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SESIÓN  DEL  día  II  DE  ABRIL  DE  1898 


Presida  acia: 
Exemo.  8r.  Dogue  de  U  Tleloria* 

Abierta  la  sesión,  procedióse  á  la  lectora  de  los  trabájeos  imestoa  en 
la  orden  del  día, 

/,*  comunicncifín:  Dr.  D,  Félix  An  rioü£[>AD  Diez^  de  Fuentes  de 
Béjar  (Salamanca), 

■  La  Higiene  e  n  la  loco  mo  c  íó  m  fti  r  ro  v  ía  r  i  a , » 

Las  modificacione!:*  que  bi  vida  moderna  han  introducido  eu  la  forma 
de  hacer  los  viajes,  por  medio  de  la  locomoción  ferroviaria  y  las  defl- 
cieneías  que  se  observan  en  un  servicio  tan  interesante,  no  han  podido 
menos  de  llamar  la  atención  A  loa  higíenistasj  los  cuales  deben  proponer 
cuantas  reformas  crean  convenientes  para  que  la  salud  pública  no  peü- 
^re,  y  esté  ascí^nrada  de  cualquier  accidente  que  pueda  ocurrir  durante 
!n  marcha  en  los  trenes» 

Hoy  día  todos  sabéinos  que  son  macliislmos  los  individuos  que  pasan 
su  vida  viajando  en  ferrocarril,  y  no  esjusto  que  ciertas  reglas  higlt'r- 
nieas  y  precauciones  para  asoj^urarla  se  tengan  desatííndidas^  por  i  o 
cual  los  gobiernos  tienen  la  o bl  i  ilación  de  hacer  cumplir  A  las  Compa- 
fihis  ferroviarias  cnanto  la  Higiene  tiene  derecho  á  exigir. 

Uno  de  los  asnnios  que  máa  abandonados  tienen  las  Compañías  es 
el  servicio  médico-farmacéutico  sanitario  de  sus  empleados  y  el  del  pu- 
blico; si  aquéllos  enferman,  no  pueden  ser  atendidos  como  es  debido, 
porque  el  personal  que  hoy  tienen  es  insuficiente  para  acudir  ¿L  las  ne- 
cesidades; y  si  desgraciadamente  ocurre  algún  accidente  en  el  trayecto 
de  las  líneas  férreas,  in  i  entras  son  socorridos  los  viajeros  se  pasa  mi 
í  lempo  en  ocasiones  precioso  é  importante  para  remediar  sus  efectos. 
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Esto  podría  evitarse  creando  un  Cuerpo  sanitario  más  amplio  que  el 
actual,  dotando  á  cada  estación  de  un  médico  que  estuviera  encargado 
de  este  servicio.  La  mayoría  de  las  estaciones  y  dependencias  ferrovia- 
rias son  insuficientes  para  las  personas  que  las  habitan,  y  muchas  de 
ellas  son  focos  de  infección  por  la  acumulación  de  mercancías,  y  por  no 
reunir  condiciones  de  solidez  y  seguridad. 

Los  departamentos  destinados  á  los  viajeros  no  pueden  ser  más  de- 
testables y  antihigiénicos:  todos  los  coches  debieran  ir  provistos  de 
freno  automático  para  poder  ser  detenidos  cuando  se  notara  algún  pe- 
ligro, y  de  aparatos  de  calefacción  en  las  épocas  de  invierno;  estar 
construidos  de  manera  que  los  viajeros  no  sufran  incomodidad,  procu- 
rando que  los  asientos  sean  suficientemente  anchos,  y  se  eviten  mu- 
chas molestias;  sería  conveniente  que  todos  ios  coches  tuvieran  retretes 
para  que,  sin  salir  de  ellos,  pudieran  verificarse  las  funciones  naturales 
que  tengan  necesidad  de  realizar  los  viajeros,  y  que  las  puertas  latera- 
les, origen  de  muchas  desgracias  cuando  no  van  bien  cerradas,  fueran 
sustituidas  por  otras  colocadas  en  el  centro  y  á  los  extremos,  que  facili- 
tan el  paso  de  unos  coches  á  otros,  tanto  á  los  viajeros  como  á  los  em- 
pleados destinados  al  servicio  ferroviario;  deben  ir  todos  los  coches  pro- 
vistos de  un  timbre  de  alarma,  para  que  inmediatamente  se  advierta 
cualquier  novedad  que  ocurra  en  marcha,  y  adoptarse'  por  todas  las 
Ck)mpaflías  los  furgones  provistos  de  cristales  reflectores  que  permi- 
ten ver  cuanto  hay  en  la  vía,  y  lo  que  pase  en  el  tren  aunque  vaya  en 
marcha. 

Ningún  tren  debiera  carecer  del  personal  sanitario,  y  material  que 
puede  ser  preciso  en  un  accidente  ferroviario:  la  experiencia  nos  hace 
ver  lo  tarde  que  llegan  muchas  veces  los  auxilios  de  Ja  ciencia  médica, 
quedando  sin  pronto  socorro  muchos  lesionados;  esto  sin  pensar  en  lo 
que  ocurre  cuando  algún  viajero  se  ve  acometido  de  alguna  enferme- 
dad, pues  en  ocasiones  fallece  sin  asistencia  facultativa. 

Mucho  más  podría  decirse  acerca  de  un  asunto  tan  importante  como 
es  la  Higiene  en  la  locomoción  ferroviaria;  pero  creo  es  suficiente  lo 
anotado  para' demostrar  que  es  de  absoluta  necesidad  se  introduzcan 
estas  reformas,  para  que  la  salud  de  los  yiajeros  no  peligre,  y  sea  aten- 
dida como  es  de  justicia,  tanto  por  las  Compañías  como  por  los  go- 
biernos. 

Terminaremos  con  las  siguientes  conclusiones: 
1.*    Teniendo  las  Compañías  de  ferrocarriles  muy  abandonado  el 
servicio  médico-farmacéutico  sanitario,  sería  de  gran  utilidad  ciear  un 
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Cuerpo  sanitario  más  amplio  que  el  existente  en  la  actualidad  y  dotar 
á  cada  estación  de  un  médico  que  estuviera  encargado  de  este  servicio. 

2.*     Convendría  lar  desinfección  de  los  coches, 

3.*    Todos  los  coches  deberán  estar  provistos  (Je  aparatos  de  calefac- 
ción en  eLinvierno.     » 

4.*    S^ingún  tren  debería  carecer  de  material  y  personal  sanitario. 

DISCUSIÓJÍ 

El  Sr.  Grima  hace  observar  que  la  Memoria  puesta  á  discusión  con- 
tiene cuestiones  muy  complejas,  y  ya  tratadas  en  distintas  ocasiones, 
por  cuya  razón  no  puede  discutirse  con  la  amplitud  que  el  asunto  re- 
quiere. 

El  Sr.  Templado  manifiesta,  de  acuerdo  con  el  autor  del  trabajo, 
que  la  desinfección  de  los  coches  es  una  medida  higiénica  que  reporta- 
ría grandes  ventajas,  por  lo  cual  debería  adoptarse. 


2.*  comunicación:  D.  José  M.  RoDRíauEZ  Carballo,  de  Madrid. 

líLa  mejor  clasificación  de  las  industrias .y> 

La  clasificación  más  común  de  las  industrins  es  en  peligrosas,  insa- 
lubres é  incómodas  ó  vwlestas. 

Es,  como  indicamos,  la  más  generalmente  admitida  por  varias  ra- 
zones, que  ^on  obvias.  Porque  no  hay  más  que  recorrer,  con  una  sim- 
ple lectura,  todas  las  disposiciones  dadas  en  varias  naciones  de  Europa 
y  algunas  de  América  para  convencerse  de  que,  tanto  en  Francia,  que 
tiene  el  gran  honor  de  haber  sido  la  iniciadora,  como  en  las  demás,  á 
Jo  que  principalmente  se  ha  atendido  es  á  evitar  los  daños  que  el  tra- 
bajo industrial  más  ó  menos  agrupado  ó  extendido  puede  acarrear  á 
las  personas  ó  á  las  cosas;  y  esto,  si  bien  es  implícitamente  una  me- 
dida de  higiene,  lo  es  sólo  de  una  higiene  primitiva  ó  en  embrión,  no 
de  lo  que  hoy  ya  debe  entenderse  como  propio  de  esta  ciencia  de  apli- 
cación. Porque  la  Higiene  es  aquella  ciencia  que  enseña  teórica  y  prác- 
ticamente todo  cuanto  se  refiere  á  conservar  la  salud  y  restablecerla 
en  el  individuo  y  eu  las  colectividades  en  los  diversos  estados  de  la 
vida.  Y  así  debe  haber  higiene  humana  ó  particular  del  individuo  é 
higiene  en  las  diversas  colectividades  en  el  orden  de  su  propio  vivir. 
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Para  nosotros  es  importante,  y  aun  diremos  más,  importantísimo^ 
atender  con  solicito  cuidado  á  evitar  los  dafios  que  puede  acarrear  la 
industria,  pues  hasta  un  deber  común  de  caridad,  que  todos  sentimos, 
lo  exige.  Hay  más;  adoptándose  disposiciones  Vien  ordenadas  y  ha- 
ciéndose efectivas,  los  males  que  trae  consigo  aparejados  el  ejercicio 
de  la  induscria  se  aminoran,  llegan  quizás  á  desaparecer,  resultando 
ser  más  simpática  aquélla;  de  modo  que,  abriéndose  paso  en  el  país  que 
las  adopta,  se  la  ve  crecer  rápidamente.  La  historia  comprueba  esta 
consecuencia;  y  hasta  sucede  que,  interesándose  asi  el  Poder  público, 
indudablemente  la  nación  se  interesa  también,  volviéndose  industria- 
les pueblos  y  naciones  que  antes  no  lo  eran.  No  lo  decimos  más  que 
por  incidencia  y  como  observación  pertinente  al  caso  y  de  gran  im- 
portancia para  España. 

Estas  disposiciones  han  sido  dadas  ordinariamente  por  el  Poder  eje- 
cutivo. Únicamente  en  Inglaterra  y  en  Austria  y  Alemania,  en  parte 
en  Dinamarca,  algo  en  Suiza  y  en  los  Estados  Unidos  ha  intervenido 
el  Poder  legislativo,  promulgándose  algunas  leyes  sobre  ello,  y  habién- 
dose quedado  en  el  camino  con  un  proyecto  de  ley,  lo  cual  no  ha  de 
sorprender  á  los  españoles,  Italia.  No  entramos  en  más  detalles  por 
la  premura  del  tiempo;  y  ¡cosa  singular!  en  aquel  país;  cual  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  donde  pareciera  deberse  esperar  más  laxitud 
en  la  reglamentación,  dada  su  exuberante  democracia,  allí  es  donde  se 
encuentran  medidas  más* coercitivas  y  dcnde  la  penalidad  aparece  ma- 
yor; prueba  elocuente  del  gran  interés  social  de  estas  disposiciones. 

Además,  estos  reglamentos  son  de  época  muy  moderna.  Empezó 
Francia  en  los  comienzos  de  este  siglo,  y  hasta  partir  de  1843  en  esta 
nación  no  se  registran,  con  cortos  intervalos  de  tiempo,  otros  nuevos. 
Y  más  de  veinte  años  transcurrieron  después  de  aquella  fecha  para  que, 
en  ese  que  pudiéramos  llamar  concierto  de  naciones,  entraran  otras 
muy  importantes  como  Alemania  y  la  misma  Inglaterra,  á  pesar  de  ser 
emporio  de  la  industria,  si  bien  no  tan  adelantada  como  se  cree  en  al- 
gunas cosas  y  se  ha  demostrado  en  algunas  Exposiciones  universales, 
de  esas  que  son  buena  parte  de  la  gloria  que  en  el  orden  material  os- 
tenta nuestro  siglo. 

Francia,  que  lleva  la  palma  de  la  iniciativa,  según  hemos  dicho, 
continúa  siendo  la  que  va  progresivamente  a  lelantando  en  esta  vía.  Y 
allí  esa  clasiñcación  entre  la  gente  entendida  y  dedicada  á  ello  ha  ido 
creciendo  necesariamente;  y  hoy  día  entre  la  industria  química  y  la 
mecánica  hay  muchos  grupos  más  ó  menos  bien  estudiados  y  con  las 
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fórmulas  correspondientes,  para  que  la  higiene  se  cumpla,  ora  desde  el 
punto  de  vista  preventivo,  que  es  con  toda  evidencia  el  principal  hi- 
giénicamente, or^  desde  el  punto  de  vista  curativo,  que  es  lo  más  inte- 
resante, dado  ya  el  mal,  como  también  se  ve  evidentemente.  No  hay 
más  que  consultar  algunas  obras,  como  la  Enciclopedi^t  de  J.  Rochard» 
para  convencerse  de  la  verdad  d^  lo  que  estamos  afirmando. 

Al  tratar,  pues,  de  la  mejor  clasificación,  convendrá,  á  nuestro  ver, 
que  hagamos  antes  algunas  consideraciones  que  nos  lleven,  como  por 
la  mano,  á  encontrar  algunas  bases  de  criterio  racional,  además  de  lo 
dicho,  en  que  apoyarnos.  Desde  luego  parécenos  que  debe  eliminarse 
toda  aquella  clasificación  que  pudiéramos  llamar  patológica,  ya  que  de 
enfermedades  se  trata,  porque  son  muchas  las  dolencias  que  el  ejei'ci- 
cio  de  la  industria  puede  acarrear  á  sus  obreros  y,  por  afección  ó  con- 
comitancia, á  personas  extrañas  directamente  á  la  misma  industria. 

Esta  clasificación  patológica,  iniciada  en  Francia  y  que  únicamente 
será  elaborada  con  la  acción  de  los  años  y  en  la  medida  según  la  cual 
adelante  la  higiene,  sería,  no  sólo  curiosísima,  sino  epilogo  de  un  estu- 
dio detenido  y  hoy  dia  solamente  empezado.  No  se  puede  pensar  en 
ello  por  ahora,  y  hay  que  buscar  nuevos  puntos  de  vista  para  indicar 
el  camino  que  debe  seguirse. 

Si  la  clasificación,  que  hemos  llamado  patológica,  ofrece  esos  gran- 
des inconvenientes  y  sólo  es  importante  desde  el  punto  de  vista  médico 
y  como  resumen  de  la  gran  labor  que  ha  de  realizar  aún  el  hombre  du- 
rante largo  tiempo,  sin  cuya  condición  no  podrá  tampoco,  en  nuestra 
humilde  opinión,  figurar  dignamente  en  la  higiene  industrial,  ¿se 
podrá  intentar  aquélla  desde  el  punto  de  Vista  industrial  propiamente 
dicho? 

Las  dificttrtades  que  para  ello  se  presentan  son  también  grandes, 
ciertamente,  siquiera  se  halle  alguna  ventaja  en  ello,  como  veremos. 
Porque  hay  también  que  tener  en  cuenta  que  todo  cuánto  á  ello  se  re- 
fiere ha  de  considerarse  bajo  el  aspecto  administrativo  y  como  del  or- 
den civil  bien  entendido.  La  clasificación,  que  llamaremos  por  indus- 
trias, se  adapta  más  al  carácter  administrativo  que  la  que  se  hiciera 
por  enfermedades  ó  alteraciones  de  la  salud,  la  cual  es  más  bien  propia 
de  la  nobilísima  ciencia  médica;  por  lo  cual  la  clasificación  industrial 
aventajaría  á  la  patológica,  si  se  atiende  á  estas  consideraciones 
dignas  de  ello,  en  nuestro  criterio.  Y  mucho  más  aún  si  se  considera 
que  lo  que  desea  indudablemente  la  Comisión  organizadora  de  este 
Congreso  internacional  es  lá  mejor  clasificación  hoy  día  de  las  in- 


Digitized  by 


Google 


-In- 
dustrias, dentro  de  la  higiene  pública,  en  cuanto  sea  adaptable  al  or- 
den administrativo. 

Pero  esta  clasificación  industrial  presenta  también  grandes  incon- 
venientes. Es  el  primero  la  amplitud  grande  que  requiere,  dados  los 
múltiples  y  variado^  aspectos  bajo  los  cuales  el  trabajo  existe  en  el 
mundo  y  la  manera  cómo  va  de  día  ^n  día  aumentando  en  medio  del 
adelanto  siempre  creciente  en  el  orden  material,  por  lasnuevas  verda- 
des que  las  ciencias  van  atesorando  con  actividad  vertiginosa,  que  llega 
á  envanecer,  acaso  con  exceso,  al  siglo  en  que  vivimos. 

Además,  unas  mismas  dolencias  y  unas  mismas  medidas  higiénicas 
habían  de  ser  comunes  á  varios  trabajos  de  orden  distinto;  y  siquiera 
sea  esto  imposible  de  evitar,  cuando  la  clasificación  es  extensa,  como 
había  de  serlo  precisamente,  constituye  no  pequeño,  sino  grave  incon- 
veniente. 

Y  por  último,  esta  clasificación  de  que  hablamos  se  reduciría  á  un 
catálogo  de  bástante  extensión,  más  propio  para  figurar  en  una  Tecno- 
logía de  higiene  industrial  que  para  ser  adoptado  por  los  Poderes  pú- 
blicos; de  modo  que  así  como  una  clasificación  patológica  encajaría 
bien  en  el  cuadro  de  una  Patología  general,  la  industrial  hallaría 
asiento  propio  en  una  Tecnología  mecánica  y  en  la  Tecnología  química. 

Parécenos,  pues,  que  ambos  medios  de  clasificación  no  son  acepta- 
bles; y  creemos  que,  hoy  por  hoy,  una  clasificación  completa  no  es  po- 
sible intentarla  por  la  magnitud  y  complejidad  del  asunto.  La  mejor 
es  la  que  ya  ha  empezado  á  llevarse  al  terreno  de  la  administración  en 
las  diversas  naciones  de  Europa  y  en  algunas  de  América,  como  dicho 
queda.  Clasificación  por  los  accidentes  y  los  efectos  nocivos  de  la  in- 
dustria: esta  es  la  base  de  la  mejor  ordenación.  Verdad  es  que  aquéllos 
pueden  referirse  á  las  personas  y  á  las  cosas,  siendo,  por  tanto,  doble 
el  aspecto;  y  en  el  primero  la  cuestión  es  de  higiene,  y  en  el  segundo 
no,  evidentemente.  Y  no  importa,  y  asi  debe  ser,  ya  que  la  adminis- 
tración ha  de  atender  á  todo:  que  ya  la  higiene  recogerá,  digámoslo  así, 
lo  que  la  pertenece  y  es  de  su  exclusiva  competencia.  Y  siendo  inmen- 
samente superior  el  interés  de  las  personas  al  de  las  cosas,  higiénica 
será  la  cuestión  de  que  se  trata,  efecto  de  aquel  interés  primordial  que 
va  envuelto  en  ella.. 

Reflexionando  sobre  los  efectos  nocivos  de  la  industria,  se  ve  que  se 
pueden  agrupar  en  dos:  mecánicos  y  químicos,  colocándolos  en  este  or- 
den por  ser  el  de  su  relativa  importancia;  pero  esta  agrupación,  si- 
quiera sea  admisible  porque  aparece  más  científica,  no  nos  parece  digna 
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de  aprecio  por  lo  que  hemos  expuesto  al  empezar,  lamentando,  por  su 
pobreza,  la  clasificación  generalmente  admitida  por  todos. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  enumerados  por  orden  de  impor- 
tancia los  efectos  nocivos,  apajecen  los  siguientes:  explosión ,  descargas 
eléctricas,  incendio,  emanaciones  nocivas,  que  comprenden  vapores  de 
varias  clases,  humos,  polvo,  alteración  de  aguas  potables  y  olores,  daño 
maternal,  trepidación  y  ruido.  En  muchas  industrias  aparecen  dos  ó 
más,  ya  que  unos  suelen  ir  acompañados  de  otros.  Son  hasta  siete, 
contando  como  uno  solo  el  grupo  de  las  emanaciones  nocivas;  y  si  éste 
se  dilaye,  son  once.  A  la  vez  se  pueden  también  subdividir,  como  se 
verá  luego.  Y  reflexionando  un  poco  más  se  comprende  que  pueden 
clasificarse  en  cinco  grupos  principales,  por  orden  también  de  su  impor- 
tancia relativa:  1.*^,  Explosión;  2.*^.,  Corrientes  eléctmcas;  3.^^  Incen- 
dio; 4,^,  Emanaciones  nocivas;  5.^,  Efectos  mecánicos.  El  adjunto 
cuadro  sinóptico  dará  cuenta  de  esta  clasificación. 

Base  de  clasificación  de  las  industrias  segán  los  efectos 
que  deben  prevenirse  en  ellas. 

1.**  Explosión. 

2.^  Connentes  eléctricas. 

3.**  Incendio. 

'  Vapores. 
\  Humos. 
4.^  Emanaciones   Polvo, 
nocivas.  )  Olores. 

Alteración  de  fluí-j  De  aguas  potables, 
dos  A  distancias.!  Del  aire  ambiente. 
Daño  material. 
Trepidación.^ 
Ruido. 


Efectos  meca-) 
nicos.  ) 


Esta  base  de, clasificación  nos  parece  mucho  más  clara  y  compren- 
siva que  la  generalmente  admitida.  En  ella,  que  creemos  que  está  más 
en  armonía  con  los  progresos  de  la  ciencia,  hemos  incluido  en  segundo 
lugar  las  corrientes  eléctricas  que  aparecen  en  la  producción  industrial 
de  la  electricidad,  cuyos  efectos  pueden  ser  tan  terribles  personalmente 
como  la  explosión,  y  esta  ha  sido  la  razón  para  colocarlas  en  esta  ca- 
tegoría. 

Pudiéramos  haber  extendido  más  la  base  de  clasificación  en  algu- 
nas de  sus  ramas;  pero  como  ello  no  alteraría  el  fxmdamento  de  la 
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misma,  que  es  .para  nosotros  lo  principal,  lo  hemos  omitido  por  ione- 
cesario. 

Indudablemente  no  está  la  bondad  de  las  disposiciones  administra- 
tivas correspondientes  solamente  en  la  b^se  de  la  clasificación,  sino  en 
Ja  sabiduría  y  aplomo  con  que  aquéllas  sean  dadas,  á  fin  de  que  ni 
sean  gravosas,  sino  más  bien  útiles  al  mismo  industrial,  y  defiendan 
los  intereses  materiales  y  la  salud  y  la  vida  de  las  personas.  Pero  esto 
no  es  ya  materia  de  este  punto  que  nos  hemos  atrevido  á  bosquejar. 

Y  es,  en  nuestro  concepto,  tan  importante,  desde  muchos  puntos  de 
vista,  ya  indicados  en  este  modesto  y  sucinto  trabajo,  esta  materia,  que 
aun  cuando  resultara  de  los  trabajos  de  este  Congreso  un  medio  de  re- 
solver las  gran  les  cuestiones  que  entraña,  por  mucha  que  fuera  la 
labor  que  hubiera  de  emplearse  para  ello,  bien  recompensado  estaría 
todo,  pues  con  ello  se  asegurarían  grandes  intereses,  y  el  obrero  estaría 
debidamente  atendido,  dándose  así  al  hombre  la  alteza  y  dignidad  que 
le  corresponde  dentro  de  aquel  precepto  del  Altísimo:  «^Comerás  el  pan 
con  el  sudor  de  tu  rostro.» 


3.^  comunicación:  Dr.  D.  Gabriel  de  L4  Puerta,  de  Madrid. 

«iManera  rápida  de  analizar  el  aire  atmosférico.  Aparato  para  el 
análisis.»  (V.  Mem.  núm.  1.) 

Como  el  trabajo  en  las  minas  es  penosísimo  por  varios  motivos,  y 
uno  de  los  factores  importantes  que  se  han  de  tener  en  cuenta  para 
evitar  trastornos  en  la  salud  del  minero  es  el  que  respire  aire  puro,  me 
permito  presentar  á  la  consideración  de  los  señores  congresistas  un 
aparato  de  mi  invención,  el  cual  figura  en  la  Exposición  anexa  á  este 
Congreso,  con  el  que  se  obtiene  rápidamente  el  análisis  del  aire.  E31  di- 
bujo que  presento  da  clara  idea  del  mecanismo  y  su  modo  de  proceder 
en  dicho  análisis,  que  lo  mismo  puede  verificarse  en  una  habitación, 
en  un  barco,  en  el  campo,  que  en  las  galerías  de  las  minas,  sin  nece-  • 
sidad  de  los  aparatos  complicados  de  laboratorio. 

Se  empieza  por  echar  agua  en  el  matraz  A,  hasta  la  altura  que  in- 
dica la  figura  próximamente,  estando  abierta  la  llave  O.  Después  se 
eleva  dicho  matraz,  para  que  el  agua  pase  por  el  tubo  de  caucho  E 
al  tubo  graduado  J5,  cerrando  la  llave  O  en  el  momento  en  queise  haya 
llenado  este  tubo. 

En  tal  disposición,  se  toma  el  aire  que  se  va  á  analizar  en  el  sitio 
que  se  desee.  Para  esto,  se  abre  la  llave  O,  y  va  entrando  el  aire  poco 
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á  poco  hasta  el  O  del  tubo  graduado  J?,  procurando  que  el  nivel  del 
agua  sea  igual  que  en  el  matraz  -4,  que  sirve  de  cuba,  para  lo  cual  se 
aproxima  el  matraz  al  tubo.  En  el  momento  que  los  niveles  de  asrua 
sean  iguales,  se  cierra  la  llave  O,  y 
tenemos  cien  volúmenes  de  aire  dis- 
puestos para  el  análisis. 

En  el  extremo  C  del  tubo,  que  est4 
abierto,  se  echa  el  reactivo  absorbente 
del  oxigeno,  llenando  toda  la  capaci- 
dad de  esta  parte  del  tubo  que  esrá  so- 
bre la  llave.  El  reactivo  puede  ser  el 
pirogalato  de  potasa,  preparado  del 
modo  siguiente:  ácido  pirogálico,  10 
gramos,  agua  destilada,  60;.  potasa 
cáustica,  10  gramos,  agua  destilada, 
20.  Se  coloca  cada  una  de  estas  solu- 
ciones en  frascos  separados,  y  cuando 
se  practica  el  análisis  se  echan  en  el 
tubo  C  unos  seis  centímetros  cúbicos 
de  la  solución  de  potasa,  y  encima  unos 
cuatro  de  la  solución  de  ácido  piro- 
gálico. 

En  seguida  de  Iiaber  echado  en  C  estos  reactivos  se  abre  la  llave  O 
con  cuidado  para  que  caigan  en  el  tubo  graduado,  y  se  cierra  la  llave 
en  el  momento  que  no  quede  más  que  un  poco  de  líquido  (como  medio 
centímetro  cúbico),  para  que  no  entre  aire.  Hecho  esto,  se  coge  el  tubo 
B  con  los  dedos  por  el  extremo  inferior,  donde  enlaza  con  el  tubo  de 
caucho,  y  se  le  da  un  movimiento  de  balanceo  de  arriba  á  abajo, 
para  que  el  pirbgalato  se  ponga  en  contacto  de  todo  el  tubo  y  absorba 
el  oxígeno  del  aire.  Este  movimiento  se  le  da  fácilmente ,  porque  el  so- 
porte que  sostiene  el  tubo  B  tiene  un  tornillo  r,  que,  aflojándole  un 
poco,  permite  girar  á  la  abrazadera  que  sujeta  dicho  tubo. 

La  operación  está  terminada  cuando  se  vea  que  el  nivel  del  líquido 
no  sube  más  en  el  tubo,  porque  todo  el  oxígeno  ha  sido  absorbido,  bas- 
tando unos  tres  á  cinco  minutos.  Entonces  se  lee  en  la  escala  del  tubo 
graduado  el  nivel  del  líquido,  aproximando  el  matraz  A  á  dicho  tubo 
para  que  los  niveles  de, ambos  sean  iguales.  En  el  aire  normal,  el  nivel 
llega  de  20,8  á  21,  lo  cual  iadica  que  se  halla  compuesto  de  dicho  vo- 
lumen de  oxígeno,  y  el  resto  hasta  100,  de  nitro :^eno. 
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Con  este  aparato  se  puede  determinar  también  el  ácido  carbónico 
empleando  como  reactivo  una  solución  de  potasa;  pei-o  como,  el  aire 
normal  sólo  tiene  de  dos  á  seis  diezmilésimas,  se  prescinde  de  este  gas 
cuando  se  trata  de  un  aire  en  que  no  se  sospeche  haya  más  de  lo  ordi- 
nario. Si  se  trata  de  aire  que  contenga  más  ácido  carbónico  que  el 
normal,  se  determina  con  la  potasa,  y  también  se  puede  determinar  en 
mínimas  cantidades,  sirviéndose  de  un  tubo  más  estrecho  y  dividido 
en  décimas  de  centimetro  cúbico. 

Este  aparato  tiene  la  ventaja,  además  de  la  rapidez  y  facilidad  con- 
que se  opera,  de  que  no  hay  necesidad  da  hacer  corrección  de  presión 
y  temperatura  j  porquó  no  durando  la  operación  más  de  unos  cinco  mi- 
nutos, puede  admitirse  que  en  este  corto  tiempo  no  hay  variación  sen- 
sible de  las  condiciones  del  aire,  que  se  recogió  ea  el  tubo  graduado, 
ni  del  gas  que  queda  después  de  la  absorción  del  oxígeno,  teniendo 
cuidado  de  no  tocar  el  tubo,  para  que  el  calor  de  las  manos  no  varíe  la 
temperatura . 


t/.*  comunicación:  Dr.  Thomas  Oliver,  de  Newcastle-on  Tyne. 

«.Pasado  y  presente  de  la  situación  de  las  mujeres  y  los  niños  en  las 
'minas  y  manufacturas  déla  Gran  Bretaña,'»  (V.  Mem.  núm.  2.) 

Después  de  algunas  observaciones  por  vía  de  introducción  sobre 
este  punto,  el  Dr.  Oliver  manifiesta  que  el  trabajo  en  los  dos  reinos 
de  la  Gran  Bretaña  está  esclavizado  y  poco  remunerado.  En  1833 
fué  abolida  la  esclavitud  en  las  colonias  inglesas.  Todo  el  mundo  se 
sorprende  de  que  hasta  fines  del  pasado  siglo  no  se  aboliera  la  esclavi- 
tud en  Escocia.  En  dicho  país,  aunque  no  en  Inglaterra,  los  mineros 
que  trabajaban  en  las  minas  de  carbón  y  salinas  eran  esclavos,  y 
hasta  la  última  década  del  sig'o  xviii  los  mineros  podían  ser  com- 
prados y  vendidos  juntamente  con  las  minas,  siendo  extensiva  á  los 
hijos  la  esclavitud  de  los  padres.  Si  bien  la  abolición  de  la  esclavitud 
convirtió  á  los  mineros  en  hombres  libres,  aún  quedó  en  las  condi- 
ciones de  los  trabajos  mineros,  aun  en  el  siglo  presente,  algo  que 
era  perjudicial  á  su  salud.  El  empleo  de  muchachos  y  mujeres  en  los 
pozos  mineros  era  muy  general,  y  los  peligros  á  que  estaban  expuestos 
y  los  crueles  tratos  de  que  eran  objeto  hablaban  muy  mal  de  los  tiem- 
pos en  que  esto  sucedía.  El  Dr.  Oliver  procedió  luego  á  demostrar  cómo 
el  adelanto  <Ie  la  minería  y  condiciones  del  trabajo  minero  se  ha  lle- 
vado á  cabo  y  cómo  las  mujeres  y  los  niños  han  ido  apartándose  gra- 
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tlualmente  del  trabajo  de  las  minas  de  carbón.  El  trabajo  de  los  niños  en 
las  fábricas  se  encuentra  ahora  bien  distribuido.  En  los  primeros  aftoe 
del  presente  siglo  tenían  los  niños  demasiadas  horas  de  ocupación;  pero 
eomo  consecuencia  de  las  posteriores  leyes  del  trabajo  de  los  niños  en 
lae  fábricas,  estas  horas  se  han  disminuido  en  gran  manera.  El  trabajo 
penoso  de  los  niños  en  los  telares  es  demasiado  conocido,  así  como  1& 
aecesidad  de  poner  término  á  una  vida  de  trabajos  tan  duros. 

Hay  aún  algunas  industrias  en  Inglaterra  que  se  consideran  peli- 
^osas  para  la  salud,  en  atención  á  lo  cual,  el  Gobierno  británico,  pop 
medio  del  Ministerio  del  Interior,  á  ido  restringiendo  el  empleo  de  mu- 
jeres y  niños  é  imponiendo  condiciones  bajo  las  cuales  ha  de  hacerse 
«1  trabajo. 

Algunos  Comités  de  departamentos,  de  dos  de  los  cuales  e&  miembro 
«1  Dr.  01ivery*han  infottjnado  ya  sobre  el  particular. 

Los  datos  estadísticos  presentados  por  Miss  Collett  en  su  Memoria  al 
Ministerio  de  Comercio,  suministran  informes  sobre  el  número  de  mu- 
jeres y  niños  empleados  en  Inglaterra  y  Gales  al  ñnal  del  año  1891,  y 
no  demuestran  tanto  incremento  eú  el  número  de  mujeres  empleadas 
oomo  las  circunstancias  parecían  imponerse.  El  Dr.  Oliver  concluye 
•considerando  que  los  efectos  causados  por  el  trabajo  de  las  mujeres 
en  su  salud  no  solamente  las  debilitan,  sino  que  se  manifiestan  también 
•en  sujs  familias. 


5.^  comunicctción:  Mr.  Xavier  Makowski,  Arquitecto,  de  Varsovia. 

€  Proyecto  de  habitaciones  higiénicas  para  obreros.»  (V.  Memoria 
número  3.) 

El  objeto  principal  de  nuestro  proyecto  consiste  en  facilitar  á  los 
-obreros  habitaciones  verdaderamente  higiénicas  que  se  compongan  de 
un  cuarto  con  despensa  y  entrada,  que  comunique  con  la  cueva  y  el 
sotabanco. 

Hemos  llegado  á  concebir  este  trabajo,  como  consecuencia  de  haber 
observado  los  deplorables  efectos  que  producen  las  entradas  comunes 
para  dos  ó  varias  habitaciones.  Se  encuentra  á  menudo  con  la  falta  de 
limpieza,  de  la  cual  ninguno  de  los  vecinos  quiere  aceptar  la  responsa- 
bilidad, ni  encargarse,  por  lo  tanto,  de  efectuar  aquélla.  Tal  es  el 
punto  de  partida  de  las  querellas  ó  desavenencias  que  se  producen  á 
cada  momento. 

Estableciendo  entradas  separadas,  ó  sea,  accesos  distintos,  es  fácil 
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asimifimo,  en  caso  de  enfermedad  contagiosa,  el  ai^ar  la  habitación 
contaminada,  impidiendo  asi  la  propagación  del  mal. 

Cada  habitación  está,  provista  de  un  jardinillo  con  árboles  frutales, 
groselleros  y  otros  arbustos,  entre  los  cuales  pueden  cultivarse  algunas 
hortalizas,  fresas,  etc.;  las  plantas  cerca  de  las  habitaciones  ejercen 
una  influencia  favorable  sobre  el  ambiente  que  á  éstas  rodea;  el  inqui- 
lino  se  hallará  propicio  para  dedicar  sus  momentos  de  ocio  al  cuidado 
requerido  por  la  horticultura,  enearifiándose  con  esta  ocupación,  y  su 
estancia  al  aire  libre  ño  dejará  de  producirle  bien. 

Alojado  en  tales  habitaciones  el  obrero,  no  dejará  de  apasionarse 
por  su  ocupación,  y  la  fábrica  de  que  dependa  contará  con  un  obrero 
cumplidor  y  fíeí. 

La  superficie  general  ocupadla  por  las  habitaciones  y  jardinillos 
asciende  á  161,2  x  394,8  =  39.693,76  metros  j^uadrados,  lo  cual  da 
para  cada  una  de  las  viviendas  en  número  de  231  —  268,4  metros  cua- 
drados ó  2,58  áreas. 

Construidas  en  fábrica,  según  el  sistema  de  los  cuarteles,  las  habi- 
taciones que  proyectamos,  no  resultan  caras,  pues  los  muros  son  me- 
dianeros. En  cálculo  hecho,  según  el  volumen,  ¡jermite  valorarlos  gas- 
tos  generales  de  construcción  en  1.030  francos  por  habitación. 

Se  levanta  la  sesión. 
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Analyse  rapide  tl6  Taír  atmosphérique.- Appareil  pour  réalisar  cette  analyse, 

par  M,  le  Dr,  Gabriel  de  la  Puerta^  de  Madrid, 

Le  travail  dans  les  mines  étant  tres  pénible  par  diff érentes  causes  et  Tun 
des  facteurs  des  plus  importants  á  teñir  en  compte  pour  éviter  des  altéra- 
tions  dans  la  santé  du  mineur  étant  de  lui  faire  respirer  de  Tair  pur,  je  me 
permets  de  présenter  á  la  considération  de  Messieurs  les  Congressistes,  un 
appareil  de  mon  invention,  que  Ton  peut  voir  á  l'Exposition  annexée  au 
Congrés;  appareil  avec  lequel  on  obtient  rapidement  Tanalyse  de  l'air. 

Le  dessin  que  je  présente,  donne  une 
idee  claire  du  mécanisme  et  déla  maniere 
de  réaliser  les  analyses;  lesquelles  peu- 
vent  s'executer  de  la  méme  maniere  dans 
une  habitation,  dans  un  batean,  aux 
cbamps,  ainsi  que  dans  les  galeries  des 
mines;  sans  avoir  recours  aux  appareils 
compliques  des  laboratoires. 

L'on  commence  par  verser  de  Teau 
dans  le  matras  A,  jusqu*&  une  hauteur 
pareille  á  celle  qui  indique  la  figure,  en 
laissant  ouvert  le  robinet  O.  On  eleve 
aprés  le  matras  pour  que  Teau  passe  au 
travers  du  tube  en  caoutchouc  -ÉJ  jusqu'au 
tube  gradué  B^  en  fermant  le  robinet  O 
au  moment  que  ce  tube  en  soit  rempli. 

Laissant  Fappareil  dans  cette  disposi- 
tion,  on  prend  Tair  que  Ton  va  analyser 
dans  le  lieu  que  Ton  désire. 

Pour  cela,  il  faut  ouvrir  le  robinet  O, 
et  Tair  entre  petit  á  petit  jusqu'au  zéro 

du  tube  B,  en  ayant  soin  que  le  niveau  de  Teau  y  soit  le  méme  que  dans 
k  matras  A  qui  servirá  de  cuvette;  pour  cela  il  n'y  a  qu'á  rapprocher  le 
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matras  du  tube.  Au  moment  oü  les  deux  niveaux  de  Teau  soient  les  mémes, 
011  fermera  le  robinet  O,  et  nous  auróns  cent  portions  d'air  disposées  pour 
l'analyse. 

Dans  Textremité  C  du  tube  qui  est  ouvert,  on  devra  verser  le  réactif 
pour  absorber  Toxygéne,  et  on  en  remplira  jusqu'aux  bords  cette  partie  du 
tube  qui  est  sur  le  robinet  On  peut  employer  comme  réactif  le  pirogallate 
de  potasse  preparé  de  la  faijon  suivante:  de  l'acide  pyrogalUque,  10  grani- 
mes,  de  Teau  distillée,  60;  de  la  potasse  caustique,  10  grammes,  de  Teaii 
distillée,  20.  On  placera  chacune  de  ees  solutions  dans  de  flacona  separes. 
et  au  moment  de  faire  Tanalyse,  on  versera  dans  le  tube  C  six  centimétres 
cubes  de  la  solution  de  potasse  et,  au-dessus,  quatre  centimétres  cubes  de 
la  solution  de  Tacide  pyrogallique^ 

Aprés  avoir  versé  dans  le  tube  C,  ees  réactifs,  on  ouvrira  le  robinet  O^ 
en  ayant  soin  qu*ils  tombent  dans  le  tube  gradué,  et  on  en  fermera  la  clef 
au  moment  oü  il  n'y  en  reste  qu*un  peu  de  liquide  (un  demi-centimétre  cube 
A  peu-prés)  pour  qu'il  n'y  entre  pas  de  Tair. 

Quand  on  ait  fait  ceci,  on  prendra  avec  les  doigts  le  tube  B  par  son  ex- 
trémité  inférieure,  on  lui  attache  le  tube  en  caoutchouc,  et  on  lui  donnera 
un  mouvement  de  balancement  d'en  haut  en  bas,  afín  que  le  pyrogallate 
soit  place  en  contact  du  tube  en  entier  et  y  puisse  absorber  Toxygéne  de 
Tair.  Ce  mouvement  lui  est  donné  facilement,  parce  que  le  support  qui  sou^ 
tient  le  tube  B  est  pourvu  d'un  pivot  r,  qui  peut  étre  lAcbé  et  qui  permct 
de  faire  tourner  la  piéce  métallique  qui  supporte  le  tube. 

L'opération  sera  finie  quand  on  verra  que  le  niveau  du  liquide  ne  re- 
monte plus  dans  le  tube,  parce  que  tout  Toxygéne  a  été  absorbe,  opera- 
tion  qui  ne  demande  pas  plus  da  trois  á  cinq  minutes.  Alors  on  lira  dan^ 
Téchelle  du  tube  gradué  le  niveau  du  liquide  en  approchant  le  matras  A 
au  tube,  afín  que  les  deux  niveaux  de  Teau  soient  les  mémes.  Dans  l'air  k 
rétat  normal  le  niveau  arrive  de  20,8  h  21,  ce  qui  indique  qu*il  se  trouve 
composé  de  ce  volume  d'oxygéne,  et  le  reste  jusqu'arriver  k  100,  d'azote. 

On  peut  aussi  déterminer  avec  cet  appareil  l'acide  carbonique  en  em 
ployant  comme  réactif  une  solution  de  potasse;  mais  comme  l'air  normal  en 
a  seulement  2  á  6  dixmilliémes,  on  n*opére  pas  avec  ce  gaz  quand  il  s'agit 
d'un  air  dont  on  croit  quMl  n'y  en  ait  pas  plus  que  Tordinaire.  S'il  s'agit  d'un 
air  qui  contienne  plus  d'acíde  carbonique  que  le  normal,  il  peut  étre  deter- 
miné avec  de  la  potasse,  et  il  peut  Tétre  aussi  en  de  petites  quantités,  en 
employant  un  tube  moíns  large  et  divisé  en  dlxiémes  parties  de  centimétre 
cube. 

Cet  appareil  a  l'avantage,  en  plus  de  la  rapidité  et  de  la  simplicité  avec 
lesquelles  on  opere,  qu'il  n'y  a  pas  besoiñ  de  faire  des  corrections  dans  Li 
pression  de  la  température,  parce  que  Popération  ne  durant  pas  plus  do 
cinq  minutes,  Ton  peut  admettre  que  dans  ce  court  espace  de  temps  il  n'y 
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a  pas  de  variation  apparente  dans  les  conditáons  de  Pair  qui  aurait  été 
recueilli  dans  le  tube  gradué,  ni  du  gaz  qui  resterait  aprés  l^bsorption  de 
l'oxygéne,  en  ayant  soin  do  ne  pas  saisir  le  tube,  afin  que  la  chaleur  des 
mains  ne  varíe  pas  la  température. 

The  past  present  posttíon  of  Women's  and  Chjldrens  labour  ín  the  Mines  factor  íes 
of  Brifaiñ,  by  Mr.  Dr.  Thomas  Oliver^of  NeíVcastle-on-Tt/ne. 

After  a  few  remarks  introductory  to  the  subject  Dr.  Oliver  proceeds  ta 
mention  that  labour  is  of  two  knids  enslaved  wage  paid.  It  was  in  1833  that 
slavery  was  abolished  in  the  English  Colonies.  To  many  people  it  may  be  a 
surprise  to  know  that  it  was  only  at  the  end  of  last  century  slavery  was 
abolished  in  Scotland.  In  that  country  but  not  in  England  coal-mijiers  and 
salt  raakers  were  slaves.  Untel  the  last  decade  of  the  18tii  century  miners 
could  be  bought  and  sold  along  with  the  mines,  the  bondage  of  the  parent 
extended  to  his  sons. 

It  the  abolition  of  slavery  made  coal-miners  free  men  there  yet  existed  in 
the  mines  condetenis  of  labour,  well  in  into  the  present  century,  which 
were  any  thin  but  healthy.  The  employment  of  young  children  in  the  p!t» 
of  women  was  very  general  throughout  the  country,  the  dangers  which 
here  experienced,  the  unkind  treatment  they  were  subjected  to  were 
any  thins  but  creditable  to  the  age  in  which  they  lived.  Dr.  Oliver  then  pro- 
ceeds to  show  how  improvements  in  mining, .  the  conditions  of  labour  haw 
been  effected,  how  womens  and  children's  labour  has  gradually  disappeared 
from  the  coal  mines.  Children's  work  in  the  factories  is  dealt  inth.  In  the 
©arly  yeare  of  the  present  century  children's  hours  were  long  By  the  intro- 
duction  of  succession  Factory  Acts  children's  labour  has  been  largely 
stopped.  The  fatiguing  work  of  children  in  brick-yards  is  told,  their  eman- 
cipation  from  a  life  of  severe  toil,  hardship. 

I  here  are  stUl  certain  trades  in  England  which  are  admitled  to  be  dan- 
gerous  to  health  in  regar d  ti  which  the  British  Governement  though  the 
Stome  Office  is  doing  its  utmost  to  restriot  womens,  children's  employment, 
to  improwe  the  conditions  under  which  the  work  is  carried  on. 

Several  departmental  Commitees  of  two  of  which  Dr.  Oliver  is  a  member 
have  already  reputed  upon  these.  Miss  Collett's  statistics  presented  in  her 
Beport  to  the  Board  of  Trade  supply  Information  as  to  the  members  of 
women,  children  employed  in  England,  Walles  at  the  end  of  1891  and  they 
show  not  such  an  increase  it  the  number  of  women  employed  as  circunstan- 
ees  suggest.  Dr.  Oliver  concludes  by  a  consideration  of  the  effects  of 
women's  employment  upon  the  health  of  the  workers  themselves,  upon  that 
of  their  families. 
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Projet  des  habitatkins  higiénlques  pour  les  ouvriers,  par  Varchitécte  , 
M,  Xavier  Makowski,  de  Varsovie. 

Le  biit  principal  de  notre  projet  consiste  A  fournir  aux  ouvriers  des  loge- 
ments  yrairoent  hygiéniques  se  composant  d'une  chambre  avec  garde-man- 
get  et  entréo,  laquelle  communique  avec  la  cave  et  le  grenier. 

Noua  a^^lls  été  amené  k  conceVoir  ce  plan  par  robservation  de  f  Acheux 
effeta  que  produisent  les  entrées  communes  á  deux  cu  h  plusienrs  logements. 
Souvent  on  y  tronve  la  malpvopreté,  dont  aucun  des  voisins  ne  veut  acepter 
la  resporiBabÜité,  ni  se  charger  des  soins  du  nettoyage.  C*est  le  point  de  dé- 
*  part  des  querelles  qui  éclatent  á  tout  moment.  Avec  des  entrées  séparées, 
il  est  f  acüe  en  cas  de  maladies  contagieuses  d'isoler  le  logement  contaminé 
et  d'empécher  ainsi  la  propagation  du  mal. 

Cbaque  habitation  est  pourvue  de  jardinet  avec  arbres  fruitiers,  groseíl- 
lers  et  antrea  arbnstes,  entre  lesquels  on  peut  cultiver  les  légumes,  les 
f  raises»  etc.  L'ezistence  des  plantes  auprés  des  maisons  exerce  une  influence 
favorable  sur  i'aír  ambiant;  le  locataire  sera  tenté  de  consacrer  ses  moments 
librea  aux  soíub  d'horticulture,  il  y  prendra  goüt  et  le  sejour  á  l'air  du  dehors 
ne  lui  ftira  que  du  bien. 

Pourvu  d'uue  telle  habitation,  Touvrier  8\y  attachera  certainement  et  la 
fabrique  gaguera  en  lui  un  employé  dévoué  et  fidéle. 

Les  miméros  écrits  en  double  sur  le  plan  tels  que  par  exemple:  1,  1;  2,  2; 
8,  8í  11,  11^  indiquent  que  le  jardín  et  le  logement  apparticnnent  au  méme 
locataire  Lea  números  111, 111;  139, 189;  144, 144;  se  composent  d'une  cham- 
bre avec  cuisine  et  entrée  et  d'un  jardín  plus  grand;  ils  sont  destines  aux 
contre-maltres. 

Le  plan  est  construit  suivant  Féchelle  1  :  420  et  s'occupe  principalement 
do  Ja  situation  respective  des  habitations;  c'est  pourquoi  ¡1  n'indique  point 
les  détails  des  disposition  intérieures  qui  doivent  comprendre  toutefois  des 
appareiJs  veutilateurs,  des  pofíles,  fourneaux  et  fours. 

La  aurface  genérale  occupée  par  les  logements  et  jardinets  s'éléve 
A  151,2  X  304,8  =  59.693,76  métres  carrés  ce  qui  fait  pour  chacune  des  231 
híibítatiotis  258,4  métres  carrés  ou  2,58  ares. 

Construí  tes  en  ma<;onnerie  suivant  le  systéme  caserne,  les  habitations 
que  nous  projetons  ne  reviennent  pas  cher,  car  les  murs  sont  commun.  Le 
calcul  operé  d*aprés  le  volume,  permet  d'évaluer  les  frais  généraux  de  cons- 
tmetion  á  LOSO  francs  par  logement. 
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Presidencia: 
Bt.  Wutxdorff  y  8r.  Duqne  de  U Tietorla. 

Abierta  la  sesión,  procedióse  á  la  lectura  de  los  trabajos  puestos  en 
la  orden  del  día. 

i.*  comunicación:  Dr.  D.  Ricardo  Gómez  de  Figueroa,  de  Madrid. 
«Minas  de  ciimbrio  en  Almadén;  efectos  que  el  trabajo  en  ellas  pro- 
nuce  en  sus  obreros; preceptos  higiénicos  que  éstos  deben  seguir,* 
Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  La  población  de  Almadén,  á  pesar  de  sus  buenas  condiciones 
higiénicas,  es  bastante  insalubre,  de  una  parte,  por  su  proximidad  al 
establecimiento  minero,  y  de  otra,  por  la  situación  del  hospital  y  los 
cementerios. 

2.*  La  mortalidad  de  Almadén  es  excesiva  con  relación  al  número 
de  habitantes:  la  estadística  de  un  quinquenio  así  lo  prueba. 

3.*  La  villa  de  Chillón,  que  en  unión  de  Almadén ,  contribuye  casi 
en  su  totalidad  al  contingente  de  la  población  minera,  es  mucho  más 
saludable  que  ésta:  la  estadística  del  referido  quinquenio  así  lo  de- 
muestra igaalmente.  > 

4.*  El  establecimiento  minero  es  productor  de  enfermedades,  no  ya 
tan  sólo  para  sus  obreros,  sino  que  también  para  todos  los  habitantes 
de  esta  villa. 

5.*  Los  trabajadores  del  Interior  de  las  minas  enferman  más  pronto 
que  los  del  cerco  de  destilación  ó  buitrones,  y,  en  último  término,  los 
de  los  cercos  del  exterior. 

6,*  Las  enfermedades  que  padecen  los  obreros  como  consecuencia 
de  sus  trabajos  en  las  minas  de  Almadén,  son  tres:  la  anemia,  el  hi- 
drargirismo en  sus  tres  formas  y  la  pneumonía  crónica  de  los  mineros. 

7.*    La  anemia  está  constituida  por  la  disminución  y  alteración  de 
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los  grlóbulos  rojos,  de  la  hemoglobina  y  de  la  albúmina,  aumento  de 
fibrina  y  leucocitosis  transitoria. 

8."  El  hidrargirismo,  que  nosotros  creemos  no  es  otra  cosa  en  su 
íornm  crónica  que  un  grado  más  avanzado  de  la  anemia,  reviste  tres 
formas:  la,  aguda,  la  álgida  y  la  crónica.  Las  dos  primeras  atacan  pre- 
ferentemente á  los  individuos  ajenos  á  la  localidad,  y  la  última  á  los 
naturales  de  la  villa. 

y.^  Aunque  no  hemos  podido  obtener  materiales  de  autopsia,  por  las 
experimentaciones  de  Mr.  Letulle,  que  en  la  actualidad. reproducimos  y 
ampliamos,  puede  deducirse  que  en  el  hidrargirismo  crónico  las  lesio- 
nes radican  en  los  nervios  periféricos  y  probablemente  en  los  centros 
nc^rviosos,  determinando  en  los  nervios  tres  órdenes  de  lesiones  distin- 
tas probablemente  sucesivas,  pero  que  pueden  coexistir  sobre  el  mismo 
sujeto  y  radicar  sobre  el  mismo  tubo  nervioso.  Estas  lesiones  de  los 
nervios  son  segmentarias  y  periáxiles,  y  consisten  en  tumefacción  pA- 
Uda  de  la  mlelina,  falta  de  integridad  granulosa  y  atrofia  segmentaria. 

iO,  El  número  de  tubos  nerviosos  alterados  está  en  razón  directa  de 
la  duración  de  la  intoxicación. 

11,  El  mercurio  ejerce  una  acción  distrófica  sobre  la  mielina,  alte- 
rando su  composición  química,  y  las  lesiones  que  produce  no  son  infia- 
matorias,  pareciendo  respetar  el  cilindro  eje. 

VI.  La  anemia  y  el  hidrargirismo  crónico  profesional  no  prodacen 
la  muerte  de  una  manera  rápida,  pero  deterioran  los  organismos  de  tal 
modo  que  acarrean  un  estado  de  completa  miseria  fisiológica,  compli- 
cando y  agravando  cualquier  enfermedad  intercurrente  por  insignifi- 
cante que  ésta  sea. 

13.  La  pneumonía  crónica  que  padecen  los  mineros  de  Almadén  no 
dífler*!  esencialmente  de  la  que  sufren  los  operarios  de  otras  minas, 
pero  en  su  principio  está  velada  por  la  anemia  y  el  hidrargirismo  cró- 
nico profesional  que  de  ordinario  la  acompaña. 

14*  Esta  enfermedad  es  la  que  da  mayor  contingente  de  mortalidad 
en  la  población  minera. 

15.  La  mortalidad  en  un  quinquenio  en  la  población  minera  puede 
Calcularse  en  un  16  por  100. 

16*  Los  niños  y  adolescentes,  por  su  menor  resistencia  orgánica, 
contraen  más  fácilmente  las  enfermedades  propias  de  los  mineros,  si- 
guiendo un  curso  rápido  y  precipitándose  el  estado  de  caquexia. 
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Para  mejorar  en  lo  pesible  la  triste  condición  de  los  mineros  y  sa- 
near al  mismo  tiempo  la  población  de  Almadén  deben  adoptarse/  en 
xuiestro  sentir,  las  medidas  siguientes: 

1.*  Clausura  de  los  cementerios  existentes  y  su  reconstrucción  en 
paraje  m&s  adecuado. 

2.*  Cerrar  la  saht  de  mujeres  del  hospital,  ó"  cuando  menos  mejorar 
suB  condiciones  de  ventilación  y  disminuir  el  número  de  enfermas. 

3.*  Prohibir  terminantemente  edificar  casas  ó  viviendas  próximas 
si  establecimiento  minero,  y  la  reedificación  de  las  que  pudieran  ser 
destruidas^ 

4.*  Las  nuevas  edificaciones  deben  concederse  en  dirección  opuesta 
á  la  que  ocupa  hoy  la  población  de  Almadén. 

5.^  Debe  prohibirse  en  absoluto  que  presten  sus  trabajos  en  las  mi- 
nas los  niños  menores  de  dieciséis  afios. 

,  6."  Los  trabajadores  del  interior  en  aquellos  puntos  separados  de 
la  ventilación  general  de  la  mina  no  deben  permanecer  en  ellos  más  de 
una  hora,  renovándose  y  saliendo  á  las  galerías  generales  á  respirar  un 
aire  menos  viciado  y  mefítico. 

7.*  Tan  pronto  como  á  un  minero  se  le  presenten  los  primeros  sín- 
tomas del  hidrargirismo  debe  obligársele  á  dejar  de  prestar  sus  traba- 
jos en  el  interior  y  en  el  cerco  de  destilación. 

8.*  Los  hornos  de  alúdeles  deben  ser  reemplazados  paulatinamente 
por  los  de  canales,  que  ofrecen  menos  inconvenientes  para  la  salud  del 
minero. 

9.*  Los  trabajos  de  extracción  del  mineral  deben  hacerse  siempre 
por  el  sistema  de  administración,  y  de  ninguna  manera  por  contratas 
que  redundan  siempre  en  perjuicio  de  los  infelices  obreros. 

10.  Al  individuo  que  se  inutilice  en  los  trabajos  debe  pasársele, 
cuando  menos,  la  mitad  de  su  jornal,  para  atender  á  su  subsistencia. 
En  caso  que  esto  no  fuese  factible,  debería  fundarse  un  Montepío  en 
que  los  operarios  dejaran  una  pequeña  parte  de  su  jornal,  para  atender 
á  los  inválidos  del  trabajo. 

11.  Debe  probibirse  terminantemente  que  los  mineros  hagan  más 
de  una  entrada  por  día. 

12.  No  deben  permanecer  después  de  su  salida  de  las  minas  con  la 
ropa  con  que  prestaron  sus  trabajos,  y  después  de  éstos  deben  dar  un 
largo  paseo  higiénico  en  dirección  al  vecino  pueblo  de  Chillón. 

13.  Por  más  que  los  mineros  deben  hacer  uso  del  vino  en  las  comi- 
das, no  deben  abusar  de  él  ni  de  ninguna  bebida  alcohólica. 
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14.  Deben  abstenerse  por  completo  del  uso  interior  de  las  aguas  que 
se  filtran  en  las  minas,  pues  por  más  que  en  el  análisis  en  ellas  practi- 
cado por  nosotros  no  hayamos  encontrado  vestigios  de  mercario,  no  son 
potables  y  contienen  en  disolución  abundantes  sales  de  alúmina  y  otras 
substancias  nocivas  á  la  salud. 

15.  Siendo  el  gasto  anual  del  establecimiento  minero  de  1.700.000 
pesetas,  y  el  producto  de  10.000.000  de  pesetas,  creemos  que  sería 
equitativo  el  aumento  del  jornal  á  los  desgraciados  operarios,  con  lo 
que  podrían  niejorar  sus  medios  de  existencia,  no  viéndose  precisados 
á  utilizar  prematuramente  el  trabajo  de  sus  hijos  pequeños. 

16.  Debe  nombrarse  un  inspector  facultativo  exclusivamente  al  ser- 
vicio del  establecimiento  minero,  encargado  del  reconocimiento  de 
obreros  para  su  admisión,  del  saneamiento  de  los  existentes  y  de  velar 
por  la  higiene  de  la  industria.     • 


2.*  comunicación:  Mr.  Alfredo  Dain,  de  Biarritz. 
üí^Ouál  68  la  edad  más  favorable  para  pasar  del  ejercicio  integral 
espontáneo  al  ejercicio  especial  reglamentado,  que  constituye  la  verda~ 
dera  gimnasia?*  (V,  Mem.  núm.  4.)  ' 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  En  razón  á  las  ventajas  y  de  las  garantías  que  la  gimnástica 
psico-dinámica  ofrece,  se  impone  su  aplicación  á  los  niños  desde  el  pri- 
mer período  de  enseñanza,  para  remediar  en  la  medida  más  amplia  los 
inconvenientes  de  la  cultura  intelectual  y  hacer  nuevas  generaciones 
fuertes,  robustas  é  instruidas,  reforzando  la  parte  física  y  equilibrando 
asimismo  la  parte  moral. 

2.*  Es  de  desear  el  establecimiento  de  una  enseñanza  superior  para 
formar  profesores  de  educación  física  y  la  instrucción  de  los  médicos. 

3.*  Es  éste  un  noble  y  gran  empeño,  en  el  cual  los  hombres  de  co- 
razón de  todas  las  naciones  deben  tomar  parte,  pues  así  se  coopera  en 
favor  del  progreso  y  mejoramiento  de  la  humanidad. 


3.^  comunicación:  Director  Max  Sohlesinger,  de  Berlín. 
o^Resultados  de  los  seguros  contra  los  accidentes  del  trabajo  en  el 
Imperio  alemán.*  (V.  Mem.  núm.  5,  sin  conclusiones.) 
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4.^  comunicación:  IAr.  Alfredo  Dain,  deBiarritz. 
*  Higiene  del  sport  velocipédico.*  (V.  Mem.  núm.  6.) 
Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  En  razón  de  los  graves  peligros  á  los  que  se  expone  toda  per- 
sona predispuesta  á  una  afección,  que  pudiera  verse  precipitada  por  la 
velocipedia,  es  prudente  aconsejarse  de  su  médico,  único  que  puede 
apreciar  si  se  es  ó  no  portador  de  una  causa  mórbida,  que  sea  una  con- 
traindicación de  tal  ejercicio,  antes  de  dedicarse  al  mismo. 

2.*  Las  personas  que  gozan  de  buena  salud  deben  seguir  las  reglas 
indicadas  anteriormente,  que  son  aplicables  á  todos  los  casos  ordina- 
rios, los  cuales  ftjan  las  condiciones  prácticas  de  la  velocipedia  higié- 
nica. 

3.*  Como  medio  terapéutico,  la  prescripción  de  este  ejercicio  no 
puede  ser  útilmente  aplicada  más  que  por  el  Cuerpo  médico,  después 
de  un  atento  examen  de  cada  individuo,  pues  no  puede  existir  regla 
general  y  si  sólo  indicaciones  especiales  para  cada  enfermo,  contando 
con  la  oportunidad  en  aplicar  la  prescripción,  formulando  un  plan  de 
trabajo,  cual  se  formula  una  receta  medicamentosa,  en  la  que  se  dirá 
la  clase  del  trabajo  y  la  forma  de  cumplirlo.  Además,  el  médico  debe 
vigilar  si  sus  indicaciones  se  cumplen  y  atender  á  los  cambios  que 
aquéllas  traen  en  el  estado  del  enfermo,  con  el  fin  de  obrar  en  conse- 
cuencia llegado  que  sea  el  caso. 


5.*  comunicación:  Dr.  D.  Félix  Templado,  de  Cieza. 

^Higiene  del  ciclismo,  ^^ 

Por  lo  mucho  que  en  estos  últimos  años  se  ha  extendido  el  uso  de  la 
bicicleta,  la  «Higiene  del  ciclismo»  constituye  un  tema  de  actualidad, 
muy  digno  de  ñjar  la  atención  de  los  higienistas  y  de  los  médicos  en  ge- 
neral. Aunque  sin  pretensiones  de  hacer  un  estudio  profundo  y  dete- 
nido del  asunto,  voy  á  ocuparme,  para  proceder  con  algún  método: 
1.®,  del  mecanismo  del  ejercicio  en  bicicleta;  2.®,  de  sus  efectos  fisioló- 
gicos sobre  él  organismo;  y  3.**,  de  las  reglas  ó  preceptos  á  que  debe  suje- 
tarse para  mejor  adaptarse  á  los  fines  de  la  Higiene,  que  son,  según  el 
Dr.  Giné,  de  Barcelona,  «conservar  la  salud,  prolongar  la  vida,  perfec- 
cionar el  ejercicio  de  las  funciones»  y  procurar  volverlas  á  su  estado 
normal  cuando  de  él  se  hubiesen  desviado  (Higiena  terapéutica), 

I.    Mecanismo. — La  bicicleta  es  una  máquina  de  locomoción^  es 
decir,  que  así  como  en  la  locomoción  ordinaria  las  extremidades  inferio- 
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res  se  aplican  al  suelo  y  las  contracciones  muscalares  sostienen  y  tras- 
ladan al  cuerpo,  en  la  bicicleta,  la  fuerza  muscular  de  dichas  extFemi- 
dades  se  aplica  á  los  pedales  para  producir  la  rotación  de  la  níiáquina, 
que  da  por  i;esultado  el  movimiento  de  traslación. 

Por  ser  tan  conocida,  no  me  entretengo  en  hacer  una  descripción 
minuciosa  de  la  bicicieta.  Sólo  diré  que,  como  su  nombre  lo  indica,  se 
compone  de  dos  ruedas:  una  anterior  ó  directriz  y  otra  posterior  ó  mo- 
triz. Se  ponen  en  movimiento  por  un  juego  de  pedales,  en  cuyo  eje  hay 
una  rueda  dentada  que,  por  medio  de  una  cadena,  transmite  el  movi- 
miento á  un  piñón  fijo  á  la  rued-i  motriz.  La  base  de  sustentación  está 
representada  por  dos  pequeñas  superficies  oblongas,  que  son  las  de  con- 
tacto de  las  ruedas  con  el  suelo,  tanto  más  pequeñas,  cuanto  más  tensos 
están  los  neumáticos.-El  centro  de  gravedad  es  casi  el  mismo  del  ciclis- 
ta, pues  la  máquina  pesa  poco,  y  está  situado  en  la  parte  superior  de  la 
bicicleta,  lejos,  por  consiguiente,  de  la  base  de  sustentación.  El  equili- 
brio que  resulta  es  inestable.  Eitas  condiciones  contribuyen  mucho  á 
que  el  viento  haga  mayor  impresión  en  el  ciclista  que  en  el  que  camina 
á  pie,  ayudándole  si  es  favorable  ó  de  espaldas,  obligándole  á  mulci* 
pilcar  sus  esfuerzos  si  es  contrario. 

En  la  bicicleta,  las  resistencias  pasivas  debidas  á  los  rozamientos 
están  reducidas  á  su  más  mínima  expresión;  pero  la  potencia  está  siem- 
pre perjudicada,  pues  la  rueda  dentada  es  mayor  en  todas  las  máqul* 
ñas  que  el  piñón.  Como  que  se  construyen  á  propósito  para  poder  obte-^ 
ner  grandes  velocidades.  Y,  claro  está,  con  arreglo  á  la  ley  de  velocida- 
des virtuales,  lo  que  se  gana  en  velocidad  se  pierde  en  potencia.  Cuanto 
mayor  sea  el  desarrollo  de  la  bicicleta,  es  decir,  cuanto  mayor  sea  la 
diferencia  entre  el  número  de  dientes  de  la  rueda  dentada  y  del  pifión, 
más  perjudicada  estará  la  potencia  y  mayor  tendrá  que  ser  la  fuerza 
muscular  empleada  para  moverla.  En  cambio,  para  recorrer  un  mismo 
espacio  se  necesitan  menos  revoluciones  del  eje  dé  pedales  que  en  las 
de  poco  desarrollo. 

La  posición  sobre  la  bicicleta  es  variable;  los  corredores  colocan  el 
tronco  casi  horizontal  y  hasta  más  baja  la  parte  anterior.  De  este  modo, 
sirviéndose  del  guía,  como  punto  de  apoyo,  comunican  á  los  pedales 
movimientos  más  enérgicos;  pe^í^esta  posición  es  antihigiénica.  En 
efecto,  se  comprimen  las  visceras  abdominales,  con  lo  cual  se  entorpe- 
cen sus  funciones;  el  diafragma  no  puede  descender  lo  suficiente  y  las 
inspiraciones  no  pueden  ser  amplias;  el  sillón  hace  presión  sobre  el  pe- 
riné y  región  escrotal,  y  comprime  los  órganos  de  estas  regiones  contra 
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el  borde  inferior  de  los  pubis.  Otra  posición  más  cómoda  y  más  higié- 
nica se  obtiene  levantando  el  guía,  de  manera  que  los  puños  resulten 
al  nivel,  próximamente,  del  sillín.  En  esta  posición,  la  parte  inferior 
de  laa  regiones  glúteas  comparte  con  el  periné  la  presión  del  sillín;  el 
tfonco  resulta  erguido,  ligeramente  inclinado  hacia  adelante;  no  se 
ejerce  presión  sobre  los  órganos  abdominales,  y  la  respiración  se  verifica 
c<m  ent^a  libertad.  Verdad  es  que,  ofreciendo  escaso  apoyo  el  guía,  no 
se  puede  correr  mucho;  pero  esto,  que  parece  un  inconveniente,  cons- 
titaye  la  principal  ventaja  de  esta  posición,  pues,  como  veremos  más 
adelante,  lo  más  peligroso  para  la  salud  es  el  correr  demasiado. 

Todos  los  músculos  se  contraen  en  esta  clase  de  ejercicio.  Los  que 
más  trabajan  son  los  de  las  extremidades  inferiores  y  particularmente 
los  extensores  (glúteos,  triceps-femoral,  músculos  de  la  pantorrilla,  et- 
cétera); pero  no  dejan  de  hacerlo,  aunque  en  menor  escala,  los  de  las 
extremidades  torácicas,  para  sostener  el  peso  del  tronco  y  dirigir  la 
máquina,  y  los  del  tronco  para  poner  rígida  la  columna  vertebral  y 
fijar  las  costillas  y  músculos  abdominales,  para  servir  de  punto  de 
apoyo  á  las  extremidades. 

En  cuanto  á  la  cantidad  de  energía  que  se  necesita  para  marchar 
en  bicicleta,  Mendelsohn  ha  calculado  que  es  de  1.900  kilográmetros  por 
kilómetro.  Apreciando  en  lo  mucho  que  valen  estos  cálculos,  que  pudié- 
ramos llamar  teóricos,  me  parece  más  práctico  y  más  al  alcance  de 
todo  el  mundo  estudiar  la  relación  que  existe  entre  la  energía  que 
consume  el  que  marcha  en  bicicleta  y  la  que  gasta  el  que  marcha  á  pie. 
Para  esto  habrá  que  distinguir  tres  casos,  según  que  se  marche  por  te- 
rreno llano,  cuesta  abajo  ó  cuesta  arriba. 

1.®  En  sitio  llano  y  con  una  buena  máquina,  se  puede  calcular  que 
para  hacer  descender  un  pedal  desde  la  parte  más  alta  á  la  parte  infe- 
rior, ó  sea  media  vuelta  del  eje  de  pedales,  se  necesita  próximamente 
la  misma  cantidad  de  fuerza  que  emplea  en  dar  un  paso  el  que  marcha 
á  pie.  Ahora  bien:  supongamos  que  en  una  marcha  regular  se  dan  124 
pasos  por  minuto  y  que  en  11  minutos  se  recorre  un  kilómetro  (5.454  me- 
tros por  hora);  pues  con  una  bicicleta  que  desarrolla  5  metros,  si  el  ci- 
clista m^eve  los  pies  con  el  mismo  ritmo  de  124  veces  por  minuto  (que 
representan  62  vueltas  del  eje  de  pe  i  Jes),  en  cada  minuto  se  habrán 
recorrido  62  veces  5,  ó  ^an  310  metros,  y  en  los  11  minutos  habrán 
sido  3.410  metros  (18.600  metros  por  hora).  Es  decir,  que  empleando  la 
misma  cantidad  de  fuerza,  el  ciclista  ha  recorrido  un  espacio  tres  veces 
y  media  mayor;  ó,  en  otros  términos,  'para  recorrer  un  espacio  dado  en 
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bicicleta  se  necesita  menos  d^  la  tercera  parte  de  energía  que  marchando 
á  pie,  con  la  ventaja,  además,  de  hacerlo  en  mucho  menos  tiempo. 

2.^  En  las  cuestas  abajo,  la  diferencia  es  aún  más  notable,  en  favor 
de  la  bicicleta.  A  pie  se  trabaja  muy  poco  menos  que  en  lo  llano.  E^n  bi- 
cicleta, puede  decirse  que  no  se  trabaja  nada,  pues,  por  suave  que  sea 
la  pendiente,  basta  la  ^ción  de  la  gravedad  para  hi^cerla  marchar,  y 
es  muy  insignificante  el  esfuczo  que  se  necesita  para  guiar  la  máquina 
y  conservar  el  equilibrio. 

3.°  Pero  en  las  cuestas  arriba,  se  trabaja  en  bicicleta  más  que  á 
pie.  En  efecto:  el  que  suba  una  cuesta  andando,  sólo  necesita  elevar  el 
peso  de  su  cuerpo  á  la  altura  del  plano  inclinado  que  representa  la  pen- 
diente. El  ciclista  tiene  que  elevar  á  la  misma  altura  el  peso  de  su 
cuerpo,  más  que  el  de  la  bicicleta. 

Estos  cálculos  se  encuentran  corroborados  por  los  efectos  que  uno  y 
otro  ejercicio  producen  sobre  la  circulación  y.  respiración,  de  la  cual 
nos  hemos  de  ocupar  más  adelante.  Así  veremos  en  la  obsei'vación  1.* 
que  un  individuo  con  74  pulsaciones  y  18  respiraciones  por  minuto 
después  de  recorrer  á  pie  un  kilómetro  de  carretera  llana  en  11  minu- 
tos y  15  segundos,  tenía  100  pulsaciones  y  30-respiraciones.  El  mismo 
individuo  (observación  5.*)  recorre  en  bicicleta  tres  kilómetros  llanos 
en  12  minutos,  y  siendo  al  empezar  sus  pulsaciones  70  y  20  las  respira 
cienes,  se  elevaron  al  terminar  á  96  y  28  respectivamente.  En  uno  y 
otro  caso,  los  efectos  son  muy  semejantes.  No  ocurre  lo  mismo  en  las 
cuestas  arriba.  Veremos  en  la  observación  2.*  que  un  individuo  con  68 
pulsaciones  y  16  respiraciones  por  minuto,  después  de  subir  á  pie  3  ki- 
lómetros de  cuesta  con  un  5  por  100  de  desnivel  en  33  minutos,  tenía  92 
pulsaciones  y  30  respiraciones,  y  al  recorrer  el  mismo  trayecto  (obser- 
vación 6.*)  en  bicicleta  en  12  minutos,  se  elevaron  á  120  las  pulsacio- 
nes y  á  34  las  respiraciones. 

De  todos  modos,  y  á  pesar  del  inconveniente  de  las  cuestas  arriba, 
en  una  excursión  larga,  el  ciclista  tiene  la  ventaja  de  descansar  en  las 
cuestas  abajo  y  trabajar  poco  en  el  llano,  mientras  el  que  marcha  á  pie 
trabaja  siempre  igual,  con  corta  diferencia. 

Parecido  resultado  han  obtenido  los  Dres.  Loewy  y  Zuntz,  pues,  se- 
gún sus  investigaciones,  el  ciclista  consume  una  tercera  parte  de  fuerza 
que  el  que  marcha  á  pie,  y,  por  lo  tanto,  el  ciclista,  con  la  misma  suma 
de  trabajo,  puede  recorrer  una  distancia  tres  veces  mayor. 

n.  Efectos  fisiológicos  del  ciclismo.— El  ejercicio  en  bicicleta 
acelera  la  respiración  y  la  circulación;  produce  la  dilatación  de  las  pe- 
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qnefias  arterias  y  capilares;  aumenta  las  oxidaciones  de  nutrición,  con 
el  consiguiente  aumento  en  la  expulsión  de  ácido  carbónico,  vapor  de 
agua,  urea,  ácido  úrico  y  demás  residuos  de  la  nutrición;  aumenta  la 
secreción  del  sudor  y  la  traspiración  cutánea,  y  disminuye  la  cantidad 
de  agua  de  la  orina. 

8on,  por  lo  tanto,  los  mismos  efectos  del  ejercicio  á  pie.  Para  com- 
probarlo, he  recogido  bastantes  observaciones  en  ciclistas,  después  que 
han  recorrido  diferentes  trayectos  y  con  distintas  velocidades;  he  exa- 
minado también  á  los  mismos  individuos  después  de  recorrer  á  pie  los 
mismos  trayectos,  y  siempre  he  encontrado  que  los  efectos  fisiológicos 
de  uno  y  otro  ejercicio  son  iguales. 

Aunque  para  nadie  sea  una  novedad  esta  analogía  de  efectos,  pues 
todo  el  mundo  sabe  que  ambos  ejercicios  son  debidos  á  contracciones 
musculares,  y  casi  de  los  mismos  músculos,  voy  á  exponer  á  continua- 
ción algupas  de  estas  observaciones,  pues  de  ellas  me  propongo  sacar 
algunas  consecuencias,  que  aclararán  la  explicación  de  algunos  hechos, 
aún  muy  discutidos.  Como  los  efectos  principales  del  ejercicio  se  mani- 
fiestan en  la  circulación  de  la  sangre  y  en  la  respiración,  mis  observa- 
clones  se  refieren  á  la  frecuencia  del  pulso,  á  la  frecuencia  de  los  mo- 
vimientos respiratorios  y  á  las  modificaciones  que  sufre  el  trazado  del 
pulso,  que  he  temado  con  el  espigmógrafo  de  Dudgeons. 

Observación  1.* 

A  jwe.— Recorrido  de  un  kilómetro  en  11  minutos  y  15  segundos,  á 
razón  de  124  pasos  por  minuto. 

Pulsaciones;  antes,  74;  después,  100. 
Respiraciones:  antes,  18;  después,  30. 


Á  |Me.— Tres  kilómetros  cuesta  arribaren  una  pendiente  al  5  por  100 
en  33  minutos  (124  pasos  por  minuto). 
Pulsaciones:  antes,  68;  después,  92. 
Respiraciones:  antes,  16;  después,  30. 

3.* 


En  bicicleta.—'üti  kilómetro  en  4  minutos. 
Pulsaciones:  antes,  74;  después,  96. 
Respiraciones:  antes,  18;  después,  26. 
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En  bicicleta. —Tres  kilómetros,  piso  llano,  en  12  minutos. 
Pulsaciones:  antes,  80;  después,  116. 
Respiraciones:  antes,  20;  después,  28. 


En  &tcicl€í a. —Tres  kilómetros,  piso  llano,  en  12  minutos. 
Pulsaciones:  antes,  70;  después,  96. 
Respiraciones:  antes,  20;  después,  28. 

6.* 

En  biciclet a, ^Tves  kilómetros,  cuesta  al  5  por  100,  en  12  minutos 
Pulsaciones:  antes,  76;  después,  120. 
Respiraciones-  antes,  18;  después,  34. 

En  todas  las  observaciones,  al  terminar  el  ejercicio,  el  pulso,  ade- 
i\iás  de  frecuente,  era  más  amplio  y  blando.  Los  ruidos  del  corazón  y 
el  choque  de  la  punta,  reforzado. 

Más  interesantes  son  aún  los  datos  que  suministra  el  espigmógraf o; 
pero  antes  de  ocuparnos  de  sus  detalles,  voy  á  exponer,  en  dos  pala- 
bras, la  manera  cómo  interpreto  el  trazado  del  pulso. 

Al  contraerse  el  ventrículo  por  la  nueva  cantidad  de  sangre  que 
lanza  á  las  arterias,  la  presión  aumenta  en  ellas;  como  son  elásticas, 
sufren  una  dilatación  más  ó  menos  grande,  según  la  energía  del  sístole 
y  la  cantidad  de  sangre  impulsada  (onda  cardiaca).  Por  la  ley  física, 
aplicable  en  este  caso,  de  que  la  reacción  es  igual  y  contraria  á  la 
acción^  la  arteria  tiende  á  recuperar  sti  primitivo  calibre,  contrayén- 
dose y  comprimiendo  el  líquido  sanguíneo;  éste,  que  es  también  elás- 
tico, reacciona  á  su  vez  sobre  las  paredes  arteriales,  que  dilata  nueva- 
mente; éstas  se  contraen  otra  vez,  y  así  sucesivamente,  resultando  una 
serie  de  ondas  (ondas  de  reacción)  cada  vez  más  pequettas,  hasta  ex- 
tinguirse antes  de  llegar  otra  onda  cardíaca.  Todas  estas  ondas  son 
transmitidas  desde  la  aorta  á  las  últimas  ramifleaciones  arteriales  con 
mucha  mayor  velocidad  que  la  corriente  sanguínea,  á  la  manera  como 
el  aire  transmite  las  ondas  sonoras,  y  como  las  que  ocasiona  en  las 
aguas  de  un  estanque  la  caída  de  una  piedra.  Van  siendo  cada  vez  más 
pequeñas  las  ond  is,  no  sólo  por  la  influencia  de  las  resistencias  pasivas. 
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—  as- 
nino porque  el  contenido  de  las  arterias  va  disminuyendo,  ppr  su  paso, 
A  la  red  capilar,  hasta  que  llega  otra  nueva  oleada.  Ahora  bietv:  cuanto 
más  dificultado  esté  el  paso  de  la  sangre  por  los  capilares,  la  presión 
a^rterial  será  mayor,  la  retracción  de  la  arteria  estará  más  entorpecida 
y  las  oscilaciones  de  reacción  aparecerán  en  el  espigmograma  má» 
jtcentuadas.  y  en  sitio  más  elevado,  esto  es,  más  cerca  del  vértice  de  la 
onda  cardiaca;  cuanto  más  expeditos  los  capilares,  menor  será' la  pre- 
sión arterial,  y  no  estando  dificultada  la  retratación  de  la  arteria,  las  ci- 
tadas on(^s  de  reacción  serán  menos  ostensibles  y  aparecerán  en  sitio 
menos  elevado,  más  cerca,  de  la  base.  Es  lo  mismo  que  ocurriría  si 
<^omprimiésemo8  el  aire  contenido  en  un  eslabón  neumático:  al  cesar  la' 
eompresión,  la  fuerza  expansiva  del  gas  (reacción)  haría  subir  otra  vez 
el  émbolo  á  la  misma  altura  que  tenia.  Perp  si  practicamos  un  orificio 
en  1a  parte  inferior  del  aparato,  cuyo  diámetro  sea  menor  que  el  cuerpo 
de  bomba,  al  comprimir,  una  parte  del  aire  escapará  por  él  y,  al  soltar 
el  émbolo,  ascenderá,  más  no  podrá  recobrar  su  pi'imitiva  altura.  Si  el 
orificio  tuviese  el  mismo  diámetro  del  cuerpo  de  bon^ba,  el  aire  esca- 
paría en  totalidad  y  la  reacción  sería  nula. 

El  ejercicio,  lo  mismo  á  pie  que  en  bicicleta,  produce  constantemente 
^na  disminución  de  la  presión  arterial. 

Veamos  cómo.  Todo  músculo,  al  contraerse,  impulsa  la  sangre  con- 
-tenida  en  sus  vasos  en  la  única  dirección  posible,  es  decir^  hacia  el  sis- 
tema venoso;  al  relajarse,  se  empapa  otra  vez  de  sangre,  que  toma  del 
aistema  arterial,  pues  la  de  las.  venas  no  puede  retroceder,  porque  lo 
impiden  las  válvulas  de  que  están  provistos  estos  vasos;  otra  nueva  con- 
tracción empujará  esta  sangre  hacia  las  venas;  nuevamente  se  llenará 
de  sangre  arterial,  al  relajarse,  y  así  sucesivamente.  De  modo  qu^ 
todo  músculo  que  funciona,  actúa  sobre  la  circulación  de  la  sangre  de 
una  manera  igual  al  corazón.  Ahora  bien:  todos  sabemos  que  las  con- 
tracciones del  corazón  son  la  causa  de  la  diferencia  de  presión  arteria, 
y  venosa:  disminuye  la  presión  del  sitio  donde  toma  la  sangre  (venas) 
Y  la  aumenta  en  las  arterias»  que  es  á  donde  la  manda.  En  cuanto  ce- 
san las  contracciones  del  corazón,  el  equilibrio  se  establece  rápida- 
mente entre  los  dos  sistemas,  arterial  y  venoso»  Los  músculos  obran  de 
xta  modo  análogo,  sólo  que  como  en  vez  de  tomar  la  sangre  de  las  ve- 
nas, como  el  corazón,  la  toman  de  las  arterias,  para  inpulsarla  hacia 
las  venas,  necesariamente,  al  funcionar,  han  de  disminuir  la  presión 
arterial  y  aumentar  proporclonalmente  la  venosa.  £21  raoÍDcinio,  puoii, 
▼iene  á  corroborar  lo  consignado  en  mis  observaciones.  El  individoD 
TOM.  vil  3 
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fatigado  por  un  cxdeso  de  ejercicio  y  -el  (^uepadece  una  lesión  valvular 
no  compensada,  se  encuentran  en  condiciones  may  parecidas,  pues  en 
ambos  existe  un  aumento  en  la  presión  venosa  y  una  disminución  co- 
rrelativa en  la  arterial;  por  eso  se  parecen  tanto  los  espigmogramas  de 
•lainsuñclenoia  aórtioa  y  los  de  individuos  fatigados. 

Hasta  ahora,  que  yo  sepa,  no  se  habla  determinado  de  una  manera 
concluyente  la  inflnencia  del  ejercicio  muscular  sobre  la  presión  san- 
guínea, por  falta,  en  ihi  concepto,  de  pruebas  convincentes;  pues 
mientras  Chauveau  y  Kaufmann  han  sostenido  que  durante- la  carreta 
en  bicicleta  disminuía  la  presión  en  los  vasos,  Villaret  y  Mendelsohn 
creían,  por  el  contrario^  que  la  presión  sanguínea  aumentaba.  Mis  ob- 
^rvaciones  y  experimentaos  sobre  el  asunto,  creo  que  no  dejan  lugar  A 
•duda:  el  vjeroicio  muscular^  sea  de  la  dase  que  quiera,  disminuye  In 
^f'esión  arterial  y  aumenta  la  venosa,  en  la  misma  proporción. 

Las  contracciones  musculares,  además  de  modificar  la  presión  san- 
guínea en  el  sentido  que  acabamos  de  indicar,  aceleran  el  curso  de  la 
sangre,  que  se  eúcuentra  favorecido  por  la  dilatación  que  el  ejercicio 
produce  en  las  arterlolas  y  capilares,  por  el  intermedio  de  los  nervios 
-vaso-moíoY'es.  En  un  tiempo  dado,  llega  mayor  cantidad  de  sangre  al 
corazón  derecho,  y  éste  manda  también  á  los  pulmones  mayor  cantí- 
<iad  de  la  ordinaria.  Esto,  unido  al  aumento  de  ácido  carbónico  en  la 
sangre  venosa,  produce  una  acéletaeíón  fie  la  respiración,  que  consti- 
tuye, á  veces,  ima  verdadera  disnea,  sobre  todo,  en  los  individuos  no 
«costombrados.  En  los  que  tienen 'costumbre  de  montar  en  bicioteta,  no 
se  aceleran  gran  cosa  los  movimientos  respiratorios;  y  no  es  que  eneldos 
no  esté  aumentada,  como  en  todos,  la  osmosis  gaseosa,  sino  que  en  Cada 
inspiración  introducen  mayor  cantidad  de  aire,  porque  el  ejercicio  au- 
tnenta  la  capacidad  respiratoria.  He  visto  aumentar  12  milímetros  la 
circunferencia  torácica  de  un  individuo  á  los  dos  meses  de  moiítaf  en 
bicicleta. 

Sabido  es  qae  los  músculos,  al  contraerse,  aumentan  las  oxidacio- 
nes, en  primer  término,  de  las  substancias  hidrocarbonadas  (origen  del 
calor  qae  ha  de  transformarse  en  fuerza  viva),  y  en  segundo,  de  las  ma- 
terias azoadas.  La  sangre  que  sale  de  los  músculos  en  ejercicio  está  Hváis 
cargada  de  ácido  carbónico  y  de  residuos  de  la  desasimilación.  La  orítiá, 
después  del  ejemiclo,  contie*ié  mayor  cantidad  de  úrea  y  ácido  úrico, 
como  consecuencia  del  desgaste  orgánico.  Esta  es  la  causa  de  que  d^- 
pués  del  ejercicio,  lotoismocn  bicicleta  que  á  pie,  que  en  cualquiera 
otra  forma^  se  sienta  apetito,  ó  sea  necesidad  de  reparar  las  pérdidaa 
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sufridas.  Si  la  alimentación  es  suficiente  y  el  ejercicio  moderado,  el  or- 
ganismo gana  con  esto  mayor  actividad  de  la  nutrición;  el  sistema  mofi- 
cular,  en  primer  término,  y  después  todos  los  demás  sistemas  y  apara- 
tos orgánicos,  se  robustecen  y  vigorizan,  la  grasa  disminuye  y  todo 
favorece  para  que  el  individuo  aumente,  si  no  de  peso  absoluto,  por  lo 
menos  de  peso  especifico.  Si  el  ejercicio  es  excesivo  y  escasa  la  alimen- 
tación, vendrá  al  fin  el  agotamiento  de  las  reservas  orgánicas,  la  debi- 
lidad, el  enfiaqBecímiento. 

Cuando  el  ejercicio  es  excesivo,  los  emun torios  naturales  no  bastan 
á  eliminar  todas  las  toxinas  que  resultan  del  aumento  de  las  oxidacio- 
nes de  nutrición;  se  acumulan  en  la  sangre  estos  productos  excremen- 
ticios y  sobreviene  una  verdadera  autointoxicación.  Siendo  la  sangre 
el  excitante  fisiológico  del  corazón,  se  comprende  que  el  funciona- 
miento de  éste  se  ha  de  resentir  al  ser  impresionado  por  una  sangre 
anormal.  Bsto,  unido  á  la  fatiga  natural  del  corazón  por  el  mayor  tra- 
bajo que  tiene  que  ejecutar,  con  el  consiguiente  desgaste  de  su  propia 
substancia,  hacen  que  en  el  órgano  central  de  la  circulación  se  mani- 
fiesten principalmente  los  efectos  de  la  fatiga.  El  Dr.  Albu,  de  Berlín, 
ha  observado  muchas  veces  la  dilatación  aguda  del  corazón  como  con- 
secuencia de  carreras  en  bicicleta:  los  ruidos  reforzados,  la  punta  late 
más  abajo  y  afuera  que  en  estado  normal,  el  pulso  blando  y  filiforme 
(144  pulsaciones  y  de  48  á  64  respiraciones  por  minuto' ,  la  cara,y  sobre 
todo, los  labios,  cianosados,  como  en  los  estados'de  colapso.  En  dos  casos 
ba  observado  dicho  autor  una  hipertrofia  del  corazón  permanente,  oca- 
sionada por  los  abusos  del  ciclismo.  En  algunas  ocasiones  ha  encontrado 
una  corta  cantidad  de  albúmina  en  las  orinas,  después  de  carreras  lar» 
gas,  debido  probablemente  al  exceso  de  toxinas  en  la  sangre  y  á  alguna 
hiperemia  renal,  por  el  aumento  en  la  presión  venosa.  M.  Mathieu  ha 
visto  sobrevenir  un  estado  febril  tifoideo  por  autointoxicación  después 
de  veintinueve  horas  de  correr  en  bicicleta. 

Los  mismos  fenómenos  ha  observado  el  Dr.  Constan  y  otros  médicos 
militares  en  los  soldados  fatigados.  Después  de  las  grandes  maniobras, 
se  lian  presentado  en  unos  casos  estados  tifoideos,  y  en  otros,  lo  que  se 
ka  llamado  corazón  forzcído  ó  cansad/^,  que  se  caracteriza  por  palpita- 
ciones, intermitencia  del  pulso,  dilatación  é  hipertrofia  del  corazón,  y, 
por  último,  la  asistolia.  De  modo  que  también  aquí  se  ve  la  analogía  de 
efectos' eatre  el  ciclismo  y  el  ejercicio  á  pie;  sólo  que  en  bicicleta  se 
inanifiesta  más  frecuentemente  la  fatiga  en  la  forma  cardiaca,  y  en  las 
fatigas  á  pie- predomina  la  forma  tifoidea. 
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En  bicicleta  se  produce  la  fatiga  mucho  máa  pronto  que  en  las  de- 
más clases  de  ejercicio.  Pjero  influye  mucho  en  esto  la*  resistencia  del 
individuo,  la  preparación  y  la  costumbre.  Bien  sabido  es  que  los  prín^ 
cipiantes  se  fatigan  en  seguida  y  que,  por  el  contrario,  loe  corredores 
de  profesión  resisten  niucbo  tiempo  sin  cansarse. 

Bien  entendido  que  lo  que  venimos  diciendo  se  refiere  á  los  excesos 
ó  abusos  de  la  bicicleta;  pues,  como  dice  M.  Hallopeau  en  un  informe 
presentado  á  la  Academia  de  Medicina  de  París,  el  uso  ^moderado  del 
velocípedo  Tío  trastorna  en  modo  alguno  las  funciones  cardiacas. 

El  ejercicio  en  bicicleta  'aumenta  más  que  ningún  otro  la  transpira- 
ción cutánea  y  la  secreción  del  sudor.  A  esto  contribuye  la  dilatación  de 
ios  vasos  de  la  piel,  que  se  pone  rubicunda.  £}sta  pérdida  de  líquidos 
ocasiona  la  sed,  como  antes  hemos  visto  que  las^érdidas  sólidas  aumen- 
tan el  apetito.  La  gran  evaporación  que  tiene  lugar  en  la. piel  absorbe 
el  calórico  sobrante  de  las  combustiones  intersticiales,  que  no  se  ha 
transformado  en  trabajo. 

El  ejercicio  moderado  ejerce  una  influencia  saludable  sobre  el  sis- 
tema nervioso,  que  es  el  excitante  fisiológico  de  la  contractilidad  mus- 
cular, le  descarga  del  fluido  nervioso  y  favorece  su  nutrición.  El  ejer- 
cicio, pues,  produce  una  sedación  del  sistema  nervioso  y  regulariza  y 
fortalece  sus  funciones  .* 

Si  inmediatamente  ¡después  de  comer  se  hace  un  ejercicio  violento  6 
se  corre  en  bicicleta,  sobre  todo  si  se  lleva  el  cuerpo  muy  encorvado, 
las  contracciones  musculares  y  la  flexión  del  tronco  expulsarán  hacia; 
el  intestino  los  alimentos,  antes  de  que  hayan  sufrido  la  quimificación. 
*Ahora,  si  el  ejercicio  es  moderado  y  en  posición  cómoda,  lejos  de  per- 
judicar, favorece  la  digestión  y  la  absorción. 

III.  Preceptos  higiéstioos.— De  cuanto  llevamos  expuesto  se  de- 
duce lo  peligroso  que  es  el  abuso  del  ejercicio  en  bicicleta.  Esto  hay  que 
decirlo  muy  alto  y  repetirlo  mil  veces  para  que  se  nos  oiga.  Es  el  ci- 
clismo un  ejercicio  tan  cómodo,  tan  agradable,  que  parece  como  que 
convida,  que  incita  á  adquirir  grandes  velocidades,  á  recorrer  grandes 
distancias  con  vertiginosa  rapidez;  y  ese  precisamente  es  el  peligro. 

Para  que  este  ejercicio  sea  higiénico,  no  debe  llevarse  más  velóel- 
dad  que  unos  15  ó  20  kilómetros  por  hora.  Sobre  todo  en  terreno  llano, 
esta  velocidad  se  puede  sostener  varias  horas  sin  fatigarse.  Comprendo 
que  este  término  medio,  que  esta  regla  general  tiene  numerosas  exce^* 
cienes.  Hay  muchos  ciclistas  que  pueden  sostener  por  mucho  tiempo 
velocidades  mayores,  sin  fatigarse;  pero  también  hay  muchas  personas 
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débiles,  convaleciestes  y,  particularmente,  los  principiajites,  que  ni 
pneden  ni  deben  llegar  á  los  15  kilómetros.  Como  hemos  dicho  más 
arriba,  en  esto  influye  mucho  la  resistencia  orgánica  del  sujeto  y  la 
eostiunlnre  de  montar  en  bicicleta.  Por  eso,  la  regala  es;  no  adquirir  más 
'velocidad  ni  por  más  tiempo  que  la  que  cada  individuo  puede  soportar 
agradublemente  y  sin  fatigarse. 

Cuando  se  pueda  elegir  el  sitio,  los  recorridos  deben  hacerse  en  te- 
rreno Ilaao,  pues  ya  hemos  indicado  lo  mucho  que  fatigan  las  cuestas 
arriba.  Si  subiendo  una  pendiente,  observa  el  ciclista  que  su  respira- 
ción se  pone  muy  frecuente  y  anhelosa  y  que  su  corazón  late  con  vio- 
lencia, que  no  vacile  un  momento  y  eche  pie  á  tierra.  Es  preferible  mor- 
tiñcar  su  amor  propio,  subiendo  á  pie,  á  contraer  una  enfermedad  del 
c<Nrazón  por  echarla  de  valiente.  De  todos  modos,  en  las  cuestas  arriba 
debe  moderarse  la  velocidad.  También  debe  moderarse  en  las  curvas 
de  las  carreteras,  sobre  todo  si  son  de  pequeño  radio.  El  no  tener  pre- 
sente que  la  fuerza  centrífuga  aumenta  con  el  cuadrado  de  la  veloci- 
dad y  en  razón  inversa  del  radio  de  la  curva,  ha  costado  á  muchos  sa- 
lir despedidos  por  la  tangente,  con  peligro  de  lisiarse  y  hasta  de  per- 
der la  vida. 

Los  ciclistas  que  no  hayan  de  tomar  parte  en  carreras,  deben  elegir 
lina  máquina  de  poco  desarrollo  (de  5  metros  para  abajo).  El  ejercicio  en 
ellas  es  más  cómodo  y  facilitan  mucho  la  subida  de  las  cuestas,  pues 
como  sabemos  por  1a  ley  de  las  velocidades  virtuales,  se  gana  en  po- 
tencia lo  que  se  pierde  en  velocidad. 

Es  una  mala  costumbre  el  separar  los  pies  de  los  pedales,  en  las 
cuestas  abajo,  pues  si  se  quieren  coger  de  pronto,  por  surgir  un  obs- 
táculo imprevisto  ó  por  cualquiera  otra  causa,  se  corre  el  peligro  de  ser 
despedido  de  la  máquina.  Por  la  misma  razón,  toda  bicicleta  para  ca- 
rretera debe  ir  provista  de  freno. 

No  se  debe  salir  en  bicicleta  cuando  corra  viento  algo  fuerte.  Ya  he- 
mos dicho  que  cuando  se  marcha  contra  el  viento,  se  trabaja  mucho  y 
se  presenta  muy  pronto  la  fatiga.  Las  horas  más  á  propósito  son:  en 
verano,  por  la  mafiana  temprano  y  á  la  caída  de  la  tarde;  en  invierno» 
el  centro  del  día. 

Concluido  de  comer,  sólo  debe  darse  un  paseo  corto  y  con  poca  velo- 
cidad. Si  se  quiere  hacer  un  recorriclo  dé  mayor  importancia,  deben  de- 
jarse pasar  por  lo  menos  dos  horas  después  de  las  comidas. 

Todo  ciclista  debe  aco^umbrarse  á  respirar  por  las  narices.  Cuando 
se  hace  por  la  boca,  ésta,  la  faringe  y  la  laringe  se  secan  mucho  y  se 
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irritan,  y  además»  el  aire  llega  á  los  pulmones  con  poca  humedad  y  sin 
haberse  calentado  lo  suficieiTte,  porque  el  trayecto  que  recorre  es  m&s 
corto.  Respirando  por  las  fosas  nasales  se  obtiene  también  otra  ventaja, 
y  es  que  la  mucosidad  de  dichas  cavidades  es  parasiticida  y  retiene  y 
destruye  los  microbios  y  esporos  que  pueda  llevar  el  aire,  despojándole 
además  de  gran  parte  del  polvo  y  demás  substancias  extrañas  que  tiene 
en  suspensión.  Las  inspiraciones  deben  ser  profundas  y  poco  frecuentes. 

Se  ha  discutido  mucho  la  edad  á  que  debe  empezarse  á  usar  la  bici- 
cleta. Algunos  quieren  que  sea  después  de  la  pubertad  (de  los  quince 
áftos  en  adelante);  otros,  como  los  Dres.  Calatravefto  y  Tolosa  Latour, 
dicen  que  se  puede  empezar  á  los  once.  Y  mi  humilde  opinión  es  que 
pueden  usarla  los  niños  desde  el  momento  en  que  sus  condiciones  físi- 
cas le  permitan  el  manejo  de  la  máquina,  pues  sabemos  que  en  la  ni- 
ñez es  más  necesario  el  ejercicio  que  en  todas  las  demás  edades  y  que 
el  uso  moderado  de  la  bicicleta  favorece  el  desarrollo.  Lo  que  se  les 
debe  prohibir  en  absoluto  es  el  tomar  parte  en  carreras,  hasta  que  ten- 
gun  quince  ó  diez  y  seis  años. 

Como  el  ejercicio  aumenta  la  energía,  así  como  la  frecuencia  de  las 
contracciones  cardiacas,  el  ciclista  no  debe  usar  alimentos  ni  bebidas 
excitantes.  Las  comidas  deben  ser  poco  abundantes,  aunque  se  hagaa 
en  mayor  número.  La  mejor  bebida  es  el  agua,  sola  ó  acidulada;  las 
demás  deben  evitarse,  principalmente  las  bebidas  alcohólicas.  A  los  ci- 
clistas de  profesión  ó  corredores  se  les  recomienda  el  uso  de  carnes  y 
algunas  grasas,  con  preferencia  á  los  feculentos,  para  no  cargar  inútil- 
mente el  aparato  digestivo.  Cuando  el  ciclista  esté  cansado,  con  mucha 
mayor  razón  debe  evitar  los  excitantes  del  corazón;  en  este  caso,  lo  que 
necesita  este  órgano,  como  todos  los  demás,  es  reposo;  de  ninguna  ma- 
nera que  se  le  excite,  para*  hacerle  trabajar  más. 

El  vestido  debe  ser  de  poco  abrigo,  y  no  ha  de  ejercer  compresión 
en  ningún  sitio,  para  que  no  sufra  entorpecimiento  la  circulación.  Al 
terminar  la  excursión  ó  la  carrera,  el  ciclista  debe  abrigarse  sin  excesa 
y  evitar  las  corrientes  de  aire.  La  camiseta  de  lana  6  jersey  es  muy  re- 
comendable, pues  absorbe  el  sudor  é  impide  que  se  mojen  las  otras  ro- 
pas y  sobrevengan  enfriamientos. 

Se  ha  aconsejado  el  empleo  de  una  ducha  ó  loción  fría  de  todo  el 
cuerpo,  al  concluir  las  carreras  ó  excursiones.  Esta  dticha  terminal  ha- 
bía sido  antes  recomendada  por  Triat,  Paz,  Dalley  y  otros,  al  final  de 
los  ejercicios  gimnásticos.  Por  mi  parte,  me  limito  á  consignar  la  reco- 
mendación, pues  carezco  de  experiencia  personal  sobre  este  medio. 
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^  Líis  carreras,  sobre  todo  eu  carretera,  no  constituyen  u^  ejercicio 
ftaludalde»  por  las  razones  que  exposimos  al  tratar  de  los  efectos  ñsio*- 
Kí^coa  del  cicllfimo.  Ni  aprovechan  para  robustecer  al  individao  sano. 
Di  las  puede  utiliz.'^r  la  Terapéutica  higiénica  en  la  curación  de  enfer- . 
medad  alguna.  Pero  la  I^igiene,  obligada  á.  transigir  con  la  roüidad, 
tifjie  que  hacer  con  ésta  lo  que  con  muchas  otras  cosas  que»  siendo  an^ 
tihigiénicas,  las  reglamenta,  dándoles  los  preceptos  4  que  deben  saje- 
tarse,  ya  que  no  para  conservar  la  saiud,  para  que  no  pi eduzcan  mucho 
daflo.  Con  este  objeto,  recomendamos  á  las  sociedades  velocipédicas  que- 
rebajen  el  limite  m&ximo  que  tienen  establecido  para  las  carreras,  tanto 
en  distancia  como  en  tiempo.  Por  lo  menos,  debiera  establecerse  un 
máximum  de  100  kilómetros  en  distancia,  y  de  dos  hora»  en  la  duración i' 
de  las  carreras. 

lNnicAOioi7£&  TKRAPÉUTioAS. — Las  indicaciones  del  ciclismo  se  dedu- 
cen de  su  acción  fisiológica,  teniendo  bien  entendido  que  nos  referimos ; 
siempre  al  ejercicio  moderado.. Tiene  una  ventaja,  y  es  que  el  indivi-. 
dúo  que  aprende  el  uso  de  la  bicicleta ,  se  aficiona  en  seguida  á  este  ejer^ 
ciclo  y  lo  practica  con  más  constancia  y  más  gusto  que  cualquiera  otro. 
Como  activa  laa  oxidaciones  intersticiales,  está  indicado  en  todas 
las  enfermedades  por  retardo  de  Isk  nutrición,  obesidad,  gota,  reuma- 
tieono,  diát^is  úrica,  diabetes,  etc.  ' 

Como  favorece  la  nutrición  y  el  desarrollo  del  sistema  muscular  y  de^ 
todos  los  demás  tejidos,  exc€g;)ción  hecha  del  adiposo,  se  halla  indicadoj 
en  las  paresias,  neuritis  periféricas,  parálisis  histéricas,  eacrof  ulismo^ 
anemia  y  en  todos  los  sujetos  débiles  ó  convalecientes,  siempre  que  no. 
lo  sean  de  enfermedades  infecciosas.  M.  Eulemburg  dice  haber  obtenido 
excelentes  resultados  de  este  ejercicio  en  la  parálisis  espinal  atrófica. 
Por  la  sedación  que  produce  en  el  sistema  nervioso  y  porque  tam- 
bién favorece  su  nutrición,  se  encuentra  indicado  en  las  neurosis,  como 
la.  neurastenia,  hipocondría,  hemicránea,  histerismo,  etc. 

También  da  buenos  resultados  este  ejercicio,  con  las  precaucione» 
que  más  arriba  hemos  apuntado,  en  laa  dispepsias;  en  las  atonías  y  en 
la  gastroectasia,  por  lo  que  favorecen  las  contracciones  del  estómago^ 
en  las  jierviosas,  por  la  sedación  que  produce;  en  la  hiperdorhidrla  y 
en  la  gastrosucorrea  ó  enfermedad  de  Reichmanu,  porque,  activando 
las  funciones  de  la  piel,  disminuye  algiin  taato  la  secreción  del  jugo 
gáatrico. 

El  Dr.  Jennings  lé  recomíendaj  en  las  varices,  por  lo  que  activa  I* 
circulación  de  la  sangre;  en  las  hernias,  porque  tonificando,  las  fibras^ 
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musculares,  da  mayor  resietencia  á  las  paredes  abdominales  y  se  opo- 
nen á  la  salida  de  las  visceras;  en  algunas  metritis  y  metrorragias,  sin 
duda  por  la  especie  de  amasamiento  que  sobre  la  matriz  producen  le» 
moTimientos  de  los  muslos,  pelvis  y  paredes  abdominales. 

Contraindicaciones.— Como  ^l  ejercicio  en  bicicleta  disminuye  la 
presión  arterial  y  aumenta  la  venosa,  como  en  un  tiempo  dado  manda 
mayor  cantidad  de  sangre  al  corazón  y  le  obliga  á  funcionar  más  á^ 
prisa  y  c(m  más  energía,  se  encuentra  contraindicado  en  las  lesiones 
valvulares  del  centro  circulatorio.  Estas  letiones  valvulares  sabemos 
quc^  producen  también  disminución  en  la  presión  arterial  y  un  aumento 
proporcional  en  la  venosa;  estando  dificultado  el  paso  de  la  sangre,  y» 
por.  estrechez  de  los  orificios,  ya  por  la  insuficiencia  de  las  válvulas, 
necesariamente  tiene  que  estancarse  en  el  sistema  venoso.  Por  consi- 
guiente, lo  racional  para  aliviar  á  los  cardíacos,  será  disminuir  la  t^- 
sión  venosa,  por  medio  de  purgantes  diuréticos,  sangrías,  etc.;  pero  de 
ninguna  manera  cargar  más  de  sangre  el  sistema  venoso,  por  medio 
del  ejercicio  muscular.  El  tratamiento  de  las  enfermedades  del  cora- 
zón por  medio  del  ejercicio  me  parece  tan  falto  de  sentido,  como  lo  se- 
ría el  querer  aliviar  á  un  individuo  fatigado  por  llevar  |un  peso  exce- 
sivo sobre  sus  hombros,  duplicándole  la  carga.  D!cho  sea  esto  con  el 
profpndo  respeto  que  me  merecen  las  opiniones  ajenas,  y  más  cuando 
son  sostenidas  por|  médicos  tan  eminentes  como  los  que  han  recomen- 
dado el  ejercicio  en  las  afecciones  cardíacas. 

También  está  contraindicado  el  ciclismo  en  la  convalecencia  de  las 
enfermedades  infecciosas,  porque  como  éstas  dejan  tras  de  si  una  de- 
generación grasosa  del  miocardio,  se  pueden  desarrollar  lesiones  orgá- 
nicas del  corazón.  M.  Petit  ha  observado  varios  casos  de  muerte  repen- 
tina en  convalecientes  de  fiebre  tifoidea  que  se  dedicaron  prematura- 
mente al  ^ercicio  en  bicicleta. 

Por  último,  se  encuentra  contraindicado,  por  la  compresión  ó  con- 
moción que  sufrirían  los  órganos  enfermos,  en  la  uretritis,  orquitis,  cis- 
titis, prostatitis,  etc.,  y  en  la  mujer,  durante  el  período  menstrual,  y  «n 
las  inflamaciones  de  la  vulva,  vagina,  anejos  del  útero  y  otras. 

De  cuanto  llevamos  expuesto,  se  deducen  las  siguientes 

CONCLUSIONES 

1.*  Los  efectos 'fisiológicos  que  sobre  el  organismo  produce  el  ejer- 
cicio en  bicicleta  no  difieren  esencialmente  de  los  que  ocasiona  el  ejer- 
cicio á  pie. 
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2.*  El  eíercicio  en  bicicleta  es  tan  higiénico  como  el  ejercicio  á  pie, 
siempre  que  se  contenga  dentro  de  ciertos  límites.  El  ejercicio  mode- 
rado eh  bicicleta  ^8,  por  lo  tanto,  útil  para  conservar  la  salud,  prolon- 
gar la  vida  y  perfeccionar  el  ejercicio  de  las  funciones. 
.  3  *  Constituye  también  un  agente  de  la  Terapéutica  higiénica,  muy 
conrveniente  para  el  tratamiento  de  ciertaB  enfermedades,  sobre  todo, 
de  las  producidas  por  retardo  de  la  nutrición,  de  ciertas  neurosis,  debi- 
lidad muscular,  anemias,  etc. 

4*  Las  reglas  higiénicas  á  que  debe  sujetarse  este  ejercicio,  para 
^ue  sea  provechoso  al  organismo  sanó  ó  enfermo,  pueden  condensarse 
en  una  sola:  no  fatigarse;  no  llevar  más  velocidad  ni  sostenerla  por  más 
tiempo  que  el  que  cada  individuo  píieda  buenamente  soportar,  sin  llegar 
á  la  fatiga.  Por  regla  general,  no  deben  adquirirse  velocidades  mayores 
de  16  6  20  kilómetros  por  hora.  Este  término  medio  puede  variar,  se- 
gún la  resistencia  orgánica  del  individuo  y  la  eoetumbre  que  tenga  de 
montar  en  bicicleta. 

5.*  Los  excesos,  representados  por  las  grandes  velocidades,  carre- 
ras largas,  Bul)ida  de  grandes  cuestas  y  el  caminar  con  viento  fuerte  de 
cara,  producen  una  depresión  de  la  tensión  arterial,  con  aumento  co- 
rrelativo de  la  presión  venosa  y  una  áutointoxicación,  que  se  traducen 
algunas  veces  en  un  estado  tifoideo  y,  más  frecuentemente  en  lo  que  se 
ha  llamado  coi'ozón  cansado  ó  forzado  (palpitaciones y  arritmia,  primero, 
después,  dilatación  é  hipertrofia  del  corazón,  y,  por  último,  la  asistolia 
y  hasta  la  muerte). 

Por  consiguiente,  las  carreras,  sobre  todo  las  que  se  verifican  en  ca- 
rretera, no  constituyen  un  ejercicio  saludable.  Ya  que  no  otra  cosa,  la« 
sociedades  velocipédicas  debieran  rebajar  mucho  el  límite  máximo  que 
tienen  establecido,  tanto  en  distancia  como  en  tiempo.  No  debieran  per- 
mitirse carreras  de  más  de  100  kilómetros  ni  de  más  de  dos  horas  de 
duración. 

6.*  Estos  mismos  efectos  son  ocasionados  también  por  los  excesos 
en  cualquiera  otra  clase  de  ejercicio  muscular,  y,  en  general,  siempre 
que  se  ejecute  uu/trabajo  superior  á  las  energías  del  individuo.  Pero  en 
bicicleta  se  ll^a  antes  al  agotamiento  de  fuerzas  que  en  todos  los  de. 
más  ejercicios. 

DISCUSIÓN 

El  Dr.  D.  Diluid  Ferrer  y  Mitayaa,  de  Barcelona,  después  de  fe- 
licitar al  Dr.  Templado  por  su  notable  trabajo,  manifiesta:  1,^,  que  se 
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tome  como  objeto  de  estadio  la  edad,  coastitucióa  y  temperamento  del 
iadividno,  conocimiento  del  empleo  de  la  máqoina  y  destreza  adquirida 
en  Ja  misma;  2.^,  qu^  sería  conveniente  no  ae  llevara  al  extremo  que 
se  observa  la  censura  del  ciclismo  como  ejercicio,  saludable;  y  sin  de- 
jar de  combatir  las  transgresiones  higiénicaS|  contribuir  á  sentar  las 
reglas  que  faciliten  aprovechar  las  ventajas  evidentes  del  empleo  del 
ciclismo,  evitando  sus  inconvenientes. 

El  Dr.  FriigUA!»,  de  Valencia:  Me  levanto  k  felicitar  al  Sr.  Tem- 
plado poP  su  contribución  A  los  estudios  de  la  fisiología  del  ejercicio,  á. 
los  que  aporta  sus  personales  observaciones  sobre  esflgmografía  apli- 
cada á  la  antropomacía  física  del  ciclismo,  sin  que  este  parabién  sig-  . 
nifique  que  acepto  sus  conclusiones  higién ico-médica^  sobre  los  si- 
guientes extremos: 

El  ciclismo  no  es  el  ejercicio  corporal  que  más  fatiga  en  menos 
tiempo,  peregrina  afirmación  que  denuncia  la  falta  de  visitas  á  los 
gimnasios  higiénicos. 

El  ciclismo,  como  todos  los  ejercicios  corporales,  está  contraindicado 
en  los  enfermos  del  corazón,  según  el  Sr.  Templado.  Yo  no  me  atrevo 
á  negar  la  eficacia  del  concurso  de  la  educación  física'  en  un  motor 
sanguíneo  compuesto  de  fibras  musculares,  sobre  las  que  consciente  ó 
iuconscientemente  actúa  la  tonificación,  después  que  he  observado  en. 
la  clínica  de  mi  gimnasio  que  por  el  ejercicio  se  vigorizan  los  órganos 
musculares,  y  se  aumenta  su  capacidad  funcional  y  de  resistencia  para 
lograr  lo  que  hipocr áticamente  designamos  en  el  Consensúa  uno, 
conspiratio  ur^us  tan  olvidado  hoy  por  los  patólogos  organicistas  y  los 
clínicos  localizantes,  como  si  la  especialidad  profesional  no  fuera  la 
aplicación  de  toda  la  Medicina  y  la  Cirugía  al  estudio  y  curación  de 
una  región  anatómica  ó  funcional. 

No  estoy  conforme  con  que  el  ciclismo  sea  un  ejercicio  higiénico 
completo  en  los  niños,  ni  en  cualquier  edad,  así  como  de  que  esté  con- 
traindicada su  práctica  en  las  carreteras,  ni  que  se  permita  un  reco- 
rrido de  100  kilómetros  en  dos  horas;  y  frecuentando  velódromos  y  ca- 
rreteras, he  podido  convencerme  de  que  el  ciclismo  es  un  ejercicio  que 
^e  practica  sentado  en  una  máquina  sin  perfecciona^  y  en  una  actitud 
>iciosa  para  el  tronco  y  cabeza,  llasta  rectificar  estos  dos  capitales 
defectos,  me  abstengo  de  unir  mi  voz  al  coro  de  los  que  entonan  himnos 
á  la  higiene  del  ciclismo,  incomparable  con  la  de  la  equitación,  el  juego 
de  pelota,  al  ble,  al  largo  y  á  la  de  otra  multitud  de  ejercicios  al  aire 
Ubre  de  ipás  ventaja  para  el  desarrollo  corporal. 
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Eñ  resumen:  reitero  mis  plácemes  al  Sr.  Templado  por  sus  observa- 
ciones sobre  el  aumento  de  la  presión  sanguínea  en  la  vascularización 
venosa  y  la  disminución  de  la  misma  ea  las  arteriales,  cuando  se  in- 
fluencian por  el  ejercicio  del  ciclismo. 

Los  Sres.  Deeref  y  Templado  sostienen  sus  puntos  de  mira  acerca 
del  ciclismo,  y  el  Dr.  Fragas  rectifica  diciendo  que,  después  de  oir 
las  explicaciones  con  que  aquellos  señores  Ilustraron  el  debate,  reitera 
cuanto  expuso,  y  añade  que  si  las  observaciones  sobre  la  circulación 
sanguínea  hecha  en  los  ciclistas  por  el  8r.  Templado  son  dignas  de 
aprecio  y  gratitud,  no  son  ni  por  su  cantidad,  ni  por  la  carencia  de 
forma  práctica  recomendables  como  una  verdad  inconcusa  y  demos- 
trada por  un  fisiólogo  de  ejercicio  corporal  que  recomienda  á  los  ni- 
ños ei  uso  de  la  bicicleta,  que  estima  útiles  los  efectos  de  la  sinergia 
muscular  en  la  educación  física,  y  que,  por  última,  pone  en  duda  la 
^nveniencia  del  ciclismo  y  la  gimnasia  después  de  los  treinta  años. 

Se  levanta  la  sesión. 
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Quel  esl  t'/kge  la  plus  favorable  pour  passer  de  rexerciee  intégriil  ipontané,  á 
Texercioe  spéoial  díseipliné  quiconstitue  la  ver  íiable  gymnastique,  par  M,  Al- 
fred  Dain,  de  BiarrUz. 

La  vle  c'est  le  moQvement,  la  transformation* 
.  Le  moavemeat  c'eet  la  santé,  la  vie. 
A.  DaiN. 

Intro^octlon. 

Les  étndes  Bcolairee  qui  prennent  Tenfant  &  six,  sept  ou  huit  ans  rarra- 
chent  aux  jeux  de  tontes  so  ríes,  pris  en  plein  air  en  géiiéral  et  qui  ont  fait 
la  joie  de  son  jenne  IBtge,  pour  le  transporter  dans  des  salles  clóses  oü  il 
passe  six  k  huít  heures  par  jour  au  milieu  de  bambins,  dans  un  air  confiné, 
assis  sur  les  traditionnels  bañes  mal  adaptes  k  sa  conformatíon.  Aussi,  avec 
la  culture  de  son  jeune  cerveau  commence  tous  les  inconvénients  de  la  sé- 
dentarité  pour  son  fréle  corps  en'voie  de  formation. 

Son  corps,  comme  son  intelligence,  sont  de  cire  molle  et  garderont,  touté 
sa  vie  durant,  les  empreintes  bonnes  ou  mauvaises  qui  leur  séront  données 
á  cette  periodo  de  la  vie. 

V     Pli^n  dn  mémolre. 

Pour  ne  pas  nous  écarter  de  notce  programme,  nous  ne  nous  occuperons 
que  du  physique:  des  causes  qui  peuvent  nutre  k  son  parfalt  développement 
et  des  remedes  á  y  apporter  pour  en  centre -bal  ancer  les  niauvais  effets. 

IneonTénienta  de  la  seolarité. 

Avec  la  seolarité  commence  pour  l'enfant  le  ralentissement  de  tontes  les 
íonctions  organiques. 

La  respiration,  dans  un  air  confiné,  le  su  jet  privé  de  mouvement,  le  be- 
soln  n'étant  pas  sollicité,  se  ralentit;  los  mouvements  respfratoires  n*ont  plus 
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le  rytme  et  Tamplitude  nécessalres;  la  compression  exereée  sur  le  thorax  et 
Tabdomen  par  Tattitude  assise  apporte,  elle  aussi,  son  appolnt  k  la  gene 
respíratoire.  La  ventilation  du  ponmon  se  faisant  mal,  sa  vitalité  fort  com- 
promise  prepare  le  terrain  aux  affeciions  pulmonairea. 

Les  échanges  gazeux  insuffísants  retentissent  mécaniquement  sur  la  clr- 
colation  en  Te^rayant,  et,  chimiquement  anssi  en  okyg'énant  mal  le  sang, 
en  privantderagent  indispensable  á  sa  fonction  régénératríce  deTéconomie. 

Avec  la  respiration  et  la  circnlation  défectneuse,  le  tube  digestif  fonc- 
tionne  mal.  La  nutrí tion  devient  moindre  au  moment  ou  Tenfant  aurait 
besoin  d'une  angmentatíon  de  Tassimilation  pour  satisfaire  ¿t  la  double  dé- 
pense  demandée;  d'un  cóté  par  la  Nature,  pour  son  aceroissement  physique, 
et  d'un  autre  cóté  par  la  Sociét'é  poW  sa  culture  intellectuelle. 

Ne  pouvant  pas  satisfaire  ce  double  besoin  le  sujet  s'étiole,  est  condamné 
k  la  roisére  physiologique  avec  son  cortége  de  maux,  qui  reten tiront  sur 
toute  sa  vie. 

Pendant  les  longues  henres  de  séjour  en  classe,  les  positions  vicieuses 
prises  engendrent  les  déformations  corporelles,  car  le  terrain  est  preparé. 

La  [vue,  cet  organe  si  fragüe,  trouve  toutes  les  raauvaises  conditiens 
requises  pour  Talfaiblir,  l'altérer. 

On  peut  diré  qu'aucune  constitution  ne  s'amende  et  ne  se  fortifie  par  le 
séjour  de  FÉcole. 

C'est  une  perte  réelle  pour  rhumanité,  car  un  sujet  qui  n'atteint  pas  son 
déreloppement,  ne  peút  pas  donner  la  production  d'un  sujet  en  pleín  épa- 
nouissement  de  forcé  intellectuelle  et  de  santé  physique. 

Or  sait-on  &  combién  s'éléve  cette  perte  par  suite  dMnsufñsance  de  déve- 
loppement? 

Elle  est  considerable;  Marty  a  trouvé,  sur  10.600  jeunes-hommes  au-dessus 
de  dix-htdt  ans,  que  plus  de  40  pour  100  ont  une  mauvaise  santé,  et  combien 
est  grand  le  nombre  de  ceux  qui  n'atteignent  pas  eet  Age  et  dispara! ssent 
sana  avoir  produit.  ^ 

II  n'entre  pas  dans  ce  chiffre  la  proportlon  de  la  validité  des  femmes 
Chez  elles  indépendamment  des  causes  inherentes  á  leur  sexe,  le  nopibre 
des  non-raleur  est  plus  grand  que  pour  les  hommes,  car  elles  n*ont  pas  dans 
la  jeunesse,  cpmme  ees  derniers,  les  jeux  bruyants  et  violents  qui  satísfont 
en  partie  le  besoin  d*actÍYÍté  physique. 

Nous  n'ignorons  pas  que  d'autres  facteurs  importants:  hérédité,  aleo- 
olisme,  mauvaise  alimentation,  habitations  malsaines  et  encombrées,  etc., 
jouent  un  grand  rdle  dans  la  dégénérescence  humaine;  il  n*en  est  pas  moins 
Yrai  que  le  défaut  d'exercice  les  agrave  !singuliérement  au  lieu  de  les 
atténuer. 

L'exerctce  physique  est  une  loi  naturelle  k  laqueóle  nul  ne  peut  se  sous- 
traire  90u&  peine  4^  graves  dangers  pour  lid  et  sa  descendaace. 
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Kéceslté  4e  1»  onltore  phjsiqne. 

La  supéríorité  de  Texercice  pour  l'enfance  est  incomprise  du  plus  grand 
nombre,  on  a  une  tendauce  fáchetise  &  reprimer  les  mouvemeúts  inetincfeifs 
qui  portent  cet  ftge  ft^xécuter  toutes  sortes  d^exercices,  et  cette  impulsión 
naturelle  prouve  toute  Tétendue  des  avañtages  et  de  la  néceásité  de  la  cul- 
ture physique. 

C*est  la  fonction  qui  faít  Torgaue  et  il  est  bien  connu  que  les  diverses 
parties  du  corps  se  développent  ou  8*effacent  selon  qu'elles  sont  soumises  & 
une  action  continué  ou  au  repos  complet. 

Les  races,  les  individus  se  perfectionnent  ou  se  dégradent  en  raison  des 
milieux  dans  lesquels  ils  rivent. 

Ainsi  cultiver  Tesprit  c'est  bien,  mais  il  ne  faut  pas  oUblier  le  corps. 

En  prenant  TEtre  humain  k  Tenfance  et  en  favorisant  la  Nature  dans  sa 
marche  nórmale,  en  réprímant  ses  tendances  vicieuses  ou  ses  écarts,  en  ré- 
glant,  distribuant  la  nutrition  de  maniere  á  perfectionner  les  appareils  de 
la  vie  organique  et  le  cerveau  pour  leur  faire  acquérir  tout  le  développe- 
ment  dont  ils  sont  susceptibles,  on  aura  une  valeur  réelle,  une  vie  composée 
de  sensations  fortes,  rapides,  variées,  méres  des  impressions  durables  et 
élevées,  des  idees  fécondes. 

Conditlons  d'on  bou  exeretce. 

La  nécessité  de  la  culture  physique  étant  démontrée,  ¡1  faut  faire  un 
choix  parmi  les  méthodes  en  usage. 

Pour  étre  parfaite  elle  doit  remplir  certaines  conditions: 
1^    L^amélioration  de  la  santé; 
2*    L*harmonie  des  formes  naturelles; 
8**    Le  perfeetionnement  de  Padresse; 

4^  Le  moral  et  le  physique  éjbant  intimement  lies,  elle  doit  agir  favora- 
btement  sur  les  qualités  int¿llectuelles  en  développant  Ténergie,  Tinitiative, 
le  sentfment  de  la  sociabilité  et  ne  pas  amener  Tépuisement  nerveux; 

5**  Elle  doit  s^adapter  exaetement  k  chaqué  individu  pour  lui  permettre 
d^aequérir  surtout  les  t^ualités  naturelles  qui  lui  manquent  ou  dont  il  est  in- 
sufflsamment  doné. 

Dans  ce  but,  elle  doit  teñir  compte'dans  la  pratique  de  plusieurs  facteurs: 
hérédité,  mtlieu  sociable  (aisée  ou  pauvre,  alimentation,  habitation),  «cti- 
▼ité  (ou  prodttction  joumaHére  de  travail),  du  tempéramment,  de  T^ge,  difi 
sexeniu^ujet. 

Pour  Vaméliaration  de  la  santé  elle  doit  agii-: 

1^  Sur  la  eirculation  en  lui  oommunicant  une  cadenee  acoélérée^ísant 
pénétrer  le  «aiig  jusque  dans  les  plus  petits  vaisseaux,  activant  la  mitriti»ii 
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des  tiissos,  emportant'  les  molécules  épnisés  remplaces  par  des  cellules 
nettvea; 

*  ^  Sur  la  respiratión,  en  augmentant  la  capacité  vítale,  lea  éctianges  ga- 
zeux,  peñnettant  une  mellleure  hématose  du  sang,  détermlnant  un  rajeu- 
nissement  de  la  masse  sanguiue  et  des  liquides  du  corps,  par  suite  un 
acroissement  de  Ténergie  de  Tensenible  de  Tacte  vital; 

3^  L'activité  de  la  circulation  et  de  la  respiratión  assure  celle  des  f ontions 
íle  tous  les  organes  par  Finfluence  de  succession  qu*elle  exerce  sur  el  les 
dans  rordre  naturel.  Ainsi  Festomac  et  le  tube  digestif  accomplirons  bien 
leur  travail;  .Pasimilation  sera  parfaite  par  le  coup  de  fouet  salutaire  im- 
primé aux  échanged  uutritífs. 

Par  Toxydation  et  le  rejet  complet  des  matériaux  uses  de  Féconomie, 
les  excrétiouB  et  sécrétions,  fpnctlons  de  désassimilation  seront  bien  rem- 
^fies. 

Pour  Vhai'fnonie  desformes  naturelles  nous  entendons  f  avoriser  le  déve- 
oipperí^At  honnal  ét  non  pas  chercher  á  obtenir  des  athlétes  que  Plutarque 
appelait  des  bfttiments  ruineux  en  dedans  que  Fon  a  crépi  et  enduit  exté» 
rieurement. 

Ce  que  nons  nous  proposons,  e'est  de  lutter  contre  les  vices  de  dévelop- 
pement. 

Ainsi  d*aprés  le  Dr.  Warner,  sur  50.000  jeunes  sujete  examines,  plus 
de  37  pour  100  étaient  atteints,  soit  de  défaut  de  taille,  de  proportion  du 
•cotps  ou  de  ses  parties,  d*équilibre  general  défectueux,  de  positions  symé- 
ttiques  d^  membres,  des  épaules,  du  dos,  etc. 

L'exercice  doit  done  remédier  par  des  attitudes  correctives  aux  positions^ 
vicíensés  de  la  sedentaríté  ou  des  occupations  professionnelles,  point  de  dé- 
párt  des  malformations  corporelles  acquises. 

II  faut  agir  sur  les  articulations  pour  obtenir  leur  máximum  de  déplace- 
ment  physiologique  et  ne  demander  qu'un  développement  musculaire  mo- 
deré et  harmonique  de  toutes  les  masses  charnues,  en  évitant  avec  soin  le 
'«nrméniage. 

Porfectioniiement  de  Padresse. 

Dans  Fenfance  Fétre  humain  a  besoin  de  faire  Fapprentissage  de  la  \ic 
de  relation;  ce  sera  Féducatlon  du  sens  musculaire,  de  la  vue,  de  Foule,  du 
«toucber.  Par  Fexereice  bien  compris  on  donne  la  rectitude,  Fassurance  aux 
■louvements,  on  evite  la  synergie  d'effort,  la  dépense  rnutile  de  travail,  on 
^eonomise  la  machine. 

Les  mottvements  bien  coordonnés  sont  fermes,  assurés,  ont  de  Fampleur 
•ce  sont  ceux  qu*nhe  pratique  Intelligente  nous  a  rendus  faniiliers,  dénotant, 
^fthez  le  sujet  de  Fé'nergie,  de  la  volonté,  un  caractére  bien  trempé;  condi- 
'tkms  f  AvorAbletí  pour  produire,  ttíndls  que  les  mouvements  incertains,  net- 
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veux,  Toal  assurés  sont  Tindice  d*un^  nature  pauvre,  contrainte,  saos  éner- 
•  gie  comme  sans  espoir,  incapable  de  resistor  moralement  aur  múltiples 
assauts  de  la  lutte  poar  rexistence  et  de  surmonter  les  obstados  que  les 
circonstances  de  la  vie  matérielle  peuvent  semer  sur  son  passage. 

La  bonne  condition  du  corps  entratne  la  sauté  de  Tesprit,  Taptitude  au 
travail  cerebral,  Tégalité  4*humeur  et  de  caractére. 

NoiiB  pouYons  avaocer  sans  crainte  d'6tre  contredits  qu*en  general  un  In* 
dividu  a  les  sentiments  humains  en  rapport  avec  son  état  de  santé  physique. 
S*il  est  bon,  il  sera  accessible  aux  sentiments  nobles,  généreux,  dans  le  cas 
contrair^  rirrítabilité  maladive  le  rendra  d'une  sociabilité  moins  élevée. 

Si  ractivité  physique  est  le  meilleur  obstado  á  opposer  aux  névroses  il 
y  a  un  écueil  á  éviter;  c'est  la  fatigue  cérébrale. 

La  dépense  musculaire  et  nerveuse  ne  s'excluent  pas,  elles  s^ajoUtent; ' 
toutes  deux  puisent  ¿t  la  méme  source  de  production  d'énergie.  De  14  Tim- 
périeuse  obligation  étant  donnée  la  culture  intellectuellé  de  Tenfance  de 
ne  prescrire  que  des  exorcices  simples  et  progressifs  qui  ne  demandent  pas 
un  travail,  une  tensión  de  Teaprit  pour  étre  exécuté. 


Age  aoquel  11  coñrieut  de  sabstitner  une  méthole 
d'exerclces  disciplines  aox  Jeax  libres. 

Jusqu*&  leur  ontréo  á  Técole,  les  cnfants  doivent  pa^ser  la  plus  grande 
partió  de  la  journée  au  grand  air  et  pratiquer  los  joux  enfantins  qai  suffí- 
sent,  pris  dans  ees  conditions,  á  assurer  leur  développoment  physique.    . 

Le  commencement  des  études  subordonné  á  Tétat  pbysique  et  t  la  pré- 
cocité  intellectuellé  de  chaqué  sujet,  ne  devrait  se  faire  qu'ontre  sept  et 
neuf  ans. 

Les  conditions  hygiéniques  résuitant  du  nouveau  genre  de  vie  do  Teñí ant 
exigent  une  méthode  d'exercices  appropiés  á  ses  nouveaux  besoins  pour 
lutter  avantageusement  contre  les  causes  qui  dépríment  la  santé  genérale 
et  aménent  les  déformations  corporelles,  dont  nous  avons  déj&  parlé. 

Ce  résultat  no  peut  pas  étre  obtenu  par  les  joux  libres,  car  11  manquent 
de  méthode,  de  localisation^  d^  controlo  scientifíque  et  les  écoles  n^ont  pas 
généralement  d'éspace  suffísant  pour  s'y  livrer. 

Les  programmes  scolaires  surchargés  ne  laissent  qu'une  petite  place 
(une  heuro  par  jour  á  peine),  aux  exorcices  du  corps  et  roxercice  spontané 
n*est  pas  assez  intenslf  pour  prodoire  dans  ce  temps  des  offets  hygiéniques 
comparables  á  ceux  obtenus  par  Téducation  physique  méthodique. 

Do  plus,  les  natures  indolentes,  lymphatiques,  pour  lesquolles  Texetcice 
est  le  plus  nécossaire,  ne  jouent  pas,  n'ont  aucun  entrain  si  elles  sont  hors 
de  Taction  d'un  mattre  qui  doit  les  encourager  sans  cesse  pour  les  mettm 
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«o  mourement;  tandis  que  les  enf ants  nerveux  se  dépeassant  sans  mesare 
#Dt  besoin  d*étre  retenus. 

n  faut  exciter  les  premíers  et  modérer  les  seconds,  or  les  jeux  libres  se 
prétent  diíficilement  á.  la  surreillance  efflcace  d*uii  professear. 

Pour  ees  múltiples  raisons,  il  convient  de  substituer  aux  jeux  libres,  tuie 
méthode  d*exercices  spéciaux  disciplines,  des  Tentrée  k  Técole  soit  de  sept  ft 
oeuf  ans  pour  obtenir  une  culture  physique  complete;  tout  en  réservant 
les  jeux  et  sports  comme  récréation  supplémentaire  si  le  temps  des  études 
«t  Téspace  des  établissements  d*instruction  le  permettent. 


L'édaeation  plijgique  idéale. 

II  TíW  a  qu*uue  méthode  d'éducation  physique  remplissant  les  conditions 
énoncées  plus  haut:  c*est  la  Gymnastique  psycho-dynamique  du  Docteur 
Tissier. 

Basée  sur  Tanatomie,  la  physiologie  et  les  réactions  psy chiques  de<ihaqtie 
sujet,  avec  de  larges  emprunts  aux  méthodes  d*exercices  et  de  jeux  suédoi- 
tea,  anglaises  et  frauQaises,  elle  est  rigoureusement  scientiflque  et  émlnem- 
ment  pratique. 

Elle  embrasse  tous  les  exercicesphysíques;  mais  elle  proscrit  Tathlétisme 
de  la  gymnastique  fran^^aise  ordinaire  qui  n*est  qu'un  art  emplrique,  et  les 
sports  divera,  dangereux  dans  leurs  moyens  et  leurs  résultats;  ils  ne  sont 
pas  la  science  de  Téducation  du  mouvement. 

Tout  acte  de  contraction  musculaire,  tout  mouvement  volontaire  dépend 
du  cerveau;  11  est  juste  de  s'adresser  en  premier  lieu  au  grand  regula teur 
de  toutes  les  fonctions. 

La  gymnastique  pscho-dynamique  met  en  jeu  méthodiquement,  suecos- 
sivement  tout  Porganisme  par  Timpulsion  cérébrale  dounée  suivant  le  degré 
de  forcé  et  de  réaction  nerveuse  du  sujet. 

£lle  dose  et  localise  Texercice  avec  une  precisión  merveilleuse,  entre  les 
limites  les  plus  extremes  rendant  ainsi  possible  la  culture  physique  aux  plus 
débiles,  aux  plus  affaiblis  comme  aux  plus  robustos,  aux  plus  aguerrís.   . 

Propottionnée  au  mode  de  réparation  de  Téconomie  de  chaqué  sujet, 
graduée  suivant  une  progression  bien  établie;  évitant  avec  soin  la  monoto- 
nie  des  exorcices  elle  est  également  attrayante,  dans  la  pratique,  la  plus 
divertissante  des  le^^ons. 

Avec  elle  tout  concours  á  assurer  une  libre  et  profonde  respíration,  car 
elle  apprend  &  se  servir  de  ses  poumons  dans  les  conditions  les  meilleures, 
les  plus  larges. 

Par  i^esprit  scientifique  qui  a  préside  k  leur  choix,  aucun  des  mouve- 
ments  ne  peuvent  nuire  á  la  eireulation. 

TOM.  vn  4 
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Le  jeu  complet  des  articulations  est  Tobjet  de  toute  sa  solicitude  et  ell« 
aide  puisamment  anx  altitudes  correctives. 

Elle  est  assez  intensive  ponr  provoquer  les  combustions  musculaires  áa^xis 
un  laps  de  temps  restreint,  considération  qui  n^est  pas  négligeable  avec  le« 
programmes  aniversitaires  si  chargOs;  et  le  bon  développement  musculaire, 
tout  en  disciplinant  les  mouvements  nerveux  mal  assurés,  s^obtient  sans  le 
rechercher  par  un  meilleur  travail  de  fonctions  organiques. 

Enfin,  les  eleves  sont  constamment  sous  la  direction  de  professeurs  coin- 
pétents,  par  celA  la  gymnastique  psycho-dynamique  difiere  des  sports  les 
plus  hygiéuiques,  elle  donne  plus  de  sécurité,  elle  est  niieux  adaptée  aux 
besoins  de  chaqué  enfant. 

CONCLUSIONS 

En  raison  des  avantages  et  des  garanties  que  la  gymnastique  psycho- 
dynamique  offre,  son  applica^i<f^^^pfi^d^lfiK(Mifant8  des  la  premiére  pé- 
riode  de  scolarité,  pour  rcM^r  dans  la  meswgíhj)lu8  large  auxinconvé- 
nients  attachés  &  la  cultm'^ntellectuelle  et  f aír^M  uouvelles  générations 
fortes,  robustes  et  éclair^esj3n  ye<M»iii|>mtIfi(^ysiq\|ue  et  en  équilibrant  le 
moral. 

La  fondation  d'un  enseí|^J^elvL impérigatf,  m>i^  former  des  professeurs 
d'éducation  physiquo  et  l'ín  iluTnilint  ifíiOfiHrliiiiii  est  désirable. 

C'est  une  noble  et  grande  t&che  á  laquelle  les  hommes  de  co^ur  de  toutes 
les  nations  Youdront  particíper,  car  ils  travailleront  pour  le  Progrés,  Tamé- 
lioration  de  TEumanité. 


Di6  Berliner  Unfallstationen-eine  Frucht  der  Arbeiterversicherung  des  Deutschtfli 
Reiches,  von  Herm  Max  Schlesinger,  aus  Berlín, 

Das  erste  der  socialpolitischen  Gesetze  des  Deutschen  Reiches  war  das 
Krankenversicherungs  Gesetz  vom  15  Juni  1883. 

Am  1  October  1885  trat  das  Ütifallversicherungs  Gesetz  vom  6  Juli  1884 
und  die  durch  dasfeelbe  gescbaffene  berufsgenossenschaftliefae  Organisation 
in  Wirksamkeit,  spftte'r  folgte  das  Invaliditftts-und  Altersversicherungs- 
Gesetz  vom  22  Juni  1889. 

Diese  Gesetzé,  welche  in  ErfüUung  der  Kaiserlichen  Botschaft  vom  17 
Nóvember  1881  den  eigentlichen  Ausgangspunkt  für  unsere  weitere  social- 
politische  Entwickelung  bilden,  bedeuteten  einen  kühnen  Versuch,  den  das 
Deutsche  Reich  auf  einem  bis  dahin  unbekannten  Gebiete  unternommen, 
der  aber  über  Erwarten  geglückt  ist. 
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Die  Schdpfun^  der  Arbeiterversicherung  stellt  eine  bedeutsame  Etappe 
4ür  auí  dem  Wege  der  gesammten  Cuitar  en  twickelung. 

Denn  aach  dáa  Aosland  hat  sich  die  deutsche  Gesetzgebung  zum  Muster 
und  Yorbild  genommen  und  iat  eifrig  damit  beschUftigt,  die  Einrichtungen 
des  Deutschen  Reichea  auf  dem  Gebiete  der  Socialrcform  für  aich  practisch 
tu  verwerthen. 

Beherzigenswerth  sind  dio  Worte  des  besten  Kenners  und  Verkftmpfers 
der  offentlicben  Arbeiterversicherung ,  des  bisherigen  Prftsidenten  des 
Beicbs-Versicherungsamts  Dr.  Bodiker,  aus  seinem  Werk  «Die  Arbeiterver- 
sichei^ng  in  den  europáischen  Staten»  «Handeit  es  sich  docb,  fthnlicb  wie 
auf  dem  materiellen  Gebiete  boi  der  Dampfkraft  und  Electrizitlt,  so  auf 
diesem  moralischen  Gebiete  um  ein  segenbringendes  Princip  von  grosser 
Fragweite.  Die  Arbeiterversickerung  wird  i  bren  Lauf  siegreich  um  die  Weit 
nehmen,  wie  die  Dampfkraft  und  die  Electrizitttt  es  gethan  haben.  Sie  bil- 
det  einen  integrírenden  Theil  des  Culturfortschrittes  der  Menschheit». 

Eb  mdgen  noch  Mftngel  vorhanden  sein,  im  Ganzen  und  Grossen  aber  ist 
man  darüber  einig,  dass  mit  der  Arbeiterversicherung  ein  grosser  Schritt 
zum  Besseren  ge^chehen  ist. 

Insbesondere  hat  das  Unfallversicherungs-Gesetz  fast  ungetheilte  Aner- 
kennung  gefunden. 

Den  Arbeitnehmem  gewáhrt  es  an  Stelle  der  Armenpflege  ein  Recht  auf 
Entsehftdigung,  die  Arbeitgebei^  aber  haben  die  Lasten  und  Pflichten  dieser 
Gesetzgebung  gern  auf  sich  genommen. 

Der  bisheríge  Vorsitzende  des  Verbandes  der  deutschen  Berufsgenos- 
sen8chaften,Reichstagstagabgeordneter  Roesicke  konnte  aufdem  Berufsge- 
HOBsenschaftstage  zu  Dresden  1896  unter  allgemeiner  Zustimmung  der  an 
wcseiiden  Industriellen  diese  Thatsache  constatiren  un  fügte  hinzu:  «Indus- 
trie und  Gewerbe  werden  diese  Lasten  auch  ferner  in  dem  Bewusstsein 
tragen,  dass  sie  berufen  sind  mitzuwirken,  auf  dass  die  durch  die  moderne 
Productionsweise  der  Arbeit  in  hoherem  Maasse  ais  früher  erwachsende 
Gefahr  und  deren  Folgen  auf  ein  mOglichst  geringes  Maass  beschrftnkt 
werden. 

Das  Zusammenwirken  der  Betriebsunternehmer  in  ihren  berufsgenos- 
senschaftlichen  Ehren&mtern,  welches  auch  den  rein  gewerbiichen  Zwecken 
zum  Vortheil  gereicht  die  FSrderung  der  Ausübung  der  Pflichten  gegen 
die  Arbeitnehmer,  die  Sicherung  der  Lage  der  durch  Betriebsgefahren 
Verunglückten,  die  Fürsorgefür  bessere  ScktUzeinricJUungen  in  den  Werk- 
ttütten  und  ein  besseres  Heüverfahren  sind  die  überraschenden  Ergebnisse 
der  socialpoUtiscben  Versicherungs-Gesetzgebung. 

Ganz  abgesehen  von  alien  Rücksichten  der  Humanitftt  und  christlichen 
NlU^hstenliebe,  welche  eine  moglichst  gründliche  Heilung  der  Verletzten 
erheischen,  saben  die  Berufsgenossenschaften  sehr  bald  ein,  dass  es  in 


Digitized  by 


Google 


■;,'*^"F' 


—  62  - 

ihrem  dríngenden  Interesse  liege,  durch  ein  mdglichst  vollkommenes  Heil- 
verfahren  die  Folgen  der  Unfftlle  auí  das  moglichst  geringste  Maass  2x1 
reduciren,  denn  je  hSher  der  Grad  der  verbliebenen  Erwerbsunffthigkeit 
um  80  hoher  die  Rente. 

Die  Befugniss  der  Berufsgenossenschaften,  in  das  Heilverfahren  einzu- 
greifen,  begann  indessen  erst  mit  Ablanf  der  13  Woche  nach  dem  Unfall, 
bis  dahin  konnte  durch  Bin  unzweckmftssiges  Heilverfahren  schon  manches 
verdorben  und  in  einer  anwiderbrínglichen  Weise  verpínscht  sein.  £rst  die 
Krankenversicherungs-Novelle  vom  10  April  1892  gab  den  Berufsgenossen- 
schaften  das  Becht,  das  Heilverfahren  nnmittelbar  nach  geschehenem  Un- 
falle  anf  eigene  Rosten  zu  übernehmen.  Yon  diesem  Rechte  haben  die  Be- 
rufsgenossenschaften  einen  aosgiebigcn  Gebraucb  gemacht  und  überra- 
schende  Resultate  erzielt. 

ZuT  Erreichung  dieses  Zweckes  wurden  u.  A.  auch  berufsgenossenschaft- 
liche  Kranken-und  Reconvaleszentenháuser  erbaut,  insbesondere  aber 
haben  die  in  Berlín  errichteten  Unfallstotionen,  welche,  wie  Prlldldent 
B5diker  hervorhob,  ais  eine  hochentwickelte  Frucht,  der  obligatorischen 
ünfallversicherung  zubetrachten  sind,  sich  ais  überauswerthvoUeZuflucht» 
sttttte  für  alie  diejenigen  erwiesen,  welcho  bei  einem  Unfall  die  erste  Hülfe 
suchen. 

Allerdlngs  hat  dieses  intensive  Heilverfahren  bei  Specialisten,  in  Kran- 
kenhftusern,  in  den  Unfallstationen,  recht  erhebliche  Aufwendungen  ver- 
ursacht,  es  wurden  aber  auch  Erfolge  erzielt,  die  die  entstandenen  Rosten 
weit  hinaus  deckten* 

Wenn  hei  diesen  Bestrebungen  der  Berufsgenossenschaften  die  wirth* 
schaftlichon  Gesichtspunkte  naturgemftss  im  Wesentlichen  die  trelbende 
Rraft  bilden,  so  wird  man  dabei  den  allgemeinen  humanitáren  Zielpnnkten 
doch  wllkommen  gerecht. 

Ist  est  nicht  ein  Erfolg  von  hochster  socialpolitischer  Bedeutung,  dass 
durch  diese  Thtttigkelt  der  Berufsgenossenschaften  Hunderte  von  Arbeitem 
die  frfUier  erwerbsunffthig  blieben,  jetzt  wieder  zu  arbeitenden,  nützlichen 
Mitgliedera  der  Gesellschaft  werden  und  dass  an  Stelle  der  Last,  Rrüppel  zu 
erhalten,  die  producirende  Arbeit  der  Genesenen  tritt. 

Gestátten  Sie  mir,  hierf ür  ein  Beispiel  anzuführen: 

Die  Berllner  Section  der  Brauerei  und  Málzerei  Berufsgenossenschaft 
istauf  dem  Gebiete  des  Heilverfahrens  besonders  rührig  und  mit  Erfolg 
Torgegangen. 

Denn  wahrend  von  8.000  verunglückten  Arbeitem  ihrer  Betriebe  im 
Jahre  400  nahezu  invalide  wurden,  ist  diese  Ziffer  in  den  letzten  Jahren 
auf  226  herabgegangen. 

Diese  Reduction  bedeutet  eine  Rentenerspamiss,  welche  sich  kapitalisirt 
auf  rund  300.000  Mark  pro  Jahr  stellt. 
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Diese  Kesultate  verdankt  diese  Beruísgenossenschaíts  section  im  Wesent- 
lichen  dem  Heilverfahren  in  den  Berliner  Uníallstationen.  Die  Lietzteren 
waren  im  jahre  1894  yon  mehreren  Berufsgenossenschaften  und  zwar  auí 
Anregung  der  von  mir  erwfthnten  Berliner  Section  der  Brauerei  «und  Mftl- 
zerei»  Berufsgenossenschaft  begründet  worden,  derselben  Section,  welche 
im  Jahre  1889  die  Deutsclie  Allgemeine  Ausstellung  für  Unfallverliütung 
ins  Leben  gerufen  hatte. 

Es  war  nun  ganz  naturgemftss,  dass  Einrichtungen,  .wie  sie  aus  den 
Bedürínissen  der  Beruísgenossenschaíten  heraus  geschaffen  worden  waren, 
Bchliesslich  einen  Jeden  zngftnglich  gemacht  werden  mussten,  welcher  Hülfe 

BUCht. 

Und  darum  hatten  es  alie  Kreise,  insbesondere  auch  die  Behórden  íreu- 
digst  begríisst,  das  die  Berliner  Uníallstationen  der  gesammten  Bevoike- 
mng  der  Reichshauptstadt  Berlin  zur  Verfügung  gestellt  worden  sind. 

'  Wie  in  andem  Stfidten  war  auch  in  Berlin  in  frillieren  J abren  für  dio 
erste  Wundversorgung  bei  Unf Hilen  in  Fabriken,  auf  Bauten  und  in  den 
Strassen  der  Reichshauptstadt  wenig  geschehen.  Allgemeine  Kopflosigkeit, 
wirres  Durcheinanderlaufen,  Suchen  nach  einem  Arzt  in  der  Nfthe  der 
Unglñckssttttce,  der  trotz  der  grossen  Zahl  der  Aerzte  gewdhnlich  nicht 
aufznfínden  war,  und  wenn  er  aufgefunden,  schliesslich  oft  ohne  geeig- 
nete  Verbandstoffe  pp.  an  der  Unfallstelle  erschien,  das  war  die  Signa - 
tur,  die  die  Umgebung  eines  pldtzlich  Verletzten  háufíg  in  Berlin  früher 
darbot. 

Die  Folge  hiervon  war,  dass  verunglückte  Personen  den  H&nden  Nicht- 
sachverstftndiger  anheimfielen,  das  die  ersten  Verbande  in  unzweckma- 
siger  Weise  angelegt  wurden  und  Lagerung,  Transport  und  Unterbringung 
der  Verletzten  in  durchaus  ungeeigneier  Weise  vor  sich  gingen.  Dass  hier- 
auB  nicht  nur  für  die  Verletzten,  sondern  in  den  Fallen,  wo  es  sich  um 
Betriebsunfálle  handelte,  auch  für  die  Berufsgenossenschaften  Nachtheile 
entstanden  bedarf  keiner  besonderen  Ausführung,  da  durch  nichts  der 
Verlauf  der  Wundheilung  so  beeinflusst  wird,  ais  durch  den  ersten  Verband. 
Schftden,  die  hier  angerichtet  werden,  sind  gewohnlich  wieder  gut  zu» 
machen. 

Und  mit  Becht  sagte  Volkmann  in  Halle:  «Der  erste  Verband  entschei- 
det  das  Schicksal  der  Wunde.» 

Die  Uníallstationen  sind  diesen  Missstánden  erfolgreich  entgegenge- 
treten!  Die  über  Berlin  und  seine  Vororte  gleichmassig  vertheilten  16  Unfall- 
statíonen  sind  in  ihrer  Einrichtung  modern-chirurgische  Verbandstfttten 
mit  ununterbrochenem  &rztlichen  Tag-und  Nachtdienst  für  erste  Hülfe  bei 
Unfftllen  und  pl$tzlichen  Erkrankungen.  Diese  Hülfe  wird  auch.  auí 
Wunsch  ausserhalb  der  Station  gewfthrt, 

Die  Stationen  befinden  sich  in  bequem  zugftnglichen  Parterre-LokalitH- 
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ten;  den  chirurgisch  vorgebildeten  Chefttrzten  der  einzelnen  Stationen 
stehen  je  3  bis  4  Assistenzttrzte,  Schwestern  nnd  WUrter  zur  Seite. 

Es  wird  nuT  erste  Hülfe  gewáhrt,  selbstverstftndlich  mit  Ausnahme  der 
beriifsgenossenschaftlichen  Patienten,  welchen  anch  dle  weite^e  Behand- 
lung  daselbst  zu  Theil  wird. 

Die  Aerzte  erhalten  festen  Gehalt. 

Ein  sogenannter  kollegialer  Dienst  einer  grossereu  Anzahl  von  nicht  f  est 
angestellten  Aerzten  ist  auf  Grund  von  Érfahrungen  in  den  Berllner  Sta- 
tionen  und  anderwftrts  nicht  durchführbar,  so  iange  die  Sicherheit  dea  Ret- 
tungswesens  gewShrleistet  bleiben  solí. 

Mit  3  dieser  Stationen  sind  kleine  Krankenhftuser  verbunden.  Diese  sind 
aber  Eigenthum  der  betreffenden  Aerzte  nnd  dienen  fast  ausschliesslich 
den  Unfallverletzten  einiger  Berufsgenossensehaften. 

Die  Hülfe  der  Stationen  wird  alien  Unbemittelten  unentgeltlieh  gewahrt. 
Von  rund  50.000  Personen,  die  seit  dem  4  jfihrigen  Bestehen  der  Stationen 
die  letzteren  anfsuchen,  erhielten  circa  15.000  diese  Hülfe  nnentgeltlich. 

Die  Inansprnchnahme  der  Unfallstationen  ist  in  dauerndem  Wachsthum 
begríffen,  mehr  wie  20.000  Personen  f anden  im  Jahre  1897  gegen  16.000  im 
Jahre  1896  erste  Hülfe. 

In  5.000  Fallen  des  Jahres  1897  wurde  diese  Hülfe  unentgeltlieh  gewfthrt. 

Mit  den  Stationen  sind  auch  Krankentránsportmittel  und  insbesondere 
ein  Krankenwagenpark  verbunden. 

Die  Stationen  verfügen  über  10  eigene  Krankenwagen,  die  nach  den 
neuesten  Systemen,  insbesondere  nach  den  Angaben  des  st^dtischen  Kran- 
kenhausdirectors  Merke,  in  der  Fabrik  von  Kühlstein  in  Charlottenburg 
erbaut  wurden  und  jn  9  über  Berlin  und  die  Vororte  vertheilten  Depots 
untergebracht  sind. 

Diese  Krankentransportwagen  stehen  bei  ünglücksfftUen  und  plotzli- 
chen  Erkrankungen  dem  Publikum  und  zwar  Arm  und  Reich  unentgeltlieh 
zur  Verfügung;  nur  den  Rrankenkassen  wird  ein  Honorar  von  4  Mark 
berechnet. 

Monatlich  we;-den  rund  130  Transporte  und  zwar  in  den  weitaus  meisten 
FftUen  nach  den  offentlichen  Krankenhausern  ausgeführt. 

Acht  Unfallstationen  sind  mit  den  hier  seit  vielen  Jahren  bestehenden 
,  Sanitatswachen,  an  deren  Spitze  Herr  Kaufmann  Gorlitz  steht,  verbunden 
worden. 

Die  Aerzte  der  Unfallstationen  versehen  den  Tagesdienst,  die  Aerzte  der 
Sanitatswache  den  Nachtdienst. 

Eine  ebenso  werthvolle  Verbindung  sind  die  Unfallstationen  mit  der 
unter  dem  Vorsitz  des  Banquiers  und  Rittergutsbesitzer  Behrens  segens- 
reich  wirkenden  Sanitftts-Colonne «Berlin»  vom  Rothen  Kreuz  eingegangen, 
die  Mannschaften  der  Colonne  sind  mit  den  Unfallstationen  in  den  geeig- 
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neteii  Fftllen,  iusbesondere  bei  grosseren  Massenansammlungen  gemein^ 
samthfltíg. 

Auch  mit  dem  BerMner  Zweigverein  des  Vateriandischen  Frauenvereini 
besteht  zu  gleichem  Zweck  ein  Vertragsverhaitniss. 

Für  eine  grossere  Anzabl  von  Kriegskrankenpflegerínnen  des  Eothcn 
Kreuzes  werden  von  Zeit  zu  Zeit  practische  Ausbildungskurae  in  den  Sta- 
tionen  abgehalten. 

Diese  gemeinsame  Thíltigkeit  entspricbt  dem  generellen  Abkommen, 
welcbes  die  Rothen-Kreuz-Vereíne  mit  den  Berufsgenossenschaften  getrof- 
fen  haben. 

Die  Reborden,  insbesondere  Polizei  iind  Magistrat,  das  Reichs  Versiche- 
rnngsamt  und  das  Central  Comí  te  der  Vereine  vom  Rothen  Kreuz,  das  Pa- 
blikum  aber  auch  die  hauptstftdtische  Presse  sind  dem  Unternehmen  werth- 
wolle  Gonner  und  Freunde  geworden. 

Auch  Ihre  Majestilt  die  Deutsche  Kaiserin  hat  durch  personliche  Besuche 
den  Stationen  ihre  Sympathie  entgegengebracht.  Auch  arztliche  Autori- 
taten,  insbesondere  Professor  von  Virchow  haben  wiederholt  ihrer  Befrie- 
digung  über  das  Geschaffene  Ausdruck  verliehen. 

Die  Stadt  Berlín  hat  in  Anerkennung  der  Vortheile,  die  ihr  durch  di© 
unentgeltliche  arztliche  Versorgung  und  den  Transport  a^rmer  Hülfsbedürf-; 
tiger,zu  Gute  kommen,  der  Institution  eiue  Beihülfe  gewahrt,  die  im  ver- 
gangenen  Jahre  3.000  Mark  betrug. 

Auch  die  Nacbbarstadt  Charlottenburg  giebt  aus  gleichem  Grunde  einei 
Jahresspende  von  1.000  Mark. 

Ais  eine  Anerkennung  der  bisherigen  Leistungen  darf  es  gelten,  das» 
das  Kdnigliche  Polizei-Prasidium  sich  der  Unfallstationen  nicht  nur  bei 
vorkommenden  Fallen  bcdient,  sondern  auch  den  sammtlichen  Polizei-Re- 
vieren  eine  mit  den  Stationen  vereinbarte  Instruction  in  Druckform  zugehen 
liess,  welche  den  telephonischen  und  telegraphischen  Verkehr  mit  den  Sta- 
tionen bei  Éinzel-und  Massenunfailen  organisirt. 

Zu  dem  Zweck  sind  die  einzelnen  Unfallstationen  mit  den  benachbarten 
Polizei -Revieren  durch  directe  telephonische  Drahte  verbunden,  welche  in 
dem  Centralbureau  der  BeHiner  Unfallstationen  ihren  Vereinigungspunkt 
fínden.  Auch  haben  40  Berliner  Krankenkassen  mitrund  70.000  Mitgliedern 
einen  Vertrag  mit  den  Unfallstationen  zwecks  Inanspruchnahme  derselben 
für  die  Zwecke  der  ersten  Hülfe  abgeschlossen. 

Die  Insjdtution  ist  aus  eigener  Kraft  in  schwerem  Ringen  und  in  müh- 
seliger  Arbeit  auf  dem  heisen  Boden  der  Reichshauptstadt  zur  heutigen 
erf  reulichen  Entwicklung  gediehen. 

Sie  findet  ihr  gesichertes  finanzielles  Fundament  in  der  Hauptsache  in 
den  Zuwendungen  der  Berufsgenossenschaften,  zum  Theil  auch,  abgesehen 
▼on  den  stadtischen  Zuschüssen,  den  Spenden  einer  Anzahl  vou  Goniiem, 
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ínsbesondere  aber  auch  in  dem  überaus  opfcrwilligen  Eintreten  der  Berli- 
mer  Brauindustrie. 

Die  Unía  lista  tioD€n  besitzen  nach  dem  Urtheil  der  masagebenden  Behór- 
den  und  des  betbeiligt  gewesenen  Publikiiins  eine  Organisation  und  einen 
Hülfsapparat,  der  den  Anforderungen  ent&pricht,  die  die  Reichshauptstadt 
an  eín  sicher  íunctionirendeB  Bettungswesen  stellen  darf . 

Die  Leiter  der  Unfallstationen  haben  aich  auí  ihren  íds  Aualand  unter- 
nommenen  IníorinatioDsreisen  davon  überzeugt,  dass  Keii\e  der  hier  iñ. 
Frage  kommenden  europftifichen  Grossstfidte  eine  RettangaorganisatioH 
besitzt,  die  in  ihrer  ausgedehnten  Decentralisation  eine  so  planmUsBig* 
Einheitlichkeit  darbietet. 

Wiederholte  Probealarme  haben  den  Beweis  erbracht,  dass  der  Apparat 
der  Unfallstationen- Aerzte,  Helfer  und  Transportmaterial-in  korzer  Zeit  aa 
die  fingirte  Unglückssttltte  beachafft  werden'konnte.  Aber  auch  in  Emst- 
fallen  bei  stattgehabten  ^'assenunffillen,  grosseren  Branden  ist  der  Apparat 
der  Unfallstationen  jedei:  eit  schnell  zur  Stelle  gewessen. 

Doch  auch  für  die  allgemeíneu  sanit&ren  VerMltnisse  Berlíns  sind  di* 
Unfallstationen  von  grossem  Wertb. 

Es  unterliegt  keinem  Zweifel,  dass  unter  don  in  den  Stationen  jetzt 
Hülfe  Sucbenden  sich  eine  grosse  Anzahl  solcher  befíndet,  die  vor  dem  Be- 
fltehen  der  Unfallstationen  ttrztliche  Hülfe  uberhaupt  nicht  nachgeancht 
hatten.  Der  einfache  Mann,  der  eine  Quetschwunde  am  Finger  erhielt, 
legte  einen  zumeist  unreinen  Lappen  um  das  verletzte  Glied  oder  Hess  sick 
den  ersten  Verband  in  der  Barbierstube  anlegen.  Wie  oft  aber  ftihrten 
diese  anscheinend  unbedeutenden  Verletzungen  durch  fehlende'  oder  uskg%- 
nügende  Versorgung  zu  schweren  Schftdigungen! 

Die  Organe  der  Berliner  Unfallstationen  sind: 

das  Euratorium, 

das  Central-Comité 

und  die  General  Versammlung. 

Das  Euratorium  besteht  aus  Vertretern  Ton  BerufsgenossenschafteB, 
Erankenk  aseen  und  Aerzten. 

Die  engere  Verwaltung  der  Institution  untersteht  dem  Vorsitzenden, 
dem  Eurator  der  gleichzeitig  der  Leiter  der  Centralstelle  ist,  dem  Schatn- 
meister  und  eincm  ftrztlichen  Berather. 

Der  Vorsitzende  des  Euratoriums  ist  Herr  Director  B.  Enoblauch,  Schata- 
meister  ist  Herr  Fabrikbesitzer  C.  Helli-iegel^  der  Jlrztllche  Berather  Herr 
Sanitátsrath  Dr.  Heyder;  die  Obliegenheiten  des  Eurators  sind  mir  anver- 
traut.  Diese  Stellungen  sind  ebenso  wie  diejenigen  der  übrigen  Mitglieaer 
des  Euratoriums  durchweg  ehrenttm tuche. 
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Das  Central-Comité  ist  znsammengesetzt  ans  den  Mitgliedern  des  Rura- 
toríums  und  einer  Reiheyon  Ehrenmitgliedem-Pftsident  des  Central-Comités 
!8t  der  Geheime  Eommerzienrath  Richard  Pintsch,  Ehrenprftsidentin  Ihre 
DoTchlancht  die  Prlnzessin  Elisabeth  zn  fiohenlohe  Schillingsfürst. 

Die  General- Yersammlxing  besteht  ans  den  Ehrenmitgliedern  und  den 
Mitgliedern,  welche  theils  Vertreter  der  betheiligtén  Berufsgenossenschaf- 
ten  und  Krankenkassen,  theils  solche  Gonner  sind,  die  die  Statíonen  mit 
Beitrttgen  nntertstützen. 

Die  Berliner  Einrichtiingen  haben  anch  in  anderen  Stíldten  Nachahmung 
gefunden,  insbesondere  will  man  auch  in  París,  wo  man  z.  Zt.  mit  der  Or- 
ganisation  des  Rettnngswesens  bescháítigt  ist,  die  betreffende  Einrichtung 
nach  dem  Muster  der  Berliner-Institution  gestalten. 

Dort  geschieht  allerdings  die  Finanziining  des  Unternehmens  dnrch  die 
Stadtbehorde.'In  Berlin  ist  das  daselbst  geschaffene  Rettungswesen  eine 
Fmcht  der  socialen  Reform. 

Und  die  Organe  der  Arbeiterrersicherung  erweisen  sich  bezüglich  ihrer 
Thiltigkeit  íür  die  Unfallverhütnng,  das  Heilveríahren  nnd  das  5ffentliche 
Rettnn^wesen  ais  Organe  der  allgemeinen  Gesnndheitspflege! 

Hygiéne  dt  rtxeroice  et  du  travall.— Hygiént  tfu  Sptrt  vóltoipódiqoe, 
par  Jf.  Alfred  Dain,  de  Biarrüz. 

IntrodiiGlioB. 

Depnis  nne  dizaine  d'années  Tancien  et  dangereox  vélocipéde,  tras- 
formé  en  ingéniense  et  pratiqne  bicyclette,  a  creé  un  sport  nouveau:  le 
cjclisme,  qui  a  prís  un  développement  considerable  et  accaparé  Tattention 
publique. 

Toutes  les  classes  de  la  société  dans  tous  les  pays  s'en  occupent;  les  opi- 
nions  les  plus  contradictoires  ont  été  émises  par  des  personnalités  en  renom. 

Certains  ont  voulu  en  faire  une  panacée  universelle,  d'autres  y  voient 
la  cause  de  tous  les  mauz  de  rhumanité. 

A  Texemple  d'un  grand  nombre  nous  lui  reconnaissons  des  avantages  et 
des  inconyénients. 

En  signalant  les  bieníaits  et  les  dangers  de  ce  sport  nous  en  déduirens 
des  conseils  pratiques  pour  rendre  cet  exercice  vraiment  hygiénique. 


Notre  tache  sera  remplie  si  nous  avons  calmé  l'ardeur  des  Téiocipédiste»^ 
exaltes,  et,  gagné  au  cyclisme  les  réfractaires,  les  timides. 
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Description  el  déftnitiou. 

Le  cyclisme  est  un  sport  a^ttrayant  consistant  ft  se  transporter  soi-mémd 
sur  roues  par  un  mouvement  simple  et  sana  efforts  pénible. 

Nous  ne  nous  occuperons  que  du  cyclisme  comme  tourisme,  promenade , 
exercjce  moderé,  laisarant  intentionnellement  la  vélocipédie  professíonnelle 
en  dehors  de  Thygiéne  sportíve. 

La  bicyclette  est  attrayante: 

Elle  demande  au  sujet  une  dépense  musculaire  pour  pro^e^ser,  et,  pour 
obtenir  l'équi libre,  une  recherche  personnelle. 

Le  déplacement  beacoup  plus  rapide  que  dans  la  marche  en  ne  deman- 
dant  pas  un  travail  aussi  grand,  satisfait  un  besoin  de  Thomme  d*aller  vite, 
de  vivre  vite. 

Le  mouvement  est  simple,  car  il  procede  du  naturel,  et,  si  ce  n'est  dan» 
les  montees,  demande  peu  d'effort  pour  déplacer  rapidement  attenduque  !• 
poids  de  Phomme  est  supprimé  en  partie. 

Les  machines  embrouillées,  compliquées,  prodiges  d'habileté  mécaniqu* 
des  constructeurs,  augmentant  les  efforts  du  cycliste,  ne  sont  point  de» 
engins  recommandables. 

Effets  dn  8port  Teloclpédiqne. 

Le  sport  vélocipédique  est  une  des  formes  ingénieuses  de  la  cultura 
physique;  ses  effets  varient  en  raison  des  conditions  dans  lesquelles  il  efit 
prátiqué. 

II  active  la  circulation  du  sang  évitant  ainsi  les  stases  et  les  congestions; 
fl  fortifie  les  muscles  en  general,  particuliérement  le  psoas  iliaque,  les  fes- 
si  ers,  le  tríceps  crural,  le  tríceps  sural. 

Par  un  mouvement  doux  et  régulier,  assimilable  aux  exercices  passiís, 
il  facilite  le  jeu  des  articulations. 

C'est  un  exercice  de  pleiu  air,  il  doit  á  cela  sa  plus  grande  valeur;  par 
gymnastique  pulmonaire  il  grandit  la  cage  thoracique,  permet  une  oxygé- 
nation  parfaite  du  sang;  par  cette  opération  il  purifie,  netoie  et  fortifie  Té- 
conomie  car  Faugmentation  de  l'oxigénation  parfaite  du  sang,  par  cette 
opération  il  purifle,  netoie  et  fortifie  l'économie  car  Taugmentation  d« 
Foxygéne  absorbe  et  de  Tacide  carbonique  émis  est  considerable. 

II  régularise  les  fonctions  d'assimilation,  en  donnant  un  conp  de  fouet 
salutaire  á  la  nutrition,  et  de  désassimilation  par  Toxydation  pliis  completa 
et  le  rejet  des  matériaux  usées. 

L'activité  extraordinaire  imprimée  aux  échanges  nutritifs  et  á  la  vie  cel- 
lulaire  le  rend  précieux  aux  ralentis,  aux  pervertís  de  la  nutrition. 
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La  Buractivité  des  combustions  respiratoires  augmente  la  chaleur  émise 
{MU*  le  corps,  détrnít  les  graisses,  il  y  a  perte  de  poids. , 

Les  fonctions  respiratoires  et  exhalatoires  de  la  peau  sont  trés-bien 
assurées  sí  la  pratique  de  rhydrothérapie  complete  Texercice. 

En  appelant  le  sang  dans  le  bassin  et  les  membres  iníérieurs,  c'est  un 
dérívatáí  des  organes  supérieurs,  un  décongestationnát  du  cerveau. 

C'est  également  un  bon  exercice  pour  fortifíer  la  parol  abdominale  et 
provoquer  un  malaxage  des  intestins,  réveillant  ainsi  la  tonicité  des  ñbres 
lisses  du  tube  dlgestif ,  il  combat  la  constipa tion. 

IjSl  vélocipédie,  comme  tout  sport  attrayant  est  un  dérivatií  des  passionsí 
oceupe  Tesprít,  satisfait  le  besoin  bien  humain  de  plaisir,  regle  Tactiyltó 
nerveuse  et,  est  capable  de  réveiller  l'énergie  endorraie, 

IncouTéuients  de  la  vélocipédie. 

Les  inconvénients  ont  plusieurs  causes : 

Ceux  inbérents  á  Tapprentissage,  ceux  causes  par  la  pratique  ou  dus  & 
la  machine,  ceux  imputables  ¿i  Tabus. 

Oe  sport  peut  étre  la  cause  de  prpduction  de  maladies,  parfois,  révélateur 
ou  cause  d'agravation  d*une  tare  morbide  antórieure. 

L*apprentissage  nécessitant  des  efforts  intenses  par  suite  d'inhabileté, 
provoque  la  synergie  d^effort  thoraco-abdominal  trés-nuisible  k  la  respira- 
tion  ainsi  quiO  la  tensión  et  la  contractation  musculalre  permanente  et  gené- 
rale do  tout  rbrganisme,  provocant  la  courbature,  la  fiévre  de  surménage 
par  des  toxines 

Les  dangers  de  chute  ne  sont  pas  négligeables,  car  nombreux  sont  les 
bleasés  A  la  suite  de  contusions  et  de  fractures  ayant  parfois  occasionnées 
ia  mort,  á  Factif  de  la  bicyclette. 

Enfín,  les  inconvénients  résultant  d'abus  sont  les  plus  importants:  la 
reine  bicyclette  est  non  seulement  entratnante,  mais  elle  est  encoré  la 
grande  provocatrice  qui  distille  la  griserie,  fait  des  emballés,  des  agites,  par 
le  désir  impérieux  de  vitesse,  qu'elle  suggére,  elle  oonduit  á  Fautomanisme, 
aux  désordres  mentaux,  k  la  neurasthénie  experiméntale  d'abus,  á  l'hypé- 
remie  cérébrale.  Par  Tépuisement  nerveux  elle  prédispose  aux  insomnios, 
aux  maux  de  tete,  aux  tics  et  au  lieu  d'une  santé  ñorlssante  les  surmenés 
ont  les  yeux  cernes,  sont  abattus,  sont  des  candidats  prepares  á  Tévolution 
de  certains  accidenta  médulaires. 

Dans  le  cyclisme,  le  surménage  est  plus  fací  le  qu'avec  tout  autre  exor- 
cice; los  82)ortma7i8j  loin  de  toute  surveillance,  de  tout  controle  sur  les 
routes,  subordonnent  ¿  leur  inspiration  la  durée  et  la  vitesse  de  la  course, 
eax,  les  moins  propres  á  juger  ce  qui  peut  leur  étre  utile  ou  nuisible  en 
raison  de  la  griserie  particuliére  dont  nous  avons  déjít  parlé. 
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II  ne  peut  étre  question  pour  régler  et  doBer  cet  exercice  de  le  preferiré 
en  chambre  avec  certains  appareils,  ni  de  le  íaire  exécuter  sur  piste,  car 
dans  le  premier  cas  on  supprime  un  de  ses  grands  avantages  le  grand  air  et, 
,  dans  les  dcnx,  ou  abaisse  Fhomme  au  rdle  de  machine,  pédalant  comme  un 
«utomate  dans  un  cercle  restreint;  ce  n'est  plus  un  spart  mais  une  corvée 
dont  Télémeñt  plaisir,  la  joie  de  la  promenade  dans  Tair  pur  de  la  campa- 
gne,  arec  Thorizon  devant  soi  est  entiérement  banni. 

Plus  que  dans  tout  sport,  Tabus  de  cet  exercice  entraine,  avec  une  res- 
piration  défectueuse,  ressoufflement,  la  dyspnée:  le  pouls  devient  rapide, 
yif,  irrégulier,  on  compte  150,  200  et  jusqu*&  800  puUations  k  la  minute;  la 
pointe  du  coBur  bat  fortement,  soulevant  la  región  et  se  trouve  déplacée  en 
dehors  et  en  bas;  la  matité  s*étend  t  gauche  et  á  trois  travers  de  doigts 
seulement.  A  Tauscultation  les  bruits  du  coeur  sont  fréquents,  bruyants,  le 
deuxiéme  bruit  pulmonaire  et  aortique  est  renforcé,  parfois  on  entend  un 
souffle  eystoüque.  C'est  ce  qu'on  appelle  forcer  le  coeur;  au  debut,  chez  les 
novices,  cette  dilatation  aigú6  du  coBur  (surtout  du  coeur  gauche),  aprés 
plusieus  heures  ñe  repos,  peut  disparaltre,  mais  avec  la  répétitlon  de  la 
cause,  ees  états  persistent  et  ^ménent  secondairement  une  hypertrophie  du 
coeur  avec  modiñcations  et  changements  dans  les  parois  de  cet  organe,  les 
vaisse'aux  sanguins  et  dans  le  valvules  aortiques. 

L*excé3  de  travail  améne  la  dégénérescence  des  muscles,  des  douleurs 
dans  les  jambes  et  les  cuisses,  de  Tostéite,  de  Tostéomyélite. 

Pratiqué  sans  mesure,  cet  exercice,  au  lieu  de  combattre  la  eonstipation, 
paralyse  les  mouvements  péristaltiques  de  Tintestin,  favorisé  également  la 
dilatation  de  Testomac^  la  dyspepsie. 

C*est  encoré  le  surménage  q^i  peut  développer  des  inflamations  graves, 
arthrites  et  hydarthroses,  de  la  hanche,  du  genou,  du  cou  de  pied. 

Aprés  une  grande  courae,  les  uriñes  sont  rares^t  on  y  retrouve  un  demie 
pour  mille  d*albumine;  ne  serait-ce  point  lá  un  Índice  de  néphrite  chronique? 

Les  conditions  dans  lesquelles  ce  sport  se  pratiqué  le  rendent  particulié- 
rement  dangereux  pour  la  vue. 

L*irritation  mécanique  des  poussiéres,  la  vive  lumiére  sur  les  routes  blan- 
ches  et  poudreuses  provoquent  le  clignement  et  les  s  pasmes  des  paupiéres, 
le  larmoiement. 

L'habitude  de  regarder  la  face  inclinée  en  bas  congestionne  la  región 
cervicale  et  influence  défavorablement  les  vaisseaux  de  l'oeil. 

II  peut  résulter  de  ees  causes  des  blépharites,  des  con joncti vites,  des  ké- 
ratites,  de  plus  la  position  défectueuse  de  la  visión  peut  engendrer  le  stra- 
bisme  supérieur. 

Le  fouettage  de  Pair  qui  excite  et  irrite  l'oeil  n'est  pas  sans  influence 
fAcheuse  et  la  pression  atmosphérique.exercée  sur  la  cornee,  dans  les  gran- 
des vitesses,  peut  augmenter  ou  provoquer  la  myopie.  v^ 
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Par  nn  mécanisme  indirect,  ractívité  excessive  du  coeur  et  de  la  circula- 
iion,  peuyent  oocasionner  des  troubles  visuels.tels  que:  éblouissements,  obs- 
curdssemeats,  vertiges^  etc. 

Enfín,  la  rapidité  et  la  diyersité  des  impressions  rétiniennes,  dont  le 
changement  est  trop  rapide,  inflaencent  défavorablement  la  visión,  car  les 
images  n^ont  pas  le  temps  de  se  fixer. 

Iitdleations  el  contre-indicatioas. 

En  réglant,  dosant,  la  somme  de  travail  et  Pallure  suivant  TAge,  le  sexe, 
le  tempéramment,  les  conditions  de  santé,  de  forcé  et  d'énergie,  cet  exer- 
cice  pent  étre  recommandé  ayantageusement  dans  les  maladies  k  combus- 
tions  insuffisantes,  les  perversions  de  la  nutrition,  raccumulation  des  pro- 
duits  d'oxygénation  faible;  chez  les  rhumatisants,  les  goutteux,  les  chloro- 
tiques,  certains  obéses. 

Dans  les  arthrites  séches ,  ankiloses,  certaines  paralysies,  atrophies 
musculaires  des  membres  inférieurs  il  peut  étre  employé. 

Les  debilites,  les  rachitiques,  les  mal  venus,  en  retireront  profit  en  appre- 
nant  á  respirer  lenteraent  profondément. 

A  recommander  également  dans  les  névroses  du  coeur  sous  certaines 
conditions;  de  mém^  dans  Tinsufíisance  cardiaque,  les  muscles  étant  les 
auxiliares  du  coeur,  la  circulation  périphérique  sera  soUicitée,  le  cceur  sera 
Boolagé  d'une  partie  de  son  travail. 

La  bicyclette,  eomme  tous  les  exorcices  peut  amenef  l'hypertróphie 
compensatrice  providenticlle,  mais  il  f aut  encoré  surveiller  attentiveínent 
la  maniere  dont  le  malade  sup porte  cet  exorcice  et  avant  de  le  prescrire 
et  de  le  doser  il  f  aut  teñir  compte  du  volume  du  coeur  comparé  au  poids 
total  da  corps.Il  sera  proscrit  dans  les  cas  oú  il  y  a  rupture  de  la  comp^n- 
sation. 

Dans  rhypertrophie  cardiaque  causee  par  sural  imentation,  il  peut  dtre 
atíle  de  chercher  ¿  obtenir  du  travail  musculaire,  une  dépense  plus  active, 
mais  toujours  on  ¿vitera  la  fatigue  et  Texercice  sera  pris  tres  progressive- 
ment;  dans  cette  circonstance  les  sujets  éviteront  les  voies  fréquentées,  les 
arréts  brusques,  les  á-coups,  les  émotions,  la  peur  des  chutes;  ils  ne  se  ser- 
virons  de  leur  machine  qu'avec  une  extreme  prudence  et  pour  la  promenado 
seulement. 

Si  Télévation  du  pouls  de  120  á  140  pulsations  &  la  minute  pour  un  sujet 
.  dont  le  coeur  est  sain  peut  étre  sans  inconvénient  sérieux  il  n*en  est  pas  da 
méme  pour  un  rayocarde  malade,  aussi  les  porteurs  d'affections  organiques 
de  cet  organe  ec  les  obéses,  dont  le  coeur  a. un  commencement  de  degenere- 
aeence  feront-ils  bien  de  s'abstenir  ainsi  que  les  convalescents  des  maladies 
fabriles. 
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Les  diabétiques,  les  hépathiques,  les  albuminuriques  ne  peuvent  pas  en 
general  y  trouver  profít. 

Par  la  congestión  et  la  compression  des  organes  génitaux  et  des  Voie» 
urínaires,  il  est  contre  indiqné  aux  blennorrhagiqaes,  aiix  rétrécis,  dans  le» 
hypertrophies  de  la  prostate  aux  sujjets  atteínts  de  pertes  seminales  dont 
tine  mauvaise' selle  pent  agraver  Tétat. 

Chez  les  prédisposés  d*appendicíte,  les  ébranlements  de  la  régien  coécale 
peuvent  amener  une  pérlode  inílamatoire  aigüe,  de  méme  chez  ceux  ante- 
rieurement  atteints  de  cette  affection  dont  les  adhérences  cicatricielle» 
pourraient  étre  détruites. 

Les  troubles  de  la  menstruation  peuvent  étre  justi>iables  de  ce  sport 
mais  en  dehors  des  époques  menstruelles  seulement.  Son  action  congestión, 
nante  du  petit  bassin  en  interdit  Tusage  dans  les  ovarites,  les  salpingites- 
les  urétrites.  La  grossesse  est  une  contre-indication  absolue;  cet  exercice  ne 
peutétre  pratiqué  que  longtemps  aprés  les  couches. 

Le  Dr.  Hamonic  a  sígnale  des  érythémes  humides  des  sillons  génitaux, 
cruraux  et  des  lévres,  des  vulvites  Irrisatives,  des  cy distes  du  col  chez  de» 
femmes  cy  distes,  affections  vraisemblablement  provoquées  par  Faction 
d*une  selle  défectueuse. 

Dans  les  déplacements  utérins  son  action  est  nuisíble.  Ce  sport  est  in- 
terdit aux  aveugles,  aux  épileptiques;  pour  les  sourds  il  est  également  tré» 
dangereux. 

II  faut  8*abstenir  complétement  de  bicydette  dans  les  affections  inflam- 
matoires  de  Toeil  et  ce,  jusqu*ft  guérison  définitive. 

En  cas  d'anomalies  et  de  la  réfraction,  les  corriger  avec  des  lunettea 
appropriéés.  Les  myopes  seront  tres  moderes  de  crainte  d'affaiblir  encoré 
la  Yue  ou  de  provoquer  des  hémorragics  retiniennes. 

Tous  les  vélocipédistes  devraient  porter  des  lunettes  spéciales  &  verre 
plan  pour  se  soustraire  á  Taction  du  vent  et  de  la  poussiére.  Le  couvre-chef 
devrait  proteger  la  vue  des  ardeurs  du  soleil  ou  de  la  lumiére  trop  vive. 

Enfin,  la  meilleure  position  sur  la  machine  pour  la  vue  et  avantageuse 
également  pour  la  respiration,  c'est  le  corps  droit,  la  tete  levée. 

Les  yeux  seront  douchés  et  laves,  avant  et  aprés  la  promenade  avec  de 
Peau  chande  boriquée. 

Cholx  d^uno  boime  machine. 

Le  choix  de  la  machine  n'est  pas  indifférent,  11  est  méme  inseparable,  de 
la  physiologie  et  de  Thygiéne  du  sport. 

La  machine  idéale  est  celle  qui  est  adaptée  á  la  taille  et  aux  aptitudes 
de  IHndividu. 

Son  poid  nHnflue  pas  quant  aux  différences  de  1.000  k  1.500  gran»* 
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mes,  mais  il  faut  qu'elle  soít  solide,  rígide,  fínie  et  poss^de  des  bons  rou- 
lementft. 

Un  développement  de  3™  ,50  &  4  métres  au  máximum  par  tour  de  pédale 
permet  15  á  16  kilométres  &  Theure  pour  70  k  75  tou'rs  de  pédale  &  !a  mi- 
nute; cette  vite^se  est  bien  saffisante  pour  le  tourisme,  la  promenade.  Le 
travail  mécaniqne  effectué  dans  une  seconde  est  assez  intensif  pour  accéié- 
rer  les  combustions  et  cependant  pas  assez  prononcé  pour  amener  Tessouf- 
flement,  la  fatigue. 

II  faut  proscrire  des  machines  le  i»iége  supplémen taire  pour  enfant  et  le 
tándem,  qui  est  plus  dangereux  que  la  machine  personnelle. 

Les  manivelles  doivent  étre  proportionnées  á  la  longueur  des  jambes 
(des  leviers),  pour  obtenir  le  meilleur  rendement,  en  limitant  ék  On^jlS  leur 
longueur  máxima. 

La  selle  est  chose  importante,  elle  doit  remplir  les  conditions  suivantes: 
que  les  iscbions  reposent  dessus,  qu'elle  soit  ássez  large  et  un  peu  moUe^ 
que  le  bec  ne  soit  point  relevé.  II  y  a  des  modeles  qui  répondent  parfaite- 
xi^ent  á  ees  désiderata  de  la  selle  pratique. 

Avec  les  anciens  modeles  la  largeur  n'était  pas  sufñsante,  le  poids  du 
cor^  reposait  sur  le  periné,  aussi  il  y  avait  compression  de  la  prostate,  de» 
vésicules  seminales,  du  bulbe  de  Furétre  qhez  Tbomme,  de  Tutérus  chez  la 
íenune;  le  bec  qui  étalt  relevé  pouvait  provoquer  des  érections  avec  poUu- 
tions  fréquentes  et  inéme  légére  urétrite^ 

Sa  position  ne  sera  point  trop  eloignée  du  guidon  et  presque  &  Taplomo 
.du  pédalier  pour  permettre  une  bonne  utilisation  du  mouvemént  des  jambes. 

La  hauteur  sera  réglée  de  fa<;on  que  la  pédale  étant  en  bas  de  la  course» 
le  talón  de  la  jambe  étendue  la  toucbe  sans  dif  ficulté. 

II  faut  veiller  aussi  é  ce  qu'U  y  ait  assez  de  distance  pour  que  le  genou 
ne  heurte  pas  le  guidon. 

Pour  avoir  le  buste  droit  et  la  poi trine  ouverte,  le3  mains  reposan t  sur 
l^s  poignées  &  Técartement  des  épaules,  le  guidon  sera  en  bois  et  plat;  11 
sera  place  6  hauteur  au  moins  du  siége.  Le  pédalier  sera  étroit  pour  se  rap> 
procher  dé  la  position  naturelle  des  jambes. 

L'effort  des  bicyclistes  pressant  sur  une  pédale  est  d'environt  30  kilos; 
mais  presque  toujours  en  pédalant  ils  exercent  sur  la  pédale  remontante 
une  contrcrp^ession  de  10  k  12  kilos  qui  neutralise  p^ur  plus  d*un  tiers  leur 
Action.  Les  rattrapes  ou  eale-pieds  suppriment  cet  inconvénient  et  permet- 
tent  d'agir  sur  la  manivelle  pendant  plus  d*un  demi  tour  pour  éviter  le  point 
mort;  ees  accessoires  se  recommandent  également  pour  empécher  d'enfoncer 
le.pied  jusqu^au  talón  sur  la  pédale,  le  mouvemént  est  plus  souple,  plus  gra- 
cieux,  Texercice  plus  profítable. 

Bien  des  accidenta  eussont  été  evites  si  toutes  les  machines  avaient  été 
qnunies  de  frein.       ;, 
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Les  caoutchoucs  pneumatiques  seront  choisU  assez  groa  pour  atténuer 
les  trépidatíons. 

Enfin,  dans  le  but  d^assarer  un  meilleur  fonctfonnemént  une  dépense 
moins  grande  de  forcé  un  cárter  en  tole  d-acier  avec  baln  d*huile  protegerá 
la  chaíne,  et  les  roulements  seront  á  bain  d*haile  également. 

Gottditions  Béoessatres  pour  la  pratiqne  hjgléBlque  de  la  Télodpédte. 

La  bonne  condHion  du  corps  des  athlétes  est  dangereuse  quand  elle  par- 
vient  au  degré  de  plénitude,  car  elle  ne  peut  demeurer  dans  le  mdme  état 
et  comme  elle  ne  peut  s'accroitre  elle  doit  8*altérer.  (Hippocrate). 

Nous  avons  vu  que  les  inconvénients  de  la  vélocipédíe  ont  surtout  pour 
cause  Tabus  ou  la  pratlque  par  des  sujets  auxquels  un  examen  medical  au 
préalable  ne  Taurait  pas  permis. 

II  est  de  notre  devoir  de  condamner  la  pratlque  de  Tentralnement  k 
outrance  et  de  conseiller  la  modération.  A  notre  avis  11  ne  faut  pas  recaer- 
cher  dans  les  sports  des  effets  athlétiques,  mais  seulement  et  toujours  des 
effets  hygiéniques,  c'est  le  seul  moyen  de  ne  pas  avoir  de  déconrenue  méme 
chez  les  sujets  sains.  ^ 

Ghez  les  enfants  la  grande  maléabilité  du  squelette  entratne  avec  les 
posicions  vicieusesdes  déformations  corporelles;  le  travail  d'allongement 
des  os  dans  le  période  de  croissanee  peut  amener  des  af f ections  inflamatoires 
des  épipbyses  si  á  cet  age  les  exercices  sont  un  peu  violen ts.  On  ne  peut 
done  employer  la  bicyclette  qu*á  partir  de  huit  ans  et  encoré  sous  la  résetve 
d*éviter  les  longues  courses,  la  yitesse  et  de  surveiller  attentlvement  la  po^ 
sitioñ  du  corps  et  la  respiration. 

Les  efforts  excessifs,  la  fatigue  musculaire  usent  les  n^useles;  pour  obte- 
nir  un  bon  développement  il  faut  les  faire  travailler  souvent,  progressive- 
ment,  avec  une  petite  tensión. 

L'apprenüsage  doit  se  faire  en  terrain  plat,  sous  la  direction  d'uu  homm« 
compétent  qui  évitera  soigneusement  au  novice  la  fatigue  et  veillera  á  la 
respiration;  les  premieres  leQons  seront  tres  courtes. 

La  respiration  par  la  bouche  est  funeste,  ceux  qui  ne  peuyent  respirer 
autrement,  soit  parce  que  les  f osses  nasales  sont  trop  étroites  ou  qu'elles  ont 
des  végétations  adenoides,  feront  sagement  de  se  faire  examhier  par  leur 
médecin  qui  jugera  s'il  est  opportun  d*intervenir  avant  de  commencer  eé 
spt^rt. 

L*appel  d*air  doit  se  faire  lentement,  largement  sans  précipitation  ni 
saccades,  par  le  nez  car  Tinspiration  se  faisant  de  bas  en  haut,  le  dos  du  nez 
jou  le  rdle  de  coupe-vent,  evite  ressoufflement,  de  plus  les  fosses  nasal^ 
servent  de  filtre,  arrétent  les  poussiéres,  les  empdchent  de  pénétrer  dans 
Tappareil  respiratoire,  elles  donnent  rhumiditó  voulue  á  Fair  et  modifient 
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sa  température,  l'adaptent  á  la  respiration  en  lui  donnant  la  températare 
^ucorpB 

Ainsi  la  bouche*  fermée,  et  le  corps  droit  pour  fácil Iter  le  jeu  des 
I>oumoiis. 

&  dans  ees  condltíons  il  survient  de  ressoufflement  raettre  pied  ¿  terre 
«t  marcher  au  pas  jnsqu'á  repos  complet,  sentíment  de  bien  étre  de  la  res- 
piration mais  dans  aucun  cas  ne  chercher  &  respirer  par  la  bouche;  en  res- 
pirant  par  la  bouche  en  restant  sur  la  machine  pour  remédier  &  la  gdne  du 
«€«ttr  et  des  poumons. 

Chaqué  départ  sera  progressif  car  un  démarrage  brusque  peut  provoquer 
une  syncope. 

II  faut  attendre  au  moins  une  heure  aprés  un  repas  copieux  pour  se 
nettre  en  route.  Un  exorcice  un  peu  violent  immédiatement  aprés  le  repas^ 
^étoume  le  sang  de  Festomac  oü  sa  présence  est  indispensable  k  Tacto  do  la 
agestión;  Tattitude  penchée  en  avant  comprime  la  pocho  stomacale,  elle  est 
^alomen t  défavorable  ¿  la  digestión.  '  \ 

Le  vétement  doit  étre  confortable,  opposer  un  obstado  aux  changements 
brusques  de  températui'e  et  á  rinstabilíté  des  saisons;  celui  en  laine  est  le 
mellleur,  et  pour  éviter  le  refroidissement  périphérique,  la  chemise  de  fla- 
nelle  collant  á,  la  peau,  empéche  l'air  de  circuler  entre  ce  vétement  el  l^épi- 
Aerme, 

Les  Dames  en  s^inspirant  de  ees  conditions  adopteront  un  costume  ra« 
Uonnel. 

Le  choix  dé  la  coiffure  n*est  pas  indif férent  pour  éviter  les  insolations; 

le  casque  en  flanelle  blanche  avec  trous  pour  Taération  protege  bien  la  tete, 

Aux  personnes  dont  le  scrotum  est  long  et  flasque  le  suspensoir  est  utile 

pour  parer  aux  contusions  des  órganos  génitaux;  cellos  qui  ont  tendance  A 

sécorcher  feront  bien  de  s'enduire  ees  partios  avec  la  vaseline« 

Un'y  a  pas  de  régime  alimentaire  spécial  á  observer  pour  la  vélocipédie 
hygiénique  mais  Tabus  et  méme  Tusage  des  boissons  alcoollques  est  pour 
les  cyclistes  un  grand  dañger.  > 

CONCLUSIONS 

!•  En  raison  des  graves  dangers  auxquels  s^expose  toute  personne  pré- 
diftposée  á  une  affection  dont  la  vélocipédie  précipiterait  la  marche,  il  est 
pradent  avant  de  s'adonner  á  ce  sport  de  prendre  conseil  de  son  médecín 
qui  seul  peut  juger  si  Ton  est  porteur  ou  non  d'une  tare  mórbido  contre- 
indiquant  cet  exercice";' 

2*  Lea  personnes  jouissant  d^une  bonne  santé  doivent  suivre  les  regles 
énoticées  plus  haut,  applicables  dans  tous  les  cas  ordinaires  et  qui  fíxent  les 
condHions  pratiques  de  la  vélocipédie  hygiénique; 
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d^  Comme  moyen  thérapeutique  la  prescrípction  de  cet  exercice  ne  peut 
étre  utilement  faite  que  par  le  eorps  medical  aprés  un  examen  attentíf  de 
ehaque  gujet,  car  il  ne  pent  pas  j  avoir  de  regle  genérale  mais  des  indica- 
tions  spéciales  pour  chaqne  malade  et  opportunité  de  le  prescrire,  en  íor- 
mnlant  une  ordonnance  de  travail,  comme  on  formule  une  ordonnance 
médicamenteuse,  oú  seront  inscrits  la  dose  et  la  forme  de  Fexercicet  De 
plus  le  médecin  doit  Burveiller  sí  sea  indicatiouB  sont  suiTies  et  s^enquérir 
des  changementB  qu'elles  apportent  dans  Tétat  du  malade,  afin  d'agir  en 
conséquence,  le  cas  échéant. 
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SESIÓN  DEL  DlA  13  DE  ABhIL  DE  1898 


Presidencia: 
8r.  Duque  de  la  Tieiorla. 

Abiertü  la  sesión,  procedióse  á  la  lectura  de  los  trabajos  puestos  en 
la  orden  del  día. 

/.*  comuiíieación:  Dr,  Paul  Fbakk,  de  Berlín. 

•El  salvamento  público  en  Berlín.*  (V.  Mem.  núm.  7,  sin  conclu* 
siones.) 


2.*  comunicación:  D.  José  Roselló,  de  Madrid. 

•La  Asociación  general  de  empleados  y  obreros  de  los  ferroca/rriles 
de  JEJspaña.» 

Incompetentes  los  que  representamos  ¿  la  dicha  Asociación  ante  el 
Congreso  para  desarrollar  cualquiera  de  ios  temas  que  comprende  su 
vasto  é  importantísimo  cuestionario,  porque  consagrados  la  mayoría  de 
nosotros  á  una  labor  continua  que  apenas  si  deja  el  vagar  preciso  para 
el  descanso  y  preparación  de  las  fuerzas  perdidas  en  las  tareas  de 
nuestra  profesión,  carecemos  de  los  principios  científicos  necesarios 
para  ocupar  dignamente  la  atención  del  Congreso,  nos  limitamos  á 
presentar  este  modestísimo  trabajo,  esperando  que  los  defectos  de  que 
ba,  seguramente,  de  adolecer  serán  corregidos  por  la  ciencia  de  los 
sabios  higienistas  ¿  quienes  nos  dirigimos. 

Y  para  no  pecar  de  sobrado  extensos,  que  sería  el  mayor  defecto 
que  podría  imputársenos,  tratándose  de  una  asamblea  que  en  el  plazo 
estrecho  de  ^eis  ó  siete  días  ha  de  tratar  numerosas  cuestiones,  todas 
ellas  de  vital  importancia  é  interés  universal,  pasamos  á  ocuparnos  del 
objeto  de  esta  comunicación.  Fundada  en  el  afio  1888  la  Asociación  que 
representamos,  formada  hoy  por  más  de  8.000  individuos,  con  el  pro* 
pósito  benéfico  de  poseer  un  Montepío  que  asegurara  la  subsistencia 
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de  los  inválidos  del  trabajo  (ya  por  vejez  ó  inutilidad  física),  así  como 
de  las  viudas  y  huérfanos  de  la  numerosa  clase  de  empleados  y  obreros 
de  ferrocarriles,  hubimos  de  advertir  á  los  pocos  años  por  las  estadís- 
ticas que  al  fin  de  conocer  las  obligaciones  y-recursos  del  Montepío, 
llevábamos  y  llevamos  actualmente  en  las  oficinas  de  nuestra  Asocia- 
ción, el  número  elevadísimo,  en  relación  con  los  socios  matriculados, 
de  las  defunciones  ocurridas  anualmente. 

En  un  principio,  al  crear  la  Asociación,  pareciónos  que  la  cifra  de 
la  mortalidad  entre  los  empleados  y  obreros  de  ferrocarriles  no  deja- 
ría de  ser,  en  circunstancias  ordinarias,  la  normal  y  correspondiente 
á  una  clase  en  que,  por  lo  tnenos,  las  necesidades  más  indispensables 
á  la  vida,  cuales  son  vestido,  habitación  sana,  etc.,  están  aseguradas 
en  la  mayoría  ó  casi  totalidad  del  número  que  la  forma;  pero,  como 
dejamos  dicho,  á  los  pocos  aftos  de  fundada  nuestra  Asociación  vimos 
que  esa  opinión  nuestra  era  en  realidad  inexacta,  toda  vez  que  la  es- 
tadística nos  demostraba  que  la  mortalidad»  lejos  de  responder  á  nues- 
tras previsiones,  ofrecía  un  resultado  por  todo  extremo  alarmante.  Así 
lo  reconoció  la  Asociación,  y  persuadida  de  ello,  introdujo  varias  re- 
formas en  el  Montepío,  reduciendo  por  un  lado  sus  obligaciones  y 
aumentando  por  otro  sus  recursos. 

Sin  embargo,  nos  quedó  la  duda  de  si  el  número  elevado  de  defun- 
ciones que  las  estadísticas  arrojaban  deberíanse  en  nuestra  Asociación 
al  hecho  de  ser  muchos  los  individuos  de  edad  avanzada  que  ingresa- 
ron en  ella,  apenas  creada,  deseosos,  como  era  natural,  de  obtener  en 
su  día  los  beneficios  del  Montepío;  pero  una  experiencia  más  dilatada 
nos  dio  el  convencimiento  de  que  si  los  socios  ancianos  pudieron  en  los 
primeros  momentos  prestar  un  contingente  importaute  á  la  mortalidad, 
aun  descontada  la  parte  que  á  ellos  correspondía,  el  número  de  def  an- 
dones seguía  siendo  excesivo  é  impropio  de  una  clase  á  la  que  debía- 
mos suponer  en  buenas  condiciones  de  vida. 

Producto,  en  parte,  del  estudio  de  estapara  nosotros' tan  importan- 
tísima cuestión,  fué  una  segunda  reforma  de  las  condiciones  en  que 
actuaba  el  Montepío  ,de  la  Asociación,  á  consecuencia  de  la  cual  so 
volvió  á  reducir  las  cargas  impuestas  al  mismo  y  se  robustecieron  sus 
ingresos,  dedicándole  el  90  por  100  del  capital  social. 

De  los  1.649  socios  que  por  término  medio  anual  han  venido  perte- 
neciendo á  la  Asociación  en  un  quinquenio,  ha  habido  97,6  defuncio- 
nes, las  cuales  representáis  un  59,19  por  1.000,  y  deduciendo  los  indl- 
vidaos  de  avanzada  edad  fallecidos,  un  4S  por  1.000  próximamente. 
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Ahora  bien:  la  mortalidad  en  lo  que  respecta  al  personal  que  presta 
sus  servicios  en  las  oficinas,  situadas  casi  todas  en  las  grandes  pobla- 
ciones, es  la  normal  en  localidades  higiénicas  (no  pasa  del  20  por  l.OOO); 
esi  pues,  el  personal  de  trenes,  estaciones,  vías  y  talleres,  el  que  rinde 
un  tributo  excesivo  á  la  miierte,  y  en  el  deseo  nosotros  de  averiguar 
cuáles  sean  las  causas  principales  determinantes  de  ello,  hemos  lle- 
gado á  la  conclusión  de  que  las  pésimas  condiciones  de  salobridad  de 
gran  número  de  estaciones  enclavadas  en  terrenos  pantanosos,  en  los 
que  el  paludismo  es  constante,  son  las  que  arruinando  primero  fisio- 
lógicamente á  aquellos  de  nuestros  compañeros  que  en  ellas  prestan 
sus  servicios,  les  convierten  luego  en  materia  propicia  para  -llenar  las 
estadísticas  de  la  mortalidad. 

Mucho  vienen  haciendo  las  Compaflías,  ora  plantando  gran  número 
de  árboles,  especialmente  de  los  llamados  eucaliptos,  ya  consignando 
todos  los  años  en  sus  presupuestos  las  cantidades  necesarias  para  el  su-» 
ministro  gratuito  de  febrífugos  á  sus  servidores;  pero  como  la  acción 
de  las  Compafiias  sólo  alcanza  á  los  reducidos  términos  d^  aquellos  te- 
rrenos que  son  de  su  propiedad,  siquiera  todas  estas  medidas  alivien 
algo  la  situación  del  personal,  no  es  menos  cierto  que  por  sí  solas  son 
insuficientes  á  remediar  el  mal  que  lamentamos,  en  tanto  que  por  el 
municipio  y  el  Estado,  llamados  principalmente  á  velar  por  la  salud 
pública,  no  se  acometan  las  obras  indispensables  para  el  saneamiento 
de  los  terrenos  á  que  aludimos,  obras  cuyos  beneficios  habrían  de  tocar 
por  igual  que  nuesti'os  compañeros,  los  numerosos  habitantes  de  las 
poblaciones  enclavadas  en  aquéllas  y  que  son  también  víctimas  del 
propio  mal  de  que  nos  quejamos. 

Son  muchas  las  líneas  en  gran  parte  de  las  cuales  existen  los  terre- 
nos verdaderos  focos  de  paludismo  á  que  nos  referimos,  y  las  citaría- 
mos si  en  la  Dirección  de  Obras  públicas  del  Ministerio  de  Fomento  no 
existieran,  como  de  seguro  existirán,  informes  completos  y  datos  que 
corroboran  nuestros  asertos. 

De  suma  eficacia  para  impulsar  la  acción  del  Estado  y  de  los  muni- 
cipios hacia  el  remedio  del  mal  que  dejamos  expuesto,  creemos  sería  la 
recomendación  que  á  tal  fin  hiciera,  con  la  indiscutible  autoridad  que 
nadie  habrá  de  negarle  á  este  Congreso,  y  por  esto,  á  él  nos  dirigimos 
con  todo  el  respeto  que  merece  tan  docta  asamblea,  á  la  que  pedimos: 

Que  el  Congreso  acuerde  dirigirse  á  los  Poderes  públicos  en  ruego 
de  tiue  por  los  gobernadores  de  las  provincias  y  juntas  de  Sanidad  de 
las  provincias  de  Murcia,  Ciudad  Real,  Badajoz,  Jaén,  Huelva  y  otras 
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donde  existen  focos  de  paludismo,  se  tomen  las  medidas  que  se  crean 
más  oportunas  á  ñn  de  mejorar  el  estado  sanitario  de  las  estaciones  de 
ferrocarriles  que  están  enclavadas  en  dichos  términos,  procediead(rá 
BU  saneamiento  en  la  forma  que  la  ciencia  aconseje,  según  los  orígenes 
que  se  comprende  pueda  tener  el  germen  palúdico. 

DISCUSIÓN 

El  Dr,  San  Hartia,  de  Madrid,  después  de  hacer  un  merecido  elo- 
gio de  la  Memoria  del  Sr.  Reselló,  expuso  algunas  de  las  mejoras  que 
debían  figurar  en  las  vias  férreas,  que  en  su  concepto  propone  las  plan- 
taciones de  eucaliptos  como  medio  profiláctico  del  paludismo,  y  en 
caso  de  presentarse  las  fiebres  intermitentes,  administrar  la  quinina 
con  oportunidad. 

El  Sr.  Duque  de  la  Tietoria  aportó  algunos  datos  muy  valiosos 
para  demostrar  la  imposibilidad  en  que  se  encuentran  las  Compañías 
de  los  ferrocarriles  para  atender  á  todas  las  indicaciones  que  en  la  Me- 
moria se  expresan. 

Se  levanta  la  sesión. 


Digitized  by  VjOOQIC 


■^PH^^nilíWf"-    ■• 


MEMORIAS 
lTtír:^a:.  y 

Lt  secours  pablic  á  Btrlin,  par  M.  le  Dr.  Paul  Frank^  de  Berlín 

Comme  un  exemple  brillant  pour  arriver  k  la  formation  idéale  d*une 
institution  publique  de  secours  doub  presentons  comme  connu,  la  Société 
de  secours  fondee *&  Vlenne  aprés  lliorrible  incendie  du  Ringtheater,  fon- 
dation  due  &  rinitiative  magnanime  d'un  homme  privé  qui  a  été  arrachó 
au  monde,  k  notre  gAind  regret,  par  un  triste  événement. 

Cette  inátitution  de  secours  a  gardé  sa  réputation  et  remplit  en  general 
le  plan  qui  lui  a  été  indiqué  par  son  fondateur.  Quoique  la  Société  de  secours  \ 
k  Vienne  posséde  une  certaine  réputation  tradltionnelle,  on  peut  pourtant 
douter  que  le  systéme  développé  par  elle  soit  ideal  pour  une  métropole. 
Quant  k  nous,  nous  avons  l*avi8  contraire,  car  nous  sommcs  partisants  décl- 
sifs,  du  systéme  de  décentralisátion  pour  Tinstitution  de  secours  atix  mé- 
trepóles.  Au  contraire  k  la  coñception  proclamée  de  beaucoup  de  cotés/que 
que  Tinstitution  de  transport  pour  les  malades  et  de  secours  sont  équiva- 
lents;  oú  que  méme  le  transport  est  d*une  plus  grande  valeur,  je  Crois  que 
le  transport  et  son  installation  est  au  dessus  des  autres  principes  que  le 
secours  public,  et  done  que  la  Société  des  secours  de  Vienne  esfc  une  tres* 
bonne  institution  pour  le  transport,  mais  elle  n'atteint  pas  l'idéal  d'une 
yeritable  institution  de  secours. 

Par  cette  raison  j'ai  été  aussi  bien  aise  qu*on  n'aie  pas  entiérement  pris 
pour  modele  les  instltutions  de  Vienne  dans  notre  métropole  impériale  de 
Beriin,  mais  qu'a  Berlin  le  secour  public  s'est  développé  avec  une  indépen- 
dance  complete  et  je  ne  peux  assentir  k  Tavis  que  cet  état  est  deplorable,  ti 
y  a  cinq  années  11  n*y  avait  pas  d*institutions  de  grande  valeur  poür  le 
secours  k  Berlin.  En  dépit  des  proportions  de  la  capitale  on  n^avait  prls  des 
,  arrangements  que  pour  la  nuit,  et  c*étaient  les  postes  de  santé,  qui  sont  mu* 
nis  seulement  de  service  nocturne« 

Oes  postes  de  santé  prennent  leur  origine,  en  1849  pendant  la  grande 
épidémie  de  cholera,  et  depuis  ce  temps,  quant  k  la  formation,  ils  se  sont 
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toujours  agrandis  et  ameliorés.  Le  nombre  át  ees  postes  sanitairea  se  raon^ 
tent  momentapénient  ^  20  enviroii  et  ils  sont  distribuís  dans  les  divers  dÍ8->^ 
trlcts  de  la  ville,  ils  s^nl  ouverts  de  10  heures  du  soir  jusqu'á  sept  heures  du 
matin.  Un  módecin  et  un  garde  malade  font  le  service  á  rintérieur  et  &  Pex- 
téríeur  du  poste.  Pour  les  personnes  sans  moyens  le  traitement  est  gratuita 
en  échange  11  faut  que  le  traitement  soit  payé  par  les  clients  ríches.  La 
plupart  des  postes  sont  en  relation  avec  les  stations  de  pólice  et  par  cellesci 
en  r^ation  téléphonique  avec  le  dépót,  pourvus  de  cbars  sanitaires;  car 
ils  ne  possédent  pas  eux-mémes  un  cbar  sanitaire,  mais  seulement  des  ci- 
vieres  et  quelque  brancards  k  roues.  Le  fond  financier  des  postes  sanltaire» 
gravite  sur  une  somme  considerable,  38  000  MarUs,  donnés  par  laconxmímey 
par  an;  en  outre,  sur  les  contributions  volonti^ires  re^ues  des  citoyens  et 
sur  les  recettes  gagnée  par  le  secours. 

Les  citoyens  k  la  tete  de  chaqué  poste  et  qui  réglent  leurs  proportion» 
fínanciéres  ont  souvent  grand  peine  de  se  procurer  les  moyens  nécessaires 
potir  radministration  et  on  veiTa  un  signe  agréable  dxi  bon  sens  des  ci- 
toyens berlinois,  dans  l'aide  que  ees  Messieurs  offrent  au  profit  de  la  cora- 
muñe. 

A  cote  de  ees  postes  sanitaires  il  existe  encoré  assez  florissantes,  quelque» 
unions  pour  la  procuratíon  de  Paide  medícale  pendant  la  nuit,  mais  on  ne 
peut  teñir  un  tel  secours  comme  absolument  sur,  parcequ'on  nc^  pout  comp- 
ter  sur  Taide  absolu  d'un  médecin  comme  on  en  trouve  la  certitude  dan» 
les  postes  sanitaires.  Si  je  mentlonne  encoré  qu*une  petite  part  des  agent» 
de  pólice  étaient  instruits  pour  le  premier  secours  nous  autres,  allemand» 
nommons  cel&,  maniere  sanitaire,  et  que  dans  quelques  postes  de  pompier» 
et  quelques  halles  ou  marches,  et  dans  quelques  stations  de  pólice,  des  cais- 
ses  k  bandages  étaient  placees,  vous  avez  Ik^  mesdames  et  messieurs,  un 
tablean  complet  de  tout  ce  qui  existe,  sauf  trois  instituts  prives  ,de  cbar» 
d^ambulance  avec  vingt  chars,  pour  le  secours  public  á  Berlin.  Car  1^  ho- 
pitaux  publics  ne  font  jamáis  le  service  ¿  Texterieur.  Chaqué  homme  de  peu* 
d'intelligence  se  dirá  lui  méme  que  ce  secours  public  n*est  pas  suffi^ant  pour 
une  métropole  et  des  cas  terribles  en  effet  sont  arrivés.  J'ai  encoré  en  mé- 
moire  deux  de  ees  cas  qui  illustrent  vraiment  la  triste  miYie  qu'avait  Tinsti- , 
tution  k  cet  égard;  Tun  est  le  cas  d'un  jeune  officier  qui  fut  pris  sous  leS' 
roues  d'une  voiture  dans  une  placedla  plus  f  requentée,  au  centre  de  la  ville 
et  souffrait  une  fracture  compliquée  de  la  jambe  et  qui  était  sans  perte  d«^ 
sang  et  avec  des  doulem*s  enormes:  une  heure  et  deml  dans  un  vestibulc 
d*une  maison  sans  trouver  un  médecin  oú  que  quelqu'un  des  entourants  se 
résolut  de  chercher  un  cbar  d*ambulance:  j'ai  aussi  encoré  présent  le  ca« 
d*un  f  orgeron  qui  avait  subit  dans  son  aítelier  une  grave  et  sanglante  ble» 
sure  du  bras  et  qui  fut  conduit  en  vain,  bien  longtemps,  par  ses  camarades, 
d'un  médecin  á  l'autre,  le  bras  sanglant  elevé,  une  triste  caravane...  Plus  d# 
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eent  de  c^  cas  Bont  arrivés,  et  pour  ce  motif,'il  étaif.  naturel  qu*il  y  eut  le 
désir  general  d'entreprendre  quelque  chose  pour  le  secours  universel,  mai» 
les  moyens  manqnaient...  Car  la  municipalité  de  la  ville  de  Berlín  avait 
peur  de  prendre  la  grande  responsabilité  et  les  frais  assez  considerables. 
Mala  11  appamt  sondainement  une  corporation  quí  semblait  étre  particuli^ 
rement  antorisée  de  coopérer  centre  les  maux  et  pour  Tamélioration  du  se- 
eours;  c^étaient  les  unions  des  industriéis  (Berfggenossenschaften).  En 
Allen\agne  comme  on  sait,  les  industriéis  sont  obligés  sólidairement  par  la 
loi  d'Empire  pour  les  dédommagements  de  la  vie  et  de  Tincapacité  de  tra- 
Tail,  qui  sont  produítes  par  les  accidents  pendant  les  travaux  et  ils  sont 
forcés  de  payer  aux  blessés  une  rente  pour  toute  leur  rie,  une  rente,  qui 
répond  á  la  diminution  de  la  capacité  en  travaillant.  II  s'agit  k  cet  égard  de 
sommes  immenses;  par  exemple  la  Cerufsgenossenschaft  des  br|isseurs 
allemands  pait  par  an  presque  un  million  de  Marks  de  rente  aux  blessés  et  & 
leurs  survivants.  Ces  Berufsgenossenschaften  qui  sont  representes  nombreu- 
semeut  dans  la  ville  industríelle  de  Berlín  ont  un  grand  interét  d'une  bonne 
guérison  comme  conséquence  aussi  d'un  sur  premier  aide  medical  pour  les 
blessés  qui  appartiennent  en  general  á  quelqu'une  de  telles  Berufsgenos- 
senschaften. Elles  fondérent  done  il  y  a  cinq  ans  en  virón  á  Berlín  les  sta- 
tioDs  de  secours;  11  y  en  a  maintenant  seize  et  elles  sont  en  parties  liées  aux 
postes  sanitaires  déj¿  mentionnés  ci-dessus. 

Les  stations  sont  ouvertes  pendant  la  joumée  et  la  nuit;  dans  chacune 
d'elles  on  trouve  toujours  un  médecin  chlrurgien,  uu  garde  malade  et  une 
soBur  de  chanté.  La  station  contient  plusieurs  chambres  qui  sont  arrangées 
d*apré8  1^8  exigences  de  la  chirurgie  moderne.  Elles  sont  situées  au  rez-de- 
chaussé  et  donnent  sur  la  rüe.  Elles  contiennent  tout  ce  qu'on  a  besoin  en 
c^  d'un  accident.  Dans  chaqué  station  se  trouvent  des  brancards  et  un 
coffre,  coutenant  tout  ce  qu'il  est  necessaire  pour  le  médecin  qui  est  appelé 
au  dehors.  Chaqué  station  est  soumise  á  la  direction  d'un  médecin  en-chef , 
qui  est  nommé  par  le  curatoire;  ce  médecin  emploie  son  assistance,  en 
general  deux  médecins  aide,  dans  chaqué  station  et  il  est  responsable  pour 
mainteni'r  le  service.  L'essai  qui  a  été  fait  une  fois  par  nous  dlntroduire  un 
serrice  coUegial,  c'est-á-dire,  que  chaqué  médecin  approuvé  pouvait  partí- 
ciper  du  service  de  la  station  a  échoué,  car  le  curatoire  n^avait  personne 
qui  ne  fut  responsable  en  cas  d'un  échec.  Les  médecins  en  chef  et  les  assis- 
tants  re<joivent  xm  salaire  fixe;  Tétat  de  Tentreprise  est  garantí  par  les  re- 
cettes  des  Berufsgenossenschaften  qui  paíent  pour  le  traitement  de  leur 
membres  et  du  public  payant.  Les  pauvres  sont  traites  gratniteníent,  mais 
ce  traitement  se  borne  au  premier  se  cours.  Les  stations  possédent  díx  chars 
d'ambulance,  construits  d'aprés  le  plus  nouveau  modele  et  distribués  dans 
neufffdépóts  divers  dans. toute  la  ville  Ces  chars  n'étant  pas  au  service  des 
cafe  d'accidents  et  de  maladie  subite,  on  a  pris  un  arrangement,  que  á  chaqué 
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endroit  de  la  vil  le  au  moins  quinze  minutes  aprés  Tappel,  le  tel  char  avec 
cocher  et  garde-malade  est  ¿t  la  place  annoncée.  Les  statíons,  les  dépóts  et 
les  bureaux  de  pólice  sont,  soit  pendant  le  jour  comme  pendant  la  nuit,  en 
rélatíon  par  téléphone;  et  nous  avons  rénssi  pour  un  cas  spécial,  avoir,  dans 
l'espace  de  vingt  cinq  minutes,  six  médecins  k  Fendroit  de  Taccident,  et  cinq 
chars  d*ambulanoe  provenant'de  stations  et  le  reste  arrlvAt  én  suite.  Cela 
sufflt  á  touts  les  besoins.  Par  ees  stations  de  secours  chaqué  habltant  ber- 
linois  a  la  sureté  de  ppuvoir  se  procnrer  un  médecin  sans  aucun  retard,  des 
cas  connus  ci-dessus,  n'arrivent  plus  á  Berlín. 

Je  voudrais  bien  vous  faire  quelques  déclarations,  statistiques  qui  se  re- 
férent  &  Taction  de  la  demiére  année.  Les  stations  secoururent  un  total 
de  20.035  cas  d'accidents  et  de  maladie  soudaine.  A  Tlntérieur  furent  trai- 
tes 18.745,  le  reste  k  Te xtérieur.  Pendant  la  journée,et  c*est  bien  intéressant, 
furent  traites  86  pour  400  et  pendant  la  nuit  seulement  14  pour  100.  On  peut 
voir  par  cela  que  le  service  du  jour  est  le  plus  juste.  Quant  aux  mois,  la  plu- 
part  des  accidents,  263  sont  passés  au  mois  d'aoút,  les  moindres;  au  mois  de 
janvier,  1.240;  quant  aux  jours  de  la  semaine,  le  mardi  k  17  pour  100,  le 
veroltedl  á  13'pour  100.  Pendant  la  période  de  juin  k  décembre  1897  avaient 
lieu  535  transports,  dont  359,  soit  67  pour  100,  furent  diriges  dans  les  faopi- 
taux  publics,  c'est  la  meilleure  preuve  contre  le  reproche  que  l*on  a  f  ait  aux 
stations,  qu'elles  dérobent  le  matériel  aux  hopitaux  publics.  Je  mentionne 
cela  parcequ'on  offre  aux  berlinois  en  ce  moment  Tétrange  spectacle  d'une' 
agitation  contre  Tinstitution  des  stations  de  secours,  qui  provient  de  la  part 
des  médecins  et  specíBlement  des  directeurs  des  grands  hopitaux. 

Nous^esperons  que  le  discours  que  j*ai  prononcé  contribuera  k  disperaer 
les  reproches  qui  sont  faits  contre  notre  institution  de  stations  de  secours  et 
que  nous  réussirons  á  développer  notre  entreprise  de  plus  en  plus,  au  proflt 
de  nos  concitoyens. 
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Presidencia: 
Sr.  Garcifi  Palin. 

Abierta  la  sesión,  procedióse  á  la  lectura  de  las  comunicaciones  que 
forman  la  orden  del  día. 

i.*  comunicación:  Director  Emmanuel  Bayr,  de  Viena. 

^EdiLcación  conveniente  que  debe  procurarse  para  el  manejo  de  la 
mano  izquierda,*  (V.  Mem.  núm.  8.) 

El  autor  dice  lo  siguiente: 

En  todos  los  ramos  de  la  industria,  el  lema  del  tiempo  es:  aprove-  , 
chamiento  completo  de  todas  las  materias  y  sus  fuerzas.  EH  emblema 
que  con  orgullo  ostenta  la  química,  es  el  que  los  residuos  sean  los  me- 
nos posibles,  mientras  que  la  física  lucha  por  conseguir  la  mayor  utili- 
dad posible  de  cada  una  de  las  fuerzas  que  se  presenten.  Si  estu- 
diamos con  interés  la  utilidad  de  una  fuerza  hidráulica  y  el  calor  de 
combustión,  deberá  esto  también  alcanzarse  lo  mismo  en  las  fuerzas 
de  nuestro  cuerpo,  que  todavía  están  sin  acción. 

Es  un  hecho  reconocido  que  la  mayor  parte  de  la  humanidad,  salvo 
raras  excepciones,  utiliza  en  sus  trabajos  la  mano  derecha  y  consi- 
dera la  izquierda  como  si  no  existiese,  sirviéndose  solamente  de  ella 
como  un  accesorio,  y  sería  de  suma  importancia  no  despreciable  que 
para  todas  las  operaciones  se  usase  también  de  la  mano  izquierda,  en 
primer  lugar,  por  pura  necesidad  práctica,  por  lo  cual  se  debe  acos- 
tumbrar desde  la  niñez. 

De  continuo  puede  convencerse  lo  perjudicial  que  es  despreciar  en 
cierto  modo  en  los  niños  el  cuidado  del  manejo  de  la  mano  izquierda 
para  todos  los  usos,  pudiéndolo  conseguir  sin  especial  ensayo,  y  si  so- 
lamente por  la  costumbre  en  igual  forma  que  se  aprende  con  la  de- 
recha. 
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Múltiples  serían  los  ejemplos  qae  podrían  citarse.  Señalo  solamente 
el  levantar  un  cuerpo  ligero,  un  pañuelo,  un  lapicero,  etc.,  del  suelo; 
el  llevar  los  bolsos  ó  carteras  de  estudios  en  un  lado  determinado,  etc. 
Que  estos  ejercicios,  por  otra  parte,  que  se  repiten  en  ía  vida  infini- 
dad de  veces,  no  dejan  de  ser  de  gran  influencia  para  la  simetría  de 
aquella  región  del  cuerpo  en  que  se  usa,  no  hay  necesidad  de  discu- 
tirlo. 

En  la  enseñanza  sobre  destreza  de  manos  en  los  niños  se  cuida  más 
ó  menos  de  la  niano  izquierda.  En  esta  clase  de  euseñanzas  se  practi- 
can las  operaciones  de  serrar,  labtar  la  madera  con  el  cepillo,  el  mar- 
tillo, etc.,  con  las  dos  manos;  pero  no  en  /todos  los  países  con  igual 
proporción.  En  algunas  poblaciones  el  serrar  la  madera  se  ejecuta  lo 
mismo  con  la  mano  izquierda  que  con  la  derecha;  pero  en  otros  puntos 
no.  Se  ha  objetado  á  esto  que  ya  nos  podemos  dar  por  contentos  con 
que  los  niños  aprendan  bien  el  uso  de  la  mano  derecha;  que  no  hay 
tiempo  para  ello,  y,  finalmente,  que  podría  darse  el  caso  de  que  no 
consiguiesen  ni  con  una  ni  con  otra  mano  la  necesaria  agilidad.  Ade- 
más, explicase  hasta  cierto  punto  la  preferencia  que  se  da  á  la  mano 
derecha,  mirándolo  desde  el  punto  de  vista  fisiológico,  por  apartarse 
la  arteria  radial  primeramente  desde  el  arco  de  la  aorta  hacia  la  mano 
derecha,  y,  por  lo  tanto,  este  miembro  debería  recibir  el  mayor  im- 
pulso, y  está  comprobado  que  en  los  zurdos  se  separa  la  arteria  hacia 
el  brazo  izquierdo. 

No  es  del  todo  infundada  esta  objeción.  Hay  ciertos  oficios,  profe- 
siones ú  operaciones  que  necesitan  una  precisión  y  delicadeza  en  su 
ejecución;  por  ejemplo,  los  artistas  y  operarios  ejecutan  su  trabajo  con 
la  mano  derecha.  Sin  embargo,  en  estas  profesiones  han  existido  ver- 
daderos artistas  que  han  producido  notables  trabajos  con  la  mano  iz- 
quierda, y  podemos  citar  al  tan  renombrado  pintor  B.  Klimsch,  que  ya 
desde  su  infancia  dibujaba  con  la  mano  izquierda  cuando  se  le  can- 
saba la  derecha,  y  al  no  menos  renombrado  oculista  Arlt,  que  operaba 
tan  pronto  con  una  mano  como  con  la  otra,  según  el  sitio  donde  se  en- 
contraba la  parte  lesionada. 

El  que  educa  hoy  la  mano  izquierda  busca  solamente  el  mayor 
aprovechamiento  de  las  fuerzas  existentes  en  el  cuerpo,  y  obedece 
á  las  leyes  del  progreso,  auxiliando  á  las  abatidas  por  medio  de  ana 
compensación  en  el  reparto  del  trabajo.  En  todos  los  ramos  de  la  in- 
dustria donde  se  ejecutan  trabajos  pesados  de  mano,  especialmente 
los  herreros  y  cerrajeros,  consiguen  los  trabajadores  á  destajo  gran- 
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des  ventajas  sobre  sus  compañeros,  que  no  tienen  igual  agilidad 

y  fuerza  en  ambas,  manos.    , 

* 

Solamente  un  ejemplo  demostrará  la  gran  ventaja  que  lleva  consigo 
el  mayor  aprovechamiento  de  la  mano  izquierda. 

£n  el  curso  de  preparación  industrial  que  está  bajo  mi  dirección, 
se  encuentra  un  aprendiz,  trabajador  en  bronce,  que  dibuja  lo  mismo 
con  la  mano  izquierda  que  con  la  derecha. 

Á  mis  preguntas,  ai  en  su  trabajo  le  era  muy  útil  usar  de  una  mano 
6  de  la  otra,  me  contestó  que  en  la  ejecución  de  su  labor  emplea  xma 
ú  otra  mano,  según  le  acomoda,  cambiando  cuando  una  de  ellas  se  le 
cansa. 

Si  alguien  padece  enfermedad  en  la  mano  derecha,  le  es  muy  útil 
pod^  usar  de  la  izquierda,  siempre  que  ésta  tenga  la  necesaria  agi- 
lidad. 

La  educación  de  la  generación  venidera  debe  tener  el  mayor  cul- 
tivo de  agilidad  de  la  mano  izquierda,  no  solamente  por  el  desarrollo 
igual  de  las  fuerzas  del  cuerpo,  sino  también  por  el  interés  de  mayor 
capacidad  del  hombre  en  general. 


2.*  comunicación:  D.  Makoelo  Sanz,  de  Madrid. 

^íJEj'ercicios  corporales  ó  Gimnasia  higiénica^* 

De  todos  los  ejercicios  corporales,  los  gimnásticos  son  por  sí  solos 
los  que  constituyen  un  método  educativo  de  gran  valor  higiénico,  muy 
adaptable  á  los  diferentes  grados  en  que  se  divide  la  enseñanza  y  con 
suficientes  méritos  para  figurar  en  los  programas  tanto  del  sexo  feme- 
nino como  del  masculino;  en  una  palabra,  la  gimnasia,  con  su  valiosa 
cooperación,  debe  formar  parte  del  régimen  de  la  educación  racional 
ó  humana;  la  gimnasia  escolar  debe  llenar  las  necesidades  fisiológicas 
que  el  organismo  reclama  para  su  natural  y  mejor  desenvolvimiento; 
la  Pedagogía  y  la  Higiene  son  las  llamadas  á  satisfacer  tan  naturales 
exigencias. 

Corresponde  de  hecho  á  la  Gimnasia  la  reglamentación  de  los  jue- 
gos si  éstos  han  de  tenor  carácter  educativo;  también  los  deportes  son 
ramos  especiales  que  forman  un  todo  de  esta  misma  gimnasia. 

Corresponde  á  la  Higiene  la  rigurosa  fiscalización  de  los  métodos 
fpmnásticos;  ella  debe  influir  tanto  en  la  forma  y  extensión  del  ejerr 
cicio  fisico^  cuanto  en  la  intensidad  del  mismo. 

El  higienista,  como  el  educador  físico^  deben  ser  muy  exigentes  y 
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»o  Conformarse  cou  los  ejercicios  deportivos,  por  excluir  éstos  á. ciertos 
grupos  musculares;  cuando  se  trata  del  desarrollo  <K>rporal,  conviene 
seamos  muy  cuidadosos,  á  fin  de  que  con  los  ejercicios  se  logren  para 
el  organismo  efectos  generales;  el  ejercicio  ha  de  ser  metódico,  orde- 
nado, más  ó  menos  intenso  para  los  fines  de  la  educación  física  y  para 
llenar  las  necesidades  orgánicas  y  según  lo  indiquen  la  edad,  sexo, 
temperamento,  idiosincrasia,  estado  intelectual  y  de  robustez;  la  va* 
riedad  en  el  ejercicio  es  condición  indispensable;  por  ella  es  ameno, 
cualidad  que  le  da  gran  valor  higiénico. 

En  tales  condiciones,  la  práctica  de  los  {ejercicios  gimnásticos  es 
grandemente  beneficiosa  para  el  desarrollo,  asi  del  tejido  muscular 
como  de  los  otros  tejidos,  órganos  y  aparatos,  y  sobre  las  funciones  que 
de  un  modo  general  están  activadas,  especialmente  las  de  nutrición; 
asimismo  favorecen  los  órganos  especiales  de  la  vida  de  relación,  con- 
tribuyendo de  este  modo  á  establecer  el  equilibrio  que  existe  cuando  á 
las  grandes  funciones  mentales  acompaña  la  robustez  de  las  energías 
físicas  (casi  siempre  debilitadas  por  sacrificar  éstas  á  aquéllas),  cuyo 
resultado  se  traduce  en  salud. 

Déjese  la  gimnástica  de  fuerza  ó  atlética  por  los  ejercicios  físicos 
sabiamente  practicados  que  forman  la  moderna  gimnasia  ó  educativa; 
con  ella,  de  nifios  débiles  se  conseguirá  hacer  hombres  sanos  y  vigoro- 
sos  por  el  sólo  fin  higiénico;  hasta  aquí,  la  principal  acción  de  la  gim- 
nástica  se  dirigía  á  hacer  hombres  fuertes  y  diestros,  con  fines  muy  dis- 
tintos, superar  á  otros  para  vencer  en  las  luchas  de  la  guerra,  ¡triste 
destino  de  la  humanidad!  Por  esto  los  métodos  de  gimnasia,  más  que  á 
exigencias  de  la  Higiene  y  de  la  educación,  satisfacen  necesidades  de 
carácter  militar,  aunque  aparentemente  y  con  exquito  cuidado  las  ha- 
yan disfrazado  dándoles  carácter  higiénico;  pero  esto  se  emplea  como 
medio,  no  como  fin;  por  eso  se  pretendía  con  la  gimnasia  formar  poten* 
tes  y  robustos  músculos;  más  humana  hoy,  la  práctica  del  ejercicio  es 
racional;  bastando  á  los  fines  de  la  educación  física  una  musculatura 
robusta,  extiende  su  beneficiosa  acción  por  igual  á  todos  los  tejidos  y 
á  los  órganos,  teniendo  en  cuenta  las  funciones  que  les  están  eacomen* 
dadas,  entre  las  que  debe  existir,  como  en  el  desarrollo,  la  más  per- 
fecta armonía. 

Conviene  al  educador  físico  tener  en  cuenta  que  la  gimnasia  es  un 
poderoso  medio  de  cultura  corporal,  y  no  un  trabajo  en  el  cual  se  gas- 
tan las  energías  vitales,  convirtiéndose  en  trabajo  mecánico  las  que 
deben  traducirse  en  desarrollo. 
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Para  comenzar  las  prácticas  gimnásticas  con  el  mayor  acierto  posi- 
ble, la  edad  pnede  servir  de  dato  general,  y  como  regla  muy  impor- 
tante, el  estado  del  desarrollo.  Dividese  la  T^da  en' varios  periodos,  cui- 
dadosai^ente  clasificados,  según  los  fenómenos  que  distinguen  á  unos 
de  otros,  debidos  á  la  evolución  del  organismo;  estps  periodos  son  de 
grandísima  importancia  para  el  educ^ador  físico,  puesto  que  el  princi* 
pal  objetó  de  estas  divisiones  es  el  de  someter  cada  una  de  ellas  á  laft 
reglas  blgiénicas  que  las  corresponden  más  en  armonía  con  la  natura- 
leza. Alguno  de  estos  periodos  lo  caracteriza  la  mayor  necesidad  de 
agitar  los  músculos,  necesidad  fisiológica  que,  como  todas  las  de  este 
carácter,  exige  cumplida  satisfacción  da  la  misma  naturaleza  que  la 
causa  que  la  origina. 

En  los  primeros  afios  de  la  vida  son  de  carácter  físico  todas  las  ne* 
cesidades  del  hombre.  Las  del  movimiento  están  satisfechas  con  los 
ejercicios,  juegos  y  juguetes  propios  de  la  edad;  pero  á  medida  que  es 
mayor  esta  necesidad  por  exigencias  de  las  grandes  actividades  orgá- 
nicas, y  cuando  los  juegos  debieran  ser  más  agitados,  coinciden  con 
las  tareas  escolares  que  obligan  al  nifto  á  una  quietud  prolongada,  á 
permanecer  en  actitudes  viciosas,  á  estar  encerrado  mucho  tiempo  en 
locales  poco  higiénicos,  todo  á  pretexto  de  su  educación  intelectual;  de 
ahí  la  necesidad  de  la  gimnasia  corporal,  ordenada  y  continuada,  sin 
violencias,  como  compensadora  de  esa  otra  gimnasia  mental  tan  intensa 
como  prematuramente  comenzada;  el  papel  principal  del  ejercicio  cor- 
poral consiste  en  este  caso  en  establecer  la  armonía  entre  las  faculta- 
des mentales  y  las  físicas,  mejorando  éstas,  favorece  á  aquéllas,  con- 
siguiendo así  el  mayor  grado  de  desarrollo  y  perfección  humana. 

Es  de  necesidad,  pero  de  necesidad  urgente,  que  se  incluya  la  gim- 
nasia en  los  planes  de  ensefianza  como  representación  gcnuina  de  la 
cultura  física  para  que  la  educación  merezca  el  dictado  de  humana  en 
vez  de  moral,  intelectual  y  física. 

En  la  educación  racional,  la  parte  física  ha  de  preceder  á  las  otras 
dos  qué  la  integran;  la  edad  en  que  deben  comenzar  los  ejercicios  gim* 
násticos,  propiamente  tales,  será, la  infancia  y  la  pubertad;  en  la  pri- 
mera de  dichas  edades,  es  conveniente  y  necesaria  la  gimnasia  muscu- 
lar; es  necesaria  por  la  evolución  que  muy  pronto  va  á  sufrir  el  or- 
ganismo; en  lá  pubertad,  todavía  supera  la  conveniencia  de  dicha 
gimnasia,  acrecienta  su  valor  higiénico  por  la  importancia  que  tiene  en 
esta  edad;  es  la  época  en  que  es  más  necesaria  por  ser  ésta  de  gran  ac- 
tividad intelectual,  por  los  trastornos  funcionales  que  tienen  lugar  en  la 
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economía  y  por  ser  también  la  edad  en  4ue  se  desarrollan  las  pasiones 
más  ó  menos*  violentas  y  que  muchas  veces  decidea  del  porvenir  del 
individuo.  ^ 

En  resumen:  la  gimnasia  es  útil  en  todas  las  edades,  necesaria  y 
conveniente  para  que  contribuya  al  desenvolvimiento  y  perfección  de 
cada  uno  y  tpdos  los  órganos  del  ser  racional.  Debe  comenzar  la  prác- 
tica, y  seguirse  después,  desde  los  siete  hasta  los  veintiún  afk>s,  es  de- 
cir, que  comprende  la  edad  de  la  infancia  y  de  la  adolescencia.  Con- 
cretando más,  diremos  que  la  verdadera  necesidad  del  ejercicio  físico 
coincide  con  la  pubertad,  y  dura  hasta  llegar  á  la  virilidad. 

La  educación  física,  como  la  intelectual,  es  lenta,  y.  para  lograr  los 
frutos  apetecidos,  debe  comenzarse  por  hacer  con  la  gimnasia  lo  que 
con  las  edades  se  ha  hecho.  Conviene,  en  primer  término,  dividiiia  en 
tres  grandes  grupos,  de  tal  modo,  que  cada  uno  llene  las  indicaciones 
higiénicas  y  las  necesidades  fisiológicas  de  la  edad  de.  los  escolares. 

PRIMER  GRUPO 
Grado  elemeatal  para  fitebos  sexos. 

Comprenderá: 
•  1.**  Ejercicios  libres  y  ordenados:  a)  marchas  en  todas  sus  varie- 
dades y  combinaciones;  b)  movimientos  alternos  y  dobles  ó  simultá- 
neos de  las  extremidades  pelvianas;  c)  movimientos  alternos  y  simul- 
táneos de  las  extremidades  torácicas;  d)  movimientos  del  raquis  (cin- 
tura y  cuello). 

2.**  Ejercicios  de  atención,  formación,  alineamientos  y  distancias: 
a)  movimientos  de  conjunto  de  dos,  cuatro  y  ocho  tiempos  combinados 
de  extremidades  inferiores  y  superiores;  b)  movimientos  de  las  extre- 
midades y  tronco. 

3.**  Ejercicios  de  mayor  atención:  marchas,  carreras  y  saltos. 
a)  marchas  acompañadas  de  canto  con  diferente  ritmo  y  duración  (el 
canto  será  acentuado  y  expresivo);  b)  carreras  de  resistencia  y  veloci- 
dad, ambas  de  poca  duración;  c)  el  salto  de  longitud  y  de  arriba  á 
abajo,  con  cuantas  precauciones  aconseja  este  ejercicio. 
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SEGUNDO  GRUPO 
Grado  meillo:  dos  dlrisiones,  ona  para  cada  sexo. 

Comprenderá  los  ejercicios  del  grapo  anterior  y  los  ejercicios  de 
conjunto  con  instrumentos  portátiles:  a)  con  alteras;  h)  con  bastones; 
c)  con  mazas;  d)  con  picas;  e)  carreras  de  resisteijcia,  de  velocidad  y 
de  obstáculos,  áaltos;  f)  ejercicios  de  aplicación:  1.°,  de  trepar;  2.^,  de 
natación;  3.**,  luchas;  4.^,  juegos  y  excursiones.  (Todos  estos  ejercicios 
apropiados  á  cada  sexo.) 

TERCER  GRUPO 
Grado  saperior:  dos  dlTlsloues,  ana  para  eada  sexo. 

Comprenderá  los  ejercicios  de  los  dos  grados  anteriores  y  los  ejer- 
cicios en  aparatos  movibles  y  fijos:  a)  ejercicios  de  agilidad;  b)  ejerci- 
cios de  velocidad  y  destreza;  c)  ejercicios  de  resistencia;  d)  ejercicios 
de  fuerza;  e)  luchas  y  juegos;  f)  ejercicios  especiales:  1.**,  manejo  de 
las  armas  (esgrima);  2.**,  tiro  al  blanco. 

Declárese  obligatoria  la  enseñanza  de  la  gimnasia  en  todas  las  es- 
cuelas de  EJspafia;  por  ningún  concepto  se  excluirá  de  esta  obligación 
á  los  escolares;  no  será  obstáculo  la  falta  de  tiempo  para  dejar  de  a^- 
tir  á  las  clases,  que  serán  de  igual  preferencia  qne  cualquiera  otra,  ó 
más  si  existiese  predominio  del  sistema  nervioso  ó  lo  indicase  otra  ma- 
nifestación cualquiera  de  las  indicadas  por  la  ciencia. 

Por  otra  parte,  la  vida  sedentaria  de  la  escuela  por  la  estancia  pro- 
longada en  ella,  por  lo  pronto  que  comienza,  por  el  abandono  en  que 
se  tiene  la  educación  corporal,  hasta  el  punto  que  en  España  no  existe 
la  obligación  de  ejercitar  la  gimnasia;  por  todas  estas  causas,  el  régi- 
men de  la  vida  escolar  es  nocivo  para  la  salud  y  para  el  desarrollo 
físico  de  la  juventud,  y  la  escuela,  no  sólo  debe  ser  el  centro  de  cultura 
intelectual,  sino  también  de  cultura  física;  la  una  no  excluye  á  la 
otra.  

.í.*  comunicación:  D.  José  Moreno  Fernández,  de  Sevilla. 

€Do8  cuestiones  de  salubridad:  i.%  condiciones  higiénicas  que  han 
de  reunir  las  habitaciones;  2.%  edad  á  que  deben  ingresar  en  él  ejército 
los  mozos  sorteables.* 

TOM.  va  6 
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DoB  cuestiones,  de  transcendentaJísima  importancia  y  relacionadas 
con  la  salubridad  de  los  individuos  en  la  edad  más  florida,  está  llamado 
á  resolver  este  Congreso,  elevando  su  autorizada  voz  á  los  Poderes  pú- 
blicos para  corregir  las  condiciones  mortíferas  que  en  el  organismo  in- 
duce el  cumplimiento  de  las  actuales  y  poco  previsoras  prescripciones 
legales. 

1.*  Ejerce  el  municipio,  sólo  en  lo  referente  á  estética,  autoridad 
para  imponerse  al  propietario  que  labra  una  finca  urbana,  pero  le  deja 
en  absoluta  libertad  para  dar  en  lo  interior  la  forma  que  cuadre 
mejor  á  sus  gustos  ó  á  sus  fines  económicos,  consultando,  sobre  todo,  la 
manera  de  hacer  un  negocio  lucrativo.  ¿Debe  continuar  gozando  de 
esta  libertad,  ó,  en  nombre  de  la  humanidad  y  de  la  ciencia,  someterse 
á  reglas  que  impidan  las  enfermedades  y  la  muerte  del  pobre  inquilino 
que  su  avaricia  explota? 

2.*  Deben  ir  á  la  guerra  hombres,  no  niños.  Lo  legislado  actual- 
mente, en  España  á  lo  menos,  respecto  de  la  edad  en  que  se  imponga 
el  uniforme  ^le  soldado,  ¿está  en  armonía  con  lo  que  el  organismo  do- 
manda  en  aquel  momento?  O,  como  algún  sabio  médico  militar  ha 
creído,  ¿es  posible  sostener  que  los  desastres  en  las  actuales  guerras  se 
deben  á  haber  anticipado  la  edad  para  el  ingreso  en  filas? 

No  se  espere  de  mí  que,  para  justificar  ambas  proposiciones,  acuda 
á  estadísticas,  ó  á  la  autoridad  de  eminencias  médicas,  ó  que  martirice 
á  los  congresistas  con  alambicados  conceptos;  nada  de  eso.  Ambas  son 
sentidas  universalmente,  y  me  contento  con  el  honor  de  provocar  una 
votación  en  favor  de  la  humanidad. 

Primera  eaestién. 

La  vivienda,  es  bien  sabido,  exige  determinadas  condiciones  higié- 
nicas. Las  casas  de  pisos,  cada  día  más  en  número  y  más  elevadas  en 
las  populosas  ciudades,  revelan  la  necesidad  de  que  muchas  gentes  vi- 
van en  el  menor  espacio  posible,  engañándose  por  cierto,  ¡ay  de  mí!  al 
(^eer  que  del  suelo  á  la  azotea  no  hay  distancia  alguna.  Aun  asi,  st)s 
habitantes  viven  aislándose  en  circunscripciones  ó  en  comarcas,  en  tal 
manera,  que  los  que  en  Viena,  Berlín,  París  y,  sobre  todo,  en  Lon- 
dres, ocupen  los  extremos  Norte  y  Sur,  se  encontrarán  rara  vez  en  la 
vida  si  algún  negocio  no  los  llama  á  juntarse;  de  modo  que  el  propósito 
de  tener  todos  los  de  una  ciudad  el  placer  de  respirar  el  aire  de  1a 
plcusa  de  la  villa  es  ilusorio.  Divididos  en  regiones,  que  equivalen  á 
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pueblos  distintos,  queda  como  lazo  de  unión  entre  todas  una  sola  con- 
dición: lo  mal  sano  de  la  vivienda,  que,  guiado  por  el  deseo  del  lucro, 
labra  el  propietario  en  el  menor  espacio  de  terreno  posible.  Todos  los 
congresistas  saben  que  á  más  de  las  condiciones  topográficas  sobre  que 
Be  asientan,  y  de  las  climatológicas  que  les  pertenecen,  influye  en  la 
mortandad  la  habitación,  que  por  desgracia  hoy  en  todas  partes  carece 
de  muchas  condiciones  higiénicas.  Los  patios  interiores  que  han  de  sa- 
tisfacer estás  necesidades,  'no  son  suficientes  para  dejar  entrar  aire 
bueno  y  bastante,  ni  los  rayos  del  sol  que  han  de  prestar  calor  y  luz; 
así  los  niños  se  crían  raquíticos  y  la  juventud  enfermiza.  Quizá  no  se- 
ría exageraciÓD  decir  que  la  vida  en  las  modernas  viviendas  se  parece 
mucho  á  la  de  las  ratas,  que  sólo  momentos  abandonan  caños  obscuros 
y  cerrados.  Algún  propietario  ha  labrado  con  conocimiento  y  en  con- 
ciencia; pero  el  mayor  número  atiende,  antes  que  todo,  á  poder  alber- 
gar muchos  vecinos  que  le  proporcionen  excesiva  ganancia.  De  ahí  la 
necesidad  de  que  la  Administración  pública  limite  este  mal  deseo  y 
procure  el  bien  de  la  generalidad.  Esto  se  nota  más  en  Sevilla,  en  donde 
el  clima  rechaza  las  nuevas  construcciones,  que  someten  los  habitantes 
á  una  atmósfera  de  calor  húmedo,  causa  de  graves  males.  Se  ha  dicho 
aquí  siempre  que  los  moradores  de  Sevilla  necesitan  dos  casas,  una 
para  invierno,  alta;  otra,  baja,  para  el  verano;  calor  húmedo  del  bajo» 
en  el  invierno  crea  escrofulosos  y  tuberculosos  y  mata  la  juventud;  48** 
á  50**  en  el  alto  durante  el  estío,  son  insoportables  en  un  cuarto  sin  fá- 
cil renovación  del  aire.  Las  casas  de  pisos  aquí  son  inadmisibles  para 
el  buen  desarrollo  de  la  niñez  y  de  la  juventud;  más  aún  las  que  se 
están  obrando,  que  no  tienen  otras  condiciones  que  las  de  favorecer 
la  avaricia.  Es  harto  sabido  el  influjo  que  sobre  la  mortalidad  ejerce 
la  construcción  de  casas  en  Santander  y  en  Madrid.  En  Sevilla,  donde 
ahora'comienzan  estas  obras,  da  horror  al  médico  ver  morir  en  estas 
jaulas  tanto  niño  en  la  lactancia,  tanto  joven  tuberculoso.  Urge,  'pues, 
poner  coto  á  tanto  desvarío.  Deben  darse  (reglas  generales  para  la  dis- 
tribución interior  de  las  casas,  con  objeto  de  que  no  resulten  con  condi- 
ciones perjudiciales  para  la  salud.  Ó  se  limita  la  altura  total,  ó  se  esta- 
blece una  rigurosa  proporcionalidad  de  este  hecho  con  la  anchura  de 
los  patios  de  luces;  de  tal  manera  que  por  las  ventanas  de  la  calle  y  por 
las  que  han  de  dar  á  estos  patios,  pueda  en  todos  los  pisos  renovarse 
el  aire  y  penetrar  la  luz  y  el  calor  del  sol.  La  arquitectura  debe  venir 
en  ayuda  de  la  higiene,  facilitando  el  bello  ideal  de  esta  parte  de  las 
ciencias  sociales,  llamada  á  dar  las  reglas  para  la  formación  de  indi- 
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vidaos  robustos,  á  quienes  <5uadre  el  £(,po4;egma:  mens  sana  in  corpore 
sano, 

Al  llegar  á  eate  punto,  tiembla  mi  pluma:  el  rugir  del  capital  la  hace 
vacilar,  y  ante  mis  ojos  aparece  una  obscura  nube  que  al  fin  se  desva- 
nece. La  sociedad  que  creyó  á  la  ciencia  enemiga  del  cristianismo  va 
desapareciendo;  y  nosotros  entendemos  hoy  que  ambos  se  informan  en 
unos  mismos  principios.  Concretamente  á  la  cuestión  que  vengo  tra- 
tando, diré  primero  que  libertad  es  el  ej^cioio  de  la  propia  autono- 
mía, sin  detrimento  de  la  de  los  demás;  y  bajo  este  gran  principio  no 
es  posible  permitir  la  tiranía  absoluta  del  capital,  el  cual,  por  otra 
parte,  puede  desarrollarse  bien  sin  detrimento  de  los  asociados,  sin 
lastimar  ni  herir,  sin  matar  al  que  debe  recibir  su  necesaria  protección. 

Que  no  se  alarmen,  pues,  los  economistas  ni  los  místicos,  porque, 
aunque  ajeno  á  estas  cuestiones,  en  mi  pobre  opinión,  y  aun  contra  el 
dicho  de  alguno^  la  ciencia  no  está  discorde  con  la  caridad,  voz  del 
cielo,  lanzada  á  los  aires  en  el  Calvario  por  el  que  fué  todo  verdad, 
todo  justicia.  Pon,  se  dice  al  capitalista,  precio  á  la  vivienda,  según  tu 
conciencia,  y  si  no,  que  te  lo  imponga  el  influjo  de  la  concurrencia;  mas 
fabrícala,  no  en  daño,  sino  para  el  bien  de  los  individuo?  que,  mien- 
tras se  desarrollan,  han  de  albergarse  en  ella,  concurrienáo  asi  á  fa- 
cilitar los  modos  de  que  sea  saludable  una  familia. 

Segunda  cuestión. 

La  guerra  es  uñ  mal  terrible,  pero  inevitable,  dada  la  poca  impor- 
tancia que  en  la  sociedad  ha  llegado  á  alcanzar  hasta  hoy  la  idea  cris- 
tiana «ama  á  tu  prójimo...»  La  fuerza  es  la  última  razón  y  hay  que 
apelar  á  ella,  es  preciso  que  grandes  colectividades  de  hombres  aunen 
toda  la  de  que  pueden  disponer  frente  á  la  de  otras  colectividades,  lu- 
chando entre  sí.  ¿De  qué  modo  se  hace  más  eficaz  esta  conjunción?  ¿En 
qué  edad  abundan  las  mejores  condiciones  del  hombre  para  su  empleo? 
EiSta  es  la  ley  que  preside  á  la  fprmación  de  los  ejércitos.  Ni  el  niño  ni 
el  viejo  tienen  fuerza  útil  para  la  guerra,  ni  decisión  par§,  gastar  la 
poca  que  tienen.  En  la  edad  provecta,  en  la  cual  toda  la  atención  está 
en  la  idea  de  crear  familia,  sólo  en  momentos  de  gran  aflicción,  y  en 
relación  con  ella  misma,  se  decidirá  al  empleo  de  la  f  aerza  que  tenga. 
Por  eso  van  á  la  guerra  los  jefes,  familiarizados  además  desde  la  ju- 
ventud con  ese  modo  de  ser,  que  les  dio  gloria  y  la  posición  que  les 
llevó  á  crear  la  familia,  que  vive  de  esa  misma  gloria.  La  gran  canti- 
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dad  de  fuerza  que  los  E3stado3  necesitan  en  días  de  tristeza,  la  encon- 
trarán sólo  en  la  ja  ventad,  edad  hermosa,  bajo  los  conceptos  físico  y 
moral.  Es  sucesivo  el  crecimiento,  y  si,  para  mejor  inteligencia,  divi- 
dimos en  edades  la  vida  del  hombre,  sólo  un  hecho  puede  determinar 
el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir  de  su  ser:  la  aparición  y  desapari- 
ción de  las  funciones  sexuales.  La  infancia  es  la  labor  precedente  á  la 
pubertad;  la  vejez,  la  preparación  para  el  término  de  la  existencia^  y 
entre  el  principio  de  una  y  otra  está  comprendido  el  hombre  perfecto. 
Para  entender  bien  la  razón  de  estas  divisiones  deben  buscarse  los 
hechos  coincidentes  que  le  dan  carácter.  Bajo  el  concepto  fisiológico, 
para  distinguirlas  basta  considerar  su  objeto  estudiando  el  armónico 
desarrollo  en  los  órganos  sexuales,  la  laringe  y  los  vellos  y  los  siste- 
mas dentario,  huesoso  y  nervioso.  Con  la  pubertad  aparecen  todas  las 
condiciones  del  hombre,  pero  no  en  perfección;  se  inician  y  siguen  pro- 
gresando hasta  el  término  de  la  juventud,  tras  do  la  cual  viene  la  vi- 
rilidad, estado  terminal  del  desenvplvimiento.  Por  eso  es  bien  necesa- 
rio considerarla  en  esos  años  que  transcurren  desde  que  la  pubertad 
se  inicia  hasta  que  se  constituye  este  estado;  porque,  en  verdad,  sin 
dejar  de  ser  perfecto  desde  que  pasó  la  infancia ,  carece  de  condiciones 
que  sólo  á  través  del  tiempo  adquirirá.  La  inteligencia  y  los  afectos 
coinciden  con  el  desarrollo  orgánico:  el  tímido  amor  del  recién  salido 
de  la  infancia  se  transforma  en  pasión  que  avasalla  en  el  joven  de 
veinte  años.  Durante  este  periodo,  la  fantasía  es  la  nota  dominante,  el 
honor  se  enseñorea  de  todos  sus  actos,  la  ambición  es  imperante,  la  es- 
peranza incontestable,  fáciles  de  realizar  todos  los  proyectos,  vencibles 
todas  las  dificultades;  no  se  cree  en  la  posibilidad  del  mal,  ni  aun  se 
teme  la  muerte,  creyéndola  capaz  de  atreverse  sólo  con  la  vejez.  El 
desarrollo  de  los  huesos,  la  soldadura  de  las  epífisis,  la  consolidación 
de  loe  dientes  permanentes,  la  firmeza  en  los  movimientos,  la  voz  pro- 
nunciada y  fuerte,  se  adquieren,  no  de  una  vez,  sino  en  orden  progre- 
sivo, durante  seis  ú  ocho  años.  De  modo  que  el  hombre  de  catorce,  que 
es  la  edad  en  que  en  nuestro  país  aparece  la  pubertad,  es  distinto  del 
de  diez  y  seis,  del  de  diez  y  ocho,  veinte  y  veintidós.  Tal  vez  serán 
iguales  en  orden  á  la  inteligencia  y  los  afectos,  nunca  en  la  seguridad 
que -da  el  creciente  desarrollo  de  los  órganos. 

Por  espacio  de  mucho  tiempo  se  ingresaba  en  el  ejército  después  de 
cumplir  veinte  años,  luego  en  los  diez  y  nueve,  hoy  respecto  de  mu- 
chos á  los  diez  y  ocho.  Todos  son  jóvenes  desde  el  punto  de  vista  mo- 
ral, mas  no  ¡iocos  de  ellos  físicamente  son  niños,  y  en  esta  condición  no 
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pueden  resistir  la  rudeza  del  servicio  militar.  Un  trabajo  superior  á  su 
resistencia  orgánica  se  opone  al  desarrollo  de  los  huesos;  la  torpeza  en 
los  movimientos  hace  débilmente  la  respiración  muscular;  y  si  se  da 
lueoro  escasa  ó  mala  alimentación  y  poco  sueño,  este  pobre  niño,  tras  del 
escrofulismo  va  á.  la  tuberculosis  y  á  la  muerte.  Por  eso  decía  el  distin- 
guido médico  antes  citado,  que  en  Cuba,  donde  de  la  mortandad  se  de- 
duce el  45  por  100  de  tuberculosis,  mAs  que  las  balas  y  el  hambre,  ha 
sido  causa  de  nuestras  desgracias  la  ley  que  ha  1! evado  á  ñlas  en  esta 
campaña  niños  en  vez  de  hombres.  Importa,  pues,  reflexionar  sobre 
esto.  Si  se  cree  prudente  sostener  la  actual  edad  para  el  reclutamiento, 
es  indispensable  que  se  inviertan  dos  aftos  en  enseñanza  militar  á  la 
vez  que  en  el  desarrollo  físico,  entre  otras  razones,  porque  durante  él 
no  puede  haber  esa  sobriedad  que  impone  la  guerra  y  de  que  siempre 
han  alardeado  nuestros  soldados.  Se  me  combatirá  diciendo  que  niños 
y  aun  sin  armas,  eran  los  que  vencieron  en  Bailen,  pero  sin  analizar 
las  causas  de  aquella  victoria  que  Mr.  Thiers  atribuye  á  debilitación 
de  los  franceses  más  que  al  esfuerzo  de  los  españoles,  aquellos  bisónos 
no  hubieran  podido,   como  no  pudieron,  sostener  el  honor  de  la  gue- 
rra del  modo  que  á 'expensas  de  su  vida,  y  con  persistente  gloria, 
han  sostenido  en  Cuba  y  sostienen  nuestros  heroicos  hermanos.  Urge, 
pues,  el  remedio  que  los  competentes  han  de  buscar,  reservándome 
sólo  el  honor  de  exponer  el  maly  provocar  á  los  sabios  del  Con- 
greso para  que  se  llegue  á  un  acuerdo  en  favor  de  la  juventud,  que 
demanda  amparo  mientras  no  llega  á  perfecto  desarrollo  orgánico.  El 
Congreso,  entonces,  dará  alientos  á  los  gobernantes  que,  ó  por  error 
de  juicio,  ó  por  desconocer  la  verdad,  han  llevado  á  la  muerte  en  los 
hospitales  antes  de  la  florescencia,  muchos  que  debieron  ser  plantas 
lozanas. 

Aunque  para  dar  á  este  pequeñísimo  trabajo  alguna  importancia 
debería  de  haber  tratado  de  resolver  los  modos  de  acentuar  en  los  re- 
conocimientos individuales  las  relaciones  que  con  la  salubridad  tienen 
la  estatura,  la  capacidad  torácica  y  el  desarrollo  general  y  particular 
en  las  formas  del  cuerpo;  en  la  imposibilidad  de  hacerlo  hoy  con  datos 
materiales,  es  indispensable  dejar  su  apreciación  ala  conciencia  del 
médico,  con  más  autoridad  de  la  que  le  conceden  los  actuales  re^^la- 
mentos,  abriendo  al  mismo  tiempo  en  nuestras  casas  de  corrección  un 
amplio  registro  para  los  prevaricadores.  Esto  no.  obstante,  creo  que 
la  fijación  de  la  edad  de  la  conscripción  es  el  punto  de  partida  más  se- 
guro, por  lo  cual  invito  á  los  señores  del  Congreso  para  que  la  deter- 
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minen,  á  lo  menos  respecto  de  nuestro  país,  en  los  aRos  más  cercanos 
Al  fin  de  la  juventud.  

4.*  comunicación:  D.  Antonio  Espina  y  Capo,  de  Madrid. 

*  Higiene  del  ejercicio  desde  el  punto  de  vista  de  la  profilaxia  de  la 
h  ípertrofla  cao'diaca . » 

El  Sr.  Espina  hizo  uso  de  la  palabra,  tratando  del  ejercicio  físico  y 
de  la  necesidad  de  regularle  desde  el  punto  de  vista  de  su  influencia 
en  el  desarrollo  del  corazón.  Se  mostró  partidario  de  la  gimnasia  al 
aire  libre  y  sin  aparatos,  por  ser  la  que  cree  más  adecuada  al  desarro - 
lio  humano  y  al  equilibrio  de  este  desarrollo,  y  criticó,  con  datos  á  la 
vista,  la  instalación  de  los  gimnasios  en  Madrid,  que  la  mayor  parte 
de  las  veces  se  hallan  situados  en  plantas  bajas,  cocheras  y  aun  en 
sitios  peores,  en  los  que  el  aire  es  confinado  á  la  media  hora  de  empe- 
zar el  ejercicio,  porque  á  la  respiración  pulmonar  se  añade  la  respira- 
ción muscular,  la  evaporación  del  sudor  y  la  presencia,  en  suspensión 
en  el  aire,  del  polvo  procedente  del  piso  del  gimnasio,  que,  por  regla 
general,  es  de  serrín  y  de  tierra,  recogidos  de  todas  partes  y  sin  escrú- 
pulo alguno.  Censuró  también  que  en  casi  todos  los  gimnasios  se  fu- 
mase y  que  los  ejercicios  se  hicieran  de  noche,  con  lo  cual,  en  vez  de 
servir  de  descanso,  se  añaden  á  la  suma  de  trabajo  realizado  durante 
el  día,  provocando  así  el  agobio  físico.  Si  á  esto  se  une — agregó— el 
que  la  gimnasia  es  completamente  acrobática ,  se  sufre  una  verdadera 
decepción  al  entrar  en  dichos  establecimientos.  Hizo  además  algunas 
indicaciones  respecto  á  la  deficiente  alimentación  con  que  compensan 
el  exceso  de  trabajo  los  que  acuden  á  los  gimnasios,  y  á  la  falta  en  és- 
tos de  duchas  y  demás  medios  hidroterápicos  que  completen  el  ejerci- 
cio físico  verdaderamente  higiénico  y  fisiológico. 

Trató  también  el  Sr.  Espina  de  la  necesidad  absoluta  de  una  inter- 
vención mérdica,  tanto  en  las  escuelas  como  en  los  institutos  de  segunda 
enseñanza,  para  el  previo  reconocimiento  necesario  á  la  determinación 
de  los  ejercicios  físicos  que  han  de  hacer  los  distintos  individuos;  de- 
terminación que  nunca  debiera  hacerse  de  una  manera  empírica,  por- 
que siendo  más  común  de  lo  que  se  cree  la  hipertrofia  cardiaca  de  cre- 
cimiento, pnede  ésta  desarrollarse  constituyendo  ya  una  hipertrofia 
patológica  verdaderamente  grave  y  peligrosa.  Respecto  al  desarrollo 
exagerado  del  corazón,  añadió  que  en  casi  todos  los  ejercicios  violen" 
tes  se  produce,  y  que  había  reconocido  á  muchos  pelotaris  y  a'gunos 
acróbatas  víctimas  del  exceso  de  desarrollo  orgánico.   Si  á  esto  se 
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agrega  la  hipertrofia,  y,  por  último,  la  degeneración  de  los  músctílos 
por  haber  trabajado  excesivamente,  se  comprende  que  el  Sr.  Espina 
abogara  en  favor  de  la  gimnasia  higiénica  en  el  estricto  sentido  de  la 
palabra  y  bajo  la  dirección  facultativa  del  médico,  por  tratarse  de  un 
medio  que,  manejado  empíricamente,  es  mucho  más  peligroso  que  la» 
recetas  que  se  suministran  en  las  farmacias . 

Con  motivo  de  esas  indicaciones  aludió  el  disertante  á  la  monoma- 
nía de  la  bicicleta,  insistiendo  en  lo  que  ha  dicho  en  varios  trabajos 
que  ha  publicado  acerca  de  tan  perjudicial  ejercicio  fisico ,  en  el  que 
se  pierden  las  formas  esculturales  de  la  antigua  estatuaria  griega  y  se 
adoptan  las  actitudes  verdaderamente  risibles  del  mono,  y  manifestán- 
dose partidario  de  que  la  bicicleta  sea  únicamente  un  medio  de  trans- 
porte para  aquellos  que,  utilizándole,  encuentren  faodlitado  el  ejerci- 
cio de  su  profesión,  como  les  ocurre  á  los  carteros,  repartidores,  etcé- 
tera, que  han  de  recorrer  largas  distancias. 

Insistió  el  Sr.  Espina  en  la  necesidad  de  la  hidroterapia,  asociada 
á  la  gimnasia,  pues  un  ejercicio  en  el  que  el  sudor  brota  de  la  piel  con 
profusión  no  puede  menos  de  ir  seguido  de  una  afusión  de  limpieza 
cuando  menos,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  mayor  parte  de  los 
que  ejercitan  la  gimnasia  sin  prescripción  ni  dirección  facultativa  usan 
para  sus  ejercicios  gimnásticos  durante  todo  el  día  y  para  dormir  la 
misma  camiseta,  siendo  reabsorbidas  durante  el  sueño  las  ptomaínas 
del  sudor. 

En  su  entusiasmo  por  el  ejercicio  físico,  y  temiendo  que  por  todos 
estos  defectos  se  malograra  lo  que  en  pro  de  ellos  pudiera  hacerse, 
llamó  muy  especialmente  la  atención  de  la  Sección  acerca  de  este 
asunto, 

DISCUSIÓN 

Los  doctores  Simonena,  Decref,  Ferrer  Mitayna  y  Med«l  hicieron 
algunas  observaciones  y,  por  lo  avanzado  de  la  hora,  se  suspende  1» 
discusión  para  la  sesión  inmediata. 
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Eiiie  |r5f  ere  Pfflege  der  Linkshftndigkeít  wftre  anzustreben,  Emmanuel  Bayr. 

Auí  sHmmtlichen  Industriegebieten  heist  das  Lonungswort  der  Zeit: 
Ansnützung  aller  Stoffe  und  aller  Kráfte.  Die  stolze  Errungenschaft  der 
Chemie  ist  es,  dass  dte  Abfallsstoffe  sich  immer  mehr  verringen,  die  Physik 
dagegen  ringt  damach,  aus  jeder  sich  darbietenden  Kraft  Nutzen  zu  ziehen. 
Wenn  wir  aber  die  Verwendbarkeit  einer  Wasserkraft  und  der  Vebren- 
Dungswárme  mit  Int^resse  studieren,  so  muss  sich  dasselbe  auch  den  einst- 
weilen  noch  braohllegenden  Kr&ften  des  eigenen  Korpers  zuwenden. 

£b  ist  eine  bekannte  Thatsache,  dass  sich  die  meisten  Menschen,  mit 
wenigea  Ausnahinen  bei  den  verschiedenen  Thatigkeiten  ihrer  Arbeit  der 
rechten  Hand,  wenn  auch  nicht  ausschlleslich  so  doch  fast  steta  in  hervor- 
ragender  Weise  bedienen  und  die  linke  Hand  gewissermasen  ais  nicht 
Torhanden  betrachten  oder  nur  untergeordnet  in  Anspruch  nehmen;  und 
dennoch  wftre  es  in  erster  Linie  schon  aus  rein  praktischen  Bedürfnissen 
von  gewiss  nicht  zu  untei*8chfttzender  Bedeutung,  wenn  bei  den  auszufüh- 
renden  Thfttigkeiten  auch  die  linke  Hand  mehr  in  den  Vordergrund  treten 
würde,  wozufreílich  eine  Qewohnung  von  Kindheit  erfolgen  müsste. 

Wie  sehr  aber  durch  die  Ausserachtlassung  dieser  Pf ege  die  Einseitigkeit 
beispielsweise  in  der'Bewegung  zunimmt,  wie  die  Kinder  selbst  zu  solchen 
gewGbnlichen  Vorrichtungen,  die  mit  der  linken  Hand  ohne  besondere 
Vorübung,  sondern  blos  durch  Gewohnung,  ebenso  gut  wie  mit  der  rechten 
Hand  verrichtet  werden  konnten,  fast  stets  die  rechte  Hand  gebrauchen, 
da  von  kann  man  sich  tagtftglich  überzeugen. 

Ich  verweise  hier  nur  an  das  Aufheben  leichter  Gegenstftnde,  etwa 
eines  Tuches,  eines  Bleistiftes  etc.,  vom  Boden,  an  das  Tragen  der  Schul- 
tasche  u.  s.  w.  Dass  solche  einseitige  Bewegun^ren,  die  sich  im  Leben  unzfth- 
ligemal  wiederholen,  für  den  Korper  nicht  ohn©  Einfluss  bleiben  und  die 
Symetrie  der  Korperhálften  nicht  fordern,  bedarf  wohi  keiner  weiteren 
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Erfírtening.Zwar  wird  wohl  bel  dem  Knabenhandfertigkeits-Unterricht  die 
Pflege  der  linken  Hand  mehr  odor  weniger  gepflegt.  So  wird  bei  diesem 
Unterrichte  das  Sagen,  Hobeln,  Klopfen  etc.,  mit  beiden  Handen  geübt  aber 
nicht  überall  im  gleichem  Maase.  An  einem  Orte  findet  man  beispielsweifte 
das  Sftgen  sowohl  mit  der  rechten  ais  auch  mit  derjinken  betrieben,  an- 
derswo  aber  nicht. 

Man  kann  wohl  dem  gegentiber  einwenden,  dass  man  froh  ist,  wenn  die 
Kinder  die  eine  oder  andere  Thatigkeit  mit  der  rechten  Hand  erlemen. 
Man  habe  nicht  die  Zeit  hiefür  und  zum  Schlusse  konnte  der  Fall  eintreten, 
dass  weder  die  eine  noch  die  andere  Hand  die  nothige  Geschicklichkeit 
aufweise.  Wohl  erkiart  sich  ansserdem  die  Bevorzugung  der  rechten  Hand 
auch  vom  physiologischen  Standpunkte,  da  vom  Aortabogen  sich  zuerst 
die  Schlagader  zum  rechten  Arm  abtrennt,  also  dieses  Glied  den  stílrkeren 
Impnls  fühlen  dürfte,  wogegen  bei  erwíesenermasen  Linkshftndigen  sich 
die  Pulsador  zum  linken  Arm  abtrennt. 

Ganz  ohne  Berechtigung  ist  wohl  der  Einwand  nicht.  Gewisse  Benifs- 
thatigkeiten,  bei  welchen  es  auf  eine  besondere  Genauigkeit  oder  Zartheit 
der  Ausfühmng  ankommt,  wie  z.  B.  bei  bildenden  Künstlem  u.  Operateu- 
ren  werden  wohl  mit  der  rechten  Hand  ausgeführt  werden.  Freilich  haben 
gerade  in  diesen  Stftnden  schon  wahre  Künstler  in  ihrem  Bemfe  durch  die 
Gewandtheit  ihrer  linken  Hand  besondere  Leistungen  aufzuweisen  so  der 
ungewShnlich  productivo  Maler  E.  Klimsch,  der  schon  in  seiner  Jngend 
mit  der  linken  Hand  weiterzeichnete,  wenn  die  rechto  zu  ermüdet  war 
und  der  berühmte  Augenarzt  Arlt,  der  je  nach  der  Lage  der  erkrankten 
Stelle  bald  mit  der  rechten,  bald  mit  der  linken  Hand  operierte. 

Wer  die  heutige  Verwendung  der  linken  Hand  anzubahnen  sucht,  hat 
einfach  die  moglichste  Ausnützung  der  im  menschlichen  K5rper  mhenden 
KrUfte  in  Auge;  er  gehorcht  dem  Zuge  der  Zeit,  der  durch  gleichmftsigere 
Arbeitsvertheilung  die  bis  jetzt  Überbürdeten  zu  entlasten  sucht.  In  alien 
Gowerben,  wo  schwere  Handarbeit  geleistet  werden  muss,  besonders  bei 
Schlossern,  Sclimieden  empfínden  dio  im  Accord  Arbei tendón  sehr  schnell, 
welchen  Vortheil  gegon  ihroGonosson  ihnen  die  gl eich wer tige Geschicklich- 
keit und  Kraft  boidor  Hando  verleiht. 

Nur  oin  Boispiel  solí  hier  orwahnt  werden,  wolches  einen  Einblick  über 
die  Zweckmasigkeít  einer  grosseron  Ausnützung  der  linken  Hand  gc- 
wahrt. 

An  dem  untor  meiner  Leitung  stehendon  gewerblichen  Vorbereitungs- 
curs  befindet  sich  ein  Lehrling,  Bronzoarbeitor,  der  mit  der  linken  Hand 
ebenso  gut  zeichnet  wie  mit  der  rechton.  Auf  mein  Bef  ragen,  ob  ihm  der 
gleichwertige  Gobrauch  boider  Hando  auch  sonst  bei  der  Arbeit  nützlich 
sei,  erwiderto  derselbe,  dass  er  bei  der  Ausführung  seiner  Berufsarbeit  je 
nach  Bequemlichkeit  entweder  die  rechto  odor  linke  Hand  gobrauche, 
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ebenso  wechsle  er  die  Hand,  sobald  bel  der  einen  oder  dei*  anderen  Ermü- 
áang  eintrete. 

Ist  jemand  einmal  nicht  in  der  Lage  die  Techte  Hand  wegen  eines  lei- 
denden  Znstañdes  etc.,  zii  gebrauchen,  so  wírd  ibm  die  linke  Hand,  voraus- 
geuezztj  dasé  dieselbe  die  ndthíge  Geschicklichkelt  besitzt,  recht  gute 
r  lenste  erweisen. 

Bei  der  Erziehung  des  heranwachsenden  Geschlechtes  ist  eine  gr6hsere 
Pflege  der  Geschicklichkeit  der  linken  Hand  anzxistreben,  nicht  nur  zum 
Besten  der  gleichm&ssigeu  Entwicklung  des  Kdrpers  and  seiner  Krttfte 
sondern  vor  aiiem  im  Interesse  der  grdsseren  Leistongsftthigkeit  des 
Menschen. 
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SESIÓN  *DEL  DÍA  15  DE  ABRIL  DE  1898 


Presidencia: 
Dr.  San  Martin  (O.  A.)  y  Sr.  Duque  de  la  Yietoria. 

Continúa  la  discusión  del  tema  expuesto  por  el  Sr.  Empina  y  Capo. 

El  Dr.  Marín  Peruje,  de  Madrid,  después  de  ocuparse  de  la  comu- 
nicación or^l  del  Sr.  Espina,  expuso  algunas  ideas  acerca  de  determi- 
nados ejercicios  gimnásticos  convenientes  en  el  tratamiento  de  ciertas 
enfermedades  del  aparato  gastro-intestinal. 

El  Dr.  San  Martin  hace  atinadas  observaciones  al  tema  que  se  dis- 
cute, y  cree  que  no  se  debe  llegar  al  radicalismo  en  cuanto  se  refiere  al 
ejercicio  en  general,  como  sostiene  el  Sr.  Espina. 

El  Dr.  Fmgnas,  de  Valencia,  dice:  Me  levanto  para  intervenir  en 
esta  discusión  movido  por  encontrados  intereses,  cuales  son  la  obedien- 
cia á  las  indicaciones  de  mis  queridos  y  sabios  maestros  los  doctores 
San  Martín  y  Espina  y  la  necesidad  de  defender  los  intereses  morales 
del  profesorado  de  educación  física. 

Es  el  tema  que  nos  ocupa  de  una  transcendencia  tal  para  la  higiene 
del  ejercicio  y  del  trabajo,  que  más  que  un  toque  de  alarma  parece  un 
peligro  evidente  y  á  todo  trance  evitable.  Mi  maestro  el  Sr.  Espina,  con 
el  humorismo  sagaz  que  le  caracteriza,  ha  puesto  á  difusión  un  tema 
de  patología  d^l  corazón,  porel  cual  se  afirman  dos  hechos:  primero, 
que  el  exceso  produce  el  cansancio  orgánico  y  funcional,  y  segundo, 
que  sin  degeneración  física,  la  regeneración  perseguida  por  la  higiene 
y  la  terapéutica,  reduciría  á  labor  espiritual  y  literaria  el  campo  de  los 
clínicos  y  de  los  higienistas  prácticos. 

Conformes  están  en  el  fondo  de  la  cuestión  mi  maestro  y  el  profeso- 
rado de  Gimnástica  en  cuyo  nombre  tercio  en  este  debate.  Para  mayor 
claridad  y  libertad  de  prejuicios,  con  el  permiso  de  los  Sres,  Congre- 
sistas, voy  á  emitir  unas  explicaciones  previas, 

A  la  Gimnástica  (voz  derivada  de  la  griega  gymnos,  desnudo),  y 
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que  yo  propongo  á  esta  Asamblea  internacional  Ja  sustituya  por  la  de 
Antropomacia  corporal  (cultura  corporal  del  hombre),  viene  procesán- 
dosela para  exigirla  la  responsabilidad  de  todos  los  ejercicios  violen- 
tos, artificiales  y  forzados  que  el  cuerpo  realiza  para  lograr  el. vigor,  la 
destreza,  la  agilidad  y  Ja  belleza.  Este  sentido  denuncia  una  pa^ión 
más  que  un  convencimiento  adquirido  en  el  terreno  de  la  práctica,  se- 
gún he  tenido  ocasión  de  observar  en  el  estudio  del  movimiento  cení 
temporáneo  de  la  literatura  científica,  enferma  de  una  gimnófobia  com- 
plicada con  una  manía  de  ju^os  y  di^ortea  corporales. 

(Convencido  de  que  no  discrepamos  en  la  apreciación  fisiológica  de 
las  causas  y  efectos  del  ejercicio  corporal,  voy  á  declarar  que  también 
coincidimos  en  el  valor  profiláctico.  Lo. que  el  Sr.  ^pina  combate  no 
és  una  novedad  para  los  profesores  de  ejercicios  corporales.  Hace  años 
que  en  publicaciones  y  libros  más  hojeados  que  leídos  por  los  pocos  mé- 
dicos que  en  España  se  preocupan  de  estos  estudios,  vengo  afirmando 
que  la  gimnasia  con  aparatos  en  sótanos  húmedos  y  obscuros,  es  una 
industria  inmoral  y  procesable  judicialmente.  Hace  años  que  vengo 
solicitando  de  los  Poderes  administrativos  que  no  toleren  el  intrusismo 
de  los  que  no  sean  profesores  titulares  de  Gimnástica  ó  médicos.  Hace 
años  que  protesto  en  nombre  de  la  Higiene,  de  la  Moral  y  de  las  exigen- 
cias de  la  vida  psicológica  moderna,  de  que  haya  métodos  exclusiva- 
mente consagrados  al  logro  de  una  aristocracia  muscular,  para  cuya 
adquisición  se  gastan  más  tiempos  y  energías  que  para  obtener  un 
diploma  universitario.  ¿Sabéis  cómo  ha  contestado  la  opinión  de  loe 
higienistas  de  este  país?...  Pues  desairando  á  los  editores  de  mis  libros, 
desamparando  á  Z/a  Regeneración  física,  única  revista  hispano-ame-^ 
ricana  que  fundé  y  dirigí  para  consagrarla  al  estudio  y  defensa  de  los 
intereses  morales  y  materiales  de  la  higiene  del  ejercicio  y  del  trabajo, 
informando  el  Keal  Consejo  de  Sanidad  que  se  declare  libre  el  ejercicio 
de  la  enseñanza  y  dirección  de  la  gimnástica  y  creando  la  Dirección 
general  de  Instrucción  pública  unas  cátedras  de  gimnástica  en  los  Ins- 
titutos de  segunda  enseñanza,  servidas  por  un  profesorado  que  en  su 
mayoría  cobra  ;73  pesetas  mensuales!  Ahora,  díganme  los  higienistas 
prácticos:  ¿de  quién  será  la  responsabilidad  por  los  efectos  patoi<^cos 
de  la  gimnasia?  ¿Del  Estado,  que  protege  este  Congreso,  ó  de  los  que 
luchan  por  la  existencia,  sufriendo  las  corrientes  tradicionales  del  pú- 
blico que  va  á  los  gimnasios  para  aprender  volatines  y  columpiarse 
en  las  anillas  y  trapecios,  por  aquello  del  que  paga  manda  y  callar  es 
bueno? 
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El  problema  de  la  Higiene,  queridos  maestros,  entiendo  que  es  un 
problema  de  economía  política.  Sin  un  presupuesto  para  Sanidad  é  Ins- 
trucción pública,  estos  Congresos  serán  fiestas  de  fuegos  artificiales.  El 
secreto  para  fomentar  la  Higiene  está  en  interesar  á  todos  los  ciudada- 
nos en  su  adopción  y  desarrollo,  en  socializar  la  longevidad,  en  demo- 
cratizar la  salud  y  el  vigor. 

La  verdadera  higiene  del  ejercicio  corporal  ha  de  comenzarse  en 
las  raíces  de  la  Gimnástica.  Hay  que  dignificar  moral  y  materialmente 
á  cuaxitos  se  dedican  á  la  enseñanza  y  práctica  de  los  ejercicios  corpo- 
rales. Hay  que  hacer  costumbres  de  tolerancia  y  libertad  para  cuantos 
se  aficionan  á  los  deportes  y  juegos.  Urge  despojar  nuestras  aprecia- 
ciones'cle  la  sátira  punzante  y  del  fervor  literario  y  teorizante.  Como 
en  materia  de  ejercicios  corporales  logra  la  admiración  y  el  respeto 
del  público  el  que  traspasa  las  fronteras  de  lo  normal  é  higiénico,  he 
ahí  la  causa  moral  de  los  esfuerzos  que  ocasionan  las  cardiopatías.  Si 
rebajáramos  la  tarifa  del  precio  de  la  estimación  pública;  si  los  higie- 
nistas de  nuestro  país  se  hubieran  preocupado  de  redactar  un  pro- 
grama metódico  de  ejercicios  corporales  practicables  en  las  escuelas, 
institutos,  academias»  colegios  y  universidades;  si  la  gimnástica  se 
pusiera  bajo  la  dirección  y  maestría  de  los  médicos;  si  los  que  aquí 
vienen  adornados  de  literaturas  y  apasionamientos' trajeran  estadísticas 
de  registros  antropométricos,  realizados  en  cantidad  suficiente  para 
impresionar  y  conmover  las  convicciones  que  hemos  adquirido  en  la 
práctica  de  la  ensefíanza  de  los  ejercicios  corporales;  si  el  ilustrado 
Dr.  San  Martín,  ex-Director  de  la  Escuela  Central  del  Profesorado 
espafiol  de  Gimnástica,  en  vez  de  explicaciones  darwinistas  de  la  filo- 
genia para  justificar  la  viciosa  actitud  sedente  del  ciclista,  nos  trajera 
modelos  de  máquinas  velocipédicas  en  las  que  esté  corregido  este  ins- 
tinto de  equilibrio;  si  los  médicos  aquí  congregados,  en  vez  de  fatalis- 
mos, llamaran  la  atención  con  conclusiones  higiénicas,  el  profesorado 
de  Gimnástica  les  agradecería  la  lección  y  obedecería  sus  acuerdos, 
pues  la  experiencia  y  el  entusiasmo  les  inspiran  que  en  cosas  prácticas 
hay  que  argumentar  con  hechos  prácticos;  y  en  los  asuntos  transcen- 
dentales de  la  regeneración  física  de  una  raza,  lo  que  importa  es  edu- 
car saludablemente  la  mayor  cantidad  posible  de  seres  humanos,  pues 
la  calidad  ó  aristocracia  muscular  es  más  uü  negocio  para  desocupados 
y  profesionales  que  una  aspiración  higiénica.  Conste  que  rechazamos 
todos  los  ejercicios  que,  no  siendo  de  aplicación  para  la  vida  práctica, 
requieren  aprenderse  con  esfuerzos  y  artificios.  Conste  que  nos  decla- 
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ramos  defensores  de  la  gimnAstioa  sueco-española  al  airé  libre  y  com- 
binada con  juegos  y  deportes.  Conste  que  pretendemos  el  renacimiento 
físico  y  vigorizHCión  de  nuestras  clases  populares,  fomentando  la  afi- 
ción k  los  juegos  corporales  en  las  placas  páblicas  y  al  aire  libre,  pre- 
miando la  agilidad,  fuerza  y  destreza  de  los  campesinos  de  ambos 
Bexos  en  concursos  anuales  verificados  en  el  municipio,  capitales  de 
partido  judicial  ó  de  provincia,  de  un  modo  emulador  y  solemne,  aná- 
logo á  las  Olimpiadas  de  la  vieja  Hélade.  Y,  por  último,  conste  que,  sin 
afirmar  que  el  ciclismo  haya  logrado  su  perfección  higiénica,  eLprofe- 
sorado  de  educación  física  estima  aceptable  la  velocidad  de  20  kilóme- 
tro;^ por  hora  en  dos  sesiones  diarias  que  no  prolonguen  la  resistencia 
de  este  ejercicio  más  de  tres  horas. 

Intervienen  en  el  debate  los  Sres.  Aviles  y  Armstrjonnr,  que  hablan 
acerca  de  la  influencia  de  los  movimientos  en  el  corazón,  rectificando 
brevemente  el  Sr.  Espina,  y  el  Dr.  Daip  cree  imposible  la  eficacia 
de  la  ensefianza  oficial  de  la  Gimnástica,  y  considera  más  práctica  la 
que  se  da  en  los  Institutos  de  gimnasia  libx*e,  tomando  parte  también 
en  lii  discusión  el  Dr.  Fores,  en  la  que  se  trata  de  si  debe  ó  no  ser  obli- 
iTíitoria  la  enseñanza  de  la  gimnasia. 

El  Dr.  Decref,  de  Madrid,  pide  la  palabra  y  dice:  ' 

Me  había  propuesto  no  terciar  en  este  debate  por  el  giro  que,  gra- 
cias á  la  bondad  de  nuestro  honorable  presidente,  se  había  consentido 
dar  á  las  discusiones,  haciéndolas  personales,  y  de  lo  que  ha  protestado 
ya  mi  querido  amigo  el  Dr.  Simonena;  pero  aludido  por  el  Sr.  Espina, 
dir{>  que  me  felicito,  en  primer  lugar,  de  que  tanto  el  ilustre  médico 
que  toe  ha  aludido  como  el  catedrático  Dr.  Simonena  se  encuen- 
tre o  hoy  aquí  y  hayan  contribuido  á  afirmar  las  razones  que  ayer 
t'Xpuse. 

Repito  mi  felicitación  al  Dr.  Templado  por  haber  tenido  su  intere- 
aante  Memoria  la  sanción  de  dos  profesores  tan  distinguidos  comb  los 
que  he  nombrado,  y  cuya  autoridad  nadie  se  atreverá  á  poner  en  duda, 
como  se  hubiera  puesto  la  mía  al  aplaudií*  dicho  trabajo.  En  todo 
i^uanto  ha  dicho  el  Sr.  Espina  tiene  razón,  según  mi  modesto  criterio; 
únieamen^^e  debo  hacer  algunas  observaciones  en  lo  que  se  refiere  al 
deporte  pelotarístico.  Muchas,  casi  todas  las  afecciones  articulates  y 
musculares  que  padecen  los  pelotaris  por  el  abuso  del  juego,  tienen  un 
carácter  reumático.  Varios  de  los  jugadores  que  yo  he  asistido  por  lo 
que  entre  ellos  se  llama  caída  de  brazo,  han  curado  siempre  de  esa  lesión 
que  les  imposibilita  para  su  profesión  con  el  amasamiento  con  vapor 
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trementÍDado  y  el  yodwro  potásico,  después  de  haberse  resistido  á  todos 
loa  deiBAs  tratamientos.  Este  date  dinico  es  de  gran  importancia  para 
la  higiene  del  pelotarismo,  pues  lahmala  costumbre  de  estos  jugadores 
de  descansar  sudorosos  y  fatigados  apoyados  sobre  las  canchas  húme- 
das y  trías,  las  prácticas  mal  llamadas  higiénicas  que  acostumbran  á 
emplear  después  de  los  partidos,  y  saber  que  lo  que  ellos  llaman  boleas 
de  sobre-brazo  es  un  esfuerzo  pedido  &  un  músculo  como  el  deltoides, 
que  no  ha  sido  creado  para  semejante  trabajo,  y,  por  lo  tanto,  no  está 
en  condiciones  para  efectuarlo,  la  manera  equiv^ocada  como  entienden 
el  reposo  en  los  interregnos  de  su  agitada  vida  durante  las  contratas 
y  otro  sinnúmero  de  hechos  que  no  son  del  caso  enumerar,  son  razo- 
nes sobradas  para  fundar  mi  aserto.  De  lesiones  cardiacas  por  el  uso, 
que  no  se  cree  abuso,  del  ejercicio  no  puedo  decir  nada  por  no  damie 
mi  clínica  competencia  en  la  materia;  pero  no  se  hubiera  podido  bus- 
ear  quien  de  esto  hablara  con  más  autoridad  que  lo  han  hecho  los  se- 
ñores Empina  y  Simonena  por  su  reconocida  competencia. 

Antes  de  contestar  á  los  demás  señores,  permítaseme  decir  dos  pa- 
labras para  aclarar  un  concepto. 

Se  ha  llegado  á  imponer,  hasta  llegar  á  influir  en  las  altas  esferas 
del  Estado  en  nuestro  país,  la  creencia  de  que  el  hombre  que  ha  ad- 
quirido gran  desarrollo  muscular,  no  sólo  resiste  mejor  las  infecciones, 
sino  que  compensa  el  desarrollo  excesivo  de  ese  sistema  del  organismo 
mejor  que  ningún  otro  los  defectos  orgánicos  del  abuso  del  trabajo  in- 
telectual, y  se  ha  llegado  á  poner  en  todos  los  Centros  dedicados  ál 
atletismo  el  aforismo  de  Mens  sana  in  corpore  sano.  Error  grandísimo 
suponer  que  corpore  sano  quiere  decir  atleta.  Bajo  esta  idea  se  ha 
pretendido  regenerar  las  razas.  No,  no  es  el  sistema  muscular  el  único 
sistema  del  organismo  ni  el  cerebro  el  único  órgano  del  sistema  ner- 
vioso. El  atleta  es  un  ser  que  la  clínica  demuestra  lo  admirablemente 
preparado  que  está  para  que  en  él  se  desarrollen  como  en  ningún  otro 
las  infecciones.  Este  axioma  lo  pueden  comprobar  en  la  práctica  cuan- 
tos Cercen  la  medicina,  y  hace  muchos  años  que  el  gran  espíritu  ob- 
servador de  nuestro  gran  cirujano  D.  Federico  Rubio  llamó  poderosa- 
mente la  atención  de  ios  clínicos  publicando  la  demostración  de  este 
hecho.  Ahí  tenéis  la  prematura  y  rápida  muerte  del  desgraciado  atleta 
de  este  siglo,  el  gimnasta  ó  el  pelotari,  si  á  él  llega  la  tuberculosis.  La 
verdadera  resistencia  orgánica  está  en  el  individuo  que  respira  bien  y 
asimila  mejor,  y  las  funciones  eliminadoras  Juegan  á  la  perfección,  su 
equilibrio  fisiológieo  ee  sostiene  perfectamente;  ¿y  es  sólo  el  ejercicio  el 
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que  logra  esto?  Por  desgracia^  no  es  esto  sólo;  es  mucho  más  complicado 
el  problema,  aunque  se  lo  da  bastante  resuelto  hoy  la  Higiene. 

El  estudio  de  ésta  es  el  que  debe  ser  obligatorio  en  los  Institutos, 
ésta  es  la  que  debe  propagarse  por  todas  partes  y  ésta  es  la  que  insen- 
siblemente con  gran  talento  debe  inculcarse  en  la  inteligencia  del 
hombre  desde  niflo,  pero  no  por  obligación,  sino  por  convencimiento. 

La  higiene  privada,  aunque  tenga  sus  leyes  geúerales,  no  puede  ser 
aplicada  en  general,  sino  en  particular  á  cada  individuo,  con  arreglo 
,  á  las  condiciones  orgánicas  especiales  de  cada  uno;  por  esto  yo  no  soy 
partidario  del  ejercicio  obligatorio',  porque  hacer  obligatoria  una  sola 
de  las  muchísimas  prácticas  de  la  higiene,  no  conduce  á  nada,  si  no  lo 
son  todas,  lo  cual  es  imposible  en  lo  que  se  refiere  á  la  higiene  del  indi- 
viduo por  lo  que  anteriormente  expuse. 

Si  ese  equilibrio  fisiológico  se  rompe,  hace  falta  que  se  investiguen 
las  causas  y  se  ponga  el  remedio,  y  eso  sólo  el  médico  ó  el  clínico  es 
el  que  puede  resolver  el  problema;  pero  si  el  organismo  funciona  con 
perfección  no  hacen  falta  artificios  ni  obligaciones,  ni  profesora^dos 
especiales,  sino  que  la  cultura  de  un. pueblo  llegue  á  tal  punto,  que  el 
ciudadano  como  padre  ó  como  maestro  sea  lo  bastante  ilustrado  para 
que  (M)n  el  consejo  del  médico,  adaptado  particularmente  á  cada  caso, 
guíe  durante  los  primeros  años  del  hombre  su  higiene  individual.  No  sé 
,  por  qué  ha  de  ser  obligatoria  en  Espafia  la  Gimnástica  en  los  Institu- 
tos, y  no  ha  de  serlo  la  higiene  en  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios;  esto 
9Í  que  regenerarla  la  raza. 

Una  vez  expuestas  mis  ideas  sobre  este  punto,  paso  á  contestar  en 
primer  lugar  á  mi  distinguido  compañero  el  Dr.  Ferrer  y  Mitayna.  Yo 
hablé  ayer  en  sentido  general,  y  porque  no  podía  dejar  pasar  que  á 
un  compañero  nuestro,  que  honra  al  Cuerpo  Médico  rural  de  Espafia, 
.con  haber  presentado  aquí  una  brillante  Memoria  en  que  aportaba  pre- 
,4dosos  datos  para  la  higiene  del  deporte  velocipédico,  basados  en  inte- 
resantes hechos  prácticos  é  investigaciones  científicas,  de  las  cuales 
son  prueba  evidente  las  gráficas  de  pulso  que  todos  habéis  visto,  y  que 
tanto  han  celebrado  especialistas  como  los  Sres.  Espina  y  Simonena,  se 
.1«  tachara  de  hombre  que  habla  de  memoria  ó  inú]tiles  sus  observacio- 
nes por  quien  no  ha  hecho  por  lo  menos  otro  tanto.  El  Sr.  Ferrer  dic« 
que  no  hacemos  más  que  poner  faltas  sin  corregirlas,  y  que  hablamos 
.de  enfermos  por  abuso  del  ejercicio. 

Lo  de  las  faltas  sentimos  en  el  alma  encontrar  tantas;  lo  de  corre- 
rgj^las...  me  parece  que  hemos  hablado  todos  suficiente  sobre  ese  punto. 
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«ntiendo  no  se  haya  enterado,  y  lo  de  enfermos  diré  á  su  señoría  que 
jam&s  se  hubiera  enterado  nadie  de  que  el  abuso  del  ejercicio  era  no- 
iárOf  si  no  hubiera  habido  enfermos  por  esa  causa»  y  los  médicos  que  los 
asistían  hubieran  dado  á  los  higienistas  los  datos  para  crear  esta  ley: 
«El  abuso  del  ejercicio  es  nocivo». 

El  Sr.  Medel  nos  ha  dicho  que  no  hablemos  de  estas  cosas,  porque 
perjudicamos  los  intereses  de  los  profesores  de  gimnástica;  no  puedo 
más  que  repetir  las  frases  del  Dr.  Simonena:  «Ante  las  verdades  de  la 
ciencia,  deben  postrarse  hasta  los  más  altos  intereses.»  Su  señoría  debe 
comprender  que  los  que  somos  médicos  tenemos  un  deber  ineludible  de 
dar  nuestro  consejo  con  arreglo  á  nuestra  conciencia,  pues  redunda  en 
beneficio  de  la  salud  pública,  y  ante  tal  idea  no  caben  flexibilidades,  y 
con  tal  objeto  se  reúnen  estos  Congresos,  no  para  defender  intereses 
particulares. 

EU  Sr.  Fraguas  está  equivocado,  y  debo  deshacer  esta  equivocación; 
yo  no  debo  absolutamente  nada,  ni  á  la  causa  que  defiende  ni  á  nin- 
guna eausa,  y  le  consta  que  podrán  venir  aquí  algunos  con  alguna  in- 
dependencia, pero  más  independientes  que  yo,  ninguno.  Aunque  sea 
ofendiendo  la  modestia  de  mis  compañeros  de  Mesa  Doctores  Serrano 
Fatigati  y  Baeza  Frau,  diré  al  Sr.  Fraguas  que  podía  inspirarse  en  su 
desinteresada  conducta,  pues  gozando  como  su  señoría  de  las  ventajas 
de  esas  absurdas  leyes,  se  ponen  del  lado  de  la  razón  en  contra  de  sus 
intereses,  lo  cual  debe  ser  agradecido  por  sus  compañeros  y  por  la  hu- 
manidad. 

Respecto  al  Dr.  San  Martin,  celebro  mucho  que  en  estos  momentos 
no  ocnpe  la  presidencia  para  poder  hablar  con  más  libertad:  en  contra 
de  lo  que  el  Sr.  Fraguas  piensa,  celebro  que  el  Dr.  San  Martín,  gloria 
del  claustro  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid,  cuya  ilustradísima 
influencia  en  todo  lo  que  és  adelanto  y  progreso  en  este  país  es  bien 
notoria,  celebro,  repito,  que  se  dedique  á  todo  lo  que  quiera  mejor  que 
á  lo  que  su  señoría  le  destina,  á  hacer  velocípedos,  porque  esto  sería 
una  inconveniencia,  y  aunque  de  muchas  cosas  sabe  más  que  muchos 
dicho  doctor,  en  la  construcción  de  bicicletas  es  muy  posible  que  no 
estuviera  muy  experto;  en  cambio,  de  la  viciosa  actitud  sedente  del 
ciclista,  con  seguridad  posee  conocimientos  acerca  del  ciclismo,  y 
ojalá  misiones  mucho  más  altas  y  más  en  relación  con  su  gran  cultura  y 
entendimiento  le  dejaran  libre  algún  tiempo  para  ocuparse  más  de  esos 
asuntos. 

No  le  extrañe  á  su  señoría  de  esas  decepciones  que  ha  sufrido  con 
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sus  libros  y  periódicos,  pues  mientras  que  se  empeñe  en  que  la  Higiene 
está  condensada  únicamente  en  la  Gimnástica  y  en  sus  intérpretes  los 
profesores  de  Gimnástica,  nadie  le  creerá,  y  me  refiero  á  cuánto  sobre 
este  punto  he  dicho  antes. 

Nosotros  traemos  estadísticas  de  enfermos,  que  es  lo  que  vemos;  su 
seflorfa  nos  critica  de  no  haber  traído  estadísticas  de  registros  antro- 
pométricos, y  ya  que  sabe  que  no  las  tenemos,  debió  traer  alguna,  si 
la  tiene,  ya  que  dirige  un  gimnasio  oficial,  puesto  que  creía  que  oon 
esos  datos  podía  convencernos  de  lo  contrario  que  pensamos.  Créame  el 
Sr.  Fraguas,  que  es  joven  aún  en  la  profesión  médica;  siga  resolviendo 
problemas  de  Patología  y  verá  cuánta  razón  tenemos.  La  clínica  y  el 
laboratorio  han  hecho  progresar  la  Higiene. 

El  Sr.  Iglt^sf as  manifiesta  que  lo  que  se  consigue  con  la  gimnasia 
es  formar  enfermos.  í 

El  Dr.  Fraguas  rectifica,  diciendo: 

La  opinión  de  mis  queridos  colegas  los  Sres.  Decref,  Iglesias  y 
Espina  tengo  el  sentimiento  de  rechazarla  por  oponerse  á  mis  convic- 
ciones sobre  la  democratización  y  progreso  del  vigor  físico  de  las  razas 
y  por  descubrir  una  apasionada  tendencia  á  resolver  los  conflictos  orgá- 
nicos del  desarrollo  con  la  gimnástica  médica. 

Afirma  el  Sr.  Decref  que  la  gimnasia  es  innecesaria  en  los  sujetos 
sanos,  y  en  los  enfermos  debe  ser  administrada  ó  dirigida  por  un  mé- 
dico. Conformes  en  la  segunda  parte.  La  primera  más  parece  un  apa- 
sionado ukase  de  un  dictador,  que  no  presenta  otras  hipotecas  para  el 
crédito  que  un  establecimiento  sin  competencia  industrial  y  la  pater- 
nidad de  unos  cuantos  folletos  y  notas  clínicas  en  un  país  que  carece 
de  cultura  general  sobre  estas  cuestiones.  Basta  estudiar  las  cues- 
tiones de  Antropogenia  y  Etnopedagía  para  convencerse  de  que  hay 
que  elevar  el  nivel  de  energía  física  con  que  las  razas  se  presentan 
á  luchar  por  la  existencia  si  no  queremos  que  degeneren.  Hay  que 
aumentar  la  capacidad  de  resistencia  de  su  nativa  salud.  Y  mientras 
haya  que  cumplir  esta  exigencia  de  lá  Higiene  y  de  la  Economía  social, 
la  Gimnástica  higiénica  perdurará,  pese  á  los  apasionamientos  y  li- 
rismos. 

El  Dr.  Iglesias  dice,  sin  otras  pruebas  que  su  juicio  y  fácil  palabra, 
que  la  gimnasia  obligatoria  es  un  atropello  higiénico,  sin  fijarse  en  el 
análisis  critico  de  los  métodos  empleados  en  la  edad  oportuna  para  su 
administración,  en  las  dosi&de  ejercicio  ni  en  las  condiciones  de  lugar 
en  que  el  mismo  debe  aplicarse. 
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No  puedo  detenerme  á  convencer  á  quien  plantea  la  cuestión  en 
esos  términos;  las  condiciones  del  lugar  y  tiempo  me  lo  impiden.  Me 
limito  á  consignar  que  la  edad  conveniente  para  el  tránsito  de  los  ejer- 
cicios libres  á  los  metodizados  por  la  gimnasia  con  aparatos,  es  aquella 
en  que  termina  la  osificación  del  esqueleto  del  tronco  y  extremidades. 
Y  que  pese  á  los  buenos  deseos  de  los  propagandistas  de  los  deportes  y 
juegos  corporales,  las  condiciones  de  la  vida  moderna  impiden  el  em- 
pleo de  ocho  á  diez  horas  diarias  en  practicar  ejercicios  al  aire  libre, 
que  oon  un  gimnasio  bien  instalado  y  dirigido  se  sustituyen  por  una 
hora  de  gimnasia  higiénica. 

Al  Sr.  Espina,  para  el  que  «no  hay  arte  donde  no  existe  belleza, 
ni  higiene  donde  no  exista  arte»,  le  demostraré  que  los  modelos  del 
discóbolo,  del  gladiador  y  de  los  luchadores,  representados  en  la  esta- 
•  tuaria  antigua,  están  fabricados  en  los  Gimnasios  suntuosos  de  Grecia. 
Y,  si  lo  duda,  compare  la  morfología  estética  de  un  campeón  del  foot- 
hall,  del  rounders  ó  del  cricket  con  la  belleza  de  un  alumno  aventa- 
jado de  cualquier  gimnasio. 

En  resumen:  que  ni  fisiológica,  ni  higiénica,  ni  terapéutica,  ni  es- 
téticamente, es  refutable  el  valor  de  la  Gimnasia  bien  metodizada  y 
ejercida.  Conste  que  condenamos  los  excesos  que  perjudican  la  salud, 
pero  conste  también  que  los  médicos  no  hemos  podido,  con  la  Higiene, 
evitar  que  enfermen  y  mueran  los  clientes.  La  regeneración  sin  dege- 
neración sérica,  un  mito. 


Después  de  tan  amplia  discusión,  se  dio  lectura  á  la 

i.*  comunicación:  Dr.  D.  Joaquín  Olmedilla  y  Püig,  de  Madrid. 

•Higiene  del  sueño  é  importancia  social  de  la  misma,* 


Hablar  del  sueño,  equivale  á  ocuparse  del  momento  de  la  vida  en 
que  todo  lo  exterior  desaparece  y  quedan  solamente  los  actos  de  la  nu- 
trición, que  no  experimentan  descanso  ni  intermitencia.  Nada  más  di- 
fícil que  definir  lo  vulgar  y  conocido,  y  así  acontece  con  el  sueño,  que 
cuantas  frases  se  empleen  para  expresar  con  exactitud  en  lo  que  con- 
siste, resultarán  deficientes,  incompletas  y  nunca  exentas  de  reparos, 
ante  el  análisis  de  la  critica.  Todos  sabemos  lo  que  es,  y,  sin  embargo, 
lo  definimos  de  una  manera  defectuosa. 

La  necesidad  del  sueño  es  imperiosísima  como  todo  el  mundo  sabe, 
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de  tal  suerte,  que  se  sucumbe  á  sus  efectos,  cualquiera  que  sea  la  hora 
y  el  momento  en  que  los  despóticos  mandatos  de  un  organismo  cansa- 
do, exijan  la  cesación  de  'las  funciones  que  necesariamente  han  de 
sufrir  un  eclipse  pasajero.  Un  hombre  adulto  duerme  la  tercera  parte 
de  su  vida*,  un  nifio  más  de  la  mitad,  y  el  recién  nacido  ó  de  X)oco8 
meses,  la  mayor  parte  del  tiempo. 

Cesa  durante  el  sueño  la  acción  muscular;  desaparecen  las  sen- 
saciones externas;  el  hambre  y  la  sed  acallan  sus  exigencias  y  se  pierde 
hasta  la  noción  de  la  existencia,  habiéndose  dicho  por  algunos  con  gran 
exactitud  que  es  el  sueño,  la  parodia  de  la  muerte. 

Pero  aun  cuando  no  se  interrumpan  las  funciones  de  la  vida  vege- 
tativa, sufren  cierto  detrimento.  Así  es  que  la  digestión  se  entorpece, 
la  circulación  y  la  respiración  son  más  lentas  y  la  calorificación  y  las 
secreciones  menos  activas. 

Debe  procurarse  siempre  la  tranquilidad  en  el  sueño  y  que  no  sea 
muy  prolongado  en  los  sujetos  débiles  ó  predispuestos  á  congestiones 
cerebrales.  Está  muy  indicado  en  las  enfermedades  nerviosas  y  con- 
vulsivas, en  la  hipocondría  y  en  las  neuralgias  en  general,  api  como  en 
todas  las  enfermedades  agndas.  Es  regla  clínica  que  no  se  debe  des- 
pertar á  un  enfermo.  Lo  que  ha  dicho  un  popular  poeta.  Callad,  que 
no  se  despierte,  refiriéndose  al  niño  enfermo  cuya  salud  es  el  sueño, 
puede  aplicarse  á  la  generalidad  de  los  casos. 

Las  mejores  condiciones  para  que  se  realice  son:  el  silencio,  el  re- 
poso y  la  obscuridad,  como  en  todo  fenómeno  dependiente  del  sistema 
nervioso;  y  esas  condiciones  tienen  lugar  más  fácilmente  durante  la 
noche,  en  que  invita  al  descanso  todo  lo  que  existe  en  torno  nuestro,  y 
parece  que  la  naturaleza  entera  obedece  á  esa  ineludible  ley  de  la  in- 
termitencia en  el  trabajo,  para  que  durante  ese  tiempo  recobren  su  vi- 
gor los  órganos  fatigados  y  reaparezcan  con  la  fuerza  y  esplendor  pro- 
pios para  realizar  los  portentos  de  la  actividad  en  todas  sus  esferas. 
Asi  es  que  una  populosa  ciudad  de  noche  tiene  gran  semejanza  con 
extenso  cementerio.  Aquellas  grandes  vías,  los  magníficos  edificios,  los 
talleres  y  las  fábricas  en  que  todo  es  movimiento  y  ruido,  están  en 
completo  silencio,  que  contrasta  de  un  modo  manifiesto  con  lo  que  se 
realiza  en  las  horas  de  actividad  y  de  trabajo.  Por  eso  los  que  pugnan 
con  las  leyes  generales  de  entregarse  al  sueño  de  día  y  á  la  labor  de 
noche,  no  disfrutan  de  salud  perfecta,  porque  su  descanso  es  incom- 
pleto, como  realizado  en  malas  condiciones,  contrarias  á  los  ineludi- 
bles mandatos  naturales. 
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La  posición  horizontal  y  la  cabeza  algo  elevada  es,  como  todos  sa- 
ben, lo  que  más  favorece  la  pronta  realización  del  sueño,  asi  coma 
también  que  la  alcoba  ó  sitio  en  que  se  duerme  sea  grande,  ventilada, 
al  abrigo  de  emanaciones  perjudiciales,  con  el  conveniente  abrigo,  pues 
durante  el  sueño  pueden  contraerse  diversas  enfermedades,  entre  otras, 
los  reumatismos  y  las  fiebres  intermitentes.  De  igual  manera  debea 
evitarse  en  los  dormitorios  la  presencia  de  luces,  flores  y  animales,  por- 
que son  otros  tantos  motivos  de  alteración  de  la  pureza  de^  aire  que  se 
respira,  el  cual  debe  hallarse  en  las  mejores  condiciones,  por  lo  mismo 
que  el  individuo  carece  entonces  de  posibilidad  de  trasladarse  á  otro 
sitio  más  conveniente.  Es  como  una  planta  privada  de  sus  más  indispen- 
sables condiciones  de  vida. 

E3n  cuanto  al  modo  de  conciliar  el  sueño,  hay  que  recordar  que  lo 
contrarían  los  excitantes  externos,  como  son  la  luz  viva  y  los  ruidos;  los 
fuertes  trabajos  mentales,  las  pasiones  de  ánimo,  la  digestión  laborio- 
sa, el  hambre  y  la  sed,  los  alcohólicos,  el  frío  y  el  calor  excesivos,  por 
todo  lo  cual  hay  que  huir  de  estos  inconvenientes  para  proporcionarse 
un  sueño  tranquilo  y  reparador,  así  como  también  de  los  vestidos  de- 
masiado ajustados  y  con  ligaduras.  Si  acaso  no  se  consigue  el  sueño 
por  causa  de  un  disgusto  ó  una  excitación  cerebral,  lo  mejor  es  levan- 
tarse y  abandonar  el  lecho,  porque  en  tales  condiciones  es  un  potro  de 
tormento  en  vez  de  lugar  de  descanso. 

Como  la  digestión  se  atenúa  durante  el  sueño,  n^  es  conveniente  ea 
general  dormir  después  de  la  comida,  pero  sobre  todo  es  muy  perjudi- 
cial que  la  última  de  las  comidas  de  la  noche  vaya  seguida  inmediata- 
mente del  sueño.  Por  eso  el  adagio  vulgar 

Post  prandium  dormiré; 
post  coenam,  mille.pasus  iré, 

ó  lo  que  es  lo  mismo: 

Después  de  comer,  dormir; 
después  de  cenar,  pasear, 

es  exacto;  como  también  lo  es  el  antiguo  refrán  castellano  de 

Kás  mató  la  cena, 
que  sanó  Avicena. 

Las  causas  que  obligan  al  hombre  á  entregarse  con  más  ó  menos 
facilidad  al  sueño  son  muy  variadas,  entre  ellas  la  edad,  el  sexo,  la 
constitución,  temperamento,  clima,  alimentación,  ejercicio,  los  traba- 
jos inteleetuales  y  las  enfermedades. 
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Sabido  68  que  eu  la  infancia  y  la  juveatud  no  tienen  las  íaerzas  tí- 
jtales  toda  la  energía  que  en  la  edad  madura,  y  por  otra  parte,  se  hace 
de  ellas  un  constante  gasto,  necesario  para  el  crecimiento  y  desarrollo 
^e  los  tejidos.  Por  eso  es  más  imperiosa  la  necesidad  de  dormir  cuanto 
más  joven  es  un  individuo,  y  hay  asimismo  más  peligros  en  privafle 
del  sueño. 

También  tiene  influepcia  el  sexo,  observándose  que  las  mujeres 
duermen  más  que  los  hombres,  entrando  también  por  mucho  la  cos- 
t;ambre  en  lo  que  cada  cual  duerme.  Hay  igualmente  profesiones  que 
^evau  en  pos* de  sí  la  privaclóu  de  una  parte  del  suefio.  £n  ese  casóse 
encuentran  el  vigilante  nocturno,  el  enfermero  de  un  hospital,  el  pe- 
riodista, el  tahonero  que  trabaja  de  noche  y  otros  varios,  habiendo  sin 
embargo  quien  no  le  ha  sido  posible  acostumbrarse  á  este  género  de 
ipida. 

II 

La  escuela  de  Salerno  sólo  concedía  que  debían  dedicarse  seis  ho- 
ras al  suefio,  sin  distinción  de  edad  ni  sexo: 

Sex  horas  dormiré^  sat  est  juventque  senique 
Vix  septem  pigriSj  nulli  concedimus  octo; 

é  lo  que  es  lo  mismo,  traducido  al  castellano: 

tSeis  horas  tan  solamente 
han  de  invertirse  en  el  sueño, 
sin  que  haya  excepción  alguna 
respecto  al  joven  ó  al  viejo; 
pero  á  veces  duerme  siete 
el  holgazán  sempiterno, 
y  lo  que  es  llegar  á  ocho, 
á  nadie  le  concedemos.» 

Lo  cual  no  está  de  acuerdo  con  las  leyes  fisiológicas,  pues  ya  hemos 
dicho  que  debe  calcularse  en  ocho  horas  la  duración  del  sueño. 

Se  ha  observado  que  ninguna  de  las  personas  que  han  sido  notables 
por  su  longevidad  han  trasnochado;  todos  ellos  han  observado  la  regla 
higiénica  'de  acostarse  y  levantarse  temprano.  Westley  llegó  á  la  edad 
de  ochenta  y  ocho  años,  y  tenía  por  costumbre  en  todo  tiempo  acos- 
tarse á  las  nueve  de  la  noche  y  levantarse  á  las  cuatro  de  la  madruga- 
da, por  lo  cual  ese  vulgarísimo  proverbio  español  de  que  Al  que  ma- 
druga, Dios  le  ayuda,  se  halla  de  acuerdo  con  los  preceptos  ci^íitá- 
fleos. 
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Hay  mHchas  pereonaB  en  quienes  la  costumbre  adquirida  y  arrai- 
gada durante  muchos  afios,  hace  en  su'  concepto  imposible  cambiar  de 
vida,  en  cuanto  á  las  horas  que  dedican  á  su  descanso  invertido.  Pero 
esa  imposibilidad  es  ilusoria.  Que  prueben  á,  dejar  el  lecho  al  primer 
albor  de  la  aurora  y  A  no  dormir  durante  el  día,  y  verán  cuan  presto 
se  entregan  al  sueño  en  las  primeras  horas  de  la  noche.  Y  si  la  moda  y 
las  costumbres  contribuyeran  de  consuno  á  ese  objeto,  anticipando  la 
hora  de  salida  de  los  teatros,  no  terminando  las  reuniones  y  tertulias 
nocturnas,  tanto  aristocráticas  como  de  la  clase  media,  después  de  las 
once  ó  lo  más  las  doce  de  la  noche;  estableciendo  que  comenzaran  las 
oficinas  de  todas  clases,  tribunales,  cátedras,  fábricas,  bolsa,  comer- 
cios, talleres,  etc.,  en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  muy  en  breve 
la  sociedad  en  las  grandes  poblaciones  se  encauzaría  por  los  senderos 
que  le  señalan  la  higiene  y  las  costumbres  de  buen  orden.  £1  sueño,  no 
solamente  produce  el  descanso  del  organismo  fatigado,  sino  que  es  un 
bálsamo  que  consuela  las  penas  y  el  dulce  olvido  del  pasado  triste,  y 
como  qxuera  que  proporciona  un  reposo  del  espíritu,  se  duerme  más 
cuanto  mayor  es  el  trabajo  de  la  inteligencia.  Por  esa  razón  el  aldeano 
duerme  menos  tiempo  que  el  que  se  dedica  á  trabajos  intelectuales, 
porque  vive  menos  con  su  inteligencia  que  con  su  cuerpo.  Jouffroy, 
que  ha  publicado  estudios  importantes  acerca  del  sueño,  ha  obsenrado 
que  cuando  una  persona  que  habita  en  una  población  pequeña  se  tras- 
lada á  una  ciudad  populosa  como  París,  Londres,  Ñápeles,  Madrid, 
etcétera,  tiene  al  principio  un  sueño  poco  tranquilo  y  alterado  c<m  fre- 
cuencia por  el  constante  ruido  de  los  carruajes;  pero  no  tarda  en  ha- 
bituarse á  ese  movimiento  y  acaba  por  dormir  en  esos  sitios  como  en 
SQL  aldea,  lo  cual  explica  perfectamente  el  que,  cuando  la  necesidad  de 
ese  descanso  es  imperiosa,  se  realiza  aun  á  despecho  de  los  mayores 
ruidos  y  perturbaciones. 

Todo  cuanto  vive  parece  hallarse  sujeto  á  esa  intermitencia,  du- 
rante la  cual  cesan  en  parte  las  manifestaciones  vitales  para  rehacerse 
y  volver  á  su  perfecta  pureza  que  con  el  trabajo  sufre  cierto  deterioro, 
A  la  maneta  que  se  empaña  el  brillo  de  un  espejo  con  la  constante  ac- 
ción del  aire  que  le  ensucia,  por  lo  cual  el  sueño  purifica  y  aumenta  el 
esplendor  de  las  funciones  de  relación,  produciendo  al  despertar  ideas 
luminosas  y  perfectas,  como  los  albores  matutinos  coloran  los  campos 
de  preciosos  matices.  Hasta  las  plantas  se  ha  dicho  que  duermen,  si- 
quiera esta  frase  sea  inexacta,  científicamente  considerada,  por  más 
que  el  gran  Linneo  asignara  con  el  nombre  de  sueño  la  diferente  posi- 
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ción  que  las  hojaa  de  algunos  vegetales  adquieren  durante  la  noche, 
debiéndose  estos  cambios  á  la  luz,  por  lo  cual  llamó  suelio  á  las  indi- 
cadas variantes  y  con  ese  nombre  se  ba  seguido  expresando,  siquiera 
no  faese  el  más  exacto. 

III 

El  sueño  es  la  representación  del  descanso,  y  por  tanto,  cuando  se 
verifica  dentro  de  los  límites  fisiológicos  y  no  se  prolonga  su  duración 
más  de  lo  indispensable  por  causa  de  la  pereza  ó  de  la  holgazanería, 
es  digno  del  mayor  respeto,  como, lo  es  en  las  colectividades  y  en  los 
grandes  centros  manufactureros  y  fabriles  el  día  dedicado  al  descanso 
dominical,  porque  pueblo  que  no  descansa  es  pueblo  que  no  trabaja,  y 
un  conjunto  de  ociosos  y  desocupados,  es  una  masa  siempre  dispuesta 
á  todo  linaje  de  maldades. 

La  privación  prolongada  del  suefio  produce  rápidamente  el  marasmo 
y  aun  la  muerte.  Un  exceso  de  vigilia  acarrea  una  sobreexcitación  ce- 
rebral que  dificulta  mucho  ó  hace  imposible  conciliar  el  suefio  sin  el 
uso  de  algún  medicamento  adecuado.  Si  la  privación  del  suefio  es  ha- 
bitual, no  tarda  en  modificar  el  carácter  del  sujeto,  haciéndole  irrita- 
ble é  irascible,  aun  cuando  antes  fuera  bondadoso  y  sufrido. 

La  costumbre  de  muchas  personas  de  dormir  de  día  y  velar  de  no- 
che, ya  hemos  dicho  que  no  puede  ser  máa  perniciosa  para  la  conser- 
vación de  la  salud.  Porque  las  horas  del  día,  iluminadas  con  la  esplén- 
dida luz  del  sol,  llevan  en  pos  de  sí  la  actividad  orgánica,  como  llevan 
el  movimiento  social,  incompatible  con  el  silencio,  el  reposo,  la  inercia 
y  laxitud  de  que  ha  menester  el  suefio,  por  lo  cual  cuando  éste  tiene 
lugar  fuera  de  la  noche,  no  es  tan  reparador  ni  tónico. 

Durante  el  suefio  aparecen  en  la  fantasía,  lo  mismo  imágenes  pla- 
centeras y  risuefias  que  ideas  tétricas  y  horribles.  Puede  acontecer 
también  que  se  presenten  perfeccionados  los  trabajos  intelectuales  á 
que  cada  cual  se  dedica.  Así  sucede  que  el  hombre  de  ciencia  descubre 
caminos  que  no  conocía  para  llegar  al  objeto  de  sus  aspiraciones  y  re- 
solver problemas,  y  el  artjsta  crea  obras  que  no  concibió  despierto. 
Bien  célebre  es  en  el  mundo  artístico  el  suefio  del  gran  Beethoven. 

Unas  veces  en  los  suefios  se  presentan  las  ideas  aumentadas  y  en- 
grandecidas, como  ya  dijo  Aristóteles:  «En  el  suefio,  los  menores  mo- 
vimientos parecen  enormes.  Se  imagina  oír  el  trueno,  ver  los  relámpa- 
gos y  el  rayo  en  una  tempestad,  á  consecuencia  de  un  insignificante 
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raido  que  se  produzca  á  nuestro  alrededor...  Se  cree  atravesar  las  lla- 
mas de  un  incendio  y  quemarse,  porque  exista  un  ligero  cauterio  en 
un  punto  de  la  piel»  (1). 

Pero  en  otras  ocasiones,  determinados  actos  y  sensaciones  se  apa- 
gan y  borran,  como  si  delante  de  un  cuadro  se  corriera  un  velo  que  le 
ocultara  por  completo  y  desapareciese  hasta  su  recuerdo.  Hay  en  el 
sueño  distintas  variedades;  puede  ser  completo  é  incompleto,  y  se 
puede  también  dormir  soñando,  en  cuyo  caso  sólo  la  imaginación  es  la 
que  despliega  sus  esfuerzos  de  un  modo  extraordinario,  y  cambian  y 
se  suceden  las"^  ideas  con  una  gran  rapidez  y  A  veces  sin  ilación  ni  en- 
lace, llamándose  sonambulismo  cuando  la  voluntad  adquiere  su  impe- 
rio sobre  los  músculos. 

Se  ha  tratado  de  asignar  como  causa  de  los  ensueños  la  diferente 
actividad  de  los  órganos  cerebrales,  suponiendo  que  si  uno  de  ellos  está 
menos  fatigado,  entra  en  actividad  más  pronto  que  los  demás,  asi  como 
también  que  dicha  actividad  puede  producirla  por  acción  refleja  en  el 
cerebro  cualquier  otro  órgano  excitado.  Pero  éstas  son  hipótesis  que  se 
hallan  en  el  terreno  de  la  discusión,  sin*  haber  sido  suficientemente 
comprobadas. 

Estos  ensueños  suelen  versar,  aunque  no  siempre,  sobre  los  objetos 
que  más  preocupan.  Así  es  que  la  infancia  sueña  con  los  juegos  y  las 
ñores;  la  juventud  con  amores  y  placeres;  la  edad  madura  con  los  ho- 
nores y  riquezas,  y  la  vejez  con  los  recuerdos  de  objetos  ya  perdidos. 
Otras  veces,  durante  el  sueño,  se  revelan  los  secretos  más  cuidadosa- 
mente escondidos  y  con  más  tenacidad  guardados.  La  leyenda  que  ha 
servido  para  el  cuadro  dramático  conocido  con  el  nombre  de  El  sueño 
de  un  malvado,  puede  tener  alguna  vez  representación  en  la  vida  real 
y  que  no  permanezca  impune  un  delito,  siendo  la  voz  de  la  conciencia 
la  que  habla. 

Pero  si  hay  muchos  estados  morbosos  en  que  el  sueño  es  el  mejor  de 
los  consuelos  y  la  más  grande  de  las  esperanzas  del  médico,  hay,  por 
el  contrario,  otras  veces  en  que  suele  ser  el  precursor  de  la  muerte,  y 
es  necesario,  por  lo  tanto,  ahuyentarle,  como  enemigo  que  nos  acecha 
para  destruirnos,  cual  acontece,  por  ejemplo,  en  las  congestiones  cere- 
brales y  también  en  los  casos  de  enfriamientos,  causados  por  el  des- 
abrigo enmedio  de  un  ambiente  crudo  y  destemplado.  Muy  frecuente 
es,  en  los  que  caminan  con  escasa  vestidura  á  través  de  un  país  muy 
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frío,  ó  tienen  la  desgracia  de  que  les  sorprenda  una  rigorosa  noche  de 
invierno  en  un  despoblado,  sentirse  primeramente  acometidos  por  el 
sueño,  del  cual  ya  no  despiertan  jamás,  por  lo  cual  deben  procurar  á 
todo  trance,  en  cuanto  les  sea  posible,  la  constante  agitación  para  no 
dormirse,  que  vale  tanto  como  dejarse  caer  sin  remedio  en  los  bra^zos 
de  la  muerte. 

La  soñolencia  patológica  es  nuncio  á  su  vez  de  afecciones  profun- 
das con  alteraciones  de  los  centros  nerviosos  que  pueden  ser  asiento  de 
congestiones,  y  es  algo  frecuente  observar  este  signo  de  enfermedad  en 
algunas  personas,  en  quienes  no  hacen  gran  efecto  fuertes  dosis  de 
café,  cuya  acción  excitante  cerebral  es  tan  conocida  de  todos. 

En  Septiembre  de  1865  el  Dr.  Phippson,  de  Londres,  presentó  en  la 
Academia  el  caso  de  un  hombre  que  dormía  por  lo  general  ciento 
treinta  y  ocho  horas  sin  despertar.  Pasado  este  tiempo,  despertaba  y 
se  sentía  fatigado  con  una  especie  de  inercia  que  le  producía  malestar 
indefinible.  Sabido  es  que  hay  muchos  animales  que  tienen  la  propie- 
dad de  dormir  un  largo  período  de  tiempo,  constituyendo  lo  que  se 
llama  la  invernación. 

IV 

Los  ensueños,  y  lo  mismo  el  sonambulismo,  influyen  en  la  salud  de 
un,  modo  pernicioso,  porque  impiden  que  durante  el  sueño  haya  com- 
pleto descanso.  Es  preciso  que  aquellos  que  los  padecen  procuren  evi- 
tarlos hasta  donde  sea  posible^  absteniéndose  del  trabajo  mental,  no 
sobrecargando  el  estómago  con  exceso  de  alimentos,  privándose  de  las 
bebidas  alcohólicas,  dedicándose  á  ejercicios  corporales  moderados,  y 
en  una  palabra,  siendo  ñdelísimos  observadores  de  la  higiene  en  todas 
sus  reglas,  sin  dar  al  olvido  ninguno  de  sus  preceptos  por  minaciosos 
que  sean. 

Hay  en  los  ensueños  las  mayores  singularidades  y  anomalías.  Se 
sueña,  por  ejemplo,  asistir  á  un  banquete  y  se  ven  los  manjares,  pero 
no  los  saboreamos.  Se  asiste  á  un  sarao  y  se  ven  los  trajes,  las  señoras, 
las  joyas,  las  luces,  los  adornos,  aunque  no  escuchemos  los  acordes  de 
la  orquesta;  se  sueña  estar  en  frondoso  jardín,  vemos  las  flores  y  no 
percibimos  su  aroma;  los  paseos,  las  fuentes,  los  árboles,  la  concurren- 
cia, sin  percibir  el  menor  ruido.  La  extravagancia  de  los  sueños  de- 
pende de  la  falta  de  reflexión,  habiéndose  comparado  el  ensueño  del 
hombre  dormido  al  delirio  del  despierto. 
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La  principal,  aunque  no  única,  diferencia  que  separa  el  suefto  or- 
dinario del  Bonambulismo  natural,  es  en  lo  que  se  llaman  pesadillas,  la 
inutilidad  de  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  hablar,  gritar,  respirar, 
huir  y  poner  en  movimiento  un  órgano  cualquiera,  mientras  que  el  so- 
námbulo tiene  una  gran  facilidad  en  la  ejecución  de  todos  sus  movi- 
mientos. 

Va  siempre  el  suefio  precedido  de  una  sensación  más  ó  menos  vo- 
luptuosa; se  cae  en  él  con  verdadero  deleite,  y  los  sentidos  son  invadi- 
dos de  una  inercia  que  empieza  en  el  órgano  del  gusto,  sigue  inmedia- 
tamente la  vista,  después  el  olfato,  y  por  último,  el  oido  y  el  tacto.  Se 
experimenta  después  un  entorpecimiento  y  laxitud  general  en  todos 
los  músculos,  que  se  distienden  y  colocan  en  semiflexión.  Las  sensacio- 
«eB,  primero  confusas,  van  gradualmente  apagándose  como  la  luz  que 
comienza  á  extinguirse,  aun  cuando  todavía  en  estos  preludios  impera 
la  voluntad;  pero  no  tardan  las  ideas  en  aparecer  incoherentes  y  des- 
dibujadas, y  concluyen  por  desaparecer  por  completo,  rindiéndose  el 
(«•ganismo  al  dulce  reposo  en  qne  ya  no  impera  la  voluntad  y  quedan 
sólo  vivas  his  funciones  nutritivas,  que  ya  hemos  dicho  que  por  su  ín- 
dole no  admiten  interrupción  alguna. 

Muchos  hombres  ilustres  han  escrito  con  motivo  del  suefio  y  han 
dado  á  sus  obras  títulos  relacionados  con  este  asunto.  Aristóteles  escri- 
bió un  pequeño  tratado  acerca  Del  siieño  y  la  vigilia;  Cabanis  tiene 
una  Memoria  sobre  El  sueño;  Jouffroy  también,  y  nuestro  inmortal 
Quevedo  escribió  con  el  título  de  Los  sueños  sus  inolvidables  artículos 
Eí  sueño  de  las  calaveras,  El  Alguacil  alguacilado,  El  mundo  por  de 
dentro,  Visita  de  los  chistes  ó  Sueño  de  la  muerte  y  otros. 

Los  antiguos  hicieron  del  suefio  una  divinidad  alegórica,  hijo  de 
Erebo  y  de  la  Noche,  hermano  de  la  Muerte  y  cuyo  ministro  era  Mor- 
feo.  Homero  en  su  Iliada  coloca  el  suefio  en  la  isla  de  Lesbos,  adonde 
acude  Juno  para  rogarle  que  duerma  á  su  esposo.  Los  poetas  y  los  ar- 
tistas le  han  representado  bajo  firmas  variadas,  y  hay  en  los  museos 
cuadros  y  estatuas  verdaderamente  dignos  de  llamar  la  atención  en 
este  sentido.  El  Domihiquino  pintó  algunas  alegorías  del  suefio,  cuyos 
cuadros  han  alcanzado  precios  fabulosos.  También  deben  mencionarse 
El  sueño  de  Ántiope,  obra  maestra  del  Corregió;  El  sueño  de  Diana, 
inspirado  cuadro  de  Rubens,  etc.,  etc. 

La  brevedad  de  la  vida  y  sus  fugaces  impresiones,  asi  como  lo  pa- 
sajero de  las  mismas,  ha  motivado  que  se  compare  nuestra  existencia 
aun  suefio.  Las  aspiraciones  y  deseos  humanos  se  hallan  admirable- 
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mente  sintetizados  en  los  magnifícos  versos  del  inmortal  Calderón,  que 
en  La  vida  es  síieño  pone  ea  boca  del  principal  personaje,  caando  dice: 

«Sueña  el  rico  en  6U  riqueza, 
que  más  cuidados  le  ofrece; 
sueña  el  pobre  que  padece 
BU  miseria  y  su  pobreza; 
sueña  el  que  á  medrar  empieza, 
sueña  el  que  afana  y  pretende, 
sueña  el  que  agravia  y  ofende, 
y  en  el  mundo,  en  conclusión, 
todos  sueñan  lo  /^ue  son, 
aunque  ninguno  lo  entiende.» 

En  resumen,  puede  sintetizarse  lo  expuesto  en  las  siguientes  con- 
clusiones: 

1.^  £1  suefio  es  una  necesidad  del  organismo  á  la  que  no  es  posible 
sustraerse,  y  que  como  mandato  natural  se  produce,  aun  á  despecho 
de  todas  las  contrariedades  y  venciendo  los  mayores  y  más  insupera- 
bles obstáculos. 

2.*  Que  la  duración  en  la  especie  humana  es,  como  término  medio, 
la  tercera  parte  del  dia,  pudiéndose  modiñcar  este  tiempo  con  arreglo 
á  gran  número  de  circunstancias. 

3.*  Que  la  higiene  debe  intervenir  en  este  acto  interesante  de  la 
vida,  procurando  que  se  realice  en  las  mejores  condiciones  de  locali- 
dad, temperatura,  pureza  del  ambiente,  situación  del  lecho,  abrigo, 
posición  individual,  etc.,  así  como  también  que  tenga  la  duración  nece- 
saria según  los  casos,  para  evitar  los  perjuicios  que  puede  acarrear  á  la 
salud  lomismo  un  sueño  escaso  y  deficiente,  que  otro  que  se  prolongue 
más  allá  de  los  límites  de  lo  razonable  y' prudencial,  y  que  los  mandatos 
de  la  ciencia  no  pueden  darse  al  olvido,  sin  perjuicio  manifiesto  de  la 
salud,  pues  el  hombre  dormido  es  como  una  planta,  á  la  que  hay  que 
prodigar  cuidados. 

4.^  Que  en  los  casos  de  enfermedad,  aconsejan  la  dietética  y  la  far- 
macología las  reglas  necesarias  para  llenar  indicaciones  preciosas  res- 
pecto á  la  producción  y  prolongación  del  sueño,  de  lo  cual  puede  de- 
pender en  ocasiones  la  salvación  de  la  vida  de  un  enfermo;  que  deben 
evitarse  en  lo  posible  los  ensueños  con  los  ejercicios  corporales  mode- 
rados y  con  la  fidelidad  en  la  observancia  de  todas  las  prescripciones 
higiénicas. 

6.*    Que  á  los  gobiernos  y  á  los  legisladores  corresponde  encauzar 
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las costumbres  por  el  provechoso  sendero  de  consa^ar  exclusivamente 
las  horas  de  la  noche  al  descanso  y  las  del  dia  al  trabajo,  en  la  seguri- 
dad de  que  han  de  obtener  beneficiosos  resultados,  lo  mismo  la  salud 
pública  que  las  obras  producidas  por  la  humana  actividad,  cierta- 
mente gananciosas  en  perfección  cuando  se  han  realizado  con  los  es- 
plendores del  dia. 

6.^  Que  los  ensueños  y  el  sonambulismo  constituyen  un  estado  anor- 
mal que  tienen  que  estudiar  el  médico,  el  legislador  y  el  psicólogo:  el 
primero,  para  procurar  disminuirlos;  el  segundo,  para  discernir  res- 
ponsabilidades, y  el  tercero,  para  cono(Cer  el  carácter,  tendencias  y 
predilecciones  de  loe  individuos  á  quienes  afectan. 

7.^  Que  constitaye  asunto  apropiado  el  suefio  para  que  la  imagina- 
ción del  artista  despliegue  sus  galas  y  luzca  sus  esplendores,  pudiendo 
decirse  que  es  uno  de  los  más  interesantes  ó  tal  vez  el  de  mayor  im- 
portancia de  maestra  existencia,  pues  no  deben  olvidarse  las  admira- 
bles frases  de  Calderón  de  la  Barca  cuando  d\jo 

«que  toda  la  vida  es  sueño, 
y  los  Bueños  sueño  son.» 

DISCUSIÓN 

Eil  Dr.  San  Martin  elogia  el  trabajo  del  Sr.  Olmedilla  y  aporta  al- 
gunoe  datos  de  gran  interés,  entre  los  cuales  el  siguiente  antiguo  dicho 
popular  español: 

Una  hora  duerme  el  gallo, 
Dos  el  caballo, 
Tres  el  santo. 
Cuatro  el  que  no  es  tanto. 
Cinco  el  teatino, 
Seis  el  capuchino, 
Siete  el  caminante, 
Ocho  el  estudiante. 
Nueve  el  caballero, 
Diez  el  majadero. 
Once  el  borracho, 
Y  doce  el  muchacho. 

Rectifica  brevemente  el  Sr.  Olmedilla  y  se  levanta  la  seciíón. 
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SESlÓN^  DEL  UtA  16  DE  ABRIL  DE  1898 


Presidencia: 
Sr.  Duque  de  la  Victoria. 

/.*  comunicación:  Dr.  Enriqüb  Llubia,  de  Madrid. 

^Concepto  mecánico  de  la  fatiga  y  agot amiento. y^ 

Sabemos  que  fuerza  y  materia  son  dos  términos  insepai^ables,  tan 
dependientes  uno  de  otro,  que  puede  considerárseles  como  una  unidad: 
Bon  como  los  platillos  de  una  balanza,  de  un  equilibrio  tan  absoluto, 
que  la  más  mínima  alteración  en  el  uno  trae  idéntica  alteración  en  el 
otro.  El  cuerpo  humano  es  ana  máquina  que  funciona  según  las  leyes 
generales  de  la  mecánica,  de  la  física  y  de  la  química,  y  el  suibtrac- 
tum  orgánico  y  la  fuerza  que  es  capaz  de  producir  se  hallan  en  la 
misma  relación  de  reciprocidad  que  lo  están  la  materia  y  la  fuerza  en 
el  mundo  inorgánico;  de  mañera  que  un  individuo  para  estar  sano  y 
para  conservarse  tal,  no  debe  gastar  más  fuerza  útil  que  la  que  puede 
su  organización  facilitar  en  una  unidad  de  tiempo  dado.  Pero  se  nos 
dirá:  ¿cómo  sabe  un  hombre  que  ha  llegado  á  eso  límite?  La  naturaleza 
nos  lo  advierte  siempre  por  medio  de  la  fatiga.  Cuando  la  sentimos,  no 
debemos  seguir  abusando  de  nuestras  fuerzas,  porque  los  gastos  que 
continuemos  haciendo  van  á  ser  á  expensas  de  nuestro  propio  substrae* 
tum,  por  obligarle  á  producir  en  una  unidad  de  tiempo  dada  una  can- 
tidad de  fuerza  superior  á  la  que  puede  ofrecer  normalmente.  La  fati- 
ga, por  sí  sola,  no  nos  hace  enfermar^  nos  advierte  solamente  que 
podemos  llegar  á  estar  enfermos,  que  ese  malestar  que  se  nota  está  oca- 
sionando algo  anorniil.  La  estructura  molecular  de  nuestra  organiza- 
ción tiene  un  límite  de  resistencia,  al  que  podemos  llegar  sin  motivar 
más  que  un  trastorno  pasajero.  Este  índice  de  resistencia  varía  para 
cada  individuo,  y  mientras  no  lo  traspasemos  puede  decirse  que  esta- 
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mo8  dentro  de  lo  fisiológico.  El  índice  de  la  resistencia  orgánica  es 
grande,  como  grande  es  la  fuerza  molecular  que  lo  constituye;  pero 
por  grande  que  sea,  tiene  su  límite;  venciendo  éste,  entramos  en  lo  pa- 
tológico. 

El  mantenerse  dentro  de  los  límites  fisiológicos  tiene  gran  importan- 
cia, no  sólo  para  la  salud  del  individuo,  sino  que  también,  y  aun  ma- 
yor si  cabe,  para  la  conservación  y  mejoramiento  de  la  especie,  ün 
individuo  sano  que  conserve  íntegra  su  estructura  molecular,  transmite 
á  sus  descendientes,  íntegra  también,  su  propia  constitución;  pero  todo 
individuo  que  siendo  sano  gaste  más  fuerza  de  la  que  le  corresponde, 
ese  individuo  no  puede  legar  su  constitución  á  sus  descendientes;  ese 
individuo  engendra  degenerados.  Esta  ley  de  herencia  es  tan  transcen- 
dental, que  en  ella  y  en  la  de  la  adaj>tación  se  funda  toda  la  evolución 
del  mundo  orgánico.  La  integridad  de  nuestro  substractum  es  de  tal 
Interés,  desde  el  punto  de  vista  del  mejoramiento  y  perfección,  que  sin 
tenerla  en  cuenta  no  se  podría  hacer  la  seleccióh  del  hombre;  por  eso 
vemos  que  los  grandes  tipos  de  la  humanidad,  ó  mueren  sin  sucesión, 
ó  si  tienen  hijos,  son  éstos  degenerados.  El  hombre,  en  este  respecto, 
es  una  excepción  de  las  leyes  orgánicas.  La  selección  que  se  hace  en 
las  plantas  y  en  los  animales,  no  se  verifica  en  el  hombre  como  debiera. 
La  causa  de  tal  degeneración  es  qué  el  exceso  de  fuerzas  que  desarro- 
llan esos  hombres,  alterando  su  estructura  molecular,  los  hacen  in- 
transmisibles. De  todo  esto  nos  ocuparemos  luego  de^lladamente.  Nos- 
otros distinguimos  entre  la  fatiga  y  el  agotamiento  solamente  su 
carácter  de  intensidad,  pues  su  esencia  es  la  misma.  La  fatiga  prodtice 
un  desequilibrio  momentáneo  en  la  estructura  molecular  de  las  células^ 
sin  vencer  su  límite  de  resistencia,  y  la  virtualidad  de  la  materia  orgá- 
nica la  vuelve  á  su  equilibrio,  á  su  cristalización^  en  un  tiempo  i*e!ati: 
vamente  corto.  El  agotamiento  hace  perder  su  tipo  normal  á  la  estruc- 
tura molecular  de  la  célula,  por  su  persistencia  é  intensidad;  llega  á 
vencer  su  limite  de  resistencia  sin  que  la  célula  pueda  recobrar  su  cHb- 
talización,  quedando  así  determinado  el  trastorno  de  una  manera  esta- 
ble. Para  nosotros,  el  límite  entre  la  fatiga  y  el  agotamiento  está  en  la 
facultad  que  posee  la  substancia  orgánica  de  recobrar  ó  no  su  equilibrio 
normal;  en  la  fatiga  el  equilibrio  vuelve  espontáneamente;  en  el  agota- 
miento se  necesita  de  una  verdadera  curación  para  que  se  pueda  vol- 
ver á  la  integridad.  Petér  decía :  «Cuando  hacemos  mover  nuestros 
músculos,  producimos  creatina  y  creatinina,  y  el  cerebro  que  trabaja 
produce  leucina  y  colesterina.  Estos  diversos  elementos  de  desasimila- 
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don,  como  maehos  otros,  están  destinados  á  desaparecer  prontamente 
de  ia  ecooomía;  pero  no  tardarán  en  infeetar  la  sangre,  cuando  bajo 
la  inflaencia  de  un  trabajo  intelectaal  ó  muscular  exagerado,  se  pro- 
dojscaa  en  cantidad  demasiado  grande  para  poder  ser  eliminados  por 
los  emuntorios  naturales.»  Interpretando  nosotros  este  fenómeno,  dire- 
mos: cada  vez  que  nos  fatigamos  es  porque  hemos  consumido  la  canti* 
dad  de'fuersa  viva  que  pu^de  producir  en  un  tiempo  dado  la  fórmula 
cristalina  de  nuestra  célula;  es  porque  los  elementos  celulares  se  ven 
obligados  á  producir  mayor  cantidad  de  f  oerza  de  la  que  les  permite 
BU  estructura  en  un  período  de  tiempo  determinado.  Esta  alteración  del 
dinamismo  molecular  de  las  células  ha  de  trastornar  fatalmente  la  me- 
cánica química  y  producir  elementos  que,  por  no  corresponder  á  un 
substractum  normal,  pueden  llegar  á  ser  patológicos  y  que  pueden  for- 
marse de  dos  maneras:  ó  aumentando  la  cantidad  de  los  productos  cono- 
cidos de  desasimilación,  ó  produciendo  otros  de  mayor  toxicidad. 

Aqui  se  impone  otro  problema:  los  trastornos  que  ocasiona  el  exce- 
sivo gasto  de  fuerzas,  ¿son  únicamente  producidos  por  la  falta  de  elimi^ 
nación,  6  porque  el  aubstradum  asi  forzado  se  resiente  de  la  aMeraciónt 
Aunque  sea  un  factor  importante  la  gran  cantidad  de  materias  de 
desasimilación  que  quedan  en  el  medio  interno  sin  poderse  eliminar 
prodiieáendo  trastornos,  lo  es  más  la  alteración  motivada  en  la  nutri- 
ción celular  al  nerse  ésta  obligada  á  crear  mayor  cantidad  de  fuerza 
de  la  que  le  cowesponde.  Esto  le  ocasiona  una  alteración  en  su  estruc- 
tura molecular,  en  su  tipo  de  cristalización,  que  altera  la  esencia,  la 
pureza  de  su  forma.  Nosotros  consideramos  más  importante,  para  los 
fenómenos  de  fatiga  y  agotamiento,  la  alteración  producida  en  el  ele- 
mento celular,  que  no  las  substancias  que  se  hayan  acumulado  en  la 
sangre.  Recuérdese  lo  que  hemos  dicho  en  la  nutrición;  un  organismo 
qme  tenga  sus  elementos  celulares  cuya  parte  definida  del  protoplasma 
sea  una  forma  cristalina  puta,  es  decir,  un  individuo  sano,  la  fatiga  se 
produce  »n  llegar  á  elaborar  substancias  tóxicas,  porque  siendo  su 
forma  cristalina  pura,  seguirá  cristalizando  en  ese  mismo  tipo,  y  el 
núcleo  y  el  nucléolo  seguirá  consumiendo  substancias  perfectamente 
normales  y  volatilizables.  v 

No  sucede  lo  mismo  en  un  individuo  que  no  sea  sano;  es  decir,  que 
el  tipo  de  cristalización  de  su  protoplasma  no  sea  puro;  este  individuo, 
por  esa  deficiencia,  engendra  constantemente  substancias  que  no  son 
normales,  como  en  los  escrufulosos,  artríticos,  reumáticos,  gotosos,  et- 
e6tera;  e^os  organismos,  al  verse  obligados  á  producir  mayor  cantidad 
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de  fuerza  de  la  que  le  corresponde,  tendrán  que  reconstituir  su  agru- 
pación molecular  mayor  número  de  veces,  y  como  ya  hemos  dicho  que 
su  tipo  cristalino  es  impuro,  de  ahí  que  al  multiplicar  su  trabajo  au- 
mente también  la  producción  de  las  substancias  tóxicas  que  producen 
en  su  modo  de  ser  habitual;  el  núcleo  y  el  nucléolo  que  toman  para 
nutrirse  sus  elementos  del  protoplasma,  éste  les  suministra^  una  subs- 
tancia que  va  cristalizando  ó  reconstituyéndose  con  la  misma  canti- 
dad de  impureza  que  le  corresponde  al  tipo  de  cristalización  orgánica 
de  un  escruf  uloso,  por  ejemplo,  y  el  núcleo  y  el  nucléolo  van  á  recibir 
esas  substancias  que  no  son  normales,  y  por  tanto,  se  resienten;  de 
ahí  que  la  fatiga  ó  el  agotamiento,  con  mayor  motivo,  produzcan  en 
esos  individuos  verdaderas  enfermedades,  á  veces  la  muerte.  En  un 
reumático,  una.fatiga  puede  produQir  un  ataque  de  reúma;  en  un  go- 
toso, un  ataque  de  gota.  En  un  individuo  sano  la  fatiga  produce  can- 
sancio solamente. 

La  sangre  tiene  una  importancia  secundaria  comparada  con  el  ele- 
mento celular,  que  es  donde  reside  el  fenómeno  vital.  Las  alteraciones 
que  sufren  las  células  son,  por  tanto,  esenciales  en  estos  fenómenos,  y 
en  aquéllas  es  donde  reside  la  causa  íntima  de  los  trastornos,  sin  que 
por  eso  deje  de  tener  importancia  la  modificación  que  sufre  la  sangre, 
por  la  acumulación  de  las  substancias  de  desasimilación.  Pero  esto  se 
halla  subordinado  á  lo  que  pasa  en  las  células. 

Según  nuestra  teoría,  ¿cuáles  serían  los  individuos  más  fuertes  y 
más  resistentes?  El  hombre  de  gran  energía  vital  será  aquel  cuyo  ele- 
mento celular  tenga  una  cristalización  de  gran  pureza,  y  un  equilibrio 
molecular  de  gran  instabilidad,  que  le  permitan  una  rápida  reconsti- 
tución. La  gran  pureza  de  su  cristalización  tiene  la  ventaja  de  que  no 
producirá  substancias  tóxicas  en  su  desasimilación,  y  la  gran  instabi- 
lidad le  permite  originar  en  un  tiempo  dado  mayor  cantidad  de  vida 
que  otro  individuo,  por  ejemplo,  cuyas  células  tengan  una  forma  cris- 
talina menos  instable.  Así  se  explica  que  dos  individuos,  ó  varios,  que 
estén  en  las  mismas  condiciones  de  edad,  alimentación  y  salud,  no 
produzcan  igual  cantidad  de  energía  vital;  es  que  la  estructura  mole- 
cular de  sus  células- tiene  distinto  grado  de  instabilidad,  y  producirá 
mayor  esfuerzo  aquel  cuyo  tipo  de  cristalización  se  haya  reconstituido 
mayor  número  de  veces  en  un  tiempo  dado,  es  decir,  que  ha  originado 
mayor  fuerza  en  ese  mismo  período.  ¿Cuál  será  el  más  resistente? 
Aquel  cuya  reconstitución  cristalina  dure  mayor  tiempo. 

¿Cuál  será  el  limite  de  la  fuerza  vital  del  hombre?  Cada  individuo 
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tiene  nn  índice  de  resistencia  que  le  es  propio,  y  el  límite  está  donde 
empiece  la  fatiga.  El  hombre  que  quiera  conservarse  sano,  no  debe 
abusar  de  la  fatiga;  el  que  quiera  transmitir  íntegra  su  propia  eonoti- 
tución  á  sus  descendientes,  no  debe  alterarla.  La  sociedad  que  quiera 
tener  individuos  robustos  y  sanos,  no  debe  agotarlos.  En  los  indivi- 
duos cuya  salud  no  es  buena,  como  los  artríticos,  por  ejemplo,  los  fe- 
nómenos de  fatiga  y  agotamiento  son  mucho  más  rápidos  y  perjudicia- 
les. Lagrange  dice  que  en  los  neuroartriticos  los  fenómenos  de  fatiga 
se  disipan  más  lentamente  que  en  los  otros  individuos.  Esto  lo  explica- 
mos nosotros  por  la  impureza  de  la  forma  cristalina.  En  el  stibetrac- 
tum  de  estos  individuos  hay  elementos  tóxicos,  que  son  los  que  consti- 
tuyen su  estado  de  artritismo;  su  reconstitución  cristalina  se  hará  se- 
gún esa  estructura  molecular,  y,  por  tanto,  su  funcionamiento  irá  á 
aumentar  la  producción  de  esas  substancias;  y  á  mayor  producción  de 
ellas,  mayor  fatiga  y,  por  tanto,  dificultad  más  grande  al  disipar  esos 
fenómenos.  La  mayor  duración  de  la  fatiga  consiste  en  que  teniendo 
los  organismos  de  que  se  trata  una  constitución  celular  que  no  es  nor- 
mal, les  cuesta  más  trabajo  recobrar  su  equilibrio.  Estos  individuos 
deben  poner  mucho  mayor  cuidado  en  evitar  toda  fatiga,  pues  para 
ellos  es  una  verdadera  enfermedad  lo  que  para  un  individuo  sano  es  un 
ligero  trastorno.  En  cuanto  al  exceso  de  fatiga,  es  decir,  al  agota- 
miento, estos  individuos  no  lo  podrán  soportar  largo  tiempo  sin  conde- 
narse á  una  muerte  prematura.  Los  descendientes  de  un  neuroartri- 
tico  sometidos  á  un  exceso  de  fatiga,  serán  individuos  que,  al  nacer, 
están  condenados  á  tener  una  vida  efímera,  y  si  viven  mayor  tiempo, 
arrastrarán  una  vida  precaria.  De  estos  casos  patológicos  nos  ocVipa- 
remos  en  el  siguiente  capitulo. 

Besumiendo,  diremos:  que  todo  individuo  sano  sometido  ala  fatiga 
simplemente,  es  un  individuo  que  no  enfermará,  porque  puede  recons- 
tituir fácilmente  la  estructura  molecular  de  su  célula;  que  ese  mismo 
individuo  sano  que  ha  pasado  de  la  fatiga  al  agotamiento  es  un  indi- 
viduo que  enferma,  y  que  sus  hijos  serán  más  enfermos  que  él  y  más 
dispuestos  á  enfermar,  no  ya  con  el  agotamiento,  sino  con  la  simple  fa- 
tiga, puesto  que  al  ser  concebido  ha  dejado  de  ser  normal,  y  que  un 
individuo  sano  puede  pasar  del  exceso  de  fatiga  á  la  adinamía  sin  que 
haya  enfermado,  y  morir  por  paralización  del  movimiento  molecular 
que  reconstituye  su  forma  cristalina,  reconstitución  que  hemos  dicho 
es  la  esencia  de  la  vida. 

Siendo  nuestra  vida  la  fuerza  que  resulta  de  la  serie  de  combina- 
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clones  de  nuestro  organismo  y  aplicando  la  ley  de  la -equivalencia  de 
fuerzas,  ba  de  resultar  que  si  nuestro  organismo  produce  más  íuenM 
de  la  que  le  corresponde,  lo  hace  á  expensas  de  las  combinaoiimes 
cuya  normalidad  constituye  la  salud.  Si  aHeramosla  fuerza,  alteramos 
fatalmente  la  resultante  de  esas  combinaciones,  f^tas  alteraciones  son 
ya  la  enfermedad. 

¿Qué  es  la  fatiga?  ¿Qué  el  agotamiento?  Las  definiciones  que  hemos 
visto  hasta  ahora  son  confusas,  incompletas,  y  no  es  posible  formarse 
idea  de  lo  que  quieren  definir.  Tampoco  existe  una  fórmula  que  reúna 
los  fenómenos  producidos  por  la  fatiga  y  el  agotamiento.  ¿La  fatiga  es 
muscular  ó  tiene  un  origen  nervioso?  Se  habla  de  fatiga  iisica,  iiKn'al, 
intelectual,  como  si  fueran  cosas  distintas  en  su  forma  y  en  su  esencia, 
y  nosotros  creemos  que  no  hay  más  que  una  fatiga,  aunque  tenga  dis- 
tintad manifestaciones;  el  individuo  que  se  fatiga  ó  se  agota  haciendo 
esfuerzos  mu^ulares,  ó  el  que  se  consume  gastando  fuerzas  intélec-» 
tuales,  el  fenómeno  intimo,  es  único,  es  el  mismo  en  su  esencia;  son 
individuos  que  han  producido  fuerzas  desproporcionadas  á  lo  que  podía 
hacerlo  su  organismo,  que  esas  violencias  han  destruido  la  armonía,  Im 
cohesión  de  su  substractum,  lo  han  desorganizado,  en  una  palabra, 
haciéndole  incapaz  de  volver  á  producir  grandes  esfuerzos;  tal  es  el 
caso  que  cita  el  Dr.  Tissié:  «Un  carretero,  verdadero  hércules,  que  le- 
vantaba grandes  pesos  sin  parecer  fatigarse,  un  día,  sin  embargo,  se 
sintió  cansado;  por  la  noche  sofió  que  se  había  vuelto  loco,  y  desde 
aquel  día  tiene  la  obsesión  de  la  locura;  no  tiene  ya  gusto  para  el  tra- 
bajo y  su  fuerza  muscular  ha  disminuido.  Un  tratamiento  y  una  ali- 
mentación especial  le  permiten  volver  á  su  trabajo;  pero  nótese  bien 
esto:  desd^  el  primer  día  que  se  sintió  fatigado,  aquel  carretero  de  fuer- 
zas hercúleas,  no  es  ya  el  mismo  individuo;  desde  entonces  á  cualquier 
exceso  vuelve  á  aparecer  la  misma  obsesión  de  locura.» 

Si  aplicamos  nuestras  ideas  á  este  caso  como  á  todos,  encontrare- 
mos la  unidad  que  buscamos  para  explicar  todos  los  fenómenos  de  la 
fatiga.  En  este  caso,  el  organismo  para  producir  esas  enormes  canti- 
dades de  fuerza,  lo  hacía  á  cambio  de  transformar  grandes  cantidades 
de  energía  potencial  en  fuerza  viva;  en  sus  células  musculares  la  parte 
organizada  del  protoplasma  tenían  que  asimilar  y  reconstituir  una  por- 
ción de  veces  su  tipo  de  cristalización,  á  fin  de  poder  suministrar  al 
núcleo  y  nucléolo  la  substancia  necesaria  para  su  transformación  en 
energía;  de  este  exceso  de  trabajo  resultó  que  el  elemento  nutritivo 
del  protoplasma,  en  esa  reconstitución  constante,  perdió  su  fórmula  y 
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im  cohesión ,  asi  como  Umbién  sufrió  en  su  estructura  molecular  el  n^- 
ci<«>  y  el  uucleolo,  al  tener  que  producir  esas  cantidades  desproporclo- 
iM^as  de  fuerza  que  vencieron  al  fin  su  lioiite  de  resistencia;  de  e^t^, 
suerte,  el  resorte  orgánico  ya  no  pudo  como  antes  producir  la  misma 
suma  de  trabajo,  y  de  ahi  la  serie  de  trastornos  que  se  siguieron. 

Como  caso  de  fatiga  psíquica,  entre  muchos  casos  que  se  podrían 
citar,  damos  la  preferencia  al  siguiente,  que  cita  también  el  Dr.  Tisslé 
y  que  él  mismo  ha  conocido;  el  caso  es  muy  interesante,  es  el  siguiente: 
«Yo  he  conocido  un  marino  de  treinta  años,  un  bretón  robusto,  lleno  djB 
vida,  pero  de  una  instrucción  menos  que  primarla,  el  cual  quiso  pasar 
sus  exámenes  para  poder  ser  capitán  de  buque.  Se  puso  á  trabajar  co^- 
ardor,  aunque  apenas  podía  escribir  el  francés;  su  ortografía  era  rudi- 
mentaria; en  cuanto  á  los  teoremas  de  geometría  plana  y  de  trigono- 
metría, los  comprendía  á  costa  de  grandes  esfuerzos,  y  no  todos.  Yo  le 
aconsejé  que  se  volviera  á  embarcar,  y  navegara  de  segundoá  bordo, 
como  yo  lo  había  hecho  antes,  en  un  buque  de  vela.  No  me  oyó;  el  po- 
bre muchacho  creía  que  un  diploma  le  permitiría  alcanzar  ej  cariño  de 
una  joven  á  quien  amaba.  Luchaba,  se  consumía,  sudaba,  se  conges- 
tionaba y,  poco  á  poco,  lo  vi  adelgazar,  palidecer,  desmejorarse,  tener 
fiebre,  toser,  él,  el  bretón  robusto,  y  al  cabo  de  dos  aflos  de-  esfuerzos 
vanos,  pero  de  un  esfuerzo  de  atención  sostenida,  por  una  voluntad  in- 
domable, morir  tísico,  en  una  cama  de  hospital»  (1). 

Estos  dos  casos  de  fatiga,  una  quje  tenía  un  origen  muscular,  y  la 
otra  un  origen  cerebral,  las  dos  tuvieron  el  mismo  resultado,  el  aniqui- 
lamiento del  individuo.  ¿Se  puede  decir  que  haya  una  forma  de  fatiga 
muscular,  y  una  forma  de  fatiga  nerviosa?  ¿Cuál  es  el  origen  de  la 
fatiga? 

Nosotros  creemos  que  un  individuo  pueda  llegar  á  la  fatiga,  al  ago- 
tamiento, bien  sea  abusando  de  sus  músculos,  ó  bien  de  su  cerebro; 
pero  lo  que  no  estamos  conformes  es  en  admitir  una  forma  puramente 
ó  muscular  ó  nerviosa.  El  organismo  es  una  unidad»  todo  él  es  solida- 
rio; no  se  concibe  el  esfuerzo  muscular  sin  la  intervención  de  los  oen- 
troa  nerviosos,  ni  la  fatiga  cerebral  sin  que  el  elemento  muscular  se 
resienta;  bien  sabemos,  según  las  interesantes  experiencias  de  Mosso, 
cómo  la  fatiga  muscular  produce  la  anemia  cerebral;  yo  he  tenido  oca- 
sióA  de  observar  que  después  de  un  trabajo  intelectual  intenso,  mi 
brazo  no  levanta  el  mismo  peso,  y  lo  mismo  me  ocurre  en  la  sala  de 

(1)    Db.  Philipk  TlMié:  La  fatigue  ^  VéntrainfimstU  phy$ique,  pág.  i2%. 
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armaB:  una  preocupación,  nn  disgusto,  ó  nn  exceso  de  lectura,  el  bra¿o 
no  tenia  la  misma  precisión  y  energía  que  otros  días;  en  esto  he  tenido 
ocasión  de  fijarme  varias  veces.  Y  se  comprende  que  sea  así.  Recorde- 
mos que  todos  nuestros  aparatos  y  sistemas  orgánicos  han  tenido  un 
origen  común;  que  si  luego  se  han  diferenciado,  para  perfeccionarse, 
no  por  eso  se  han  hecho  independientes  y  que,  dentro  de  su  autonomía 
propia,  guardan  una  unidad  perfecta;  que  si  llega  á  la  fatiga,  sea  por 
esfuerzo  muscular,  sea  intelectual,  el  organismo  no  pierde  nunca  su 
unidad,  no  olvida  que  tiene  un  mismo  origen,  y  por  eso  la  fatiga  no  es 
muscular  ni  cerebral;  es  individual;  que  cuando  se  llega  al  agota- 
miento, no  e&  un  sistema  el  que  se  ha  agotado,  es  un  organismo. 

Para  nosotros,  la  fatiga  no  tiene  más  que  un  origen,  es  única  en  s« 
esencia,  aunque  pueda  tener  distintas  manifestaciones. 

Definimos  la  fatiga  diciendo:  es  la  alteración  pasajera  de  la  norma- 
lidad del  suhstracttvm  orgánico^  por  un  gasto  excesivo  de  fuerzas, 

£1  agotamiento  lo  definimos  diciendo:  es  la  alteración  definitiva  dd 
substractum  orgánico,  por  un  gasto  excesivo  de  fuerzas. 

La  diferencia* que  reconocemos  entre  fatiga  y  agotamiento  es  sol* 
la  intensidad  de  la  causa;  el  substractum,  cuando  no  se  ha  vencido  el 
limi^  de  resisteoicia  de  la  estructura  celular,  vuelve  á  recobrar  su  nor- 
malidad; cuando  se  ha  vencido  ese  límite,  ya  la  alteración  es  defini- 
tiva, ya  el  individuo  no  vuelve  á  ser  lo  que  era. 

Un  individuo  cuando  está  fatigado,  aunque  sólo  sea  físicamente,  e» 
incapaz  de  un  trabajo  intelectual.  Cuando  hay  fatiga  intelectual,  la» 
alergias  físicas  disminuyen. 

Esto  que  decimos  para  la  fatiga  es  perfectamente  aplicable  al  ago- 
tamiento. No  entran  en  éste  los  individuos  que  nacen  ya  raquíticos, 
pero  con  buena  inteligencia.  Estos  casos  los  veremos  al  tratar  de  la 
herencia;  referimonos  á  los  que  se  agotan  ellos  mismos. 

Todas  las  sensaciones  de  la  fatiga  se  explican  por  la  alteración  del 
substractum;  esa  alteración  produce  principalmente  la'  sensación  de 
impotencia,  de  qué  el  esfuerzo  que  se  estaba  haciendo  no  es  posible  ni 
sostenerlo  ni  repetirlo;  el  exceso  de  gastos  ha  alterado  de  tal  manera 
la  normalidad  de  la  fórmula  nutritiva,  que  le  es  imposible  reaccionar; 
si  la  fatiga  no  ha  vencido  el  límite  de  resistencia,  de  eso  que  á  imita- 
ción de  Schwann  hemos  llamado  cristalización  orgánica,  el  súbstrcu^tum^ 
recobrará  su  fórmula  definida,  y  con  ella  sus  funciones;  si  el  limite  de 
resistencia  se  ha  vencido,  entonces  ya  la  cristalización  no  se  rec&bira^ 
la  alteración  es  definitiva,  y  el  individuo  es  un  agotado,  un  sumwfU. 
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La  respiraclóu  en  el  ej  fárdelo  j  en  la  fatiga. 

Según  M088O,  la  fi^cueneia  de  la  respiración  en  la  fatiga  dependerá 
de  la  necesidad  que  tiene  el  organismo  de  eliminar  productos  tóxicos. 
Nosotros  no  comprendemos  bien  esta  explicación;  que  en  ciertos  indi- 
vidnoB  que  no  gocen  de  completa  salud,  como  puede  ser  un  gotoso,  por 
ejemplo,  se  produzcan  substancias  tóxicas,  es  fácil  de  concebir;  pero 
en  una  persona  sana,  en  un  niño  de  diez  aftos,  ¿qué  substancias  tóxi- 
cas se  podrán  producir  en  el  espacio  de  cuatro  ó  cinco  minutos  que  es- 
tuviera corriendo  y  saltando,  para  que  le  produjera  una  frecuencia  en 
la  respiración? 

La  explicación  que  da  el  profesor  Richet  nos  parece  aún  menos 
aceptable;  para  dicho  señor,  la  frecuencia  de  la  respiración  tendría  por 
objeto  el  rebajar  la  temperatura  del  caerpo,  la  cual  tiende  á  elevarse 
por  la  acción  del  ejercicio;  si  esto  fuera  así,  habría  una  gran  diferen- 
cia en  el  modo  de  respirar  en  verano  ó  en  invierno;  el  número  de  res- 
piraciones á  0^  seria  muy  distinto  del  número  de  respiraciones  á  30^ 
en  condiciones  normales.  En  condiciones  patológicas  esa  acción  hipo- 
térmica  de  la  respiración  se  haría  sentir,  y,  sin  embargo,  no  hay  dife- 
rencias en  las  fiebres  observadas  en  los  climas  cálidos  ó  en  los  cli- 
mas fríos» 

Nosotros  explicamos  la  frecuencia  de  la  respiración  del  modo  si- 
.  guíente: 

Ya  hemos  visto  al  tratar  de  la  función  nutritiva,  que  el  cometido  de 
la  respiración  es  el  de  llevar  á  las  células  los  elementos  gaseosos  nece- 
sarios para  sus  procesos  vítales;  que  los  alimentos  gaseosos  convergen 
en.  la  sangre  con  los  alimentos  líquidos  y  sólidos,  que  prepara  el  apa- 
rato digestivo,  y  que  mezclados  en  aquélla  (meso  medio)  van  al  medio 
interno  celular,  ofreciéndole  las  substancias  precisas  á  la  vida,  las  cua- 
les, en  este  último  medio,  sufren  una  segunda  transformación  nutri- 
tiva, constituyendo  así  la  verdadera  nutrición.  Añadimos  que  la  cris- 
talización orgánica,  representada  en  el  elemento  fijo  del  protoplasma, 
tomaba  del  jugo  celular  las  substancias  para  cristalizar  y  suministrar- 
las luego  al  núcleo  y  nucléolo,  á  ñn  de  que  éstos  manifestasen  su 
reacción  vital  propia  á  cada  célula;  y  expusimos,  por  último,  que  en 
virtud  de  esa  cristalización  orgánica,  se  hacía  la  verdadera  asimila- 
ción^  pasando  las  substancias  asimilables  á  la  forma  cristalina,  y  las 
itnpropias  al  medio  interno  celular,  el  cual  se  encargaba  de  devolvjer- 
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las  al  meso  medio  para  su  eliminación.  Recordado  esto,  veamos  por  qué 
en  la  fatiga  se  acelera  la  respiración.  Cuando  una  célula  muscular  se. 
contrae,  es  porque  el  núcleo,  incitado  por  la  voluntad  ó  por  la  accióa 
nerviosa,  maniñesta  su  propiedad  peculiar,  que  es  la  contracción.  El 
realizarla  representa  un  gasto  de  fuerza,  y,  por  tanto,  de  substancia, 
la  cual  le  suministra  su  nutrición  protoplasmática.  Este  consumo  de 
fuerza  necesita  ser  repuesto  inmediatamente,  para  lo  cual  el  proto- 
plasma  reconstituye  su  forma  cristalina,  h  fln  de  abastecer  de  nuevo  á 
su  núcleo  y  nucléolo  de  idéntica  substancia.  Si  vuelve  el  núcleo  á  ma- 
nifestar su  energía,  se  reproduce  la  contracción,  y  con  ella,  el  mismo 
gasto  de  substancia,  por  lo  cual  tiene  el  protoplasma  que  reconstituir 
otra  vez  su  cristalización.  De  aquí  fácilmente  deducimos  la  causa  q^e 
motiva  el  aumento  del  número  de  respiraciones  en  la  fatiga.  Ya  diji- 
mos al  hablar  de  la  nutrición,  que  los  tres  medios,  interno,  meao  medio 
y  externo,  son  continuación  uno  del  otro,  y  se  hallan  íntimamente  li- 
gados. Desde  el  momento  en  que  la  nutrición  celular  es  activa,  hax^ién- 
doee  por  el  núcleo  y  el  nucléolo  gran  consumo  de  substancia,  el  medio 
interno  celular  tiene  que  reponerse  con  la  misma  rapidez  que  requiere 
su  actividad.  La  relación  del  meso  medio  con  el  jugo  celular  es  tan  ín- 
tima., que  el  equilibrio,  por  la  plasmolisis,  se  recobra  inmediatamente 
y  tenemos  ya  al  meso  medio  en  plena  actividad  suministrando  Ips  ele- 
mentos necesarios  para  el  funcionalismo  celular;  mas  éste,á  su  vez, 
consume  sus  elementos  de  reposición,  hasta  el  pi^nto  de.  hacerse  sensi- 
ble la  diferencia  del  meso  medio  con  el  medio  externo,  y  entonces  1^ 
inisma  condición  de  equilibrio  que  repuso  los  dos  primeros  medios, 
hace  que  el  medio  externo  entre  á  reconstituir  al  meso  m>edio.  Vemos, 
pues,  la  gradación  y  la  continuidad  de  los  tres  medios,  tanto  que  po- 
demos considerarlos  como  uno  solo,  en  el  cual  la  continuidad  exprésate 
se  verifica  por  fenómenos  dialíticos.  Así  se  comprende,  dada  esta  uniñ- 
cación,  cómo  la  actividad  del  medio  interno  celular  se  transmita  al 
meso  med  o,  que  la  de  éste  sea  una  manifestación  de  su  desequilibrio 
con  el  medio  externo,  y  que  para  reponerae  tenga  que  estar  en  con- 
tacto con  el  aire  el  mayor  número  de  veces  posible,  á  fin  de  irse  á  su  v^ 
reconstituyendo  y  seguir  suministrando  al  medio  interno  celular  las 
substancias  que  le  reclama.  El  mayor  contacto  del  meso  medio  con  isl 
ambiente,  sólo  puede  lograrse  aumentando  el  número  de  inspiraciones, 
con  lo  cual  la  sangre  puede  tomar  del  aire  los  alimentos  gaseosos  q^ 
son  preoisos  á  la  nutrición  celular. 

Este  es  para  nosotros  el  mecanismo  de  la  frecuencia  de  la  respira- 
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eión  en  la  fatiga:  la  necesidad  de  reconstituirse  el  meso  medio,  por  sa 
desequilibrio  con  el  medio  extemo.  Esta  la  consideramos  como  causa 
determinante  primera;  hay  otras  circunstancias  coadyuvantes,  como  el 
movimiento  del  cuerpo  y  las  contracciones  musculares,  que  ayudan 
mucho  á  este  fenómeno,  pero  no  constituyen  su  causa  inmediata. 

El  elemento  muscular  es  tan  importante  como  el  elemento  nervioso; 
tan  indispensable  es  el  uno  como  el  otro;  ambos  se  complementan  y 
ninguno  es  preponderante.  El  elemento  nervioso,  al  transmitir  al 
músculo  la  incitación  para  que  éste  se  contraiga,  hace  á  su  vez  un 
firasto  de  substancia,  y  consume,  por  tanto,  también,  de  su  medio  in- 
terno en  la  acción  ó  esfuerzo  repetido.  Cuando  ambos  elementos  estén 
en  constante  acción,  tendrán  igual  necesidad  de  recurrir  á  la  sangre 
para  reconstituir  su  jugo  celular,  y  los  dos  influirán,  pues,  en  el  des- 
equilibrio del  meso  medio  con  el  ambiente,  siendo  igualmente  respon- 
sables de  la  aceleración  respiratoria,  y  beneflciándose  por  igual  de  esa 
aeración  de  la  sangre. 

No  «atendemos,  por  otra  parte,  que  la  presencia  del  ácido  carbó- 
nico, por  su  acción  sobre  el  bulbo,  sea  la  causa  de  la  aceleración  de  la 
respiración.  El  centro  bul  bar  no  tiene  tal  misión,  sino  la  de  dar  unidad 
á  todos  esos  aparatos  entre  sí  para  que  se  equilibren  y  se  ayuden,  para 
que  tengan  cohesión,  en  una  palabra;  asi  el  aparato  respiratorio  está 
intimamente  ligado  con  el  circulatorio,  y  en  este  caso  el  centro  bulbar 
sirve  para  unirlos  y  hacerlos  marchar  de  acuerdo. 

El  mecanismo  que  acabamos  de  exponer  hace  que  se  comprenda  el 
por  qué  la  aceleración  de  la  i:espiración  no  se  inicia  inmediatamente 
después  del  esfuerzo  ni  cesa  con  éste,  sino  que,  por  el  contrario,  aun- 
que cesemos  en  el  esfuerzo  que  nos  ha  acelerado  la  respiración,  ésta 
continúa  durante  algún  tiempo  y  desaparece  poco  á  poco.  En  efecto, 
cuando  empezamos  un  esfuerzo,  no  se  produce  inmediatamente  la  al- 
teración de  un  medio  respecto  al  otro,  porque  tienen  elementos  de  re- 
puesto. Cuando  éstos  se  consumen,  es  cuando  empieza  la  reposición 
del  uno  á  expensas  del  otro,  y  aunque  nosotros  no  sentimos  directa- 
mente cómo  se  reponen  loe  medios  intracelulares,  si  nos  damos  cuenta 
de  ello,  pues  se  impone  la  frecuencia  de  la  respiración  para  que  la 
sangre  se  pueda  oxigenar,  con  objeto  de  satisfacer  las  necesidades  ce- 
lulares, principal  cometido  del  meso  medio. 

Por  el  contrario,  cuando  cesamos  en  el  esfuerzo  que  nos  produjo  la 
fatiga,  la  frecuencia  átt  la  respiración  no  termina,  porque  aunque  haya 
concluido  el  esfuerzo,  los  tr^^  medios  no  están  reconstituidos,  y  la  ace- 
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leracióD  seguirá,  basta  que  la  relación  de  equilibrio  entre  los  medios 
sea  completa. 

Se  ba  realizado  una  experiencia  consistente  en  poner  un  perro  al 
calor  del  sol  un  dia  de  verano,  y  por  este  solo  becbo  se  ba  conseguido 
que  aumentara  la  frecuencia  de  su  respiración.  Ricbet  atribuye  la  ace- 
leración en  este  caso  á  la  acción  reguladora  de  esos  dos  centros  ner- 
viosos que  describe,  y  que  logran  por  medio  de  la  aeración  de  la  san- 
gre regular  la  respiración;  para  nosotros,  la  frecuencia  de  la  respira- 
ción del  perro  en  el  caso  experimentado,  se  debe,  más  que  á  otra  causa, 
á  la  acción  del  sol.  Recordemos  á  este  propósito  la  acción  que  en  las 
plantas  ejerce  el  sol  por  su  poder  lumínico  y  calórico,  sobre  todo  en 
los  elementos  celulares  de  aquéllas,  basta  el  punto  de  realizar  esa  ac- 
ción sólo  la  fisiología  vegetal,  y  dígasenos  si  no  es  posible  encontrar 
una  analogía  entre  el  animal  y  la  planta,  que  reconozca  por  causa  esa 
influencia  de  luz  y  de  calor.  El  organismo  del  perro,  que  se  halla  in- 
móvil, recibiendo  la  acción  de  los  rayos  solares,  no  puede  permanecer 
impasible  á  un  influjo  tan  poderoso  como  el  del  sol.  Seguramente  de- 
ben verificarse,  bien  en  su  meso  medio,  bien  en  su  medio  interno  celu- 
lar, varias  transformaciones,  porque  esas  energías  solares  no  se  ex- 
tinguen en  el  perro,  sino  que  se  convierten  en  trabajo  químico,  ya  que 
por  la  quietud  del  animal  no  se  pueden  cambiar  en  trabajo  mecánico; 
es  decir,  que  el  perro  está  en  la  misma  condición  de  inmovilidad  que 
la  planta  para  soportar  toda  la  acción  química  de  que  es  capaz  el  sol. 
Dada  la  gran  susceptibilidad  de  los  compuestos  albuminoideos,  es  muy 
fácil  que  éstos  se  alteren,  tanto  por  el  calor,  cuya  influencia  sobre  la 
evaporación  bastarla  para  modificar  la  composición  molecxdar  de 
aquéllos,  como  por  la  acción  química  de  las  qué  debe  producir  también 
transformaciones  que  no  conocemos.  Además,  ese  calor  y  esa  luz  solar 
pueden  alterar  la  composición  del  jugo  celular,  obligándolo  á  recons- 
tituirse, iniciándose  así  el  desequilibrio  de  los  medios,  y,  por  tanto,  su 
necesidad  de  reponerse  y  de  bacer  frecuente  la  respiración.  En  una 
palabra,  tanto  en  el  perro  como  en  otro  organismo  cualquiera  que 
tenga  que  soportar  la  influencia  del  sol  en  un  estado  de  reposo,  ésta  ha 
de  manifestarse  en  fuerza,  y  como  en  el  caso  que  se  examina  no  se 
puede  convertir  en  acción  mecánica,  se  convertirá  en  acción  quimioa. 
En  efecto,  si  á  ese  mismo  perro,  en  vez  de  dejarlo  que  permanezca 
echado,  se  le  obliga  á  andar,  notaremos  que  sus  movimientos  respira- 
torios frecuentes  ce^in,  ccmio  s  i  la  acción  química  del  sol  se  desviara 
en  la  acción  mecánica.  Si  volvemos  á  echar  al  perro,  vuelven  á  mani- 
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festarse  los  movimientos  respiratorios  frecuentes.  Si  hacemos  el  expe- 
rimento en  nosotros  mismos,  advertiremos  que  resistimos  mejor  la  ac- 
ción del  sol  andando  que  permaneciendo  quietos.  Es  una  experiencia 
que  todos  podemos  verificar. 

De  la  digestión  en  el  ejercicio  7  en  la  fatfgra. 

Si  recordamos  lo  que  hemos  dicho  de  los  tres  medios,  interno»  meso 
medio  y  extemo,  y  tenemos  presente  que  podemos  considerarlo  como 
uno  solo,  gracias  á  las  relaciones  de  contigüidad  del  uno  con  el  otro, 
fácilmente  se  comprenderá  la  influencia  que  el  ejercicio  ó  la  fatiga  tie- 
nen en  la  digestión. 

La  misión  del  aparato  digestivo  es  recibir  y  preparar  la  cantidad  de 
fuer2a  que,  en  la  forma  sólida  y  líquida,  nos  proporcionamos  del  medio 
extemo  para  reparar  las  necesidades  de  nuestro  organismo;  la  diges- 
tión los  prepara,  los  disuelve  y  les  da  forma  y  consistencia  asimilable: 
esos  alimentos,  esas  fuerzas  así  transformadas,  pasan  á  la  sangre,  y  en 
ésta  concurren  también  los  alimentos  gaseosos  que  entran  por  el  pul- 
món. La  sangre,  pues,  viene  á  ser  como  una  condensación  del  medio 
externo;  el  aparato  respiratorio  y  el  digestivo  le  sirven  de  medio  de 
comunicación,  manteniendo  siempre  una  constante  reciprocidad. 

Así  como  los  organismos  más  inferiores  toman  sus  recursos  del  me- 
dio externo,  escogiendo  aquellos  que  le  satisfacen,  del  mismo  modo  las 
células  van  á  tomar  del  meso  medio  los  alimentos  necesarios  para  su 
nutrición. 

Las  células  en  contacto  con  el  meso  medio,  medio  interno  de  Clau- 
dio Bernard,  van  á  tomar  de  la  sangre  por  plasmolisis,  las  substancias 
que  requieren  para  su  funcionalismo:  de  esta  manera  forman  las  célu- 
las su  medio  interno;  en  éste  verifica  otra  digestión,  la  cual  consiste  en 
que  la  parte  definida  del  protoplasma,  obrando  como  el  núcleo  de  un 
cristal,  va  á  sacar  del  medio  interno  celular  la  substancia  propia  y  de- 
finida que  le  corresponde;  esta  substancia  así  preparada,  pasa  á  consu- 
mirse en  el  núcleo  y  nucléolo,  punto  de  partida  de  todas  las  energías. 
Hemos  dicho  que  en  este  medio  interno  celular  se  verificaba  una  se- 
gunda digestión  ó  selección,  y,  en  efecto,  la  parte  asimilable  pasa  á 
formar  parte  de  la  combinación  cristalizable  del  protoplasma,  y  la 
parte  que  no  es  propia  se  queda  en  el  medio  interno  celular  para 
hacerlo  pasar  al  meso  medio,  y  de  éste  al  medio  externo.  Las  substan- 
cias que  del  ambiente  han  entrado  en  el  organismo,  y  eran  cristaliza- 
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Mes,  esas  se  kaii  convertido  por  completo  en  fuerzas  vivas,  se  han  vo- 
latilizado sin  dejar  residuo  alguno. 

Con  este  mecanismo  se  comprende  el  por  qué  el  ejercicio  anmeni» 
el  apetito,  que  no  es  más  que  la  necesidad  de  reponer  substancicts  que 
se  gastan.  La  célula  en  cualquier  ejercicio  ó  trabajo  del  organismo  á 
que  pertenece,  produce  fuerzas,  consumiendo  las  substancias  que  para 
ello  le  tiene  preparadas  la  parte  organizada  de  su  medio  interno;  éste, 
que  tiene  que  reponerse,  lo  hace  á  expensas  del  meso  medio,  y  éste  á 
BU  vez,  se  reconstituye  á  expensas  del  medio  externo,  y  de  ahí  la  sen- 
sación de  hambre:  ésta  viene  á  ser,  pues,  el  aviso  que  desde  el  medio 
interno  belvZa/r  se  transmite  al  medio  extemo  á  fin  de  que  se  establezca 
la  normalidad. 

La  sed  tiene  la  misma  explicación. 

El  coraióu  eo  el  ejercicio  j  en  la  fatiga. 

Hemos  visto  los  alimentos  gaseosos,  cuya  preparación  ó  ingreso  en 
la  sangre  está  encargada  al  aparato  respiratorio,  entrar  por  los  pulmo- 
nes para  reunirse  en  la  sangre  con  los  alimentos  líquidos  y  sólidos.  El 
meso  medio,  que  tiene  que  llevar  la  vida  á  todos  los  elementos  celula- 
res^ necesita  estar  en  constante  movimiento,  y  de  ahí  la  existencia  del 
aparato  circulatorio,  cuyo  centro  es  el  corazón. 

En  el  ejercicio  ó  en  la  fatiga,  los  medios  intracelalares  están  en 
gran  movimiento  por  requerirlo  asi  las  exigencias  de  sus  células  que 
necesitan  que  el  medio  interno  celular  se  reponga  con  rapidez.  Dada  la 
relación,  la  unidad  podemos  decir  que  existe  en  los  tres  medios,  fácil- 
mente se  comprende  que  la  necesidad  de  reponerse  que  tienen  los  me- 
dios intracelulares,  tenga  que  sentirlo  el  meso  medio,  y  de  éste  está 
encargado  el  corazón.  El  corazón  late  con  frecuencia,  no  precisamente 
porque  los  pulmones  se  dilaten  más  ó  menos,  sino  que  antes,  y  en  vir- 
tud de  la  sinergia  orgánica,  el  corazón  ha  sentido  su  papel,  lo  mismo 
que  los  pulmones,  y  late  con  frecuencia,  con  rapidez,  por  la  necesidad 
que  siente  el  meso  medio  de  reponer  sus  alimentos  gaseosos,  y  el  modo 
de  hacerlo  es  pasando  con  rapidez  por  los  pulmones. 

De  manera  que  tanto  el  aumento  del  número  de  respiraciones 
como  el  aumento  de  substancias  para  la  digestión,  y  el  aumento  de  la- 
tidos del  corazón,  reconocen  un  común  origen,  y  es,  la  de  reponer  el 
medio  intracelular  según  las  exigencias  de  las  células.  Por  eso  nosotros 
no  creemos  que  el  aumento  de  la  respiración  en  la  fatiga  sea  debideá 
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la  necesidad  que  siente  el  organismo,  de  eliminar  laA  substancias  tóxi- 
cas que  Layan  podido  producirse:  es  más  natural  suponer  que  la  natu- 
raleza atendiera  á  lo  principal,  y  la  respiración  tiene  por  principal  ob- 
jeto el  suministrar  al  organismo  un  elemento  Tital  tan  imprescindible 
como  el  aire. 

En  cuanto  á  la  teoría  de  que  el  aumento  de  la  respiración  tiene  por 
objeto  rebajar  la  temperatura  del  cuerpo,  declaramos  que  no  la  com* 
prendemos,  siendo  así  que  la  respiración  cambia  poco  de  un  clima  á 
otro:  para  admitir  esta  teoría  sería  preciso  demostrar  que  el  mismo  in- 
dividuo que  se  fatiga  en  verano,  y  que  llega,  por  ejetnplo,  á  80  respi- 
raciones por  minuto,  este  mismo  individuo,  con  igual  fatiga  en  el  in- 
vierno, la  frecuencia  de  su  respiración  fuera  muchísimo  menor:  que 
nosotros  sepamos,  no  sucede  nada  de  esto,  pues  si  en  pleno  invierno  y 
cuando  sentimos  frío,  nos  ponemos  á  correr,  al  detenemos,  se  ha  au- 
mentado el  número  de  nuestras  respiraciones,  y  sin  embargo,  entramos 
én  calor. 

En  cuanto  á  la  relación  anatómica  que  tiene  el  centro  respiratorio 
y  cardíaco  en  la  medula  oblongada  es  natural,  pues  hemos  visto,  según 
nuestra  teoría,  que  tienen  un  mismo  origen  y  un  mismo  fin:  tienen  una 
relación  anatómica  porque  tienen  una  relación  funcional. 

La  DntrlciÓB  en  el  ejercicio,  en  la  fatiga  j  en  el  asrotanüento. 

Ya  hemos  dicho  que  nutrición  es  la  reconstitución  de  la  substancia 
orgánica  (1). 

Cuando  se  hace  ejercicio,  las  fuerzas  orgánicas  que  éste  supone,  la 
nutrición  los  va  reponiendo  según  su  tipo  normal.  Siempre  que  el  ejer- 
cicio suponga  una  energía  que  no  fuerce  el  stibstractum  orgánico,  que 
no  le  haga  perder  su  fórmula  de  cristalización:  si  el  ejercicio  se  hi- 
ciera al  aire  libre,  y  en  buenas  condiciones  de  alimentación,  entonce^ 
sería  una  obra  perfecta,  pues  el  organismo  encontraría  para  su  reposi- 
ción todos  los  elementos  necesarios;  sería  beneficioso  como  el  de  una 
fuente  cristalina  que  pudiera  correr  y  reponerse  sin  cesar. 

Si  el  esfuerzo  llega  á  ser  violento,  si  el  organismo  hace  un  gesto  de 
fuerza  superior  á  sus  medios,  si  la  nutrición  altera  su  fórmula  definida, 
entonces  ya  tenemos  la  fatiga.  Teóricamente,  y  según  la  definición  que 
liemos  dado  de  la  fatiga,  ésta  no  puede  producir  enfermedad,  puesto 

(1)    YUBt  Nutrición, 
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que  la  nutrición  recobra  su  equilibrio;  pero  lo  que  es  muy  importante, 
yno  se  debe  olvidar,  es  que  ese  individuo  sano  puede  tener  hijos  que 
no  sean  normales,  si  los  ha  engendrado  mientras  duraba  la  acción  de 
la  fatiga,  pues  la  alteración  producida  en  su  nutrición  las  ha  legado  á 
su  heredero.  Muchas  veces  hemos  oído  decir  refiriéndose  á  ciertas  fa- 
milias en  que  los  hijos  eran  débiles,  siendo  el  padre  ó  los  padres  indi- 
viduos robustos,  notar  la  diferencia  entre  unos  y  otros:  el  padre  puede 
ser  todo  lo  fuerte  que  se  quiera,  pero  si  es  un  hombre  que  sus  ocapa- 
ciones  ú  otros  excesos  le  obligan  á  gastar  fuerzas  capaces  de  producir 
alteración  en  su  nutrición,  sus  hijos  no  tendrán  la  fórmula  esencial,  di- 
gámoslo así,  del  súbstractum  paterno,  sino  que  heredarán  la  alteración 
que  un  exceso  de  gasto  produjo  en  la  nutrición  paterna. 

El  agotamiento  produce  en  la  cristalización  orgánica  una  altera- 
ción definitiva  de  su  nutrición,  éste  es  ya  un  individuo  enfermo,  y  su 
prole  será  degenerada. 

La  alteración  de  la  nutrición  la  consideramos  de  tal  importancia, 
que  de  ella  hacemos  depender  toda  la  patología. 

Como  este  desequilibrio  orgánico  es  inevitable  en  nuestro  estado 
social  actual,  de  ahí  que  en  los  preliminares  de  esta  obra  hayamos  di- 
cho y  repetimos,  que  la  salud  no  nos  la  puede  dar  ni  la  medicina  ni 
la  higiene:  la  salud  hay  que  buscarla  en  la  transformación  del  medio 
social. 

El  día  que  la  humanidad  pueda  vivir  en  un  medio  apropiado,  las 
enfermedades  todas  desaparecerán,  así  las  constitucionales  como  las 
infecciosas. 

Fatiga  y  asrotam lento.— Aspecto  social. 

La  edad  tiene  una  gran  influencia  en  la  producción  de  la  fatiga  y 
del  agotamiento.  Los  niños,  por  ejemplo,  en  el  período  del  crecimien- 
to, son  muy  sensibles  á  la  acción  de  ambos  fenómenos.  Refiriéndonos 
solamente  al  desarrollo  de  los  niños  sanos,  fácilmente  se  comprende 
que  requiriendo  el  organismo,  en  la  época  de  su  desenvolvimiento, 
gran  cantidad  de  fuerzas  para  subvenir  á  sus  necesidades  orgánicas, 
toda  fatiga,  todo  exceso  que  contribuya  ai  gasto  de  una  mayor  canti- 
dad de  energía,  ha  de  perjudicar  su  desarrollo.  El  crecimiento  de  los 
organismos  es  de  suma  importancia  y  reclama  delicada  atención  por 
parte  de  los  padres  y  de  los  maestros.  Los  elementos  celulares  en  el 
período  de  crecimiento,  no  sólo  necesitan  nutrirse  y  manifestar  su  fun- 
cionalismo produciendo  fuerzas,  sino  que  cumplen  el  gran  trabajo  de 
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su  multiplicacíóa  por  medio  del  cual  se  verifica  el  deaaiTolJo  del  niño 
y  del  adolescente . 

Todo  individuo  en  general,  desde  el  niño  hasta  el  anciano,  es  sus- 
ceptible de  la  fatiga.  El  hombre,  á  los  treinta  años,  se  halla  en  el  pe- 
ríodo en  que  mejor  soporta  el  gasto  de  fuerzas.  El  anciano  los  resiste 
difícilmente,  y  se  comprende  esto  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  núcleos 
de  sus  células  están  muy  gastados,  la  forma  cristalina  de  su  proto- 
plasma  ni  tiene  ya  el  vigor  ni  la  resistencia  molecular  de  sus  primeros 
tiempos,  y  todo  ello  hace  que  ni  el  núcleo  posea  la  energía  de  antes 
para  convertir  las  substancias  en  fuerza  vital,  ni  el  protoplasma  puede 
reconstituirse  con  la  misma  facilidad,  ni  suministrar  tantas  substancias 
como  cuando  estaba  en  la  plenitud  de  su  vida.  En  las  personas  de  edad, 
la  fatiga  ó  el  agotamiento  llega  propto,  y,  á  veces,  con  funestos  resul- 
tados. Así  se  concibe  que  los  ancianos,  á  quienes  el  tiempo  dispensa  el 
honor  de  coleccionar  los  años,  no  permita  á  aquéllos  un  mayor  es- 
fuerzo; el  tiempo,  que  se  muestra  celoso  de  su  privilegio  y  no  permite 
competidores,  los  honra  y  quiere  que  los  demás  los  respeten. 

CJon  la  idea  que  existe  hoy  de  que  con  la  nutrición  se  renuevan  los 
elementos  de  ntieítro  cuerpo,  no  vemos  la  manera  de  explicar  el  ciclo 
de  la  vida  del  hombre,  pues  si  es  verdad  que  nuestra  substancia  se  re- 
nueva, ¿por  qué  envejecemos?  Ya  hemos  dicho  al  hablar  de  la  vida, 
que  ésta  era  el  stibstratum  orgánico,  lo  que^el  sonido  al  cuerpo  soAoro, 
lo  que  el  fuego  al  combustible,  lo  que  la  luz  al  cuerpo  luminoso.  Nues- 
tra vida,  como  el  sonido,  como  el  fuego  y  como  la  luz,  se  extingue. 
La  substancia,  cuya  reacción  especial  produce  la  vida,  no  se  renueva 
como  se  cree,  sino  que  se  consume,  como  el  hilo  de  las  bombillas  eléc- 
tricas. Lo  que  cambia  y  se  renueva  en  nosotros  es  la  materia,  que  va 
4  convertirse  en  taevza  actual  para  que  el  núcleo  de  nuestras  oélialad 
produzca  vida.  Esas  mutaciones,  esas  fuerzas,  nacen  de  las  substancias 
que  nos  sirven  de  alimento,  y  cuando  nuestro  aubatratum  no  pueda 
ya  convertirlas  en  fuerzas,  de  nada  nos  servirá  el  alimentarnos, 
porque  nuestra  vida  se  apagará  como  se  consume  el  hilo  en  que 
brilla  la  luz  eléctrica.  Con  este  concepto  del  dinamismo  de  la  vida 
fácilmente  se  pueden  calcular  los  inconvenientes  de  la  fatiga  ó  del 
agotamiento. 

La  aplicación  del  vapor  á  la  industria  y  á  la  navegación  ha  cam- 
biado por  completo  el  aspecto  de  la  sociedad.  La  industria  produce, 
aprovechando  fuerzas  que  son  inagotables,  y  los  medios  de  transporte 
llevan  á  inmensas  distancias  esos  productos,  extendiendo  sus  n^erca- 
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dos.  Para  soportar  esta  concurrencia  ó  para  seguir  este  desarrollo,  el 
hombre  se  ve  obligado  á  hacer  esfuerzos  que  lo  consumen . 

MoBSo,  eh  su  excelente  obra  en  que  trata  de  la  fatiga,  dice:  ^La 
máquina  no  reconoce  otro  límite  en  su  velocidad  que  la  debilidad  del 
hombre  que  debe  darlaayuda,^  A  lo  cual  nosotros  podríamos  añadir  que 
el  egoísmo  del  hombre  no  tiene  otro  límite  que  su  propia  debilidad,  y 
esto,  en  nuestro  estado  social  actual,  es  verdaderamente  calamitoso. 
La  sociedad,  tal  y  como  está  hoy  organizada  para  la  producción,  es  una 
monstruosidad.  El  hombre  se  ha  empeñado  en  un  imposible,  y  esto  crea 
un  estado  social  amenazador.  JBien  lo  dejan  ver  los  síntomas  que  ya  se 
notan  y  que  van  acentuándose.  El  problema  social  del  capital  y  del 
trabajo  se  impone  y  ya  preocupa  seriamente  á  todas  las  clases  sociales^ 
á  los  emperadores  y  á  los  papas.  Este  problema  social  se  presenta  con 
la  fuerza  de  lo  incontrastable,  llevando  en  sus  entrañas  el  germen  que 
le  impulsa,  algo  que  necesita  reconstituirse  y  equilibrarse,  y  que  nece- 
sariamente surgirá,  como  las  tempestades  nacen  de  los  desequilibrios 
atmosféricos,  como  la  contracción  de  la  tierra  engendra  los  cataclismos 
geológicos.  Los  hombres,  sin  embargo,  pueden  tener  la  inmensa  ven- 
taja de  evitar  esos  ti-astornos,  para  equilibrar  nuestra  atmósfera  social; 
encauzando  las  voluntades  é  indicando  cuáles  son  el  camino  y  lo^ 
medios  para  alcanzar  la  dicha  de  la  humanidad,  y  tenemos  la  convic- 
ción de  que  ese  camino  y  esos  medios  serán  hallados;  para  nosotros  es 
seguro  que  antes  de  llegar  á  la  revolución  social,  habremos  hallado  la 
ansiada  solución  que  convierta  la  nube  de  tempestad  que  amenaza  en 
beneñciosa  lluvia. 

Nuestras  enfermedades  nacen  de  nuestra  imperfección  social.  £1 
hombre  no  puede  seguir  el  desarrollo  enorme  que  ha  adquirido  la  in- 
dustria, sin  fatigarse,  sin  consumirse,  sin  agotarse.  De  ahí  esa  serie  de 
enfermedades  que  hoy  contribuyen  á  alterar  la  salud  de  nuestra  espe- 
cie y  á  degenerarla. 

Esta  lucha  incesante  y  desventajosa  para  el  hombre,  cuyo  origen 
está  en  nuestro  sistema  social,  es  la  causa  de  su  desgracia  y  de  todas 
sus  enfermedades. 

Las  clases  productoras  y  las  clases  directoras  degeneran.  Unas  se 
consumen  por  exceso  de  fatigas  musculares,  que  aniquilan  su  organis- 
mo, produciendo  escrofulosos  y  raquíticos;  las  otras  emplean  un  exceso 
de  fuerza  cerebral  y  llegan  á  la  d(^eneración  mental  engendrando  his- 
téricos, epilépticos,  locos  é  idiotas.  Ambas  formas  de  degeneración  en 
una  ú  otra  clase,  se  confunden. 
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Como  vemosi  éste  mal,  ocasionado  por  el  gasto  que  hace  el  hombre 
de  una  cantidad  de  energías  superior  á  la  que  le  corresponde,  es  debido 
á  la  organización  de  nuestra  sociedad,  y  para  conseguir  la  salud  no 
tendríamos  otro  recurso  que  modiñcar  el  medio  social,  de  manera  que 
penñita  al  hombre,  no  sólo  vivir  sano,  sino  desarrollar  todas  sus  apti- 
tudes, muy  superiores  á  las  que  ha  manifestado  hasta  hoy.  Y  se  com- 
prende que  sea  así.  Todos  sabemos  que  nuestro-  medio  social,  no  sola- 
mente es  defectuoso,  sino  que  al  mismo  tiempo  es  insuficiente.  iCuán- 
tas  energías  y  cuántas  aptitudes  se  pierden  por  no  encontrar  un  medio 
apropiado,  y  cuántas  voluntades  se  frustran  por  una  muerte  prematu- 
ra, víctimas  de  esa  ley  de  la  lucha  por  la  existencia! 

Lá  buena  alimentación  es  indispensable,  y,  tanto  «más,  cuanto  ma- 
yor fuerza  haya  de  producirse.  Las  grandes  clases  productoras,  en  tal 
respecto,  sienten  deficiencias  enormes.  Basta  situarse  á  la  puerta  de 
una  fábrica  y  ver  salir  á  los  operarios.  La  primera  vez  que  practiqué 
esta  observación  confieso  que  me  sorprendió  el  número  de  gente  en- 
ferma. No  solamente  me  llamó  la  atención  la  abundancia  de  caras  ané- 
micas y  cloróticas,  sino  el  gr^n  contingente  de  raquíticos,  escrofuloso^ 
é  individuos  de  talla  pequeña. 

¿Qué  representaba  todo  aquello?  Pues  que  esos  individuos  no  repo- 
nían sus  fuerzas  con  una  alimentación  suficiente,  sino  á  expensas  de  su 
propio  cuerpo.  ¿Qué  habrían  de  engendrar  aquellos  seres?  Individuos 
enfermos,  no  sólo  física,  sino  moralmente.  La  deformidad  no  está  sólo 
en  el  cuerpo,  sino  también  en  el  cerebro,  y  un  cuerpo  social  que  tenga 
organismos  productores  de  tales  males,  viene  á  ser  como  el  individuo 
portador  de  un  abceso,  cuyas  toxinas  le  ocasionen  fiebres. 

Todo  ser  que  tenga  que  realizar  un  gran  consumo  de  fuerzas,  no 
sólo  debe  vivir  en  buenas  condiciones  higiénicas,  sino  tener  una  ali- 
mentación que  reponga  completamente  todas  sus  energías,  para  que  su 
organismo,  al  menos,  nó  sufra;  ya  que  son  individuos  que  tienen  que 
trabajar  para  vivir,  que  sean  sanos,  que  cuando  engendren  den  pro- 
ductos robustos,  no  seres  degenerados. 

No  se  crea  que  son  sólo  los  obreros  de  las  fábricas  los  que  se  hallan 
en  esas  circunstan  Mas.  Lo  están  también  en  las  altas  clases  sociales  los 
que  llevan  !a  vida  de  fiestas  y  saraos,  la  vida  de  casino,  el  que  aon- 
saxne  sus  energías  en  el  juego  con  el  abuso  del  alcohol,  los  que  tienen 
que  llevar  una  vida  de  bufete  y  de  oficinas.  Muchas  dé  éstas  son  detes- 
tables por  sus  malas  condiciones  higiénicas,  donde,  además  de  eare- 
eerse  de  luz,  sobra  humedad,  y  hay  que  soportar  el  frío  ó  sufrir  unca- 
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lorífero  de  los  menos  apropiados.  A  todos  los  individuos  que  trabajen 
en  tales  condiciones,  de  poco  les  servirá  tener  una  alimentación  algo 
mejor  que  los- otros,  si  han  de  estar  más  horas  de  las  que  debieran  en 
un  medio  que  arruina  sus  fuerzas  vitales.  Así  que  todos  ellos  gozan  de 
poca  salud.  Luego  se  casan,  y  sus  productos  son  seres  enfermizos;  que 
vienen  á  dificultar  la  situación  nada  desahogada  de  los  padres  con  los 
,  cuidados  y  los  gastos  que  requieren  los  nilios  que  nacen  en  tales  con- 
diciones. Todo  ello,  como  se  ve,  redunda  en  perjuicio  del  hombre,  de 
la  familia  y  de  la  especie. 

Cada  vez  que  nuestra  condición  de  médico  nos  pone  en  contacto  con 
una  de  esas  familias  ó  matrimonios,  que  se  ven  obligados  á  vivir  con 
penalidades  é  iuxponerse  privaciones  para  subvenir  á  sus  necesidacles  y 
hasta  para  hacer  ahorros  destinados  á  la  educación  ó  el  porvenir  de  sus 
hijos,  no  podemos  menos  de  sentir  gran  pena.  Las  angustias  y  los  es- 
fuerzos de  los  padres  para  mantener  su  situación,  las  vemos  muchas 
veces  reflejadas  en  los  hijos,  que  nacen  en  malas  condiciones;  y  si  viven, 
pues  es  grande  su  mortalidad,  ellos  llevan. una  vida  llena  de  dificulta- 
des, que  vienen  á  aumentar  las  tribulaciones  de  la  casa,  no  sólo  en  el 
orden  económico,  sino  también  en  el  naoral.  Todo  esto  es  mucho  más 
triste  cuanto  que  lo  creemos  evitable. 

Véase  lo  que  dice  Mos^o  (Fatiga,  pág.  220):  «Los  niños  pobres 
mueren  en  mayor  número  que  los  niños  de  las  clases  acomodadas,  ó, 
creciendo,  medran  menos,  porque  su  alimento  es  insufici'^nte  ó  porque 
se  resienten  de  los  efectos  de  la  fatiga  que  soportaron  sus  madres  du- 
rante el  embarazo.» 

«De  los  estudios  del  profesor  Pagliani  resultó  que  los  pobres  pesan 
menos,  y  la  diferencia  media  llega  á  3  kilogramo^  en  la  edad  de  los 
diez  y  seis  á  los  diez  y  nueve  años.  Comparando  la  altura,  encontró  que 
los  jóvenes  acomodados  son  más  altos  que  los  pobres.  La  diferencia  es 
tal,  que  un  pobre  á  edad  de  diez  y  siete  años  tiene  la  estatura  de  un 
rico  á  los  catorce.» 

Esto  es  una  prueba  más  de  lo  que  decimos.  Desde  el  vientre  de  la 
madre  se  señala  ya  en  el  producto  de  la  concepción,  en  el  individuo 
del  mañana,  la  insuficiencia  ó  el  desequilibrio  del  organismo  que  lo 
lleva  en  su  seno,  entre  las  fuerzas  que  consume  y  las  fuerzas  que  repo- 
ne, y  este  desequilibrio  continúa  en  todos  los  momentos  de  la  vida.  La 
fuerza  vital  y  toda  acción  que  en  nuestro  organismo  suponga  un  es- 
fuerzo, como  levantar  un  peso,  resolver  un  problema,  tener  la  atención 
en  actividad  durante  varias  horas  para  un  trabajo  manual  cualquiera, 
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el  trabajo  intelectual  del  que  se  dedica  á  estudios  literarios  ó  científi- 
cos, la  vida  apasionada  de  la  política  ó  el  inmenso  dolor  que  pro- 
duce la  pérdida  de  una  persona  querida,  todo  esto,  que  representa 
fuerza  que  necesitan  nuestros  músculos  ó  nuestros  cerebros,  requiere 
substancias  que  restituyan  esas  mismas  energías,  á  trueque  de  que 
sufra  nuestro  propio  suhstratum.  El  refrán  que  dice  que  los  divelos  con 
pan  son  menos,  es  una  de  tantas  pruebas  de  que  en  los  dichos  popula- 
res se  refleja  la  maravillosa  intuición  que  tienen  los  hombres  para  ex- 
presar ciertos  conceptos  antes  de  poderse  dar  cuenta  completa  de  ellos. 
No  en  balde  se  dice:  Voz  del  jpueblo,  voz  de  Dios, 

Véase  otro  párrafo  de  Mosso,  muy  significativo  y  que  da  más  valor 
á  nuestras  ideas:  «La  ruina  que  el  agotamiento  de  la  fatiga  produce  en 
el  hombre  aparece  evidente  en  la  degeneración  de  nuestra  raza  en  al- 
gunas regiones  de  Italia.  En  la  provincia  de  Caltanissetta,  por  ejemplo, 
en  los  cuatro  años  transcurridos  desde  1881  hasta  1884,  de  3.672  tra- 
bajadores de  los  azúfrales  que  se  presentaron  á  las  quintas,  sola- 
mente 203  fueron  declarados  útiles;  1.836  quedaron  pendientes  de 
nuevo  examen  para  las  quintas  sucesivas,  1.249  fueron  declarados  in- 
útiles por  defectos  de  estatura,  69  por  deficiemiia  de  amplitud  torácica, 
64  por  constitución  débil,  25  por  mala  conformación  del  tórax,  43  por 
hernias,  48  por  joroba,  20  por  otras  deformaciones  del  cuerpo,  7  por 
cirsosceles  voluminosos,  18  por  caquexia  palustre,  18  por  ceguera  y  73 
por  causas  diversas.»  Estos  datos  están  tomados  de  la  Rivista  del  ser- 
vizio  minerano,  Annali  del  Ministero  de  Agricoltura,ÍSS5, 

En  otro  párrafo  cuenta  Mosso  su  viaje  á  Sicilia: 

«La  primera  vez  que  estuve  en  Sicilia  fui  enviado  en  calidad  de 
médico  militar,  y  me  encomendaron  las  operaciones  de  la  quinta  en  el 
interior  de  la  isla.  Me  acuerdo  todavía,  como  si  fuera  hoy ,  de  una  igle- 
sia pequeña  donde  estaban,  cerca  del  altar,  los  alcaldes  y  el  Teniente 
de  la  Guardia  civil,  y  detrás  de  la  barandilla  la  muchedumbre.  Visi- 
taba á  los  quintos  delante  del  altar  mayor,  en  el  coro,  y  tenía  á  pii  al- 
rededor una  fila  de  jóvenes  desnudos,  ennegrecidos,  delgados,  y  en 
medio  de  ellos  algunos  hombres  gruesos,  rechonchos,  blancos,  como  si 
fueran  de  otra  raza.  Eran  los  pobres  y  los  ricos.  De  vez  en  cuando  pa- 
saban delante  de  nosotros  todos  los  quintos  de  pueblos  enteros,  entre 
los  cuales  pudiera  encontrarse  alguno  que  fuera  útil;  habían  restado 
para  las  armas  tanto  los  padecimientos  como  las  fatigas,  que  tenían 
^deformada  y  debilitada  aquellas  comarcas.» 

En.  estos  párrafos  se  prueba  la  importancia  tan  grande  que  tiene 
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para  la  salud  del  hombre  el  poder  reponer  sus  fuerzas  A  medida  de  sus 
gastos  orgánicos.  Las  fuerzas  se  crean  por  la  transformación  de  subs- 
tancias. Creer  otra  cosa  es  concebir  un  error.  Esos  ejemplos  que  cita 
Mosso  son  muy  elocuentes  y  tanto  más  transcendentales  cuanto  que 
la  degeneración  no  es  solamente  física^  sino  también  intelectual,  lo 
cual  es  tan  grave  ó  más  que  aquélla.  En  loe  individuos  que  son  ya  dé- 
biles al  nacer,  sus  músculos,  no  sólo  consumirán  pronto  sus  fuerzas,  sino 
que  por  la  misma  causa  sus  funciones  intelectuales  se  resentirán  de 
igual  deflciencia.  Ya  sabemos  que  un  músculo  debilitado  ó  cansado, 
perdiendo  su  tonicidad,  pierde  también  la  precisión  de  sus  movimien- 
tos; hay  en  tal  caso  una  falta  de  coordinación  que  le  impide  obedecer 
á  la  voluntad;  existe  una  verdadera  dislocación  en  la  mecánica  mus- 
cular. En  las  funciones  del  cerebro,  el  fenómeno  es  análogo.  Las  célu- 
las cerebrales  debilitadas  pierden  su  tonicidad,  que  en  este  caso  está 
representada  por  la  lógica  de  las  ideas  ó  de  la  razón;  y  así  como  hemos 
visto  á  los  músculos  perder  la  coordinación  del  movimiento,  del  mismo 
modo  el  cerebro  pierde  la  coordinación  de  sus  ideas;  la  razón  se  desvía 
de  su  curso  normal,  porque  las  ideas,  como  las  ñbras  musculares,  se 
han  visto  privadas  de  la  precisión  de  sus  movimientos,  de  su  enlace,  y 
en  vez  de  un  acto  de  razón,  resulta  una  dislocación  del  entendimiento. 
De  ahi  esa  gran  cantidad  de  disparates,  de  crímenes  y  de  verdaderas 
monstruosidades  que  surgen  de  esos  seres  que  han  perdido  su  normali- 
dad. Estos  individuos  se  encuentran  en  condiciones  deficientes  para 
eso  que  sé  llama  lut^ha  por  la  vida.  Ellos  son  los  que  aparecen  como 
verdaderos  desequilibrados;  al  menor  choque,  al  menor  esfuerzo  que 
tengan  que  hacer,  su  debilidad  se  manifiesta  de  una  manera  violenta 
y  se  muestran  como  victimas  del  estado  social  que  les  obliga  á  un  gasto 
excesivo  de  fuerzas  y  lleva  sus  organismos  á  la  bancarrota,  haciéndo- 
les obrar  brutalmente  en  casos  que  se  repiten  con  una  frecuencia  doló- 
rosa,  como  lo  prueban  los  relatos  que  la  prensa  nos  hace  casi  á  diario. 
Y  no  es  sólo  esto,  sino  que  los  individuos  así  desequilibrados  engendran 
seres  á  quienes  transmiten  su  degeneración  ó  desequilibrio,  y  estas 
nuevas  generaciones  tienen  aún  más  facilidad  que  la  de  sus  progenito- 
res para  exponerse,  al  menor  choque,  á  manifestar  su  desorganización 
por  uno  de  esos  crímenes  ó  locuras  que  causan  tan  penosa  impresión, 
y  cuya  repetición  preocupa  seriamente  á  los  hombres  pensadores.  Para 
nosotros,  el  origen,  el  fenómeno  inicial  de  todos  estos  trastornos  sociales, 
que  son  como  los  ataques  epilépticos  del  organismo  social,  está  enlacU- 
tera^ión  del  substratum  orgánico,  por  el  desequilibrio  entre  la  fuerza 
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que  produce  y  la  que  puede  reponer.  Este  es  el  verdadero  origen  de 
nuestros  males,  que,  como  queremos  patentizar,  estáu  intimamente  li- 
gados á  la  organizaoión  social.  Deseamos  hacer  valer  este  argumento 
para  demostrar  la  necesidad  que  hay,  si  se  ha  de  llegar  á  la  consecu- 
ción de  la  salud  perfecta,  de  modificar  nuestro  medio  social.  La  socie- 
dad es  una  unidad  en  (ue  todos  somos  solidarios,  tanto  para  lo  bueno 
como  {>ara  lo  malo.  El  organismo  social  goza  de  los  beneficios  que  le 
procura  tal  ó  cual  individuo  con  su  genio  creador -y  su  laboriosidad,  y 
encuentra  mellos  de  hacernos  agradable  la  vida  en  todos  los  órdenes 
de  los  conocimieatos  humanos.  La  aplicación  del  vapor  á  íos  sistemas 
de  viaj\r  y  á  la  industria,  la  aplicación  de  la  electricidad  á  nuestros 
medios  de  comunicación;  los  grandes  adelantos  de  la  medicina,  evi- 
tando, el  dolor  en  las  operaciones  quirúrgicas,  y  realizando  curaciones 
reputadas  antes  como  imposibles,  cuando  no  se  conocían  los  procedi- 
mientos antisépticos,  todos  esos  beneficios  los  debe  la  sociedad  á  al- 
guno de  sus  individuos,  cuya  acción  bienhechora,  gracias  á  la  unidad 
de  nuestro  organismo  social,  todos  hemos  pqdldo  aprovechar  más  ó 
menos  directamente.  La  misma  solidaridad  que  propaga  el  bien,  pro- 
paga el  mal.  La  sociedad  no  puede  prescindir  de  la  acción  morbosa 
que  nace  de  algunos  de  sus  miembros.  Para  comprenderlo  basta  fijar- 
nos en  lo  que  ocurre  en  ciertas  familias  que  sufren  la  desgracia  de  te- 
ner en  uno  desús  miembros  un  ejemplar  de  esos  desequilibrados.  Es 
éste  un  caso  tan  vulgar  que  no  se  necesita  encarecerlo.  Esos  individuos 
perturban  profundamente  las  familias  á  que  pertenecen,  causando  en 
algunas  la  ruina  ó  la  disgregación,  el  crimen  ó  el  deshonor.  Si  un  indi- 
viduo ocasiona  tan  grandes  trastornos  en  una  familia,  la  suma  de  la 
acción  de  varios  de  esos  miembros  asi  degenerados  debe  producir  igual 
trastorno  así  en  la  sociedad,  y,  siguiendo  la  misma  proporción,  pode- 
mos llegar  á  imaginarnos  lo  que  representará  de  trastornos  y  desgra- 
cias para  la  humanidad  el  conjunto  de  las  acciones  de  tanto  individuo 
desequilibrado.  Esto  nos  da  idea  de  la  sociedad  víctima  de  su  propia 
organización  y  de  que  ella  misma  crea  los  productos  que  la  martirizan, 
nvL  propio  mal.  En  la  sociedad  abandonaba  á  sí  misma  acabaría  por  ha- 
cerse imposible  la  vida,  á  manera  que  en  un  caldo  de  cultura,  las  bac- 
terias que  viven  en  él  acabarían  por  paralizarse  y  morir  víctimas  de 
sus  propias  toxinas.  Todo  esto  demuestra  que  al  problema  de  nuestra 
^alud,  física  y  moral,  no  iiay  que  buscarle  otro  origen  que  la  organiza- 
ción social,  que  constituye  un  medio  deficiente. 

Que  no  se  nos  hable  de  la  libertad  individual;  eso  no  será  una  ver- 
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dad  hasta  qne  la  colectividad  social  no  represente  una  organización 
perfecta.  No  es  posible  esa  autonomía  de  los  elementos  sin  que  estén 
completamente  sanos.  Ocurre  en  esto  como  al  individuo  á  quien  una 
enfermedad  altera  uno  de  sus  elementos,  que  pierden  su  libertad  todos 
los  demás,  aunque  conserven  su  autonomía  aparente.  Un  reumático  y 
un  cardíaco,  ó  bien  un  paralítico  ó  un  ciego,  podrán  vivir,  pero  com- 
pletamente supeditados  á  su  dolencia.  Es  exactamente  el  caso  de  nues- 
tro organismo  social;  éste,  como  el  individual,  lleva  una  vida  precaria 
y  sujeta  á  mil  accidentes  ó  dolores  que  le  proporcionan  su  propio  mal. 
La  verdadera  autonomía  de  sus  individuos,  la  verdadera  expansión 
de  la  humanidad,  el  camino  hacia  su  verdadero  fin,  que  es  la  felicidad, 
será  posible  el  día  en  que  todos  sus  elementos  estén  sanos,  en  que  se 
puedan  desenvolver  sin  trabas  de  ninguna  clase;  mientras  que  hoy 
está  como  el  reumático,  que  no  se  puede  mover  con  sus  dolores;  como 
el  paralítico,  que  al  aiular  sufre  caídas,  ó  como  el  ciego,  expuesto  á 
tropezar. 

2.*  comunicación:  Dr.  Détourbb,  de  París. 

%  Acerca  del  material  de  proyección  individual  contra  los  inconvft- 
nientea  inherentes  al  trabajo, t^  (V.  Mem.  núm.  9,  sin  conclusiones.) 


5.*  comunicación:  D.  Manuel  Gispebt  y  Pujals,  de  Barcelona. 

^Condiciones  higiénicas  que  deben  reunir  las  fábricas  en  despoblado 
y  las  casas  de  obreros  anexas  á  ellas,  que  en  conjunto  componen  las 
colonias  industriales,* 

Las  fábricas,  por  lo  general,  se  hallan  emplazadas,  ó  en  los  centro» 
industriales  urbanos  ó  en  las  poblaciones  rurales  y  en  despoblado.  En 
l4ks  poblaciones  se  encuentran  las  antiguas  ó  las  de  poca  importancia, 
y  aunslas  primeras  van  desapareciendo  rápidamente.  No  he  menester 
grandes  esfuerzos  para  poner  de  manifiesto  las  causas  que  motivan  la 
desaparición  de  los  establecimientos  fabriles  de  los  grandes  centros  de 
población.  El  creciente  precio  de  los  solares,  el  aumento  de  población, 
la  subdivisión  de  los  terrenos,  las  considerables  deficiencias  de  condi- 
ciones higiénicas,  las  emanaciones  de  toda  especie,  las  ideas  cada  día 
más  arraigadas  del  socialismo  intransigente  que  provoca  continuas 
huelgas,  y  otras  muchas  causas  que  sería  largo  enumerar,  obligan  * 
trasladar  á  las  poblaciones  rurales,  y  aun  al  campo,  establecimientos 
fabriles  que  luengos  aftos  permanecieron  en  loe  poblados. 
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Verdad  es  qne  otra  índole  de  condiciones  obligan  en  muchos  casos 
á  subsistir  en  los  poblados  cercanos  á  los  grandes  centros  á  multitud 
de  fábricas  que  bien  pudieran  ir  á  los  despoblados.  El  precio  cada  dia 
creciente  del  combustible  mineral  que  en  grandes  cantidades  consu- 
men estos  establecimientos,  la  inteligencia  de  los  obreros  de  los  centros 
fabriles  de  antigua  data,  la  falta  de  buenos  medios  de  comunicación  y 
transporte,  el  excesivo  peso  de  algunas  primeras  materias  y  del  pro- 
ducto elaborado,  son  causas  que  obMgan  á  subsistir  al  pie  de  los  mer- 
cados á  algunas  importantes  fábricas  que,  8itua8as  en  el  campo,  moti- 
varían grandes  centros  de  producción  y  de  vida. 

Y  por  lo  mismo  que  estos  potentes  focos  de  producción  han  de  sub- 
sistir en  las  grandes  poblaciones  ó  en  los  pueblos  A  ellos  cercanos,  en 
ellos  se  encuentran,  en  nuestro  país,  una  negación  completa  de  los 
principios  higiénicos  y  un  foco  poderoso  y  constante  de  miasmas  dele- 
téreos qne  infectan  é  invaden  una  extensa  zona  que  circunvala  al  cen- 
tro fabril  que  los  motiva.  La  gran  acumulación  de  obreros,  en  relati- 
vamente pequeña  superficie,  ya  que  el  elevado  precio  del  terreno  de 
emplazamiento  obliga  á  la  edificación  de  numerosos  pisos  superpues- 
tos, la  dificultad  de  alcanzar  buena  aeración  y  ventilación,  porque  la 
edificación  contigua  recluye  y  circunvala  á  la  fábrica,  la  deficiencia 
ó  escasez  casi  general  de  buena  y  abundante  agua  de  alimentación  de 
las  calderas  y  demás  artefactos  accesorios,  el  amontonamiento  de  los 
mecanismos,  la  falta  del  indispensable  y  necesario  volumen  de  aire 
puro  y  respirable,  son,  con  otras  muchas  causas,  en  conjunto,  más 
que  suficientes  para  determinar  las  condiciones  negativas  de  salubri- 
dad que  se  notan  en  los  grandes  centros  fabriles  situados  en  poblado. 

Si  á  ello  se  añade  otro  orden  de  causas,  que  siendo  quizá  más  po- 
derosas que  las  enumeradas  y  son  de  difícil  y  casi  imposible  remedio 
en  el  estado  actual  del  régimen  ó  abuso  que  nos  rodea,  se  comprenderá 
cuan  justificada  es  la  necesidad  de  una  reglamentación  rigorosa  y  de 
una  mano  fuerte  que  corrija  tan  añejos  y  arraigados  abusos. 

La  industria  necesita,  ocupa  y  busca  para  ciertas  y  determinadas 
producciones  la  mano  suave,  fina  y  delicada  de  la  juventud,  y  espe- 
cialmente de  las  niñas  de  doce  á  veinte  años,  y  estas  pobres  é  infelices 
criaturas,  que  en  su  primera  edad  puberta  han  menester  un  régimen 
cuidadoso  é  higiénico  para  crecer,  desarrollarse  y  robustecerse,  van  á 
esas  fábricas,  donde  hallan  un  ambiente  deletéreo  y  venenoso  para  sus 
endebles  naturalezas,  que  en  plazo  más  ó  menos  lejano  les  envenenan 
la  sangre,  les  desarrolla  mortífera  anemia,  á  la  que  ya  propenden,  y 
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acaba  en  pocos  años  con  una  juventud  qae  en  otras  circunstancias  hu- 
biera sido  florida  y  robusta;  y  si  no  acaba  cdu  ellas,  deja  preparada 
una  serie  de  naturalezas  enclenquetí  qtie  al  contraer  estado,  dan  á  luz 
seres  raquíticos  y  de  tan  pobre  naturaleza,  que  á  los  pocos  años  pasan 
á  mejor  vida,  y  si  viven,  arrastran  siempre  un  malestar  y  pobreza  pe- 
renne. Se  dirá  que  las  Ordenanzas  y  otra  multitud  de  disposiciones  dic- 
tadas ad  hoc  tratan  de  evitarlos;  empero  como  no  existe  fiscalización 
ni  vigilancia  alguna,  ni  hay  quien  la  practique,  de  aquí  que  resulten 
estériles  y  sea  letra  fnuerta  en  la  generalidad  de  casos,  si  no  casi 
siempre. 

Si  existieran,  como  en  todos  los  países  bien  administrados,  las  de- 
bidas inspecciones  industriales  correspondientemente  dotadas,  no  dudo 
que,  si  no  se  atajaba  el  mal  de  momento,  al  menos  se  corregiría;  mas 
como  en  Hispana  no  existen,  y  donde  se  halla  algo  análogo  resulta  in- 
útil, de  aquí  que  sea  un  mal  sin  remedio  y  sean  también  letra  muerta 
las  mejores  prescripciones  higiénicas  dictadas  ó  que  se  dicten  al 
efecto. 

En  cambio,  cuando  las  industrias  radican  en  el  campo  ó  se  consti- 
tuyen en  el  poblado  ó  son  extemas  á  él  y  forman  las  colonias  indus- 
triales, en  ambos  casos  existen  también  cuantiosos  abusos  que  corregir. 

Generalmente,  las  fábricas  establecidas  en  poblaciones  rurales^  ado- 
lecen del  inconveniente  de  estar  situadas  en  las  riberas  de  los  ríos,  si 
son  movidas  por  fuerza  hidráulica,  y  de  hallarse  en  el  centro  de  pueblos 
poco  cuidadosos  de  la  policía  urbana  é  higiene,  donde  apenas  se  cono- 
cen estas  necesarias  condiciones  de  la  vida  moderna  y  de  la  salubri- 
dad. Si  están  en  las  riberas  de  los  ríos,  esas  fábricas  hállanse  rodeadas 
de  agua  y  en  cualquier  punto  del  cauce  se  encuentra  lugar  á  propósito 
para  verter  las  letrinas,  las  aguas  sucias,  los  escombros  y  desperdicios,  • 
y  tienen,  en  Hn,  junto  á  los  edificios  y  á  las  viviendas,  un  foco  perenne 
de  infección  que  durante  el  estío  contribuye  á  hacer  más  potente  la 
humedad  y  el  calor,  dos  de  los  principales  motivos  de  desarrollo  de 
putrefacción.  Si  se  hallan  en  las  poblaciones  y  son  movidas  por  vapor, 
acontece  otra  cosa  análoga,  pues  las  escorias  de  las  calderas,  los  de- 
tritus del  carbón,  los  escombros  y  basuras,  el  polvo,  el  barro  y  los  de- 
más desperdicios  de  las  fábricas,  contribuyen  á  formar  en  e4as  y  á  su 
alrededor,  un  pudridero  que  es  causa  de  pestilentes  emanaciones,  que 
fomentadas  por  el  calor  de  las  máquinas,  el  tránsito  y  la  atmósfera,  in- 
feccionan  la  localidad. 

Además,  cuando  esos  establecimientos  fabriles  son  de  alguna  im- 
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portancia  y  no  tieaen  limitado  el  terreno,  se  extienden  forraando  un 
peqnefio  pueblo  que  toma  el  nombre  de  colonia,  y  en  ésta  se  hallan 
sumados,  además  de  los  elementos  de  putrefacción  de  la  fábrica,  los 
que  se  producen  por  un  conjunto  de  caseríos  que  forman  el  poblado 
obrero.  Y  como,  por  lo  general,  nuestro  obrero  fabril  no  es  ni  cuida- 
doso ni  aseado  ni  limpio,  de  aquí  que  se  forme  en  conjunto  una  colonia 
que  adolece  también  de  todos  los  defectos  antes  enumerados,  y  por 
tanto,  la  higiene,  la  limpieza  y  la  salubridad  se  hallan  negativamente 
establecidas  en  esta  pequeña  población  fabril. 

Muy  difícil,  poco  menos  que  imposible,  es  poder  desterrar  de  esos 
centros  fabriles  la  falta  de  aseo  y  limpieza.  Son  contados  los  poblados 
industriales  donde  impera  el  aseo  y  la  limpieza.  Y  no  hay  medio  de 
corregirlo  mientras  no  exista  una  inspección  y  vigilancia  severa  que 
castigue  tamañas  faltas. 

No  basta  reglamentar  el  trabajo  de  las  fábricas,  señalándolas  eda« 
des  en  que  cada  sexo  debe  comenzar  á  trabajar  en  ellas;  es  necesario, 
además  dictar  reglas  para  que  las  construcciones  industriales  se  su- 
jeten á  ciertas  y  determinadas  prescripciones  que  estén  en  consonan- 
cia con  los  modernos  adelantos  de  la  higiene  y  de  la  salubridad.  Debe 
fijarse  el  emplazamiento  de  los  edificios,  su  orientación,  su  planta,  sus 
alturas,  la  situación  de  sus  motores,  de  sus  excusados,  de  sus  depósitos 
de  materias  fecales,  la  disposición  de  sus  cubiertas,  la  manera  de  caer 
y  conducir  poi*  albañales  las  aguas  pluviales,  las  disposiciones  de  los 
caminos,  calles,  paseos  y  avenidas  de  las  fábricas,  y,  por  último,  las 
condiciones  en  que  se  hallan  los  obreros  que  en  ellas  trabajan. 

Y  si  contienen  viviendas  para  obreros,  necesitan  éstas  estar  sujetas 
á  ciertas  y  determinadas  condiciones. 

El  estudio  de  las  colonias  obreras,  ha  sido  uno  de  los  asuntos  que  han 
merecido  para  mí  un  detenido  y  especial  cuidado.  Durante  los  treinta 
y  dos  años  que  vengo  dedicándome  á  e^ta  clase  de  construcciones,  creo 
haber  llegado  á  dominar  el  asunto,  y  de  ello  son  buen  ejemplo  las  que 
llevo  proyectadas  y  construidas  últimamente  para  la  grandiosa  colonia 
obrera  de]  las  cÑuevas  hilaturas  del  Ter»,  en  Torelló  (Barcelona). 

Allí  donde  existen  cien  casas  para  obreros  y  otras  varias  para  los 
oficiales  y  jefes  de  la  casa,  puede  verse  el  estudio  especial  que  de  esta 
clase  de  construcciones  tengo  hecho,  pues  entiendo  que  las  colonias  de 
obreros  deben  merecer  especial  estudio  del  ingeniero  y  del  higienista 
que  las  proyecta. 

Las  casas  para  obreros  han  de  responder  á  tres  imperiosas  necesi- 
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dades:  la  comodidad,  la  baratura  y  la  higiene.  La  comodidad  se  halla 
representada  por  la  distribución  y  capacidad  de  la  vivienda  y  su 
orientación  y  emplazamiento,  hermanados  con  las  dimensiones  de  los 
locales  y  su  correlación.  La  baratura  depende  del  sistema  de  construc- 
ción adoptado,  que,  siendo  sólido  y  bien  ligado,  reúna  además  las  con- 
diciones estéticas  y  estáticas  inherentes  á  una  obra  de  tan  modestas 
pretensiones.  Además,  se  ha  de  enlazar  la  solidez  real  y  aparente  con 
cierto  grado  de  belleza  que  predisponga  exterior  é  interiormente  el 
ánimo  del  obrero  jt  cobijarse  en  lo  que  pudiéramos  llamar  el  albergue 
del  pobre. 

Y  la  higiene  y  la  salubridad  han  de  estar  también  bien  satisfechas, 
por  lo  mismo  que  donde  no  domina  la  holgura,  la  grandiosidad  ni  la 
riqueza,  es  donde  ha  de  evitarse  que  haya  ni  pueda  haber  jamás 
gérmenes  ni  focos  de  ninguna  especie  de  infección  ni  de  putrefacción. 
El  obrero,  por  lo  general,  ya  no  peca  de  aseado  y  limpio;  por  tanto, 
debe  procurársele  á  toda  costa,  y  se  le  ha  de  poner  á  mano,  el  medio 
fácil  de  aseo  y  las  mayores  facilidades  también  de  limpieza. 

Las  casas  de  obreros  del  tipo  especial  que  tengo  ideado  y  llevo 
adoptado  en  m^jiltitud  de  casos,  son  de  planta  baja  con  techo  y  desván 
debajo  del  tejado.  Ocupan  una  superficie  cubierta  de  70  metros  cua- 
drados, distribuidos  del  modo  siguiente:  para  entrada-comedor,  16  me- 
tros cuadrados;  cocina  con  su  calorífero  ó  chimenea,  16  metros  cua- 
drados; 15  metros  la  sala  dormitorio  principal,  14  metros  la  sala  dor- 
mitorio, y  9  metros  la  salita  dormitorio  central.  La  entrada  tiene  su 
puerta  de  acceso  á  la  calle;  la  cocina  tiene  su  puerta  vidriera  de  acceso 
al  patio  posterior,  y  los  dormitorios  grandes,  sus  ventanas  delantera  y 
trasera,  espaciosas  y  con  cristales  y  postigos.  El  cuarto  central,  su  ven- 
tanal, que  recibe  luz  y  ventilación  por  la  sala  trasera.  Todas  las  es- 
tancias están  cubiertas  de  bóvedas  de  cañón  seguido  ó  con  bovedillas 
de  ladrillo;  sus  solados  son  de  losetas  grandes  y  recias,  y  los  tabiques 
resistentes  y  con  puertas  holgadas  y  cómodas. 

La  altura  del  techo,  al  arranque  de  bóvedas  y  bovedillas,  es  de  3 
metros  60  centímetros.  En  el  techo  de  la  cocina  existe  una  trampa  de 
acceso  al  desván,  que  está  enladrillado  y  dispuesto  de  modo  que  pueda 
servir  de  despensa,  lugar  de  trastos  inútiles  y  desahogo  de  la  casa.  La 
altura  del  desváy  es  de  0,30  metros  en  los  arranques  de  cubierta,  y 
de  2,50  metros  en  el  centro  de  la  carena. 

La  cocina  está  dispuesta  á  la  moderna,  con  hogar-chimenea,  tres 
hornillos  ó  fogones,  fregadero  de  mármol  artificial,  carboneras  y  mesa 
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accesoria,  toda  cabierta  de  azulejos  hasta  dos  metros  de  altura,  con 
agua  potable  en  los  fregaderos,  chimenea  de  tiro,  de  fogones,  con 
alacena  ó  armario  contiguo  á  ella,  armarios  inferiores  A  los  frega- 
deros y  mesa,  conducto  de  aguas  sucias  del  fregadero  al  albafial, 
estantería  en  el  delantal  de  la  chimenea,  y,  en  fin,  otros  detalles 
de  menor  monta  que  forman  dentro  de  la  sencillez^  toda  e&ta  como- 
didad* 

Los  muros  están  blanqueados  con  cal,  yeso  ó  cemento^  según  las 
localidades  y  el  clima.  En  la  fachada  se  halla  una  acera  corrida  de  un 
metro  de  ancho  que  cubre  una  barbacana  ó  voladizo  de  la  cubierta  de 
un  metro  de  vuelo. 

En  la  parte  posterior  se  halla  un  patio  que  varía  desde  30  á  50  me- 
tros cuadrados,  según  el  terreno  de  que  se  dispone.  Este  patio  se  halla 
cercado  de  muros  de  cerramiento  de  la  altura  conveniente  para  facili- 
tar la  ventilación  y  la  luz  y  privar  la  comunicación.  Tiene  cada  patio 
una  cubierta  que  resguarda  el  retrete  de  sifón  con  urinario,  y  contiguo  4 
él,  y  separado  por  tabique,  un  departamento  con  un  pequeño  lavadero 
y  espacio  para  coladas.  Junto  á  este  cobertizo  existe  una  pequeña  puerta 
trasera  de  escape  al  campo  ó  calle  posterior.  En  ésta  se  halla  un  depó- 
sito para  letrinas  de  cada  dos  casas  y  el  conducto  general  de  aguas 
sucias  de  fregaderos,  al  que  los  aboca  otro  conducto  subterráneo  de 
cada  fregadero;  cuyo  conducto  general  las  lleva  á  un  depósito  capaz 
destinado  al  efecto. 

Detrás  de  cada  casa  existe  un  vohadizo  de  cubierta  de  un  metro, 
donde  pueden  cobyarse  en  los  días  de  lluvia  en  el  patio. 

Cada  dos  casas  están  divididas  por  un  tabique  central  apoyado  en 
un  pilar  de  ladrillo  que  sustenta  la  cubierta  general.  Y  los  muros  divi- 
sorios de  cada  dos  casas  son  del  espesor  necesario  para  ligar  los  de  fa- 
chada y  los  tabiques  de  distribución. 

El  presupuesto  máximo  de  ejecución  por  conti'ata  varía  entre  1.250 
y  2.000  pesetas,  según  el  coste  de  materiales. 

Además  de  este  tipo  de  casas  de  obreros,  existe  otro  de  mayores  di- 
mensiones y  más  lujo  exterior  é  interior,  que  lo  tengo  adoptado  para 
capataces  ó  contramaestres;  es  más  holgado  todo  el  detalle,  tiene  un 
cuarto  más  y  mejor  decorado  y  viene  á  costar  unas  2.500  pesetas  cada 
casa  por  precio  máximo. 

En  las  casas  de  obreros  cabe  el  matrimonio,  los  hijos  y  las  hijas, 
todos  teniendo  departamento  separado  por  un  tabique  y  contiguos  por 
situación. 
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Por  último,  para  los  mayordomos,  directores  y  jefes  de  taller  ya 
disponemos  de  tipos  de  casas  con  toda  clase  de  comodidades  y  lujo,  qae 
cuestan  de  5^.000  á  15.000  y  más  pesetas,  siendo  ya  en  este  último  pre- 
cio chalets  de  lujo  con  toda  suerte  de  comodidades  y  ^^léndida  deco- 
ración. 

Las  fábricas,  sean  en  poblado  6  en  despoblado,  cuando  el  emplaza- 
miento no  obedezca  á  pie  foizado  alguno,  han  de  reunir  una  serie  de 
condiciones  que  voy  á  detallar. 

I  Por  su  sistemí^  motor  se  clasifican  en  fábricas  movidas  por  fuerza 
de  vapor,  ó  por  fuerza  hidráulica,  ó  por  sistema  mixto  de  ambas  fuer- 
zas combinadas. 

Al  emplazar  una  fábrica  movida  por  fuerza  de  vapor,  lo  primero 
que  hay  que  procurar  es  la  existencia  de  un  pozo  abundante  y  cCe 
aguas  poco  calizas;  el  terreno  debe  evitarse  que  se  halle  rodeado  de 
casas  de  alquiler  y  menos  de  lujo,  en  sitio  despejado  y  que  no  existan 
iglesias,  campanarios  ú  otros  edificios  altos  contiguos. 

Adoptado  el  solar  de  emplazamiento  en  estas  condiciones,  se  ha  de 
orientar  el  edificio  de  modo  que  su  mayor  fachada  siga  lo  más  aproxi- 
mada posible  la  línea  Norte-Sur,  para  que  las  luces  vayan  de  Este  á 
Oeste.  Además,  se  la  rodeará  de  patios,  se  dará  á  las  abei*turas  y  techos 
las  mayores  dimensiones  posibles  dentro  de  los  tipos  generalmente 
adoptados,  se  procurará  que  las  escaleras  de  acceso  se  hallen  fuera  de 
las  salas  de  trabajo  para  evitar  la  comunicación  en  caso  de  incendio. 
Se  colocarán  en  lo  alto  del  edificio  grandes  depósitos  ó  tanques  que 
comuniquen  con  las  cañerías  de  hierro  de  distribución  en  todos  lo» 
edificios,  las  que  tendrán  repartidas  las  bocas  de  incendio  con  sus  co- 
rrespondientes mangueras  y  lanzas  respectivas. 

Las  puertas  de  acceso  deberán  ser  incombustibles  para  incomunicar 
el  fuego  en  cuanto  sea  posible,  y  se  tendrá  sobre  todo  una  exquisita 
vigilancia  y  especial  cuidado  en  los  desvanes  ó  sotacubiertas,  lagar 
donde  se  inician  la  mayor  parte,  de  los  incendios  en  las  fábricas.  Los 
depósitos  de  primeras  materias  y  talleres  de  primeras  preparaciones, 
si  aquéllos  son  combustibles,  se  construirán  del  todo  incombustibles  ó 
á  prueba  de  fuego.  Y  se  establecerán  ascensores  independientes  de  las 
escaleras  para  el  tráfico  y  movimiento  rápido  de  operarlos. 

Los  excusados  se  situarán  siempre  fuera  del  edificio,  sobie  todo  en 
los  bajos  y  en  los  pisos  que  se  hallen  fuera  de  las  salas  de  trabajos  é 
incomunicados  de  ellas.  Los  depósitos  de  letrinas  se  colocarán  fuera 
del  contacto  de  los  edificios  y  en  puntos  de  fácil  extracción,  serán  com* 
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pletamente  aislados  del  suelo  y  subsuelo  y  de  las  cafterias  de  toda  clase 
de  aguas,  en  especial  de  las  potables.  Se  los  incomunicará  con  la  atmós- 
fera por  medio  de  tapas  de  sifón  y  se  procurará  que  sean  impermeables. 

Las  aguas  pluviales,  las  de  cubiertas,  las  sucias  de  todas  clases  y 
las  industriales  se  conducirán  por  conductos  subterráneos  incomunica- 
dos con  el  subsuelo  y  el  aire  y  dispuestos  de  modo  que  las  aguas  de 
lluvia  loa  laven.  Cuando  por  su  abundancia  ó  calidad  no  sean  aplica- 
bles á  la  agricultura  para  abonos  ó  riegos,  según  su  clase,  se  consunai- 
rán  en  pozos  muertos  ó  albañales,  ó  se  verterán  en  cauces  de  modo  que 
no  infeccionen  ó  maleen  las  aguas  de  aquéllos,  haciéndolas  pasar  por 
filtros  ú  otros  aparatos  previamente,  ó  desinfectándolas  si  fuese  me- 
nester. 

Las  aguas  destinadas  á  la  condensación  ó  alimentación  de  calderas 
y  sos  sobrantes  se  depositarán,  para  enfriarlas  previamente,  antes  de 
verterlas  en  los  conductos.  Y  si  sirven  para  los  lavaderos  y  no  son  lim- 
pias se  ñltrar&n  previamente. 

En  los  lavaderos  se  depositarán,  si  es  posible,  los  sobrantes  de  las 
aguas  potables,  y  de  éstas  se  colocarán  fuentes  en  cada  sala  junto  á  la 
escalera  y  en  los  patios  para  facilitar  el  uso  de  los  obreros  y  la  comodi- 
dad de  utilizarlas. 

Cuando  la  fábrica  sea  movida  por  fuerza  hidráulica  ó  mixta,  ade- 
más de  las  prescripciones  que  acabo  de  enumerar  y  le  son  aplicables, 
se  tendrá  el  especial  cuidado  de  alejar  los  edificios  de  los  ríos,  hoy  que 
loe  transportes  mecánicos  de  fuerza  son  tan  fáciles,  procurando  empla- 
zarlos donde  no  alcancen  las  avenidas  del  cauce  más  inmediato,  ni 
donde  éste  pueda  incomunicar  á  los  obreros  y  colocándoles  paralelas  ó 
puentes,  si  esto  último  no  fuera  remediable,  como  sucede  en  multitud 
de  casos. 

Se  procurará  también  que  los  edificios  no  se  hallen  al  pie  ó  en  con- 
tacto de  los  cauces  de  toda  especie;  y  si  no  fuere  posible,  se  harán  los 
muros  impermeables. 

Loe  motores  de  toda  clase  se  colocarán  en  locales  separados  inde- 
pendientes, aunque  anexos  á  las  salas  de  trabajo,  y  los  cuartos  de  cal- 
deras, batanes  y  demás  serán  aislados  y  de  techos  ligeros. 

El  alumbrado  se  procurará  que  sea  el  eléctrico,  y  si  no  pudiera  ser 
y  se  empleare  el  petróleo,  el  gas  de  hulla  ó  de  residuos,  ó  el  acetileno, 
será  indispensable  rodearle  de  todas  las  prescripciones  que  aconsejan 
la  ciencia  y  la  práctica,  procurando  especial  cuidado  en  la  fabricación, 
conducción  y  combustión  para  evitar  los  incendios  y  las  explosiones. 
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que  tan  frecuentes  son  en  esta  clase  de  alambrados,  y  que  por  la  pro- 
pagación en  las  fábricas  pudiera  ser  causa  de  un  siniestro. 

Se  procurará  que  en  cada  fábrica  6  taller  exista  un  botiquín  y  un 
cuarto  de  curaéiones,  debiendo  estar  el  primero  bien  provisto,  bajo  la 
dirección  de  un  médico,  que  vivirá  lo  más  cerca  posible  á  la  fábrica,  y 
el  segundo  conteniendo  todo  el  material  necesario  para  las  curas  de 
primera  intención  y  las  operaciones  que  de  momento  sean  necesarias. 


4é*  comunicadán:  Dr.  D.  Mariano  González,  de  Horcajo. 

ic Higiene  de  las  minas  de  plomo;  su  parte  médica.* 

Las  minas  de  plomo  constituyen  una  de  las  principales  riquezas  de 
nuestro  suelo. 

Ocúpanse  eji  ellas  muchos  millares  de  obreros,  que  reclaman  de  una 
manera  imperiosa  el  auxilio  de  la  Higiene,  si  estos  obreros  han  de  lo- 
grar una  existencia  algo  más  venturosa  y  larga  que  en  la  actualidad 
gozan.  Difícilmente  podrá  encontrarse  un  trabajo  más  expuesto,  penoso 
y  malsano  que  el  del  minero. 

Por  eso  los  que  conocemos  estos  particulares,  estamos  obligados  á 
aportar  la  suma  de  nuestras  observaciones  ante  esta  autorizada  repre- 
sentación de  la  Higiene. 

Las  principales  enfermedades  á  que  está  sometido  el  obrero  en  esta 
clase  de  trabajos  son:  la  anemia,  la  antracosis,  la  intoxicación  satur- 
nina y  el  reumatismo. 

Las  causas  que  originan  la  primera  son:  la  falta  de  luz  solar  y  el 
aire  viciado.  Es  imposible  anular  los  efectos  de  la  falta  de  luz;  el  tra- 
bajo ha  de  realizarse  en  las  entrañas  de  la  tierra  y  hacerse  de  día 
y  de  noche,  paes  así  lo  requieren  estas  explotaciones.  Pero  ya  que  no 
suprimirlas,  nos  es  al  menos  posible  modificarlas.  Establecido  en  casi 
toda  esta  clase  de  minas  el  relevo  por  quincenas,  resulta  que,  sobre 
todo  en  los  meses  de  noviembre,  diciembre,  enero  y  febrero,  y  supo- 
niendo doce  horas  la  duración  del  relevo,  que  el  operario  pasa  quince 
días  sin  ver  la  luz  del  sol,  pues  que  baja  á  su  trabajo  á  las  seis  de  la 
mañana  y  sale  á  las  cinco  ó  las  seis  de  la  tarde,  esto  es,  completamente 
de  noche.  Me  creo  relevado.de  deducir  las  consecuencias  de  esto,  pues 
ellas  solas  se  deducen.  El  remedio  que  puede  ponerse  á  ello  es  el  acor- 
tamiento de  los  relevos;  esto  es,  que  si  habían  de  alternar  por  quince- 
nas, lo  hiciesen  por  semanas.  De  este  modo  la  causa  no  obraría  de  una 
manera  tan  continua. 
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Los  obreros  co&  sos  resistencias,  y  con  laudable  espontaneidad  al- 
galias Compaflias^,  han  contribuido  á  hacer  menos  insoluble  el  pro- 
blema, adoptando  la  jomada  de  ocho  horas,  pues  de  este  modo,  trabaje 
de  noche  ó  de  dia,  siempre  le  quedan  algunas  horas  de  luz  solar  de  que 
poder  disfrutar.  Aunque  no  dependiente  de  la  índole  del  trabajo,  no 
puedo  menos  de  tocar,  siquiera  sea  muy  sucintamente,  algunos  puntos 
que  se  relacionan  con  la  enfermedad  de  que  se  trata.  En  general, 
puede  decirse  que  el  obrero  de  minas  no  pasa  hambre;  sus  jornales  les 
permiten  comer  mucho  mejor  que  el  proletariado  del  campo.  No  obs- 
tante, su  alimentación  deja  mucho  que  desear,  y  esto  depende  de  causas 
muy  complejae,  entre  las  cuales  la  más  importante,  á  mi  juicio,  es  la 
absoluta  incapacidad  para  el  manejo  doméstico  de  la  mayoría  de  las 
mujeres.  Desconociendo  en  absoluto  lo  más  elemental  del  arte  culi- 
nario, desmadejado  su  cuerpo  y  espíritu  por  ía  carencia  de  toda  edu- 
cación física,  intelectual  y  moral,  no  pueden  presentar  á  su  familia 
comida  sazonada  y  sana,  y  acuden,  para  preparar  sus  comidas,  á  las 
cosas  que  exigen  el  mínimum  de  trabajo  para  su  preparación,  como 
embutidos,  siempre  de  dudosa  calidad,  conservas,  frutas,  etc.  La  faUa 
de  vigilancia  é  inspección  de  los  alimentos  y  bebidas»  permiten  una 
amplia  libertad  de  conciencia  á  cantineros  y  taberneros.  No  está  tam- 
poco el  obrero  exento  de  responsabilidades  en  la  génesis  de  su  ruina 
física.  Su  falta  de  instrucción,  y  hasta  creo  qr^e  cierto  desprecio  al  di- 
nero, hijo  quizá  del  conocimiento  que  tienen  del  peligro  que  á  todas 
horas  les  rodea,  hacen  que  disipen  sus  jornales,  á  tanta  costa  ganados, 
de  una  manera  casi  inconsciente,  en  bromas,  juego  y  bebidas;  aunque 
bueno  es  hacer  constar,  para  honra  del  obrero  español,  que  la  embria- 
guez no  tiene  arraigo  en  ellos.  Todas  estas  causas  resienten  pronto  sus 
estómagos,  disminuyen  sus  facultades  digestivas,  y  la  nutrición  se  hace 
de  una  manera  muy  imperfecta.  Las  viviendas  de  las  minas,  alejadas 
de  los  centros  de  población,  son  por  lo  general  detestables,  y  más  apro- 
piadas para  bestias  que  para  seres  humanos. 

El  remedio  á  este  segundo  orden  de  causas,  ó  sea  las  independientes 
de  la  índole  denlos  trabajos,  no  lo  veo  sino  elevando  el  nivel  intelec- 
tual y  moral  de  nuestra  población  obrera. 

Mucho  pueden  hacer  las  sociedades  cooperativas  proporcionando 
alimentos,  bebidas  y  vestidos  de  buena  calidad  y  económicos;  pero 
para  su  fundación  y  sostenimiento  se  necesita  cierto  grado  de  cultura 
é  ilustración  de  que  hoy  carecen.  No  es  otra  la  razón  del  fracaso  de  tan- 
tas tentativas  como  se  han  hecho  en  este  sentido,  y  si  alguna  se  sos- 
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tiene,  es  porque  el  nivel  de  sus  consocios  se  eleva  algo,  aonqae  poco, 
de  la  masa  común,  maestros  y  maestras  &  la  altara  de  su  misión,  es^ 
cuelas  de  en^efianza  elemental  y  superior,  escuelas  de  adultos,  oonfe- 
reacias  públicas  de  vulgarización  de  la  ciencia,  cartillas  impresas, 
sencillas  y  claras  de  higiene  pública  y  privada. «.  y  un  poco  menos  do 
egoísmo  en  las  clases  acomodadas,  y  de  este  modo  no  es  difícil  llegar  4 
conseguirlo.  Tiene  esta  clase  bastante  desarrollada  la  facultad  de  asi- 
milarse hábitos,  costumbres,  etc.,  y  hasta  tiende  á  imitar  los  desús 
superiores;  al  cabo  de  cierto  tiempo,  éstos  han  impreso  carácter  á  sos 
subordinados;  ¿bneno?  ¿mediano?  ¿malo?  Es  cuestión  de  ejemplo. 

Las  compañías  podrían  encargarse  de  la  construcción  de  casitas 
higiénicas,  que  quedarían  como  propiedad  del  obrero  al  cabo  de  un 
cierto  tiempo,  mediante  el  pago  de  una  cantidad  mensual  en  propor- 
ción con  su  haber. 

Otra  de  las  causas  productoras  de  la  anemia,  es  la  respiración  del 
aire  viciado;  pero  ésta  se  relaciona  tanto  con  la  antraoosis  pulmonar, 
que  hablaré  de  ellas  al  mismo  tiempo. 

Las  causas  que  originan  la  antracosU  pulmonar  merecen  toda 
nuestra  atención,  precisamente  porque  el  desenlace  de  dicha  eolerme- 
dad  es  siempre  fatal.  Hombres  en  \%  plenitud  de  la  vida  son  víctimas 
de  esta  dolencia  después  de  un  largo  período  de  sufrimiento  quedan  in- 
útiles, dejando  en  la  más  negra  orfandad  á  niños  que  no  son  aún  aptes 
para  buscarse  su  vida.  Las  causas  que  originan  esta  dolencia  son  los 
gases  de  los  explosivos^  el  humo  de  las  luces,  la  respiración  del  mismo 
aire  expirado,  y  en  suma,  la  mala  ventilación. 

No  siendo  posible  en  estas  industrias  la  supresión  de  los  explosivos, 
el  ideal  sería  encontrar  uno  que,  no  consumiendo  oxígeno,  no  desarro- 
llase tampoco  productos  de  combustión:  la  dinamita,  que  es  el  explo- 
sivo generalmente  usado,  llena  períec^mente  la>  indicación;  no  nece- 
sita del  oxígeno  del  aire  para  quemarse;  lleva  ella  los  equivalentes 
necesarios  y  aún  le  sobran,  pero  en  cambio,  los  productos  de  su  cdoi- 
bustión  son-considerables;  si  el  obrero  penetra  en  la  labor  antes  de  que 
haya  tenido  tiempo  de  ventilarse  bien,  en  sus  bronquios  1^  van  deposi- 
tando con  el  aire  inspirado  una  gran  cantidad  de  ellos.  Factor  no  me- 
nos importante  en  la  génesis  de  esta  enfermedad  es  el  carbono  proce- 
dente del  adumbrado.  El  candil  dé  mina  quema  muy  incompletamente, 
y  aunque  estas  partículas  de  carbono  mal  quemadas,  continuando  en 
ignición,  aumentan  el  poder  luminoso  tan  necesario  para  que  el  obrero 
vea  bien  lo  que  á  su  alrededor  ocurre,  desprenden  tal  Cé^ntidad  de 
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carbono,  que  los  pequeños  bronquios  de  estos  obreros  se  encuentran 
completamente  impregnados  de  esta  substancia.  Lo  he  compr^obado  mu- 
chas veces  en  las  autopsias,  además  de  las  grandes  cantidades  que  eli- 
minain  durante  el  tiempo  que  permanecen  enfermos.  ¿Qué  alumbrado 
debe  empJearse  para  anular  ó  atenuar  estos  efectos? 

Es  un  problema  no  resuelto  aún:  Los  aparatos  perfeccionados  de 
aceite,  combustible  generalmente  empleado,  no  tienen  aplicación  en  las 
minas.  La  clase-  de  trabajo  hace  inaplicables  los  aparatos  por  presión 
y  con  tubo  de  tiro  en  vez  de  los  de  succión  que  ordinariamente  se  em- 
plean. Quizá  la  luz  eléctrica  esté  llamada  á  resolver  el  problema,  sobre 
todo  en  las  minas  secas,  recubriendo  las  bombillas  de  un  tejido  metá- 
lico que  las  protega  de  las  tierras  y  piedras  que  constantemente  se 
desprenden.  La  respiración  de  los  obreros  contribuye  á  viciar  el  aire 
en  las  labores  de  poca  capacidad,  circunstancia  que  po  hago  más  que 
mencionar  en  obsequio  á  la  brevedad.  Todas  estas  causas  de  insalu- 
bridad del  aire  pueden  reducirse  á  una  sola:  la  mala  ventilación. 
Cuando  ésta  se  hace  bien,  los  inconvenientes  expuestos  se  reducen 
considOTabl emente.  Tal  huella  imprimen  en  la  flsonomia  de  los  obre- 
ros las  labores  mal  ventiladas,  que  el  médico  habituado  a  ver  á  estos 
trabajadores  no  necesita  preguntar  por  las  condiciones  de  salubridad 
de  su  labor.  La  renovación  del  aire  se  efectúa  por  dos  procedimientos: 
ventilación  natural  por  medio  de  chimeneas,  y  artificial  con  ventilado- 
res mecánicos.  Si  las  primeras  están  muy  distantes  entre  si,  las  labores 
intermedias  no  reciben  el  beneficio  de  la  ventilación,  haciéndose  la 
atmósfera  tan  irrespirable,  que  en  algunas  hasta  las  luces  se  apagan. 
A  los  avances  no  llegan  estos  beneficios  una  vez  que  se  pasan  los  pri- 
meros metros  de  la  chimenea,  por  lo  que  se  hace  necesario  hacer  llegar 
aiii  el  aire  por  medio  de  la  ventilación  artificial  por  los  procedimientos 
que  la  ingeniería  y  la  higiene  tienen  bien  conocidos;  La  misma  obser- 
vación es  aplicable  á  ciertas  labores,  sobre  todo  cuando  las  plantas 
di9tan  entre  sí  más  de  20  metros.  Tiene  además  otra  inmensa  ventaja 
la  ventilación  conveniente,  y  es  que  equilibra  la  temperatura  del  aire 
en  la  mina,  tan  caliente  y  enrarecido  en  algunas  la  bores,  que  se  eleva 
á  38®  centígrados,  como  frío  en  algunos  sitios,  que  desciende  á  15**. 

Intoícieación  saturnina, — La  intoxicación  saturnina  en  las  minas 
de  plomo  suele  ser  muy  lenta.  Cuando  un  obrero  se  siente  atacado  de 
síntomas  que  le  impiden  continuar  su  trabajo,  suele  llevar  ya  mucho 
tiempo  de  intoxicación.  Con  frecuencia  se  observa  el  rodete  de  Bous- 
ton  alguno  y  aun  algunos  años  antes  que  el  operario  se  dé  cuenta  de 
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¡  que  está  intoxicado.  ¿Cómo  se  intoxican  cestos  operarios?  De  dos  mane- 

ras: con  el  polvo  que  se  desprende  al  arranque  de  los  minerales  y  por 
las  partículas  que  ellos  mismos  aportan  á  su  boca  con  las  manos.  En 
las  labores  secas,  el  movimiento  de  arranque  siempre  produce  un  des- 
prendimiento de  partículas  que,  flotando  en  .el  aire,  van  A  depositarse 
en  su  boca.  En  las  labores  húmedas  no  tiene  lugar  este  desprendi- 

f¡[  miento,  pero  sus  manos  están  durante  las  horas  de  trabajo  cubiertas 

de  mineral,  que^e  adhiere  á  los  rebordes  de  las  uñas,  Jiasta  el  punto 

c:; ;  de  que  es  fácil  encontrarlo  en  estos  sitios  aun  después  de  haberse 

aseado  el  obrero.  Durante  las  horas  de  trabajo  llevan  sua  manos  á  la 
boca  para  fumar,  comer,  etc.,  depositando  cada  vez  pequeñas  porcio- 
nes, que  asi  y  todo  son  mayores  que  las  que  el  organismo  puede  elimi- 
nar durante  las  horas  de  descanso.  Claro  está  que  la  mayor  ó  menor 
lentitud  en  la  intoxicación  está  relacionada  con  la  riqueza  mineraL 
Hay  aún  otro  medio  de  intoxicación,  y  es  el  siguiente:  cuando  el  mi- 
nero sale  de  su  trabajo,  en  sus  ropas,  calzado,  piel,  cabellos...  lleva 
adheridas  gran  cantidad  de  partículas  de  mineral;  al  desnudarse  en  sus 
casas,  mucha  parte  de  ese  mineral  cae  al  suelo,  que  una  vez  seco  y  re- 
pisado, se  reduce  á  partículas  que  flotan  en  el  aire  y  que  contribuyen 
á  la  intoxicación.  No  de  otra  manera  se  explican  algunas  intoxicado* 
nes,  aunque  no  graves,  que  he  tenido  ocasión  de  observar  en  mujeres 
de  mineros  que  para  nada  habían  tenido  contacto  con  el  mineral,  fuera 
de  limpiar  las  ropas  de  sus  maridos. 

Siendo  evidente  que  la  intoxicación  se  efectúa  por  la  boca,  no  es 
difícil  evitarla. 

En  las  labores  húmedas  basta  con  recomendar  mucho  al  operario  que 
se  lave  bien  sus  manos  cada  vez  que  se  disponga  á  comer  ó  fumar  y 
limpie  bien  sus  uñas.  En  las  labores  muy  secas,  y  donde,  por  lo  tanto, 
ha  dé  haber  en  el  aire  polvo  de  mineral,  además  de  las  prescripciones 
anteriores,  debe  baldearse  de  vez  en  cuando  la  labor  para  convertirla 
en  labor  un  poco  húmeda  y  evitar  el  desprendimiento  de  polvo,  del 
que  es  más  difícil  librarse.  He  observado  muy  raros  casos  de  intoxica- 
ción después  de  haber  imbuido  en  el  ánimo  de  los  obreros  estas  sen- 
cillas prevenciones.  Su  cuerpo  debe  ser  lavado  con  esmero  después  del 
trabajo,  y  lo'mismo  sus  ropas  y  calzado.  Pero  el  minero  no  puede  dis- 
poner de  un  baño  ni  de  agua  fría  y  caliente  en  abundancia.  Para  laa 
empresas  mineras  es  bien  pequeño  el  sacrificio  de  disponer  algunos 
cuartos  de  baño  donde  los  obreros  pudieran  asearse  á  la  salida  de  la 
mina.  Con  estos  sencillos  medios  profilácticos  tengo  la  seguridad  de  que 
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la  Intoxicación  satarnina  sería  borrada  en  breve  de  la  lista  de  enferme- 
dades de  los  mineros. 

Reumatismo. — En  las  minas  donde  existe  gran  cantidad  de  agua, 
las  manifestaciones  reumáticas  son  muy  frecuentes.  En  algunas  es  in- 
evitable, á  pesar  de  los  mejores  deseos,  que  el  operario  se  encuentre 
con  sus  ropas  empapadas  en  agua  á  |>oco  de  comenzar  su  labor. 
Mientras  el  obrero  trabaja,  á  pesar  de  la  humedad,  la  piel  cumple  sus 
funciones,  pues  el  esfuerzo  considerable  que  está  obligado  á  hacer  la 
mantiene  en  su  estado  de  actividad  favorable.  Pero  el  obrero  no  es  una 
máquina,  y  necesita  durante  sus  ocho  ó  diez  horas  de  jornada  algunos 
ratos  de  descanso,  durante  los  cuales  su,  piel  sufre  enfriamiento.  Lo 
mismo  sucede  al  atravesar  galerías  de  ventilación  activa  ó  al  esperar  en 
los  embarques  para  tomar  los  ascensores.  En  la  imposibilidflid  de  evitar 
que  el  obrero  se  moje,  debemos  aconsejar  un  medio  para  atenuar  sus  ' 
efectos.  I^  experiencia  enseña  que  el  mejor  traje  para  estos  trabajos 
es  el  de  lana  fuerte  y  áspera,  aplicada  directamente' sobre  la  piel.  Los 
trajes  de  telas  impermeables  no  son  prácticos.  Sobré  no  evitar  que  el 
obrero  se  moje,  tienen  el  inconveniente  de  que  embarazan  los  mo- 
vimientos y  se  rompen  en  seguida  á  los  esfuerzos  que  el  mismo  necesita 
hacer-,  y  por  otra  parte,  la  situación  económica  del  obrero  no  permite  su 
frecuente  renovación.  Sólo  tiene  alguna  aplicación  este  traje  para  los 
poceros  y  bomberos,  pues  siendo  su  misión  poco  más  que  la  de  vigilan- 
cia, solamente  en  casos  de  maniobras  se  ven  obligados  á  grandes  es- 

En  la  mina  donde  presto  mis  servicios,  la  sección  de  obreros  se 
fabrican  pilos  mismos  sus  impermeables  de  modo  muy  económico.  Con 
tres  ó  cuatro  metros  del  tejido  de  yute  que  se  usa  para  los  sacos,  hacen 
una  especie  do  gabán,  que,  bien  embreado,  es  bastante  impermeable. 
Á  la  salida  del  trabajo  deben  los  mineros  hacerse  friccionar  fuerte- 
mente la  piel.  Esto,  y  el  disponer  la  salida  de  modo  que  tengan  que 
.  esperar  el  menor  tiempo  posible  en  los  embarques,  que  por  ser  sitios 
m^y  ventilados  suelen. sufrir  una  evaporación  rápida,  es  cuanto  se  me 
^aomre  £erca  de  este  particular. 

'  Antes  de  terminar,  tengo  una  gran  satisfacción  en  consignar  aquí, 
e«  honor  de  la  Compañía  donde  presto  mis  servicios,  y  para  estímulo 
de  otras,  que  dicha  sociedad  atiende  al  bienestar  del  obrero  con 
«olieitud^y  caridad  digna  de  aplauso;  mucho  más,  cuanto  que  las 
minas,  y  especialmente  ésta,  atraviesan  una  era  de  diñcultades  que 
ponen  en  gran  peligro  su  existencia.  El  Reglamento  de  Policía  mi=- 
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ñera,  en  suparte  relativa  á  servicios  sanitarios,  holgaría  si  todas  las 
empresas  cumplieran  como  cumple  la  Compañía  minera  y  metalúrgica 
de  Horcajo. 

DISCUSIÓN 

El  Sr*  García  Baeca  hizo  merecidos  elogios  ^e  la  Memoria  del  se- 
ñor González  por  el  espíritu  de  observación  que  revela  y  los  acertado» 
medios  higiénicos  que  aconseja  su  autor  para  que  el  trabajo  de  esa 
clase  de  minas  reúna  todas  las  mejores  condiciones  posibles  y  no  per- 
judique la  salud  pública. 


5.*  comunicación:  Dr.'Güillery,  de  Laeken. 

iíEstudio  acerca  de  los  caminos  de  hierro  del  Estado  belga.  Acci- 
dentes que  pueden  ocurrir  en' los  mismos  y  medios  de  atenuarlos.* 
(V.  Mem.  núm.  19,  sin  conclusiones.) 


*  * 


El  Dr.Deeref,  de  Madrid,  presenta  á  la  sección  como  resumen  de 
la  discusión  habida  en  días  anteriores  acerca  de  la  higiene  del  ejereicio, 
las  siguientes  conclusiones: 

1.*  El  ejercicio  libre  al  aire  libre  debe  ser  considerado  como  el  más 
higiénico,  especialmente  en  la  primera  y  la  segunda  infancia. 

2.*  Todo  ejercicio,  sea  cual  fuere,  que  tienda  al  desarrollo  especial 
de  un  sistema,  aparato  ú  órgano,  y,  por  lo  tanto,  á  su  funcjóh,  debe 
3er  considerado  como  un  medio  terapéutico  y  no  como  un  medio  higié- 
nico, quedando,  por  lo  tanto,  el  Médico  exclusivamente  autorizado 
para  dirigir  su  aplicación. 

3.^  En  vista  de  las  anteriores  conclusiones,  esta  Sección  se  cree  en 
«1  deber  de  llamar  la  atención  de  la  Junta  internacional,  para  que  á^ 
su  vez  lo  haga  presente  á  los  Poderes  públicos,  acerca  de  la  poca  utili- 
dad que  reporta  y  el  perjuicio  que  puede  originar  en  la  salud  de  la 
infancia,  hacer  obligatoria  en  la  primera  y  segunda  enseñanza  la  lla- 
mada Gimnástica  higiénica,  constituida  hasta  el  presente  por  los  ejer- 
cicios reglamentados  y  ordenados  y  los  juegos  atlétícos. 

4.*  El  ciclismo,  si  ha  de  corresponder  á  las  exigencias  y  utilidades 
de  ^a  vida  moderna,  para  cuyo  ñn  ha  sido  creado,  no  puede  ser  nunca 
un  ejercicio  higiénico  y  si.  acarrear  gr&ves  trastornos  al  organismo. 
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DISCUSIÓN 


El  Sr.  Templailo  hace  algunas  observaciones  referentes  al  ejercicio 
del  ciclismo,  que  son  contestadas  por  el  Sr.  Decref. 

El  Dr,  ttarcía  Baesa  dice  que  este  ejercicio  lo  considera  higiénico, 
pues  aparte  de  la  ventaja  de  practicarse  al  aire  libre,  y  por  tanto,  en 
las  mejores  condiciones  para  la  oxigenación  del  que  lo  practica,  ade- 
más tiene  feconocida  influencia  sobre  las  funciones  de  respiración  y 
circulación,  activando  la  nutrición  en  general  y  determinando  mayor 
facilidad  en  los  movimientos  de  las  extremidades  inferiores,  especial- 
mente en  las  articulaciones  del  pie,  rodilla  y  cadera,  que  son  las  que 
más  trabajan,  sin  que  estén  inactivas  las  extremidades  superiores  en- 
cargadas de  dirigir  la  máquina,  ni  el  tronco  deje  de  percibir  la  influen- 
cia del  ejercicio  por  las  trepidaciones  que  la  máquina  le  hace  sentir  y 
por  los  esfuerzos  que  ha  de  hacer  para  sostenerse  en  equilibrio  cabal- 
gando sobre  aquélla.  Son,  pues,  sus  efectos  saludables,  siempre  que  se 
practique  en  las  debidas  condiciones  higiénicas,  y  no  hay  por  qué 
proscribirlo,  pues  los  malos  resultados-  alguna  vez  obtenidos  de  este 
ejercicio  son  hijos  del  abuso,  pero  en  manera  alguna  del  uso  del  mis- 
mo, sucediendo  con  é}  .lo  que  acontece  con  otros  muchos,  que  según 
como  se  practican,  resultan  beneficiosos  ó  perjudiciales  para  el  orga- 
nismo, y  por  tanto,  contra  el  abuso  del  ciclismo  es  lo  que  debe  protes- 
tarse en  nombre  de  la  Higiene. 

El  Dr.  Simoaena,  de  Valladolid,  se  haUa  conforme  con  las  conclu- 
siones, aceptando  como  resultado  la  modificación  del  Sr.  Baesa  refe- 
rente al  ciclismo. 

El  Dr.  Serrano  Futigati,  de  Madrid,  se  extiende  en  algunas  consi- 
deraciones acerca  de  adoptar  un  criterio  medio,  modificando  todo 
aquello  que  en  la  práctica  ha  resultado  deficiente  y  de  imposible  reali- 
zación, terciando  en  el  debate  los  Sres.  Fraguas,  Ferrar  y  Miralles. 

El  Presidente  dio  las  gracias  á  los  señores  Congresistas  que  toma- 
ron parte  en  las  tareas  científicas  de  la  Sección,  haciendo  un  breve  re- 
sumen de  aquellos  problemas  en  que  la  higiene  del  trabajo  forma  parte 
del  mejoramiento  de  la  clase  obrera  en  particular. 

Acto  continuo  levantó  la  sesión. 
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Sur  le  Mafériel  de  protectieR  individuelle  eontre  les  ínconviiiieiits 
¡flMreats  au  travail,  pcir  M.  le  Dr.  Détourbe,  Paris. 

Les  progrés,  réalisés  depuis  quelques  années,  dans  ThygiénQ  indnstríelle 
et  prof essionnelle ,  ne  pouvaient  laisser  les  hygiénistes  indilf érents  derant 
llnsuffisance  du  matériel  de  protection  individuelle  eontre  les  inconveniente 
inhérents  au  travail:  éclats  et  projections,  poussiéres,  gaz  et  vapeurSt  ^^' 
leur  rayonnante,  lumiére,  etc.  Certaines  associatíons,  dirigées  par  de  rrals 
pbllantropes,  se  sont  imposé  la  belle  tAche  de  renouveler  ce  matériel,  en  le 
mettant  &  la  hautenr  des  autres  perfectionnements  récents  de  cette  branefae 
de  la  acience.  En  1892  et  1893,  FAssociation  des  Industriéis  de  France  centré 
les  accidenta  du  travail  ouvrit  des  concours  internationaux  pour  la  création 
de  bons  modeles  de  lunettes  d'atelier  et  de  masque-reaplrateur  eontre  les 
poussiéres.  Au  dernier  de  ees  concours,  nous  présentAmes  un  appareil,  que 
TAssociation  nous  fit  Tbonneur  de  distinguer  et,  qui  aprés  quelques  amélio- 
rationa  partiellea,  elle  voulut  bien  honorer,  par  dessus  tous,  de  sa  faveoret 
de  sa  confíance.  C'est  ce  masque-respirateur  centre  les  poussiéres,  que  je 
vous  demande  la  permission  de  vous  décrire  briévement  ^t  de  vouspré- 
senler. 

Cet  appareil,  formé  d'une  seule  piéce  d'aluminium,  protege  la  bouche  et 
le  nez,  les  voíes  digestives  et  respiratoires,  centre  les  poussiéres.  II  ast  sur- 
tout  caractérisé  par  une  base  d'appUcation  triangulaire,  iisommet  supérieor 
et  bords  courbes,  moulée  sur  les  formes  (saillies  et  creux),  des  régions  cor- 
respondantes  de  la  face,  dont  elle  présente  la  confíguration  ^^rale,  cons- 
tante, et  susceptible  de  subir  quelques  modifícations  partielles  de  hautev 
et  de  courbure,  sous  Tinflucnce  de  legéres  pressions.  Oomme  il  présente 
trois  números  de  hauteur,  nous  avons  pn  obtenir  ainsi  une  adaptation  par- 
faite  á  toutes  les  figures,  une  étanchéité  absolue  et  une  solution  complete 
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'de  la  dif  ficulté  la  plus  grande:  adaptar  d'mie  maniere  exacte  un  respirateur 
fabriqué  d'avance  á  tous  les  yisagea,  d'une  conformatlon  si  variée.  Son 
orífice  de  respiration  et  de  fíltration,  tres- vaste,  complétement  obturé  par 
une  feuille  d*ouate,  permet  une  respiration  aisée,  sans  compromettre  Tétan- 
chéité  de  sa  ca\ité.  Sa  conformation,  sa.constitution,  sos  moyens  d*attache 
lui  assurent  une  certaine  mobilité  dans  sa  fíxité  et  le  libre  jeu  des  mouve- 
ments  et  des  fonctions:  la  parole  est  facile;  la  vue  ne  subit  aucune  gene;  il 
ne  se  produit  aucune  condensation  de  vapeur  d'eau  k  Tintérieur  et  son 
usage  ne  provoque  pas  de  chaleur  désagréable,  en  dehors,  bien  entendu,  du  * 
travail  devant  les  foyers  de  haute  température.  Sa  simplicité,  Tabsence  de 
tout  órgano  délicat,  tel  que  des  soupapes,  la  facilité  de  sa  manoeuvre  le 
rende  tout  á  fait  commode.  Les  qualités'  idéales  de  la  matíére  filtrante 
employée,  Touate  non  hydiophile,  si  bien  mise  en  lumiére  depuis  les  tra- 
vaux  de  A.  Guérin,  de  Pasteur  et  de  ses  eleves;  la  possibilité  d'en  graduer  la 
pídssance  proportionnellement  á  son  tassement  lui  assurent  une  ef fícacité 
absolue  dans  toutes  les  industries,  quelle  que  soit  la  tériuité  de  leurs  pous- 
siéres.  Ses  avantages  et  Texcellence  des  résultats  obtenus,  attestés  par  de 
nombreux  observateut-s,  en  particulier  par  M.  Ch.  Bricogne,  Ingénieur  en 
Chef  de  la  Compagnie  du  Chemin  de  Fer  du  Nord  et  Vice-Président  de  l'As- 
sociation  des  Industriéis  de  Franco,  auteur  de  quatre  rapports  publiés  sur 
lui  dans  le  Génie  Civil  et  par  M.  H.  Mamy,  Directeur  de  TAssociation,  qui  a 
fait  nne  enquéte  sur  son  fonctionnement;  son  adoption  rapide  (il  a  été  fourni 
plus  de  3.000  masques  les  deüx  premieres  années  tant  en  France  qu'a 
PECranger),  me  permettent  d*espérer  que  j^ai  fait  oeuvre  utile  et  durable. 

L'opportunité  et  souvent  méme  la  nécessité  de  compléter  la  protection 
de  rouvrier  contre  certaines  poussiéres  particuliérement  nuisibles  nous  ont 
amené  &  creer,  dans  ce  but,  un  vétement  protecteur  de  la  tete  et  du  cou, 
des  Innettes  et,  par  association  d'idées,  des  lunettes  contre  les  proyections, 
d68»lM!ieU6s  contre'  les "feyers  Inmineux  intenses  et  un  écran  pour  lie  travail 
devant  les  feux. 

On  a  pro  posé  pour  mettre  la  tete  á  Tabri  des  poussiéres  trés-malfaisan- 
tes,  eomme  cellos  de  chaux,  des  composés  arsénicaux,  des  seis  de  chróme, 
des  appareils  clos  de  tous  cdtés,  lourds,  sortes  de  casques  de  scaphandre, 
empéchant  non  seulement  l'accés  des  poussiéres,  mais  encoré  le  plus  souvent 
celui  de  l'air,  la  sortie  de  la  sueur,  la  respiration  de  la  peau  est  impossible 
á  supporter  h  catue  de  la  chaleur  qu'ils  provoquent  et  quelquefois  des  incon- 
vénients  encoré  plus  sérieux.  J'ai  donné,  pour  éviter  ees  défauts,  la  facjon 
d'un  v6temeut  trés-slmple,  en  toile  de  Un,  facile  k  exécuter  sur  Pouvrier  lui 
méme  par  la  premiére  ouvriére  venue,  impermeable  aux  poussiéres,  per- 
meable á  Tair  et  á  la  vapeur  d'eau,  bon  conducteur  de  la  chaleur  et  s*oppo- 
sant  h  réchauffement  áes  partios  recouvertes,  protégeant  la  tete  et  le  cou 
et  présentant  au  niveau  des  yeux,  du  nez  et  de  la  bonche  des  orífices,  con- 
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solides  par  un  point  d6  boiitoAniére»  sur  lesquels  peuvent  sappHquer  le 
masque  ©t  le  lunettes.  II  est  fendu  par  derríére,  se  met  comme  une  caloite, 
se  fíxe  en  bas  sous  le  col  du  vétement,  se  pose  et  s'eniéve  avec  la  plus 
^ande  facilité. 

Pour  pr^errer  les  yeux  des  poussiéres,  il  était  néeessaire,  comme  povr 
le  masque-re^irateur,  d'obtenir  Tétanchéité  compléite  Au  niveau  de  la  base 
d'application:  ce  qui  n*existait  dans  aucun  appareil.  J'ai  fait  isonstruire, 
pOur  obóir  &  cetle  indication,  des  lunettes,  dont  la  base  d'application,  mau- 
*  lee  sur  les  formes  (rellef  et  creux)  des  régions  correspondantes,  dont  elle 
présente  la  configuration  genérale,  constante,  est  indépendante,  susceptible 
de  subkr  quelques  modifications  partielies  de  courbure,  sous  rinfluence  de 
légéres  pressions  et  s*adapte  parfaitement  á^toutes  les  figures.  Son  éloigne- 
ment  du  rebord  de  Torbite  met  á  Tabri  de  toute  compression  f&cheuse  et  de 
de  toute  gene  f  onctionnelle.  Le  contour  trés-largement  ajouré,  doublé  d'une 
toile  de  lin  impermeable  aux  poussiéres,  permeable  ¿  Pair  et  á  la  vapeur 
d'eau,  boime  conductrice  de  la  chaleur,  empéche  la  pénétration  dea  povs- 
-  aÉúxGB;  en  évitant  réchaufferaentde  yeux,  garantís  encoré  par  une  chambre 
&  air  spacieuse.  Des  verres  de  grande  dimensión,  fáciles  á  rempLacer,  plato 
ou  coquiUei ,  neutres  ou  éí  foyer  positif  ou  négatif ,  assurent  u^  champ  risitel 
trés-étendu  (100 '  pour  les  verres  plats;  178^  pour  les  verres-coquilles),  et  la 
oorrection  des  troubles  de  réfraction  et  d'accomodation  (myopie,  hypermé- 
tropie,  presbytie).  Le  contad  de  ees  lunettes  est  tres  doux;  lenr  légéreté 
réelle,  gráce  á  Taluminium;  les  moyens  d'attache  simples:  le  port  trés-com- 
mode.  Eiles  peuvent  se  mettre  seules  et  s'adaptent  alors  au  nez,  gr Ace  & 
une  piéce  de  culr,  entaillée  exactement  selon  son  volume;  mais  le  plus  sou- 
vent  elles  s'ajoutent  et  se  raccordent  soiidement  par  un  crochet  au  masque, 
sur  le  bord  supérieur  duquel  elles  sont  moulées,  l'étanchéité  de  leur  ligne 
de  contact  étant  encoré  ainsi  obtenue. 

Leb  mémes  lunettes  servent  contre  les  éclats  et  projections;  il  suffit  de 
remplacer  la  toile  de  lin  par  une  toile  métalique  n^  70,  resístante  et  imper- 
meable aux  éclats  les  plus  petits.  Leur  adaptación  parfaite,  la  douceur  de 
leur  contact,  l'absence  de  compressions,  de  genes  f  onctionnelles,  de  chalear, 
en  rendant  Tusage  aisément  supportable,  tandis  que  Tépaisseur  et  la  résis- 
tance  des  verres  garantissent  aussi  de  leur  cóté  la  sécurité  des  yeux. 

La  protection  de  Torgane  de  la  vue  contre  la  lumiére  intense  est  assurée 
k  Taide  du  méme  instrument,  mais  gami  d'une  toile  de  lin  noire,  peu  per- 
meable aux  rayons  lumineux,  permeable  á  Pair,  á  la  vapeur  d^eau,  bonne 
conductrice  de  la  chaleur  et  de  verres  fumes,  sans  nuance  rouge,  ni  vio- 
lette,  qui  ne  modifíent  pas  la  couleur  des  objets  et  ne  pro^oquent  aueone 
irrita tion  de  la  retine. 

Elnfín,  Fétude  des  eonditions  du  travail  devant  les  feux  montre  íes  gra- 
ves inconvénients  de  Temploi  des  métaux  et  des  tissus  pour  llnterceptíon 
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du  caloríque  rayonnant:  lee  uns  deviennent  rapidement  brúlants;  les  autres 
flambent  ou  grillent  avec  la  pina  grande  facilité.  On  est  naturellement 
tHíeiié  k  lenr  préférer  le  bois  et  adopter  Peerán,  en  usage  déjá  dans  bean- 
eoup  d*établi88ement8,  mais  susceptible  de  nómbrenles  critiques.  AusbI  me 
8iii8-j>  efforcé  de  le  perfectionner  et  en  aije  fait  un  appareil  vraiment 
nouveau,  en  le  munissant: 

1**  De  deux  liens  circulaires,  Tun  supérieur  pour  la  tete;  Pautre  inférieur 
pour  le  cou,  d'une  dimensión  appropriée,  une  fois  pour  toutes,  á  cbaque 
onvrier,  se  fixant  avec  facilité  et  immobilisant  suffisamment  Pappareil ; 

2**  De  deux  buttées,  Pune  également  supéricure,  fixe  et  s'appuyant  sur 
la  partie  médiane  et  inférieure  du  front;  Pautre  inférieure,  mobile,  pour 
parer  aux  différences  individuelles  de  hauteur  de  la  face,  et  reposant  sur  le 
nilón  compris  entre  la  lévre  inférieure  et  le  mentón;  toutes  deux  contri • 
biant  &  la  flxation  de  Peerán  et  maintenant  entre  lui  et  la  face  une  ooucbe 
d^air  rafralchissante;  la  demiére  étant  spécialement  destinée  á  la  préventifin. 
des  mala d les  contagieuses  de  la  boucbe; 

3®  jSnfin  et  surtout,  d'un  verre,  d'nne  composition  spéciale,  arrétant  par 
une  premiére  lame  de  verre  fumé  les  rayons  caloriques  lumineux  el  les 
trantformant  en  cbaleur  obscüre,  dont  la  radiation  vera  les  yeux  est  singu^ 
liérement  et  effícacement  ralentie,  comme  Pont  demontre  mes  expérteaees, 
par  dee  lames  transparentes,  mais  athermanes,  pour  la  cbaleur  obscure,  se- 
paréis par  des  conches  d'air  soumises  ft  une  active  ventilation;  laissant  aux 
objets  per^s  leur  coloration  naturelle  et  donnant  un  cbamp  visuel  de  100^. 
Ainsi  constitué,  Peerán  contre  la  cbaleur  rayonnante  se  pose  et  s'enléve 
avec  facilité;  se  porte  commodement,  protege  bien  la  tete  et  le  cou,  sans 
gener  le  travail,  la  respiration,  la  vue,  ni  la  parole.  ^ 

Telles  sont  les  adjonctions  et  les  modifícations,  que  j*ai  apportées  au  ma- 
teria de  protectlon  individuelle  contre  les  inconvéniénts  inhérents  au  tra- 
vail;  je  serais  heureux  si  je  pouvais,  par  ce  faible  apport,  contríbuer  k  atte- 
nuer  lea  maladies  et  prelonger  Pexistence  de  mes  semblables. 
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i^tri^.  lo 

Étifde  sur  les  Chémínt  4%  fer  da  TÉtat  Belga,  — Aooidente  das  Chamiiis  de  fer  et 
moyena  de  les  atténuer,  pai'  M.  le  Dr.  Guillery  (La^en), , 

Toqjours  óconomiser  lo  teraps  en  ro^to 
pour  éTtter  les  dangers  d'nne  trop  grmiide 
▼itesse. 

(Signé),  KAPOLEOy  III 

£tade  snr  les  Chemios  de  fer  belgres. 

Extrait  d'un  rapport  de  1867. 

Je  n'ai  pas  eu  A  pratiqíier  cette  année^  d'opération  chirurgicale  própre- 
ment  díte.  La  boite  de  secours  déposée  á  la  station  de  TAllée  verte  est  en 
bon  état. 

Je  vouB  dirai  cette  ,aniiée,,comme  les  precedentes  que  je  crois .  exageré 
le  nombre  d'heores  de  travail  imposé  h  certains  oavriers.  Cependant,  ienr 
santé  est  en  general  parfaite,  leur  humear  égale,  Ienr  bien  étre  matériel 
duffisant.  ;, 

J'ai  toujoni*s  remarqué  que  sous  ce^  rap porta  Touvrier  du  Chemín  deier 
est  dans  une  meilleure  position  que  rouvrier  mieux:  salarié  de  rindustrie 
priyée.  Cela  tient  &  Texcellente  discipline  qui  régit  les  ndtres.  a  la  regola- 
rite  de  leur  travail  et  á  Texclüsion  des  jours  de  chómage  et  d^vresse* 

Extrait  d*un  rapport  du  20  septernbre  1868. 

L^s  accidents  né  sont  pas  fréquents  au  Ohemin,  de  fer  de  TÉtat  eu  égard 
á  Ténorme  travail  qui  s^  accomplit.  v 

Je  répéte  ce  que  j'ai  dit  précédemment:  Les  ouvriérs  de  notre  Adminis- 
tration  chargés  d'un  travail  assidu  et  relativement  peu  payés  se  trouvent 
dans  de  meilleures  condttions  de  santé  et  d'aísance  que  les  ouvriérs  d,e  I'íe- 
dustrié  prlvée.  CelA  tient  á  la  régularité  de  leur  travail  et  a  ^action  protec- 
trice,  incessante,  paternelle  de  leurs  chefs. 

Aussi,  si  j'avals  a  émettre  un  voeu  dans  la  question  de  la  cession  des 
Ghemins  de  fer  a  une  Société  d^exploitation,  ce  voeu  serait  négatif  au  con- 
traire,  s'il  s^agissait  du  rachAt  par  l'Etat  des  Chemins  de  fer  concedes. 

Le  voyageur  né  demande  pas  seulement  qu'on  le  transporte  d'un  lieu  á 
un  autre.  II  demando  encoré  une  sécurité  qu'une  Administration  philanthro- 
pique  et  non  spéeulatrice  peut  seule  lui  donner. 

Aussi,  approuvmn-nous  la  cession  á  TEtat  du  Chemin  de  fer  Qrand  Cen- 
tral et^elle  du  Chemin  de  fer  du  Pavs  de  Waes. 
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Ext  rail  d^un  rapport  du  21  juin  J873' 

L'organisatíon  ddit  étre  bonne,  pnisqne,  malgré  le  travail  qai  Be  compli- 
que de  jour  en  jour  la  santé  du  travailleur  se  mantient  et  Paccident  reste 
une  exception.  Cependant  je  crois  deYoir  attirer  Votre  attention  sur  le 
nombre  d'heures  de  travail  et  de  responsabilité  qui  incombe  á  cert.ains 
íonctionnaires. 

Extrait  du  rapport  du  15  -mai  1881, 

En  cas  d'accident  (de  deux  choses  Tune):  un  chirurgien  interrlent  ou  il 
n'intervient  pas.  S*ilén  intervient  un,.c'e8t  muni  de  sa  trousse.  On  mettra  k 
sa  dispositio^  laboite  de  secours  dans  laquelle  il  trouvera  des  médicaments, 
(surtout  des  hémostatiques;  Feau  de  Pagliari  et  la  solution  de  perchlorure 
de  fer  qui  sont  en  mdme  temps  de^  déstnfectants);  des  compresses,  de  la 
charpie,  des  étoupes,  des  bandes,  du  sparadrap,  etc.,  des  appareils  de  trans- 
port,  á  emboltement,  de  déligation  et  de  pansements.  Le  blessé  sera  porté  le 
plus  tót  possible  dans  un  wagón  de  secours  oü  seront  déposés  des  itistru- 
ments  chirurgicaux  á  la  disposition  des  hotnmes  d'art. 

En  Tabsence  d'un  ou  plusieurs  wagons  de  secours  les  blessés  seront  trans- 
portes dans  un  local  quelconque  aussi  convenable  que  possible.  Lá,  le  chi- 
rurgien appelé  et  muni  de  ses  Instruments  de  cbirurgie  (boite  d*amputation), 
pourra  pratiquer  toute  opération  indiquée* 

Deux  décisions  du  Ministre[actuel  ont  exiges  que  les  trousses  des  méde- 
cins  agréés  seraient  pourvues  d*une  seringue  de  Pravaz  et  de  deux  pinces 
de  Pean. 

Quant  aux  bol  tes  de  secours,  elles  ne  doivent  contenir  que  des  médi- 
eaments.  des  hémostatiques,  des  anésthésiques,  des  objets  de  pansements  et 
des  appareils  de  déligation. 

Dans  une  lettre  du  26  juin  1893  le  Ministre  s'exprime  en  ees  termes: 
«J'ai  decide  que  tous  les  médecins  agréés  de  PAdministration  des  Chemins 
de  fer  de  TEtat,  seraient  désonnais  pourvus  d'une  carte  de  circujlation  dans 
les  stations  et  leurs  dépendances^  ainsi  que  sur  les  parties  des  railways  com- 
prises  dans  la  circonscription  de  ees  médecins.» 

Blessorés  saus  retentissemeut  sur  le  cerTeau. 

Accident  du  17  janvier  1891. 

'  «L'abondance  des  neiges  occasionne  toujours  des  g^ands  retards  dans 
le  service  des  trains. 

8amedi  soir,  un  train  venant  de  Coutry,  qui  doit  rentrer  en  Gare  de 
Bmxelles  Nord,  á  9  heures,  est  arrivé  avec  25  minutes  de  retard.  En  cour» 
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de  route,  une  avarie  s*éUlt  produite  á  la  mac^hine.  Ce  train  arrivé  k  la  Sta* 
tion  de  la  rué  des  Palais  ne  put  plus  avaneer.  On  télégraphia  A  la  Gare  du 
Nord  et  de  lá  f ut  énvoyée  une  machine  qui  fut  placee  devant  celle  qui  était 
«variée  et  remorqua  le  train  jusqu*au  débarcadére. 

Mais  cette  mai^he  se  fit  tres  lentement. 

Cependant  Texpress  d'Anvers  était  lancé  sur  la  méme  voie.  On  le  fit 
stopper  au  signal  80us  les  ponts  de  la  Reine  en  attendant  que  le  train  de 
Coutray  fut  complétement  á  destination.  A  9  heures  et  35  minutes  arrivait 
Texpress  147,  dit  malle  des  ludes,  qui  était  en  retard  d'ujie  heure  et  demie. 
(II  aurait  dú  entrer  en  Gare  k  8  heures  et  7  minutes).  Ce  dernier  vint  tam- 
poner  riolemment  Texpress  d'Anvers.  Le  choc  a  été  enorme.  La  locomotive 
de  la  malle  des  Indes  a  été  défoncée;  les  deux  voitures  qui.se  trouvaient  en 
queue  du  train  d'Anvers  ont  été  brisées.  Par  bonheur,  il  y  ayait  peu  de 
voyageurs  dans  ees  trains  II  y  a  eu  toutefois  une  assez  grande  panlque. 

La  plupart  des  yoyageurs  ont  été  cbntusíonnés,  mais  peu  gravement. 
Denx  seulement,  Monsieur  et  Madame  Hipp  De  Ricmaecker,  demeurant  398 
Ghaussée  de  Jette  á  Koekelberg,  ont  été  vraiment  blessés.  lU  ont  été  trans- 
portes á  l^Ópital  Saint-Jean.  ) 

M.  De  Ricmaecker  a  une  piale  a  la  jambe  gauche,  sa  femme  est  bleasée 
á  la  tete  et  á  la  cuisse.  L^état  de  Tun  et  de  l'autre  était  satísfaisant  diraan- 
chematin». 

(Le  Journal:  L'Eéoile  belge.) 

Monsieur  et  Madame  R.,  araient  pris  place  d^ns  la  demiére  des  deux 
roí  tures  qui  ont  été  brisées.  Cette  voiture  fut  réduite  k  une  f  ai  ble  partie  de 
son  Yolume.  Le  sauvetage  íut  diffícile  et  périlleux.  Un  habitant  de  Maliue&« 
M.  Verheyden  s'y  distingua  par  son  zéle  et  son  dévoueraent. 

Conduits  á  Thdpital  Saint-Jean  par  M.  Hainaut,  Chef  de  la  Station  du 
Nord  ils  n'eurent  qu^á  se  louer  de  tous  les  soins  dont  lis  étaient  entourés. 
Le  ler  février  1891. 

Nous,  soussigné  H.  GuilleryDocteur  en  Médecine,  certifíe  m'étre  rendu 
chez  M™*.  De  Ricmaecker,  Chaussée  de  Jette,  á  Koeúelberg,  accompagné 
de  son  avocat,  y  avoir  visité  l'intéressée  et  avoir  constaté  qu'elle  était 
atteinte  d'une  fracture  du  peroné  de  la  jambe  droite. 

(Signér)  Guülery. 

Le  28  février  1891. 

Visité  les  deux  blessés  chez  eux  Chaussée  de  Jette  Fanbouirg  de  Flan- 
dre  n°  398. 

M"'  De  Ricmaecker  est  en  voie  de  guérison.  La  fracture  du  peroné  était 
simple.  II  y  avait  eu  contusión  dans  le  dos.  L'intéressée  est  aujourd'hui 
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guéríe.  Les  contusions  ont  determiné  une  incapacité  de  travail  de  deux 
qiois 

«Pexamine  attentiyement  M.  Hipp.  De  Riemaemac»cker  et  j'obeerve  ees 
blessnres. 

(Sígrnó>  Guillery. 

Bruxelles,  le  16  Mai  1891. 

Le  soiusigné  doeteur  en  Médecine  certifie  les  faits  suiranf»: 
V  M~  De  RieraaecfLer,  domicillée  Chanssée  de  Jette  n**  398.  Faubourg  de 
Flandre,  a  la  suite  d'nba  accident  de  Chemin  de  fer  arrjvé  le  17  janvier  de 
cette  année,  a  été  atteinte  d'tme  fracture  du  peroné  de  la  jambe  droite  et 
de  contusions  dans  le  dos.  La  fracture  du  peroné  n*était  pas  coropliquée. 
^incapacité  de  travail  a  été  de  deux  mois. 

2**  Le  sieur  Hippolyte  De  Riemaecker,  domicilié  Chaussée  de  Jette  nu- 
mero 398»  Faubourg  de  Flandre,  á  la  suite  du  méme  accident  &  été  atteint 
d*une  fracture  complete  et  compliquée  de  plaie  de  la  jambe  g&uche.  Les 
léstons  de  la  jambe  sont  tres  graves;  les  parties  atteintes  ont  été  le  siége 
d'une  inflamation  violente.  L'état  actuel  du  blessé  est  satisfaisant;  mais  il 
m'est  impossible  de  diré  quelle  sera  Tincapacité  de  travail. 

^  i  Signé)  GuÜlei*y. 

Bruxelles,  le  27  aoút  1891. 

Les  piales  de  la  partie  supérieure  et  interne  de  la  japibe  sont  cicatrisées 
avec  une  légére  adhérence  au  tibia.  Cet  os  a  perdu  une  partie  de  sa  subs- 
tance;  on  sent  á  travers  la  peau  qu'll  est  encoré  rugueux  et  Tattache  de  la 
patte  d*oie  ainsi  que  la  partie  de  i'aponévrose  jambiére  n'ont  pas  encoré 
lenr  solidité  nórmale. 

II  en  resulte  pour  Tintéressé  Timpossibilité  de  vaquer  k  ses  occupations. 

(Signé)  Guill€f*¡/. 

J'ai  cessé  mes  3olns  a  M.  Hipp.  De  Riecmaecker  lc^3  juillet  1893. 

Blessnres  arec  réteutissement  sar  le  cerreav. 

Accident  de  Chemin  de  fer  du  6  mars  1880.  J'ai  visité  le  Sieur  G...  á 
Jumet  Brulotte,  une  premiére  fois  le  6  juin  1880  et  une  seconde  fois  le  21 
aoút  de  la  méme  année,  accompagné  chaqué  fois  de  M.  Tlnspecteur  Van 
Espen  de  rAministration  des  Chemlns  de  fer  de  TEtat. 

A  ma  preiQiére  visite,  j*ai  constaté  les  lesions  nerveuses  graves  dont 
llniéressé  était  atteint:  répos  presque  coustant  au  coin  du  feu,  mutisme,  mé- 
lanoolie,  etc.>  ot  je  lea  ai  jugées  curables. 

A  ma  seconde  visite,  j*ai  été  frappé  des  progrés  qu'avait  fait  la  maladie 
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de  M.  G..,  soú  état  s'était  compliqué  d'une  anémie  profonde  et  la  confiance 
dans  Tavenir  s'était  anean tie. 

Evidemment,  ees  complications  morales  et  physiques  ponvaient  étre 
attríbuées  d.  un  séjour  trop  s^dentaire  et  k  une  privation  trop  complete  de 
Pair  de  la  eampagne:  Tintéressé  se  tenait  étroitement  enfermé  ehez  luí  et 
n*adtnettait  pas  qu'il  pút  en  étre  autrement. 

£n  resume,  II  y  avait  dans  Pétat  de  M.  G...  une  anémie  et  un  découra- 
gement  dont  Paccident  de  Chemin  de  fer  était  certainement  la  vraie  cause. 

(Signé)  GuiUery. 

En  décembre  1893,  le  21,  désirant  avoir  des  nouvelles  de  M.  G...  j'ai  écrlt 
á  sa  femme  qui  aujourd'hui  habite  Fleurus  et  qul  m'a  répondu  par  la  carte- 
correspondance  suivante: 

Fleurus,  25  décembre  1893. 

Monsieur  le  Docteur, 

En  réponse  á  votre  carte  du  22  courant,  je  viens  vous  diré  qne  mon 
mari  n'étant  plus  capc(ble  de  s'occuper  k  cause  qu'il  ressent  encoré  bien 
souvent  des  maux  de  tete  et  des  bourdonnements  d'oreilles  et  aussi  des 
maux  de  reins  au  dessus  de  la  ouisse  gauche,  le  médecin  lui  a  conseillé  de 
se  retirer  k  la  eampagne  oü  nous  sommes  á  Fleurus.  Tant  qu'á  ma  filie 
ayant  été  précipitée  hors  dú  wagón  le  long  de  la  voie,  oü  on  Ta  ramassée  ina- 
nimée,  des  lors  elle  est  toujours  restée  comme  frappée  ce  qui  lui  occasionne 
tres  souvent  des  cauchemars  la  nuit,  et  est  toujours  restée  tres  énervée. 

Agréez,  Monsieur  le  Docteur  mes  sentiments  respectueux. 

(Signé)  Epouse  Ch.  Gonne. 

De  plus  en  plus  raplde. 

J*aí  relaté  á  plusieuis  reprises  les  résultats  obtenus  dans  les  expériences 
de  traction  accélérée  poursuivies  entre  Ostende  et  Herbesthal.  Déjá  on  en 
a  tiré  partie  pour  la  marche  de  quelques  express,  notamment  pour  le  train 
de  luxe  balnéaire  entre  Bruxelles  et  Ostende. 
'  Ce  convoi  franchi  122  kilométresen  1  heure  et  42  minutes. 

Dans  certaines  parties  de  la  ligne  ce  train  roule  avec  une  vitesse  de  85 
kilométres  á  Pheure.  Mais  le  but  est  surtout  d*accélérer  la  marche  des 
grands  internationaux  qui  mettent  en  communication  TAngleterre  avec 
TAllemagne,  la  Suisse  et  Tltalie.  > 

Les  travaux  rendus  nécessaires  le  long  de  la  ligne  par  Vaugmentation 
de  la  vitesse  son  complétement  achevés.  Vingt-cinq  locomotives  d'un  nou- 
vean  type  sojit  construites  et  20  autres  vont  étre  construites  bous  peu.  Les 
expériences  permettent  de  i:éali8er  une  diminution^de'28  minutes  sur  le 
trajet  d'Ostende  ft  Herbesthal. 
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On  espéraít  pouYOÍL*  orgaTU9er  h  partir  da  1"'  jum  prochain  un  traiu 
d'Ostende  vers  Berlín  et  un  autre  de  TAUemagne  veré  Ostende;  mais  le  Che- 
min  de  fer  allemand  qui  doit  creer  deux  correapondances  pour  ees  express 
A  répondu  que  la  situation  de  son  budget  ne  le  luí  permet  pas  aotuellement. 

Les  admioistralions  belges  et  allemandes  sont  néanmoins  d*accord  «n 
príncipe. 

Les  íntnrs  trains  vers  TAUemagne  auront  Tallare  la  plus  rapide  dn  con- 
tlnent.  •  ^ 

L'administration  songe  á  aceélórer  encoré  la  marche  des  rapides:  le  re- 
dressement  des  quais  d'Ostende,  la  suppresslon  des  ponts  tournants,  les 
améliorations  apportées  dans  les  Gares  de  passage,  permettént  de  réalis€k* 
une  nouvelle  économie  de  temps  de  20  minutes. 

Les  lignes  belges  entre  TAngleserre,  TAllemagne  et  la  Suisse,  seront 
dans  un  avenir  prochain  ft  Tabri  de  toute  concurrence, 

(Signé)  ChampáL. 
Le  Journal  La  Reforme,  numero  du  25  janvier  1892. 

Berers  de  la  médaille. 

De  la  gravité  des  accidenta. 

On  pent  se  demandei'  si  elle  n^est  pas  en  raison  directe  des  masses  et  des 
vitesses. 

L^homme  ne  demande-t-il  pas  trop  á  la  Providence? 

Nous,  hygíénistes  nous  ne  demandons  que  des  statistiques  bien  faites, 
bien  exactas  en  présenoe  de  la  gravité  et  du  grand  nombre  des  accidents  de 
notre  fin  de  siécle. 

Nous  nous  rappelons  que  dans  notre  enfance  on  a  deploré  qu'une  dili- 
gence  fñt  tombée  dans  un  fossé  profond  des  íortifications  d'Anvers. 

Aujourd'hui  on  reconnait  tellement  bien  la  possibilité  d'accidents  redou- 
tables  que  l'on  prend  partout  des  précautions  múltiples! 

On  pourrait  économiser  du  temps  dans  les  stations  et  á  la  douane. 

On  pourrait  douaner  en  route.  - 

On  devrait  pouvoir  rouler  k  équidistance. 

Passageg  a  nlTean. 

Ce  quHl  y  a  de  plus  dangereux. 

Je  me  trouvais  dans  le  burean  de  M.  Sainctelette  Ministre  des  Chemins 
de  fer,  Postes  et  Télégraphes  quand  un  f  onctionnaire  vint  lui  demander 
rautorísation  d'un  pas^age  &  niveau.  Le  Ministre  ref  usa  de  maniere  ft  prou- 
verque  la  decisión  était  formelle  et  definitivo. 

TOM.  vil  11 
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Les  passages  ¿  niveán  sont  bien  cert&inement  les  endroits  oü  ont  líeu 
les  accidónts  les  plus  nombreux. 

Ponts  dangereux  par  la  hanteur.  Augmentation  de  la  largenr.  Rails  non 
déraillables. 

Tanseb. 

En  Belgique,  les  tunnels  de  Comptich  et  de  Braine-le-Compte  auraient 
dü  n'étre  jamáis  exécutés  et  étre  remplaces  par  des  tranchées  tres  onvertes. 
Les  tunnels  ne  devraient  étre  percés  que  dans  le  roe  comme  dans  layallée 
de  la  Vesdre. 

'   Paltonisme,  aberration  des  couleurs.  Supprimer  Temploi  des  couleurs  et 
mettre  la  question  au  concours. 

Faut-il  comme  en  Angleterre  enfermer  les  voyageurs  dans  les  voitures? 
Oni.  Le  malfaitenr  ne  peut  en  sortir. 

Chauff age  en  hiveV;  il  y  a  lien  de  chauffer  également  les  trois  classes  de 
compartiments. 

Restaurants  dans  les  voitures. 

Je  pars  de  Bruxelles  &  7  heures  et  47  minutes,  et  j'amve  A  Paria  &  12 
heures  et  49  minutes  pour  en  repartir  &  6  heures  et  20  minutes  du  soir; 
j'ai  5  heures  et  31  minute  de  temps  á  passer  dans  cette  capltale.  Ayant 
beaucoup  d*affaires  je  saurais  gré  &  rAdmlnistration  de  me  donner  le  plus 
temps  possible  pour  les  traiter. 

Plus  je  pourrai  satisfaire  á  mes  besoins  en  route  plus  j'aurais  de  temps  ¿ 
donner  á  mes  occupations. 

Ecritoire,  papier,  plumes  et  enere. 

Cabinet  de  toilette,  lieux  d'aisance  avec  emploi  de  la  bryosa  en  pondré 
pour  la  désinfection  et  la  conservation  des  engrais. 

Compartiments  pour  les  femmes. 

Wagons  de  secours.  Nous  en  avons  vu  un  beau  modele  &  TExposition 
d^hygiéne  et  de  sauvatage  installé  a  Pare  en  1872,  sous  la  présidence  du 
Lieutenant  General  Renard.  L'Administration  y  a  conservé  des  voitures  d^ 
secours  completes  et  des  coquilles  &  emboitements.  Ce  wagón  a  été  cons- 
truit  par  Flngénieur  en  Chef  Docteur. 

N'y  aurait-il  pas  lien  de  les  multiplier?  Wagons  de  secours  de  telle  ma- 
niere qu*il  y  en  ait  un  dans  chaqué  station  importante. 

Grimberghen,  le  17  juin  1894. 


Pennettez  moi,  Monsieur  le  Ministre,  d'ajouter  ees  quelques  ligues  sui- 
vantes: 

Lorsqu'en  1870  f  était  admis  en  qualité  de  chírurgion  volontaíre  dans  les 
baraquements  d'Aix-la-Chapelle,  j'ai  remarqué  que  les  pansements  avee 
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l'acide  phéniqne,  (1  d'acide  phénique  sur  9  d'hnHe  d'olives),  étalent  dou- 
loureux. 

Une  belge  qui  a  dirige  les  ambulances  de  Saint- Quintín  et  de  Mouron 
avait  fait  la  méme  remarque. 

J*ai  vu  mourir  un  enfant  de  stomatite  á  la  suite  de  pansementB  daiis  la 
bonche  a  veo  de  l'acide  phénique. 

D'aprés  le  Dr.  Hecquet  (de  París),  Tacide  phénique  ne  devrait  étre  em- 
ployé  &  l'éxterieur  qu*á  la  dose  dé  5  pour  1.000. 

Académie  de  Médecine  de  París.  (Séance  du  26  décembre.) 

Toxicité  des  pansements  phéniques.  M.  Laugier  a  observé  trois  nouveaux 
cas  de  gangréne  du  doigt,  suvvenus  á  la  suite  d'enveloppements  prolongé» 
dans  des  pansements  phéniques;  Tun  fait  avec  une  solution  de  phénate  de 
soude  du  100"",  les  deux  autres  avec  une  solution  d*acide  phénique  au  50"*. 

Je  propose  Pemploi  de  l'Eau  hémostatique  de  Pagliari  composé  de  bein- 
join,  de  sulfate  d'alumine,  de  potasse  et  d'eau,  dont  je  n*ai  eu  qu'á  me  louer 
comme  hémostatique  et  comme  désinfectant;  l'omploi  de  la  solution  offici- 
nale  de  perchlorure  de  fer  comme  hémostatique  et  comme  désinfectant. 

Aj<»uter  &  cela  rhuile  essentielle  de  térébenthine  en  cas  de  morsure  de 
chien  eñragé. 

Agréez,  je  vous  príe,  Monsieur  le  Ministre,  Thommage  de  mon  respect. 

(Signé)  Gmllery. 

Bruxelles,  le  16  juillet  1894. 

Monsieur  le  Docteur, 

J'ai  rhonneur  de  vous  accuscr  réception  de  la  brochure  de  M.Je  Docteur 
I>ttrrez,  relative  aux  agents  anesthésiques  et  á  leur  emploi  dans  la  chirurgie 
oculaire  qui  accompagnait  votre  lettre  du  24  juin  demier. 

En  ce  qui  concerne  votre  notice  sur  l'emploi  préferable  de  Teau  de  Pa- 
gliarí  comme  désinfectant  et  hémostatique,  je  Tai  transmise  au  Départe- 
ment  de  l'Agri culture  de  Tlndustrie  et  des  Travaux  Publics,  qui  a  particu- 
líérement  ITiygiéne  publique  dans  ses  atributions. 

Veuillez  agréer,  M.  le  Docteur,  avec  mes  remerciements,  Tassurance  de 
ma  considération  tres  distinguée. 

Le  Ministre  des  Chemins  de  fer,  Postes  et  Télégraphes. 

(Signé)  Vandenpeeréboom. 

Lettre  de  M.  TAdministrateur  J.  Janssens  au  nom  du  Ministre  au  Docteur 
Guillery. 

Bruxelles,  le  17  janvier  1895. 

Monsieur  le  Docteur, 

J'ai  rhonneur  d'accuser  réceptioñ  de  votre  lettre  du  1"  janvier  courant^ 
relative  au  danger  que  présente  Temploi  de  Pacide  phénique  comme  anti- 
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septíque,  et  de  vous  faire  connatbre  que  j*eii  ai  communiqué  les  termes  au 
Département  de  TAgriculture,  de  l'fndustrie  et  des  Tf avaux  Publics  qui  a 
rhygiéne  publique  dans  ses  attributions. 

Veuillez  agréer,  Monsieur  le  Docteur,  rassurance  de  ma  considération 

distihguée. 

Au  nom  du  Ministre: 

L'Admlnlstratenr, 

(Signé)  Jules  Jansséns. 

Exploitatiou. 

Ordre  du  service  n^  107, 

Service  de  santé.  — Substítution  de  patisements  prepares  au  sublimé  aux 

pansements  prepares  k  Tacide  phénique,  que  contiennent  les  boltes  de  se- 

cours. 

Le  30  Mal  1895. 

Trausport  des  morts. 

Nous  proposons  le  réglement  suivant  par  le  transport  des  dépouilles 
mortelles. 

1**  L'Administration  des  Chemins  de  fer  devraient  exiger  un  certificat 
de  décés  délivré  par  un  médecin  vérifícateur  des  décés  dans  la  Cómmune 
du  décés. 

2^    Le  cadavre  doit  étre  enfermé  dans  un  cercueil  de  záétal. 

3**  Le  fond  du  cercueil  doit  étre  recouvert  d*une  conche  de  matiéres 
absórbante,  telle  que  la  bryosa  réduite  en  poudre  et  déjá  citée. 

Temps  de  uelges. 

La  loi  ne  devrait-elle  pas  autoriser  le  Chef  de  station  k  défendre  le  départ 
par  un  temps  de  neiges  surabondantes. 

Piantatious. 

II  ne  faut  pas  qu'un  arbre  puisse  étre  couché  sur  les  rails. 
Done  du  buisson  dans  les  debíais  et  de  la  fútale  au  bas  des  rcmblais. 
En  Belgique  on  volt  prospérer  Térable,  le  boulau,  Faunelle,  le  chénet 
Tosier,  le  coudrier,  le  cerisier  sauvage,  le  chataigner  et  les  résineux. 

Annexe  1  á.  V ordre  du  service  n®  81  du  3  juin  1898. 

LÉOPOLD  ir,  Roí  des  Belges,  Salut. 
Revu  l'arrété  Royal  du  1*"  aoút  1877  n^  4.637,  approurant  le  réglement 
sur  le  service  des  hópitaux  militaircs; 

Oonsidérant  quMl  y  a  lieu  dans  Tintérét  publié  d*étendre  les  disposition^ 
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de  Tarticle  116  do  ce  réglement  aux  personnes  étrangéres  á  Tai-mée  qui 
seraient  victimes  d'nn  accident  de  Chemin  de  fer. 
Sur  la  propositian  de  Notre  Ministre  de  la  Guerre. 

Article  premier.  Notre  Ministre  de  la  Guerre  autorisé  k  faire  admettre 
dans  les  hdpitaux  mil^taires,  en  cas  d*urgence,  les  victimes  d'accidents  de 
Chemin  de  fer,  si  les  hópitax^x  clvils  font  défaut  ou  sont  trop  éloignés  du 
lieu  de  Taccident. 

Le  frais  de  traitement  de  ees  blessés  seront  regles  de  commun  accord 
entre  les  Départements  de  la  Guerre  et  des  Chemins  de  fer. 

Art.  2™  Notre  Ministre  de  la  Guerre  est  chargé  de  l'exécution  du  présent 
arrété. 

Donné  &  Lacken,  le  9  février  1893. 

(Signé)  LÉOPOLD 
Par  le  Rol: 
Le  Ministre  de  la  Guerre, 
*      (Signé)  Pontus. 

Ánnexe  D, 
Bruxelles,  le  1"  janvier  1881.   . 

Monsieur  TAdministrateur, 

Jai  l'honneur  de  vous  faire  parvenir  ci-dessous  les  renseignements  que 
Tous  m'avez  demandé  r^lativement  aux  secours  á  porter  aux  personnes 
blessées  par  accidents  de  Chemins  de  fer. 

M.  le  Dr.  Guillery  préconise  Temploi  de  wagons  semblables  á  celul  que 
i*ai  construís  pour  PExposition  d'iiygiéne  et  de  sauvetage  de  1876. 

Je  crois  comme  vous  que  ce  serait  engager  TAdministration  dans  une 
tres  grande  dépense;  chacnn  de  ees  véhicules  tout  armé  coúterait  treize  ou 
quatorce  mille  francs. 

Or,  il  y  a  pour  tout  le  réseau  une  quarantaine  de  wagons  de  secours:  ce 
serait  done  un,e  dépense  de  56.000  francs.  II  n*y  a  pas  de  doute  qu'elle  serait 
exagérée,  surtout  que  la  plupart  des  wagons  de  secours  actuéis  possédent 
déjá  tout  ce  qxVil  faut  pour  la  remiso  en  état  du  matériel,  ainsi  que  les  Ins- 
truments nécessaires  pour  permettre  aux  médecins  de  donner  les  premiers 
soins.  Ces  instruments  consistent  dans  la  bolte  de  secours  des  stations  qui  se 
trouve  dans  chaqué  wa^on  de  secours  en  service. 

Si  TAdministration  suivait  les  érrements  préconisés  par  M.  Guillery,  ce 
serait  un  véritable  service  d'intendance  qu'il  faudrait  organiser.  Or  nous 
avons  déjá  Flnspection  genérale  du  Service  de  santé  de  Tarmée  qui  a  la 
haute  surveillance;  il  faudrait  dans  tous  les  cas  concilier  les  différentes  sus- 
ceptilités. 

Nous  possédons  aetuellement  trois  types  de  wagons:  celui  de  TExposition 
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d'hygiéne  et  de  sauvetag-e  en  un  exemplaire  qni  se  trouve  en  service  k 
latelier  de  Bruxelles  Nord. 

II  a  étó  amenacé  au  point  de  vue  des  diíf érents  aervices  que  notre  Admi- 
nistration  est  tenue  de  rendre  en  cas  d'accident;  savoir;  1**  lorsquil  j  a  des 
blessures  graves,  tous  les  moyens  sont  á  la  dispositlon  des  practiciens  et  ils 
ont  pour  opérer  un  compartiment  spécial,  leqfuel  contíent  la  bolte  d'amputa- 
tion  complete,  la  bolte  de  secours  ordinaire,  les  attelles  du  Dr.  Guillerj, 
une  civiére-lit,  du  méme  type  que  celle  adoptée  par  rAdministratlon  et  qui 
se  trouve  dans  toutes  lee  stations;  deux  brancards  hamacs  du  Dr.  Buys  et 
que  Ton  devrait  adopter  immédiatement  pour  toutes  nos  stations. 

Ce  systéme  est  beaucoup  plus  commode  que  la  civiéjre,  pour  permettre 
aux  médecins  de  travailler  et  ensuite  pour  transporter  le  blessé  et  le  dépo- 
ser  dans  un  lit,  il  u'y  a  aucune  manipulation  k  faire  subir  au  patlent. 

Le  compartiment  symétrique  du  wagón  renferme  tous  les  moyens  re- 
connus  nécessaires  pour  tétablir  la  circulation  et  travailler  au  matériel. 

Entre  ees  deux  compartiments,  il  y  en  a  un  troisiéme  reservé  au  personel 
et  formé  d'une  vigié  suffisamment  spacíeuse  pour  s'assurer  de  ce  qui  se 
passe  sur  la  volé  pendant  le  parcours  du  wagón  de  secours;  ce  compartiment 
renferme  également  la  commande  du  f rein  pour  rimmobiliser. 

Pour  améliorer  cette  dispositlon,  il  faudrait  une  porte  de  compiunicatioa 
entre  les  compartiments  du  milieu  et  celui  oü  se  trouve  le  matériel  de  se- 
cours aux  blessés. 

A  mon  avis,  11  serait  indispensable  qu^il  y  ait  sur  tout  le  réseau  un  certain 
nombre  de  ees  wagons  pour  les  cas  tres  graves,  lesquels  feraient  le  méme 
office  que  les  voitures  ambulances  de  Tarmée  parcequ*il  est  indispensable 
que  les  imitruments  de  chirurgie  ne  se  trouvent  pas  mélés  avec  tous  les 
outils  et  engins  de  sauvetage  comme  cela  se  présente  dans  les  deux  autres 
types  de  wagons  que  nous  avons. 

II  seraient  repartís  dans  les  dífferentes  stations  comme  suit: 

Ostende,  Gand,  Toumai,  Anvers,  Bruxelles-Nord,  comme  actuellement 
Mons,  Charleroi,  Liége,  Namur  et  Arlon;  soit  un  par  groupe,  sauf  Hinche 
qui  est  suffisamment  desservi  par  Mons  et  Charleroi. 

Le  deuxiéme  type  de  wagons  de  secours  que  nous  possédons  est  repre- 
senté par  10  véhicnles  qui  ont  été  f  ournis  récemment.  lis  consistent  en  un 
wagón  fermé  ordinaire  avec  guérite  pour  serre-frein;  il  est  aménagé  pour 
recevoir  tout  Poutillage  indispensable  pour  rétablir  la  circulation  au  point 
de  vue  du  matériel;  les  coffres  qui  se  trouvent  le  long  des  parois  servent  de 
l>anc  pour  le  personnel  qui  se  rend  sur  les  lieux.  lis  contiennent  la  boíte  de 
secours  des  stations,  il  faudrait  done  y  ajouter  la  boíte  d'amputation  et  les 
attelles  du  Dr.  Guillery  pour  la  compléter  alnsi  qu*un  ou  deux  brancards- 
hamacs.  II  faudrait  naturellement  aménager  une  partie  du  wagón  pour 
renfermer  ees  objets  et  les  mettre  ainsi  h  Tabri  des  détériorations  qu*lls 
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pourraient  subir  au  contact  de  tous  les  outils  et  piéces  de  bois  qui  parfols 
sont  chargés  pélemele  dans  le  wagón. 

Le  troisiéme  type  que  nous  avons,  consiste  dans  de  vieux  wagons  fermés 
cu  k  bétáil  qui  sont.  reformes  et  aménagés,  tant  bien  que  mal,  par  les  ate- 
liers  eux-mémes;  la  plupart  n*ont  qu'un  f  rein  k  main  sans  guérite  et  dans 
les  quels  les  ouvriers  se  casent  comme  ils  peuvent  sur  les  piéces  de  bois 
qu^ils  contienncnt. 

Ils  ne  renferment  que  la  petite  caisse  de  secours;  il  serait  superflu  de  les 
compliquer,  ils  ne  sont  pas  assez  confortables  pour  permettre  la  conserva- 
tion  des  objets  préconisés. 

La  direction  Tet  M.,  nous  a  demandé  les  renseignements  pour  modifier 
et  améliorer  autant  que  possible  la  situation  de  ees  derniers  wagons. 

Si  j'ai  tardé  á  vous  faire  parvenir  les  renseignements  que  vous  avez  bien 
voulu  me  demander,  il  faut  attribuer  ce  retard  &  des  circonstances  Impé- 
lieuses  de  service  qui  m'ont  empéché  de  trouver  le  temps  nécessaire  á  la 
rédaction  de  cette  note. 

Si  quelques  points  ne  volis  paraissaient  pas  suffisamment  elucides, 
veuillez,  je  vous  prie  me  réclamer  les  explications  complémentaires. 

L*Ingénieur  en  chef,  Chef  du  service, 

(Signé)  E.  Docteur, 

t 
Heureux  sont  les  pays  oü  les  Ministres  gardent  leurs  portefeuilles  assex 

ongtemps  pour  bien  appendre  leur  métier. 
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SESIÓN  DEL  día  U  DE  ABRIL  DE  1898 


Presidencia: 

Dr.  D.  Félix  Eohauz,  Dr.  Cuneo  d'Ormuno  y  Sr.  D.  Bernardino 

«allego. 

Abierta  la  sesión  por  el  Dr.  EJchauz,  dice: 

«Señores  congresistas:  El  Comité  de  organización  del  IX  Congreso 
internacional  de  Higiene  y  Demografía,  cuya  apertura  se  verificó  ayer, 
ha  tenido  á  bien  designar  á  los' señores  anotados  anteriormente  para 
la  presidencia  honoraria  y  Mesa  definitiva  de  esta  Sección,  que  com- 
prende, como  todos  sabéis,  la  Higiene  militar  y  naval. 

Debo  á  ésta  circunstancia  el  honor  y  la  satisfacción  de  saludar  y  de 
ofrecer  mi  más  respetuoso  cumplimiento  á  los  ilustres  congresistas  que 
constituyen  esta  Sección. 

Conocéis,  por  los  programas  que  se  os  han  distribuido,  los  temas 
que  han  de  ser  objeto  de  vuestra  deliberación  y  de  vuestros  trabajos. 

Bien  que  ocupándose  de  objetivos  diversos,  estos  temas  concurren 
todos  á  un  mismo  fin:  procurar  al  soldado  y  al  marino  los  beneficios  de 
una  bigiene  bien  comprendida,  y,  sobre  todo,  práctica,  en  todas  las 
eituaciones,  en  todos  los  lugares,  bajo  todos  los  climas  á  los  que  su  pro- 
fesión y  el  cumplimiento  de  sus  deberes  con  respecto  á  su  patria  puedan 
conducirlos. 

Esta  tarea  no  es  tan  fácil  como  podría  creerse  á  simple  vista;  pero 
estoy  seguro  de  que  los  hombres  sabios  y  experimentados  que  compo- 
nen esta  ilustre  reunión  sabrán  llevarla  á  buen  fin. 

Dirijo  otra  vez  mi  más  expresivo  saludo  á  todos  los  señores  congre- 
sistas de  la  Sección,  y  más  especialmente  á  los  ilustres  compañeros  del 
Ejército  y  de  la  Marina  extranjeros  que  nos  hacen  el  honor  de  tomar 
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parte  en  nuestras  discusiones;  y  siguiendo,  con  mucho  gusto  por  nú 
piarte»  una  costumbre  establecida  en  todos  los  Congresos  precedentes, 
ruego  al  Dr.  Cuneo,  Inspector  general  ^e\  servicio  de  Sanidad  de  la 
Marina  francesa  y  Presidente  del  Consejó  Superior  de  Sanidad,  que 
tenga  á  bien  presidir  nuestra  sesión  de  hoy  con  la  autoridad  que  le  dan 
su  alta  posición  en  el  Cuerpo  médico  de  la  liíarina  de  su  país,  sus  con- 
diciones cien  tincas  y  su  misma  edad. 

M.  Cuneo  ocupa  la  presidencia,  teniendo  á  su  lado  al  Prudente  de 
honor  de  la  Sección,  Sr.  Echauz,  y  al  efectivo  D.  Bernardino  Gallego, 
Inspector  médico,  Jefe  de  la  Sección  de  Sanidad  militar  del  Ministerio 
de  la  Guerra* 

Empezando  las  tareas  de  la  Sección,  se  procedió  á  la  lectura  de  la 

1.'^  comunicación:  Dr.  D.  Ahgel  de  Labra  y  Cerezo,  de  Madrid. 

i^ÁpuTUes  acerca  de  la  estadística  sanitaria  del  Ejército  de  la  isla 
de  Cviba  en  1896,y^  {V.  Mem.  núm.  1,  sin  conclusiones.) 

En  esta  Memoria,  curiosa  poi^  todo  extremo,  no  es  fácil  extractar 
conclusiones,  puesto  que  toda  ella  está  cuajad.a  de  datos  estadísticos 
documentados,  que  hacen  que  cada  enfermedad  que  se  estudia  consti- 
tuya realmente  ima  serie  de  conclusiones  especiales.  La  Sección  oyó 
con  gusto  la  lectura  y  felicitó  calurosamente  á  su  autor. 


2.*  comunicación:  D.  José  González  Hernández,  de  Madrid. 
^Contribución  al  estudio  de  la  Anatomia  patológica  de  la  fiebre  ama- 
rilla.» (V.  Mem.  núm.  2.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  Todos  los  cadáveres  de  fiebre  amarilla  presentan  caracteres  si- 
milares y  alteraciones  celulares  análogas,  por  lo  que  el  agente  produc- 
tor, bacilar  ó  veneno,  es  linico  y  especifico  de  esta  eufermedad. 

2.^  Los  sistemas  y  órganos  más  perturbados  son  los  que  están  en 
mayor  contacto  con  el  líquido  sanguíneo,  corazón,  arterias,  venas,  ca- 
pilares, hígado,  riñon  y  estómago,  exceptuando  el  bazo,  cuyas  lesio- 
nes no  se  han  apreciado,  debido  quizás  á  la  existencia  en  él  de  princi- 
pios ó  elementos  que  rechazan  el  veneno  ó  los  gérmenes.  Esta  eleecito 
del  veneno  por  los  elementos  más  regados  por  la  sangre.  Induce  á  creer 
que  el  germen  específico  se  aloj»  en  este  líquido,  donde  encuentra  con- 
diciones favorables  parasu  desarrollo  y  proliferación. 

3.*    Las  hiperemias,  las  degeneraciones  turbia  y  grasosa,  son,  por 
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el  orden  enumerado,  la  evolución  qae  siguen  las  lesiones  provocadas 
por  el  veneno  amarillo,  según  se  deduce  de  la  inspección  necrópsica, 
predominando  según  la  duración  del  proceso,  de  lo  que  se  deducen  sus 
propiedades  vasomotrioes  ó  congestivas;  la  coagulante  de  los  albumi- 
noides  de  las  células,  transitoria,  y  origen  más  tarde  de  su  transforma- 
ción en  grasa,  debido  á  la  deficiencia  del  oiígeno  para  la  nutrición 
celular  y  el  aumentó  dei  ácido  carbónico  por  él  excesivo  calor  febril. 
Estas  lesiones  celulares  nos  indican  la  antigüedad  del  órgano  primiti- 
vamente atacado.  £1  sistema  vascular  es  el  que  comienza  á  padecer, 
porque  casi  solo  se  halla  en  la  última  etapa,  ó  sea  la  degeneración  gra- 
sosa del  endotelio;  si  en  el  corazón  sufre  la  regresión  sin  pasar,  al 
parecer,  por  la  hiperemia  ni  la  degeneración  turbia,  es  porque  por  él 
pasa  más  cantidad  de  veneno  que  por  otros  órganos,  y  la  evolución  es 
más  rápida.  Á  más  del  papel  que  juegan  las  secreciones  microbianas 
en  la  dilatación  y  regresión  cardíaca  y  vascular,  hay  que  tener  en 
cuenta  el  agobio  de  este  sistema  para  acomodarse  á  las  alteraciones  de 
presiones  del  liquido  sanguíneo,  al  exceso  de  ácido  carbónico  peculiar 
del  estado  febril  y  á  la  sobrecarga  de  urea,  resultante  de  la  descompo- 
sición de  la  albúmina  en  urea  y  grasa,  y  la  dificultad  en  la  excreción 
por  la  obstrucción  renal,  cuyos  factores  aceleran  el  proceso. 

4.*  En  veneno  amarillo  tiene  una  acción  emética.  La  histología  re- 
vela que  la  lesión  inicial  del  estómago  comienza  en  los  capilares;  pro- 
bablemente por  parálisis  de  los  vasos  constrictores,  sobreviene  la  con- 
gestión y  el  edema  de  la  capa  submucosa  y  glandular,  comprime  los 
nervios  y  los  irrita  con  las  toxinas  sanguíneas  y  sobrevienen  el  vómito 
y  la  gastralgia.  Más  tarde  se  alteran  los  jugos,  pierden  su  acción  bacte- 
ricida, los  gérmenes  extraños  actúan  sobre  el  epitelio,  falto  de  protec- 
ción, se  degenera  y  reblandece,  y,  por  último,  se  necrosa  y  ulcera,  rom- 
piéndose los  capilares  ya  degenerados  y  sobreviniendo  el  vómito  de ' 
borras  ó  la  gastrorragia. 

5.*  El  ictero  no  parece  debido  á  la  reabsorción  biliar,  puesto  que  los 
conductos  están  permeables  y  en  el  comienzo  hay  hipersecreción.  Para 
nosotros;  la  ictericia  depende  de  la  destrucción  globular,  y  por  consi- 
guiente, de  omgen  hemático.  La  célula  hepática,  fatigada  por  el  acu- 
mulo sanguíneo,  se  inhibe  y  degenera;  mas  como  el  territorio  es  ex- 
tenso, no  les  cabe  á  todas  las  células  la  misma  suerte,  y  la  secreción  no 
cesa;  lo  que  sí  sucede  es  que  está  alterada,  írrita  los  conductos,  se  de- 
generan los  epitelios  y  pierde  sus  condiciones  antisépticas;  así  es  que 
el  intestino  carece  de  este  agente  bienhechor  y  los  gérmenes  pululan 
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con  libertad  y  aseienden  por  el  colédoco.  La  sangra,  á  más  de  las  se- 
creciones del  microbio  específico,  se  sobrecarga  de  los  productos  mal 
1: '  elaborados  de  esta  viscera,  que  son  tóxicos  para  los  demás  órganos, 

tales  como  los  pigmentos  y  la  colesterina. 

6.*  El  riñon,  congestionado  al  principio  y  bañados  sus  elementos 
excretores  por  un  líquido  irritante  y  cargado  de  toxinas,  degeneradas 
on  uno  de  ellos,  no  serían  capaces  de  producir  la  muerte;  este  es  el  re- 
sultado de  la  suma  de  lesiones  celulares  alteradas  por  el  veneno  ama- 
rillo, en  una  forína  parecida  á  los  envenenamientos  por  el  alcohol,  fós- 
foro, óxido  de  carbono  y  demás  agentes  que  disminuyen  el  oxígeno  en 
la  vida  celular. 

Se  levantó  la  sesión. 
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KTTíriiwd:,  1. 

Apuntes  acarea  dala  estadisUca  sanitaria  del  Ejército  de  la  hia  de  Cuba  en  1896, 

por  el  Dr,  D,  Ángel  de  Lai^a  y  Cerezo, 

Lazo  de  unión,  verdadero  elemento  aproximativo  entre  las  ciencias  bio- 
lógicas, todo  apreciación  y  controversia,  y  las  ciencias  exactas,  todo  preci- 
sión, como  8U  nombre  indica,  son  los  estudios  estadísticos.  Si  llegara  su  per- 
feccionaBftiento  hasta  donde  aspira  el  deseo  del  hombre  cuando  á  estos 

'trabajos  se  dedica,  semejante  disección  de  las  cifras'absolutas,  metodizadas 
y  presentadas  lógicamente,  daría  lugar  á  axiomas  de  suprema  enseñanza 
para  el  porvenir.  Aun  sin  alcanzar  aquél,  son  fuente  caudalosa  de  progreso 
y  remedio  de  lo»  males  que  ponen  de  manifiesto. 

En  preparación  amplios  trabajos  de  índole  histórica  descriptiva,  que  in- 
tegrarán los  muchos  elementos  acopiados,  formando  la  trama  de  aquéllos  y 

(permitiendo  el  análisis  primero,  para  sintetizar  después  conclusiones,  en 
cierto  modo,  aforísticas,  sólo  será  objeto  de  estas  breves  páginas,  de  aspira- 
ciones modestísimas  y  nada  conceptuosas,  tanto  por  ese  motivo  como  por 
la  premura  con  que  fueron  escritas  y  por  el  destino  que  las  espera,  la  expo- 
sición algo  ordenada,  y  gráficamente  representada  en  algunos  detalles 
numéricos,  del  movimiento  sanitario  de  nuestras  tropas  en  Ja  isla  de  Cuba 
en  1896,  año  elegido  de  preferencia  porque  en  el  anterior  sólo  hubo  guerra 
durante  una  parte  de  él,  y  respecto  al  que  acaba  de  finalizar  no  ha  habido 
tiempo  material  de  completar  los  dato9  de  toda  la  isla.  Á  lo  mucho  que  tar- 
dan en  recogerse  por  la  Subinspección  de  Sanidad  Militar  de  la  Habana,  pues 
debido  á  la  gran  diseminación  de  fuerzas  y  á  lo  apartado  de  los  centros  de 
población  donde  algunos  operan,  se  necesitan  por  lo  menos  dos  meses  para 
reunirlos,  hay  que  sumar  el  tiempo  necesario  para  que  lleguen  á  la  Metró- 
poli, aun  haciendo  caso  omiso  del  exigido  por  la  redacción  é  impresión  de 
ellos. 
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Como  datos  preliminares  de  los  trabajos  estadísticos  que  van  á  exponerse 
á  continuación,  conviene  hacer  un  resumen  numérico  general  de  las  tropas 
que  habla  en  la  Isla  de  Cuba  en  1.*  de  Enero  de  1896,  y  de  las  que  fueron 
enviadas  desde  la  Metrópoli  durante  el  transcurso  del  indicado  aüo. 

Fueron  éstas:  16  Generales,  275  Jefes,  2.244  Oficiales  y  92.775  soldados. 
A  este  número  hay  que  agreg'ar  los  voluntarios  movilizados  en  dicho  año,  y 
otros  voluntarios  de  la  clase  civil  que  engrosaron  el  contingente  armado. 
Como  revistaron  en  1.®  de  Enero  de  1896  unos  90.000  hombres,  pnede  cakn- 
larse  por  los  tres  conceptos  en  200.060  dicho  contingente  del  Ejército  de 
Cuba  al  terminar  el  año. 

PARTE  PRIMERA 
E^tadi^tlea  geneml  del  Ejército  de  Tuba.  Biijas*en  1896. 

Si  desde  el  punto  de  vista  humanitario  las  bajas  por  defunción  son  las 
únicamente  Importantes,  quedando  en  lugar  secundario  las  dem&s,  en  el 
concepto  militar  tienen  parecido  valor  cuantas' causas  suprimen  combatien 
•  tes,  por  heridas  en  campo  de  batalla  en  plazo  próximo;  por  inutilidades  para ' 
el  servicio  de  las  armas,  por  enfermedades  crónicas  ó  lesiones  de  origen  qui- 
rúrgico, en  plazo  remoto. 

Si,  como  en  las  campañas  coloniales  ocurre,  á  dichas  causas  de  disminu- 
ción en  el  número  de  soldados,  hay  que  aüadir  la  perniciosa  inftnencia  del 
clima,  que  no  permite  ¿  muchos  de  ellos  continuar  en  el  país  sin  peligro  de 
su  vida,  aun  cuando  en  la  Metrópoli  puedan  desempeñar  el  servicio  de  las 
armas,  el  problema  sanitario  constituye,  más  que  en  ningún  otro  caso,  la 
principal  preocupación  de  los  altos  poderes  militares  y  políticos. 

La  repatriación  de  soldados  enfermos,  cuyo  mayor  número  recobra  la  sa- 
lud al  volver  á  la  patria,  pero  no  en  un  plazo  tan  breve  como  aquel  en  que 
sufrirían  la  muerte  si  continuasen  en  la  colonia,  ha  ocasionado  en  Cuba  más 
bajas  que  las  otras  concausas  de  disminución  del  contingente  reunidas,  ó 
sean  las  defunciones  en  el  campo  de  batalla  ¿  consecuencia  de  heridas,  y 
las  que  fueron  dependientes  de  inutilidad  en  1896.  En  1897,  aun  incluyendo 
los  muertos  por  la  endemia  y  enfermedades  comunes,  no  llegó  la  suma  de 
todas  esas  causas  &  la  cifra  de  repatriados. 

E^te  problema  es  doblemente  sensible  en  el  orden  militar,  porque  la  in- 
fluencia del  clima  se  deja  sentir  á  estos  efectos  de  la  repatriación  desde  el 
segundo  año  de  permanencia  en  los  países  cálidos;  es  decir,  cuando  el  sol- 
dado empieza  á  acostumbrarse  á  la  vida  de  campaña  y  á  la  manera  de  gue- 
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rrear  del  enemigo.  De  modo  que,  cuando  el  soldado  va  siendo  más  útil,  deja 
de  serlo  el  Ttombrej  y  las  bajas  sufridas  por  el  ejército  ocurren  precisamente 
entre  los  mejores  combatientes. 

Comprendiendo  todo  esto  el  Cuerpo  de  Sanidad  militar,  ó  inspirándose 
al  propio  tiempo  en  los  elevados  sentimientos  del  amor  á  los  intereses  y  á  la 
patria  y  de  los  desvelos  que  exige  la  salud  del  soldado,  trata  de  armonizar 
ambos  deberes,  y,  aun  cuando  facilita  la  repatriación  de  los  enfermos  en  ca- 
sos ineludibles,  nunca  lo  hace  sin  procurar  antes,  por  todos  los  medios  á  su 
alcance,  ponerlos  en  condiciones  de  volver  á  las  filas,  tratando  de  restaurar 
sus  fuerzas  por  medios  higiénicos  y  farmacológicos,  no  sólo  en  los  hospita- 
les, sino  en  los  Cuerpos.  Á  este  efecto,  se  crearon  los  Batallones  provisiona- 
les de  la  Habana  y  se  dispuso  que  aquellos  soldados  cuya  robustez  fuera  es- 
casa, pero  compatible  con:  el  servicio  de  las  armas,  se  les  reconociera,  para 
destinarlos,  si  era  preciso,  al  servicio  de  guai*nición,  sustrayéndolos  de  las 
rudísimas  marchas  y  demás  trabajos  de  la  vida  de  columna. 

Dividiremos  en  dos  grupos  todo  lo  relativo  á  las  bajas  definitivas  ocurri- 
das en  el  Ejército  de  la  isla  de  Cuba  durante  el  año  de  18%,  incluyendo  en 
el  primero  las  absolutas  para  servir  en  el  ejército  por  defunción  ó  inutili- 
dad, y  consignando  en  el  otro  las  bajas  por  repatriación,  gne,  siendo  defini- 
tivas en  el  Ejército  de  Cuba,  eran  en  cambio  verdaderas  altas,  á  lo  menos 
en  una  mitad,  para  las  tropea  de  la  Península. 

Primer  grupo.— Bajas  definitivas. 

I 

MUERTOS 

Separaremos  las  defunciones  ocurridas  por  muerte  sobre  el  campo  de 
batalla,  ó  á  consecuencia  de  heridas,  de  las  causadas  -por  el  terrible  mal  en- 
démico, dejando  un  tercer  lugar  para  la  mortalidad  por  enfermedades  co- 
munes. 

a)    Muertos  en  acción  de  guerra  ó  á  conHecuencia  de  heridaH.—Fxx^ron  9. 
Jefes,  90  Oficiales  y  1.609  soldados,  ó  sean  en  junto  1.708  hombres. 

De  éstos  murieron  en  los  hospitales  36^;  el  resto  perdió  la  vida  en  el 
campo  ó  antes  de  tener  entrada  en  dichos  establecimientos. 

Detallando  lo  correspondiente  á  cada  mes,  se  ve  que  el  más  castigado  por 
este  concepto  fué  el  de  Agosto,  en  lo  referente  á  la  cifra  total,  y  el  de  No- 
viembre dentro  de  la  estadística  de  los  hospitales,  pues  en  dicho  mes  murie- 
ron en  ellos  48  soldados.  Los  menos  abundantes  en  bajas  de  ese  género 
fueron  Febrero  y  Abril,  que  figuran  con  97  y  17  muertos  respectivamente. 
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La  proporcióu  de  bajas,  comparada  con  la  cifra  total  del  contingente,  os- 
ciló mucho  durante  todo  el  ano.  En  lo$  hospitales  llegó  á,  un  0,08  por  1.000 
en  Agosto,  y  bajó  hasta  un^,07  en  Enero. 

Dichas  proporciones  varían  también  entre  el  número  total  de  las  bajas 
ocurridas  en  toda  Ja  isla-  lo  mismo  dentro  que  fuera  de  l(»a  hospitales  mili- 
tares, por  el  motivo  que  nos  ocupa— y  el  contingente.  Englobando  en  una 
sola  cifra  los  Jefes  y  Oficiales,  vemos  qu©  el  número  de  muertos  entre  éstos 
fué  14  en  el  mes  de  Octubre,  mientras  entre  los  soldados*  ocupa  el  primer 
lugar  el  de  Agosto  con  2 1 6,  igualándole  casi  con  Octubre,  en  que  murie- 
ron 215.  Sin  embargo,  en  este  mes  habla  en  la  isla  50.000  combatientes  más 
que  en  el  anterior. 

b)  Muerdos  por  fiebre  amarilla.  -  La  cifra  total  de  9,052  fallecidos  (1)  por 
dicha  causa,  puede  estudiarse  en  tres  conceptos:  primero,  por  la  gradua- 
ción-, segundo,  por  las  cifras  mensuales;  y  tercero,  por  la  proporción  en  rela- 
ción al  contingente. 

En  el  primer  concepto  figura  Julio  como  el  más  funesto  para  los  Jefes, 
puesto  que  fallecieron  cuatro;  Septiembre  y  Noviembre  para  los  Oficiales, 
pues  en  cada  uno  de  ellos  murieron  42,  y  para  los  soldado^  Noviembre 
con  1.583.  El  único  General  victima  de  la  fiebre  amarilla  sucumbió  en 
Mavo.  El  total  en  el  año  fué  de  un  Oficial  general,  16  Jefes,  253  Oficiales 
y  8.782  soldados. 

En  el  segundo  concepto  observamos  que  la  cifra  máxima  corresponde  á 
Noviembre,  uno  de  los  meses  en  que  ordinariamente  ocasiona  menos  victi- 
mas el  vómito  prieto.  La  explicación  de  este  fenómeno. es, bien  sencilla.  En 
un  espacio  de  dos  ó  tr^s  meses,  inmediatos  á  esa  fecha,  arribaron  á  la 
isla  40.000  soldados  españoles,  y  lo  que  no  hicieron  la  temperatura  y  el 
clinia^  lo  causaron  desgraciadamente  la  aglomeración,  la  juventud  y  la  cir- 
cunstancia de  no  haberse  extinguido  aún  los  enormes  focos  de  la  endemia 
que,  especialmente  en  la  linea  militar  de  Mariel-Majana,  ocasionaron  infini- 
tas bajas  entre  los  recién  llegados,  que,  sólo  por  ese  motivo,  eran  terreno 
abonado  para  que  en  él  germinara  la  fatal  semilla.  Sabido  es  que  más  de  una 
tercera  parte  de  los  europeos  á  quienes  mata  la  fiebre  amarilla  en  la  isla  de 
Cuba,  perecen  antes  del  cuarto  mes  de  su  llegada. 

Para  la  proporción  de  mortalidad  con  relación  al  contingente  tenemos, 
en  primer  término,  el  mes  de  Agosto,  en  el  que,  de  130.000  soldados,  hubo 
1.154  fallecidos,  ó  sea  un  8,84  por  1.000  de  aquéllos,  y  en  el  último,  ó  sea 
en  el  de  proporcionalidad  más  favorecida  el  de  Abril,  que  figuró  con  0,68 
muerto  por  cada  1.000  hombres. 
cj    Muertos  por  enfermedades  com^tuies.  —  De  todos  modo,s,  conviene  hacer 


(1)    Aan  pecando  de  insistencia,  debe  hacerse  notar  que  estas  oifra^son  las  generalea,  no 
las  limitadas  á  los  hoBpitalc4  militareB  que  se  oongl^nan  en  otro  capítulo 
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constar  qne  las  bujas  por  níuerie,  descontando  las  debidas  4  la  fiebre  amarilla 
y  é£  los  proyectiles  enemigos,  han  sido  relativamente  escasas.  Por  todas  las 
demás  afecciones  del  orden  quirúrgico  y  médico,  incluyendo  las  infeccio- 
nas, únicamente  murieron  15  Jefes,  88  Oficiales  y  4.039  soldados,  es  decir, 
que  fallecieron  6  Jefes  más  de  todas  esas  enfermedades  que  por  heridas, 
y  1  Jefe  menos  que  por  fiebre  amarilla.  En  cambio,  la  fiebre  mató  253  Oficia- 
les en  ese  año,  el  enemigo  sólo  90,  y  todas  las  enfermedades  comunes  88, 
En  los  soldados  las  diferencias  fueron  también  grandes,  pero  no  tan  mani- 
fiestas; 4.039  perdieron  la  vida  por  todas  las  causas,  menos  el  fuego  ene- 
migo (1.609)  ó  el  vómito  (8.782). 

La  menor  desproporción  entre  los  Jefes  muertos  de  enfermedades  comu- 
nes y  de  fiebre  amarilla  se  explica  porque  la  morbosidad  y  mortalidad  por 
ésta  producidas,  van  siempre  en  razón  inversa  de  la  edad,  y.  por  eso  los 
soldados  y  los  Oficiales  jóvenes  han  sufrido  la  funestísima  influencia  del 
mal  endémico  en  tan  alto  grado. 

dj  Mitertos  en  ^encríiZ.  — Sumadas  las  anteriores  cifras  con  las  corres- 
pondientes &  fallecidos  de  enfermedades  infecciosas  (exceptuada  la  fiebre 
amarilla),  de  las  quirúrgicas  (con  exclusión  de  heridas)  y  de  las  comunes, 
y  reuniendo  en  cifras  englobadas  las  bajas  por  muerte  en  los  campos  de  ba- 
talla, en  los  hospitales  militares,  en  los  civiles  en  que  se  asistía  á  individuos 
del  ejército  y  hasta  eu  casas  particulares  donde  se  albergaban  Oficiales  6 
soldados,  bien  por  la  voluntad  en  aquéllos,  bien  por  tratarse  en  éstos  de 
afecciones  que  producían  la  muerte  antes  de  ingresar  en  los  hospitales  mi- 
litares ó  por  necesidad  de  dejarlos  para  su  cuidado  en  poblaciones,  poblados 
ó  destacamentos  de  ingenios,  desde  los  cuales  no  se  les  podía  trasladar  k 
aquéllos,  y  donde  los  mismos  propietarios  ponían  especial  cuidado  muchas 
veces  en  atenderlos  durante  sus  males;  sumando  los  fallecimientos  por  tan 
variados  conceptos,  se  ve  que  en  1896  el  ejército  español  perdió  en  Cuba 
14.897  hombres,  desde  general  ¿  soldado. 

Los  meses  más  castigados  fueron  Octubre  y  Noviembre  con  2.337  y  2.328 
respectivamente,  y  los  menos.  Febrero  y  Abril  con  405  y  412.  En  el  concepto 
de  la  proporción  absoluta  con  el  contingente,  tenemos  Octubre  con  un  13'74 
por  1.000,  ó  sean  2.337  muertos  de  170.000  soldados  en  números  redondos  en 
la  máxima;  y  Abril  con  3,74  por  l.OOO  en  la  mínima,  pues  hubo  412  muertos 
entre  IIO.OCO  á  que  ascendió  la  fuerza  en  revista  en  el  expresado  mes,  tam- 
bién en  cifras  generales,  pues  aun  cuando  los  soldados  españoles  eran  al- 
gunos menos,  había  movilizados  y  soldados  voluntarios  de  la  isla^  en  su  ma- 
yoría peninsulares. 

No  se  olvide  que  este  tanto  por  mil  se.  refiere  á  la  cifra  absoluta  de  ba- 
jas, incluyendo  las  ocurridas  en  el  campo  de  batalla  y  por  accidentes,  pues 
la  obtenida  en  la  asistencia  hospitalaria  as  mucho  menor,  como  podrá  verse 
más  adelante  al  contraei^se  á  la  estadística  nosocomial  militar. 
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i 

',  ■ 

* 

-  1 

^ 

ll 

1 

a 

2 

o 

1 
t 

2 

a 

o. 

ni 

Y 

Si 

ó 

$ 

ó 

i 

II 

3 

a 

•• 

1 

•a, 

o 

S 

8 

§ 

1 

< 

-5 

> 

1 

3 
O 

1 

O 

& 

'd 
a 
«o 

-s 
V 

5 

1 

1 

i 

1 

8 

o. 

2 

o 

1 

1 

1 

.a 

5 

, 

1 

1 

1 

1 

1 

i 

í 

7 

1 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

> 

» 

» 

» 

51 

3 

» 

1 

4 

5 

1 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

94 

7 

» 

» 

3 

» 

1 

» 

1 

5 

1 

1 

2 

1 

1 

> 

» 

» 

105 

9 

2 

3 

7 

» 

» 

1 

» 

» 

» 

1 

» 

1 

1 

1 

150 

> 

» 

t 

» 

» 

» 

» 

> 

4 

» 

2 

» 

» 

* 

» 

195 

12 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

1 

» 

» 

1 

8 

» 

» 

» 

» 

170 

» 

10 

» 

» 

1 

2 

» 

» 

1 

» 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

176 

24 

» 

» 

•  » 

6 

s> 

» 

t 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

* 

» 

194 

2 

8 

:> 

» 

3 

1 

8 

3 

2 

» 

» 

3 

6 

> 

» 

» 

» 

162] 

U 

12 

> 

» 

7 

» 

» 

* 

> 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

> 

» 

166 

2 

15 

3 

» 

)> 

» 

» 

» 

:» 

» 

4 

» 

» 

» 

» 

> 

> 

204 

3 

19 
116 

16 

5 

4 

28 

» 
13 

9 

— 

5 

» 

» 

> 

» 

7 

» 

» 

» 

» 

26ÍÍ 

29 

9 

2 

9 

7 

25 

1 

1 

1 

1 

2 

1 

1.935 

TOM.   VIH 


Digitized  by 


Google 


-  18  — 


II 


INÚTILES 


Jbas  bajas  por  inutilidad  definitiva  no  son  realmente  muchas  en  relación 
al  crecido  contingente  del  ejército  y  á  lo  rudo  de  las  operaciones. 

En  el  año  objeto  de  estos  trabajos  fueron  declarados  inútiles  1.935  indi- 
Tiduos  de  todas  las  armas  é  institutos. 

La  máxima  mensual  correspondió  al  mes  de  Diciembre,  con  268;  si- 
guiendo en  orden,  de  mayor  á  menor,  Noviembre  con  204,  Mayo  con  195  y 
Agosto  con  194. 

La  mínima  se  encontró  en  Enero  con  51  y  en  Febrero  con  94.  En  todos  los 
demás  meses  hubo  más  de  100  declarados  inútiles. 

Como  es  lógico,  tratándose  de  período  de  guerra,  la  mitad  de  las  bajas  á 
que  nos  referimos  lo  fueron  por  lesiones  quirúrgicas,  ocupando  el  primer 
lugar  las  fracturas  y  lujaciones,  á  las  que  corresponde  el  161,75  por  1.000 
de  inútiles,  siendo  la  cifra  absoluta  313. 

Siguen  las  contracturas,  cicatrices  viciosas,  retracciones,  roturas  tendi- 
nosas y  anquilosis,  en  la  proporción  de  136'43,  con  264  soldados  inútiles. 

Gran  contingente  suministraron  las  hernias,  cuyo  número  llegó  á  231 
(119,35  por  1.000),  y  la  caries  é  inflamaciones  óseas,  con  116  y  59,94  respec- 
tivamente. 

La  epilepsia  ofrece  un  número  en  cierto  modo  crecido,  pues  se  dieron 
de  baja  en  el  ejército  70  epilépticos,  únicos  en  quienes  se  pudo  comprobar 
el  gran  mal  de  los  doscientos  y  pico  que  alegaron  dicha  neurosis. 

Nada  diremos  de  las  afecciones  mentales,  porque  los  declarados  inútiles 
por  este  motivo,  en  el  expresado  año,  fueron  muy  pocos,  y,  según  parece, 
habrán  de  ser  objeto  de  un  trabajo  especial. 

Obsérvase  en  Cuba  pequeña  tendencia  á  las  afecciones  artríticas,  á 
pesar  de  la  humedad  excesiva  del  terreno  y  de  la  atmósfera  en  aquella  isla^ 
siendo  verdaderamente  reducido  el  número  de  reumáticos  que  tuvo  el  ejér^ 
cito,  no  obstante  las  torrenciales  lluvias  del  trópico,  que  tantas  veces  cala- 
ron hasta  los  huesos  á  nuestros  soldados. 

Sólo  33  se  inutilizaron  por  reumatismo  crónico  en  1896,  y  fueron  pocos 
también  los  que,  molestados  por  esa  afección,  ingresaron  en  los  hospitales. 

Sorprendente  es  asimismo,  aun  teniendo  en  cuenta  la  zona  climatoióg>ica 
en  que  se  halla  la  gran  Antilla,  el  insignificante  número  de  afecciones  bron- 
co-pulmonares  motivadoras  de  inutilidad.  CinCo  tan  sólo  figuran  por  ese 
concepto  entre  200.000  y  pico  de  soldados,  pues  excluimos,  como  es  lógico, 
¿  la  tuberculosis  pulmonar  de  ese  grupo,  correspondiendo  á  dicha  afección 
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microbiana  190  licenciados  absolutos,  esto  es,  el  98,18  por  1.000  del  total  de 
inútiles. 

En  contraposición  al  hecho  que  acaba  de  consignarse,  deben  ser  objeto 
de  cita  las  afecciones  cardiacas,  que  ocupan  el  quinto  lugar  en  la  relación 
de  inutilizados,  120  en  número  y  62,01  en  proporción. 

Asimismo,  contribuyeron  mucho  á  aumentar  el  total  de  inútiles  las  en- 
fermedades de  los  ojos  y  oidos.  En  el  primer  concepto  hubo  116  de  aquéllos, 
incluyendo  la  miopía  y  fístulas  lagrimales,  que  hicieron  subir  la  proporción 
á  59,93  por  l.OOO,  y  en  el  segundo  33  (17,05  por  1.000). 

Los  adjuntos  cuadros  especificarán  otras  muchas  cifras  relativas  á  los 
principales  números  del  de  exenciones  vigentes. 


Los  10  grupos  que  mayor  contingente  dieron  en  proporción  por  i.OOO, 
con  respecto  al  total  de  inútiles  son: 


Cifra  absoluta. 

1 

313 

2 

264 

3 

231 

4 

190 

& 

120 

6 

116 

7 

85 

8 

77 

9 

75 

10 

70 

Fracturas  y  lujaciones 

Contracturas,  retracciones  y  anquilosis. 

!  Hernias 

I  Tuberculosis ^ . . . . 

¡  Afecciones  cardíacas  

I  Caries  é  inflamaciones  óseas 

Oftalmías 

Debilidad  general 

Atrofias 

Epilepsia 


De  cada  1.000  inútiles  corresponden: 

A  Infantería 826,87 


»  Caballería 

>  Artillería 

»  Ingenieros 

Sanidad,  Administración,  Guar- 
dia civil,  Orden  público 

A  guerrillas  y  voluntarios  movilizados 


Otro»  Cuerpos. 


46,51 
24,80 
19,12 

34,04 

50,64 


En  la  distribución  por  cuerpos  é  institutos  obsérvase  que  á  la  Infantería 
corresponde  la  mayor  proporción,  no  sólo  respecto  á  la  cifra  total  de  inúti- 
les, sino  á  la  del  efectivo  de  cada  arma.  El  826,87  en  las  tropas  regulares, 
y  50,64  entre  guerrillas  y  voluntarios  movilizados,  corresponde  á  la  Infan- 
tería. Aun  cuando  una  parte  de  estas  fuerzas  son  montadas,  esto  no  pitera 
excesivamente  la  enorme  diferencia  proporcional. 
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A  Caballería  sólo  corresponde  46,61 ;  &  Artillería  24^80;  10,12  A  Ingenie- 
ros y  34.04  Á  todos  los  cuejrpos  é  institutos  restantes:  Sanidad,  Administra- 
ción, Guardia  civil.  Orden  público,  etc.,  etc. 

£n  la  distribución  de  inútiles  por  meses  resulta  que  la  Infantería  tuvoet 
mayor  número  de  aquéllos  en  Diciembre  (214),  y  el  mínimum  en  Enero  (41); 
Caballería,  13  en  Diciembre  y  3  en  Marzo  respectivamente;  ArtHleria,  B  en 
Mayo  y  en  Julio  y  ninguno  en  Febrero;  Ingenieros,  6  en  Julio  y  1  en  Junio. 
Los  demás  cuerpos  reunidos,  9  en  Abril  y  2  en  Noviembre.  Por  último,  la$ 
guerrillas  y  voluntarios  movilizados  que  no  tuvieron  ningún  inútil  en  Enero 
y  Febrero,  alcanzaron  el  máximum  en  Diciembre,  pues  hubo  24  de  dichas 
tropas. 

Tan  claras  son  las  deducciones  obtenidas  del  estudio  de  estos  datos,  qne 
no  es  necesario  detenerse  en  mayor  número  de  consideraciones,  las  cuales, 
por  otra  parte,  séilo  constituirían  en  su  generalidad  una  comprobación  de  lo 
dicho  en  otros  lugares  de  este  trabajo. 

No  obstante,  conviene  hacer  notar  lo  perjudicado  que  por  todos  concep- 
tos resulta  el  soldado  de  Infantería,  pues  si  en  otras  guerras  y  á  veces  en 
el  servicio  de  guarnición,  en  tiempo  de  paz,  resulta  favorecido  con  respecto 
al  que  sirve  en  cuerpos  montados,  en  Cuba,  por  las  condiciones  en  que  se 
verifican  las  marchas,  sufriendo  los  rigores  del  clima,  principalmente  en  los 
períodos  de  las  lluvias  torrenciales,  ocurre  todo  lo  contrario.  Además,  por 
lo  penoso  del  trabajo  asiduo,  á  que  durante  aquéllas  se  dedica  el  soldado  de 
á  pie  para  abrirse  camino  por  las  trochas,  y  para  realizar  otras  labores 
accesorias  que  se  le  encomiendan  casi  siempre  á  él,  puesto  que  la  Caballé: 
ría  opera  generalmente  en  terrenos  más  abiertos,  resulta  perjudicado  en 
comparación  con  los  demás  cuerpos. 

Segundo  grupo.— Bajas  en  el  Ejército  de  la  isla.— Repatriados. 

La  repatriación  es  la  única  y  práctica  selección  sanitaria  de  los  ejércitos 
coloniales,  pues  si  á  los  convalecientes  de  la  mayor  parte  de  las  enfermeda- 
des suelen  serles  indispensables  los  aires  del  suelo  natal,  para  recobrar  la 
salud,  aun  en  las  independientes  del  medio  en  que  vivían  al  contraer  la  do- 
lencia,  ¿qué  no  ocurrirá  en  zonas  geográficas  como  el  trópico,  donde  el  clima, 
la  alimentación  y  hasta  las  costumbres  son  tan  diferentes  de  las  europeas  y 
donde  el  soldado  español,  como  ocurre  circunscribiéndonos  á  las  Antillas, 
contrae  sus  males  por  la  influencia  del  clima  las  cuatro  quintas  partes  de 
las  veces,  poniéndole  primero  en  condiciones  que  le  imposibilitan  para  el 
servicio  activo  de  las  armas,  y  matándolo  desput's,  si  el  Estado  no  aplica  el 
único  remedio  lógico,  comprobado  é  insustituible,  que  es  la  vuelta  del  sol- 
dado á  Europa? 

Comprendiéndolo  asi,  todas  las  naciones  que  han  tenido  últimamente 
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guerras  coloniales,  han  hecho  de  la  repatriación  el  primer  medio  de  dismi- 
nuir la  mortalidad,  que  sin  ella  alcanza  cifras  enormes  inútilmente,  porque 
el  soldado  no  se  halla  en  condiciones  de  prestar  servicio  alguno,  y  de  ese 
ftK>do  la  nación,  no  sólo  gasta  la  vida  de  sus  hijos,  alejado  de  los  combates 
por  su  mal  estado  de  salud,  sino  que  consume  grandes  cantidades  en  cuidar- 
los sin  esperanza  de  éxitos  sanitarios. 

Atin  cuando  en  el  año  de  1897,  y  en  lo  que  va  transcurrido  del  98,  se  han 
devuelto  á  sus  hogares  mayor  número  de  soldados  enfermos,  debido  síb 
duda  &  que  el  Ejército  de  Cuba  no. recibió  la  mayor  parte  de  sus  grandes 
refuerzos  hasta  la  segunda  mitad  del  año  1896,  principalmente  en  sus  últi- 
mos meses,  y  por  lo  tanto,  no  empezaron  &  sufrir  las  consecuencias  de  per- 
manecer en  aquellos  climas  hasta  el  tiempo  primeramente  indicado,  es  lo 
cierto  que  ya  en  1896  se  aproximó  á  4.000  el  número  de  repatriados. 

E^ta  oiíra  p^ede  descomponeráe  por  meses,  por  Cuerpos  é  Institutos  y 
por  enfermedades. 

En  el  primer  concepto  tenemos  los  meses  de  Diciembre,  Noviembre  y 
Julio,  como  los  más  cargados  (afirmación  ó  hecho  observado  ya  en  la  mayor 
parte  de  los  datos  estadísticos  expuestos),  correspondiendo  á  dichos  meses 
las  eifras  de  1.128,  628  y  352  respectivamente,  quedando  la  menor  cifra  para 
Marzo,  mes  en  el  éual  sólo  se  enviaron  ¿  la  Península  116  soldados  enfermos 
crónicos. 

De  los  3.902  que  por  ese  concepto  regresaron  á,  la  Metrópgli  en  1896:  3.479 
pertenecían  al  arma  de  Infantería,  ó  sea  el  891,59  por  1.000;  101  á  Caballé^ 
ría,  ó  sea  el  25,88;  otros  101  á  Artillería;  91  A  Ingenieros,  y  130  &  los  restan- 
tes Cuerpos  é  Institutos.  En  estos  últimos,  el  contingente  mayor  le  dio  Julio; 
para  Ingenieros,  Octubre;  para  Caballería,  también  Julio;  y  Diciembre 
ocupó  el  primer  lugar  tanto  en  Infantería  como  en  Artilleria. 

La  anemia  y  cloro-anemia  con  la  debilidad  general,  su  inseparable  con^r 
pañera,  esas  terribles  manifestaciones  patológicas  sufridas  por  el  europeo 
en  los  países  cálidos,  exigieron  cerca  de  las  tres  cuartas  partes  de  las  veces 
la  repatriación,  pues  figuran  en  tal  grupo  2.496  individuos,  6  sea  el  739,66 
por  1.000,  siguiéndole  por  orden  de  número  la  tisis  incipiente,  que  tambi^ 
pudiera  referirse  al  mismo  grupo,  y  que  se  sospechó  en  620  soldados,  ó  sea 
el  151 ,38  de  cada  millar  devuelto  &  Europa. 

Con  cifras  superiores  á  100  figuran  en  dicho  año  la  diarrea,  disenteria  y 
catarro  intestinal  crónico,  351  (92,61  por  1.000),  los  infartos  viscerales  1^6 
(42,54)  y  las  gastropatlas  rebeldes  124  (31,75). 

Las  afecciones  del  globo  del  ojo  y  sus  anexas  no  dejaron  de  dar  algún 
contingente,  elevándose  á  100  su  totalidad  durante  el  año. 
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Las  seis  enfermedades  que  motivaron  más  repatriaciones  fueron: 


Cifra  absoluta. 


1.^ 
2.*» 

6.^ 


1.731 
765 
620 
351 

166 
124 


Cloroanemia 

Debilidad  general 

Tisis  incipiente 

Diarrea,  disenteria  y  catarro  intestinal 

crónico 

Infartos  viscerales 

Gastropatlas 


Proporción 
por  1.000. 


443,61 
196,05  . 
151,88 

92,51 
42,54 
31,75 


De  dichas  cifras  corresponden  por  1.000  repatriados: 

A  Infantería 891,59 

»  Caballería 25,88 

»  Artillería 25,88 

>  Ingenieros 23,32 

\  Sanidad,  Administración,  Quar- 
*)     dia  civil,  etc 


otros  Cuerpos. 


33,21 


PARTE  SEGUNDA 

Estadística  especial  de  Hospitales  militares 
j  Cuerpos  armados. 

Si  los  datos  consignados  en  la  primera  parte  de  este  trabajo  son  dignos , 
de  atención,  de  preferencia  en  el  concepto  militar,  al  dar  idea  concreta  de 
las  bajas  sufridas  por  el  Ejército  de  Caba  en  1896,  en  el  aspecto  científico  la 
enumeración  de  enfermedades  sufridas  y  su  distribución  por  los  Hospitales 
de  la  isla,  con  expresión  de  la  mortalidad  absoluta  proporcionada  por  los 
diversos  grupos  patológicos,  y  singularmente  por  el  mal  amarillo  y  las  heri- 
das en  campaña,  es  para  el  médico  militar  de  mayor  entidad,  por  las  noti- 
cias que  lo  pasado  encierra  y  por  sus  enseñanzas  destinadas  á  iluminar  lo 
porvenir. 

¡L&stima  grande  que  las  condiciones  de  estos  apuntes,  que,  como  su  nom- 
bre indica,  sólo  permiten  trazar  lineas  generales  de  tan  variados  problemas, 
impidan  grandes  disquisiciones  clínicas,  ni  apreciaciones  que  puedan  ser  ob- 
jeto quizá  de  controversia  técnica!  Pero,  por  fortuna,  se  ha  dispuesto  por  la 
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Superioridad  la  redacción  de  una  Historia  Sanitaria  de  la  actual  campaña 
de  Cuba,  como  y£^  se  ha  indicado,  en  la  que  habrán  de  tratarse  desde  ¡más 
altos  puntos  de  vista  los  datos  ligeramente  apuntados  aqui,  pero  que  en 
•quella  labor  magna,  serárU,  sin  duda,  minuciosamente'  consignad^B,  anali* 
zados  y  seguid ps  de  deducciones  prácticas. 

En  ella,  con  seguridad  se  pondrá  de  relieve  todo  cutanto  la  Sanidad  espa- 
ñola ha  hecho  en  Cuba,  y  allí  se  resolverán  con  fundamento  dudas  existentes 
sobre  los  efectos  de  los  proyectiles  moderaos  en  las  grandes  guerras,  le 
hablará  de  las  lesiones  propias  de  las  balas  explosivas,  de  ciertas  heridas 
debidas  á  la  diniimita,  usada  como  exf^losivo  por  la  Artillería,  y  de  los  efectos 
de  armas  blaacas  que,  como  el  machete,  son  desconocidas  en  los  ejércitos 
europeos,  y  aun  en  casi  todos,  usándose  alU  con  gran  frecuencia,  tanto  por 
las  tropas  regulares  de  la  nación  como  por  los  insurrectos.  Por  eso  y  tra- 
tarse aquí  de  un  Congreso  de  Higiene,  no  de  Cirugía;  por  ser  éste  un  mo^ 
desto  estudio  parcial  y  corresponder  á  aquel  importante  documento  histórico 
sanitario  e}  exponer  en  conjunto,  antas  que  nadie,  eu^aatloneo  de  cuyo  co* 
nocimiento  se  halla  pendiente  el  mundo  cientiflco  contemporáneo,  especial- 
mente los  médicos  militares  de  todos  los  países,  no  se  esbozan  aqui  tan 
intere8antes¡a8untos. 


Digitized  by 


Google 


Movimiento  general  de  enfermos  por  provincias  durante  el  año. 

i: 

HOSPITALES 

S.  A. 

E. 

'      8. 

M. 

Q. 

ProTimcia  de  la  Habana. 
Habana 

728 
17g 

75.735 

10,437 

2.921 

2.637 

1.3% 

777 

722 

622 

464 

62.476 

9.097 

2.464 

2.022 

1.087 

671 

614 

437 

402 

2.906 

592 

94 

111 

141 

11 

21' 

1 

21 

11.081 

926 

373 

401 

168 

95 

87 

18  ( 

41 

Santiago  de  Itík  Vegas 

San  Antonio  de  los  Baños. .... 
Güines 

Marianao ....; 

OftlAhazar 

San  José  de  las  Lajas 

Tnfirenio  Toledo 

Aguacate ......  

Suman 

ProTinda  de  PJuar  del  Bio. 

Pinar  del  Rio 

906 

95.611 

79.260 

3.898 

13.359 

226 
> 

> 

» 

4.664 

3.464 

12.116 

871 

1.242 

3.791 

580 

40 

331 

341 

44 

4.199 

2.926 

11.059 

606 
1.126 
3.503 

501 

*266 

102 

44 

147 

148 
613 
177 

71 
201 

28 
4 

12 

10 

» 

544 

891 

543 

88 

45 

87 

51 

36 

63 

229 

» 

Mariel 

Gnanaíav ••...•■..•• 

ArtftTnisA. 

Conaolflción  del  Snr 

Bahia  Honda 

La  Fe  

Bramales 

Vinales 

San  Cristóbal 

1  Guayabal  Pontón  Marina 

Sutnan 

226 

27.483 

24.331 

1.311 

2.0G7 

ProTlncia  de  Santa  Clara. 

SantA  Clara 

319 
209 
224 
151 

49 

7.268 
3.425 
6.049 
6.035 
1.628 
5.063 
1.466 
272 
2 

6.609 
3.328 
4.644 
5.626 
1.471 
4.506 
1.381 
210 

574 

107 

364 

243 

78 

271 

63 

38 

2 

604 

199 

875 

317 

79 

286 

61 

24 

Sancti  Sniritus 

Remedios • 

Sasma  la  Grande 

Placetas 

CienfuefiTOB 

Trinidad 

Manicaragaa 

Fomentos.  ........••• 

Suman . . 

952 

30.198 

27.576 

1.730 

1.845 
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HOSPITALES 

E.  A. 

E. 

s. 

li. 

■      1 

ProTiucla  de  Matanzas. 
Matanzas 

138 

278 

4 

7.108 
7.280 
2.519 

6.6.-^^ 

6.501 

•    2.26á 

3£0 

615 

94 

287  , 

437 

l<í7 

Colón 

Cárdenas 

Suman 

*415 

16.907 

15.393 

1.038 

891  1 

ProTÍucia  de  Pnerto  Príncipe. 

Puerto  Príncipe 

471 
327 

54 

21 

2 

3.563 
7.502 
1.419 
1.752 
333 
227 

3,594 
7.135 
1.29:i 
1.705 

sai 

217 

92 

414 

30 

3ü 

:^ 

5 

(1 

348 
28U 

96 

65 

17 
7  1 

Ciego  de  Avila 

Morón 

Nucvitas • . .    . 

Arroyo  Blanco 

Santa  Cruz  del  Sur 

Suman 

875 

14.796 

14.278 

580 

813 

ProTincla  de  Santlagro 
de  Coba. 

Santiago  de  Cuba 

386 
202 
316 
206 
203 
60 
32 

205 
76 
22 
25 
78 
97 
35 
67 
11 
24 
30 
9 

7.865 

3.571 

5.527 

4.678 

6.525 

2.260 

1.753 

744 

1.390 

2.534 

706 

854 

886 

2.449 

1.315 

552 

287 

2.226 

1.419 

636 

7.083 
3.434 

5,367 

4.352 

6.080 

2.<>48 

1.519 

581 

1.373 

2.^0^ 

636 

757 

901 

2.329 

l,2ri0 

592 

250 

l.OÍK) 

i.:n4 

'  525 

450 

109 

90 

74 

267 

126 

181 

íiO 

B8 

76 

53 

80 

19 

27 

42 

6 

39 

118 

89 

87 

718  ' 

2;íci 

asa 

4&S 
381  ' 
146 

85 
133 
154 
124 

60  1 

42 

41  1 
190 

58 

21 

9 

42  ¡ 
46 
áB 

Holguln 

Manzanillo 

Bavamo 

Guantánamo 

Mavari 

Sagua  de  Tánamo ... 

!  Maniabón 

Gibara [., 

Baracoa 

Palma  Soriano 

Puerto  Padre  

Victoria  de  las  Tunas 

Veguitas 

Canto  Embarcadero 

Jiguaní 

San  Andrés ,[, 

Songo 

San  Luis ['/,] 

Firmeza 

Suman 

2.083 

47.177 

43.893 

2.031 

3.336 

APÉNDICE 

Isla  de  Pinos. 

Nueva  Gerona 

30 

542 

504 

22 

46 

1 
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Provlncift  de  1  CaDÍtal 

£.  A. 

E. 

8. 

M. 

Q. 

728 
178 
226 
952 
415 
876 
2.083 

30 

75.736 
19.876 
27.483 
30.198 
16.907 
14.796 
47.177 

542 

62.476 
16.784 
24.331 
27.575 
15.393 
14.278 
43.893 

504 

2.906 
992 
1.3tl 
1.730 
1.038 
580 
2.031 

11.081 
2.278 
2.067 
1.845 
891 
813 
3.336 

46 

la  Habana   )  Provincia 

ídem  de  Pinar  del  Rio. 

ídem  de  Santa  Clara 

ídem  de  Matanzas 

Ídem  de  Puerto  Príncipe 

ídem  de  Santiago  de  Cuba 

1 

APÉNDICE 

Isla  de  Pinos.— Nueva  Gerona. 

Suma  general  de  enfermos,  por 
provincias,  de  toda  la  isla 
en  el  año  de  Í896 

5.487 

232.714 

205.234 

10.610 

22.357 
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MOTIMIBNTO  GBNBRAL  DB  BKFSRMOS 


Tanto  se  ha  de  multiplicar  lo  relativo  á  los  grupos  patológicos  en  los  ar- 
ticoliyisttcesiTos  de  cada  d^itulo^que  cumple  tan  sólo,  al  presente,  dar  cifras 
generales  de  todos  los  hospitales  agrupados  por  provincias.  En  un  cuadro  se 
especifica  el  TOorimientó  de  cada  hospital  durante  el  año,  y  en  otro  se  ex- 
presa detalladamente  el  núfiíero  de  estancias  que  corresponde  á  1896,  dando 
una  suma  verdaderamente  aterradora,  y  el  total  de  las  hospitalidades  de  al- 
gunos de  esos  nosocomios.  Expuestas  bichas  cifras  generales,  se  pasará  al 
examen  individual  de  las  principales  entidades  patológicas,  siguiendo  en 
los  cuadros  respectivos  el  sistema  empleado  en  el  del  movimiento  general. 


NECROLOGÍA   GBNBKAL 

Las  deducciones  en  cada  caso  se  expresan  en  las  páginas  subsiguientes. 

Para  el  examen  de  conjunto  bastará  un  cuadro  con  la  mortalidad  gene- 
ral de  todos  los  hospitales,  con  independencia  del  resiimen  qne  aparece  en  la 
primera  parte  de  esta  Memoria,  donde  se  habla  de  las  bajas  por  todas  las 
causas  y  en  todos  los  puntos  donde  ocurrieron,  siendo  la  estadística  necro- 
lógica de  los  hospitales  militares  una  parte  de  ella,  la  más  importante 
en  todos 'sentidos,  pero  á  la  que  se  agregó  allí  la  de  los  hospitales  civiles,  la 
de  los  Cuerpos  que  no  sólo  dejaron  muertos  en  el  campo  de  batalla,  sino  que 
en  las  largas  y  penosas  jornadas,  en  la  vida  de  campamento  (pues  ocasiones 
hubo  en  que  las  columnas  durmieron  al  raso  meses  seguidos),  perdieron 
bast^tes  soldados,  y  la  de  los  individuos  muertos  en  destacamentos  de  in-- 
genios  y  en  fuertes  ó  pequeñas  poblaciones,  donde,  á  pesar  de  estar  perfec- 
tamente asistidos  en  casas  particulares,  no  había  hospitales  de  ningán 
género. 

Con  independencia  se  especifica  en  otra  página  la  proporción  por  mil  que, 
entre  la  mortalidad  general  de  los  hospitales  á  cargo  del  Cuerpo  de  Sanidad 
militar,  correspondió  en  1896  á  cada  una  de  las  afecciones  que  luego  se  de- 
tallan por  entidades  aisladas. 

En  la  estadística  parcial,  por  grupos  patológicos,  se  apreciarán  algunas 
diferencias  .entre  la  cifra  de  mortalidad  absoluta  que  en  aquéllos  consta  y  la 
que  resulta  en  el  adjunto  cuadro  detallado,  adicionado  con  las  proporcio- 
nes correspondientes.  Son  debidas  á  que,  para  establecer  la  necesaria  pro- 
pon^onalidad  en  aquel  caso,  como  los  datos  de  morbosidad  sólo  comprenden 
un  semestre,  únicamente  se  expresan  los  muertos  del  mismo,  mientras  el 
presente  estado  comparativo  se  refiere  á  las  defunciones  de  todo  el  año. 
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NECROLO 

Proporción  por  I.ÓOO,  de  muertot  de  m 


ProrlueEa  úa  la  Hafmua. 

[  Alfonso  XIII 

TOTAL 

muertos  por  to- 
das  canMfc, 

Flibra  «mtrlJtft^ 

OHMÍl 

M. 

Por  him. 

w* 

i 

1» 

! 

2.906 

\ 

710 

162 
168 

m 
m 

1 

l*f» 

1 

'  1  Bone  ucencia. 

't       1 

i  =      MAdpia,  *..»..*,.. , . 

•   i  Re'J'la »*.*...* 

1       f  Hai'tMjdadüs 

í      (  San  Ambrosio*  *  ♦ , . 

SttlRÜU  .  É  ,,,..,,,=  .. . 

- 

2.906 

L5Ü7 

1S& 

^     8íiiUiago  de  las  Vegas 

i  u     MaHauíio- »..»..,,»» 

592 
141 

111 
94 

n 
1 

21 
21 

14 

47$ 
126 

m 

69 
10 

1 

8' 
21' 
10 

809,12 
895,61 
738,73 
734,04 
818,18 

1,000,00 
:^0,95 

1*000,00 
714,28 

19 
1 

r. 
1 

/ 

'  "i     Güines 1 

£     Saii  Antonio  de  los  Baños.,, 
it  ^  Calabazas *-..,».,,,,*, 

!  •      Ingenio  Toledo ........*«». 

I     Sini  José  de  lug  Lajas 

S      Aguacate.  ..*.,,...,,.♦,... 

*     Surgidero  de  Batabanó 

Suman.... .,. 

ProTiucia  de  Pluar  áel  Ría, 

rinar  del  Kio , 

LOO^ 

806 

2e 

147 
148 
513 
177 

71 
201 

28 
4 

12 

12 

97 
103 
439 
149 

52 
171 

í* 
1 

2 

659,86 
695,94 
855,75 
841,80 
7:42,39 
806,97 

* 
250,00 

166,66 

7 

7 

5 
3 
1 

m 

1 

Mai'iel 

Guana jav, .   , . , p  ,.*,,,..* , 

Arti^miaa.  ...,,,,. , 

Consüiación  del  Sur»  ..-*,* 

Babiít  Honda, , . 

La  Fe 

Bramales 

Viñíilcs .,,. 

SttU  Cristóbal , 

Suman 

Provincia  de  Mataiízm^, 
1  Jíatansías . 

L313 

L004 

38 

329 

615 

94 

225 

540 

60 

683,39 
878,04 
629,87 

¡         6 
1 

Colón*-*. 

Cárdenas. .  w ,   . 

Smnan., *. 

L038      ' 

825 

10 
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4 


^  con  relación  al  número 

total  de 

aquóllos. 

Mmm. 

Fiebre  tiMtfea. 

Tttbercviotis. 

Heridtt. 

Viruela. 

Strampióii.      1 

Por  LOCO. 

M. 

Por  1.000. 

M. 

Por  1,000. 

M. 

Por  l.ooo. 

M. 

Por  1  000. 

M. 

Por  1  000. 

81 

150 

72 

24,04 

5 

» 

18 

6 

» 

1 

» 

4i;06 

1& 
28 

>     59,01 

11 

61,02 

> 

3,00 

> 

19 

8 

> 

» 

» 

11 

3 

» 

3 

» 

^ 

172 

178 

72 

9 

» 

10,15 

29 

48^98 

8 

13,51 

2 

3,37 

.     1,68 

1 

1,68 

7,09 

1 

7,09 

» 

» 

5 

35,46 

» 

» 

18,01 

4 

36,03 

4 

36,03 

10 

90,09 

» 

» 

42,56 

» 

» 

1 

10,63 

» 

» 

» 

:> 

» 

> 

» 

» 

> 

» 

» 

:^ 

> 

> 

»  • 

v> 

» 

> 

> 

» 

95,24 

» 

> 

» 

2 

95,24 

» 

» 

> 

> 

» 

> 

» 

» 

» 

> 

71,42 

> 
34 

» 

13 

y> 

19 

» 

1 

» 

1 

20,40 

12 

1 
81,63 

6 

40,81 

9 

61,22 

» 

» 

54,05 

9 

60,80 

» 

> 

4 

27,02 

» 

> 

5,84 

22 

42,88 

2 

3,89 

2 

8,89 

3,89 

» 

50,84 

> 

> 

10 

56,49 

» 

» 

14,08 

1 

14,08 

9 

28,16 

» 

» 

29,08 

14 

69,65 

4 

19,90 

» 

» 

892,85 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

250,00 

> 

> 

» 

» 

» 

» 

83,33 

3 

250,00 

1 

83,33 

> 

> 

» 

333,38 

1 

83,33 

8 

5 
44 

416.66 

2 

» 

> 

62 

69,90 

7 

21,27 

1 

H,03 

23 

69,90 

» 

» 

» 

> 

4,87 

6 

9,75 

2 

3,25 

24 

40,65 

» 

» 

» 

» 

10,63 

13 
29 

188,29 

1 

10,63 

5 
52 

53,19 

» 

» 

4 

Digitized  by 


Google 


-  32  — 

*. 

1 

ProTincia  4e  Santa  Clara. 
Santa  Clara ...•••••.. 

TOTAL 
de 
moertos  por  to- 
das caasas. 

FIf  br«  amarHIa. 

K^frlL 

M. 

Por  1.000. 

M. 

PorLM 

574 

107 

354 

243 

7)3 

271 

63 

38 

4 

499 

49 

283 

209 

57 

230 

49 

6 

2 

869,45 
457,94 
822,08 
847,73 
730,76 
248,70 
777,77 
578,94 
500,00 

5 

> 
6 
1 
3 
6 
1 
» 
> 

8,íl 

HM 
4,t 
38,1 
22.1 
IM 

I 

1 

Sancti  Spíritus 

Remedios *w 

Scuptta  ia  Grande.  •  • • .  • 

PlacataA •...••..... 

CienfuegOB 

Trinidad 

Manicaraj^ua..* . . 

Fomento 

Suntaii • 

1.732 

1.883 

22 

ProViDCta  de  Pnerto  Principe. 
Puerto  Prlncine ••«. 

92 

414 

30 

36 

3 

5 

55 

288 

19 

13 

> 
» 

586,95 
683,33 
633,33 

338,88 

> 

» 

2 
6 
2 

1 

» 

21,1 
W 

1 

1 

Cle^í)  de  Avila. 

Morón   .. 

NuGvi taa ....k..    • 

Arro  vo  ^Blanco 

Santa  Cruz  del  Sur 

SUTtlGTl»  ..*.•.•..*•••. 

580 

370 

11 

ProTiucia  de  Sautlagro  de  Cuba. 

Santia<^o  de  Cuba. .   ....••.••. 

450 
109     • 

90 

74 
267 
126 
181 

30 

68 

76 

53 

80 

29 

27 

46 
6 

41 
118 

89 

87 

331 
78 
81 
38 
86 
114 
169 
28 
51 
45 
38 
75 
19 
11 
26 
1 
30 
82 
79 
81 

735,55 
715,19 
344,44 
513.51 
322,(» 
907.46 
,933,70 
933,33 
764,70 
592.10 
717,^ 
950.00 
655,00 
870,37 
565,65 
633,38 
731,06 
694,91 
797,75 
632,18 

6 
3 
3 
2 
6 
» 
» 
» 
» 

» 
2 
» 
5 

2 

» 
» 
2 

» 

1 

13J 

2ÍJ 

a; 

1 
» 
t 
i 
» 

m 
m 

> 
16,9 

¿i 

Hclguín..; 

Manzanillo • 

Bay  amo • 

Guantánamo 

MayarJ    

Sat'ua  de  Tánamo. ••• 

Maniabou.   .....   .............. 

Gibara       

Baracoa. ..'....., • 

Palma  Soriano . 

Puerto  Padre 

Victoria  de  las  Tunas 

Veguitas.. ; 

Canto  Embarcadero  ........... 

.Ti truani •..•...••• 

San  Andrés 

Longo 

San  IjUÍs ...••.••.•.. 

Pirmeza      ..      ...    ............ 

Suman 

2.047 

1.413 

39 

Isla  de  Pinos  (Nueva  Gerona). . . 

22 

1 

45,45 

7 

H 

Digiti 

zedbyG00< 

Ble 

Mmo. 

Fftbrt  tlftltfM. 

Htrítfot. 

Vlraolt. 

SarMiplAii.     H 

Por  1.000. 

¥ 

Por  1 000. 

H. 

Por  1.000. 

M. 

Por  1.000. 

H.     Por  1.000. 

M. 

Por  1.000.  1 

1,74 

11 

19,16 

3 

5,22 

15 

26,13 

1         1,74 

.  1 

46,72 

16 

149,53 

2 

18,69 

7 

65,42 

4       37,38 

14,12 

24 

67,?9 

5 

14,12 

14 

89.54 

1         2,82 

8,23 

8 

.S2,92 

» 

» 

7 

28,80 

»          » 

12,82 

2 

25,64 

» 

» 

5 

64,10 

9     115,88 

29.52 

2 

7,88 

3 

11,07 

5 

18,45 

»          » 

1&,»7 

1 

15,87 

» 

» 

1 

15,87 

»          » 

» 

3 

78,94 

> 

» 

» 

» 

»          » 

>. 

» 

* 

» 

> 

2 

600,00 

»          » 

67 

13 

56 

15 

» 

21,73 

7 

76,08 

4 

43,47 

10 

108,69 

> 

53,14 

12 

28,98 

5 

12,07 

3 

7.24 

» 

100,00 

5 

166,66 

1 

33,33 

» 

» 

» 

> 

6 

166,66 

> 

» 

9 

250,00 

» 

> 

» 

» 

» 

» 

2 

666.66 

» 

t 

1 

200,00 

» 

> 

» 

> 

> 

31 

10 

24 

> 

» 

« 

26,66 

23 

51,11 

11 

24,44 

17 

87,77 

11       24,44 

45,87 

4 

36,78 

9,17 

7 

73,89 

>                   » 

144,44 

11 

122.22 

44,44 

5 

55,55 

6       66.66 

54,05 

2 

27,02 

13,51 

9 

108  10 

2       27,02 

131,08 

21 

78,62 

18,72 

9 

33,33 

8       29,% 

7,49 

> 

5 

39,68 

» 

2 

15,87 

>          » 

5,53 

3 

15,57 

» 

5 

27,62 

»          > 

» 

1 

83,33 

> 

1 

33,a3 

»     »     » 

44,11 

1 

14,70 

» 

1 

11,70 

>          » 

39,47 

> 

» 

13,15 

1 

13,15 

»          > 

18,86 

6 

113,20 

» 

1 

18,86 

>          » 

18,86 

> 

2  '    260.00 

> 

> 

> 

»          » 

187,08 

2 

68,54 

» 

4 

137,08 

»          > 

111,11 

4 

148,14 

> 

3 

111.11 

1       37.03 

26,52 

2 

.  43,05 

> 

U     :)04,02 

1       26,52 

166,66 

> 

» 

» 

3      500,00 

»          » 

97,05 

2 

48.57 

24,28 

4        97.05 

»          » 

50,84 

.    2 

16M 

» 

4 

83,88 

»          » 

> 

1        11»23 

11,23 

4 

44,94 

1        11,28 

11,49 

»           » 

> 

2 

22,98 

»          » 

92  j 

25 

96 

30 

3 

136,86 

» 

» 

8 

863,63 

» 

> 

>          » 

> 

» 

TOM.  vin 
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^\f.OCr 

TOTAL 

Fiebre  «HHuiHa. 

Mititirii. 

de 
muertos  por  to* 

\                                  1  Capital. . . 

dascoQBas. 

M. 

Por  1.000. 

M. 

PortM 

2.906 

1.507 

518,05 

195 

67,(« 

Provincia  de  la  Habana. 

' 

Provincia. 

1.006 

806 

793,03 

26 

»,« 

ídem  de  Pinar  del  Río 

1.313 
1.038 

1.004 
825 

765,07 
793,08 

38 
10 

28,01 
9,« 

•  Jdem  de  Matanzas 

ídem  de  Santa  Clara . .  * 

1.732 
580 

1.383 
870 

799,08 
610,10 

22 
11 

12,()í 
19,01 

ídem  de  Puerto  Principe 

ídem  de  Santiago  de  Cuba 

2.047 

1.413 

693,03 

39 

IM 

Isla  de  Pinos  (Nueva  Gerona). .. 
Suman 

22 

1 

45,45 

7 

31M 

10.644 

7.309 

348 

Nota.    Las  34  defunciones  de  más  que  resultan  en  este  cuadro  n< 

dcrológieo,  mM 

la^  columnas,  que  murieron  al  ingresar  en  los  establecimientos,  y  cuyas  defandMfl 

^ 

n¡n 

t¡7PH  h\/  V  tOC 

>CtÍp 
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íEisr 


^^ 

Flebrt  Hfftlitoa. 

TubercHloslt. 

HtrMo. 

Vlraela. 

Sarampión.      1 

PorlUH». 

U. 

Por  1.000. 

H. 

Por  1.000. 

M. 

Por  1.000 

M. 

Por  1.000 

M. 

Por  l.OOO.* 

41.05 

172 

59,01 

178 

61,02 

72 

24,04 

9 

3,00 

■    > 

> 

15,07 

34 

33,3a 

13 

12,07 

19 

18,06 

1 

0,90 

1 

0,90 

46,05 

62 

47,02 

8 

6,01 

44 

33,05 

2 

1,05 

» 

> 

26,00 

26 

25,00 

4 

3,08 

53 

51,00 

> 

» 

» 

> 

13,08 

67 

38,06 

13 

7,05 

56 

32,03 

15 

8,06 

> 

> 

46,07 

31 

53,06 

10 

17,03 

24 

41,05 

> 

» 

» 

» 

47,03 

92 

45,03 

25 

•    12,03 

96 

47,03 

30 

14,07 

4 

1,09 

136,36 

> 

» 

8 
259 

363,68 

> 
363 

> 

> 
57 

» 

> 
5 

• 

484 

itl  del  movimiento  general  de  los  hospitales,  corresponden  á  soldados  traídos  por 
earon  con  independencia  del  parte  ordinario  del  movimiento  decenal  y  mensual* 
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Habana  

Cuba -•-..--.- 

Puerto  Trlíicipe ■ 

Santa  Clara..--. 

Ciego  d*3  ATÍla,  ,.•!-* 

Holguín 

Manzanillo 

Bayamo.,- 

Villa  líis  Tunas 

GuantAnamo  * . , . , 

Baneti  SpiritUB,,  - 

Remedios,  * , 

Mayarl   ■ 

Sagua  Tílnanao,,.-.*.p- 
Sagua  la  Grande-  - .  *  -  ^ 

Santiago  las  Vegas 

Matanzas 

Cnlon .•-- 

Pinar  del  Río 

Mancl * " 

San  Antonio  los  Baño3 

(xuanajay 

Gibara - 

Maniabón 

Giünra .*...,. 


Total  general • 


Enei'o. 


u 


ST.109 
$.568 
8.481 
9.141 
8.219 
5.821 
9,087 
7.987 
2.420 
9.506 
8-318 
6.115 
2.564 
1.026 
4.440 
7.793 
4.288 
4.532 
4.241 

198 
1.817 


142,671 


Febrero- 


33*570 

8.223 
G.658 
7,306 
6,553 
4-863 
6.266 
6.783 
1.639 
8.754 
6-443 
6.213 
1.725 

861 
3.791 
7.235 
4.092 
3,663 
1.812 

p 

* 
2.584 
1.402 


129-436 


M»rBO, 


48.881 
8-424 
5.857 
7.888 
6.130 
5.636 
5-389 

^-958 
449 

10.388 
5,407 
5,911 
1,502 
1-126 
2-527 
8-741 
5.347 
5,099 
2,000 
p 

4.^97 
1,603 


148.269 


Abra. 


45-559 
7>lfit 
6,612 
8,390 
5.200 
4,403 
4,487 
3.1^ 
1,3% 
9.295 
4.§?5 
6,270 
].509 
1-Oie 
9-715 

11-506 

4-8^ 

4.534 

3.035 

* 

1.87Í 


144,011 
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ES  E2sr  isee 

mió. 

JaUo. 

í '              — 
Agosto. 

Septiembre. 

Octubre. 

Hoviembre. 

Diciembre. 

TOTAL 

.091 
.718 
.408 
,678 
946 
1560 
825 
,259 
945 
740 
373 
362 
610 
817 
225 
.835 
.688 
.426 
.038 

> 

409 

.304 

> 
> 

63.259 

15.988 
9.112 

12.889 
7.066 
4.738 
8.207 
2.735 
■     1.521 

10.438 
4.580 
8.616 
4.233 
3.298 
7.527 

22.815 
7.190 

13.207 
6.359 
9.740 
1.021 

12.415 

1.758 

> 

> 

77.885 

16,873 

16.709 

9.888 

7.251 

2.542 

12.149 

3.554 

4Í689 
7.451 
4.603 
2.678 
7.200 

21.019 
9.663 

10.551 
4.586 
5.299 
6.260 

13.324 
2.570 
461 
» 

85.160 

12.628 
6.075 
8.665 

11.252 
5.853 
9.456 
4.618 
1.453 
9.689 
4.989 
6.656 
3.452 
1.841 
^     8.402 

24.269 
8.509 
7.214 
4.558 
9.227 
5.506 

11.841 
2.964 
1.616 
1.909 

154.559 

14.189 

.  8.178 

9.947 

18.947 

7.177 

13.421 

13.474 

1.468 

9.253 

6.155 

7.705 

3.344 

1.750 

5.390 

27.615 

9.390 

6.408 

12.633 

9.147 

4.859 

10.488 

2.289 

789 

9.212 

301.572 

20.642 

7.929   ' 

18.162 

16.834 

8.563 

15.689 

12.444 

1.361 

11.631 

8.405 

11.006 

3.659 

1.894 

14.527 

22.820 

8.985 

7.725 

11.597 

7.183 

10.884 

8.439 

3.175 

1.495 

11.867 

381.062 
24.877 
11.920 
14.932 

9.160 

8.330 
15.508 
10.454 

1.108 
12.491 

8.998 
10.752 

4.171 

2.380 
12.344 
26.284 

8.620 
12.892 
13.638 

8.840 
14.861 
14.231 

4.062 

3.992 
18.765 

1.320.000 

155.968 

100.908 

118.452 

107.627 

65.147 

103.018 

74.973 

17.380 

117.907 

68.623 

88.640 

86.772 

22.337 

77.665 

214.093 

82.077 

90.836 

72.892 

49.436 

43.341 

103.351 

28.775 

8.353 

36.753 

057 



237.612 

258.955 

257.802 

867.787 

543.438 

649.612 

3.211.354 
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Nuevitas , 

Baracoa 

Palma  Soriano , 

Puerto  Padre 

Isla  de  Pinos 

Cienf  ue^ros 

Arroyo  Blanco , 

Morón 

Santa  Cruz  del  Sur 

Veguitas 

Canto  Embarcadero 

Jiguani..^ , 

San  Andrés 

Trinidad 

Songo     • 

San  Luis 

Guaimaro 

Firmeza  

Guayabal 

Cárdenas   • 

Placetas 

Artemisa 

Consolación  del  Sur 

Bahía  Honda — 

La  Fe 

Calabazar 

Marianao 

Manicaragua 

Bramales 

Jamaica 

Fomento. ...   

Aguacate 

San  José  de  las  Lajas .... 

Ingenio  Toledo 

Vinales 

Surgidero  de  Batabanó. . 
San  Cristóbal . . : 

Total  gbnbral 


Enere. 


2.835 
2.545 
814 
566 
264 
540 
906 
» 

160 

2.797 

1.439 

1.791 

289 

1.472 

476 

930 

261 

786 

» 

60 

» 

» 

1.039 


19.470 


Febrero. 


2.847 

2.597 
342 

1.128 
323 

1.847 
762 
» 
22 

2.648 
682 
975 
318 
297 
at68 
725 

966 


1 


242 

» 
881 

» 
» 


25.444 


Marzo. 


2.317 
2.242 
315 
691 
867 
2.149 
657 

220 
1.985 

582 
1.387 

519 
1.092 
'  603 

215 

462 

461 
14 

892 


886 


16.906 


Abril. 


1.426 
1.985 
1.312 
1.278 

359 
2.059 

765 

> 

177- 
1.198 

5% 
1.08S 

491 
1,536 

909 
2.045 

198 


520 
75 

4^ 


305 


19.496 
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Google 
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>BS  sisr  isee 


Jnio. 

Julio. 

Agosto. 

Septiembre. 

Ootabre. 

Noviembre. 

Diciembre. 

TOTAL 

1.045 

1.852 

^.540 

1.204 

1.902 

3.564 

2.115 

1 
25.484 

3.068 

2.014 

3.515 

3.072 

8.068 

3.551 

3.494 

83.067 

1.426 

1.000 

372 

842 

821 

796 

940 

10.406 

1.617 

995 

1.782 

'     1.322 

1.467 

1.423 

1.407 

14.785 

237 

865 

984 

1.131 

1.265 

890 

1.325 

7.803 

1.926 

3.736 

6.385 

7.484 

8.559 

11.456 

10.802 

58.945 

377 

457 

835 

416 

350 

545 

617 

7.416 

> 

670 

320 

609 

3.859 

4.510 

3.337 

12.805 

825 

745 

416 

302 

482 

217 

129 

3.768 

927 

816 

714 

1.542 

2.17» 

5.102 

7.632 

28.575 

1.427 

1.872 

1.798 

978 

981 

2.598 

1.908 

15.586 

317 

210 

314 

781 

841 

978 

682 

9.494 

531 

528 

801 

110 

'471 

288 

312 

5.872 

1.696 

1.965 

1.868 

2.137 

2.768 

3.711 

2.888 

23.831 

1.081 

1.208 

1.144 

1.149 

1.319 

1.320 

1.099 

11.588 

627 

1.&25 

1.655 

1.641 

1.464 

1.326 

1.406 

14.385 

> 

356 

160 

204 

642 

41 

*     f* 

2.241 

2.325 

1.004 

1.600 

489 

462 

569 

486 

17,371 

> 

39 

4 

» 

214 

121 

155 

576 

2.301 

3.674 

3.960 

3.865 

3.869 

4.111 

6.045  ' 

28.123 

1.372 

1.683 

1^.810 

3,373 

2.544 

2.653 

2.593 

17.8^ 

> 

934 

1.575 

1.499 

994 

1.690 

2.661 

9.253 

322 

1.499 

1.604 

1.949 

668 

2.522 

1.464 

11.312 

2.061 

1.924 

2.170 

.2.369 

8.021 

2.554 

2.871 

18.879 

> 

» 

» 

871 

1.478 

1.386 

1.172 

4.907 

> 

1.027 

1.786 

1.842 

622 

2.231 

2.779 

10.286 

» 

1.515 

3.238 

3.729 

4.246 

3.666 

4.749 

21.143 

> 

> 

321 

857 

320 

981 

951 

2.980 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

190 

190 

* 

» 

> 

» 

» 

> 

> 

2.461 

9 

» 

> 

» 

> 

* 

10 

10 

> 

» 

/    > 

488 

1.534 

1.329 

1.297 

4.648 

^ 

> 

» 

1.504 

2.323 

1.727 

2.681 

8.235 

> 

> 

>, 

2.707 

4.200 

3.752 

4.936 

16.595 

» 

T> 

» 

> 

» 

1.712 

1.598 

3.310 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

2.767 

2.757 

> 

> 

» 

» 

> 

» 

2.991 

2.991 

).368 

33.613 

44.670 

50.066 

57.743 

73.220 

81.178 

468.891 
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MOVIMIENTO   PARCIAL    NOSOliÓGICO 

1.^  Heridos  y  muertos  -por  heridas. 

Para  designar  gráficamente  la  distribución  topográfica  de  las  regiones 
interesadas  por  los  proyectiles  ó  por  el  filo  de  las  armas  blancas  del  ene- 
migo, se  reunieron  (1)  en  dos  figuras  las  cifras  que  expresan  el  número  de 
heridas  producidas  en  cada  una,  destinándose  la  primera  de  dichas  figuras 
al  plano  anterior  del  cuerpo  humano  y  la  segunda  al  posterior,  sin  olvidar 
en  el  perfil  algunas  regiones  laterales. 

Fraccionadas  extraorclinari amenté  las  fuerzas  en  determinados  territo- 
rios, los  datos  recogidos  no  son  absolutamente  completos,  pero  están  reuni- 
dos con  arreglo  á  los  partes  detallados  de  los  médicos  de  las  columnas  ó  de 
guarniciones  atacadas,  y  otros  á  las  noticias  suministradas  por  el  jefe  mi- 
litar de  la  fuerza,  cuando  por  ser  reducida  no  llevaba  médico. 

Completos  casi  todos  los  datos  pertenecientes  al  personal  técnico,  distan 
mucho  de  serlo  en  el  caso  contrario;  mas,  á  pesar  de  eso,  se  ha  procurado 
clasificar  también  las  lesiones  según  las  clases  de  causas  que  las  motivaron; 
trabajo  detenido,  y,  en  muchas  ocasiones,  imposible  de  realizar  con  exac- 
titud, por  entrar  á  veces  los  heridos  en  los  hospitales  bastante  tiempo  des- 
pués del  combate,  y  ser  difícil,  y  con  frecuencia  imposible,  precisar  en  las 
heridas  de  armas  de  fuego  la  clase  de  proyectil  origen  del  dafio. 

Como  puede  verse  por  el  estado  que  va  á  continuación,  de  los  4.187  he- 
ridos en  que  se  consignó  el  cuerpo  productor  de  las  lesiones,  se  apreció  que 
en  2.923  lo  fueron  armas  de  fuego  portátiles. 

Distribución  de  heridos  según  la  causa  productora  de  las  lesiones. 

Armas  de  foego. 

/  Por  proyectil  Mausser 317 

\  ídem  Winchester 142 

Armas  portátiles. . <  ídem  Bemingthon 1 .536 

1  ídem  explosivo 94 

I  De  otros  sistemas  ó  sin  precisar 

sistema 834 

— ^ 2.9» 

Artillería 17 

17 


Suma  y  sigue 2.940 


\1)   En  la  imposibiUctad  de  reproducir  estos  trabajos,  presentados  en  la  Exposición  inter- 
nacional de  Higiene  anexa  al  Congreso,  nos  Umltamos  á  citarlos. 
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Armas  blaneas. 

Suma  anterior 2. 940 

Machete 549 

Sable 42 

Otras  armas  blancas 108 

699 

Explosiones  de  dinamita  en  descarrilamientos  y  yola- 
duras  de  fuertes,  etc 85 

85 

Contusiones,  heridas  contusas  y  quemaduras 463 

463 


4.187 


En  1896  apenas  se  curaron  lesiones  de  proyectil  de  artillería,  por  carecer 
los  insurrectos  casi  en  absoluto  de  esa  arma  de  combate,  y  porque  si  alguna 
pieza  de  mediano  calibre  poseían,  mal  manejada  y  peor  emplazada,  apenas 
producía  bajas  entre  nuestros  soldados. 

Las  explosiones  de  dinamita,  unas  veces  por  destrozos  directos  y  otras 
por  quemaduras  en  voladuras  de  trenes,  ocasionaron  lesiones  diversas,  ha- 
biéndose asistido  en  los  hospitales  á  85  soldados  que  las  sufrieron. 

De  arma  blanca,  hubo  algunas  de  sable,  pero  pocas,  siendo  el  arma  más 
utilizada  el  machete,  de  cuya  hoja  hay  en  Cuba  muchas  variedades.  Las  he- 
ridas producidas  por  éste  pasan,  en  los  datos  reunidos,  de  500. 

No  es  de  este  sitio  el  hacer  apreciaciones  sobre  las  heridas  de  uno  y  otro 
origen,  bastando  al  objeto  propuesto  el  dar  cifras  generales. |] 

Además  de  las  que  aparecieron  en  las  dos  figuras  antes  mencionadas,  se 
condensa  en  un  cuadro  el  movimiento  de  heridos  por  provincias  y  hospitales, 
ocurrido  en  1^  isla  durante  todo  el  año. 

Fijándose  en  la  distribución  de  heridos  por  cuerpos,  se  observa  que  tu- 
vieron en  el  año  más  de  75  heridos,  entre  otros,  los  batallones  de  San  Fer- 
nando, Valencia,  Isabel  II,  Baleares,  San  Quintín,  Wad-Ras,  entre  los  ex- 
pedicionarios de  linea;  los  reginuentos  de  Alfonso  XIII,  Maria  Cristina, 
Simancas,  Cuba  y  Tarragona;  batallones  de  Valladolid,  Colón,  Chiclana  y 
Alcántara  entre  los  permanentes;  la  Artillería  y  la  Guardia  civil.  Más  de  50 
los  del  Rey,  Almansa,  Cuenca,  Constitución,  León,  Cantabria  y  Pavía,  Ha- 
bana, Isabel  la  Católica,  Barbastro,  Las  Navas  y  Cádiz,  Caballería  de  Pi- 
zarro,  de  Borbón  y  algunos  más. 

De  las  fuerzas  movilizadas,  voluntarios,  guerrillas,  etc.,  las  de  á  pie  tu- 
vieron 600  y  pico  de  heridos,  y  las  montadas  cerca  de  200. 

Siempre  sirve  de  explicación,  para  las  desigualdades  numéricas  que  se 
encuentran  en  la  distribución  de  heridos,  aparte  del  género  de  servicio 
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practicado  por  cada  cuerpo,  de  las  reglones  en  que  operaba  6  de  su  majdr 
ó  menor  fortuna  para  entrar  en  función  de  guerra,  la  circunstancia  de  que, 
mientras  una  parte  de  las  unidades  tácticas  mencionadas  estuvieron  en  Cuba 
durante  todo  el  año,  fueron  bastantes  las  expedicionarias  que  llegaron  en 
su  transcurso,  habiendo  algunas  que  sólo  residieron  dos,  tres  y  cuatro  meses 
de  aquél  en  la  mayor  de  las  Antillas.  Por  último,  mientras  los  regimientos 
permanentes  tenían  dos  y  tres  batallones,  los  cuerpos  expedicionarios  oran 
de  uno  solo. 
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Movimiento  general  de  heridos. 


Pr«TÍncia  de  la  Habana. 

(  Alfonso  XII , 

Y  Beneficencia 

j  Madera. 

(  San  Ambrosio 


Suma. 


^  i  Santiago  de  las  Vegas . .    . 

z  \  Marianao .   

•§  I  San  Ai^tonio  de  los  Baños. 

£  I  Quines 

•  '  Calabazar 

Ingenio  Toledo 

San  José  de  las  Lajas .    . . 

Aguacate 

Surgidero  de  Batabanó. . . 


E.A. 


53 


63 


14 


i 


Suma. 


NabiM.. 


Capital .  . . 
Provincia. 


Total. 


ProTiacia  de  Pinar  del  Bfo. 

Pinar  del  Rio 

Mariel 

Babia  Honda. .' 

LaFeíDimas) 

Vinales 

San  Cristóbal 

Consolación  del  Sur 

Guana jay    

Bramalea 

Artemisa 


E. 


2.383 

4 

25 

34 


2.446 


14 


53 
14 


67 


Total. 


Profincla  de  Matansas. 

Matanzas 

Colón 

Cárdenas... « 


Total 


11 


9 

51 

2 


194 
«1 
25 

127 

19 

3 

38 


8. 


2.138 

4 

21 

31 


2.194 


471 


2.446 
471 


2.917 


171 
25 
21 
75 

18 
2 


M. 


345 


2.194 
345 


.539 


138 
45 
53 
24 
2 
29 
34 

147 
3 

103 


578 


381 
249 
137 


767 


116 
30 
43 
24 
1 
1 
21 

152 

» 
64 


72 

» 


72 


5 
» 

10 

» 

2 


452 


319 
264 
121 


19 


72 

19 


91 


9 
4 
4 
» 

1 
5 
9 
2 
» 
10 


44 


23 

24 

5 


7041   52 


Meses 

enqueestoYol 

abierto  dicho 

hospital. 


226: 
» 

4 
3 


233 


35 

31 

4 

42 
1 
1 
4 
3 


121 


233 
121 


354 


18 

11 

6 

2 

23 
4 
2 
3 

29 


93 


48 
12 
13 


73 


12 

4  (S.  A  D.) 
5(A.  AD.j 
6(J.AD.) 


12 

4  (S.  A  D.) 

5  (A.  A  D.) 
4  (S.  A  D.) 
6(J.  AD.) 
3(0.AD.) 
4(S.AD.) 
4(S.AD.) 

1(D.) 


12 
12 

8(M.AD.) 
4  (S.  A  D.) 
2(N.AD.) 

1(D.) 

9(A.AD.) 

12 

1(D.) 

6(J.  ai;.) 


12 
12 
12 
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Pro? tnola  de  Santa  Clara. 

Santaclara 

Remedios • 

Sancti  Spiritus.   

Placetas. . 

Cienf iiefiTOS .  .......••• 

KA. 

£. 

8. 

M. 

15 
14 
7 
5 
5 
1 
7 
2 

Q. 

MesM 

en  que  estuvo 

abierto  dieho 

hospital. 

48 
17 
40 

10 
2 

8 

282 
208 
197 

88 
121 

22 

195 

2 

301 
198 
198 

63 
120 

22 
180 

14 
13 
32 
20 

6 

1 
16 

» 

12 
12 
12 
12 
12 
12 
12 
12 

12 
12 
12 
12 
12 
12 

12 
12 
12 
12 
12 
12 
12 
5(A.AD.) 
12 
12 
12 
12 
12 
13 
12 
12 
12 
12 
12 
12 

Trinidad 

Sacrua  la  Grande.  . . .  • 

Fomento .  •••• •• 

Total 

125 

1.115 

1.082 

56 

102 

24 

11 

5 

2 

1 
» 

ProYlncia  de  Puerto  Principe. 

Puerto  Principe 

20 
27 
» 

7 

284 
109 

18 
134 

26 
5 

270 
122 

13 
123 

30 
5 

10 
3 

9 
2 

Ciego  de  Avila. 

Morón .   ..••.••• •••••. 

Nue  vitas .•..••••..•••... 

Arroyo  Blanco 

Santa  Cruz  del  Sur. 

Total 

Provincia  de  Santiago  de  Cnba. 
Santiago  de  Cuba. 

54 

576 

563 

24 

43 

26 
18 

'1 

47 

1 

2 

1 

» 
4 
7 
2 

37 
1 

» 

2 

194 

123 

101 

168 

122 

20 

38 

19 

45 

64 

22 

13 

66 

85 

69 

37 

18 

71 

27 

6 

188 

121 

102 

160 

150 

16 

33 

3 

36 

47 

20 

13 

39 

34 

47 

66 

15 

66 

23 

6 

17 
7 
5 
9 
9 
2 
5 
1 
1 
1 
1 

4 
3 
14 
3 
4 
4 
4 
2 

15 

8 

7 

6 

10 

2 

1 

15 

10 

17 

1 

27 
55 
10 

5 
» 

1 
> 

Holguin , ,. 

Manzanillo..  , 

Bayamo 

Guantánamo , 

Mayari • ..• 

Saguá  de  Tánamo.  •  •  • 

Maniabón • 

Gibara 

Baracoa 

Palma  Soriano 

Puerto  Padre 

Victoria  de  las  Tunas. 

Veguitas • 

Cauto  Embarcadero 

Jiguaní  ....•..•.•.•...• 

San  Andrés 

Songo • , , 

San  Luis 

Firmeza • . 

Total. 

163 

1.308 

1.185 

96 

190 

Isla  de  Pinos  (Nueva  Gerona). 

9 

9 

> 

» 
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Provincia  de  la  Habana 

E.  A. 

E. 

B. 

M. 

Q. 

67 
11 
62 

125 
54 

163 
» 

2.917 
578 
767 

1.115 
576 

1.308 
9 

2.539 
452 
704 

1.082 
568 

1.185 
9 

91 
44 
52 
56 
24 
96 
» 

354 
93 
73 

102 
43 

190 
» 

ídem  de  Pinar  del  Río . •••. 

ídem  de  Matanzas ....... 

ídem  de  Santa  Clara 

ídem  de  Puerto  Princine 

ídem  de  Santiago  de  Cuba 

Isla  de  Pinos  (Nueva  Gerona) 

Total  del  movimiento  de  heridos 
en  ia  isla  en  1S96 

482 

7.270 

6.534 

363 

855 

2.^  Fiebre  amarilla. 

Quizá  no  haya  pala  en  el  globo  como  Cuba,  donde  las  enfermedades  in- 
fecciosas encuentren  terreno  más  abonado  para  desarrollarse. 

La  fiebre  amarilla,  en  primer  lugar,  que  tiene  tantas  victimas  causadas 
en  todo  el  Golfo  de  Méjico,  ha  matado  más  europeos  en  el  presente  siglo  en 
la  gran  Antilia  que  en  el  resto  de  los  países  donde  ha  reinado  epidémica- 
mente, ó  donde  constituye  un  azote  endémico. 

Entre  todos  los  años  que  su  estadística  comprende  en  dicha  región  de 
España,  ninguno  tan  funesto  como  el  de  1896,  piedra  negra  terrible  de  la 
historia  sanitaria  de  nuestros  ejércitos  en  las  colonias.  El  examen  compa- 
rativo de  este  año  con  los  anteriores,  es  la  mejor  exposición  que  del  mismo 
puede  hacerse. 

La  curva  estadística  de  mortalidad  y  morbosidad  en  los  últimos  veintiún 
años  presenta  en  el  de  1896  una  elevación  aterradora;  7.309  fallecidos  en  los 
hospitales,  del  vómito  negro,  sólo  en  doce  meses,  suponen  una  mortalidad 
superior  á  la  habida  en  los  diez  y  seis  años  anteriores  reunidos,  puesto  que, 
sumadas  las  bajas  por  la  fiebre  en  ese  tiempo,  sólo  dan  la  cifra  de  6.285 
muertos;  esto  es,  1.024  menos  que  en  un  solo  año,  el  de  1896.  Y  téngase  en 
cuenta  que  ya  en  el  año  anterior  habla  aumentado  la  mortalidad  á  2.796, 
mientras  que  en  ninguno  de  los  quince  años  anteriores  llegó  á  500. 

En  la  precedente  campaña,  las  bajas  por  fiebre  amarilla  también  fueron 
inferiores  á  las  de  este  año,  pues  en  1876,  para  un  promedio  de  65  á  75.000 
hombres,  hubo  2.949;  y  en  el  de  1877,  con  95  á  100.000  hombres,  se  con- 
taron B.292,  mientras  que  el  término  medio  de  1896  puede  calcularse  en  140 
á  150.000  hombres,  pues  aun  cuando  en  Noviembre  y  Diciembre  revistaron 
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aproximadamente  200.000,  sólo  había  89.356  al  comenzar  el  año,  y  no  pasa- 
ron de  110.000  hasta  Abril,  ni  de  130.000  hasta  Septiembre  del  mismo. 

Respecto  á  invasiones,  ocurría  también  algo  parecido,  pues  se  acercaron 
á  30.000  (1)  los  atacados  de  fiebre  amarilla,  mientras  que  en  1876  lo  fue- 
ron 8.564,  bajando  á  7.821  en  1877,  á  pesar  del  aumento  del  contingente. 
En  1895  aparecen  7.085,  sin  que  en  los  años  comprendidos  entre  1880  y  J894, 
ambos  inclusive,  subieran  ¿  1.500  las  invasiones,  pues  las  cifras  mayores 
son  las  de  1.470  el  año  1880, 1.286  el  1883  y.  1.157  el  1882.  Corresponde  el  mí- 
nimum á  1885  y  1886,  con  120  y  130  invasiones  respectivamente. 

El  tanto  por  mil  de  mortalidad  fué  muy  variable,  estando  generalmente 
en  razón  inversa  del  número  de  invasiones,  es  decir,  que  á  menor  difusión 
de  la  endemia,  mayor  gravedad.  Sirva  de  ejemplo  el  año  1885,  en  que  sólo 
hubo  durante  todo  él  66  defunciones,  que  suponen  un  550  por  1.000  de  los 
enfermos. 

En  el  cuadro  adjunto  se  apreciará  la  respectiva  mortalidad  en  los  ex- 
presados años. 

Sigue  otro  cuadro  del  movimiento  de  fiebre  amarilla  en  1896,  por  hospita- 
les y  provincias.  Como  anteriormente  se  han  hecho  consideraciones  genera- 
les sobre  las  bajas  debidas  á  ésta,  al  hablar  en  la  primera  parte  de  todas  las 
sufridas  por  el  ejército  en  este  año,  son  innecesarias  nuevas  apreciaciones. 


(1)    Becaérdetie,  ana  vez  más,  que  ana  parte  de  esos  enfermos  no  fneron  asistidos  en  los 
hospitales  militares,  y,  por  lo  tanto,  en  la  estadística  de  éstos  figoran  cifras  inferiores. 
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Movimiento  general  de  fiebre  amarilla. 


ProTlncla  de  la  Habana. 


Alfonso  Xm.. 

Madera 

Beneficencia . . 
Hacendados . . 
San  Ambrosio. 
Regla 


Suma,. 


Santiago  de  las  Vegas. 

Mariaiíao 

Güines 

San  Antonio  de  los  Bafios 

Calabazar 

Ingenio  Toledo 

San  José  de  las  Lajas. . 

Aguacate 

Surgidero  de  Batabanó 


Suma, 


I  Capital. 


Provincia. 
Total 


ProTlneia  de  Pinar  del  Río. 

Pinar  del  Rio 

Mariel 

Gnaoajay 

Artemisa  •  • 

Consolación  del  Sur 

Bahía  Honda 

Bramales 

Vinales 

San  Cristóbal 


Total. 


ProTincla  de  Matanzas. 


Matanzas . 
Colón  . . . . 
Cárdenas  • 


Total. 


E.  A. 


32 


32 
» 


32 


11 

6 


17 


2.201 
413 
676 
376 
315 
401 


4.382 


.090 

321 

186 

263 

26 

6 

13 

60 

16 


2.981 


4.382 
2.981 


7.363 


800 

318 

1.116 

261 

123 

357 

1 

2 

8 


2.486 


897 

1.699 

106 


2.702 


1.445 
219 
295 
262 
219 
1^6 


2.576 


.551 

176 

80 

175 

12 

5 

5 

37 

4 


2.045 


2.576 
2.045 


4.621 


149 
195 
625 
109 
67 
193 

» 


710 
162 
289 
93 
85 
168 


1.507 


479 

126 

82 

69 

10 

1 

8 

21 

10 


806 


1.607 
806 


2.313 


97 
103 
439 
142 

52 

161 

1 


1.338   1.004 


671 

998 
39 


1.708 


225 

540 

60 


825 


Q. 


78 
32 
92 
21 
11 
97 


331 


60 
19 
24 
19 
4 
» 


130 


331 
180 


461 


54 

20 

52 

3 

4 

3 

» 


144 


12 
167 

7 


186 


Meses 

que  figura  en 

Estadistlca 

cada  hospital. 


12 
5ÍA.  áD.) 
4(S.  áD.) 

2  (N.  á  D.) 
2(N.  áD.) 

3  (O.  á  D.) 


8(M.áD.) 
5  (A.  á  D.) 

4  (S.  á  D.) 

5  (A.  á  D.) 

6  (J.  á  D  ) 
4  (S.  á  D.) 
4{S.  áD.) 
4  (S.  á  D.) 

1(D.) 


7  ÍJ.  á  D.) 

5  (A.  á  D.) 
8(M.  áD.) 

6  (J.  á  D.) 
■7(J.  áD.) 
6  (J.  á  D.) 

1(D.) 
1(D.) 
1(D.) 


12 

12 

7  (J.  á  D.) 
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ProTlucla  de  Santa  Clara. 
Santa  Clara  •....,, , 

E.A. 

E. 

8. 

M. 

Q. 

116808 

que  figura  en 
oadafeoB^Aiá. 

41 
6 

30 

17 

> 
4 

» 

> 

> 

1.721 

92 

906 

889 

146 

815 

245 

23 

2 

1.247 

47 

650 

681 

89 

575 

193 

13 

499 

49 

282 

209 

57 

230 

49 

6 

2 

16 

2 

.    4 

16 

14 
3 
4 

» 

12 

12 

12 

12 
7(J.áD.) 

12 
5  (A.  á  D.) 
5  (A.  k  D.) 

12 

4  (S.  á  D.) 

4  ÍS.  á  D.) 

12 

12 
12 
12 
12 
12 
12 
12 

5  (A.  á  D.) 

12 
8(M.  AD.) 
11(F.  áO.) 

12 

12 

12 

1-2 

12 
11  (F.  á  D.) 

12 

12 

12 

Sancti  Spiritus , . . . . 

Remedios *. 

Sagua  la  Grande 

Placetas 

Cienf  ue^s 

Trinidad 

Manicaragua 

Fomento • 

Total 

PrdTlnola  de  Puerto 
Principe. 

Puerto  Príncipe 

98 

4.889 

3.495 

1.383 

59 

26 

» 
8 

185 

957 

71 

41 

106 

638 

52 

21 

55 

283 

19 

13 

36 

» 
15 

Ciego  de  Ávila 

Morón 

Nuevitas 

Total  

34 

1.204 

817 

370 

51 

Prorlncia  de  Santiago 
de  Onba. 

Santiasro  de  Cuba 

80 
35 
13 
83 
17 
12 

4 
» 

9 

5 
1 

15 
2 
1 

» 

16 

> 

980 

265 

251 

161 

271 

494 

468 

142 

379 

92 

91 

286 

252 

31 

129 

14 

79 

171 

211 

212 

646 

222 

229 

151 

192 

390 

294 

112 

288 

41 

53 

205 

227 

35 

104 

14 

46 

103 

125 

127 

331 

78 

^  31 

38 

86 

114 

169 

28- 

51 

45 

38 

75 

19 

^ 

1 
30 

82 
79 
81 

33 

» 
4 
5 

10 
2 
9 
2 

49 
6 

» 

11 
7 

» 
.   1 

> 
3 
2 
7 
4 

Holguin «... 

Manzanillo ." 

Bayamo 

Guantánamo.. . .  ^ 

Mayari 

Sagua  de  Tánamo 

Maniabón 

Gibara 

Baracoa , 

Palma  Soriano 

Puerto  Padre 

Victoria  de  las  Tunas 

Vegultas 

Cauto  Embarcadero 

Jiguani ....•••.. 

San  Andrés 

Songo  ' 

San  Luis 

Firmeza • . 

Total 

Isla  de  Pinos  (Nueva  Gerona) 

193 

4.979 

3.604 

1.413 

155 

> 

7 

4 

1 

2 
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Provincia  de  la  Habana. 

E.A. 

s. 

8. 

M. 

il. 

82 
» 

17 

98 

84 

198 

> 

7.868 
2.486 
2.703 
4.889 
1.204 
4.979 
7 

4.621 
1.888 
1.708 
8.495 
817 
8.604 
4 

2.818 
1.004 

S2b 
1.888 

870 

1.418 

1 

461 

144 

186 

59 

51 

155 

2 

ídem  de  Pinar  del  Río 

ídem  de  Matanzas 

ídem  de  Santa  Clara • 

ídem  de  Puerto  Principe 

ídem  de  Santiago  de  Cuba 

Isla  de  Pinos  (Nueva  Gerona)  •  • . . . 

Total  d^  movimiento  deñébre 
amarilla,  en  la  isla,  en  1896.. 

874 

28.580 

15.587 

7.809 

1.058 

3.^  PaHudiamo. 

Todo  lo  referente  al  paludismo  préstase  á  grandes  consideraciones,  tanto 
en  el  concepto  sanitario  militar  como  en  el  patológico. 

Seguramente,  de  todas  las  enfermedades  que  han  aquejado  á  las  tropas 
españolas  en  la  isla  de  Cuba,'  ninguna  ha  separado  del  servicio  activo  ¿  tan- 
tos individuos,  y  por  tan  largo  tiempo,  como  las  fiebres  intermitentes.  Y  no 
QB  lo  malo  que  se  llenaran  de  palúdicos  los  hospitales,  sino  que  en  las  guar- 
niciones, y  hasta  en  las  columnas,  habia  gran  número  de  hombres  que  arras- 
traban su  existencia  sacrificando  su  salud,  casi  inútilmente,  en  aras  del 
cumplimiento  del  deber,  pues  llegado  el  momento  del  combate,  sólo  un  es- 
fuerzo sobrehumano  podía  dar  energía  para  la  lucha  á  combatientes  en 
quienes,  apenas  concluido  un  acceso  palúdico,  comenzaban  los  escalofríos 
precursores  del  siguiente. 

iCuAntos  y  cuántos  Jefes  y  Oficiales  mandando  fuerza,  cuántos  soldados 
de  centinela,  ó  en  pleno  combate,  han  pasado  en  esos  momentos  su  acceso 
palúdico,  y  cuántos  médicos  en  los  hospitales  teníamos  durante  la  visita  ma- 
yor temperatura,  y  en  el  rostro  color  más  terreo,  que  la  mitad  de  los  enfer- 
mos fi  quienes  cuidábamos! 

Si  el  paludismo  ha  causado  tan  enorme  número  de  enfermos  en  Cuba, 
preciso  es  confesar  que  su  mortalidad  ha  resultado  menor  que  la  observada 
habitualmente  en  los  países  donde  reina  de  un  modo  endémico,  ó  en  aquellos 
puntos  donde  circunstancias  accidentales  crean  focos  palúdicos,  en  los 
cuales.la  perniciosidad  causa  muchas  victimas. 

Pero«  del  mismo  modo  que  el  paludismo  agudo  dio  escaso  contingente  á 
la  mortalidad  en  Cuba,  donde  por  la  tolerancia  especial  que  para  la  fiebre 
proporciona  aquel  clima,  puede  muchas  veces  el  soldado  prestar  sus  serví- 
TOM.  vm  4 
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ciQ9  durante  ella,  el  paludismo  crónico  engendra,  pasados  algunos  meses, 
con  su  anemia  propia,  unida  &  la  de  los  países  cálidos,  depauperaciones 
«orgánicas  y  lesiones  viscerales  de  tal  naturaleza,  que  si  no  se  substrae piron^ 
tamente  al  individuo  de  aquel  medio,  pierde  la  vida.  Por  desgracia,  mucha» 
son  las  veces  en  que  el  mal  mina  la  existencia  del  paciente,  hasta  tal  punto, 
que  una  caquexia  palúdica  le  mata,  siendo  sorprendente,  en  algunos  casos, 
el  rápido  curso  de  dichos  estados  caquécticos. 

Mas  como  no  puede  ser  objeto  de  este  género  de  trabajos  el  detenerse  á 
consideraciones  de  orden  clínico,  habrán  de  limitarse  estas  páginas  á  dar 
tina  idea  sucinta  del  número  de  palúdicos  habidos  en  el  año  1896,  debién- 
dose recordar  que  la  estadística  precisa,  sólo  se  hizo  en  todos  los  hospitales 
de  la  isla  durante  el  segundo  semestre. 

Figura  la  provincia  de  la  Habana  con  11.841  individuos,  de  los  cuales 
sólo  en  los  hospitales  deJ^v^lfSCpSI^^^  7.488,  pues,  como  repetidas 

veces  se  ha  dicho  eü  e^^id&urso  de  escé^yWtdo^  dichos  centros  eran  ver* 
daderos  hospitales  d^álpacuación  del  resto  ch|f\  isla.  A  ellos  llegaban,  por 
las  costas  Sur  ó  Norte  y  poHJlb^^  t^s  J^^asPoltrcos  y  trenes  abarrotados 
de  enfermos,  procod^il^s  del  Oriente  y  Occi^nfíe  de  la  isla. 

Descartado  por  dicl^ /azón  lo  referente  ir  la  capital,  se  aprecia  desde 
luego  en  el  cuadro  estaafetec¿MS  ^judiairfo,  que  la  provincia  de  Santiago 
de  Cuba  dio  un  contingente  enorme,  pues  hubo  10.644  invadidos,  siguiendo, 
por  orden  de  éstos,  la  de  Pinar  del  Río  con  4.529;  corresponde  la  cifra 
mínima  á  la  de  Puerto  Príncipe,  que  sólo  registró  en  sus  hospitales  426  pa- 
lúdicos. Las  otras  dos  provincias  tuvieron  poco  más  de  3.000  cada  una. 

Respecto  á  mortalidad,  la  proporción  es  muy  desfavorable  para  la  Ha- 
bana, dónde  llegaban  los  crónicos  y  todos  los  presuntos  inútiles,  recargando 
indebidamente  aquélla.  Sólo  así  se  explica  que  de  7.488  asistidos,  murie- 
ran 107 ,  mientras  que  en  Santiago  de  Cuba  fallecieron  71  de  10.644  en- 
fermos. 

Hay  otra  razón  de  esta  diferencia,  y  es  que  en  el  Departamento  Orien- 
tal, por  lo  rudo  de  la  campaña  y  por  la  gran  distancia  á  qué  se  encuentran 
entre  sí  muchos  hosj>itales  y  poblaciones,  entraron  desde  luego  en  aquéllos 
los  enfermos,  mientras  que  en  la  Habana  y  su  provincia  la  gran  facilidad 
para  el  transporte  de  enfermos  y  la  mejor  asistencia  que  podía  dárseles  eü 
los  Cuerpos  y  guarniciones  de  puntos  importantes,  daban  por  resultado  que 
muchos,  ó  no  causaron  hospitalidades  por  curar  pronto,  ó  ingresaron  en  los 
centros  de  curacióu  cuando  el  mal  se  hallaba  muy  adelantado. 

Pinar  del  Río,  con  motivo  del  gran  movimiento  determinado  por  la  cons- 
trucción de  la  línea  militar  de  Mariel-Majana  y  por  existir  dos  fccos  palúdi- 
cos considerables  en  Cabanas  y  Bahía-Honda,  punto  este  último  en  el  cual 
tuvieron  fiebres  intermitentes  las  nueve  décimas  partes  de  las  tropas  que 
operaban  en  él,  figuró  con  58  muertos-,  siguiendo  en  número  Puerto  Príncipe, 
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donde  la  proporción  fué  superior  &  las  restantes  provincias,  elevándose  ¿ 
cerca  de  57  por  1.000. 

Matanzas  y  las  Villas  sólo  tuvieron  18  y  16  muertos  respectivamente,  y 
tres  nada  más  la  isla  de  Pinos. 

Al  terminar  el  año,  y  no  obstante  hallarse  en  pleno  periodo  de  la  seca, 
el  paludismo  tenía  tendencia  á  aumentar,  hecho  justificado  por  el  carácter 
recidivante,  en  alto  grado,  de  la  afección. 
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Movimiento  general  de  paludismo. 


ProTincia  de  la  Habana. 

/  Alfonso  XIII 

E.A. 

610 

610 

> 

> 
> 

> 

610 

» 

610 

> 
> 
» 
» 

» 

» 
> 

» 

s. 

8. 

M. 

Q. 

MKSES 

•n 

q«e  tedia 

Mtadístíea. 

1.006 

3  718 

1.236 

88 

843 

649 

7.488 

1.239 

2  929 

1.025 

17 

646 

666 

20 
39 

8 
Ig 
19 

3 

366 
760 
202 
8 
278 
91 

8(M.áD.) 
7(J    AD.) 
7  (J.  A  D.) 
7  (J.  A  D.) 
7(J.  AD.) 
7(J.  AD. 

7(J   AD.) 
7  (J.  A  D.) 
7  (J.  A  D.) 
7{J.  AD.) 
1(D.) 

7  (J.  A  D.) 
7(J.AD.) 
7(J.AD.) 
6(J.AD.) 

1(D.) 
2(N.AD.) 
3(0.AD.) 

1(D.) 

1(D.) 

1(D.) 

7(J.AD.) 
7  (J.  A  D.) 
7(J.AD.) 

1 

\  RATIAflCATkCia •• 

3    1  Madera 

#     \  TTft.f*AndAdAA        ...••..••• 

••    i  Ref  la 

1    X*^g*€»  ••.••••••.••••"•• 

f  Rati  Ambrosio..  - ••  . 

Sutno  ••••••••••••   • 

6.311 

107 

1  680 

éí  Santiago  de  las  Vegas. . . 

•   i\  Güines 

•4|{  San  Antoniode  los  Baños. 
m    íl  San  José  de  las  Lajas.  .  • 

¿I  Surgidero  de  Batabanó. . 

Sunuí ••.•••»•• 

791 
1.443 
1.323 

294 
2 

616 
1.326 
1.161 

266 
1 

4 
2 
3 
2 

1 

12 

171 

116 

169 

27 

• 

8.863 

3.869 

482 

\  Canital 

7.488 
3.863 

6.311 
3.359 

9  670 

107 
12 

119 

1.680 
482 

""     1  Provincia 

Total 

ProTlncla  de  Pinar  del  Rio. 
Pinar  del  Río 

11.341 

2.162 

1  263 

1.302 

739 

273 

66 

461 

431 

1 

4 

9 

930 

1.088 

736 

228 

27 

387 

357 

» 

2 

8 

3.757 

1 

1 

9 

> 
6 

26 
1 
1 
4 

68 

822 

206 

1 

36 
39 
68 
49 

1 
2 

Mariel ..  

Guanajay ...:.... 

Artemisa ....••.•.••.• 

Consolación  del  Sur . 

Bahía  Honda 

La  Fe  ^Dimas) 

Bramales.  • •.. 

Vinales 

San  Cristóbal • 

Total.  •••••••••••. 

4  629 

714 

'  ProTincla  de  Matanzas. 
Matanzas  ..•..•••••••>••..•.•• 

> 

1  358 

1.406 

36Q 

1.309 

1.275 

348 

18 

> 

» 

31 
130 

38 

Colón 

CArdenas 

Total 

3.149 

2.932 

18 

199 

^, 
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ProTiMeia  4e  SmU  Clara. 

Santa  Clara •  • 

Sanctl  Spirltn* 

Remedios 

Sa^a  la  Grande. .   

Placetas 

Cienfneffos 

Trinidad 

Total • . 

ProTineia  de  Paerte  PrUcIpe. 

Puerto  Principe 

Cieg^o  de  Avila 

Morón 

Nnevitas 

Total 

ProTiMÍa  de  Santlagro  de  Caba 

Santiago  de  Cuba 

Hol^n 

Manzanillo.  .....   

Bayamo 

Guantánamo 

Sagna  de  Tánamo 

Jibara.  • .  •     •  •  • 

Baracoa 

Palma  Soriano 

Puerto  Padre 

Victoria  de  las  Tunas 

Yeguitafe.  .•••».. 

Canto  Embarcadero 

San  Andrés 

Songo 

Firmesa 

Total 


Isla  de  Pinos  (Nueva  Gerona). 


S.A. 


280 

252 

782 

8 

827 

1  645 

66 


8.805 


81 

84 

285 

76 


426 


1,899 

197 

2.489 

2  262 

50 

286 

118 

861 

98 

82 

4i 

1.578 

882 

1 

419 

88 


10.644 


218 

» 

17 

217 

8 

32 

669 

2 

111 

2 

1 

> 

312 

1 

14 

1.484 

8 

153 

54 

1 

11 

2.961 


81 

67 

216 

66 


•790 

165 
064 
950 

30 
288 

82 
801 

87 


.448 
856 

889 


9.201 


16 


21 


71 


MK8B8 
en 

qae  fe  dio  la 
esudfstica. 


838 


15 
10 


25 


7(J  AD.) 
7  ( J.  a  D.) 
7  (J.  á  D.) 

1(D.) 
7  (J.  á  D.) 
5(A.áD.) 
6  (J.  á  D.) 


7  (J.  á  D.) 

5  (A.  á  D.) 

6  (J.  á  D.) 
5(A.&D.) 


898 

28 

364 

808 

» 

29 

5J)6(J.aD.) 

10 

128 

25 

25 


1.874 
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Provincia  de  la  Habana ; 

ídem  de  Pinar  del  Rio 

ídem  de  Matanzas 

ídem  de  Santa  Clara 

ídem  de  Puerto  Principe 

ídem  de  Santiago  de  Cuba 

Isla  de  Pinos 

Total  de  palttdisino  en  la 
isla  en  1896 


£.  A. 


610 

» 

» 


612 


E. 


11.341 

4.529 

3.149 

3.305 

426 

10.644 

8 


33.402 


9.670 
3.757 
2.932 
2.951 
380 
9.201 
5 


28.896 


119 
58 
18 
16 
21 
71 
3 


306 


2.162 

714 

199 

338 

25 

1.874 


4.812 


4.^  Disenteria 

Es  la  disentería  uno  de  los  grandes  males  que  aquejan  á  los  europeos  en 
los  países  c&lidos,  y  en  general  en  todos  los  ejércitos  que  acampan  en  ellos 
con  frecuencia,  y  tienen  mala  alimentación;  no  precisamente  porque  sea 
escasa,  sino  por  diferenciarse  de  la  usual  en  la  nación  ó  metrópoli,  de  donde 
proceden. 

La  disenteria  y  el  tifus  castrense,  no  ya  en  las  duras  operaciones  de  gue- 
rra, sino  en  grandes  maniobras,  y  sobre  todo  en  prácticas  de  campamento, 
invaden  frecuentemente  al  soldado,  como  han  podido  apreciar  cuantos  médi- 
cos militares  han  prestado  sus  servicios  en  diversos  períodos. 

La  disenteria  en  la  isla  de  Cuba  no  ha  tenido,  sin  embargo,  tanta  inten- 
sidad como  podía  temerse  de  las  circunstancias  anejas  &  todo  ejército,  y 
principalmente  de  la  influencia  del  clima  en  el  desarrollo  de  esta  gravísima 
afección. 

Tres  mil  asistidos,  ó  poco  más,  durante  seis  meses,  en  toda  la  isla,  es  cifra 
muy  reducida  para  200.000  soldados,  en  su  mayoría  sin  aclimatar  y  llegados 
¿  la  zona  tórrida  en  pleno  estío  ó  durante  las  grandes  lluvias  de  otoño. 

En  la  capital  se  asistieron  1.262  individuos,  de  los  que  murieron  185,  en 
su  mayoría  propuestos  ya  para  inutilidad  ó  repatriación,  ñgurando  en  el 
resto  de  la  provincia  188  disentéricos,  falleciendo  23. 

Las  cifras  más  favorables  correspondieron  á  Puerto  Príncipe,  donde 
de  230  atacados  sólo  8  perdieron  la  vida. 

PropOrcionalmente  tuvo  el  máximum  de  mortalidad  la  Habana,  con 
un  146,59  por  1.000,  y  el  mínimum  Puerto  Principe,  que  sólo  registró  34,78 
muertos  por  cada  J.OOO  tratados. 
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Movimiento  general  por  disentería. 


ProFliicla  de  la  Habaua. 

i  Alfonso  XIII 

^    \  Beneficencia ; 

2    /  Madera 

1    iRegla 

"    1  Hacendados 

i  San  Ambrosio. 

B.  A. 

63 

» 
12 

75 

E. 

8. 

M. 

Q. 

MESES 

en 

que  86  did  la 

est&dUticA.  ] 

906 

132 

59 

Í06 

41 

18 

787 
43 
46 
6 
20 
21 

87 
45 

6 
23 
18 

6 

185 

16 
1 
5 

1 

28 

96 
"44 

7 

77 
3 
3 

229 

4 
15 
28 
» 

47 

229 
47 

276 

8(M.  áD.) 
4  (S.  á  D.) 
6(J.áD.) 

1(D.) 
2íN.áD) 
2(N.áD.) 

6(J.  áD.) 
3(0.áD.) 

6  (J.  á  D.) 
4(S.  áD.) 

• 

7  (J.  á  D.) 
4(S.  áD.) 
7  (J.  á  D.) 

6  (J.  á  D  ) 

1(D.) 

3  (J.  N.  D.) 
3(0.  áD.) 

1(D.) 

7  (J.  A  D.) 

4  (S.  &  D.) 
3(A.A0.) 

Suma , 

.    «1  Santiago  de  las  Vegas. . . 

¡1-1    Güines 

i  •51)  San  Antonio  de  los  Baños 
aJ  San  José  de  las  Lajas. .  . 

Suma 

..  .                   Canital 

1.262 

923 

61 
31 
89. 

7 

41 

15 

56 

6 

188 

118 

75 
» 

75 

1.202 
188 

923 
118 

185 
23 

208 

Hábftllft.       - .          vyc»|Jiuc*A. 

Provincia 

Total 

1.450 

1.041 

ProTlncia  de  Pinar  del  Bío. 

Pinar  del  Rio 

» 

> 

» 
» 

158 

19 

129 

19 

2 

22 

30 

3 

147 

9 

114 

12 

» 

15 

27 

1 
8 

14 
7 

» 
5 
3 
1 

39 

6 
3 
2 

11 

10 
2 
1 

» 
2 
2 

2 

19 

4 
1 
> 

5 

Mariel 

Guanaja  V 

Artemisa 

Consolación  del  Sur 

Bahía  Honda 

L¿Fe 

Bramales 

Total 

382 

324 

ProTincla  de  Matanzas. 
Matanzas. 

62 
6 

9 

52 
2 

7 

Colón. 

Cárdenas  

Total 

» 

77 

61 
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Google 
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ProTlnela  de  Sftiila  Ckum. 

Santaclara 

Sancti  Spiritw 

RemedioB 

Sa^^oa  la  Grande 

Placetas 

Cienfueffos •  . . 

Trinidad .....•* 

Total   

PreTinoia  de  Fverto  Principe. 

Puerto  Príncipe 

Ciego  de  Avila 

Morón , 

Nueritas 

Total 

ProTincia  de  Santiasro  de  Caba. 

Santiago  de  Cuba 

Holguin 

Manzanillo 

Bayamo •  • 

Sagua  de  Tánamo 

Baracoa • 

Palma  Soriano 

Pnerto  Padre 

Victoria  de  las  Tnnas 

Veguitas ^.  

Cauto  Embarcadero. 

Songo 

Firmeza    ...^•. 

Jibara 

Total 

Isla  de  Pinos  (Nueva  Gerona).  • 


B.A. 


75 
12 
58 

4 

61 

129 

6 


845 


88 
54 
65 
28 


230 


81 

43 

74 

17 

27 

8 

12 

15 

7 

4 

18 

2 

6 

7 


821 


47 
9 

42 
3 

58 

119 

6 


284 


76 
50 
57 
21 


204 


65 

83 

66 

17 

27 

8 

11 

18 

4 

2 

12 

6 
7 


266 


6 
3 
8 

» 

» 
5 

> 

.  2 

> 
1 
8 
2 

> 

> 


25 


10 
> 

> 
4 


41 


10 
> 

7 

1 


18 


10 

7 
5 

> 
> 

> 
1 

> 
8 
1 
3 

> 

> 

> 


80 


MBSE8 

«n 

que  fe  d!ó  la 

MtadistlCftr' 


7  (J,  4  D.) 
7  (J.  á  D.) 
7  (J.  ¿  D.) 
^  1  (O.) 
6  (J.  4  N.) 
54A.4D.) 
i6(J,4D.) 


7(J.  4D.) 
5  (J.  4  O.) 
6(J.  4D 
8(0.4D. 


7  (J.  4  DO 
4  (S.  A  D.) 
7  (J.  4  D.) 
6  (J.  4  N.) 
6  (J.  4  N.) 

6  (J.  4  N.) 
6(J.4D.) 

7  (J.  4  D.) 
3  (A.  4  O.) 

2  (N.  D.) 
7  (J.  4  D.) 
2(0.  y  N.) 
í2N.yD.) 
7(J.4N.) 


4(S.  4D.) 
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Provincia  de  la  Habana 

E.A. 

K. 

8. 

M. 

Q. 

75 

1.450 
882 
77 
845 
280 
821 
6 

1.041 
824 
61 
284 
204 
266 
5 

208 
89 
11 
20 
8 
25 
1 

276 
19 
5 
41 
18 
30 

ídem  de  Pinar  del  Rio /... 

ídem  de  Matanzas 

ídem  de  Santa  Clara 

ídem  de  Puerto  Prineipe.. . .  

Ídem  de  Rantiairo  de  CabaT  .*........ 

Illa  de  Pinos  (Nueva  Gerona) 

Total  genercU  de  dUerUeria  en  1896, 

75 

2.811 

2.185 

812 

889 

5.*  Fiébrt  tifoidea. 

La  fiebre  tifoidea  se  presta,  desde  el  punto  de  yista  general,  k  conside- 
raciones  análogas  k  las  expuestas  al  tratar  de  la  fiebre  amarilla  y  de  la 
disenteria. 

Sin  embargo,  los  resultados  numéricos  expuestos  t  continuación  vienen 
á  demostrar  el  error  en  que  se  encuentran  una  parte  del  vulgo  y  algunos 
médicos  al  creer,  por  la  afirmación  de  diversos  autores,  que  la  fiebre  amarilla 
es  la  tifoidea  del  trópico,  y  que,  por  lo  tanto,  excluye  su  existencia  en  el 
Golfo  de  Méjico  la  de  la  enfermedad  microbiana  determinada  por  el  bacilo 
de  Eberth. 

Triste  es  declararlo,  pero  ésta  es,  después  del  vómito  prieto,  la  causa  que 
ha  producido  mayor  número  de  muertos  en  todos  los  hospitales' de  la  isla  de 
Cuba  durante  el  año  1896. 

No  es  de  este  lugar  el  estudio  del  hecho,  en  el  concepto  clinico  y  bacte- 
riológico, pero  conviene  hacerlo  notar  para  que  en  lo  sucesivo  sea  objete 
de  detenidas  investigaciones,  como  elemento  valioso  para  dilucidar  puntos 
obscuros  de  la  patología  de  los  europeos  en  los  paises  cálidos. 

La  Habana  en  este  caso,  más  por  las  condiciones  mefíticas,  anejas  á  toda 
gran  población,  especialmente  si^  como  ocurre  en  la  capital  de  la  gran  An 
tilla,  el  sistema  de  alcantarillado  es  nulo  ó  poco  menos  (puesto  que  las  aguas 
fecales  corren  al  descubierto  por  algunos  puntos,  vertiéndose,  sin  preria  pu- 
rificación, en  la  bahía,  á  pocos  pasos  de  las  viviendas),  y  por  la  ausencia  ge- 
neral de  los  más  rudimentarios  preceptos  higiénicos,  que  por  otras  causas,  ha 
tenido  tan  considerable  número  de  tifoideos  muertos. 

Los  1.528  asistidos  en  el  segundo  semestre  del  año  se  distribuyen  por  pro- 
Tincias  en  esta  forma:  en  la  ciudad  de  la  Habana,  778;  en  el  resto  de  su  pro- 
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Google 
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vincia,  82;  en  Santiago  de  Cuba,  192";  en  Pinar  del  Rio,  174;  en  Santa  Cla- 
ra, 139;  en  Puerto  Principe,  ^X»  y  ©n  Matanzas,  78.  La  isla  de  Pinos  no  tnro 
un  solo  enfermo  de  dicho  mal,  justificando  el  crédito  saludable  de  que  goza 
est#  islote  del  mar  Caribe.     - 

El  total  de  muertos  ascendió  á  866,  de  ellos  154  en  la  Habana  y  2*2  en  sq 
provincia,  correspondiendo  el  m^nor  número  á  Puerto  Príncipe,  que  sólo 
tuvo  21. 

No  se  hallan  en  relación  con  las  cifras  absolutas  las  proporciónales;  mien- 
tras la  Habana  ocupa  el  primer  lugar  en  aquel  concepto,  en  éste  es  la  m&s 
favorecida,  pues  sólo  perdió  un  204*65  por  cada  1.000;  Puerto  Principe,  244*44; 
Santiago  de  Cubáj  281*25;  Santa  Clara,  287*76.  Las  cifras  m&ximas  corres- 
ponden á  Matanzas  y  Pinar  del  Rio,  que  alcanzan  un  294*87  y  398*85  respec- 
tivamente. I 

La  proporción  general  de  mortalidad  por  fiebre  tifoidea  fué  en  toda  li 
isla  de  239*52. 
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Movimiento  general  dé  fiebre  tifoidea. 


ProTliicla  áe  la  Habana. 


Alfonso  XIII.. 
Beneficencia. . 

Madera 

\  Hacendados... 

*•      Regla 

San  Ambrosio. 


-.1 


Suma, 


^  ¿I  Santiago  de  las  Vegas. 

;5li  Güines 

:«  S)  San  Antonio  de  los  Baños 


olI  Marianao. 


Suma, 


Capital  — 
Provincia. 


Total. 


ProTincia  de  Pinar  del  Rio. 


Pinar  del  Rio 

Mariel 

Guanajay 

Artemisa 

Consolación  del  Sur 

Bahía  Honda 

Vinales. 

San  Cristóbal 


Total. 


ProTincia  de  Matanzas. 


Matanzas 
Colón.... 
Cárdenas. 


Total. 


E.A. 

EL 

6 

M. 

Q. 

11 

484 

384 

70 

41 

» 

49 

22 

18 

9 

» 

35 

13 

15 

7 

» 

36 

13 

19 

4 

» 

152 

80 

24 

48 

> 

11 

22 

778 

11 
523 

8 

3 

154 

112 

» 

61 

43 

15 

3 

» 

18 

7 

6 

5 

» 

2 

1 

» 

1 

» 

1 

» 

1 

» 

» 

82 

51 

22 

9 

— 

— ^ 

-^ 

— - 

11 

778 

523 

154 

112 

11 

82 

51 

22 
176 

9 
121 

860 

574 

» 

84 

69 

9 

6 

» 

19 

9 

9 

1 

» 

31 

16 

10 

5 

» 

19 

12 

7 

» 

» 

1 

1 

» 

» 

» 

15 

2 

13 

> 

» 

4 

1 

3 

» 

» 

1 

> 

1 

y> 

» 

174 

110 

52 

12 

> 

18 

10 

5 

3 

» 

30 

24 

5 

1 

» 

30 

13 

13 

4 

» 

78 

47 

23 

8 

MESES 

en 

que  se  dio  la 

estadística. 


8*(M.  á  D.) 
4  (S.  á  D.) 
6  (J.  á  D.) 
2  (N.  y  D.) 
2  (N.  y  D.) 
3(0.áD.) 


6(J.  áD.) 

4  (S.  &  D.) 

1(D.) 

1(D.) 


7  (J.  á  D.) 

6  (J.  á  D.) 

7  (J.  á  D.) 

6  (J.  &  D.) 
3  (O.  á  D.) 

7  (J.  á  D.) 
2  (N.  y  D.) 

1(D.) 


7ÍJ.  ¿D.; 

7  (J.  á  D.) 
7  (J.  á  D.) 
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ProTinela  de  Santa  Clara. 


Santaclara    .... 
Sancti  Spiritus. . . 

Hemedios 

Sagua  la  Grande. 

Placetas 

CienfuejTOt 

Trinidad 

Manicaragoa .... 


T0T4L. 


FroTÍBcia  de  Pnerto  Prtnelpe. 


Pnerto  Principe. 
Ciego  de  Avila... 

Morón , 

Nnevitas 


B.A 


Total. 


ProTlneia  de  Santiago  de  Cate. 

Santiago  de  Cuba 

Holguin 

Manzanillo •• 

Bayamo 

Gaant&namo » 

Bíayari 

Sagua  de  T&namo 

Maniabón. 

Jibara. 

Baracoa 

Palma  Soriano 

Victoria  de  las  Tunas. 

Veguitas 

Cauto  Embarcadero  • 

San  Andrés 

Songo 

Firmeza 


Total. 


18 

38 

45 

7 

24 
1 
5 
6 


189 


18 
37 

18 
12 


85 


29 

22 

39 

2 

6 

13 

7 

2 

4 

6 

37 

8 

4 

9 

1 

2 

6 


192 


1 
28 
21 

4 
21 
> 


81 


9 

28 
11 

8 


9 
15 
27 


9 
4 
1 
3 
6 

29 
1 
2 
5 

» 


121 


6 
9 
14 
8 
2 
I 


40 


56     21 


16 
3 
9 
» 

1 

4 

3 

1 

1 

» 

6 

2 

2 

2 

1 

2 

1 


54 


6 

1 

10 

> 
1 
> 


18 


17 


MESES 

en 

qoe  M  dló  U 


7  (J.  t  D.) 
7  (J.  á  D.) 
7  (J.  á  D.) 
7  (J,  á  D.) 
7  (J.  á  D.) 
5(A.&D.) 
6  (J.  A  D.) 
1(D.) 


7  (J.  á  D.) 
7  ( J.  A  D.) 
6  (J.  A  D.) 

5(A.¿D.) 


7  (J.  ¿  D.) 
7  (J.  A  D.) 

6  (J.  &  D.) 
2íN.yD.) 
3  (O.  A  D.) 
5  (A.  t  D.) 

4  (J.  A  S.) 
1(D.) 

5  (J.  á  O.) 
2(J.yJ.) 

7  (J.  4  D.) 
5  (A.  ¿  D.) 
7(J.  4D.) 
5  (A.  ¿  D.) 

1(D.) 
2(J.  yJ.) 
4(S.  &D.) 
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Provincia  de  la  Habana 

E.A. 

£. 

8. 

M. 

Q. 

11 

860 
174 

78 
139 

85 
192 

574 

110 

47 

81 

56 

121 

176 
52 
28 
40 
21 
54 

121 
12 

8 
18 

8 
17 

ídem  de  Pinar  del  Río 

ídem  de  Matanzas 

ídem  de  Santa  Clara 

ídem  de  Puerto  Principe 

ídem  de  Santiago  de  Cuba .... 

ToTAh  aeneral  del  movimiento 
de  tifoidea  en  1896 

11 

1.528 

989 

366 

184 

tf.**  Tuberculosis. 

No  deja  esta  afección  de  presentar  interés  en  un  concepto  que  apoya 
poderosamente  las  doctrinas  microbianas.  A  pesar  del  clima  benigno,  in- 
comparable de  aquella  zona  y,  no  obstante  el  escasísimo  número  de  enfermos 
atacados  de  afecciones  bronco-pulmonares,  la  tuberculosis  ha  figurado  en 
número  considerable  en  las  tablas  estadísticas. 

Hubo  en  el  semestre  1.056  tuberculosos  en  los  hospitales,  y  de  ellos 
murieron  171.  Como,  en  cuanto  se  comprobaba  la  dolencia,  eran  enviados 
estos  individuos  &  sus  casas,  se  ve  cuan  grande  fué  el  número  de  tisis  agu- 
dísimas en  las  cuales  el  rápido  progreso  de  la  letal  semilla  no  dio  tiempo  á 
devolver  estos  soldados  á  la  metrópoli,  por  temor  áque  muriesen  en  el  camino. 

Casi  todos  los  tuberculosos  asistidos  lo  fueron  en  los  hospitales  de  la  Ha- 
bana (843),  pues  &  éstos  se  enviaban  los  tísicos  de  toda  la  isla. 

En  los  hospitales  de  la  capital  fallecieron  136  y  8  en  el  resto  de  la  pro- 
vincia; 7  en  Pinar  del  Rio,  12  en  el  Departamento  Oriental,  y  menos  de  10 
en  cada  una  de  las  provincias  restantes. 

La  enorme  diferencia  apuntada  hace  innecesario  detallar  las  cifras  pro- 
porcionales. 


Digitized  by 


Google 


r 


Movimiento  general  de  tuberculosis. 


ProTincia  de  la  Habana. 


i  Alfonso  XIII. . 
I  Beneficencia. . 

*  Madera 

)Regla 

I  Hacendados... 
I  San  Ambrosio. 


Suma. 


til  Santiago  de  las  Vegas, 
si)  Güines 

n 


San  Antonio  de  los  Ba 
ños 


Suma, 


Habacr. 


I  Capital  .... 
'•'I  Provincia... 

Total 


ProTincla  de  Pinar  del  Rio. 


Pinar  del  Rio 

Mariel 

Guanajay 

Artemisa  

Consolación  del  Sur. 
Bramales 


Total. 


ProTlncla  de  Matanzas. 


Colón.  ... 
Cárdenas. 


Total. 


E.A. 

E. 

B. 

if. 

Q. 

55 

734 

611 

*  ^1 

81 

28 

20 

6 

2 

5 

5 

» 

» 

25 

8 

11 

6 

31 

17 

8 

6 

20 

14 

6 

» 

55 

843 

675 

128 

95 

» 

4 

» 

3 

1 

» 

9 

2 

4 

3 

» 

11 

10 

1 

» 

55 

24 

843 

12 

8 

4 

675 

128 

95 

» 

24 

12 

8 

4 

55 

867 

687 

136 

99 

14 

8 

4 

2 

2 

2 

» 

» 

9 

7 

2 

» 

273 

228 

9 

36 

1 

1 

» 

» 

1 

» 

1 

» 

» 

300 

246 

16 

88 

» 

12 

8 

4 

» 

» 

2 

1 

1 

» 

> 

14 

9 

5 

» 

*    MESES 

en 

qae  se  dió  U 

estadistlca. 


8  (M.  k  D.) 
4(S.  áD.) 
4  (S.  i  D.) 

1(D.) 
2  (N.  y  D.) 
3(0.  áD.) 


6  (J.  á  D.) 
XáD.) 


3(0. 


7  ÍJ.  á  D.) 

5  (A.  á  D.) 
7  (J.  á  D.) 

6  (J.  á  D.) 
3  (O.  á  D.) 

1(D.) 


7  (J.  á  D.) 
4(S.  áD.) 
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ProTineia  de  Santa  Clara. 

Santa  Clara « . . 

Sancti  Spiritus 

Remedios 

Placetas 

Gienfueeos 

Trinidad 

Maoicaragna •..••;.... 

Total 

ProTinela  de  Puerto  Prineipe 

Puerto  Príncipe 

Ciego  de  Avila 

Morón 

Nuevitas 

Total 

ProTincia  de  Santiago  de  Gnba. 

Santiago  de  Cuba 

Holguin 

Manzanillo 

Bay  amo 

Jibara 

Baracoa 

Puerto  Padre 

Firmeza 

Total 


E.A. 


£. 


12 
2 
3 
1 

16 

14 

2 


50 


12 
9 
4 
3 


28 


29 
3 

25 
4 
4 
2 
1 


70 


5 
» 

2 

1 

13 

13 

1 


19 
3 

18 
4 

4 

1 
1 
2 


52 


12 


Q. 


en 

que  Be  dló  la 

estadística. 


7  (J.  &  D.) 
7(J.áD.) 
8(0.áD.) 

7  (J.  á  D.) 

5  (A.  &  D.) 

6  (J.  á  D.) 

8  (O.  á  D.) 


7(J.  AD.) 
5  (A.  A  D.) 
8  (O.  A  D.) 
5  (A.  A  D.) 


6  (J.  á  D.) 
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Provincsia  d©  la  Habana -.*... 

E.  A. 

».' 

s. 

U. 

0.., 

55 

867 
300 
14 
50 
28 
70 

687 

24ti 

9 

35 

22 

52 

136 

16 

5 

6 

5 

12 

99 

38 

» 

9 

1 

6 

ídem  de'Pinar  del  Rio. •  - . 

ídem  de  Matanzas «.... 

ídem  de  Santa  Clara. 

ídem  de  Puerto  Princioe 

ídem  de  Santiago  de  Caba 

Total  del  movimiento  de  tuber- 
culosis en  Í89f9 

55 

1.329 

1.051 

180 

153 

\ 

7.^  Viruela, 

Existió  en  la  isla,  durante  la  segunda  mitad  de  este  año  y  primer  flemei- 
tre  de  1897,  una  epidemia  tal  de  viruela,  en  el  elemento  civil,  que  considera- 
mos verdaderamente  asombroso  cuantos  vivimos  en  aquellos  focos  enorniei, 
el  escaso  número  de  atacados  y  muertos,  por  ella,  entre  las  tropas. 

Pueblos  hubo  en  los  que,  muriendo  un  30  por  100  de  toda  la  pobiaciOu, 
cifra  que  registran  pocas  ciudades  epidemiadas,  sin  que,  por  las  condtcioiiei 
de  la  giierra,  fuera  posible  que  lo  abandonasen  sus  habltantei,  no  llegó 
al  1  por  1.000  el  número  de  los  soldados  invadidos,  y  pasando  de  un  millar 
los  paisanos  muertos,  el  ejército  no  sufrió  en  aquellos  puntos  una  sola  de- 
función. 

Téngase  en  cuenta  que  algunas  de  estas  apreciaciones  generales  se  re- 
fieren también  á  los  comienzos  del  año  1897,  en  que,  como  queda  apuntado, 
siguió  la  epidemia  con  gran  intensidad. 

Nada  más  concluyente  en  honra  de  Jenner  que  estos  hechoB,  demostra- 
dores también  del  gran  cuidado  con  que  en  la  Península  se  hizo  la  reiracuna- 
ción  de  las  tropas  expedicionarias. 

Adviértase  que  más  de  las  dos  terceras  partes  de  las  invasiones  y  de  las 
muertes  por  viruela,  ocurrieron  entre  voluntarios  movilizados,  en  su  mayoría 
negros  ó  hijos  del  pais,  y  muchos  muy  jóvenes. 

Las  cifras  generales  son:  494  enfermos  y  55  muertos  em  toda  la  isla. 
Cerca  de  la  mitad  de  los  primeros  y  mayor  proporción  de  los  segundos  co- 
rrespondieron al  Departamento  Oriental,  en  el  que  hubo  233  invadidos  v  27 
muertos,  siguiendo  la  Habana  con  142  y  11  respectivamente.  Las  proviactaj 
de  Matanzas  y  de  Puerto  Principe  no  tuvieron  ninguna  defunción,  y  solo  3 
atacados  la  primera  y  5  la  segunda  en  todo  el  año.  El  tanto  por  mil  más 
desfavorable  de  mortalidad  fué  el  de  Santa  Clara,  en  cuyos  hospitales,  de 
los  89  variolosos  asistidos,  murieron  15. 
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Movimiento  general  de  viruela. 


ProTiucia  de  la  Habana. 


.  Alfonso  XIIT... 
•  )  Beneficencia.. . 

S    Madera 

o  I  Regla 

San  Ambrosio., 


Suma, 


éi  Santiago  de  las  Vegas.  . . . 

1\  Güines 

3>  '  San  Antonio  de  los  Baños. 
¿  a. .  San  José  de  las  Lajas 

^  J  Calabazar. . .   

5(  Surgidero  de  Batabanó... . 


Suma., 


Habiu» 1  Capital... 

I  Provincia. 

Total 


Provincia  de  Piuar  del  Rio. 

Guanajay 

Bramales 


Total. 


ProTíncia  de  Matanzas. 
Matanzas 


Proyincla  de  Santa  Clara. 

Santa  Clara 

Sancti  Spiritus 

Remedios 

Placeta$ 

Cienfuegos . . . 

Trinidad. 


Total. 

TOM.  VIII 


£  A. 

£. 

8. 

li. 

> 

40 

26 

5 

» 

20 

5 

2 

» 

5 

2 

» 

> 

1 

1 

» 

2 

46 

84 

3 

2 

112 

68 

10 

> 

16 

14 

1 

» 

3 

» 

» 

> 

2 

» 

^ 

» 

6 

> 

» 

> 

2 

y> 

» 

> 

1 

1 

» 

» 

30 

15 

1 

2 

112 

68 

10 

» 

30 

15 

1 

2 

142 

83 

11 

^^■" 

■— ^ 

"^■" 

^^ 

» 

21 

12 

2 

» 

1 

» 

♦ 

» 

22 

12 

2 

■""^ 

•"■■" 

"■■"■ 

^■" 

» 

3 

3 

» 

■■■■^ 

«M^ 

^" 

» 

5 

3 

1 

5 

23 

24 

4 

4 

9 

11 

1 

» 

31 

8 

9 

T> 

15 

14 

'^ 

> 

.  6 

6 

» 

9 

89 

66 

15 

9 
13 

3 
» 
11 

36 

1 
3 
2 
6 
2 


9(A.  áD) 
5  (A.  á  D.) 

1(D.) 


4(S  áD.) 
1(D.) 
1(D.) 

2  (N.  á  D.) 
1(D.) 
1(D.) 


7    5(M.áJ.,N.  áD.) 
1  1  (D.) 


8(AáJ.,  A.  áD.) 
9  (E.  á  S.) 
8  (E.  á  A.) 

7  (J.  á  D.) 

8  (M.  á  D.) 
3  (S.  á  N.) 
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ProTincia  de  Puerto  Principe 

Puerto  Principe < 

Ciego  de  Avila 

Total 

Provincia  de  Santiago  de  Cnba, 

Santiago  de  Cuba 

Manzanillo 

Bayamo 

Guantánamo 

Palma  Sbriano 

Veguitas 

Cauto  Embarcadero 

Jiguaní 

San  Andrés 

San  Luis 

Total 


E.A. 

\ 
E. 

8. 

M. 

Q. 

» 

s 

3 

» 

» 

» 

2 

2 

> 

» 

» 

5 

6 

» 

» 

» 

110 

100 

9 

1 

25 

19 

6 

» 

20 

17 

2 

1 

40 

38 

7 

16 

4 

1 

11 

1 

» 

1 

5 

4 

1 

2 

2 

» 

6 

6 

» 

8 

6 

» 

2 

» 

233 

191 

27 

15 

MESES 

en 

qae  se  dio  la  esU- 

dística. 


3  (A.  M.  J.) 
3  (A.  A  O.) 


7  (J.  A  D.) 

7  (F.  A  A.) 

8  (A.  AN.) 
8(A.  AD.) 
4  (S.  A  D.) 

1(M.) 

6  (J.  A  D.) 
1(M.) 

2  (S.  A  O.) 

7  (J.  A  D.) 


i^  s  s  TJ  i^a:  E  isr 


Provincia  de  la  Habana. . . 
ídem  de  Pinar  del  Rio .... 

ídem  de  Matanzas 

ídem  de  Santa  Clara 

ídem  de  Puerto  Principe., 
ídem  de  Santiago  de  Cuba 

Total  oensIial.. 


£.  A. 


11 


E. 


142 

22 

3 

89 

5 

233 


494 


83 
12 

3 
66 

5 
191 


360 


11 
2 
» 

15 

» 

27 


55 


Q. 


50 
8 
> 

17 

15 


90 


8,^  Sarampión, 

Dado  el  gran  poder  difusivo  que  suele  tener  el  sarampión^  siendo  fre- 
cuente en  tiempo  de  paz,  tanto  en  los  Cuerpos  como  en  los  buques,  que  loft 
casos  se  multipliquen  en  cuanto  empieza  A  presentarse  alguno  de  dicha  ne- 
bro eruptiva,  es  digno  de  hacerse  notar  cuAn  pocos  enfermos  de  sarampión 
se  observaron  en  el  año  objeto  de  esta  Memoria.  > 
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La  provincia  de  Puerto  Príncipe  no  tuvo  un  solo  caso;  la  de  Santa  Clara 
únicamente  cuatro;  12  la  de  Santiago  de  Cuba;  14  la  de  Pinar  del  Rio;  37  la 
'  de  la  Habana,  y  63  la  de  Matanzas,  en  cuyos  hospitales  entró  la  mitad  de 
I  los  sarampionosos  de  toda  la  isla.  En  cambio,  no  registró  esta  provincia  una 
I  defunción,  y  de  las  tres  únicas  ocurridas  en  la  Antilla  correspondieron  dos 

I        al  Departamento  Oriental  y  una  á  la  Habana. 

[  £1  anterior  resumen  estadístico  de  las  enfermedades  infecciosas,  princi- 

\  pálmente  demuestra,  bien  &  las  claras,  que  cuantas  se  localizan  en  el  tubo 
intestinal  y  aparato  gas  tro- hepático  tienen  aill  enorme  desarrollo,  mientras 
las  de  otra  índole  han  adquirido  en  el  ejército  poca  intensidad. 
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Movimiento  general  de  sarampión. 


Prortnelft  áe  !&  Habana. 


Síintiíig^o  de  laa  Vegas 

Güines. ,,,..,.,.,. 

San  Antonio  de  los  Bañog . 


KA. 


Total. 


TroTluda  de  Pluar  del  Rí©. 
Guauajay , 


ProTtucia  de  MatanKai. 


Matanzas. 

Colón 

Cárdenas. 


Total 

ProTtncJa  do  Santa  Clara. 


Sancti  Sphitus. 
Cienfueíro3*.*.» 


8 

28 
1 


37 


14 


36 

17 
10 


2      1     34 


U 


UZBES 


1(D.) 
1(D0 

1  (S.)  . 


3e 

7 


63      52     > 


Total. 


ProTlncla  de  Santiago  de  Cuba; 


Holguin 

Bayamo 

Guantánamo.  . 

Jibara 

Palma  Soriano. 
Jiguani    


Total. 


12 


10 


n 


KM.  áJ.J        /i 

I 

6  (M.  á  J.)       I 
L4J.,0.  áD.) 


6(M.  á 
7(A.4J 

6  (J.  á  N.) 


2  (J.  y  J.) 

1(D. 


,(D.) 


1  p.) 
2  {J.  V  A.) 

1(P.) 
3  (E.  J.  A.) 

1(S.) 

1(N.) 
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H  E  S  TJ  3i»<I  E  ISr 


Provincia  de  la  Habana 

E.  A. 

E. 

8. 

M. 

Q. 

» 
> 

» 
2 

37 
14 
63 
4 
12 

2 
14 
52 

2 
10 

1 

» 
» 

2 

34 
» 

11 
2 
2 

ídem  de  Pinar  del  Rio 

ídem  de  Matanzas 

ídem  de  Santa  Clara 

ídem  de  Santiago  de  Cuba 

Total  aiNauAL  iam  18% 

2 

130 

80 

3 

49 

P.**  otras  afecciones. 

Por  último,  los  grupos  patológicos  no  incluidos  en  las  individualidades 
nosológ'cas  que  acaban  de  exponerse,  tuvieron  el  movimiento  que  se  ex- 
presa en  los  siguientes  estados.  Sin  que  se  preste  á  grandes  consideraciones, 
merece  atención,  como  queda  dicho,  la  poca  mortalidad  alcanzada  en  Cuba 
por  todas  las  enfermedades  que  no  sean  la  endemia  ó  los  males  infecciosos. 


Movimiento  de  enfermos  de  Medicina. 


Enero 

£.  A. 

E. 

8. 

M. 

Q. 

HospiUli- 
dades. 

2.626 
2.021 
2.837 
3.086 
3.018 
3.865 
6.388 
6.788 
7.247 
8.759 
12.642 
20.767 

5.098 

3.989 

4.520 

4.718 

6.201 

9.950 

13.954 

14.804 

18.901 

26.570 

40.718 

34.831 

5.396 

2.953 

4.089 

4.614 

5.100 

7.804 

11.398 

12.  %5 

16.290 

21.074 

30.825 

35.625 

306 

220 

183 

171 

254 

623 

1.156 

1.380 

1.099 

1.613 

1.768 

1.387 

2.021 

2.837 

3.086 

3.018 

3.865 

6.388 

6.788 

7.247 

8.759 

12.642 

20.767 

18.586 

101.994 

86.435 

82.008 

101.498 

75.607 

135.794 

193.297 

213.414 

225.810 

318.742 

502.158 

624.854 

Febrero 

Marzo,  • 

AbrU 

Mayo 

Junio 

Julio .' 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Total 

79.042 

184.254 

158.133 

10.160 

95.003 

2.661.511 
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Movimiento  de  enfermos  de  Cirugía. 


Enero 

E.  A. 

E. 

8. 

M. 

Q. 

HospiUli- 
dadea. 

1.698 

1.661 

1.066 

887 

846 

731 

997 

1.077 

1.048 

1.297 

1.290 

1.329 

1.850 
1.478 
1.705 
1.136 
1.573 
1.870 
1.896 
1.731 
2.045 
1.961 
2.627 
2.613 

1.366 
2.071 
1.881 
1.174 
1.674 
1.602 
1.809 
l.'í52 
1.791 
1.964 
2.574 
2.534 

31 

2 

3 

3 

14 

'2 

7 

8 

5 

4 

J4 

14 

1.661 

1.066 

887 

846 

731 

997 

1.077 

1.048 

1.297 

1.290 

1.329 

1.394 

'23.474 
26.402 
37.542 
.  23.729 
49.908 
31.571 
39.364 
31.687 
33.962 
42.859 
43.658 
49.520 

Febrero  

Marzo 

Abril 

Mavo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Total 

13.927 

21.985 

22.182 

107 

13.623 

^433.676 

Movimiento  de  enfermos  cutáneos. 


Enero 

Febrero  . . . 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre . 
Octubre  . . . . 
Noviembre. , 
Diciembre  • . 


Total . 


£  A. 


160 
289 
101 
351 
316 
309 
316 
299 
220 
272 
438 
445 


3.616 


550 
581 
600 
450 
604 
528 
551 
452 
503 
633 
741 
1.609 


8. 


7.802 


420 
769 
350 
485 
611 
521 
565 
628 
450 
467 
734 
1.172 


7.072 


1 

» 

> 

3 
3 

1 

» 
1 


289 
101 
351 
316 
809 
316 
299 
220 
272 
438 
445 
881 


nospltali- 
dades. 


4.237 


9.776 

9,372 

8.650 

8.325 

1.117 

9.100 

8.490 

8.216 

7.466 

12.024 

13.408 

15.606 


111.535 
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Movimiento  de  enfermos  venéreos. 


!  Enero 

Febrero  ... . . 

Marzo 

¡Abril 

Mayo 

Junio .    ... 

Julio 

Agosto       

Septiembre  . . ,  ^. . . 

Octubre 

Noviembre .... 

Diciembre . .  •   .   . . 

Total 

E.  A. 

E. 

s. 

M. 

Q. 

Hospitali- 
dades. 

535 
576 
460 
585 
443 
492 
554 
^       560 
448 
719 
620 
624 

685 

594 

1.044 

685 

872 

804 

857 

756 

1.080 

1.251 

1.039 

1.342 

595 

709 

919 

827 

823 

741 

851 

867 

809 

1.339 

1.035 

1.254 

» 
> 

1 

> 
1 

» 

1 

1 

575 
460 
585 
443 
492 
554 
560 
448 
719 
620 
624 
711 

10.360 
14.291 
17.337 
10.959 
n.612 
10.554 
16.190 
17.183 
19.417 
22.508 
22.559 
11.200 

6.615 

10.959 

10.769 

4 

6.721 

163.603 

Movimiento  de  enfermos  oftálmicos. 


Enero 

Febrero '. . 

Marzo 

Abril i 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto   

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Total.... 


E.  A. 


53 
48 
73 
90 
70 
66 
61 
58 
66 
100 
110 
87 


872 


E.  ^ 


120 

80 

176 

87 

69 

99 

97 

83 

137 

149 

130 

107 


1.340 


132 

55 

158 

107 

83 

94 

96 

75 

103 

139 

153 

135 


1.332 


48 
73 
90 
70 
56 
61 
58 
66 
100 
110 
87 
59 


878 


Hospitali- 
dades. 


2.243 

1.887 
2.143 
1.78S 
1.600 
1.927 
1.842 
3.088 
3.288 
4.478 
3.708 
2.416 


30.358 


Con  lo  dicho  queda  terminado  cuanto  se  ha  creído  digno  de  consignar  en 
los  resúmenes  generales  estadísticos,  que,  acerca  del  movimiento  sanitario 
del  ejército  de  la  isla  de  Cuba  en  1896,  figuran  en  las  anteriores  p&ginl^s  y 
que  han  sido  objeto  del  presente  modestísimo  pere  enojoso  trabajo,  escrito 
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en  circunstancias  bien  difíciles,  y  en  el  qne  cada  cuadró  es  un  compendiado 
resumen  de  muchos  millares  de  operaciones  aritméticas  y  de  centenares  de 
notas  parciales.  Sólo  el  deseo  de  presentar  ante  los  muchos  compañeros 
españoles,  y  principalmente  de  los  extranjeros,  que  nos  honran  con  su  vi- 
sita, al  Tislumbrarse  el  comienzo  de  otra  campaña,  una  prueba  de  las  pena- 
lidades de  nuestros  soldados  y  de  cuanto  ha  luchado  contra  las  enferme- 
dades que  los  diezmaban  el  Cuerpo  de  Sanidad  Militar/  me  obligó  i  elegir 
un  tema  árido,  pero  suficiente  para  probar  cuánta)  debe  España  á  los  qne 
sufren  los  rigores  de  aquella  campaña,  quienes,  además  de  combatir  al  ene- 
migo, son  combatidos  por  el  letal  clima. 

Contribueíón  al  estudio  de  la  anatomía  patológica  de  la  fiebre  amarilla,  por  d  pri- 
mer Médico  de  Sanidad  de  la  Armada,  D.  José  González  Hernández. 

La  anatomía  patológica  de  la  fiebre  amarilla,  macro  y  microscópica- 
mente considerada,  es,  en  opinión  de  muchos  médicos,  un  estudio  de  escaso 
▼alor,  puesto  que  las  lesiones  están  perfectamente  definidas  y  sintetizadas 
en  trastornos  vasculares,  ulceraciones  de  la  mucosa  gástrica  y  degeneracio- 
nes pigmentarias  grasa  y  turbia  de  algunos  órganos  ó  elementos:  el  más  ó 
el  menos  de  estas  lesiones  no  altera  la  esencia  de  las  mismas,  ni  ilumina  al 
clínico  el  camino  para  evitarlas  ó  disminuirlas,  cuando  por  su  extensión  ó 
intensidad  producen  la  m,uerte. 

Nuestras  investigaciones  nos  han  conducido  á  diferente  modo  de  pensar. 
Cuanto  mayores  son  las  observaciones,  tanto  más  firme  es  nuestro  convenci- 
miento de  que  las  alteraciones  histopatológicas  y  sus  relaciones  sintomáticas 
están  hechas  de  prisa  y  sin  el  rigor  de  la  técnica  para  precisar  y  diferenciar 
las  primarias  de  las  secundarias,  la  evolución  en  la  degeneVación  celular,  y 
el  valor  real  y  positivo  de  dichas  lesiones,  asi  como  la  especificidad  de  las 
mismas,  con  las  diferenciaciones  de  las  análogas  que  provocan  en  los  proto- 
plasmas  celulares,  otros  venenos.  Firmes  en  este  concepto,  y  considerando 
la  anatomía  patológica  de  la  fiebre  amarilla  campo  de  exploración,  creemos 
cumplir  con  un  deber,  exponiendo  ante  este  Congreso  las  observaciones  ne- 
crópsicas  recogidas  durante  algunos  años  en  la  Habana,  Santiago  de  Cuba  y 
San  Juan  de  Puerto  Rico,  especialmente  las  practicadas  el  año  anterior  en 
el  Laboratorio  de  la  Crónica  Médica,  hallándome  en  la  Comisión  que  para 
el  estudio  histobacteriológico  de  la  fiebre  amarilla  nombró  el  Capitán 
general,  bajo  la  dirección  del  Inspector  dé  Sanidad  Militar,  D.  Cesáreo 
Fernández  Losada.  En  aquel  centro  dejamos  numerosas  preparaciones  mi- 
croscópicas y  piezas  induradas  por  diversos  procedimientos,  testigos  de  las 
lesiones  que  vamos  á  exponer. 
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Las  necesidades  del  servicio  me  separaron  del  Laboratorio  cuando  co- 
menzaba la  Patología  experimental,  fuente  indispensable  para  determinar 
la  evolución  de  las  lesiones. 

Los  cadáveres  de  fiebre  amarilla  ae  distinguen  por  el  color  amarillo  de  la 
pie],  las  manchas  sanguíneas  post-morteTn^  las  costras  de  barros  ó  sangre 
coagulada  en  los  orificios  naturales,  y  la  rigidez  precoz,  cuyos  signos^o  se 
ven  constantes  y  reunidos  en  los  fallecidos  de  otras  enfermedades.    - 

La  coloración  amarilla  se  localiza  en  las  conjuntivas,  en  el  cuello,  pecho 
y  parte  externa  de  las  extremidades;  se  inicia  en  la  membrana  ocular  al 
segundo  ó  tercer  día  de  enfeqnedad,  mientras  que  en  la  piel  aparece  en  el 
teicer  período,  variando  el  tono,  según  la  duración,  viéndose  más  extendido 
y  claro  en  los  de  larga  duración,  mientras  que  en  los  fulminantes,  la  amari- 
llez se  limita  á  las  conjuntivas;  cianosis  en  los  labios  y  cara,  y  la  piel  tur- 
gente ó  caoba.  Las  manchas  hipostáticas  ocupan  las  partes  declives,  de 
color  negi'o-azulado,  observándose  equimosis  en  las  regiones  donde  hubo 
presiones,  erosiones  ó  cualquiera  otra  vulneración  de  epidermis,  ya  por 
aplicaciones  de  tópicos  irritantes,  ó  ventosas,  ó  bien  por  alteraciones  cutá- 
neas anteriores  ó  coetáneas  de  la  enfermedad.  Las  manchas  de  barros  ó  san- 
gre negra  en  las  aberturas  naturales,  es  constante;  en  algunos  cadáveres 
se  derrama  este  líquido  por  la  nariz  y  boca  al  volcarlos  como  si  fuese  una 
vasija.  Esta  sangre  procede  del  estómago.  También  se  observan  erosiones 
y  equimosis  en  la  lengua  y  encías,  de  la  misma  forma  que  las  del  estómago. 

Los  caracteres  microscópicos  del  tegumento  externo  consisten  en  el 
tinte  amarillo  de  los  fascículos  y  capa  reticular,  cuerpos  redondeados  carga- 
dos de  granulaciones  obscuras  de  hematoidina,  infiltrados  en  el  dermis  y 
capa  profunda  de  Malphigio  en  las  preparaciones  de  piel  en  que  el  color  es 
más  intenso,  mientras  que  los  correspondientes  á  la  hipostasia  se  ven  con  el 
epitelio  desprendido,  el  cuerpo  mucoso  obscuro,  con  las  células  hinchadas, 
capa  dérmica  gruesa,  lagunas  ensanchadas,  elementos  obscuros,  glóbulos 
sanguíneos  abundantes  en  el  tejido  conjuntivo  y  depósitos  en  masas  negras 
de  restos  hemáticos. 

Las  mucosas  gingibal  y  lingual  también  tienen  reblandecida  y  en  desca- 
mación la  capa  epitelial,  infiltrado  el  tejido  submucoso,  con  leucocitos  y 
hematíes,  el  endotelio  de  los  vasos  resquebrajado  ó  con  granulaciones  gra- 
sicntas las  paredes. 

Continuando  el  tubo  digestivo,  y  prescindiendo  de  la  faringe  y  esófago, 
donde  alguna  vez  se  ven -equimosis  y  signos  catarrales,  se  llega  al  estómago, 
donde  el  veneno  amarillo  deja  huellas  persistentes.  Generalmente  dilatado, 
engrosadas  sus  paredes  y  dislocada  la  curvatura  mayor,  se  encuentra  lleno 
de  barros  ó  sangre  negra  adherida  fuertemente  á  la  mucosa,  difícil  de  des- 
pegar con  un  fuerte  chorro  de  agua;  presenta  ésta  distintos  matices,  vinoso, 
gris,  ceniciento  ó  violáceo;  salpicada  en  su  mayor  parte  por  equimosis  pun- 
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tiformes  y  lineales  que,  según  la  dirección  del  eje  mayor,  coincidentes  con 
los  relieves  mis  pronunciados  de  las  fibras  musculares,  también  existen 
exulceraciones  superficiales  largas  y  estrechas,  alcanzan  algunas  á  10e"4e 
largo  por  0*001  de  ancho,  con  el  fondo  rojizo  y  sangrante  sin  localización 
manifiesta,  aunque  parecen  elegir  la  curra  y  fondo  mayor  del  órgano. 

El  estudio  microscópico  por  disociación  en  alcohol  al  *f^  y  los  cortes  in* 
durados  con  alcohol  y  goma,  cortados  con  el  microtomo  de  Joung  y  teñidos 
con  diversas  materias  colorantes  y  reactivos,  nos  dicen  que  el  epitelio  se 
reblandece  y  desprende  de  la  mucosa,  viéndose  los  cortes  desprovistos  de 
él,  mientras  que  en  las  disociaciones  se  ven  células  caliciformes,  restos  de 
las  prismáticas  obscuras,  tomando  mal  el  carmín  y  bien  el  nitrato  de  plata  y 
el  osmio,  lo  cual  indica  su  regresión  grasosa. 

En  los  cortes  se  distinguen  tres  capas,  la  primera  de  las  glándulas  pépsi- 
cas  perpendiculares  á  la  superficie,  con  el  orificio  escretor  en  forma  de  em- 
budo, la  luz  del  conducto  cerrada  y  adosadas  las  paredes,  dejando  ligeros 
espacios.  El  tejido  interepitelial  conectivo  está  enrarecido,  mientras  que 
los  capilares  se  ven  ensanchados. 

En  estas  glándulas  se  distinguen  tres  clases  de  células,  unas  obscuras  de 
núcleo  aparente,  redondas  y  granugientas;  muchas  son  caliciformes  con 
muciua^  y  las  menos  son  prismáticas  con  el  núcleo  interno  con  granulacio- 
nes tangibles  por  el  osmio  y  solubles  con  el  éter  y  cloroformo,  y  otras  gri- 
sáceas que  se  aclaran  con  el  ácido  acético,  que  son  las  llamadas  turbias  de 
los  autores. 

La  zona  submucosa  es  extensa,  los  haces  colágenos  forman  anchas  ma* 
lias,  donde  se  ven  glándulas  cortadas,  vasos  dilatados,  focos  hemorrágicos 
y  gran  cantidad  de  leucocitos  y  células  conjuntivas  con  dos  ó  más  núcleos; 
las  capas  musculares  non  gruesas  y  sin  alteración  apreciable. 

En  los  cortes  perpendiculares  á  las  úlceras  se  ve  que  estas  soluciones 
sólo  profundizan  la  capa  epitelial  y  vasal;  en  algunos  alcanzaban,  ala  glan- 
dular; alrededor  se  ven  dilataciones  vasculares,  remolinos  capilares  y  leu- 
cocitos. La  segresión  grasa  de  los  elementos  periféricos  demuestra  el  origen 
necrósico  de  estas  úlceras. 

La  característica  ana  tomo-patológica  del  tifus  icteroides  es  la  fluí  ion  de 
la  mucosa,  y  la  degeneración  del  epitelio  y  glándulas  y  la  hipertrofia  mus- 
cular; si  el  caso  es  de  los  llamados  fulminantes,  sólo  existen  signos  conges- 
tivos, degeneración  albuminosa  é  hipertrofia  muscular;  si  de  mediana  dura- 
ción, ó  sea  de  cinco  á  trece  días,  se  observan  los  equimosis  punteados,  los 
alargados  y  las  exulceraciones,  el  reblandecimiento  epitelial  y  la  degene- 
ración grasosa;  mas  cuando  la  muerte  sobreviene  por  cima  del  segundo 
septenario,  predominan  las  ulceraciones  y  la  degeneración  grasa,  siendo 
ésta  tanto  más  intensa  cuanto  mayor  tiempo  alcanzó  el  padecimiento. 

El  intestino  presenta  análogas  alteraciones  que  el  estómago,  observan- 
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dose  dilatado  por  los  gases  con  borras  en  el  duodeno,  y  en  reducidos  casos 
en  el  Íleon,  y  masas  fecales  endurecidas  en  el  ciego  en  algunos  casos,  á  pe- 
sar del  régimen  de  los  purgantes,  á  que  estuvieron  sometidos  los  enfermos. 
Los  equimosis  y  úlceras  no  son  constantes  en  el  intestino;  se  observan 
en  el  duodeno,  se  prolong-an  por  el  recto,  excepto  las  marchas  puntiformes, 
constantes  en  la  mucosa  de  la  válvula  íleo- cecal  y  en  la  S  ilíaca.  Es  de  notar 
que  los  citados  equimosis  eligen  los  puntos  más  salientes  en  la  luz  de  la 
viscera,  como  si  el  roce  de  las  materias  que  por  él  corren  influyese  en  su 
producción;  asi  se  ven  en  el  piloro,  en  las  válvulas  ó  cresta  de  los  pliegues, 
en  el  ciego  y  en  la  S  ilíaca. 

Uno  de  los  casos  tenia  inflamadas  las  glándulas  de  Peyero,  mas  esto 
coincidió  con  el  infarto  esplénico  y  la  inflamación  del  peritoneo,  signos  de 
abrosis  de  fiebre  tifoidea  y  fle'bre  amarilla. 

Laa  alteraciones  microscópicas  en  las  piezas  donde  existían  equimosis  ó 
ulceraciones,  son  idénticas  á  tas  del  estómago.  En  el  interior  de  una  glán- 
dttla  de  Brunero  se  vieron  cuerpos  redondeados  de  doble  cubierta,  con  gra- 
nos de  pigmento  parecidos  á  Jos  de  Laveran;  este  hallazgo  lo  enseñamos  á 
los  compañeros  de  Laboratorio,  asegurando  algunos  ser  laveraneas,  y  otro 
nos  hizo  notar  las  analogías  de  éstos  con  los  de  un  protozoarío  que  había 
aislado  de  las  borras  de  fiebre  amarilla,  y  que  tiene  en  estudio. 

La  escasez  de  lesiones  intestinales  en  los  casos  de  corta  duración  y  el 
aumento  progresivo  del  estómago  al  recto,  parece  indicar  que  aquéllas  son 
posteriores  á  las  gástricas  y  en  relación  con  la  duración  del  proceso. 

£1  bazo  generalmente  tiene  el  volumen  y  consistencia  normales,  color 
pizarroso  y  sección  negra;  se  ve  en  algún  caso  alargado,  y  en  los  que  hubo 
grandes  hemorragias,  retraído  y  exangüe.  No  es  raro  ver  esta  viscera  hiper- 
trofiada y  blanda  con  mucho  barro  esplénico  en  las  asociaciones  palúdicas. 
En  el  caso  citado  anteriormente,  en  que  existían  infartadas  y  rojas  las  pla- 
cas de  Peyero,  el  bazo  tenía  dos  ó  tres  veces  el  volumen  normal,  estaba 
blando,  dando  por  la  sección  sangre  negra  y  pegajosa,  con  los  caracteres 
microscópicos  peculiares  de  la  fiebre  tifoidea,  células  linfáticas  hinchadas 
de  muchos  mídeos,  englobando  hematíes  enteros  ó  solos,  grandes  y  peque- 
ños, de  color  uniforme  ó  decolorados,  células  de  neuma  y  proliferación  de 
loa  endotellos. 

El  raspado  y  corte  en  los  casos  de  volumen  normal,  no  se  aprecia  nada 
que  actise  la  intervención  de  esta  viscera  en  el  proceso  amarillo,  por  más 
que  parece  estar  disminuidos  los  leucocitos  y  cargados  de  pigmento;  el  te- 
jí^ Citógeno  y  las  travéculas  conjuntivas  excesivamente  desarrolladas. 

El  hígado  es  una  de  las  visceras  donde  por  una  especie  de  intuición  y 
por  el  ictero  que  sobreviene  del  segundo  al  cuarto  dia,  los  investigadores 
de  todos  los  países  y  en  diversas  épocas,  han  buscado  las  alteraciones  ana- 
tómicas, químicas  y  microscópicas  que  sufre  en  el  tifus  icteroides.  Tal  pro- 
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ligídad  de  observaciones  ha  conducido  &  diversidad  do  pareceres,  hasta  el 
extremo  que  hay  al^no  para  «1  que  las  lesiones  de  la  célula  hepática  es 
secundaria  é  idéntica  á  la  de  multitud  de  afecciones,  mientras  que  para 
otros,  el  higado  lleva  la  forma  personal  de  la  fiebre  amarilla,  bastando  este 
órgano  para  distinguir  los  fallecidos  de  la  citada  enfermedad. 

Nuestros  propósitos  en  este  trabajo  son  trasladar  las  observaciones  del 
diario  del  Laboratorio,  con  el  promedio  de  las  alteraciones  frecuentes  ó  ex- 
cepcionales, no  ateniéndonos  para  nada  &  las  investigaciones  anteriores. 

Los  caracteres  anatómicos  del  higado  consisten  en  el  aumento  de  vela- 
men, la  coloración  amarilla  y  disminución  de  resistencia  en  el  mayor  nú- 
mero de  los  casos.  El  promedio  viene  &  ser  una  0^29  en  el  diámetro  transver- 
sal y  Ü'l9  en  el  vertical;  el  aumento  se  verifica  en  el  lóbulo  izquierdo  y  en 
el  de  Spi^elio,  que  le  da  una  forma  globulosa.  Generalmente,  los  casos  de 
poca  duración,  ó  sea  los  que  fallecen  antes  del  quinto  dia,  alcanzan  el  máxi- 
mum, mientras  en  los  que  se  prolonga  la  enfermedad  más  de  tres  septeaa- 
rios,  está  atrófico  y  grasicnto.  Hemos  visto  algunos  casos  con  su  volumen 
normal  y  otros  excesivo,  ocupando  la  mayor  parte  de  la  cavidad  abdominal; 
mas  éstos  soá  excepcionales  y  debidos  á  sibiosis. 

La  coloración  típica  sufre  variaciones  de  tono  é  intensidad;  en  los  de 
aumento  precoz,  está  obscuro  ó  caoba;  en  los  ordinarios,  ó  sea  en  el  tercer 
periodo,  amarillo  azafrán,  y  verde  en  la  cara  inferior,  y  en  los  de  muerte 
tardía,  amarillo  paja  ó  café  con  leche. 

Si  la  muerte  sobreviene  pronto,  la  resistencia  está  aumentada  y  conges- 
tionada, y  si  tardía,  disminuida,  exangüe,  desprendiéndose  la  cápsula  á  la 
menor  tracción. 

La  vejiga  de  la  hiél  siempre  la  encontramos  llena  de  bilis  verde-obscura, 
los  conductos  permeables  y  la  mucosa  con  equimosis  parecidas  á  las  del  es- 
tómago. 

Sobre  la  cantidad  de  sangre  encerrada  en  el  hígado,  se  presta  á  equivo- 
caciones según  el  método  de  separarlo  del  cadáver.  Si  se  tiene  la  precau- 
ción de  ligar  la  cara  por  cima  y  por  bajo  de  la  suprahepáticas,  y  los  vasos 
del  íleon,  la  sección  de  la  viscera  da  bastante  sangre  negra,  mientras  que 
sin  esta  precaución,  abiertas  las  cavidades  torácicas  y  abdominales  y  sec- 
cionados los  vasos,  se  seca  y  decolora,  cuyo  carácter  es  peculiar  en  los  casos 
hemorrágicos. 

La  microscopía  del  hígado  fué  objeto  de  cuidados  especiales  y  variacio- 
nes en  la  técnica  ( Oppel,  Golgi,  Cajal,  Müller,  Erlicki,  Flemming,  etc.,  et- 
cétera'), más  las  variantes  en  coloraciones  ^reactivos  químicos  que  nos  sugi- 
rieron las  granulaciones  ó  lesiones  halladas  en  las  células. 

Las  alteraciones  estructurales  nos  demostraron  proliferación  é  hiperpla- 
sia  de  la  cápsula  y  tabiques  conjuntivos  con  el  color  amarillento;  toman  bien 
el  color  pícrico,  hay  abundancia  de  células  redondas  mezcladas  con  granos 
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de  pigmento.  EU  lóbulo  hepático  tiene  forma  circular,  las  células  redondea- 
das ú  ovaladas  de  30  ^i  i  35  |jl  el  diámetro  mayor,  y  de  18  ^i  á  23  jt  el  menor, 
granujiento,  con  retículo  apretado,  mal  limitado  el  núcleo  y  excéntrico, 
color  amarillento,  po  se  tiñen  por  el  carmín,  y  lo  hacen  desigual  y  confusa- 
mente por  la  cosina,  las  anilinas,  el  ácido  picrico  y  la  hematoxilina  Las 
células  están  adosadas  unas  contra  otras,  de  modo  que  los  canales  biliares 
están  reducidos  á  líneas  sin  luz,  y  los  capilares  biliares  en  parecida  dispo- 
sición. 

A  pesar  de  esta  compresión  intralobular,  los  vasos  parecen  dilatados  y 
los  endotelios  gruesos  formando  relieve  á  la  luz,  el  núcleo  con  granulacio- 
nes pardas  y  grasas.  Los  conductos  biliares  están  engrosados,  con  la  mucosa 
tumefacta  y  reblandecida;  abundan  los  células  caliciformes  en  el  colédoco, 
cístico  y  vejiga,  y  los  epitelios  con  granulaciones  grasosas  La  vena  central 
del  lóbulo  está  estrechada»  en  muchos  se  ven  adosadas  las  paredes  con  esca- 
sas fibras  adventicias,  y  todo  el  sistema  de  las  suprahepáticas  estrechado, 
con  el  endotello  tumefacto  y  degenerado.  El  estudio  de  las  granulaciones 
se  hizo  sometiendo  los  cortes  indurados  en  licor  Flemming  con  el  ácido  acé- 
tico, que  aclara  la  preparación,  dejando  ver  el  núcleo;  estas  granulaciones 
toman  el  carmin  y  la  hematoxilina,  siendo,  por  consiguiente,  las  llamadas 
turbias  de  los  autores  ó  albuminoideas  Otros  cortes  nos  mostraron  las  gotas 
grasientas  numerosas,  y  rodeando  el  núcleo,  solubles  en  el  éter,  cloroformo 
y  bencijia;  respetadas  por  los  ácidos  y  tangibles  por  la  solución  ósmica  y  el 
nitrato  de  plata  Solamente  en  un  caso  que  falleció  en  el  tercer  septenario 
y  cuyo  hígado  estaba  amarillo  canario  y  retraído,  observamos  gotas  gran- 
des de  grasa  en  el  protoplasma  sin  retículo,  cuya  gota  rechazaba  el  núcleo 
á  la  periferia.  Tratados  los  cortes  por  el  cloruro  de  cal,  se  observa  la  des- 
trucción de  la  trama  del  tejido,  quedando  una  masa  parecida  al  algodón;  en 
otros  se  ven  destruidos  los  elementos,  quedando  algunas  células  llenas  de 
grasa  sin  retículo  ni  núcleo.  En  estos  depósitos  gras9S  se  ven  cristales  de 
célesterina  y  estrellas  de  margarina. 

La  coloración  amarilla  de  los  tejidos  conjuntivo  y  demás  elementos,  más 
los  granos  negros  de  las  células  y  epitelios,  nos  sugirió  la  idea  de  la  des- 
trucción globular,  debida  á  la  descomposición  de  la  hemoglobina,  y  en 
efecto,  tratados  los  cortes  por  una  solución  de  ferrocianuro  potásico  al  2 
por  100  y  conservadas  en  glicerina  clorhídrica  al  5  por  100,  se  ven  al  micros- 
copio manchas  azuladas  de  hemoserosidad  La  reacción  con  el  sulfuro  amó- 
nico no  es  tan  característica,  si  bien  se  tiñen  de  obscuro  las  granulaciones,  y 
verdoso  las  partes  amarillentas. 

Las  alteraciones  descritas  son  variables  según  los  casos;  en  los  fulmi- 
nantes, predominan  la  hinchazón  celular  y  la  degeneración  turbia;  en  los 
de  muerte  tardía,  la  grasosa  y  el  mayor  diámetro  de  los  canales,  con  bas- 
tantes granos  de  pigmento;  y  en  las  ordinarias  la  grasa  está  en  gotas  finas  y 
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bastante  pigmentadas,  debiendo  advertir  qiie.no  todo  elhigadoestá  alterado, 
pues  en  un  mismo  ctorte  se  observan  partes  sin  alteración  aparente.  Donde 
pueden  encontrarse  más  alteraciones  es  en  las  piezas  recogidas' en  el  lóbulo  de 
Spigelio,  en  el  borde  posterior  próximo  á  los  vasos,  asi  como  cerca  del  Íleon. 

Los  ríñones  tienen  en  apariencia  el  volumen  y  la  consistencia  normales; 
no  obstante,  en  la  mayor  parte  se  encuentran  aumentados,  con  los  caracte- 
res de  la  congestión  activa  y  algo  movibles. 

Las  piezas  puestas  á  indurar  en  el  alcohol  ó  liquido  de  Müllet,  sueltan 
detritus  en  el  tondo,  que,  examinados  al  microscopio,  son  elementos  epitelia- 
les y  cilindros  granulo-grasosos. 

Los  cortes  teñidos  y  tratados  por  diversos  procedimientos  dan  hermosas 
preparaciones  donde  se  descubre  la  textura  del  órgano,  especialmente  los 
teñidos  con  triple  anilina  de  Biondi. 

Se  observa  k  400  diámetros  y  k  menos,  glomérulos  hinchados  como  masas 
intestinales,  repletos  de  glóbulos  rojos,  ocupando  todo  el  espacio,  cápsulas  de 
Vourman;  otras  de  estas  ampollas  vacias,  sin  duda  por  las  manipulaciones 
de  la  técnica;  algunos  glom'^rulos  tienen  el  endotelio  desprendido  en  parte, 
con  focos  hemorrágicos,  donde,  aparte  del  derrame  de  hematíes,  se  ven  cuer- 
pos negros  de  hematina,  granulaciones  albuminosas  y  ñbrina.  Estas  grana* 
laciones  son  frecuentes  en  el  espacio  capsular  mezcladas  con  endotellos 
rotos  y  núcleos.  También  se  ven  cortes  con  glomérulos  retraídos  y  cápsula 
ensanchada  de  15  á  20  centésimas  de  milímetro  y  algunas  mayores.  El  cuello 
de  la  cápsula  dilatado,  se  ve  obstruido  por  los  desprendimientos  endotelia- 
les,  la  albúmina,  fibrina  y  glóbulos  sanguíneos. 

Los  tubos  contorneados  se  ven  gruesos  con  un  diámetro  de  3  á  5  cen- 
tésimas de  milímetro,  especialmente  en  las  proximidades  de  su  origen;  tie- 
nen hinchado  el  epitelio  hasta  el  extremo  de  que,  en  algunos,  está  obturada 
la  luz,  y  en  otros  se  encierra  un  cilindro  de  albúmina.  Las  células  se  ven  obs- 
curas, granugientas  y  sin  núcleo,  algunos  obstruyen  el  conducto  y  lo  defor- 
man. Los  tubos  en  asa  de  Enle,  los  de  unión  y  los  de  Bellini,  presentan 
idénticos  caracteres  que  los  anteriores;  en  las  ramas  descendentes  se  ven 
los  núcleos  ovales  y  gruesos  que  casi  interrumpen  la  luz  del  tubo,  y  en  los 
rectos  hay,  á  más  de  las  granulaciones  del  protoplasma,  depósitos  en  la  ca- 
vidad, con  glóbulos  sanguíneos,  gotas  de  grasa  y  epitelio  degenerado.  La 
cápsula  renal  está  espesada  y  los  tabiques  conjuntivos  infiltrados  de  células 
redondas  multinucleares.  Los  vasos  sanguíneos  están  repletos  de  glóbulos 
rojos,  como  si  hubiesen  sido  inyectados;  los  aferentes  forman  remolinos  y  se 
ven  en  algunos  puntos  rotos,  é  infiltrados  los  hematíes  en  el  tejido. 

La  degeneración  descrita  en  los  elementos  renales,  es  grasa  albuminosa 
y  pigmentaria,  predominando  la  turbia  en  los  casos  de  duración  normal,  y 
la  grasa  en  los  de  muerte  tardía.  En  los  casos  hemorrágicos,  el  riñon  está 
exangüe  y  con  los  glomérulos  retraídos. 
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La  vejiga  la  hallamos  siempre  con  orina,  en  algunos  completamente 
llena;  tiene  la  mncona  reblandecida  y  con  manchas  eqnimóticas;  el  epitelio 
de  este  órgano  está  también  degenerado.  La  orina  es  amarilla  y  turbia, 
contiene  mucha  albúmina,  uratos  y  células  epiteliales  de  la  vejiga,  del  uré- 
ter y  alguna  vez  del  riñen.  Los  cilindros  rara  vez  se  hallan  en  este  líquido, 
lo  que  los  distingue  de  los  de  la  nefritis  pare nqui matosa.  Los  cilindros  que 
hemos  visto  alguna  vez  son  albuminosos,  mientras  que  los  de  los  nefritis 
son  granugientos.  La  inspección  de  la  orina  es  de  gran  importancia  para  el 
diagnóstico,  marcha  y  terminación  de  la  enfermedad.  La  aparición  de  la  ai- 
húdüna  se  realiza  &  los  tres  ó  cuatro  dias;  cuanto  más  temprana  es,  tanto 
mayor  es  el  peligro.  La  mayor  parte  de  los  clínicos  creen  que  no  hay  fiebre 
amarilla  sin  albúmina,  y  se  abstienen  de  hacer  el  diagnóstico  hasta  su  apa- 
rición. Son  signos  favorables:  orina  abundante,  de  mucha  densidad,  poca 
albúmina  y  rectráctil,  cifra  elevada  de  urea  de  25  á  35;  aunque  sea  pequeña 
la  cantidad  de  orina,  si  es  densa  con  muchos  principios  extractivos,  el  caso 
no  es  desesperado.  La  disminución  de  urea  y  el  aumento  de  albúmina  no 
son  signos  ciertos  y  seguros  de  muerte;  ésta  depende  de  las  toxinas  eli 
minadas;  asi  es  que  cuanto  mayor  sea  el  coeficiente  urotóxico,  mayores 
serán  las  probabilidades  de  curación,  mientras  que  si  dicho  coeficiente  es 
muy  pequeño  ó  nulo,  la  muerte  es  inevitable,  aunque  el  enfermo  orine  mu- 
cha cantidad.  La  supresión  de  orina  es  signo  cierto  de  muerte.  El  Dr.  Oliva- 
res ha  encontrado  en  la  orina  un  signo  que  acelera  el  diagnóstico  de  seis  á 
veinticuatro  horas,  lo  cual  es  un  gran  adelanto,  si  se  tiene  en  cuenta  la 
rapidez  de  esta  infección,  y  la  incertidumbre  diagnóstica  en  los  primeros 
dias;  consiste  éste  en  preceder  la  mucina  de  seis  á  veinticuatro  horas,  á  la 
aparición  de  la  albúmina,  cuyo  cuerpo  es  constante  en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos durante  ocho  dias,  desapareciendo  después  de  la  albúmina.  El  citado 
profesor  nos  ha  manifestado  también  que  hay  fiebres  con  el  mismo  síndrome 
que  el  tifus  icteroides  en  que  las  orinas  carecen  de  albúmina  y  contiehen 
mucina,  á  los  que  ha  dado  el  nombre  de  fiebres  mucinosas,  que  siempre 
terminan  por  la  curación;  si  éstas  crean  la  inmunidad  será  un  gran  paso 
para  buscar  en  ellas  las  antitoxinas. 

El  páncreas  se  halla  en  la  mayor  parte  de  los  casos  alargado,  exangüe; 
loa  vasos  con  los  endotelios  levantados  y  granulaciones  grasosas,  tanto  en 
estos  elementos  como  en  sus  paredes. 

Los  pulmones  congestionados  en  la  mayoría  y  jaspeados  algunos,  dan 
abundante  sangre  negra  por  la  sección.  La  congestión  se  acentúa  más  en 
el  borde  posterior,  lo  cual  podría  suponerse  debido  á  la  hipos tasia,  mas  la 
histología  nos  revela  la  dUatación  capilar,  el  estrechamiento  de  las  vesícu- 
las y  el  tinte  amarillento  de  la  trama  conjuntiva;  además  se  ven  zonas  más 
equi^mosadas  que  otras.  En  muchos  encontramos  adherencias  pleurí ticas  re- 
sistentes del  tejido  conjuntivo,  y  en  la  cavidad  derrame  sero-sanguinolento. 
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Las  primeras  es  indudable  que  son  anteriores  á  la  enfennednd,  atemüendo 
á,  que  \09  cadáveres  eran  en  su  mayoría  marineros  y  f ogoneroi,  cuya  prdo-  | 

sión  los  expone  á  las  inflamaciones  de  esta  membrana;  mas  los  derramei  m^ 
consecuencia  del  tifus  icteroides,  puesto  que  en  el  pericardio  y  alguna  vn 
el  liquido  cerebro-espinal  presentían  este  mUmo  carácter, 

£1  sistema  vascular  es  asiento  de  grandes  perturbaciones  es  truc  t  tírales. 
El  corazón,  grande,  flácido  y  con  mucha  grasa  en  sus  paredes,  está  bafuido 
por  el  liquido  pericardiaco  abuiidante,  sanguinolento  en  unos  casos  y  ama^ 
rülento  en  otros.  El  corazón  derecho  se  halla  lleno  de  sangre  negra^  el  iz- 
quierdo vacio,  y  el  endocardio  equimo8a4o  ó  con  manchas  violadas  de  eia- 
daciones  ó  derrames  sanguíneos  debajo  de  dicha  membrana.  Esta»  manchal 
recaen  en  las  cercanías  de  las  válvulas  y  á  la  inserción  de  los  pilares;  ^^n 
gruesas  y^grasosas.  En  algunos  casos  se  ven  trombus  adheridos  ^i  las  válga- 
las, negruzcos  y  blandos.  La  grasa  se  almacena  en  las  lineas  que  sefiiilan  t^ 
tabiques,  rodeando  los  vasos  coronarios. 

Arrancando  con  la  pinza  un  trozo  de  endocardio  fresco  y  disocíándülo 
con  la  potasa  al  40  por  100,  lavado  y  tiñéndolo  con  el  ácido  ó^mico,  se  vea 
al  microscopio  las  fibras  de  Purkinge  con  la  estriación  y  iinea.^  de  puntos 
negros,  que  son  finas  gotas  de  gr^isa.  Los  cortes  de  endocfirdio  tratador  pnr 
el  cloruro  de  oro  y  el  osmio  nos  dan  igual  degeneración^  ^i  bkni  Jaa  gotas 
son  mayores,  se  acumulan  cerca  de  los  núcleos,  siguen  la^  Utu^as  pei^BUtcn- 
tes  }'  respetan  las  franjas  de  Krause  sin  borrar  la  estriación  de  la  fibra. 

Los  trombus  deben  producirse  en  el  periodo  agónico,  son  negror,  unifor- 
mes y  blandos;  la  inspección  microscópica  descubre  en  ellos  fibrinas  hema^ 
tics,  pocos  leucocitos,  y  en  el  interior  masas  hialinas  granulosas,  entrr  la» 
que  existen  algunas  plaquetas.  La  presencia  de  éstas  nos  hace  suponte  eJ 
reciente  origen,  porque  se  destruyen  al  poco  tiempo  de  la  inspección. 

Las  arterias  son  asiento  de  la  degeneración  grasosa 'también,  Unto  en 
las  de  grueso  calibre  como  en  las  de  mediano  y  pequeño.  Las  gotas  do  gra^a 
se  depositan  en  los  endotelios  levantados  y  arrollados  en  algunoí?  y  en  ía 
capa  media,  en  el  protoplasma  de  las  fibro-células.  En  el  sistema  vascular 
no  hemos  encontrado  la  degeneración  turbia. 

Los  ganglios  linfáticos  se  encuentran  aumentados  de  volumen  y  con  U 
sección  rojiza.  Los  más  infartados  son  los  mesentéricos  y  medíaslínicosi  al- 
canzando su  máximum  en  los  casos  de  mayores  alteraciones,  en  la  niaeosa 
gastro-intestinal  y  lesiones  del  endocardio. 

Los  cortes  barridos  con  el  pincel  y  tratados  por  diversas  materias  ro* 
lorantes,  según  técnica  especial  de  estos  órganos,  muestran  al  niicroí- 
copio  engrosamiento  de  la  cápsula,  dilatación  de  los  folículos^  desfrucdún 
de  la  mayor  parte  de  los  haces  colágenos  del  tejido  medular,  borrados  lo« 
cordones,  que  sólo  se  distinguen  á  trechos,  repleto  todo  por  oéluJas  ímíAti- 
cas,  como  si  estuviesen  todos  en  una  sola  cavidad,  atravesada  por  fibras 
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conjantivad.  Los  foliculó^  alcanzan  grandes  dimensiones,  de  0,50  ó  más 
centésimas  de  milímetro^  las  columnas  no  es  posible  medirlas  por  su  irregn- 
laridad,  que  más  bien  parecen  lagnnasJ  Los  vasos  peri-folicnlares  están  di- 
latados, con  machos  glóbulos  sanguíneos,  mientras  los  capilares  intrafoli- 
culares  est&n  estrechados,  distinguibles  sólo  á  pedazos  por  el  endotelio. 

Las  células  linfáticas  están  comprimidas  las  unas  sobre  las  otras,  con  el 
núcleo  que  ocupa  casi  toda  ella,  en  mtíchas  r,epletas  de  granulaciones.  Los 
cortes  tratados  por  la  solución  yodo-yodurada  tlüen  unos  granos  en  negri>8 
y  otros  en  masa  rojiza,  parecida  á  la  degeneración  amboidea  ó  caseosa,  mas 
el  verde  de  metilo  no  revela  dicha  alteración. 

Las  células  se  aclaran  cpn  la  solución  acética;  el  éter  y  cloroformo  no 
disuelven  I09  granos  ^  el  ferrocianuro  transforma  algunas  en  azuladas,  que- 
dando otros  cuerpos  alargados  parecidos  á  bacterias,  cuyo  error  se  deshace 
observándolos  á  fuertes  aumentos  Lelss,  con  objetivo  de  inmersión  homogér* 
nea.  Son,  pues,  las  granulaciones,  en  su  mayoríai  de  naturaleza  proteica,  y 
los  granos  morenos  ó  coloración  amarilla  del  protoplasma  del  pigmento  biliar, 
quedando  reducidas  las  lesiones  del  tejido  linfoide  á  una  fuerte  congestión 
linfática  con  el  tinte  ictérico,  y  la  coagulación  albuminosa  de  las  céltilas. 

El  sistema  nervioso,  tan  perturbado  durante  la  enfermedad,  sólo  deja  en 
^l  cadáver  pequeñas  huellas,  difíciles  de  relacionar  con  los  síntomas  apre* 
ciados  en  vida.  En  los  casos  fulminantes,  se  ven  ligeras  inyecciones  menín- 
geas, especialmente  en  el  bulbo  y  porción  raquídea,  liquido  cerebro-espinal 
con  ligero  tinte  sanguíneo,  mientras  que  en  los  de  muerte  tardía  es  amari- 
llento. La  degeneración  grasosa  alcanza  en  los  últimos  á  los  vasos  de  la  pía 
madre;  existen  algunos  capilares  en  que  el  núcleo  del  endotelio  está  susti- 
tuido por  una  gota  de  grasa. 

La  histología  de  este  sistema  es  bastante  incompleta,  por  haber  salido 
del  Laboratorio  cuando  comenzábamos  á  hacer  cortes  de  las  numerosas  pie- ' 
zas  que  tenemos  ordenadas  y  preparadas  por  diversos  procedimientos. 

La  sangre  en  los  cadáveres  es  negra,  fluida  y  pegajosa,  con  grasa;  los 
glóbulos  rojos  grandes,  decolorados,  como  si  hubieran  sido  tratados  con  so- 
luciones salinas  débiles.  Del  examen  de  este  liquido  sacado  por  punción  del 
dedo,  en  los  enfermos,  no  se  advierten  alteraciones  de  ningún  género;  en 
los  casos  graves  disminuyen  los  leucocitos,  y  hasta  desaparecen  en  el  pe- 
riodo agónico,  mientras  en  los  benignos  se  ven  en  abundancia.  En  muchos 
casos  hemos  visto  laveráneas  bien  caracterizadas  en  sus  formas,  esferas  bia- 
bas y  granulosas,  englobadas  en  los  hematíes  ó  libres  y.  leucocitos  melani- 
feros;  éstos  casi  nunca  faltan. 

Los  vómitos  al  principio  de  la  enfermedad  son  biliosos,  después  serosos, 
con  partículas  en  suspensión  en  forma  y  color  de  alas  de  mosca,  partículas 
que  están  compuestas  de  moco,  células  epiteliales  degeneradas,  glóbulos 
Bangutneos  y  células  redondas  mezcladas. 
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Las  borras,  carácter  que  da  el  nombre  á  la  enfermedad,  es  peculiar  del 
tercer  periodo,  tienen  el  color  negro-holHn;  por  el  reposo  se  dividen  en  dos 
capas,  parda  la  superior  y  negra  y  espesa  la  inferior.  El  examen  microscó- 
pico revela  células  epiteliales  granulosas  é  infiltradas  de  micrococo,  otras 
caliciformes,  huecas  y  tangibles  por  el  ácido  ósmico  desigualmente,  trojsos 
capilares,  fungus  ó  masas  negras  retenidas  por  fibrina.  La  coloración  negra 
es  debida  á  la  descomposición  de  la  hemoglobina  en  hematoidina  y  hematl 
na,  siendo  esta  última  la  que  da  el  tono,  que  nunca  es  negro  absoluto,  sino 
que  tira  á  amarillo,  como  se  ve  impregnando  un  lienzo.  Las  opiniones  de 
Gibier  y  de  algunos  americanos,  que  consideraban  la  coloración  producida 
por  un  bacilo  croúiógeno,  están  completamente  desechadas. 
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SESIÓN  DEL  DÍA  12  DE  ABRIL  DE  1898 


Presidencia: 
Dr.  Qutsehow. 

Abierta  la  sesión,  se  dio  lectura  á  la 

i.*  comunicación:  Dr.  W.  Stechow,  deBerlin. 

^Fractura  de  los  huesos  metatarsianos  como  causa  frecuente  del 
crecimunlQ  de  lospies.T^  (V.  Mem.  i\úm.  3,) 

Establece  la  necesidad  que  existe,  en  bien  de  la  higiene  del  soldado, 
de  vigilar  el  estado  del  calzado  que  use  éste  y  de  evitar  el  exceso  de 
trabajo  del  mismo  soldado  durante  la  primer  época  de  ejercicios,  ase- 
gurando siempre  á  sus  pies  el  vigor  y  el  sentimiento  táctil  normales. 

Establece  además,  como  conclusión  precisa,  la  posibilidad  que 
existe  siempre  de  que  detrás  de  un  aumento  simple  de  volumen  de  un 
pie  se  oculte  una  fractura  de  un  metatarsiano  aunada  por  la  existencia 
de  un  punto  del  hueso  sensiblemente  doloroso  al  tacto ;  caso  de  notarse 
esto,  y  aun  más  si  se  demuestra  un  mayor  espesor  del  hueso  afecto,  es 
preciso  tratar  este  accidente  como  una  fractura  normal,  comenzando 
por  una  inmovilización  absoluta  durante  un  plazo  cuando  menos  de 
quince  días. 

2.*  comunicación:  Dr.  W.  Stechow,  de  Berlín. 

^La  hinchazón  ó  los  tumores  de  los  pies  y  los  rayos  Róntgen,^  (Véase 
Memoria  núm.  4.) 

El  autor  confirma  en  esta  comunicación  lo  expuesto  en  la  anterior, 
y  demuestra  las  ventajas  que,  como  medio  de  diagnóstico  en  estas  al- 
teraciones, ofrecen  los  rayos  K5ntgen.  En  confirmación  de  sus  afirma- 
dnos, presenta  á  la  Sección  numerosas  fotografías,  á  cual  .más  curio- 
sas, de  casos  por  él  estudiados. 
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DISCUSIÓN 

El  Dr.  Dsiewonskf,  médico  mayor  del  Elército  francés,  pronunció 
el  siguiente  discurso: 

«Debo  dar  las  gracias  al  Dr.  Stechow  por  habernos  traído  la  solu- 
ción de  un  problema  hace  largo  tiempo  en  estudio.  El  médico  mayor 
Paurat,  había  referido  estos  accidentes  á  una  osteo-periostitis  traumá- 
tica provocada  por  el  pliegue  de  flexión  de  un  calzado  un  poco  duro,  al 
nivel  de  las  articulaciones  metatarso-falangianas.  Después  de  M.  Pau- 
rat, el  profesor  agregado  al  Val-de-Grace,  Poulet,  ha  pensado  quesería 
conveniente  dar  una  gran  parte  en  la  génesis  de  estos  accidentes  al 
reumatismo,  considerándolos  como  la  consecuencia  de  una  osteo-pe- 
riostitis reumática.  Esta  opinión  resulta  rechazada  por  los  hechos:  en 
las  pruebas  fotográficas  que  se  nos  acaban  de  presentar  no  se  ve  la 
desviación  de  la  gran  falange  hacia  dentro ,  que  caracteriza  al  artritis- 
mo.  Se  trata,  por  lo  tanto,  realmente  de  un  traumatismo,  pero  éste  re- 
basa los  límites  admitidos  por  M.  Paurat  clínicamente,  puesto  que  hay 
en  ciertos  casos  fractura  de  los  metatarsianos. 

»La  radiografía  ha  dado  también  á  los  médicos  militares  la  explica- 
ción anatómica  de  los  edemas  persistentes  que  tienen  á  veces  que  com- 
probar en  los  soldados  de  infantería.» 

El  Dr.  Espina  y  Capo,  de  Madrid,  demuestra  á  continuación  la  im- 
portancia de  la  radiografía  para  hacer  el  diagnóstico  de  las  lesiones 
del  esqueleto,  y  principalmente  de  las  deformidades  de  los  reclutas,  - 
producidas  por  el  cambio  de  calzado,  desde  el  andar  descalzo  y  la  al-  ' 
pargata  á  la  bota  fuerte  del  soldado,  llegando  hasta  la  sub-Iujación  de 
"  las  líneas  metatarso-falángicas  y  osteo-periostitis,  que  inutilizan  á 

muchos  de  aquéllos  en  la  marcha,  principalmente  en  el  orden  abierto 
que  exigen  las  modernas  armas  de  pequefio  calibre. 

Hace  también  algunas  consideraciones  acerca  de  las  escoriaciones 
y  altei aciones  óseas  del  tórax,  como  base  fundamental  para  una  nueva 
^Á  revisión  de  los  cuadros  ^e  exenciones  desde  el  punto  de  vista  del  diag- 

^^  nóstico  precoz  de  la  tuberculosis  en  el  Eijército. 

El  Dr.  Faye,  médico  de  Sanidad  militar  noruego  (de  Christiania), 
dice  lo  siguiente  acerca  de  este  mismo  asunto:  «Felicitando  sincera- 
mente al  orador  y  dándole  cumplidas  gracias  por  su  interesantísimo 
discurso  y  por  las  excelentes  fotografías  que  ha  presentado,  me  per- 
mito decirle,  respecto  á  las  causas,  que  para  que  un  hueso  se  rompa  es 
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preciso  ante  todo  que  esté  enfermo,  porque  hasta  en  nuestro  país,  en 
Noruega,  donde  los  motivos  para  que  esto  suceda  suelen  ser  frecuen- 
tes, son  los  casos  relativamente  raros.  El  diagnóstico,  como  ya  se  ha 
dicho,  es  algo  difícil,  lo  que,  por  fortuna,  no  parece  ser  de  grandísima 
importancia.  El  tratamiento  queda  próximamente  el  mismo:  viene  á 
ser  igual  que  se  empiece  quince  días  antes  ó  quince  días  después  á  ha- 
cer el  amasamiento  con  cuidado.» 

El  Dr.  Richurd,  médico  principal  de  primera  clase  del  Ejército 
francés  (de  París),  reforzó  los  argumentos  de  los  anteriores  oradores 
sobre  el  interés  evidente  que  presenta  el  estudio  de  las  deformidades 
en  el  servicio  de  las  armas. 

El  Dr.  Stechow  rectificó,  resumiendo  las  observaciones  hechas  á  su 
trabajo,  que  no  hacen  más  que  apoyar  cuanto  ya  había  manifestado,  y 
repitió  las  ventajas  que  el  estudio  de  las  deformidades  óseas  puede  sa- 
car de  la  radiografía. 


3.*  comunicación:  Dr.  D.  Enrique  Mateo  Barcones,  Médico  de  la 
Armada. 

^Necesidad  de  prolongar  á  veintiún  años  cumplidos  de  edad,  él  in- 
greso en  las  filas  del  Ejército  y  Armada.^  (V.  Mem.  núm.  5.) 
Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  Que  los  pueblos  antiguos,  inspirados  en  un  buen  sentido  prácti- 
co, procuraron  escoger  y  aun  educar  á  los  individuos  que  habían  de 
dedicarse  á  la  vida  de  las  armas,  á  fin  de  que  para  el  feliz  éxito  de  sus 
empresas  militares  gozasen  sus  soldados  de  condiciones  físicas  excelen- 
tes, y  no  fuesen  éstas  las  causas  por  las  que  dichas  empresas  se  pudie- 
ran malograr. 

2.*  Para  el  buen  desempeño  en  todas  las  épocas  del  servicio  militar 
es  preciso  que  los  que  hayan  de  ingresar  en  él  gocen  siempre  de  apti- 
tudes convenientes  y  recomendables,  tanto  por  su  desarrollo  orgánico, 
como  por  la  mayor  ó  menor  receptibilidad  que  puedan  tener  para  ad- 
quirir enfermedades,  tales  como  la  tuberculosis,  demás  procesos  infec- 
ciosos y  la  anemia. 

3.*  Conociendo  por  la  fisiología  Jnormal  que  el  desarrollo  á  los  diez 
y  nueve  años  de  edad  con  que  ingresan  los  reclutas  en  las  filas  de  nues- 
tro ejército  no  está  aún  del  todo  verificado,  pues  dicho  periodo  de  la 
vida  del  hombre  en  la  zona  que  habitamos  es  el  de  la  adolescencia, 
fase  de  crecimiento  en  los  jóvenes  de  este  suelo,  que  concluye  de  los 
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veintiuno  á  veintitrés  aflos  de  edad,  como  consecuencia  de  lo  dicho, 
se  infiere  que  los  reclutas  á  los  expresados  diez  y  nueve  años  no  están 
lo  suficientemente  robustos  ni  aptos  para  desempeñar  con  lucimiento 
el  servicio  militar,  siendo  gravoso  y  perjudicial  al  Eístado  el  nutrir-feos 
batallones  con  esta  clase  de  jóvenes,  por  tener  que  sufragar  los  gas- 
tos excesivos  que  ocasionan  con  la  continua  asistencia  médica  y  BStan* 
cias  hospitalarias  que  reclama  el  sinnúmero  de  enfermedades  que  ad' 
quieren  con  la  vida  de  cuartel,  el  servicio  de  campaña,  y  los  efectos 
desastrosos  que  producen  en  su  economía  los  cambios  de  localidad  y 
de  aliníentación  á  que  no  estaban  acostumbrados. 

4.*  Una  vez  reconocido  lo  perjudicial  que  es  dicha  edad  para  el  in- 
greso en  las  filas  del  ejército,  reconocemos  como  más  práctico  y  de  re- 
sultados más  .positivos,  tanto  para  el  país  como  para  los  individuos,  el 
que  sean  éstos  llamados  á  las  filas  cuando  tengan  cumplidos  los  vein- 
tiún años  de  edad,  época  en  la  cual  pasa  la  juventud  en  este  clima  del 
periodo  de  la  adolescencia  al  de  la  virilidad,  estado  este  último  en  que 
el  hombre  está  en  la  plenitud  de  todas  sus  facultades. 


4.*  comunicación:  Dr.  E.  Richard,  de  París. 

<iiLa  lucha  contra  la  tifoidea  en  el  ejército  y  por  él  ejército *t^  (Véase 
Memoria  núm.  6,  sin  conclusiones.) 

En  esta  Memoria,  su  autor  expone  con  suma  precisión  los  medios 
qué  deben  emplearse  contra  la  propagación  y  el  contagio  de  la  fiebre 
tifoidea  en  el  ejército,  estudiando  la  influencia  de  las  aguas  usadas 
para  la  bebida,  de  los  alimentos,  de  las  habitaciones,  y  dictando  nu- 
merosas y  atinadas  disposiciones  para  reglamentar  la  vida  de  cuartel, 
el  régimen  de  las  cantinas,  para  favorecer  la  creación  de  sociedades  ó 
centros  de  templanza,  que  eviten  los  abusos  de  los  alcohólicos,  y,  en 
una  palabra,  para  establecer  una  verdadera  barrerá  á  los  estragos  de 
esta  grave  enfermedad. 

DISCUSIÓN 

El  Dr.  Hermann  (de  Munich),  médico  mayor  del  qjército  bávaro, 
se  ocupó  inmediatamente  después  de  oir  aquélla,  del  hecho,  estadísti- 
camente comprobado,  de  un  constante  retroceso  de  las  invasiones  y 
defunciones  por  el  tifus  en  todos  los  ejércitos.  Como  causa  de  esto,  se 
considera  por  la  mayoría  el  progreso  de  la  higiene  práctica  militar, 
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por  más  que  algunos  creen  que  es  la  e|if ermedad  la  que  ha  disminuido 
independientemente  de  las  precauciones  higiénicas,  del  mismo  modo 
que  se  ha  comprobado  el  hecho  e8tadíst4co  de  una  disminución  de  las 
defunciones  por  el  tifus,  que  algunos  úo  atribuyen  á  la  influencia  de  la 
terapia,  sino  A  una  acción  más  tenue  del  veneno  del  tifus.  Pero  por  los 
datos  estadísticos  de  los  últimos  ocho  años  de  las  memorias  sanitarias 
del  ejército  francés,  puede  verse  que  la  mortalidad  causada  por  el  tifus 
ha  aumentado,  y  que  por  ello  se  deduce  que  algunos  casos  son  más 
graves.  Ruega  al  Dr.  Richard  dé  algunas  explicaciones  más  en  este 
sentido. 

El  Dr.  Biehard  rectiticó,  insistiendo  en  las  ventajas  positivas  que 
en  la  casi  supresión  del  tifus  en  ^1  ejército  ha  ejercido  la  filtración  de 
las  aguas. 

El  Dr.  Driewouiki,  médico  mayor  del  Cuerpo  de  Sanidad  militar 
francés,  pronunció  las  palabras  siguientes: 

♦La  disminución  de  la  morbilidad  y  de  la  mortalidad  por  la  fiebre 
tifoidea,  demostrada  en  el  ejército  francés,  depende  de  las  mejoras  in- 
troducidas en  el  régimen  de  las  aguas:  yo  me  atrevería  á  decir  hasta 
que  depende  exclusivamente.  Desde  que  el  '^Médico  Inspector  general 
Dujardin-l^eaumetz  ha  hecho  adoptar  por  el  Ministro  de  la  Guerra  el 
principio  de  la  distribución  de  agua  de  buena  calidad  en  los  cuarteles, 
la  mejora  es  progresiva  y  constante,  mientras  que  en  ciertas  guarnicio- 
nes continúa  la  enfermedad  sieudo  el  azote  de  la  población  civil:  no 
citaré  como  ejemplo  más  que  á  Cherburgo,  donde  las  medidas  adopta- 
das por  el  ejército  ponen  al  soldado  al  abrigo  de  la  fiebre  tifoidea,  á  la 
que  el  elemento  civil  continúa  pagando  un  amplio  tributo.  El  agua  que 
se  distribuye  en  la  población  proviene  de  un  manantial  contaminado 
con  frecuencia  por  la  llegada,  después  de  las  grandes  lluvias,  de  aguas 
que  han.lavado  campos  en  los  que  se  practica  el  riego  con  detritus  ani- 
males: la  filtracióü  rigorosa  por  las  bujías  Chamberland  basta  para  pro- 
teger á  nuestros  soldados. 

•Para  realizar  este  progreso  ha  bastado  mejorar  el  régimen  de  las 
aguas,  ya  sea  suprimiendo  el  agua  de  río  para  sustituirla  por  el  agua 
de  manantial,  ya  sea  filtrando  el  agua  sospechosa  por  medio  de  bate- 
rías de  bujías,  ya  sea,  en  fin,  esterilizándola  por  el  calor  ^or  medio  de 
los  aparatos  Vaillard  (Chateaudun)  ó  Rouart,  Geneste  y  Herscher 
(Loire).  El  profesor  Sr.  Richard  acaba  de  decirnos,  con  su  gran  compe- 
tencia, los  resultados  obtenidos:  yo  no  puedo  añadir  más  que  de  12.000 
casos  por  año,  la  fiebre  tifoidea  ha  descendido  á  3.000,  lo  que  demues- 
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tra,  por  los  hecho»,  el  valor  real  del  principio  y  la  eficacia  de  los  pro- 
cedimientos. 

>Para  responder  al  Dr.  Heftnann,  haré  notar  qt^e  no  se  trata  de  OHa 
especie  de  atenuación  en  la  virulencia  general  de  la  fiebre  tifoidea, 
pues  las  epidemias  urbanas* se  encargan  demasiado  de  demostrarlo 
contrario,  sino  más  bien  de  una  atenuación  adquirida  en  el  Ejército 
por  medios  de  defensa  enérgicamente  aplicados.» 

El  Dr.  Hacpheráen  (de  Londres),  cirujano  mayor  del  ejército  in- 
glés, dijo  á  continuación: 

«La  experiencia  del  ejército  francés,  que  el  profesor  Richard  acaba 
de  demostrarnos,  tiene  mucho  interés  para  todos,  particularmente  para 
los  Ingleses;  y  tal  vez  sea  también  interesante  lo  que  personalmente  he 
observado  en  Gibraltar,  dondfe  hay,  como  médico  de  salubridlid  públi 
ca,  un  médico  milita".  He  desempeñado  durante  seis  años  ese  destino, 
y  durante  este  tiempo  me  he  ocupado  muy  especialmente  de  las  malas 
condiciones  de  los  cafés  y  tabernas,  así  como  de  la  regb^meñtación  de 
las  mujeres  públicas.  Gracias  á  enérgicas  disposiciones,  se  ha  conse- 
guido que  la  salud  del  soldado  mejore  notablemente,  siendo  mucho  más 
satisfactoria  que  en  ninguna  otra  guarnición.  En  vista  de  esto,  creo  que 
sería  sumamente  ventajoso  que  en  todas  las  poblaciones  en  ^ue  existe 
una  guarnición  de  alguna  importancia,  los  asuntos  referentes  á  la  hi- 
giene estuvieran  encargados  á  un  médico  militar.  Temo  mucho  que 
esto  tarde  en  conseguirse;  pero,  de  todks  maneras,  es  una  proposición 
que  creo  de  algún  interés  para  la  disminución  de  las  enfermedades  del 
soldado.»  I 

El  coronel  retirado  del  ejército  holandés,  Mr.  Van  Zaylen  (de  El 
Haya),  pronunció,  á  continuación,  las  siguientes  palabras: 

«Sr.  Presidente:  Permitidme  dos  observaciones:  la  primera  es  que  el 
profesor  Richard  no  ha  respondido  absolutamente  á  la  pregunta  formu- 
lada por  el  Dr,  Hermann:  ¿por  qué,  habiendo  disminuido  en  número  los 
casos  de  fiebre  tifoidea,  resultan  relativamente  más  graves? 

i>La  segunda  se  refiere  á  la  prohibición  hecha,  6  que  ha  de  haaerse,  á, 
la  guarnición  de  un  punto,  de  tener  relaciones  con  la  población  civil, 
puesto  que  para  alcanzar  el  objeto  de  que  los  soldados  no  beban  mal 
agua,  nojbasta  prohibirles  el  ingreso  en  las  tabernas  ó  cabarets  y  sinq  que 
sería  preciso  ademán  que  no  visitaran  los  otros  lugares  en  que  podrían 
beber  el  agua  de  la  población.  En  mi  país,  la  prohibición  de  visitarlos 
cabarets  ya  es  muy  difícil  en  la  práctica;  en  el  ejército  colonial,  en  el 
que  he  servido  durante  más  de  veinte  años,  esta  prohibición  es  penua- 
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neñte  por  causa  de  las  detestables  bebidas  alcohólicas  que  en  aquellos 
sitios 'se  consumen;  pero,  á  pesar  de  los  más  severos  castigos,  no  nos  era 
poB^Ie  retener  á  los  soldados  en  las  cantinas  esp(^ciales  que  están  insta- 
ladas por  todas  partes  con  sumo  cuidado,  y  en  las  que  encuentran  bebi- 
das buenas,  baratas  y  diversiones  de  todas  clases. 

»B8  la  fruta  prohibida  la  que  los  seduce:  quieren  divertirse  fuera 
del  cuartel;  por  esta  razón,  yo  participo  de  las  ideas  del  Dr.  Macpher- 
son,  y  creo  que  la  autoridad  militar  debe  ejercer  toda  su  influencia  para 
obtener  de  la  autoridad  civil  la  observación  Hgurosa  de  todas  las  medi- 
das higiénicas  útiles,  y,  sobre  todo,  los  cuidados  necesarios  para  que 
toda  la  población  se  sirva  de  un  agua  potable  que  no  ofrezca  peligro 
alguno  para  la- salud  general.» 

Seguidamente,  el  Dr.  Montaldo,  de  Madrid,  médico  primero  de  Sa- 
nidad de  la  Armada,  manifestó  que  la  discusión  que  se  venía  mante- 
niendo, y  especialmente  lo  que  se  había  dicho  sobre  filtración  de  las 
aguas,  estaba  de  acuerdo  en  un  todo  con  su  opinión  acerca  del  asunto, 
consignada  en  una  nota  sobre  este  punto  especial  de  la  filtración,  apli- 
cada más  exclusivamente  al  servicio  de  los  buques,  que  presentaba  á 
^la  Sección  por  si  ésta  autorizaba  su  lectura. 


6.*  comunicación:  Dr.  D.  Federico  Montaldo  y  Pero,  de  Madrid. 

^Sobre  la  depuración  del  agua  potable  d  bordo,  poi'  los  aeriflltros 
Mallié,  de  porcelana  de  amianto,^ 

Hace  ya  muchos  años  que  vengo  ocupándome  con  preferencia  en  el 
estudio  de  este  interesantísimo  problema,  y  no  digo  que  en  la  solución 
de  él,  porque  una  larga  experiencia  me  ha  convencido  ya  de  que  en 
España  no  se  resuelve  nunca  nada  relacionado  con  la  Higiene,  ó  de- 
pendiente de  ella:  gracias  que  se  acepte  y  que  se  adopte  algunas  veces, 
después  de  infinitas  vacilaciones  y  tentativas,  lo  que  otros  pueblos  más 
felices  van  conquistando  diariamente  en  este  camino  del  perfecciona- 
miento higiénico,  que  es  uno  de  los  más  directos  y  seguros  que  enseña 
la  demografía  moderna  para  llegar  á  la  plenitud  posible  del  bienestar 
y  del  equilibrio  en  las  humanas  colectividades. 

Entiendo  que  no  es  patriótico  ni  digno  ocultar  los  defectos  propios, 
y  menos  aún  cuando  el  silencio  puede  ser,  y  es,  sin  duda,  causa  efl- 
cientísima  de  que  los  males  se  entronicen  sin  enmienda  ni  alivio,  que 
tal  vez  la  discusión  traería;  jamás,  por  eso,  divulgaré  con  gusto  los 
males  nuest- os  que  considere  de  imposible  ó  de  muy  difícil  corrección, 
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que  los  tenemos,  como  tiene  los  suyos  cada  país;  pero  aquellos  otros, 
como  los  nacidos  de  omisiones  higiénicas,  esos  cuya  desaparición  de- 
pende sólo  del  cumplimiento  cuidadoso  de  sencillas  reglas,  los  pu- 
blicaré siempre' que  pueda,  exponiendo,  eso  sí,  el  remedio  al  lado, 
para  ver  si  aparece  alguien  que  lo  aplique,  ya  que  esto  último  es,  en 
realidad,  lo  único  que  falta  y  lo  que  más  falta  hace;  alguien  que  ^e 
decida  á  practicarla  Higiene,  entre  los  muchos  creyentes  y  devotos 
.  teóricos  que  en  Elspaña  va  teniendo  ya  tan  civilizadora  rama  de  las 
ciencias  médicas. 

Citfuré  un  ejemplo  de  todo  esto.  Las  Ordenanzas  municipales  de  la 
villa  de  Madrid,  aprobadas  y  vigentes  desde  1^92, "no  puede  decirse 
que  constituyen  una  obra  ma,estra  en  lo  que  hace  relación  á  la  higiene 
y  sanidad  de  las  poblaciones;  pero  es  indudable  que  si  los  alcaldes  que 
desde  entonces  hasta  la  f ech^  se  han  sucedido  hubieran  demostrado 
interés  nada  jnás,  no  empefio,  en  que  esas  Ordenanzas  se  cumplieran, 
deficientes  y  todo  como  son,  algo  más  cómoda  de  lo  que  es  y  más  sana 
y  más  barata  resultaría  la  vida  en  esta  capital  de  lo  que  resulta  hoy. 

El  título  V  de  ellas  se  refiere  á  Salubridad,  comodidad  é  higiene,  y 
trata  en  su  capítulo  11  de  la  Inspección  de  siibstancias  alimenticias,  el 
que  consta  de  25  artículos,  el  primero  de  los  cuales  dice  así: 

« Art.  20U  La  inspección  y  vigilancia  de  las  substancias  alimenticias 
compete  al  Alcalde  y  á  sus  delegados.  Jefe  del  Laboratorio  químico 
municipal,  Comisión  de  Higiene  y  Salubridad  y  Peritos  encargados,  en 
su  esfera  y  funciones  respectivas,  del  reconocimiento  y  análisis.» 

No  falta,  como  se  ve,  ni  previsión,  ni  personal;  además,  hay  de  re- 
ciente creación  una  llamada  Junta  de  Subsistencias,  y^  sin  embargo, 
en  pocas  poblaciones  de  España  se  come  peor  y  más  caro;  en  ninguna 
menudean  tanto  los  conflictos  por  la  elaboración  y  venta  del  pan,  ni 
tampoco  en  ninguna,  ni  de  España  ni  del  extranjero,  sería  posible  la 
existencia  de  tanto  matadero  clandestino  como  en  Madrid  funciona, 
revelada  sólo  por  el  descubrimiento  y  clausura  frecuentes  de  alguno 
que  otro.  Y  lo  mismo  puede  decirse  de  casi  todos  los  demás  títulos,  ca- 
pítulos y  artículos,  que  son  innumerables,  ó  poco  menos  (957),  lleván- 
dose la  precaución  hasta  el  extremo,  que  parece  una  burla  de  mal  gé- 
nero, de  que  ese  mismo  Ayuntamiento,  tan  poco  celoso  de  los  hechos, 
se  permita  escribir  en  el  art.  200  de  sus  Ordenanzas: 

«En  los  Colegios  de  Medicina  se  procurará  por  los  Jefes  respectivo^ 
que  el  estudio  anatómico  sobre  los  cadáveres  se  verifique  con  la  debida 
desinfección  y  en  las  condiciones  que  exige  la  ciencia.»  (Asi.) 
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Es  decir,  que  todo,  ó  casi  todo,  está  legislado  y  previsto  hasta  con 
exceso^  pero,  como  dejo  dicho  antes  y  demostrado  ahora,  nada,  ó  casi 
nada,  se  practica  con  seriedad...  En  el  punto  concreto  de  los  filtros, 
todo  el  mundo  sabe  que  nuestro  Ayuntamiento  tiene,  hace  años,  co- 
menzadas é  interrumpidas  las  obras  para  la  instalación  de  varias  fuen- 
tes públicas  provistas  de  aparatos  filtrantes  de  porcelana  de  amianto. 

Algo,  y  auii  mucho  de  esto,  ocurre  también  con  lo  que  constituye  el 
tema  de  la  presente  comunicación. 

En  Febrero  de  1887  di  á  luz  en  ]fi  Revista  general  dé  Marina,  publi- 
cación oficial  del  Ministerio  del  ramo,  mis  primeros  trabajos  sobre  la 
depuración  del  agua  potable  á.  bordo,  y  asi  mi  artículo  Filtros  por  as- 
censión: su  aplicación  á  los  buques,  con  numerosos  grabados,  como  el 

*  

que  publiqué  poco  después  sobre  El  destilador  del  Dr.  Normañdy,  con 

su  filtro  anejo  para  la  obtención  del  agua  potable,  y  otros  varios,  obtu- 
vieron (no  puedo  ocultarlo  porque  es  público  y  tanto  me  honra  á  mi 
como  favorece  á  los  autores  de  ellas)  las  mayores  pruebas  de  atención 
y  deferencia  por  parte  de  numerosos  jefes  de  la  Armada,  con  mando 
de  buques  varios  de  ellos. 

Más  tarde,  en  Septiembre  de  1893¡  publiqué  en  el  mismo  periódico, 
y  también  con  varios  grabados,  un  artículo  titulado:  Necesidad  de  la . 
purificación  del  agua  potable  á  bordo:  medio  seguro  y  fácil  de  conse- 
guirla; título  algo  largo,  en  verdad,  lo  reconozco;  pero  que  ni  aun  asi 
alcanzó  el  objeto  que  yo  me  proponía  en  beneficio  general.  Fundán- 
dome en  los  buenos  resultados  que  acreditaban  ya  entonces  en  el  ex- 
tranjero los  filtros  Pasteur,  con  las  bujías  Chamberland,  de  porcelana 
de  Sevres,  perfeccionados  luego  con  las  de  Mallié,  de  porcelana  Ga- 
rros,  ó  de  amianto,  recordaba  yo  mis  trabajos  anteriores  y  afirmaba  y 
robustecía  con  nuevos  datos  mis  antiguos  razonamientos,  presentando 
el  grabado  de  una  instalación  completa  á  bordo  y  terminando  el  ar- 
tículo con  estas  palabras: 

«...  Ahora  sólo  falta  que  mis  ilu3tres  Jefes  y  compañeros  de  Cuei*po, 
que  los  Jef/Bs  de  hospitales  y  Comandantes  de  buques,  que  la  Armada 
en  general  preste,  con  su  valioso  apoyo,  el  aliento  vital  á  esta  reforma 
que  propongo  (la  instalación  obligatoria  á  bordo  de  los  buques  de 
guerra  y  mercantes  para  pasajeros,  de  aparatos  Mallié,  para  obtener 
la  filtración  y  aeración  simultáneas  del  agua  potable).  Con  ella,  no  se 
dará  movimiento  á  las  escalas,  ni  se  disminuirá  gran  cosa  el  capítulo 
de  gastos  del  presupuesto;  pero  es  seguro,  en  cambio,  y  vayase  lo  uno 
por  lo  otro,  que  sin  aumentar  aquéllos  de  una  manera  sensible,  se  con- 
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seguirá  de  cierto  apartar  del  personal  que  navega  una  de  las  cansas 
más  fecundas  para  él  de  enfermedades  y  molestias.» 

El  efecto  de  este  artículo  fué  extraordinario;  muy  superior  al  que 
suelen  alcanzar  los  escritos  en  España,  sobre  todo  si  son  algo  serios  y 
van  guiados  á  un  objeto  de  generales  utilidad  y  conveniencia:  lo  único 
que  le  faltó,  para  que  su  buen  éxito  como  trabajo  de  literatura  cientí- 
fica fuese  completo,  es  que  lo  informase  6  criticase  algún  Aristarco  ofi- 
cinesco de  esos  que  se  estilan  entre  nosotros,  y  que  por  el  mero  hecho 
de  haber  llegado  arriba,  á  fuerza  ^e  buenas  digestiones,  de  casualida- 
des y  de  tolero-ncias,  no  de  vigilias  laboriosas  ó  de  especiales  estu- 
dios—que á  los  que  subieron  así  se  les  respeta  por  todos  en  todas  par- 
tes,— son  los  llamados  á  juzgar  las  obras  ajenas,  de  cuyos  asuntos,  por 
efecto  lógico  del  estancamiento  burocrático  propio  y  del  general  pro 
greso  ambiente,  no  saben  ellos  ni  una  palabra  hasta  el  momento  mismo 
de  emitir  la  indispensable  ponencia,  que  es  el  nombre  genérico  y  con- 
sagrado de  tan  curiosos  documentos... 

A  pii  artículo  citado  le  faltó  esta,  sanción,  tan  honrosa  cuando  es 
adversa  como  pueda  serlo  la  más  favorable  procedente  de  autorizado 
origen;  pero  de  estas  segundas  recibí  varias,  no  dirigidas  á  mí,  natu- 
ralmente, que  era  y  soy  todavía  muy  poca  cosa,  sino  al  buen  deseo  y  A 
las  buenas  razones  visibles  en  mi  trabajo  modestísimo,  por  lo  cual 
puedo  ahora  publicar  algunas.  El  director  de  la  Revista,  que  lo  era  el 
ilustrado*  general  de  la  Armada  Excmo.  Sr.  D.  Pelayo  Alcalá  Galiano, 
autorizó  una  tirada  aparte  del  artículo  con  sus  grabados,  de  la  óual  se 
satisficieron  numerosos  pedidos  que  de  él  encargaron  varios  Coman- 
dantes de  buques  y  otros  Jefes  y  Oficiales  de  Marina;  el  Ministro  del 
ramo,  que  lo  era  en  aquella  sazón  el  Excmo.  Sr.  Contraalmirante  Don 
Manuel  Pasquín,  vivo  también  todavía  por  fortuna,  tuvo  la  bondad  de 
felicitarme  por  mi  escrito,  mostrándose  conforme  con  sus  tendencias  y 
propicio  en  un  todo  á  facilitar  desde  su  alto  puesto  la  adopción  en  la 
práctica  de  sus  higiénicas  conclusiones,  cuya  conveniencia  para  la 
gente  de  mar  comprendió  en  seguida;  y  así  otras  análogas. 

Desde  entonces  acá,  atento  siempre  á  la  propaganda  de  esta  idea, 
han  sido  tantas  y  tan  elocuentes  las  pruebas  que  he  recogido  de  que 
ella  se  iba  abriendo  paso  en  la  Armada;  son  tantos  los  buques  y  depen- 
dencias navales  que  he  visto  en  que  la  iniciativa  particular  de  sus  ilus- 
trados Comandantes  ó  Jefes  había  instalado  los  aerifiltros  Mallié,  y  tan- 
tos también  los  que  han  ordenado  las  instalaciones  correspondientes 
tan  pronto  como  han  conocido  las  ventajas  del  sistema,  incluyendo  en- 
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tre  esta  segunda  serie  varios  buques  de  nuestra  gran  Compañía  de  na- 
vegación la  Trasatlántica,  cuyos  modernos  buques-hospitales  los  llevan 
ya, todos,  que  no  vacilo  en  afirmar,  y  lo  proclamo  muy  alto  aquí,  por- 
que nos  honra  y  constituye  una  explicación  plausible,  la  única  quizá, 
de  nuestro  atraso  y  deplorable  abandono  en  este  punto,  que  sólo  nues- 
tra proverbial  timidez  para  abordar  de  frente  los  problemas  higiénicos, 
ayudada  tal  vez  en  este  caso  por  la  sistemática  oposición  á  todo  pro- 
greso, nativa  en  los  aludidos  Aristarcos  oficinescos  de  ag?ia  y  azucari- 
llo, fomentadores  eternos  del  fárrago  expedientesco  y  de  las  tramita- 
ciones interminables;  que  sólo  esas  causas  que  pudiéramos  llamar  ex- 
trínsecas, no  la  ignorancia,  son  los  motivos  que  se  oponen  hoy  entre 
nosotros  á  que  sea  un  hecho  reglamentario  y  obligatorio  la  depuración 
racional  del  agua  potable  en  los  buques  y  dependencias  de  la  Marina 
española,  por  medio  de  los  aerifiltros  Mallié  de  porcelana  de  amianto. 
Por  todo  lo  cual,  en  vista  de  lo  expuesto  y  de  las  consecuencias  que 
de  ello  se  desprenden,  me  atrevo  á  someter  al  Congreso  'as  siguientes 
conclusiones: 

1.*  Una  de  las  causas  más  frecuentes  de  enfermedades  y  conta- 
gios á  bordo  de  los  buques,  como  en  tierra,  es  la  mala  calidad  del  agua 
potable. 

2.^  La  necesidad,  evidente  siempre,  de  purificar  el  agua  de  alimen- 
tación, se  hace  más  imperiosa  á  bordo,  tanto  por  la  mayor  exposición  á 
malearse  que  allí  sufre  el  agua,  cnanto  por  los  mayores  perjuicios  que 
la  infección  puede  ocasionar. 

3.*  Los  procedimientos  más  eficaces,  prácticos  y  comprobados  para 
purificar  un  agua  de  alimentación  á  bordo,  ya  sea  de  la  almacenada  en 
aljibes,  ó  ya  de  la  destilada  al  día,  no  consisten  en  añadirle  substancias 
extrañas  (oxígeno,  sales,  etc.),  sino,  por  el  contrario,  en  privarla 
cuanto  sea  posible  de  las  que  modifican  su  composición  química  normal. 

4.*  Entre  estos  últimos,  ninguno  se  conoce  más  seguro,  sencillo  y 
económico  que  la  filtración  á  presión  por  medio  de  la  porcelana  de 
amianto  y  en  aparatos  ad  hoc,  ya  conocidos  y  experimentados,  que  per- 
miten la  aeración  eimultánea,  y  cuya  instalación  y  entretenimiento  fá- 
cil están  por  la  industria  satisfactoriamente  resueltos  á  bordo  de  cual- 
quier buque  (véase  él  fotograbado  adjunto), 

5.*  Sería  de  desear,  y  muy  plausible,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
Higiene  y  en  beneficio  de  la  salud  general  de  los  navegantes,  que  los 
Gobiernos  y  las  grandes  Compañías  de  navegación  hicieran  obligatoria 
Ja  depuración  del  agua  potable  á  bordo  de  los  buques  de  guerra  y  mer- 
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cantes,  ordenando  la  instalación  en  ellos  y  en  número  adecuado,  segán 
los  casos  y  las  necesidades,  de  baterías  á  presión  provistas  de  elemen- 
tos filtrantes  (bujías  ó  esferas),  de  porcelana  de  amianto,  á  cargo  y  bajo 
la  responsabilidad  de  lo«  médicos  embarcados,  como  lo  está  el  botiquín, 
no  más  útil  ni  conveniente  á  bordo  que  estos  filtros. 

CROQUIS  DE  UKA  IKSTALACIÓN 

DIfl 

AERIFILTRO  MALLIÉ  Á  Bb'RDO 


1.— BaterÍA-flltro  de  16  á  S5  bojias,  de  porcelana  de  amianto,  dispaestaa  para  funeioiuir  €0« 

presión  (9.000  á  6.000  litros  diarios) . 
9.» Bomba  qae  aspira  el  sgaa  de  loa  aljibes,  y  la  ioyeeta  en  el  flltro.á  la  predón^ofieiaiito. 
S.— Tubo  de  comonlcación  entre  la  bomba  y  los  aljibes. 
4.— Tobo  por  donde  sale  el  agua  filtrada  y  aireada. 
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DISCUSIÓN 

£1  profesor  Richard  contestó  al  Dr.  Montaldo,  mostrándose  con- 
íorme  con  la  utilidad  de  la  flltracióii  á  bordo  de'toda  clase  de  buques. 
•  Después  de  felicitar  el  Dr.  Cuneo  á  Mr.  Richard  y  de  manifestar  que 
coincidía  con  las  opiniones  expuestas  en  favor  de  Ja  filtración  de  las 
aguas,  y  no  habiendo  más  asuntos  pendientes;  el  Sr.  Presidente  levantó 
la  sesión. 
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MEMORIAS 


Fractures  des  os  mótatarsiens,  cause  fróquante  de  l*accroissement  des  pieds, 
par  M.  le  Dr,  Stechow,  de  Berlín, 

Chaqué  fois  que  nous  appliquons  une  nouvelle  méthode  diagnostique  á 
des  maladies  dont  on  croyait  la  symptomatolo|rie  déj&  épuisée,  nous  épron- 
vons  des  surprises  qui  nous  forcent  &  modiñer  profondément  les  tjhéories 
jusqu'alors  en  vigueur  Un  tel  moyen  d*exploratíon  d'un  caractérc  nouveau 
nous  est  fournl  récemment  par  les  rayons  de  K5ntgen. 

A  rhdpital  militaire  n^  1  de  Berlín  un  cabinet  pour  rapplication  des 
rayons  X  a  été  déjá  installé  au  mois  de  février  1896.  En  juillet  1897,  je  ren- 
contrais  dans  trois  cas  «d^accroissement  chronlque»,  des  fractures  des  os 
métatarsiens.  A  partir  de  ce  moment  tous  les  cas  ont  été  minitieusement 
examines  et  ont  donné  les  résultats  suivants. 

Autrefois  on  oonsidérait  que  raccroissement  des  pieds,  maiadie  quí  arrive 
souvent  chez  les  jeunes  soldats,  était  tout  simplement  une  inflammation  des 
parties  molles.  En  1855  le  médecin-major  Breithaupt,  ^n  1877  Weissbach 
montraient  que  souvent  il  8*agissait  d*une  irritation  des  ligaments  trau- 
versaux  de  Tavant  pied  et  donnaient  á  cette  maiadie  le  nom  de  Syndesmüis 
metatarsea.  Plus  tard  des  savants  franjáis  comme  Pauzát,  Poulet  et  Martin 
(Archives.de  médecine  et  de  pharmacie  militaire  1887-1891),  étaient  d*avi8 
qu^il  s'agissait  d^ins  beaucoup  de  cas  d*une  périostité  ostéoplastique  oa 
d'une  ostéoperiostite  rhumatismale  a  laquelle  ils  attribuaient  surtout  les 
épaissiósements  des  os.  Cependant  pour  les  cas  prolongés  Toplnión  se  for- 
mait  que  peut-étre  des  lésions  encoré  plus  graves,  de  vraies  fractures  de- 
vaient  étre  supposées.  Mais  á  Taide  des  méthodes  de  diagnostic  anCiennes 
on  ne  réusslt  pas  ^  décider  cette  question  si  importante  pour  le  traitemeot. 

Ce  n'est  que  par  les  rayons  X  qu'on  arrive  á  présent  á  éclairer  la  sitúa- 
tion  d'une  maniere  défínitive. 

J'ai  examiné  á  partir  du  mois  de  juillet  1897  jusqu'á  mars  1898  &  Faide 
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4e  cette  méthode^  bien  des  cas  et  j*ai  relevé  chez  S5  hommes  des  irrégiila- 
rités  des  métatarsiens.  Tous  ees  hommes  appartenaient  k  rinfanteríe,  ex- 
cepté un  qui  venait  de  l'artilleríe. 

Les  photo^ammes  montrent  deux  genres  d^affections  diverseá. 

1**  On  trouve  des  épaisissements  moderes  qul  augmentent  le  volnme  des 
diaphyses  d'une  maniere  égale  d^un  bout  k  i*antre.  Pas  de  moyen4©  décou- 
vrir  une  fracture,  aucune  déviation  dans  la  direction  des  os,  aucune  ligue 
traversant  le  dessin  normal  des  substances  compacte  et  spongieuse.  II  f aut 
probablement  attribuer  cette  sorte  d'altération  des  os  A  une  vraie  périostite 
ostéoplastique.  Je  les  al  troiwées  13  fois  chez  12  hommes,  chez  5  hommes 
elles  furent  découvertes  par  hasard,  les  sujets  n*en  avaient  ni  idee  ni  peine. 

2®  Le  deuxiéme  genre  d'altérations  des  os  métatarsiens  offre  tous  les 
caracteres  de  fractures.  On  reconnait  l'écartement,  quelque  fois  la  déyia-  I 

tioD  ou  le  déplacement  des  os  endommagés,  aprés  quelque  temps  la  forma- 
tion  d'un  callus  toujours  d'une  épaissenr  beaucoup  plus  considerable  que 
dans  les  cas  de  périostite  simple.  II  est  trés-dificile  de  se  former  une  idee 
absolument  exacte  de  la  position  des  os  et  de  la  forme  du  callus  puisquHl 
n'est  pas  possible  de  les  envisager  de  deux  directions  rectangulaires  Tune 
k  l'autre. 

Farmi  les  35  cas  observes  se  trouvent  31  qul  montrent  SGlésions  des  mé- 
tatarsiens. Dans  trois,  les  fractures  sont  bilaterales,  dans  un,  deux  os  voisins 
et  un  de  Fautre  cdté  sont  blessés.  Les  fractures  occupent  21  fois  le  pled 
gauche,  15  fois  le  pied  droit. 

g,  (L  enB. 

Des  métatai-siens  le  1"  est  atteint.  • 
Id.  2™^       id. 

Id.  3"*       id.         .. 

Id.  4"'       id. 

21  fois      15  fois      36  fois 

De  ees  fractures  une  est  longitudinale,  4  sont  obliques  (dont  3  au  deu- 
xiéme, 1  au  troisiéme  métatarsien),  toufces  les  autres  transversales. 

La  fracture  longitudinale  est  seule  du  premier  métatarsien  et  la  seule 

j  qití  se  produisit  ehez  uu  artilleur  par  une  culbute  avec  son  cheval,  done 

probablement  par  une  forcé  directe.  Toutes  les  autres  appartenaient  á  des 

I  lantassins,  qui  annoñ^aient  comme  cause  initiale,  saut  4  fois,  entorse  5  fois, 

I  choc  7  fois,  pas  gymnastique  3  fois,  école  de  compagnie  6  fois,  marche  7 

I  fois,  inconnae  9  fois. 

i  U  est  tres  probable,  que  sous  toutes  ees  causes  diverses  en  apparence  se 

voile  en  tout  temps  une  de  méme  nature  qui  peut  étre  expliquée  comme  il 
8uit.  Quand  sur  une  photographie  Rdntgen  ou  sur  le  squelet  d*un  pied  on 
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réunit  les  pointes  du  premier  et  du  cinquiéme  métatarsien  par  une  ligiie 
droite  on  voit  saillir  les  pointes  des  autres  dans  uue  ligne  courbe,  partie 
d'un  cercle,  dont  le  centre  est  situé  dans  la  partie  antérieure  de  l'os  cunei- 
forme I  et  dont  le  rayón  chez  Fhomme  adulte  a  une  longueur  de  7  á  8  cén- 
tima tres.  Dans  la  position  nórmale  le  premier  doigt  du  pied  avec  son  méta- 
tarsien trés-robuste  pare  aux  chocs  venant  d*en  avant,  mais  dans  la  position 
paralléle  des  bords  intéríeurs  des  pieds  c'est  le  deuxiéme  dont  la  pointe  se 
trouve  la  plus  avancée.  Done  dans  pette  position  c'est  le  deuxiéme  ou  pour 
un  choc  venant  plus  ou  moins  de  cdté  ce  sont  les  autres  tous  d*une  résis- 
tance  bien  inférieure  á  celle  du  premier  qui  auront  á  supporter  toute  la 
la  forcé  qui  vient  se  décharger  sur  le  squelet  du  pied  Dans  un  tel  moment 
Tincurvation  naturelle  de  ees  os  minees  et  peu  résistants  doit  étre  aug- 
mentée  et  les  circonstances  étant  favorables  poussée  jusqu'i  la  fracture, 

Partout  dans  la  vie  mllitaire  le  pied  du  fantassin  trouve  des  obstacles 
propres  á  produire  des  lésions  semblables,  dans  les  exercíces  gymnastiques, 
au  pas  de  course,  á  la  marche  sur  uii  sol  accidenté  surtout  en  colonne 
massée  et  en  temps  de  neige.  II  va  sans  diré  que  distraction  ou  épuisement 
y  Bont  de  quelque  influence  en  tant  qu'ils  diminuent  Télévation  vigoureuse 
et  la  direetion  ferme  du  pied.  Comme  Tattention  du  soldat  est  généralment 
concentrée  d'autre  part,  ees  petits  accidents  échappent  á  Tintérét,  ils  sont 
oubliés  et  les  suites  en  sont  attríbuées  aux  exercices  mili  taires  en  general. 
II  faut  ajouter  que  la  douleur  au  moment  d'une  fracture  des  métatarsi^ns 
ne  peutétre  que  peu  importante.  C'est  prouvé  par  les  8  hommes  qui  ne  sa» 
vaient  rien  expliquer  sur  l'origine  de  leur  lesión,  puis  par  une  serie  d'autres 
qui  aprés  le  moment  bien  connu  de  leur  accident  achevaient  encoré  des 
marches  de  quelques  heures  ou  poursuivaient  leur  service  pendant  des 
joiirnées  avant  de  se  présenter  au  médecin. 

En  outre  11  faut  remarquer  que  les  trois  métatarsiens  du  milieu  sont  tel- 
lement  contenus  par  les  parties  moUes  ahondantes  du  pied  et  par  leurs  voi- 
sins  quHls  sont  au  fond  exempts  de  mouvements  brusqués.  De  plus  avec  un 
peu  d*énergie  et  quelques  eff  orts  musculaires  on  peut  bien  pendant  quelque 
temps,  marcher  exclusivement  sur  les  bords  intérieurs  ou  extérieurs  du 
pied. 

II  n'est  pas  encoré  possible  de  déclarer  dans  combien  de  cas  aprés  im 
simple  accroissement  nous  découvrirons  des  fractures.  Cependant  les  re- 
cherches  faites  dans  un  régiment  d^infanterie  ont  permis  de  constater  que 
parmi  27  cas  d*accroissement-  entres  en  traítement  depuis  le  mois  de  juii- 
let  1897  jusqu'á  mars  1898  il  a  été  découvert  6  fractures  et  2  épaíssisse' 
ments  simples  de  métatarsiens.  C'est,  peut-étre  á  la  dlagnose  précoce  et  au 
traítement  convenable  institué  immédiatement  aprés  qu'il  faut  attribner  le 
fait  satisfaisant  qu'il  n'était  pas  nécessaire  de  réformer  un  seul  de  ce» 
Jiommes. 
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Ea  general  la  diagnose  est  bien  pénible,  ce  qni  est  prouvé  par  le  fait 
qu*á  Faide  des  méthodes  ordinaires  seulement  dans  trois  des  31  cas  cites,  il 
a  élé  possible  de  constater  la  fracture. 

Quant  au  résultat  défínHif  il  est  bon  de  remarquer  que  des  31  hommes 
atteints  de  fractures,  il  n'a  fallu  en  réformer  que  9. 

De  ees  faits  et  réflexions  il  resulte  en  faveur  de  l'hygiéne  des  pllaces  d'ar- 
mes  le  postulat  de  surveiller  Tétat  de  la  chaussure  et  d'éviter  le  surménage, 
Bortout  pendant  le  premier  temps  des  exercicee,  afín  d'assurer  au  pied  du 
soldat  la  vigúeur  et  le  sens  tactile  normal. 

Pour  le  service  sanitaire  il  est  important  de  toujours  se  rappeler  la  poa- 
sibilité  que  derriére  un  accroissement  simple  se  cache  une  fracture  d'un 
métatarsien.  Pour  en  soup^^onner  une  il  suffíra  de  trouver  un  point  fíxe  de 
Tos  sensiblement  douloureux  au  toucher.  Quand  on  constate  un  épaississe- 
ment  de  Tos  on  peiít  en  toute  assurance  supposer  une  fracture,  dont  le  trai- 
tement  ne  difiere  pas  des  regles  genérales,  c'estádire  est  á  commencer  par 
une  fíxation  absolue  pendant  une  quinzaine  de  jours  environ.  Si  on  dis- 
pose  d  un  cabinet  Rontgen  on  pourra  vérifíer  la  diagnose  sur  Técran  fluo- 
rescent  ou  ce  qui  vaut  mieux  sur  la  plaque  sensible,  raais  á  défaut  d'une 
telle  installation  on  f era  mieux  de  supposer  une  fracture.  Procédant  en  con- 
séquence  de  cette  idee  on  f era  au  mieux  pour  Thomme  et  pour  l'armée 

nsTTJ-nMc.  4 

FussSdem  und  Rdntgenstrahlen,  von  Dr.  Stechow,  Berlín, 

Wenn  ich  es  unternehme,  über  ein  so  alltílgliches  Leiden  wie  das  Fusa- 
odem,  den  Lesern  dieserZeitschrift  Mittheilungen  zu  unterbreiten,  so  ist 
es  vielleicht  nicht  unnothig,  gleich  eingangs  zu  bemerken,  dass  es  beson* 
dere  Grñnde  sind,  welche  mich  veranlassen,  die  Aufmerksamkeit  der  Fach 
genossen  erneut  auf  diesen  Punkt  zu  lenken. 

Die  unter  dem  Ñamen  Schwellfuss,  Fussgeschwulst,  Fussodem,  acrois- 
sement  jedem  Militftrarzt  genugsam  bekannte  Erkrankung  führt  man 
gewohnlich  auf  eine  Entzündung  des  inneren  Bandapparates  des  Fusses 
zurück,  der  durch  Zerrungen  bei  unzweckmftssigem  Schuhwerk,  schlechtem 
Pflaster  und  Frmüdung  der  Muskulatur  gereizt  wird.  Der  Stabsarzt  Weis- 
bach  in  Wriezen  a.  O.  lieferte  hierüber  eine  l&ngere  gründlicbe  Abhandlung 
in  der  Deutschen  militUrttrztlicben  Zeitschrift  1877,  Heft  12  und  führte  hierin 
in  Uebereinstimmung  mit  dem  Oberstabsarzt  Breithaupt  (1856)  den  Nach- 
weis,  dass  besonders  die  ligamenta  transversalia,  welche  die  Rdpfchen  der 
mittleren  Mittelfussknochen  verbinden,  sowie  der  innere  Bandapparat  dei» 
FosscB  yon  der  Erkrankung  ergriffen  sind.  Er'hielt  sich  daher  berechtigt- 
das.Leiden  ais  Sjndesmitis  metatarsea  zu  bezeichnen. 
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Dieae  Auffassnng  haben  wohl  bislang  die  meisten  Sanitfttsoffiziere  an- 
genommen  und  für  die  Mehrzabl  der  Fttlle  ais  zutreffend  anerkannt.  Einc 
gewisse  Erweitening  erfuhren  diese  Anschauungen  dann  dadarch,  dass 
man  im  Laufe  der  Zeit,  namentlich  bei  genauerer  Untersuchung  6ñer  wie- 
derkehrender  Prkrankungen,  beim  chronischen  Fussodem  gelegentlich  an 
einzelnen  Mittelfussknochen  harte  Anschwellungen  fand,  welche.manam 
Fussrücken  ais  langliche,  den  Knocbenlinien  im  Allgemeinen  folgende  spin- 
delformige  Verdickungen  abtasten,  aber  natürllch  nieht  in  die  Tíefe  verfol- 
gen  konnte.  Für  solche  Falle  nahm  man  dann  an,  dass  die  ursprünglich  in 
den  BS,ndern  verlaufenden  akuten  Entzündungen  alImSblich  auch  die 
Beinhaut  in  Mitleidenschaft  gezogen  hatten  oder  dass  letztere  vielleicht 
auch  von  vornherein  von  den  gleichen  Schfidlichkeiten  getroffen  an  der 
Erkrankung  theilgenommen  hatte. 

Immer  handelte  es  sich  nm  Leiden,  welche  nicht  d\irch  grobe  Gewalt 
plotziich  entstanden  waren,  sondern  durch  langer  dauernde  Einwirkiingen 
von  Schadlicbkeiten  geringeren  Art,  wie  langes  Marschiren  etc.,  hervor- 
gerufen  wurden.  Zu  der  von  Weisbach  empf  oh  leñen  Behandlung:  Ruhe, 
kalte,  spftter  feuchtwarme  ümschiage  sowie  JLodtinktur,  ist  spftter  nur  noch 
mit  gutem  Erfolg  die  Massage  hinzugefügt  worden. 

Von  diesen  Erkrankungen  wurden  naturgemáss  diejenigen  Fftlle  ge- 
trennt  gehalten,  in  denen  eine  grSbere  Gewalt  wie  Kontusion,  Sprung  u.  s. 
w.  eine  nachweisbare  Verletzung  der  Knochen  einen  Elnbruch  oder  voH- 
standlgen  Bruch  hervorgerufen  hatte. 

Nun  sind  neucrdings  im  Garnispnlazareth  I  Berlín  mehrere  Falle  von 
«chronischem  Fussodem»  zur  Untersuchung  gekommen,  welche  zu  dem 
Schluss  führeii,  dass  wir  bei  der  Diagnose  auch  dieses  meist  so  unschein- 
baren  Leidens  doch  noch  tiefer  eindringen  müssen  und  gegenwRrtig  mit 
Hülfe  der  X-Strahlen  auch  kSnnen,  woraus  dann  wieder  ein  unmittelbarer 
Nutzen  für  den  Sanitati^dienst  entspringen  würde. 

Anlass  zu  dieser  Anslcht  geben  folgende  Beobachtungen. 

Am  9.  Juli  1897  wurdc  dem  Garnisonlazareth  I  ein  Mann  von  der 
4.  Kompagnie  3  Garde-Regiments  zu  Fuss  iiberwiesen,  welcher  Mitte 
Januar  1897  beim  Laufschritt  Schmerzen  im  rechten  Fuss  bekommen  hatte, 
worauf  er  10  Tage  im  Revier  behandelt  wurde.  Vom  26.  Januar  bis  20  Man 
war  er  im  Lazareth  wegen  FussSdem,  alsdann  mehrfach  in  Schonung  und 
vom  14  Mai  an  wieder  in  Revierbehandlung  wegen  Schwellfuss.  Er  selbst 
klagte  über  Anschwellung  des  rechten  Fusses  nach  geringen  Anstren- 
gungen.  Die  Untersuchung  ergab:  der  rechte  Fussrücken  über  dem  2.,  3. 
und  4.  Mittelfussknochen  etwas  geschwollen,  am  zweiten  Mittelfusskno- 
chen eine  unbedeutende  harte ,  auf  Druck  nur  sehr  wenig  empfíndliche 
Verdickung. 

Die  am  13.  Juli  aufgenommenc  RSntgenphotographie  zeigte  ntin  ehieu 
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deutlichen  Quertiruch  in  der  Mitte  des  zweiten  Mittelfussknochens,  der  aber 
in  sehr  guter  Stellung  der  Bruehenden  verheilt  war. 

Nachdem  dies  überraschende  Resultat  erhalten  war,  wurden  sofort 
weitere  Falle  von  langwierigem  «FussSdem»  auf  dieselbe  Weise  unter- 
sucht. 

Der  zwelte  Maan,  ein  Füsilíer  von  der  11.  Kompagnie  Regiments  Ale- 
xander  hatte  sich  am  28.  Juni  anf  dem  Marsche  nach  Doberitz  den  rechten 
Fu88  vertreten.  Auf  schlechtem  Pflaster  stiess  er  mit  der  Fussohle  an  einen 
hervorstebenden  Stein,  knickte  mit  dera  Fussgelenk  nacb  aussen  um,  hatte 
jedoch  anfangs  keine  Schmerzen  und  marschirte  weiter  ohne  auszutreten. 
Erst  nach  etwa  einor  Viertelstunde  traten  Schmerzen  in  der  Mitte  des  Fuss- 
blattes  ein.  Bel  einem  bald  darauf  fogenden  Halt  legte  er  sich  jedoch  nnr 
den  Fosslappen  wieder  zurecht  und  marechirte  noch  von  Spandau  bis  nach 
Doberitz  über  zwei  Stunden  im  Gliede  mit.  Im  Lager  trat  nun  Anschwel- 
lung  dea  Fussblattes  ein,  wogegen  kalte  ümschlftge  angewendet  wurden. 
Er  konnte  aber  keinen  Dienst  thun  und  fuhr  nach  fiinf  Tagen  mit  der  Bahn 
in  die  Garnison  zurück.  Hier  wurde  er  11  Tage  ira  Revier  anfangs  mit 
Umschlágen,  sp^ter  mit  Massage  hehandelt.  Da  die  Anschwellung  nicht 
vollkommen  zurückging  und  auch  beim  Auftreten  immer  Schmerzen  an 
unbestimmter  Stelle  im  Mittelfusa  cintra  ten,  wurde  er  am  15.  Juli  dem  La- 
zareih  überwiesen 

Es  fand  sich  der  rechte  Fussrücken  über  dem  zweiten  und  dritton 
Mittelfussknochen  etwas  geschwollen,  die  Haut  nicht  gespannt,  keine 
Rothung,  kein  Oedem  Die  Schwellung  schien  mit  einem  Rnochen  in 
Verbindung  zu  stehen  und  war  auf  Druck  in  geringem  Grade  schmerzhaft. 
Beim  Gang  war  das  voUe  Auftreten  etwas  behindert.  Durch  die  RSntgen- 
photographie  wurde  ein  deutlicher  Bruch  des  zweiten  rechten  Mittelfuss- 
knochens nahe  dem  vorderen  Ende  vorgef unden,  der  ebenfalls  in  vorzügli- 
cher  Stellung  verheilt  war. 

Der  dritte  Fall  betrifft  einen  Füsílier  der  12.  Kompagnie  Regiments 
Alexander,  welcher  Ende  Februar  wegen  Oedem  des  ganzen  Fussea  vier 
T&ge  im  Revier  behandelt  wurde.  Eíne  Veranlassung  hierzu  vermag  er 
nicht  anzugeben,  er  weiss  nur,  dass  er  auf  Uebungsmarsch  am  23.  Februar 
bel  Bchlechter,  mit  Schnee  bedeckter  Strasse  zuerst  geringe  Schmerzen  in 
dem  bis  dahin  ganz  gesuuden  Fuss  bekommen  hat.  Am  folgenden  Tage 
machte  er  leich ten  Dienst  mit  und  meldete  sich  erst  am  nftchaten  Tage  krank 
ais  beim  üeben  des  langsameu  Schrittes  vermehrte  Schmerzen  und  Ansch- 
wellung auf  traten.  Die  Anschwellung  ging  unter  kalten  Umschlftgen  und 
Massage  schnell  zurück,  leichte  Schmerzen  soUen  jedoch  zurückgeblieben 
scin.  Trotzdem  konnte  er  vom  2  Mftrz  bis  Anfang  Mai  alien  Dienst  thun, 
Ohne  bekannte  Veranlassung  trat  nun  aber  wieder  eine  Steigerung  der 
Schmerzen  und  der  Anschwellung  ein,  so  dass  er  vom  3.  bis  29.  Mai  theila 
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im  Revier,  theils  im  Lazareth  wegen  «Fussgeschwulst»  líehandelt  werden 
musste.  Nachdem  er  wegen  Todesfall  des  Yaters  11  Tage  in  die  Heimath 
beurlaabt  war,  machte  er  vom  11.  Juni  an  Dienst  mit,  wobel  Schmerzen  und 
Anschwellang  wieder  langsam  zunahmen.  Nach  einer  gl^dsseren  Marscfa- 
übung  am  17.  Junisteigerte  sich  beides  derart,  dass  er  am  18.  Juni  wieder  in 
das  Lazareth  geschickt  wnrde.  Es  fand  sich  die  Gegend  des  linken  Mittel- 
fusses  geschwollen  und  in  geringem  Grade  druckempfíndlich.  Dnfch  die 
Rontgenstrahlen  wui-de  ein  deutlicher  Querbruch  am  hinteren  Ende  des 
linken  vierten  Mfttelfussknochens  festgestellt.  Dieser  letzte  Fall  ist  noch 
dadurch  eigenth^müch,  dass  bei  dem  wie  ^ew($hnlich  gleichzeitig  mit  anf* 
genommenen  gesunden  Fuss,  an  welchem  der  Mann  jede  yoraufgegangene 
Verletzung  oder  Erkrankug  in  Abrede  stellt,  sich  ara  dritten  Mittelíusskno- 
chen  eine  spindelf 6rmige  fast  über  das  ganze  Mlttelstück  erstreckende  Ver- 
dickung  flndet,  wolche  zweifellos  eine  Knochenneubüdung  fast  in  der  gan- 
zen  LUnge  der  Diaphyse  anzeigt,  eine  Bruchlinie  im  Knochen  ist  jedoch  nicht 
zu  entdecken.  Dass  der  Mann  von  einer  Ursache  für  diese  Verílndening 
nichts  weiss,  m5chte  in  einer  individueilen  Indolenz  liegen,  wofür  aitch  die 
oben  mitgetheilte  Krankengeschichte  spricht.  Da  er  früher  Pferdeknecht 
war,  mag  er  wohl  einmal  einen  Huftritt  bekommen,  denseiben  aber  aus 
dem  Gedftchtniss  verloren  haben. 

Wie  sich  aus  den  mitgetheilten  Fallen  orgiebt,  hat  in  jedem  eine  so 
geringf  ügige  Gewalteinwirkuug  stattgefunden,  dass  weder  der  behandeln- 
de  Arzt  noch  der  Kranke  selbst  an  einen  Bruch  dieser  ziemlich  versteckt 
Megenden  Knochen  haben  denken  k5nnen.  Auch  w&hrend  der  Iftnger 
dauernden  bezw.  wiederholten  Behandlungen  ist  dieser  Verdacht  nicht 
aufgestiegen  und  die  geringfügige  Verdickung  an  einzelnen  Knochen  ais, 
eine  von  den  Weichtheilen  auf  die  Knochenhaut  fortgeleitete  Entzündung 
auígeíasst  w orden.  Diese  Ansicht  wurde  gestützt  durch  den  Yerlauf ,  in  dem 
der  Mann  überhaupt  nicht  ganz  unfílhig  zum  Gehen  war,  auch  die  zunSchst 
ais  einziges  Krankeitszeichen  imponirende  Schwellung  nach  einigen  Tagen 
der  Kuhe  immer  rasch  zurückging.  So  konnte  man  in  der  That  g-lanbeD, 
nur  ein  <Fuss5dem»  vor  sich  zu  haben,  wolches  allerdings  durch  seine 
HartnUckigkeit  und  RückfftUigkeit  allmáhlich  auf  fiel. 

Die  Rontgenphotographie  hat  in  diesem  Falle  die  Sachlage  mit  einem 
Schlage  aufgeklárt.  Mann  kann  wohl  behaupten,  dass,  wenn  man  (Uese 
Untersuchungsmethode  früher  hSltte  anwenden  konnen,  die  miltárllrztliehe 
Würdigung  der  Falle  wohl  eine  andere  gewesen  wáre.  Wir  haben  es  bei 
der  Armee  doch  nun  einmal  mit  Leuten  zu  thun,  welche  nur  in  beschrSnk- 
tem  Maasse  sich  schonen  konnen  und  geschont  werden  dürfen.  Es  ist  daher 
m5glichste  Schnelligkeit  in  der  Beurtheilung  der  Dienstf^higkeit  sowohl 
im  Interesse  des  Heeres  wie  des  Mannes  selbst  unerlftsslich.  Worauf  es 
also  gérade  hier  immer  und  immer  wieder  ankommt  und  was  mit  alleu 


Digitized  by 


Google 


—  103  - 

Mitteln  zu  erstreben  ist,  das  Ist  in  erster  Linie  die  scbnelle  iind  richtige 
Diagnose. 

Das  Zustandekommen  eines  Bruches  gerade  der  mittleren  Mittelfuss- 
knochen  iu  den  angeführten  F&Uen  kann  man  wohl  auf  folgende  Weise 
erkl&ren.  Immev  hand^lt  es  sich  nm  eine  wenn  auch  anscheinend  unbedeu 
tende  Gewalteinwirkung  auf  den  vorderen  Theil  des  Mittelfusses,  sowohl 
wenn  der  Mann  an  eine  Unebenheit  der  Strasse  stdsst  ais  beim  Laufschritt, 
wenn  er  den  Vorderfuss  sehr  stcil  anf  den  Boden  setzt.  Dieser  Theil  dicht 
hinter  der  Wurzel  der  Zehen  schneidet  vorn  nicht  geradJinig  ab,  es  ver 
láuft  vieimehr  die  vordere  Grenze  bogenfOrmig  vom  Kopfchen  des  ersten 
zu  dem  des  íüníten  Mittelfussknochens.  Man  kann  dies  sebón  am  blossen 
Fuss  erkennen,  beóonders  deutiich  zeigt  aber  eine  HOntgenphotographie, 
wie  betritchtiich  die  KSpfchen  des  zweiten,  dritten  und  vierten  Mittelfuss- 
knochens  über'die  Verbindungslinie  der  beiden  ftusseren  nach  vorn  hervor- 
springen.  Wirkt  nun  eine  gewisse  Gewalt  beim  Anstossen  an  den  Boden 
Oder  bei  schlechter  Fusshaltuug  im  Laufschritt  von  vornhér  ein  und  wiíd 
nicht  hauptsftchlich  vomst^rksten  Knochen^  dem  ersten,  aufgenommen  und 
durch  die  Zehen  elastisch  gemildert,  so  kann  es  kommen,  dass  ihr  Haupt- 
angriffspunkt  auf  einen  der  vorstehenden  mittleren  Rnochen  fttllt.  Geschieht 
dies  in  zum  Knochen  schrftger  Richtung,  so  vermag  derselbe  nach  der  Seite 
auszuweichen.  Trífft  jedoch  zufailig  die  Richtung  der  Gewalt  genau  mit 
der  Ulngsachse  des  Knochens  zusammen,  so  kann  derselbe  so  zusammen- 
gebogen  werden,  dass  schliesslich  ein  Bruch  entsteht.  Diese  ungünstige 
Haltung  der  Knochen  wird  besonders  dann  eintreten,  wenn  infolge  von 
Anstrengungen  die  Aufmerksamkeit  naohlásst  und  die  ermüdeten  Muskeln 
die  Knochen  nicht  mehr  sicher  in  den  zweckentsprechenden  Stellungen 
führen. 

Nach  den  bisher  erbaltenen  Bildern  muss  man,  wie  es  scheint,  zweierlei 
Befunde  unterscheiden.  Einmal  kommen  spindelf ormige  Verdickungen  vor, 
welehe  sich  über  das  ganze  Mittelfussstück  erstrecken  und  die  Form  des 
Knochens  nicht  sehr  verftndern.  Dies  mdgen  vielleicht  von  den  Weichtheilen 
auf  die  Knochenhaut  f orgeleitete  Entzündufigen  sein,  wobei  vermuthlich  die 
Schftdlichkeiten  in  ganzer  LUnge  eingewirktund  ihre  Spuren  zurückge- 
lassen  haben.  Hierbei  ist  dei  Markhohle  vollkomraen  unverftndert,  eine 
Bruchlinie  in  der  f  estén  Rindensubstanz  nicht  erkennbar.  Ganz  verchieden 
faiervon  ist  der  Befund  bei  einem  Bruch.  Jede  Knoehenverschiebung  kann 
íehlen,  doch  erkennt  man  immer  an  bestimmter  Stelle  querverlaufende 
BruchÜDien  oder  spttter  Verdichtungen  der  schwammigen  Substanz  und 
um  diese  Stelle  herum  eine  kurze,  rundliche,  in  der  Dicke  sehr  viel  betrftcht- 
lichere  Anschwellung  von  Haselnuss-bis  Kastaniengrdsse.  Sie  umfasst  den 
Knochen  2lhnlich  wie  die  knolligen  Auswüchse  den  Stamm  einer  Birke  und 
ateilt  den  bei  jedem  Knochenbruch  sich  bildenden  Callus  dar.  Da  sie  bis  zu 
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den  Nachbarknpchen  reicht,  ist  es  erklJlrlich,  dass  hierdurch  viel  erhebli- 
chere  Beschwerden  entstehen  ais  dnrch  eiiie  Iftngere  aber  gleichmlUalg: 
geringere  Verdickung  des  Mittelstückes. 

Es  wilre  nun  gewiss  nicht  gerechtfertigt,  anzunehmen,  dass  áhnlicfae 
VerletzuDgen  wie  die  oben  beschriebenen  in  jedem  Fall  von  langwierígem 
Fussodem  vorliegen  müssen.  Die  Thatsache  jedoch,  dass  sofort,  nacbdem 
einmal  die  Aufmerksamkeit  geweckt  war,  weitere  FftUe  auígeíunden 
wurdén,  in  welcben  ebenfalls  binter  einer  haufig  wiederkehi'enden  Fuss- 
geschwulst  Knochenbrüche  von  ziemlicb  dergleichen  Art  sich  verborgen 
hatten,  lüsst  es  gerechtfertigt  erscheinen,  die  Aufmerksamkeit  der  Herrén 
Kameraden  schon  jetzt  auf  diesen  Punkt  zu  Icnken  (1).  Es  wird  sich  nicht 
xungehen  lassén,  znnftchst  alie  Fftlle  von  chronischem  Fussodem  mit  X-Strah- 
len  zu  untersuchen,  um  hierdurch  einen  üeberblick  zu  gewinnen,  in 
wieviel  Fallen  binter  dem  anscheibend  harmlosen  Leiden  eine  Knochen- 
verletzung  steckt.  Dann  aber  wird  man  eigentlich  gendthigt  sein,  auch 
jéden  f rischen '  Fall  zu  durcbleuchten,  da  man  aus  der  Geringfügigkeit 
Oder  dem  Fehlen  einer  voraufgegangenen  Gewalteinwlrkung  nicht  mehr 
berechtigt  ist,  einen  Knochenbruch  auszuschliessen. 

Was  die  Litteratur  anbetrifft,  so  erwUhnen  yon  den  gebr&uehlichen 
Lehrbüchern  über  Milit&rhygiene  nur  das  von  Düms  und  M.  Kirchner  da» 
Fussodem  etwas  genauer.  Letzterer  bespricht  auch  die  Knochenentzün- 
dungen  infolge  von  Anstrengungen,  worüber  namentlich  von  franzósischen 
Autoren  berichtet  ist,  und  führt  schliesslich  die  Ansicht  von  M.  Kirchner 
kurz  an,  dass  es  sich  in  solchen  FSlllen  h^ufig  um  nicht  richtig  erkannte 
Brüche  von  Miitelfussknocheu  handelt.  Nach  meinen  bisherigen  Erfalirun- 
gen  müssen  aber  diese  beiden  Arten  von  Mittelf  usserkrankungen,  da  sie  in 
ihrer  Einwirkung  auf  die  DienstfHhigkeit  durchaus  verchiedenwerthig  zu 
sein  scheinen,  getrennt  werden  und  lassen  sich  nunmehr  durch  die  X-Strah- 
len  auch  sicher  auseinander  halten. 

Berlin,  Juli  1897. 


Nachachrift. 

Nach  Fertigstellung  dieser  Zeilen  wurde  über  den  Inhalt  in  der  Sitzung 
der  Berliner  militslr^rztlichen  Gesellschaft  vom  21.  Juli  eine  kurze  Afítthei- 
lung  gemacht.  Dabei  kam  zur  Sprache^  dass  der  Oberstabsarzt  A.  Kirchner 
vor  einiger  Zeit  über  den  gleichen  Gegenstand  gearbeitet  hat,  eine  Bekannt- 
gabe  seiner  Resultate  jedoch  unterblieben  ist.  Ferner  wurde  spILter  von 
berufener  Seite  darauf  aufmerksam  gemacht,  dass  der  Obei*stabsarzt  h 

(1)    InzwlBchen  sind  noch  mehrere  bestfttigende  Ffllle  boobachtet. 
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Klasse  Schulte  ebenfalls  áhnliche  Beobachtungen  gemacht  hat.  Es  scheint 
jedoch,  daas  auch  diese  Erfahrangen  nur  zur  Kenntniss  der  betheiligten 
Dienststellen  gekommen  sind,  den  Weg  in  die  Oeflentlichkeit  aber  ebenfalls 
nicht  gefunden  haben. 

Ndctsidad  de  prolongar  á  veintiún  años  cumplidos  de  edad,  el  ingreso  en  las  filas 
del  Ejército  y  Armada,  por  el  Dr,  D.  Enrique  Mateo  Barcones,  Médico  de 
Sanidad  de  la  Armada. 

No  se  puede  menos  de  reconocer  que  los  antiguos  pueblos  suplían  la 
falla  y  escasez  de  conocimientos  científicos  con  un  razonado  sentido  prác- 
tico en  todas  las  especulaciones  de  la  vida,  ya  fuesen  éstas  de  carácter 
individual,  ya  de  carácter  colectivo;  y  decimos  esto,  porque  si  bojeamos  la 
Historia,  veremos  que  en  los  distintos  Estados  que  constituían  la  Grecia  anti- 
gua, pueblo  eminentemente  guerrero,  y  aun  en  la  India  y  el  Egipto,  se  pro  - 
curaba  educar  al  hombre,  atendiendo  exclusivamente  á  su  desarrollo  cor- 
poral, á  fin  de  que  gozase  de  la  aptitud  necesaria  para  salir  victorioso  en 
las  constantes  luchas  que  dichos  pueblos  sostenían,  tanto  con  sus  vecinos, 
como  con  otros  que  ¿e  lejanas  tierras  venían  atraídos  por  sus  riquezas,  para 
conquistarlos  y  hacerse  dueños  de  ellas. 

La  educación  de  que  aquí  hacemos  mérito,  y  á  que  se  sujetaba  en  estos 
pueblos  al  joven,  contribuía  de  tal  manera  á  su  pronto  desarrollo,  tanto  por 
el  género  de  vida  á  que  estaba  sujeto,  ya  por  sus  costumbres  domésticas, 
como  por  las  que  en  grandes  colectividades  tenían  que  practicar,  que  puede 
decirse  llegaba  á  la  virilidad  completa,  sin  haber  cumplido  la  edad  que  la 
naturaleza  señala,  para  acreditar  de  una  manera  franca,  la  absoluta  pose- 
sión de  esta  fase  del  desarrollo  en  la  vida  orgánica  y  normal  del  hombre. 

En  apoyo  de  la  idea  que  aquí  sostenemos,  podemos  presentar,  tanto  las 
obras  de  Xenofonte  y  Herodoto,  en  las  que  mencionan  los  ejercicios  milita- 
res y  gimnásticos  á  que  estos  pueblos  se  sujetaban,  para  conseguir  el  hábito 
de  las  armas  y  la  resistencia  para  la  lucha  en  los  combates,  como  igual- 
mente acreditar  lo  dicho,  visitando  los  museos  escultóricos,  donde  se  apre- 
cia de  una  manera  clara  y  precisa,  por  las  obras  plásticas  que  en  estos  cen- 
tros se  admiran,  el  desarrollo  muscular  y  las  aptitudes  que  dichas  estatuas 
presentan,  las  cuales  demuestran  que  las  costumbres  en  aquellas  civiliza 
clones  estaban  fundamentadas  en  las  grandes  resistencias  físicas  que  los 
individuos  de  estas  heroicas  sociedades  poseían;  para  lo  cual,  arrancaban 
de  los  brazos  de  las  madres  á  los  hijos,  y  sacándolos  del  seno  de  las  familias, 
los  hacían  sumergirse  continuamente  en  baños  fríos,  sujetándolos  á  una 
alimentación  frugal  y  sobria,  ios  obligaban  á  estar  en  continuos  y  ordena- 
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dos  ejercicios,  para  que  una  vez  educados  en  la  fatiga,  pudiesen  acudir  con 
sus  lucidas  fuerzas  á  las  lides  para  que  con  harta  frecuencia  los  requería  su 
patria,  la  cual  han  inmortalizado  con  sus  legendarios  hechos  y  heroicas  ha- 
zañas, que  hoy  podemos  ver  representadas  con  admirable  precisión  en  la  es- 
tatuaria de  aquellas  fabulosas  épocas,  que  ha  sobrevivido  aún,  á  pesar  de 
la  inclemencia  de  los  tiempo.-*. 

Ahora  bien:  de  aquellas  épocas  &  la  actual,  han  transcurrido  muchos  si- 
glos, las  civilizaciones  han  sido  muy  otras,  la  especie  humana  se  ha  exten- 
dido por  todos  los  ámbitos  del  planeta,  aumentando  de  una  manera  prodigio- 
sa, y  en  su  consecuencia,  la  vida  se  ha  hecho  más  difícil,. teniendo  que  suplir 
la  fuerza  muscular  por  la  intelectual,  pues  lo  que  en  días  pasados  se  consi- 
guió con  el  brazo,  hoy  tiene  que  ganarse  con  el  cerebro;  lo  que  ante«  podía 
adquirirse  fácilmente  para  vivir,  en  la  actualidad  hay  que  alcanzarlo  á 
fuerza  de  poner  á  contribución  todas  las  facultades  intelectuales,  y  por  lo 
tanto,  como  las  sociedades  modernas  viven  á  expensas  de  su  cerebro,  casi 
la  mayoría  tiene  indefectiblemente  que  empequeñecer  su  organismo,  en 
uso  por  exceso  en  el  ejercicio  muscular  y  en  otros  por  agotamiento  nervioso. 

Esta  degeneración  de  la  especie  humana  se  está  cada  vez  haciendo  más 
notoriamente  manifiesta  en  unos  pueblos  más  que  en  otrrs,  sobre  todo,  en 
los  que  habitan  los  países  de  la  zona  templada;  así  vemos  á  los  griegos,  ita- 
lianos y  españoles  de  hoy,  comparados  con  los  de  otras  épocas,  á  juzgar  por 
las  armas  y  arneses  que  de  ellos  se  conservan,  que  tanto  sus  estaturas  como 
su  desarrollo  físico,  era  muy  otro  del  que  hoy  presentan;  observándose  en 
la  actualidad  el  empobrecimiento  orgánico  del  hombre  por  la  poca  resisten 
cia  que  éste  tiene  al  emprender  esas  marchas  á  que  está  obligado  el  que 
forma  parte  de  un  ejército,  que  al  poco  tiempo  de  comenzarla,  se  ve  preci- 
sado á  rezagarse  de  las  filas,  y,  por  último,  reconocer  su  impotencia  de  po- 
der seguir  á  sus  compañeros  de  jornada. 

Por  otro  lado,  conociendo  los  antiguos  que  el  hombre  que  no  goza  y  dis- 
pone de  todas  las  energías  y  aptitudes,  por  no  haber  alcanzado  aún  la  sufl 
cíente  edad  para  su  desarrollo  final,  ó  ya  porque  las  enfermedades  hubiesen 
invadido  su  organismo,  Probándole,  en  su  consecuencia,  la  disposición  nece- 
saria y  precisa  para  la  misión  á  que  se  había  de  dedicar,  procuraban  hacer 
una  escrupulosa  selección,  apartando  de  las  filas  los  jóvenes  débiles  y  enfer- 
mizos, á  fin  de  que  sus  ejércitos  fuesen  ios  más  lucidos  y  resistentes  para 
contrarrestar  la  acción  del  tiempo  y  de  las  armas. 

Pues  si  esto  que  aquí  exponemos  se  hacía  en  las  pasadas  edades,  guiadoé 
entonces  los  hombres  nada  más  que  por  su  instinto  puramente  racional,  hoy 
estamos  obligados,  con  doble  motivo  que  ellos,  á  recomendar  se  practiquen 
estos  humanitarios  principios  por  causas  de  índole  diversa;  estando  éstas 
fundadas,  en  prímer  lugar,  en  razones  de  utilitarismo  para  la  entidad  Es- 
tado, el  cual  llega  á  conseguir  con  resultados  mucho  más  positivos  y  satis- 
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factorios,  los  fines  que  en  cualquier  campaña  se  proponga,  disponiendo  de 
ejércitos  aguerridos,  formados  por  hombres  robustos  y  sanos. 

Y,  en  segundo  lugar,  dichas  causas  están  basadas  en  razones  de  huma- 
nidad, pues  al  ser  los  hombres  de  hoy  reconocidamente  mAs  débiles  que  los 
de  otras  generaciones,  claro  está  que  nos  encontramos  imprescindiblemente 
obligados  á  no  forzar  la  naturaleza,  sujetando  al  hombre  á  ejercicios  de 
suyo  violentos,  y  para  los  que  aún  no  está  lo  suficientemente  preparado, 
acarreando  con  lo  prematuro  de  dichos  esfuerzos  un  sinnúmero  de  enfer- 
medades, como  la  tuberculosis  y  la  anemia,  á  los  individuos  que  ingresan 
en  filas,  y  en  muchas  ocasiones,  provocándoles  hasta  la  muerte. 

Dejando  á  un  lado  este  género  de  consideraciones  que  la  historia  de  los 
pueblos  nos  sugiere,  y  concretándonos  á  la  época  actual,  vemos  con  tristeza 
lo  que  con  relación  á  nuestro  país  está  sucediendo,  por  efecto  de  hacer 
ingresar  en  el  Ejército  á  los  individuos  en  pleno  periodo  de  la  adolescencia, 
edad  en  que  todos  sabemos  no  se  ha  completado  aún,  ni  con  mucho,  el  des- 
arrollo orgánico,  encontrándose  la  economía  atravesando  un  periodo  verda- 
deramente critico  en  los  jóvenes,  período  digno  siempre  de  ser  cuidado  con 
esmero,  tanto  por  el  peligro  que  corren  los  sistemas  orgánicos  de  ser  sorpren- 
didos en  sus  funciones  y  paralizarse  en  su  desarrollo,  como  por  la  recepti- 
bidad  que  éstos  ofrecen  para  adquirir  enfermedades,  sobre  todo,  las  origina- 
das por  las  autoinfecciones  que  ocasionan  en  la  economía  los  venenos  que 
se  producen  en  los  órganos  y  aparatos  por  el  exceso  de  funclonalií-rao.con 
las  fatigas  en  las  marchas  forzadas,  ejercicios  violentos,  deficiencias  en  la 
alimentación  y  faltas  de  reposo. 

Todo  esto  que  mencionamos  sucede  á  los  jóvenes  que  ingresan  en  las 
filas  de  nuestros  batallones  á  los  diez  y  nueve  años  de  edad:  lo  hemos  tenido 
que  tocar  de  cerca  en  la  época  actual,  sobre  todo,  en  los  dos  ejércitos  colo- 
niales que  tenemos  en  pie  de  guerra  en  nuestras  posesiones  ultramarinas; 
ejércitos  que  los  vemos  tristemente  mermarse  más  por  los  efectos  destructo  • 
res  del  clima  y  la  agitada  vida  de  campaña,  que  por  la  acción  mortífera  de 
las  armas  enemigas;  más  por  la  debilidad  orgánica  de  los  reclutas,  que  por 
las  bajas  propias  del  combate.  En  fin,  todo  esto  es  originado  por  el  inmode- 
rado afán  que  tienen  los  gobiernos  de  reunir  quintos  sobre  quintos,  para 
nutrir  y  cubrir  constantemente  las  bajas  que  nuestro  Ejército  sufre,  sin  te- 
ner en  cuenta  que  cuanto  más  joven  hagan  ingresar  al  soldadp  en  filas,  más 
escaseará  éste  para  cubrirlas. 

Prolijo  se  baria  el  ir  exponiendo  todos  y  cada  uno  de  los  peligros  por  que 
atraviesan  los  sistemas  orgánicos  de  los  adolescentes,  al  ponerlos  en  con- 
tacto directo  con  los  agentes  morbosos  que  existen  y  pueden  desarrollarse 
con  la  vida  del  soldado,  ya  haga  éste  la  de  guarnición  y  cuartel,  ya  la 
de  campaña  en  marcha,  campamento  ó  combate.  La  misma  reflexión  po- 
dríamos hacer  si  fuésemos  á  detallar  las  asechanzas  á  que  se  sujeta  la  natu- 
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raleza  del  adolescente,  si  en  dicho  periodo  de  su  edad  se  le  transporta  sin 
ninguna  preparación  previa  en  su  or^^anismo,  de  un  clima  templado  ¿  uno 
cálido,  de  un  suelo  y  atmósfera  secos,  A  una  excesivamente  húmeda;  cam- 
biándole al  mismo  tiempo  radicalmente  de  alimentación  y  de  vestido. 

Son  estas  transiciones  tan  excesivamente  bruscas,  que  pronto  dejan  sen- 
tir sus  desastrosos  efectos  en  la  salud  de  los  jóvenes  reclutas  que,  en  un 
principio,  seducidos  y  engañados  por  sus  pocos  años,  nunca  llegan  á  creer, 
hasta  que  son  victimas  de  su  inexperiencia,  que  puedan  caer  desfallecidos 
por  el  cansancio,  sucumbiendo  sin  llegar  á  combatir. 

Hasta  aqui  venimos  haciendo  algunos  comentarios,  con  motivo  de  consi- 
derar excesivamente  prematura  la  edad  de  los  diez  y  nueve  años  para  el 
ingreso  en  las  filas  del  Ejército  y  de  la  Armada;  ahora  réstanos  proponer  otra 
edad,  que,  en  nuestro  humilde  criterio,  pueda  reemplazar  con  ventajas  ma 
nifíestas,  la  hasta  hoy  admitida  como  reglamentaria. 

Reconociendo  que  existe  la  triste  necesidad  de  que  las  naciones  manten- 
gan en  armas  un  número  no  corto  de  soldados  para  el  sostenimiento  de  su 
soberanía,  hemos  de  convenir  que  éstos  habrán  de  gozar  de  una  gran  robus- 
tez y  un  perfecto  desarrollo  orgánico  á  ñn  de  que  puedan  llenar  con  luci- 
miento la  dura  misión  que  les  está  encomendada,  misión  que  todos  sabemos 
consiste  en  la  defensa  nacional;  y  como  la  edad  á  que  hoy  ingresan  los  sol* 
dados  en  filas  es  excesivamente  prematura,  edad  que  hemos  dicho  es  el  pe- 
riodo de  la  adolescencia,  qne  alcanza  desde  los  quince  á  los  veintiún  años  en 
unos  y  hasta  los  veintitrés  en  otros,  resulta  lastimosamente  perjudicada  la 
juventud  de  nuestro  pais,  al  exigirla  que  preste  en  este  periodo  de  su  des- 
arrollo el  servicio  militar,  por  no  dejarla  tranquila  y  holgadamente  llegar 
al  completo  apogeo  de  su  crecimiento:  una  vez  alcanzado,  podría  des- 
empeñar con  lucimiento  cualquier  empresa  que  se  le  encomendase  y  de- 
pendiese el  éxito  de  ella  de  las  buenas  condiciones  físicas  con  que  estos 
individuos  estuviesen  dotados. 


líTTírjsd;.  e 

La  lutte  contre  la  fióvre  typhoTda  dans  i^rmée  et  hors  Tarmée, 
par  M.  le  Dr.  Richard^  de  París. 


í: 


La  fiévre  typhoYde  suit  dans  Tarmée  fran^ise  une  marche  décroissante 
depois  1882.  Alors  que  la  mortalité  par  cette  maladie  était  de 

2.087  en 1879 

3.342en 1880 

2.282  en 1881 
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elle  est  tombée  an  dessous  de  1.000  aprés  1889,  sauf  en  1892  oú  elle  est  re- 
montee  accidentellement  á  1.026.  En  cette  derniére  année  la  mortallté  avait 
6té  de  12,12  pour  1.000,  Tannée  d'aprés  elle  s^abaissa  A  9,59  ponr  1.000. 
Voici  les  résuUats  statistiqnes  des  deux  années  suir antes*. 

Morbidité  en  1894 5.049           9,24  pour  1.000 

—  1895 4.875            8,95        — 

Mortallté  en  1894 884  ^      1,61        — 

—  1895. 826  ^      1,52        — 

Les  résultats  sont  encoré  plus  satisfáisants  si  Ton  ne  considere  que  Far- 
mée  k  Pintérieur:  la  mortalité  qui  avait  été  de  1,835  en  1880  et  de  1.440 
en  1881  s'est  abaissée  constamment  depuis  de  ees  quelques  oscillations: 
en  1895  elle  est  descendue  k  483;  c'est  le  chiffre  le  plus  bas  qui  ait  été  cons- 
taté á  Tintérieur.  Quant  k  la  morbidité  elle  a  suivi  dans  les  derniéres  années 
pour  lesquelles  la  statistique  est  faite,  la  marche  suivante* 

1893    7,41  pour  1.000 

1894 6,42        — 

1895 6,12        - 

Je  n'oppondrai  rien  k  personne  ici,  en  disant  que  si  la  fréquence  de  la 
flévre  typhoYde  a  baissé  dans  des  proportions  si  considerables  en  France, 
cela  tient  k  ce  que  Fon  a  appris  k  mieux  en  connaítre  et  en  combattre  les 
causes,  cette  amélioration  a  été  un  but  voulu,  poursuiri  avec  ténacité  par 
le  service  de  santé  militaire,  qui  a  organisé  cette  lutte.  Les  moyens  mis  en 
oeuvre  se  sont  perfectionnés  graduellement  gr&ce  k  l'expérience  acquise  au 
cours  des  épidémies  successives.  Aujourd'hui  la  question  s*est  beaucoüp 
précisée;  la  lutte  est  menee  avec  une  méthode  dont  nous  allons  esquisser 
les  grandes  ligues,  et  ce  n'est  que  lorsque  cette  méthode  est  appliquée  dans 
tente  sa  rigueur  qu'on  arrive  k  enrayer  les  épidémies,  nous  voulons  parler 
de  celles  dues  k  Teau  de  boisson,  les  plus  f  réquentes,  celles  aussi  oú  la  mor- 
bidité et  la  mortalité  sont  les  plus  fortes;  et  alors  on  y  arrive  avec  une  cer- 
títnde  on  peut  diré  absolue. 

Lorsque  la  fiévre  typhoYde  régne  k  Tétat  épidémique  ou  endémique 
dans  une  garnison  et  que  Tenquéte  a  demontre  que  la  cause  doit  étre  attri- 
buée  k  la  souillure  de  i'eau  de  boisson,  deux  ordres  de  mesures  sont  appli- 
qués:  elles  consistent  á: 

A,  Fournir  aux  hommes  de  Teau  puré  dans  Tintérieur  de  la  cáseme ; 

B,  Les  empécher  d^aller  sMnfecter  au  dehors  en  buvant  dans  les  débits 
de  la  localité. 

A,  Pour  procurer  de  Teau  stérilisée  on  se  sert  de  la  filtration  ou  de  la 
chaleur.  On  a  installé  dans  beaucoüp  de  casemes  des  filtres  Chamberland, 
ceux-ci  donnent  d'excellents  résultats  k  la  condition  d'étre  bien  surveiilés. 
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Les  appareils  á  stériliser  Teau  par  la  chaleur  sont  préférables,  parcequUk 
donneut  une  sécurité  plus  grande  encoré  et  qu'iis  foumissent  de  Teau  en 
plus  grai^de  abondance. 

On  se  sert  soit  des  appareils  Rouart,  Geneste  et  Herscher,  qui  fournls- 
sent  les  uns  800  les  autres  400  litres  d'eau  stérilisée  á  Theure;  soit  des  appa- 
reils du  systéme  Taillard  et  Desmaroux  qui  fournissent  l.OOO  litres  á  Theure, 
dans  ce  dernier  appareil  Teau  stérilisée  sort  á.  une  température  supérieure 
de  2®  en  vi  ron  á  celle  d'entrée,  et  le  prix  de  revient  du  métre  cube  d'eau 
stérilisée  est  de  10  centimes  en  fonctionnement  continu. 

B,  On  défend  aux  hommes  de  f réquenter  les  cafés,  auberges,  restaurants, 
guinguettes,  etc.,  de  la  ville.  Cette  mesure  se  heurte  &  des  difficultés,  sur- 
tout  á  des  protestations  des  débitants  dont  les  intéréts  sont  lésés  et  qui 
nxettent  tout  en  oeuvre  pour  parvenir  á  lever  Tinterdiction.  Mais  Tautorité 
militaire  resiste  avec  une  grande  fermeté,  parceque  la  santé  et  la  vie  des 
hommes  sont  en  jen. 

Lá  oú  ees  mesures  ont  étó  instituées  et  exécutées  avec  vigueur,  on  a 
obtenu  un  plein  succés.  A  la  suite  de  deux  graves  épidémies  typholdes  i 
Lure  en  1893  et  en  189  i,  cette  garnison  fut  dotée  d'un  appareil  A  stériliser 
l'eau  du  systéme  Rouart,  Geneste  et  Hcrscher,  et  en  méme  temps  on  con- 
signa les  établissements  publics  k  la  troupe.  Depuis  le  mois  de  mai  1894, 
date  k  laquelle  ees  mesures  ont  été  prises,  on  n'a  plus  observé  que  deux 
cas  de  fiévre  typhoYde  (juin  1897)  et  les  deux  ont  été  constates  hors  de  la 
garnison. 

Les  mémes  mesures  ont  donné  les  mémes  résultats  ailleurs,  notamment 
á  Chateaudun,  elles  ont  été  prises  encoré  récemment  k  Castres  k  la  soite 
d*une  épidémie  exceptionnellement  grave.  On  est  convaincu  aujourd'hai 
dans  Tarmée  que  lorsqu*on  intervient  mollement  ou  partiellement,  les  épi- 
démies tr  a!  nent  et  qu'elles  ne  cédent  qu^á  des  mesures  radicales  et  d*en- 
semble. 

Dans  un  Congrés  comme  celui-ci,  il  ne  sera  pas  hors  de  propos  de  faire 
ressortir  Tinfluence  heureuse  que  cette  lutte  centre  la  ftévre  typholde  pour 
Tarmée  peut  exercer  sur  Thygiéne  publique. 

Et  d'abord,  des  épidémies  soigneusement  étudiées  se  dégage  cette  donnée 
capitale,  que  leur  cause  reside  souvent  dans  une  défectuosité  du  service 
public  des  eaux.  Ces  faits  témoignent  combien  lorsqu  on  va  au  fond  des 
chosesi  le  reproche  qu*on  adresse  aux  agglomérations  militaires,  d'étre  une 
menace  pour  la  santé  du  groupe  civil  est  souvent  peu  fondé;  il  y  a  au  con- 
traire  des  cas  indéniables  oú  les  services  publics  créent  un  danger  pour  la 
garnison. 

L'histoire  des  épidémies  prpuve  aussi  que  souvent  la  fiévre  typholde 
régne  depuis  un  certain  temps  A  l'état  endémique  dans  l'élément  civil,  mais 
qu'on  elude  les  dispositions  de  la  loi  du  30  Novembre  1892,  sur  la  declara* 


Digitized  by 


Google 


-  111  — 

tion  obligatoire  des  maladies  contagieuses  et  qu'on  hesite  &  faire  connaitre 
la  cause  des  décés.  Dans  ees  cas  si  bien  faits  pour  entraver  toute  prophy- 
laxie,  Tarmée  fait  éclater  la  lamiere,  non  sans  peine  souvent. 

D'autres  fois  on  méconnalt  la  n ature  et  la  cause  de  Paffection  typhoíde; 
alors  les  enquétes  minutieuses  auxquelles  procede  le  servlce  de  Santé  mili- 
taire  profitent  á  rhygiéne  publique  de  la  localitó.  Les  autopsies  sont  pra- 
tiquéés,  les  causes  sont  soigneusement  établies  et  étudiées  et  ainsi  les  mu- 
nicipalités  sont  renseignées  exactement  sur  les  dangers  que  courent  leurs 
administres;  eJles  sont  éclairées  en  méme  temps  sur  les  remedes  á  opposer 
aux  condítions  défectueuses  sígnales;  elles  sont  méme  mises  en  demeure 
d*appliquer  ees  remedes.  La  salubrité  penetre  ainsi  dans  beaucoup  de  villes 
gr&ce  á  l'armée. 

Llnterdiction  faite  aux  hommes  de  fréquenter  les  débits  de  la  localité 
est  un  excellent  moyen  pour  avoir  á  f orcer  les  municipalités  ¿i  doter  leurs 
villes  de  bonne^eau  de  boisson;  en  effet  les  debitante,  atteints  dans  leur 
commerce,  agiront  sur  les  représentants  de  la  municipalité:  leurs  réclama- 
tions'et  leurs  doléances  auront  toujours  plus  de  chances  d'étre  écoutés  que 
celles  qui  seraient  basées  uniquement  sur  les  dangers  qu'une  eau  mauvaise 
fait  courir  á  la  popula  tion  civile  et  mili  tai  re.  Aussi  Tinterdiction  de  fréquen- 
ter les  débits  devrait-elle  étre  une  mesure  genérale  partdut  oü  la  fiévre 
typhoTde  régne  &  Tétat  endémique. 

Mais  11  arrive  aussi  que  malgré  Tadition  d'eau  irreprochable,  les  caba- 
retiers  par  mesure  d'économie  ne  s'abonnent  pas  au  service  public  et  con- 
tinuent  á  sei-vir  á  leur  diéntele  de  Teau  des  puits.  II  en  resulte  que  des  cas 
se  produisent  encoré,  mais  á  Fétat  sporadique. 

A  cela  il  n'y  a  quHin  remede  qui  est  de  tAcher  de  reteñir  l'homme  á  la 
cáseme  en  la  luí  rendant  attrayante  et  confortable,  et  pour  cela  il  faut 
installer  des  locaux  de  jeux  et  une  cantine,  tout  cela  d'aprés  des  principes 
rationnels. 

II  faut  que  les  ressources  du  casemement  permettent  d*installer  partout 
des  salles  oü  le  soldatpúisse  séjoumer  en  dehors  des  heuros  de  service,  lire, 
faire  sa  correspondance,  se  distraire 

Les  ressources  du  casemement  u'augmentent  pas  toujours  paraléüement 
avec  les  augmentations  de?  effets  et  le  casemement  devient  de  plus  en  píos 
étroit;  si  les  hommes  cherchent  un  lieu  de  refuge  pour  se  reposer,  s*abriter 
en  cas  de  mauvais  temps,  le  seul  endroit  qui  s'offre  4  eux  est  le  cabaret. 
Parmi  tous  les  cabarets  il  y  en  a  un  seul  qui  soit  soumis  á  notro  surveillance, 
celui  de  la  cáseme,  la  cantine  Celle-ci  doit  étre  employée  pour  lutter  non 
seulement  centre  Talcoolisme,  mais  centre  les  maladies  infectieuses  d'ori- 
gine  hydrique. 

Pour  arriver  ¿  ce  double  but  il  faut  réf oimer  la  cantine.  II  serait  trop 
long  de  développer  ici  les  conditions  de  cette  reforme;  il  suffira  de  k» 
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indiquer  en  resumo.  La  cantíne  devrait  étre  gérée  par  le  corps,  ponr  lo 
compte  du  corpa,  d'aprés  le  principe  de  coopération,  certaines  armées  aont 
déjá  entrées  dans  cette  voie.  Les  corps  ont  intérét  á  travailler  pour  la  santé 
des  hommes,  tandis  que  le  cantinier  ne  recherche  que  son  intérét  particu- 
]ier.  On  devra  mettre  á  la  disposition  des  hemmes  des  boissons  de  bonne 
qualité,  sui*tout  des  boissons  chandes,  et  on  les  attirera  en  mettanten  vente 
des  denrées  excellentes  et  peu  chéres. 

II  est  ft  désirer  aussi  de  voir  creer  dans  toutes  les  villes,  surtout  dans  le 
voisinage  des  casemes,  des  locaux  de  tempérence  oú  le  soldat  puisse  aller 
se  reposer  et  se  distraire,  e»  ne  payant  qu'une  redevance  minime  oü  il 
trouvera,  s'il  le  désire,  ees  boissons  exemptes  d'alcool,  parmi  lesduelles  il  y 
en  a  des  chandes,  c'cst-á-dire,  de  tout-A-f ait  inoffensives  au  point  de  vue  qui 
nous  préoccupe:  vin  chaud,  thé,  café,  cacao*  Du  reste  dans  ees  établisse- 
ments  le  soldat  sera  beaucoup  molns  exposé  ¿  boire  des  eaux  malsuues 
aussi  bien  que  des  liqueurs  toxiques.  Et,  point  capital,  il  ne  sera  pas  con- 
traint  de  boire  en  f  réquentant  ees  établissements. 

Ici  encoré  Thygiéne  du  soldat  est  intimement  liée  avec  Thygiéne  publique 
du  lien,  comme  elle  y  est  liée  par  Talimentation  en  eau  potable.  Elle  reclame 
impérieusement  la  réfoime  du  cabaret  qui  dolt  devenir  de  moins  en  moins 
un  lieu  d'infection  et  d'intoxication.  La  prophylaxie  alcoolique  était  une 
raison  poiir  ent&mer  cette  reforme,  la  prophylaxie  typhoYde  en  est  une 
autre.  Et  pour  cela  tous  les  efforts  sont  nécessaires:  les  officiers,  les  méde- 
cins  de  Tarmée,  de  méme  quMls  sont  intéressés  &  s'occuper  de  la  question 
des  eaux,  ont  de  grandes  raisons  de  pousser  á  la  multiplication  des  locaux 
de  tempérance  et  á,  la  transformation  du  débit  actuel  qui  ne  peut  rester  tel 
qu'il  est  mais  qui,  n'en  doutons  pas,  restera  tel  qu'il  est,  si  on  se  croise 
les  bras. 
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SESIÓN  DEL  DÍA  13  DE  ABRIL  DE  1898 


Presidencia: 
Dr.  Stahr  y  Cab.  Bttore  de  Furia. 

Abierta  la  sesión,  se  procedió  á  la  lectura  de  los  trabajos  puestos  en 
la  orden  del  día. 

-/.*  comunicación:  Dr.  BERüfARDO  Cuneo  d'Ornano,  de  París. 

^Higiene  de  las  tropas  europeas  en  los  países  cálidos, ^^ 

El  autor  pronuncia  un  notable  discurso  acerca  del  expresado  tema, 
y  se  fija  muy  especialmente  en  la  necesidad  absoluta  que  existe  de  que 
se  purifique  el  agua  que  haya  de  beber  el  soldado.  Presenta  un  aparato 
purificador  que  funciona  utilizando  la  acción  oxidante  del  permanga- 
nato  de  potasio  (filtro  sistema  Lapeyriére),  el  cual,  oxidando  las  mate- 
rias orgánicas  que  el  agua  puede  contener,  las  destruye,  transformando 
ésta  en  perfectamente  potable.  Por  su  forma  especial,  por  su  poco  vo- 
lumen, que  permite  que  el  soldado  pueda  llevarlo  fácilmente  en  cam- 
paña, por  su  manejo  sencillo  y  por  su  eficacia  para  convertir  en  pota- 
bles las  aguas  más  impuras,  es  un  aparato,  en  opinión  del  Dr.  Caneo, 
sumamente  útil  y  digno  de  ser  adoptado  por  los  ejércitos  de  todas  las 
naciones  que  se  cuidan  algo  de  la  higiene  militar. 


2.*  comunicación:  Dr.  D,  Ángel  Fernández  Caro,  dé  Madrid. 

^Profilaxia  de  la  tuberculosis  en  él  Ejército  y  en  la  Marina,* 

Uno  de  los  problemas  que  más  ocupan  hoy  la  atención  de  los  go- 
biernos y  de  los  médicos  militares  del  Ejército  y  de  la  Marina  en  todos 
los  países,  es  la  frecuencia  de  la  tuberculosis  en  los  individuos  que 
sirven  en  estos  Cuerpos  armados, 

Y  el  problema  es  por  demás  difícil  de  resolver,  porque  en  él  apare- 
cen varias  incógnitas  que  no  pueden  despejarse  sin  un  estudio  deteni- 
TOM.  vni  8 
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disimo  que  se  presta  á  consideraciones  importantes  desde  el  punto  de 
vista  técnico  y  desde  el  punto  de  vista  administrativo. 

¿Por  qué  esos  individuos,  que  pueden  considerarse  como  los  elegi- 
dos de  la  selección,  con  perfecta  integridad  aparente,  funcional  y  or- 
gánica, dan  á  la  tuberculosis  un  contingente  superior  al  que  se  observa 
en  la  .población  civil,  cuyas  condiciones  de  resistencia  y  de  vida,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  están  menos  comprobadas,  y  sufren,  al  parecer, 
mayores  quebrantos? 

¿Es  que  esos  individuos,  ai  ingresar  en  las  filas,  traen  latente  el 
germen  de  la  tuberculosis,  ó,  por  lo  menos,  la  aptitud  para  contraerla 
enfermedad? 

¿Es  que  la  vida  militar,  la  alimentación,  los  cuarteles  ó  los  buques 
pueden,  en  un  momento  dado,  convertirse  en  elementos  de  infección  y 
de  contagio? 

Basta  plantear  estas  dos  proposiciones  para  comprender  toda  la  im- 
portancia y  todas  las  dificultades  del  problema. 

Parece  á  primera  vista  que  el  examen  que  sufren  los  individuos 
antes  de  su  ingreso  en  el  servicio  deberla  ser  una  garantía  absoluta  de 
8u  perfecta  idoneidad.  El  cuadro  de  exenciones  es  tan  extenso,  com- 
prende tantas  y  tan  diversas  causas  de  exención,  que  resulta,  dígase 
lo  que  se  diga,  muy  difícil  que  el  individuo  que  no  tenga  la  aptitud 
física  necesaria,  pueda  ingresar  en  ñlas;  y  desde  luego  puede  asegu- 
rarse que  el  que  ofrece  el  más  ligero  indicio,  general  ó  local,  que  des- 
pierte la  sospecha  de  una  afección  tuberculosa,  ese  individuo  no  llega 
á  ser  declarado  soldado;  pues  si  por  insuficiencia  de  diagnóstico  se  le 
considera  útil  en  el  primer  reconocimiento,  es  de  todo  punto  evidente 
qx^e  será  declarado  inútil  en  el  período  de  observación. 

Es  indudable,  pues,  que  el  reglamento  de  excepciones  actual,  tanto 
el  nuestro  como  el  de  otros  países,  garantiza  en  absoluto  el  no  ingreso 
en  filas  de  los  individuos  tuberculosos,  no  sólo  cuando  esté  la  enferme- 
dad confirmada,  sino  cuando  se  encuentre  en  los  comienzos. 

Pero,  ¿ofrece  iguales  garantías  el  cuadro  de  exenciones  en  lo  que  se 
refiere  á  los  individuos  en  quienes  existe  una  predisposición  tubercu- 
losa, en  esos  que  se  ha  convenido  en  llamar  tubercuUzables?  Segura- 
mente no,  y  hay  para  ello  una  razón  muy  atendible.. 

Clínicamente  es,  hasta  cierto  punto,  fácil  designar  á  los  individuos 
que  se  hallan  en  estas  condiciones.  El  hijo  de  padres  tuberculosos;  el 
que  posee  una  constitución  delicada,  elevada  estatura,  cuello  largo, 
pecho  estrecho,  hombros  subidos;  aquel  cuyo  perimetro  torácico  no  ex- 
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ceda  cuando  menos  de  dos  centímetros  á  la  mitad  de  la  talla,  si  ésta 
es  de  1™,60  para  arriba,  ó  en  tres  centímetros  si  la  talla  es  inferior  á  ^¡ 

esta  medida;  aquellos  en  quienes  no  guarde  relación  el  peso  del  cuerpo  I 

con  la  estatura;  los  que  se  cansan  con  facilidad;  los  que  tienen  pro-  | 

pensión  á  los  catarros,  etc.,  etc.,  todos  estos  son  candidatos  á  la  tuber-  I 

culosis,  y  clínicamente,  repito,  no  hay  inconveniente  en  afirmarlo,  1 

Pero  en  el  terreno  administrativo,  dentro  del  reglamento  de  exen-  ' 

clones,  todos  estos  individuos  son  útiles,  porque  no  existen  en  ellos 
manifestaciones  más  ó  meaos  latentes  de  tuberculosis.  Necesítaríase 
que  todas  estas  circunstancias,  constitución  endeble,  desproporción  de 
talla  y  perímetro  torácico,  falta  de  relación  entre  la  talla  y  el  peso,  et- 
cétera, concurrieran  en  el  mismo  sujeto  para  ser  declarado  sospechoso 
y  sometido  á  una  observación,  que  muy  bien  pudiera  ser  infructuosa, 
con  perjuicio  del  individuo  en  unos  casos  y  de  los  intereses  del  Estado 
siempre.  La  inclusióu  en  el  cuadro  de  exenciones  de  la  predisposición 
tuberculosa,  como  causa  de  inutilidad  absoluta,  sería  motivo  de  mu- 
chos abusos,  y  multiplicaría  de  una  manera  exorbitante  el  número  de 
los  exceptuados. 

Aunque  esta  apreciación  no  se  dejase  al  arbitrio  de  los  peritos;  aun- 
que como  fundamento  de  este  juicio  se  estableciesen  elementos  deter- 
minados de  diagnóstico,  como,  por  ejemplo,  la  relación  de  la  talla,  el 
peso  y  el  perímetro  torácico,  el  resultado  sería  el  mismo;  bueno  quizás 
desde  el  punto  de  vista  médico,  pero  desastroso  desde  el  punto  de  vista 
administrativo. 

Y  esta  afirmación  no  es  gratuita  ni  nueva,  porque  dess^raciadamente 
«ste  asunto  viene  siendo  objeto  de  estudio,  aunque  no  muy  fecundo,  en 
todos  los  países  de  Earopa.  En  Francia  se  dispuso  en  1876,  por  decreto 
del  gobierno,  que  se  considerasen  inútiles  para  el  servicio  todos  aque- 
llos cuyo  perímetro  torácico  no  estuviera  con  la  talla  en  la  relación 
antes  enunciada.  En  Bélgica  se  dictó  poco  después  otra  disposición 
análoga.  El  número  de  inútiles  por  esta  causa  fué  tal,  que  en  breve 
hubo  de  derogar  ambas  disposiciones. 

Es  cierto  que  la  ley  ordena  que  una  vez  confirmada  la  tuberculosis 
se  conceda  á  los  individuos  la  separación  del  servicio,  pero  esto  no  re- 
suelve nada,  porque  en  la  mayor  parte  de  los  casos  la  tuberculosis  está 
muy  avanzada  cuando  estos  individuos  van  á  los  hospitales,  unas  ve- 
ees  porque  los  mismos  enfermos  ocultan  su  padecimiento  y  se  resisten  á 
bajar  al  establecimiento,  otras  porque  los  procedimientos  de  observa- 
ción, comprobación  y  demás  trámites  burocráticos  dilatan  la  expedi- 
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ción  de  la  licencia;  pero,  de  to^as  suertes,  esos  individuos  tuberculosos 
confirmados,  con  y  sin  licencia,  son  hombres  perdidos  para  la  milicia 
y  para  la  nación.  Si  no  mueren  en  el  hospital,  morirán  en  sus  casas. 
Mera  cuestión  de  sitio. 

Se  impone,  por  consiguiente,  una  reforma  en  el  cuadro  de  exencio- 
nes. Pero,  ¿cómo  ha  de  hacerse  «sta  reforma  para  conciliar  al  propio 
tiempo  los  intereses  de  los  individuos  y  los  del  Estado?  Á  mi  modo  de 
ver,  de  esta  manera:  incluyendo  en  el  cuadro  de  exenciones  el  siguiente 
a,rtículo: 

«Predisposición  á  la  tuberculosis,  caracterizada  por  la  falta  de  re- 
lación entre  el  perímetro  torácico  y  la  talla  y  falta  de  proporción  entre 
la  estatura  y  el  peso.» 

En  el  mismo  artículo,  ó  en  nota  aclaratoria,  podría  establecerse 
cuáles  hablan  de  ser  estas  relaciones,  conforme  á  los  dictados  de  la 
ciencia,  pues  no  es  tan  fácil  como  parece  precisarlas  de  un  modo  abso- 
luto en  todos  los  países  y  en  todas  las  localidades. 

Pero  este  artículo,  con  objeto  de  atenuar  sus  efectos  y  limitarlo  á 
los  fines  de  la  ley,  deberá  tener  una  segunda  parte,  que  podrá  estar 
concebida  en  los  siguientes  términos: 

«La  predisposición  á  la  tuberculosis  que  no  tenga  otros  fundamen- 
tos que  los  expresados  en  el  párrafo  anterior,  no  será  causa  de  exen- 
ción definitiva,  sino  meramente  condicional  y  temporal.  Los  sujetos 
que  se  encuentren  en  esas  circunstancias  serán  llamados  al  servicio 
durante  cuatro  años  consecutivos  para  ser  incorporados  á  las  filas  en 
cualquier  tiempo  si  la  mencionada  desproporción  hubiera  desaparecido,, 
ó  para  su  declaración  definitiva  de  inutilidad,  al  terminar  este  plazo, 
si  la  dicha  falta  de  proporción  persistiera,  aunque  no  concurra  en  el 
sujeto  ninguna  otra  manifestación  morbosa.» 

La  segunda  parte  de  la  cuestión  ofrece  también  algunas  dificultades. 
¿Depende  el  mayor  contingente  de  tuberculosos  en  el  Ejército  y  en  la 
Armada,  de  las  malas  condiciones  de  la  vida  militar,  habitación,  ali- 
mento, género  de  vida  y  demás  factores  que  concurren  en  el  servicio? 

Descartando  á  los  individuos  que  por  insuficiencia  del  cuadro  de 
exenciones  ingresan  con  una  más  ó  menos  acentuada  predisposición 
tuberculosa,  hay  otros  muchos,  y  en  número  bastante  considerable,  al 
parecer  bien  desarrollados,  fuertes  y  robustos  que,  al  cabo  de  un  tiem- 
po, que  varía  entre  uno  y  dos  años,  se  hacen  tuberculosos.  Es  induda- 
ble que  se  trata  en  este  caso  de  una  tuberculosis  adquirida  y  de  ningún 
modo  imputable  á  defecto  del  reconocimiento  de  ingreso. 
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¿Cómo  se  contrajo  la  enfermedad?  ¿Fué  por  la  cohabitación  en  lu- 
gares húmedos,  mal  ^aireados,  ocupados  por  otros  individuos  primiti- 
vamente afectados?  ¿Fué,  en  una  palabra,  por  el  contagio  determinado 
por  el  esputo  del  tuberculoso,  arrojado  en  el  suelo,  convertido  después 
en  polvo  y  aspirado  más  tarde  é  implantado  en  un  terreno  falto  de  la 
resistencia  necesaria  para  esterilizarlo?  ¿Fué  porque  la  fatiga,  el  tra- 
bajo excesivo,  los  esfuerzos  violentos,  los  cambios  bruscos  de  tempe- 
ratura, agotaron  los  medios  de  defensa  del  organismo  y  lo  entregaron 
á  la  acción  del  germen?  ¿Fué  porque  la  alimentación  deficiente  en  can- 
tidad ó  calidad  restó  energías  á  la  economía? 

Sea  cualquiera  la  causa,  sigúese  de  aqui  una  conclusión  terminante: 
necesidad  de  reformar  la  higiene  de  los  cuarteles  y  de  los  buques;  ne- 
cesidad de  armonizar  en  los  limites  de  lo  posible  el  ejercicio  con  el  re- 
poso, de  vigilar  la  alimentación,  el  vestuario  y  las  costumbres  del  sol- 
dado y  del  marinero,  y  necesidad  imperiosa,  absoluta,  inexcusable,  de 
perseguir  el  esputo,  que,  según  la  ciencia  actual,  es  el  vehículo  del 
germen  tuberculoso  y  el  elemento  más  poderoso  de  contagio. 

Todas  estas  cuestiones,  que  yo  tan  sólo  puedo  presentar  esbozadas 
en  esta  comunicación  por  los  límites  que  me  marca  el  reglamento  del 
Congreso,  deben  ser  objeto  de  estudios  especialísimos  y  muy  detenidos 
de  los  médicos  militares  del  Ejército  y  de  la  Marina,  bajo  la  poderosa 
iniciativa  del  gobierno,  interesado  en  sumo  grado  en  velar  por  la  salud 
y  la  vida  de  los  que  llama  al  servicio  de  la  patria. 

Como  síntesis  de  esta  modesta  comunicación,  tengo  el  honor  de  so- 
meter al  Congreso  las  siguientes 

CONCLUSIONES 

1.*  La  tuberculosis,  en  sus  diversas  formas  y  manifestaciones,  es 
la  enfermedad  que  más  víctimas  produce  en  el  Ejército  y  en  la  Mari- 
na, siendo  la  proporción  con  la  mortalidad  general  en  estos  institutos 
superior  á  la  que  ofrece  la  población  civil. 

2.*  Este  hecho,  que  parece  á  primera  vista  extraño,  teniendo  en 
cuenta  la  sel  acción  que  sufren  los  que  ingresan  en  filas,  puede  recono- 
cer dos  causas:  a)\  deficiencia  de  los  cuadros  de  exenciones;  h)  condi- 
ciones defectuosas  de  higiene  de  la  vida  militar  ó  naval. 

3.*  Para  combatir  la  primera  causa,  deberá  adicionarse  el  cuadro 
de  exenciones  con  un  artículo  que  excluya  del  servicio  á  los  indivi- 
duos que  tengan  una  predisposición  marcada  á  la  tuberculosis,  carac- 
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terizada  por  la  falta  de  relación  entre  la  talla,  el  peso  y  el  penmetco 
torácico. 

4.*  Como  la  inclusión  de  este  artícxdo  en  el  cuadro  de  exencioiie» 
podría  aumentar,  y  aumentaría  seguramente  de  un  modo  considerable 
«1  número  de  exentos  del  servicio,  no  se  considerará  á  los  individuo» 
comprendidos  en  las  predichas  condiciones  como  inútiles  definitivos, 
sino  solamente  temporales,  debiendo  ser  llamados  al  servicio  du- 
rante cuatro  años  consecutivos,  en  el  transcurso  de  los  cuales,  ó  á  su 
terminación,  serán  declarados  útiles  si  la  desproporción  mencionada 
hubiese  desaparecido,  ó  inútiles  si  éste  persistiera  al  terminar  el  plazo, 
aun  cuando  no  presentara  el  individuo  ninguna  otra  manifestación 
morbosa. 

5.*  Para  combatir  la  segunda  causa,  deberá  nombrarse  por  los  mi- 
nisterios de  la  Guerra  y  de  Marina,  aislada  y  respectivamente,  una 
Comisión  inspectora  de  médicos  y  de  ingenieros  de  dichos  institutos 
para  que  haga  un  estudio  detenido  y  completo  de  las  condiciones  hi- 
giénicas de  los  cuarteles,  hospitales  y  buques,  y  proponga  las  refor- 
mas convenientes  en  las  instalaciones  y  en  los  servicios ,  subordinando 
siempre  esta  reforma  á  las  necesidades  y  organización  del  Ejército  y  de 
la  Marina,  con  objeto  de  que  se  cumplan  del  modo  más  exacto  posible 
los  preceptos  de  la  higiene  en  general,  y  en  particular  los  que  se  refie- 
ren á  la  profilaxia  de  la  tuberculosis. 

DISCUSIÓN 

El  Dr.  Driewonski,  de  París:  En  Francia  se,  ha  dado  ya  satisfac- 
ción, en  parte,  á  los  deseos  del  Dr.  Fernández-Caro. 

Tenemos  en  el  Consejo  de  revisión  para  la  admisión  de  reclutas  el 
derecho  de  aplazar  ésta  durante  uno  ó  dos  afios  para  los  individuos 
sospechosos  de  tubejrculosis,  y  se  les  rechaza  cuando,  después  de  tres 
exámenes  sucesivos,  se  reconoce  que  no  son  aptos  para  el  servicio* 

Desde  el  momento  en  que  un  hombre  incorporado  aparece  sospe- 
choso de  tuberculosis,  los  reglamentos  prescriben  que  sea  dado  de  baja 
inmediatamente;  pero  como  esta  medida  priva  al  ejército  de  soldados 
que  pueden  curar  más  tarde,  se  acaba  de  adoptar  el  principio  de  la 
reforma  temporal,  que  permite  la  vuelta  á  filas  de  un  individuo  deli- 
cado que  haya  sido  provisionalmente  excluido  de  las  mismas.  EiSta  me- 
dida es  asimismo  reglamentaria  en  el  ejército  alemán. 

En  fin,  las  instrucciones  en  vigor  persiguen  rigorosamente  la  pro- 
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filaxis  de  la  tuberculosis  en  el  ejército,  y  el  servicio  de  Sanidad  militar 
no  cesa  jamás  de  combatir  este  azote  de  los  ejércitos  modernos  por 
todos  los  medios  compatibles  con  las  exigencias,  siempre  crecientes,  de 
la  Tida  en  común  de  las  colectividades. 

El  Sr.  Espina,  de  Madrid,  hizo  presente  á  la  Sección  que  además 
de  la  relación  entre  la  talla,  el  peso  y  el  perímetro  torácico  del  indi- 
viduo, debe  tenerse  en  cuenta  la  conformación,  desechándose  para  in- 
gresar en  el  servicio  militar  á  los  individuos  que  presenten  el  llamado 
comúnmente  j96c/io  de'pichón,  en  quilla  y  aplastado;  y  que  todos  los 
que,  aun  después  de  ingresados  en  filas,  se  consideren  sospechosos, 
deben  ser  sometidos  á  un  examen  minucioso,  analizándose  bacterio- 
lógicamente sus  secreciones  y  separando  del  servicio  á  aquellos  en  los 
que  estas  sospechas  tengan  la  más  ligera  confirmación. 

El  teniente  coronel,  médico  del  ejército  italiano,  caballero  Bttore 
de  Faria,  presentó  con  motivo  de  esta  discusión  las  sigaientes  conclu- 
siones, que  apoyó  en  muy  breves  y  atinadas  palabras: 

1.*  Debe  ordenarse  que  cada  recluta  presente  un  estado  de  familia 
en  relación  con  la  tuberculosis  hereditaria. 

2.*  Debe  juzgarse  temporalmente  inhábil  para  el  servicio  militar, 
durante  dos  años,  á  todos  los  reclutas  que  presenten  alteraciones,  por 
ligeras  que  sean,  (jue  hagan  sospecharla  tuberculosis  latente,  especial- 
mente los  individuos  pertenecientes  á  familias  en  las  que  haya  habida 
casos  de  esta  enfermedad. 

3.*  Pasado  el  tiempo  sin  que  hayan  empeorado  las  alteraciones 
primitivas,  debe  aceptarse  el  individuo,  pero  es  preciso  destinarle  á  un 
servicio  ligero  y  obligar  al  médico  á  vigilarle  constantemente. 

Eil  Dr.  Alabera,  médico  mayor  del  Ejército  español,  hizo  observar 
que  ya  en  el  día  se  establece  en  nuestros  hospitales  la  debida  separa- 
ción entre  los  sospechosos  y  los  tuberculosos  confirmados. 

El  Dr.  Torres,  subinspector  médico  de  primera  clase,  también  del 
Ejército  espafiol,  hizo  presente  la  extrafieza  con  que  había  observado 
que  el  Dr,  Fernández-Caro  no  se  ocupara  en  su  comunicación  del  re- 
glamento de  exenciones  que  se  está  redactando  para  presentarlo  en 
breve  plazo  á  las  Cámaras,  puesto  que  en  él  se  subsanan  y  corrigen 
buen  número  de  las  deficiencias  comentadas  y  puestas  en  evidencia  en 
la  comunicación  citada. 

El  Dr.  Fernándec-Garo  contestó  al  Sr.  Espina  que  el  nuevo  regla* 
mente  satisface  ya  todos  sus  deseos  por  lo  que  se  refiere  á  los  reconoci- 
mientos bacteriológicos,  y  expuso  después  las  críticas  á  que  en  su  opi- 
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Bión  pueden  sujetarse,  muy  fundadamente,  todos  los  medios  de  mensu- 
ración  propuestos  para  caracterizar  á  los  individuos  predispuestos  ¿ 
padecer  la 'tuberculosis. 

El  Dr.  Richard,  de  París,  hizo  constar  su  opinión  contraria,  por  juz- 
garla impracticable,  á  la  conclusión  propuesta  por  el  caballero  Ettore 
de  Furia,  referente  á  los  antecedentes  de  familia  de  los  tuberculosos. 
Idéntica  observación  expuso  el  Dr.  Stechow,  de  Berlín. 

Nuevamente  hizo  uso  de  la  palabra  el  Dr.  FerDáades-Caro  para 
decir  que  aunque  es  difícil  evitar  la  tuberculosis  en  el  ejército,  los 
médicos  militares  deben,  en  la  medida  de  lo  posible,  impedir  qae  in- 
gresen en  filas  los  predispuestos  á  padecer  esta  enfermedad,  y  teniendo 
en  cuenta  las  dificultades  que  existen  para  que  en  un  solo  reconoci- 
miento se  pueda  poner  de  manifiesto  quiénes  son  los  que  poseen  esta 
predisposición,  insiste  en  la  conclusión  de  su  Memoria  que  establece 
los  reconocimientos  periódicos  durante  cuatro  años.  Consignó  su  satis- 
facción al  ver  que  el  Dr.  Driewonski  participaba  de  su  opinión  y  mani- 
festó al  Sr.  Espina  que  el  médico  militar  es  el  verdaderamente  llamado, 
no  sólo  por  humanidad,  sino  para  ahorrar  gastos  inútiles  al  Estado,  á 
evitar  en  lo  posible  que  ingresen  en  el  servicio  de  las  armas  aquellos 
individuos  que  han  de  ser,  casi  seguramente,  un  contingente  para  la 
tuberculosis. 

Terminó  esta  discusión  consignando  el  Úr.  Torres  su  satisfacción  a! 
ver  que  todo  lo  expuesto  venía  en  apoj^o  del  nuevo  reglamento  de 
exenciones  que  se  prepara  y  que,  aún  no  aprobado  en  las  altas  esferas, 
encuentra  la  valiosa  sanción  científica  de  esta  Sección. 


5.*  comunicación:  D.  Gregorio  Arioz  y  Jiménez,  de  Pamplona- 

«La  tuberculosis  en  el  ejército.* 

El  ministro  de  la  Guerra,  justamente  alarmado  por  el  incremento 
que  han  tomado  algunas  enfermedades  que  atacan  á  los  soldados  en 
su  primera  etapa  de  ingreso  en  los  regimientos,  se  ña  dirigido  á  las 
Juntas  de  Sanidad  al  objeto  de  que  informen  sobre  las  causas  que  ori- 
ginan el  creciente  cuadro  nosológico  producido  por  la  tisis  bacilar^  la 
sífilis  y  las  heimias. 

Como  se  ve,  son  varias  las  enfermedades  que  diezman  ó  inutilizan 
de  una  manera  desusada  el  contingente  del  ejército;  pero  la  compe- 
tentísima Comisión  nombrada  del  seno  de  la  Junta  de  Sanidad  para  dar 
su  ojpinión  sobre  los  extremos  que  abraza  la  comunicación  del  minis- 
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tro,  dará  solución  cumplida  y  provechosa  al  trabajo  encomendado  á 
su  discreción  y  pericia.  No  dudamos  que  el  informe  de  la  Comisión 
abarcará  todos  los  puntos  comprendidos  en  la  consulta,  y  principal- 
mente lo  relativo  á  la  tuberculosis;  sin  embargo,  como  esta  última 
afección  ofrece  capitalísima  importancia,  puQ3to  que  tal  vez  de  las 
conclusiones  del  dictamen  dependa  la  edad  en  que  se  fije  en  lo  suce- 
sivo el  reclutamiento,  hemos  creído  llenar  un  deber  exponiendo  al  Con- 
greso nuestras  apreciaciones  sobre  el  asunto  de  qué  se  trata. 

Parece  cosa  probada  que  la  tuberculosis  ataca  á  los  individuos  de 
diee  y  nueve  y  veinte  años  con  preferencia  á  los  de  veintiuno  y  veinti- 
dós, y  esta  circunstancia  ha  hecho  que  algunos  piensen  en  si  conven- 
dría establecer  á  los  veinte  años  el  reclutamiento,  en  lugar  de  hacerlo 
á  los  diez  y  nueve  ó  menos,  como  se  verifica  actualmente.' 

No  entra  en  nuestro  propósito  el  ocupamos  de  las  diferentes  aptitu- 
des dinamopoyésicas  que  puedan  atribuirse  á  los  mozos  de  una  ú  otra 
edad;  únicamente  trataremos  sobre  la  mayor  ó  menor  receptividad 
que,  según  el  desarrollo  físico  de  los  individuos,  ofrecen  éstos  al  agente 
etiológico  de  la  tuberculosis. 

La  tisis  tuberculosii  es  considerada  como  eminentemente  contagio- 
sa; mas  para  que  el  bacilo  origen  de  esta  afección  haga  sentir  su  per- 
niciosa influencia  sobre  la  economía  animal,  es  necesario  que  aquél 
encuentre  dentro  del  organismo  que  invade  elementps  de  vida  y  muí-  . 
tiplicación.  «Si  las  condiciones  individuales  permiten  al  microbio  acli- 
matarse en  el  organismo,  aquellas  serán— ha  dicho  Cadéac— los  princi- 
pales elementos  etiológicos  de  la  mayor  parte  de  las  enfermedades» ; 
porque  los  microbios,  favorecidos  por  estas  condiciones,  es  como  des- 
arrollan toda  su  actividad  devastadora;  pero  se  verán  privados  de 
este  poder,  debido  á  la  acción  combinada  de  millones  de  seres,  si  los 
elementos  que  los  rodean  no  corresponden  á  las  necesidades  de  su  exis- 
tencia. En. una  palabra,  la  predisposición  individual,  modalidad  que 
atribuímos  al  ofganismo,  más  bien  para  ocultar  nuestra  ignorancia  que 
para  resolver  ningún  problema  etÍDlógico,  es  campo  abonado  para  la 
vida  y  evoluciones  microbianas. 

Mas  para  que  un  individuo  contraiga  la  tuberculosis  (en  el  supuesto 
de  que  no  la  haya  adquirido  por  herencia),  es  necesario  que,  además 
de  poseer  la  aptitud  predisponente,  se  exponga  á  las  contingencias  del 
contagio;  porque  nadie  cree  ya  en  la  espontaneidad  de  esta  afección. 
Vamos,  pues,  á  estudiar  someramente  la  influencia  contagiosa  del  me- 
dio á  que  por  necesidad  está  sometido  el  soldado. 
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En  los  edificios  emplazados  dentro  de  las  ciudades,  que  es  donde 
por  regla  general  se  alojan  los  soldados,  no  se  verifica  con  tanta  faci- 
lidad como  en  los  campos  la  renovación  del  aire  atmosférico,  que  algu- 
nas veces,  por  los  muchos  focos  de  producción  deletérea  inherentes  al 
modo  de  ser  de  las  poblaciones,  suele  estar  cargado  do  emanaciones 
miasmáticas,  y  siempre  menos  oxigenado  en  los  cuarteles  que  en  las 
casas  particulares,  donde  la  proporción  de  habitantes  es  mucho  menor, 
la  aglomeración  de  individuos,  tai  vez  entre  ellos  alguno  que  padezca 
la  tuberculosis,  en  cuyo  caso  depositará  las  secreciones,  vehículo  prin- 
cipal de  transporte  del  bacilo,  en  parajes  donde  fácilmente  lo  adquieren 
y  se  contaminan  otros  individuos;  los  sitios  poco  limpios  y  menos  mo- 
rales que  frecuentan  algunos  soldados;  los  centros  hospitala;*ios,  im- 
prescindibles en  las  grandes  poblaciones ,  por  más  que  debe  admirarse 
la  escrupulosa  limpieza,  desinfección  é  higiene  que  se  observa  en  estos 
establecimientos, facilitan  también  la  diseminación  de  las  enfermedades 
infecciosas  y  parasitarias.  Todos  estos  factores,  y  alguno  más  que  omi- 
timos, concurren  á  constituir  el  medio  sanitario  que  tan  directamente 
ha  de  influir  en  la  salud  de  los  reclutas;  luego  no  será  aventurado  el 
suponer  que   están  rodeados  de  un  ambiente  de  dudosa  salubridad. 

Lejos  de  nuestro  ánimo  el  exagerar  los  peligros  á  que  estamos  ex- 
puestos en  poblaciones  de  alguna  importancia,  sobre  todo  los  que  por 
razón  de  su  instituto  tienen  necesidad  de  vivir  más  ó  menos  aglomera- 
dos, porque  si  efectivamente  no  respiramos  un  aire  tan  puro  como  tie- 
nen la  suerte  de  consumir  nuestros  hermanos  de  la  montafia,  también 
es  cierto  que  en  estos  centros  se  extreman  doblemente  las  aplicaciones 
higiénicas  y  profilácticas,  dirigidas  siempre  por  hombres  cuya  compe- 
tencia nadie  puede  poner  en  duda;  y  esto  nos  pone  á  cubierto  de  un  ene- 
migo que,  si  por  su  pequenez  inánitesimal  se  oculta  á  nuestra  vista,  la 
ciencia,  con  los  poderosos  auxilios  que  le  presta  la  óptica,  le  descubre 
y  combate  con  éxito  creciente  cada  día.  Sin  embargo,  por  lo  que  res- 
pecta á  la  salud  de  los  soldados ,  abrigamos  la  convicción  de  que  puede 
hacerse  todavía  mucho,  y  de  seguro  se  hará,  á  medida  que  los  hombres 
científicos  encargados  de  esta  misión  obtengan  del  Poder  central  lo 
necesario  para  oponer  A  las  invasiones  infecciosas  los  preceptos  higié- 
nicos y  profilácticos  aconsejados  por  la  ciencia  y  sancionados  por  U 
experimentación;  así  es  que,  nosotros,  huyendo  de  toda  ingerencia  im- 
propia de  nueatro  carácter,  nos  limitaremos  única  y  exclusivamente  á 
señalar  las  ventajas  ó  Inconvenientes  que  pudiera  ofrecer  el  recluta- 
miento en  determinada  edad. 
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Ya  hemos  expuesto  algunas  condiciones  que  influyen  en  las  cuali- 
dades del  medio,  algún  tanto  infeccioso,  que  rodea  á  los  soldados  en 
guarnición.  Veamos  ahora  la  predisposición  de  esos  individuos  á  con- 
traer la  tuberculosis. 

Sometidos  los  reclutas  A  un  régimen  alimenticio  completamente 
nuevo  para  ellos,  sus  funciones  dinámicas,  formando  verdadero  con- 
traste con  las  que  habitualmente  han  desarrollado,  y  contrariados  sus 
irfectos  y  preocupado  el  espiritu  por  la  ausencia  de  la  familia,  se  apo- 
dera de  los  soldados  recientemente  ingresados  en  los  regimientos  un 
abatimiento  capaz  de  disminuir  el  apetito  y  la  energía  funcional,  esta- 
bleciendo un  desequilibrio  entre  los  trabajos  de  asimilación  y  desasí- 
milación,  cuya  peor  parre  lleva  la  primera,  perdiendo  las  células  or- 
gánicas aquella  fuerza  de  resistencia  que  tanto  necesitan  para  salir 
vencedoras  en  la  lucha  por  la  vida  que  deben  sostener  con  las  células 
microbios,  cuando  éstas,  favorecidas  por  las  circunstancias,  invaden 
el  organismo  individual. 

Es,  pues,  indudable  que  los  reclutas,  al  ingresar  en  el  ejército,  se 
ponen  en  condiciones  de  medio  y  de  receptividad  favorables  para  con- 
traer la  tisis  tuberculosa. 

El  bacilo  de  Koch  ó  microbio  de  la  tuberculosis  puede  penetrar  por 
diferentes  vías  en  el  organismo;  pero  dos  de  estas  vías,  la  respiratoria 
y  la  digestiva,  tiene  siempre  abiertas,  y  cuando  logra  ganar  un  órgano 
ó  tejido  de  su  predilección,  se  establece  en  él  y  procura  atender  á  las 
necesidades  de  su  existencia.  El  agua,  ázoe,  carbono  y  oxigeno  que 
necesita  para  su  nutrición,  los  adquiere  por  absorción  endosmática  y  á 
expensas  de  las  células  normales.  Entonces  es  cuando  se  establece  en- 
tre ambas  entidades  una  guerra  á  muerte,  en  la  que,  si  triunfa  el  ná^ 
crobio,  opera  una  prodigiosa  multiplicación;  y  como  á  medida  que  se 
aumenta  el  número  de  esas  células  patógenas,  crecen  también  sus  ne- 
cesidades, acaban  por  consumir  ciertos  elementos  necesarios  á  la  vida 
de  los  seres  superiores,  y  éstos  mueren  víctima  de  la  acción  común  de 
los  microbios.  Pero  si  el  agredido  es  de  constitución  robusta,  sostenida 
por  una  alimentación  sana  y  proporcionada  al  trabajo  que  ejecuta,  de 
costumbres  morigeradas,  etc.,  saldrá  vencedor  en  la  lucha,  y  la  célula 
bacilo  que  intentaba  la  conquista  y  exterminio  de  aquel  organismo, 
quedará  reducida  á  la  impotencia  y  limitada  su  acción  á  producir  al- 
gunos desórdenes  locales,  que  desaparecerán  pronto,  dejando  en  el  te- 
jido atacado,  cuando  más,  algunas  señales  morfológicas  de  su  existen- 
<^ia.  Sólo  así  se  explica  que,  por  regla  general,  la  tuberculosis  escoja 
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sus  víctimas  entre  los  individuos  dé  oonstitución  déb^l  y  cuya  miseria 
fisiológica  no  les  permite  resistir  los  embates  parasitarios. 

Se  sabe  que  muchos  de  los  alimentos  que  consumimos  todos  los  días 
contienen  gérmenes  bacilares;  por  consiguiente,  si  ciertas  individuali- 
dades (por  fortuna  la  mayoría)  no  estuvieran  dotadas  de  aptitudes 
completamente  refractarias,  morirían  tíficos  la  mayor  parte  de  los  in- 
dividuos de  la  especie  humana. 

En  los  mataderos  vemos  con  mucha  frecuencia  reses  gordas,  con 
buen  color  de  carnes  y  con  todas  las  señales  de  haberse  sacrificado  en 
perfecto  estado  de  salud,  que  contienen  en  la  masa  pulmonar  tubérculos 
aislados,  verdaderos  quistes  caseosos  é  inofensivos,  debidos,  según  Ar- 
deríus,  «á  las  condiciones  de  resistencia  superiores  que  le  permiten  lu- 
char con  ventaja  con  seres  tan  potentes  y  tan  temibles  como  el  bacilo 
de  la  tuberculosis»;  prueba  evidente  de  que  la  higiene  puede  desempe- 
ñar un  gran  pajpel  en  la  profilaxia  tuberculosa,  modificando,  con  sus 
sabias  leyes,  las  aptitudes  del  organismo  para  ponerlo  en  condiciones 
de  resistencia  ante  las  acometidas  del' agente  morboso. 

Hechas  las  ligerísimas  indicaciones  que  dejamos  expuestas  á  pro- 
pósito de  la  etiología,  y  de  la  receptividad  ó  refracción  que  según  sus 
aptitudes  ofrecen  los  individuos  á  la  infección  tuberculosa,  creemos 
llegado  el  caso  de  abordar  el  objeto  principal  de  estas  mal  perjeñadas 
líneas.  Debemos  determinar  si  un  individuo  de  diez  y  nueve  años  con- 
traerá la  enfermedad  más  fácilmente  que  otro  de  veintiuno,  cuya  cons- 
titución, idiosincracia,  antecedentes,  régimen  y  medio  en  que  gira  sean 
idénticos  á  los  del  primero,  sin  más  diferencia  que  el  grado  der^es- 
arrollo  de  cada  uno,  atendida  su  respectiva  edad. 

No  negaremos  que  la  edad  pueda  influir  en  las  propiedades  predis- 
ponentes del  individuo,  puesto  que  de  los  datos  recogidos  en  los  mata- 
deros de  España  y  del  extranjero,  dedúcese  de  una  manera  positiva  y 
concluyente,  que  la  vejez  es  una  de  las  condiciones  más  favorables  para 
el  desarrollo  de  la  tuberculosis  en  el  ganado  vacuno,  pero  estamos  lejos 
de  conceder  gran  importancia  (para  los  efectos  de  la  receptividad)  á 
las  modificaciones  que  una  vida  normal  puede  imprimirle  en  un  año. 

¿En  qué  consiste,  pues,  se  nos  dirá,  que  los  soldados  de  diez  y  nueve 
años  son  atacados  en  mayor  proporción  que  los  de  veintiuno?  Tratare- 
mos de  explicarlo. 

La  predisposición,  que  puede  ser  congénita  ó  el  resultado  de  múlti- 
ples y  variadas  circunstancias  que  influyen  directamente  en  el  des- 
arrollo y  aptitud  orgánica,  es,  como  dejamos  consignado  más  arriba, 
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el  principal  elemento  etiológico  de  la  tisis;  pero  aquella  modalidad  no 
se  traducirá  en  hechos  tangibles,  sino  cuando  el  individuo  se  exponga 
á  la  influencia  del  contagio;  entonces  sí,  sin  reparar  en  la  edad  de  la 
víctima,  se  presentará  la  enfermedad  con  toda  su  cohorte  de  síntomas, 
denunciando  al  proceso  patológico  que  se  opera  en  la  economía  y  ha 
de  acabar  con  la  existencia  del  enfermo. 

La  tisis  bacilar  puede  también  heredarse  y  subsistir  en  estado  la- 
tente, hasta  que  el  germen  adquirido  complete  sus  evoluciones  ó  llegue 
el  momento  decretado  por  la  Providencia,  para  que  aquel  ser  infinita- 
mente pequeño  y  embrionario  complete  la  obra  que  le  está  destinada; 
y  aun  en  este  caso,  pueden  adelantarse  los  fenómenos  nosológicos  si 
sometemos  al  presunto  tuberculoso  á  condiciones  favorables  para  la 
vida  y  reproducción  del  bacilo. 

Es  decir:  que  Jo  mismo  si  se  establece  el  servicio  activo  desde  los 
diez  y  nueve  á  veintitrés  años,  como  de  veinte  á  veinticuatro,  siempre 
serbios  más.jóvenes  los  que  mayor  tributo  paguen  á  la  tuberculosis, 
porque  la  mayoría  de  los  individuos  que  lleven  más  de  un  año  en  el 
ejército,  ó  se  han  purificado  en  el  crisol  de  la  infecciosidad,  ó  se  han 
habituado  al  régimen  y  vida  militares,  y  en  cualquiera  de  los  dos  casos 
ofrece  su  economía  menos  probabilidades  de  cultivo  al  microorganismo 
bacilar.  He  ahí,  á  nuestro  juicio^  la  explicación  de  la  relativa  inmu- 
nidad que  disfrutan  los  soldados  veteranos;  por  consiguiente,  lo  que 
importa  es  disminuir,  por  medio  de  la  acción  combinada  de  la  higiene 
y  la  policía  sanitaria,  las  facilidades  difusivas  del  agente  patógeno;  á 
cuyo  efecto,  por  lo  que  á  nuestra  profesión  atañe,  pues  los  médicos  se 
encargarán  de  lo  demás,  convendría  evitar  el  consumo  de  carnes  y 
leche  procedentes  de  animales  tuberculosos,  valiéndonos  de  la  micro- 
logia  y  de  las  inyecciones  revelatrices. 

Ignoramos  si  habremos  acertado  á  expresar  con  claridad  nuestra 
opinión;  pero  de  lo  que  dejamos  expuesto  se  deducen  las  siguientes 
conclujsiones: 

1.*    Que  los  reclutas,  al  ingresar  en  los  regimientos,  en  cualquier 
edad  que  sea,  suman  probabilidades  de  contraer  la  tuberculosis .  ' 

2.*    Que  se  adelantaría  bien  poca  cosa,  desde  el  ptinto  de  vista  pro- 
filáctico, con  establecer  el  reclutamiento  á  los  veinte  años. 

3.*     Que  la  ciencia,  por  los  medios  que  están  á  su  alcance,  y  cada 
clase  en  su  esfera,  deben  procurar  la  extinción  del  germen  tuberculoso. 
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4.*  comunicación:  Dr.  D.  José  Úbeoa  y  Correal,  de  Madrid. 

^Bases  orgánicas  de  la  carne  fresca.»  (Véase  Mem.  núm.  7,  sin  con- 
clusiones.) 

De  dicha  Memoria  se  desprende,  como  conclusión  única,  qne  el 
Dr.  Úbeda  ha  extraído  de  la  carne  fresca  de  vaca  una  base  orgánica, 
del  grugo  de  las  leucomanías,  todavía  no  descrito  por  ningún  autor,  y 
cuyos  caracteres  permiten  incluirla,  sin  ningún  género  de  duda,  al 
lado  de  las  demás  bases  de  esta  naturaleza  estudiadas  hasta  el  día. 


5.*  comunicación:  Dr.  D.  Ignacio  Vives  y  Noouer,  de  Madrid. 

^Productos  naturales  de  la  zona  tórrida  aplicables  á  la  alimerda* 
ción  de  las  tropas,* 

Uno  de  los  puntos  más  importantes  de  la  higiene  de  las  tropas  de 
mar  y  tierra  en  los  países  tropicales  es,  sin  disputa,  el  que  se  relaciona 
con  el  estudio  de  los  medios  de  alimentación  que  éstas  puedan  utilizar 
fácilmente  en  aquéllos,  por  estar  constituidos  por  productos  naturales 
de  la  región  ocupada.  Vienen  á  constituir,  cuando  son  bien  conocidos 
y  cuando  se  emplean  con  prudencia,  un  poderoso  auxiliar  de  los  medios 
ordinarios  de  que  dispone  el  soldado  para  reponer  sus  fuerzas  y  para 
combatir  las  infinitas  causas  de  depresión  física  á  que  su  organismo  se 
encuentra  sometido  en  aquellas  regiones. 

De  ninguna  manera  puede  empezarse  mejor  una  comunicación  de 
esta  clase,  que  transcribiendo  las  siguientes  frases,  que  figuran  en  el 
Informe  médico  sobre  la  campaña  de  1887-88  en  el  St^dán  francés,  que 
publicó  el  Dr.  Laffont  en  el  tomo  51  de  los  Archivos  de  Medicina  Naval 
♦La  cuestión  de  la  alimentación  del  soldado  constituye  uno  de  los  pro- 
blemas más  importantes  y  más  complejos  de  la  higiene  militar,  y  me- 
rece ser  tratada  con  toda  la  extensión  que  abarca.  La  insuficiencia  y 
la  mala  calidad  de  los  víveres  son,  en  efecto,  los  factores  principales  de 
la  enfermería  y  de  la  mortalidad  en  las  colonias,  y  nunca  se  tendrá 
bastante  cuidado,  así  en  la  determinación  de  las  cantidades  que  deben 
entregarse,  como  en  la  elección  de  las  substancias  alimenticias  desti- 
nadas á  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  á  sa  transporte  y  á  sa  con- 
servación.» Estas  frases,  escritas  para  el  Ejército  francés  en  1889,  son 
para  nuestro  país  de  una  actualidad,  por  desgracia,  demasiado  evi- 
dente, y  creo  que  cuanto  tenga  por  objeto  facilitar  la  solución  de  este 
problema  es  de  indiscutible  utilidad.  Á  esto  tienden  estíís  líneas,  es- 
critas sólo  con  el  objeto  de  consignar  algunos  datos  que  mi  experiencia 
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de  los  países  cálidos  (en  una  de  nuestras  posesiones  reputadas  como  más 
insalubres)  me  permite  recordar. 

Sabido  es  que  los  trabajos  de  Schnidler  han  demostrado  que  la 
ración  mínima  de  trabajo  en  campaña  en  los  países  templados  debe  re- 
presentar un  poder  calorígeno  de  3.739  calorías,  de  las  cuales,  800  co- 
rresponden al  trabajo  mecánico,  que  puede  llamarse  interior^  2.352  al 
trabajo  exterior  y  507  al  trabajo  de  resistencia  contra  el  enfriamiento 
nocturno.  Esa  ración  mínima  puede  traducirse  prácticamente  en  la 
adoptada  en  1890  por  la  comisión  de  estudios  del  ministerio  de  la  Gue- 
rra francés,  que  representa  145  gramos  de  materias  albuminoides,  75 
de  grasa  y  600  de  hidrato  de  carbono,  ó  sean,  próximamente,  24  gra- 
mos de  nitrógeno  y  400  de  carbono  por  día  y  hombre. 

Los  diferentes  ejércitos  de  las  naciones  europeas  han  adoptado 
ciñ*as  semejantes  á  éstas,  según  puede  verse  en  el  siguiente  cuadro,  en 
el  que  figuran  algunos  datos  referentes  &'  tropas  destinadas  en  países 
cálidos,  muchos  de  éstos  considerados  justamente  como  insalubres. 


Soldado  francés  (desde  1.*»  Julio  de  1873). . . 

—  —  .en  las  colonias. 

—  —      en  Tonkin  (desde  1885). . . . 

—  —             —        (en  operaciones) 
..       Afi  DieflTO  Snárez 

Kitrógeno. 

Carbono. 

Ora«a. 

18,67 

23,45 

20,84 

29,84 

26,756 

22,50 

23,6 

30 

23 

26 
23 
23 
26,65 

3.^8 

368,40 

823 

356 

378 

325 

458 
558 
481 

530 
545 
330 

458 

1,93 

51 
6i 
46 

> 
47 

> 
» 

1      —          —      en  el  Sudán 

—      alemán  (ración  ordinaria  de  gue- 
rra)  

—  —        (ración  fuerte  de  guerra). 

—  inglés  (en  campaña) 

—  —     en  Abisinia  y  campaña  con 

tra  los  aschantis 

—  austro  húngaro  (en  campaña) 

—  español  (en  <uimpaña) 

—  italiano  íen  Abisinia) 

Debe  siempre  tenerse  en  cuenta  la  conveniencia,  reconocida  por 
todos  los  higienistas,  cuando  se  trata  de  establecer  reglas  para  la  ali- 
mentación en  los  países  cálidos,  de  obtener  la  cantidad  necesaria  de 
carbono,,  más  bien  de  las  substancias  hidrocarbonadas  (fécula,  dex- 
trina,  azúcar),  que  de  las  grasas;  recordando  el  poder  calorígeno 
mucho  mayor  que  éstas  ofrecen  (100  de  grasa  producen  9.070  calorías, 
mientras  que  100  de  materias  hidrocarbonadas  no  producen   más 
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que  3.120),  y,  por  consiguiente,  los  inconvenientes  que  presenta  su 
empleo  en  climas  en  los  que  la  calorificación  exagerada  es  un  veída- 
dero  peligro  papa  el  normal  funcionamiento  del  individuo. 

Nuestro  ejército  en  la  isla  de  Cuba,  y,  en  general,  el  soldado  eu- 
ropeo que  debe  combatir  en  países  de  análogo  clima,  y,  por  consi- 
guiente, de  producciones  naturales  muy  semejantes,  dispone  y  le  «s 
fácil,  por  lo  tanto,  utilizar  una  porción  de  substancias  del  reino  vegetal 
que  pueden  entrar  á  formar  parte  de  su  alimentación  ordinaria,  susti- 
tuyendo ventajosamente  á  algunos  elementos  que  se  le  remiten  con 
grandes  gastos,  y  no  siempre  en  buenas  condiciones,  desde  la  me- 
trópoli, ó,  cuando  menos,  sirviendo  para  hacer  más  variado,  más  agra- 
dable y,  en  muchos  casos,  más  nutritivo,  su  régimen  habitual  broma* 
tológico.  Entre  esas  substancias  figuran  los  frutos,  tubérculos  y  tuber- 
culosidades  de  que  muy  á  la  ligera  voy  á  ocuparme. 

En  primer  lugar,  deben  citarse  los  frutos  de  diversas  especies  y 
variedades  del  género  Musa  (de  la  familia  botánica  de  las  Musáceas), 
entre  las  que  merecen  mención  aparte  las  paradisiaca,  sapientitium, 
regia  y  rosácea,  que,  en  los  países  tropicales,  donde  existen  engrande 
abundancia,  producen  los  frutos  llamados  comúnmente  plátano  macho, 
plátano  hembra,  plátano  guineo,  plátano  cimarrón,  etc. 

Estas  plantas,  que  dan  racimos  de  los  que  cada  uno  contiene 
desde  20  hasta  160  frutos  (lo  más  común  es  que  oscilen  entre  40  á  60), 
son  de  tal  fecundidad,  que  una  hectárea  plantada  de  bananeros  puede 
producir  anualmente  de  100  á  150  toneladas  de  frutos.  Éstos  se  comen 
verdes  y  maduros:  verdes,  cocidos  con  agua  y  sal  y  fritos;  maduros, 
tal  y  conforme  los  ofrece  la  naturaleza,  sin  más  que  separarles  la 
corteza.  Contienen  en  100  partes  0,77  de  nitrógeno  y  3,14  de  carbono 
(bajo  la  forma  de  azúcar,  mucho  más  asimilable,  por  lo  tanto,  que  bajo 
la  de  fécula). 

Sigue  á  este  fruto  el  tubérculo  llamado  vulgarmente  boniato  ó  6a- 
tata,  producido  por  una  planta  de  la  familia  de  las  convolvuláceas,  ú 
convolvulus  batatas,  L.;  ipomea  batatas,  Lam.,  ó  batutas  edulis,  Chois. 
Este  vegetal,  oriundo  de  la  India,  se  cultiva  con  gran  facilidad  y  abun- 
dancia en  todos  los  países  tropicales,  y  es  tan  productivo,  que  una 
hectárea  de  terreno  produce  muy  fácilmente  cien  toneladas  de  tu- 
bérculos. 

Éstos  son  de  muy  diverso  tamaño  y  peso,  según  la  variedad  (seco- 
nocen  las  llamadas  boniato  camareto,  Antonio  Díaz,  brujo,  yema  de 
huevo,  cachazudo  y  batata  ordinaria),  oscilando  éste  entre  250 gramos 
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y  ua  kilogramo  cada  tubérculo;  se  comen  cocidos  ó  asados  en  el  res- 
coldo ó  al  homo,  y  contieneu  de  0,24  de  ázoe  y  3,80  de  carbono  por  100. 
L  continuación  citaremos  él  tubérculo  del  dioscorea  sativa,  L.; 
Dioacoreck  diffortiana,  Lam.,  de  la  familia  dioscoreáceas,  llamado  ^ 

vulgarmente  ñame  blanco  en  Cuba  y  Fernando  Póo.  mapuey  en  Puerto 
Rico,  comióte  en  Filipinas,  y  muy  abundante  en  todos  los  paises  ,- 

cálidos,  en  los  qae  también  se  encuentran  el  fiame  morado  ó  ñame  j 

bruto  (de  la  dioscorea  alata,  L.).  y  el  fiame  amarillo,  de  monte  ó  cima- 
rrón (de  la  dioscorea  tvherculifera,  L.),  que  son  mucho  menos  apre- 
ciados que  el  blanco. 

Loa  tubérculos  de  éste,  que  son  blancos,  gruesos,  carnosos  y  de  tres 
á  seis  kilogramos  de  peso,  se  comen  cocidos  ó  asados  de  igual  forma 
que  la  patata,  constituyendo  Un  alimento  sano,  nutritivo  y  que  puede 
sustituir  perfectamente  al  arroz,  patata  y,  en  casos  extraordinarios,  al 
mismo  pan,  como  sin  inconveniente  alguno  lo  hemos  efectuado  nosotros 
por  temporadas  de  quince  días  y  hasta  de  un  mes,  p^r  carencia  de 
aquél.  El  ñame  entra  á  formad  parte  delagiaco  ó  puchero  de  Caba,  que 
se  compone  de  carne  de  cerdo  ó  cualquiera  otra,  y  además  loque  llaman 
viandas,  que  son:  el  ñame  principalmente,  boniato,  calabaza,  mazorca 
de  maíz  tierna,  plátano  guineo,  etc.  El  ñame  contiene  0,66  de  nitrógeno 
y  23,8  de  carbono  por  100. 

Por  último,  citaremos  los  rizomas  del  Manhiot  aipi,  de  Pohl,  eufor- 
biácea  muy  común  en  todos  los  países  tropicales,  donde  recibe  los  nom- 
bres de  yuca  dulce,  blanca,  morada  ó  amarilla,  manioc  dulce,  cama- 
goac  aipi  y  pan  de  negros,  y  cuyos  rizomas  cocidos  resultan  un  pro- 
dncto  dulce,  feculento  y  de  sabor  muy  agradable,  que  puede  utilizarse 
con  ventaja  para  la  alimentación.  Contienen  1,87  de  ázoe  y  22,6  de 
carbono  por  100. 

Si  comparamos  todos  estos  productos  naturales,  que  fácilmente 
pueden  utilizar  las  tropas  europeas  en  sus  campañas  en  los  países 
cálidos  para  obtener  una  alimentación  sana  y  abundante,  desde  el 
ponto  de  vista  de  sus  elementos  nutritivos,  con  uno  de  sus  similares 
que  con  más  frecuencia  figuran  en  su  régimen  alimenticio  ordinario, 
cnal  ee  la  patata,  podremos  establecer  el  cuadro  siguiente: 
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Patata 

Plátano 

Batata 

Ñame  blanco 
Yuca  dulce.. 


EN  100  PAUTES 


Nitrógeno. 


0,21 
0,77 
0,24 
0,66 
1.87 


GftrhoQO^ 


10,49 
344 
3,80 

23,80 

23,6 


De  su  comparación  resulta  que  todos  estos  materiales  de  los  trópicos 
superan  á  la  patata  en  cantidad  de  ázoe,  alanos  en  proporción  consi- 
derable, y  que  por  lo  que  se  refiere  á  la  de  carbono,  dos  la  exceden  en 
mucho,  y  los  otros  dos,  si  bien  la  son  muy  inferiores,  en  citmbío  pre^ 
sentan  ese  elepiento  bajo  una  forma  mucho  más  asimilable  por  el  orga- 
nismo, cual  es  la  de  aeúcar,  y,  por  lo  tanto,  ofrecen  una  ventaja  d& 
importancia  para  la  nutrición.  ^ 

Si  tratamos  de  averiguar  la  cantidad  de  cada  uno  de  estos  produotoe 
que  seria  preciso  ingerir  para  que  el  organismo  recibiera  la  de  subs- 
tancia asimilable  (ázoe  y  carbono)  que  representa  una  ración  media  de 
un  kilogramo  de  pan,  tendríamos,  con  relación  al  ázoe,  y  recordando 
que  esos  1.000  gramos  de  pan  contienen  11,6  de  este  elementa,  las  si- 
guientes cifras: 

G  rampa. 

Patatas B.476 

Plátanos 1.493 

Batatas -. 4.791 

Ñame  blanco  1,742 

Tuca  dulce 614 

Con  relación  al  carbono,  y  teniendo  presente  que  un  kilogramo  de 
pan  contiene  157,70  del  referido  elemento,  obtendríamos  los  siguientea 
resultados: 

Patatas ,  1,503 

Plátanos 5.022 

Batatas • 4.150 

Ñame  blanco *  662 

Yuca  dulce 69T 
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Es  decir,  que  descontando  la  batata,  que  ofrece  poca  ventaja,  y  sólo 
con  relación  á  la  cantidad  de  ázoe  que  contiene  sobre  la  patata  y  el 
plátano,  por  la  porción  enorme  qne  de  este  fruto  habría  que  ingerir 
para  obtener  el  carbono  necesario,  tanto  ol  fiame  como  la  ynca  dulce, 
abundante,  facilísimos  de  aprovisionar,  preparar  y  condimentar,  pue- 
den sustituir  ventajosamente  á  la  patata  y  al  arroz,  y  aun  reemplazar 
al  pan  como  alimento  reparador  para  las  tropas  coloniales. 

Por  otra  parte,  el  ser  productos  del  país  hace  mucho  más  sencilla  su 
adquisición  en  buenas  condiciones  económicas  y  de  conservación,  y, 
por  lo  tanto,  su  empleo  para  el  racionamiento.  Son  de  consiguiente,  ele- 
mentos que  deben  tenerse  muy  en  cuenta,  y  cuyo  estudio  detenido, 
desde  este  punto  de  vista,  oreo  sería  muy  interesante  para  las  naciones 
que  tienen  dominios  extensos  en  las  zonas  cálidas. 

Se  levanta  la  sesión. 
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Bases  organicfues  d«  la  viande  fraíche,  par  M.  José  Úbeda  y  Correal, 
Pharmaden  í^  de  Sanie  Müüaire,  de  Madrid, 

A  Toccasion  de  quolques  expéríences  commencées  dans  le  courant  de 
Tannée  1889,  et  poursuivies  jiisqu*au  moment  de  rédiger  la  présente  comr 
munication,  expéríences  dont  le  bilt  était  de  contróler  et  de  répéter  qnelques 
détails  des  travaux  de  Brieger^  Salkowski  et  Gautier,  sur  ceux  qii*on  appetie 
encoré  ptomaYne  et  seucomaYnes,  nous  avons  eu  la  fortune  d'isoler  et  de 
pouvoir  caractériser,  bien  et  dúment,  un  nouveau  composé,  appartenant  aa 
groupe  de  curieuses  bases  ou  alcaloides,  dont  la  déscription,  la  classiflca- 
tion  et  Ténumération  méme,  sont  ii  difñciles  et  si  compléxes,  dans  Tétat 
actuel  de  la  science  chimique. 

Malgré  le  peu  d'importance  de  ce  fait,  nous  avons  pensé  que,  peut- 
étre,  son  exposition  ne  manquait  pas  d^intérét  et  trouverait  bon  accueil 
parmi  les  Congressistes  dediés  h  cette  sorte  d'études. 

Nous  avons  operé  sur  21  kilogrammes  de  viscéres  fraíches  (foie,  rate, 
poumon,  etc.))  de  boeuf ,  en  suivant  le  procede  de  Brieger;  le  precipité  produit 
par  Faction  du  sublimé  sur  la  solution  alcohoiique  de  Textrait  acide,  obtenue 
directement  en  traitant  les  viscéres  par  Teau  aigulsée  avec  de  Pacide  chlo- 
rhydrique,  fut  dissout,  presqu^en  totalité,  dans  Tean  bouillante,  on  soamit 
la  solution  k  l'action  de  Thydrogéne  sulfuré  gazeux  (un  courant  prolongé 
pendant  six  heures  et  á  la  température  de  +  60®):  on  proceda  k  la  filtratióii 
du  liquide,  on  evapora  celui-ci  dans  le  ^ide  et  sur  Tacide  sulfuríque, 
et  on  obtint  un  extrait,  couleur  rouge  foncé,  et  d'une  odeur  tres  désa- 
gréable. 

On  dissout  cet  extrait  dans  Taicohol  á  90®  C,  on  ñltra  la  solution  eton 
la  precipita  par  une  autre  solution,  également  alcohoiique,  de  chlorure  de 
platine:  le  mélange  fait,  on  observa  la  forniation  d'un  abondant  precipité, 
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jaone  rongeáítre,  qn'on  recueilli  sur  un  filtre  (aprés  vingtqnatró  heures  de 
repos),  et  qu'on  soumit  A  des  lavages  repétés  avec  de  Talcohol. 

Ce  precipité,  qui  était  constitué  par  le  choroplatinate  de  la  baise  dont  11 
est  question  dans  ees  lignes,  íút  dissout  totalement  dans  Teau  bouUlante, 
donnant  un  liquide  rougéfttre  et  limpide;  dans  ce  liquide  on  prit  deux  par- 
tios, Fuñe  déstinée  k  la  détennination  de  la  teñir  en  platine  du  chloroplati- 
nate,  et  Fautre  k  Tétude  des  caracteres  du  chlorjdrate  de  la  base. 

Aialysé  le  chloroplatinate,  et  Tautre  h  Tétude  des  caracteres  du  chlory- 
drate  de  la  base. 

Analysé  le  chloroplatinate  (préalablement  désséché  k  -f- 100^  (on  obtint 
résultats  suiyants: 

T!»^«x-i-«-^-  Quantité  de  sel  Qoantlté  de  pUtine 

Expérlencee.  employé  trour^C 


A  0,2  gritmmes.  0,09162  grammes. 

B  0,4        -  0,1888         — 

De  ees  chiffres  il  resulte  que  le  chloroplatinate  analysé  contenait  47,22 
A  47,31  pour  100  de  platine. 

Le  chloroplatinate  retient  le  2  pour  100  d'eau  de  cristallisation,  qu'il  ne 
perd  que  par  la  déssiccation  á  +  100*. 

Décomposé  par  Fhydrogéne  sulfuré,  ce  sel,  donne  naissance  á  un  chlo- 
rhydrate  qui  dissout  dans  Teau  distillée,  offre  les  réactions  suivantes: 

CWorurcd'or.— (Aprés  quelque  temps),  precipité  jaunfttré  amorphe. 

Réacéif  Nessler. —Precipité  brun  jaunatre. 

Solution  d'iode  dans  Viodure  de  potassium.^VxéoXpité  brun  jaunfttre 
tres  abondant. 

Béactifde  ITéyer.— Precipité  blanc,  floconneux. 

BéacHf  d*Erdmann,'^Trés  légére  coloration  rose. 

Acide picrique.  —Precipité  jaune,  amorphe. 

lodure  de  eadmium  et  de  potassium.—Vrécipitk  blanc  jaun&tre. 

Ferrieyanure  depotassium  et  perchlorure  de  fer,  -  Réduction  immédiate 
avee  formation  de  bleu  de  Prusse. 

Le  chlorydrate  caractérisé  ne  donne  pas  de  réaction  positlve  avec  les 
autres  réactífs  de  base  alcaloldique. 

De  sa  solution  acqueuse,  il  se  dépose  en  formant  des  cristaux  incolores, 
aeidulaires,  trés-petits,  puis  étudiés  au  microscope  (Zeiss-oc.  goniométrique 
n*2-ob«  D.  anclen  155  millimétres  de  longueur  du  tube),  ils  se  montrent  cons- 
titués  par  des  prismes  du  cinquiéme  systéme,  rougeátres,  dotes  de  la  double 
íéfractíon  et  dont  les  angles  algus  mésurent  48®,  45'  et  les  obtus  131®,  15' 
(moyenne  de  dlx  mesures  prises  dans  des  divers  exemplaires). 

Ce»  caracteres  ainsi  que  la  maniere  dont  le  chlorydrate  se  conduit  avec 
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les  réactif s,  ainsi  que  la  <taantité  de  platine  mAtaliqne  qn'on  retire  da  chlo* 
roplatinate,  autorisent  h  admette  Texistence  d'une  nouyelle  base  alcaloT* 
dique,  provenant  des  rlscéres  fratches  du  boeoí  et  dont  aucnn  antenr  i^Tait 
parlé  jusqn'd.  présent.  Nons  sotunetoiis  ees  renseignements  k  la  considera- 
tion  de  nos  honorables  confréres,  en  regrettant  seolement  qne  la  trés-peüte 
quantité  obtenue  de  produit  n*aie  pas  permis  d'étudier  sa  caractéristique 
physiologie,  sa  formule  chimlque  (au  moins  la  formule  experiméntale),  sa 
nature,  et  quelques  autres  propriétés  physiques  qui  auraint  été^  súren^pnt, 
trés-intéressantes. 
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SESIÓN  DEL  DÍA  14  DE  ABUIL  DE  1898 

Presidencia: 
Doetor  Richard. 

Abierta  la  sesión,  procedióse  á  la  lectura  de  los  trabajos  puestos  en 
la  orden  del  día.  ^ 

i.*  comunicación:  Dr.  D.  Julio  Díaz  Navarro,  de  Cartagena. 
^Primeros  auxilios  á  los  heridos  en  tiempo  de  guerra,*  (V.  Memoria 
número  8.'> 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.^  En  las  lineas  de  fuego  ha  de  haber  cuantos  medios  sea  posible 
para  transportar  los  heridos  á  los  sitios  protegidos  del  fuego  enemigo  y 
poderlos  hacer  la  cura  preventiva. 

2.^  En  los  buques  de  guerra  deberá  haber  unas  escotillas  ó,  mejor 
todavía,  unas  rampas  por  donde  puedan  ser  transportados  los  heridos 
á  la  enfermería,  que  ha  de  estar  dispuesta  cerca,  de  manera  que  se  evi- 
ten todas  las  molestias  posibles  á  aquéllos. 

3.*  Todos  los  individuos  de  la  dotación  de  un  barco  de  guerra  de- 
berán llevar  un  paquete  de  cura  para  la  pronta  protección  de  la  herida. 
4.^  Además,  en  los  buques  de  guerra  deberán  colocarse  unas  cajas 
de  curación  individual  entre  los  reductos  en  donde  están  colocados  los 
cañones,  teniendo  cuidado  de  ensefiar  su  manejo  á  cuantos  sea  posible. 
5.*  Es  conveniente,  tanto  en  tierra  como  á  bordo,  enseftar  al  mayor 
número  posible  de  individuos  á  colocar  el  tubo  de  Esmarch,  por  ser  el 
medio  mejor  y  el  de  más  fácil  manejo  para  cohibir  las  hemorragias, 
evitando  así  la  pérdida  de  muchos  heridos. 

DISCUSIÓN 

El  Dr.  Hermann,  del  ejército  bávaro  (de  Munich),  se  ocupó  de  la 
necesidad  que  existe  de  instruir  á  fondo  al  personal  subalterno  de  Sa- 
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nidad  en  la  técnica  de  improvisación,  y  describió  al  propio  tiempo  ]a 
íorma  y  manera  con  que  se  da  esa  instrucción  en  Baviera.  Al  termiflar 
estableció  las  siguientes  conclusiones:  -», 

1.*  El  valor  de  las  improvisaciones  no  tiene  sólo  un  mérito  humani- 
tario, sfno  que,  ante  todo,  sirve  para  descargar  de  trabajo  ¿  los  médi- 
cos, que,  de  este  modo,  pueden  dedicarse  exclusivamente  á  las  verda- 
deras operaciones  quirúrgicas,  cuando  el  personal  subalterno  está  en 
disposición  de  tomar  á  su  cargo  todp  lo  que  se  refiere  al  transporte  y 
las  curaciones. 

2.*  Claro  está  que  los  médicos  tienen  el  deber  de  aplicar  por  sí  mis- 
mos las  curas;  pero  los  elementos  necesarios  deben  serles  facilitados 
por  los  enfermos  ó  sanitarios. 

3.^  Una  .instrucción  tan  práctica  como  sea  posible,  del  personal 
subalterno,  será  en  adelante  lá  condición  primordial  del  eficaz  funcio- 
namiento del  servicio  sanitario  en  campafia. 

Seguidamente,  el  Dr.  Hcrmann  presentó  á  la  Sección  algunos  ejem- 
plares de  la  segunda  edición  de  las  Instí'uccionea  para  la  técnica  d$ 
improvisación  médica,  que  su  autor  el  Dr.  Post  ofrecía  á  la  8-*  SeccKta 
del  Congreso.  En  este  libro,  el  Dr.  Post,  ya  citado,  insiste  en  la  necctó- 
dad  de  que  se  cultive  mucho  la  enseñanza  de  improvisaciones,  por  la 
gran  importancia  que  encierra,  y  exige  que  los  ayudantes  de  hospital 
la  cultiven  asiduamente. 

El  Dr.  Girard»  médico  comandante  del  ejército  federal  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  pronunció  el  siguiente  discurso: 

«Permitidme,  Sr.  Presidente,  decir  algunas  palabras  acerca  del  dis- 
curso del  Dr.  Hermann.  Éste  acaba  de  decir  que  no  es  la  primera  cora, 
sino  el  primer  tranq[>orte,  el  que  decide  de  la  suerte  del  herido. 

»Deseo  hacer  constar  que  esta  regla  es  demasiado  general:  al  ha- 
blar del  primer  transporte,  supongo  que  se  refiere  nuestro  distinguido 
compañero  á  la  manera  de  verificar  este  transporte  y  al  cuidado  con 
que  se  haga  esta  operación.  Creo  que  esta  cuestión  es  de  importancia 
inferior  á  la  rapidez  de  la  llegada  del  socorro;  esta  rapidez  puede  afec- 
tarse desfavorablemente  por  las  mismas  improvisaciones  y  por.el  nú- 
mero insuficiente  de  camilleros  y  enfermeros.  Todo  lo  que  hace  falta 
sobre  un  campo  de  batalla  son  fusiles,  de  los  que  yacen  abandonados 
por  millares;  mantas  ó  capotes  para  hacer  las  camillas-fusiles,  y  un  nú- 
mero suficiente  de  hombres  para  recoger  los  heridos  y  llevarlos  al 
puesto  de  curación  más  próximo.  Para  este  objeto  sería  prpdso  utziliíwr 
las  reservas  déla  linea  bajo  sus  oficiales,  naturalmente  después  del 
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combate,  porque  en  las  batallas  modernas  no  sería  posible  pensar  en 
evacuar  el  campo  antes  de  cesar  el  fuego,  y  porque  las  tropas  en  línea 
no  deben  emplearse  en  otra  cosa  que  en  el  combate  mientras  éste  no 
termine. 

<»De  este  modo,  en  lugar  de  dejar  sufriná  los  heridos  por  el  frío,  la 
lluvia  y  las  posiciones  incómodas  y  dolorosas  durante  muchas  horas 
después  de  la  lucha,  puesto  que,  aun  con  el  complemento  de  destaca- 
.  mentos  enteros  de  Sanidad,  serían  precisas  cinco  horas  por  lo  menos 
para  recoger  todos  los  heridos,  bastarían  una  ó  dos  horas  para  concen- 
trarlos en  el  puesto  de  curación,  donde' los  médicos  y  el  Cuerpo  de  Sa- 
nidad podrían  encargarse  de  ellos.» 

El  Dr.  Faye,  de  Chrístiania,  dijo  lo  siguiente  sobre  este  mismo 
asunto: 

«Bajo  la  premisa  de  que  está  generalmente  prohibido  para  los  com- 
batientes llevar  sus  heridos  á  retaguardia,  durante  la  batalla,  creo  que 
hemos  establecido  un  buen  sistenra  en  mi  país.  Tenemos  para  el  trans» 
porte  y  la  primera  cura  muchas  compaiiías  de  soldados  especialmente 
instruidos  con  este  objeto  y  mandados  por  los  médicos  militares.  Ea 
Noruega,  no  sólo  la  curación,  sino  el  mando,  la  administración,  todo  se 
hace  por  éstos,  que  al  efecto  reciben  una  cierta  instrucción  militar.» 


2.*  comunicación:  Dr.  D.  Ángel  Fernández-Caro,  de  Madrid. 
^Higiene  de  las  tropas  de  mar  y  tierra  en  los  países  tropicales.* 

El  estado  sanitario  del  ejér- 
cito es  lamentable.  Ea  los  hos- 
pitales existen  SJ  000  enfer- 
mos. 

(  Dñ  un  telegrama  oficial  de 
Cuba,) 

Aún  no  hace  mucho  tiempo  cruzaban  los  pueblos  de  España,  con 
dirección  á  los  puertos  de  mar,  numerosísimos  grupos  de  hombres 
arrancados  á  sus  hogares  para  ir  á  Cuba  ó  Filipinas  á  defender  la  in- 
t^ridad  amenazada  de  la  patria.  Al  contemplar  aquella  gente  bizarra, 
en  cuyos  semblantes  se  leía,  más  que  el  dolor  de  lo  que  dejaban,  la 
conciencia  del  alto  deber  que  cumplían,  sentíase  allá,  en  el  fondo  del 
corazón,  honda  pena.  ¡Cuántos  de  los  que  iban,  no  habrían  de  volver 
jamás!  Y  no  era  por  cierto  la  causa  de  ese  sentimiento,  ni  el  temor  á  las 
penalidades  de  la  navegación,  ni  á  los  peligros  del  combate;  era  algo 
más  difícil  de  soportar  y  de  vencer,  algo  que  está  por  encima  del  po- 
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der  del  hombre  en  aquellas  remotas  latitudes.  Ese  algo  era  el  clima, 
eran  las  enfermedades,  que  matan  con  menos  gloria,  pero  con  más  se- 
guridad que  las  balas  del  enemigo.  El  parte  sanitario  que  encabeza  enh 
tas  líneas  corrobora  con  aterrador  laconismo  la  exactitud  de  las  ante- 
riores palabras.  ^ 

Y  esto  no  es  ninguna  novedad;  lo  sabemos  todos.  Lo  sabe  el  Grobier- 
no,  que,  de  los  que  vau,  resta  fácilmente  los  que  quedan;  lo  sabe  el 
medico,  que  ejerce  su  profesión  en  aquellos  países,  en  conflicto  cons-  ^ 
tante.  con  su  conciencia,  que  le  exige  responsabilidades  por  lo  que  su 
ciencia  no  supo  remediar;  lo  saben  las  madres,  que  perdieron  para 
siempre  el  amor  de  sus  entrafias;  lo  sabe  la  nación  entera,  que  viste 
luto. por  tantos  héroes  de  la  patria...  y  ante  todo  esto  surge  un  pro* 
blema  inabordado,  más  que  inabordable,  de  higiene.  ¿No  tiene  la  Ad- 
ministración pública,  no  tiene  la  ciencia  medios  de  atenuar,  ya  que  no 
de  impedir,  ese  espantoso  contingente  de  mortalidad  que  aflige  á  los 
que  pisan  el  suelo  inhospitalario  de  los  países  intertropicales,  especial* 
mente  el  de  las  Antillas? 

•  * 

Siempre  que  se  trata  de  higiene  tropical  aparece  sobre  el  tapete  la 
cuestión  de  aclimatación.  Es  esto,  á  mi  juicio,  empezar  á  leer  un  libro 
por  el  último  capitulo.  La  aclimatación  es  una  resultante  flnal  de  mul- 
titud de  causas;  es  una  gestación  laboriosísima,  cuyci  término  sólo  llega 
con  grandes  dolores  y  con  sensibles  quebrantos.  La  aclimatación  es  . 
una  obra  compleja,  en  la  que  intervienen  sinnúmero  de  factores,  y  cuya 
evolución  lenta  se  cumple  con  él  tiempo  y  á  través  de  generaciones; 
es,  en  fin,  una  lucha  tenaz  entre  el  hombre  y  el  clima,  en  la  que  sólo 
se  vence  por  medio  de  unati^ansacción  que  acomode  las,  condiciones 
del  uno  á  la  naturaleza  del  otro. 

El  concepto  de  aclimatación,  además,  se  deflne  siempre  mal  por  la 
dificultad  casi  invencible  de  separar  lo  que  corresponde  al  clima  délo 
que  es  dependiente  de  los  elementos  morbosos,  que,  si  no  son  engeu 
drados  por  el  clima  mismo,  son  por  él  favorecidos  de  una  manera  enér- 
gica. De  la  confusión  de  estas  ideas;  tan  estrechamente  enlazadas» 
nace  una  aspiración,  que  es  y  será  siempre  irrealizable,  como  lo  tuéya 
en  tiempos  pasados,  porque  el  problema  de  la  aclimatación  puede  de- 
cirse que  se  presentó  al  hombre  desde  el  momento  en  que  necesitó  bus- 
car en  ajeno  suelo  la  subsistencia  que  el  suyo  propio  le  negara;  que  le 
ha  seguido  después  en  sus  afanes  de  descubrimientosry  conquistas^  J 
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que  le  acompaña  hoy  en  ese  irresistible  movimiento  de  expansión  que 
le  impele  á  todos  los  ámbitos  del  globo.  Eaa  aspiración  consiste  en  obte- 
ner, al  propio  tiempo  que  la  adaptación  al  clima,  Ja  inmunidad  morbo- 
sa, ó  lo  que  es  lo  mismo,  considerar  como  objetivo  final  ío  que  sólo  es 
privilegio  singular  y  espeoialísimo  de  determinados  individuos  ó  de 
contadas  colectividades.  No  es  lo  mismo  inmunidad  morbosa  que  adap- 
tación al  clima-,  pues,  aun  tratándose  de  la  fiebre  amaríUá,  la  enferme- 
dad por  excelencia  de  las  Antillas,  es  pandísimo  error  llamar  aclima- 
tado al  individuo  que  la  padeció,  y  que  está,  por  consiguiente,  libre  de 
ese  enemigo*  Ese  individuo,  no  sólo  no  está  aclimatado,  sino  que  puede 
hallarse  en  condiciones  tales,  que  le  sea  imposible  soportar  la  acción 
del  clima  y  necesite  volver  á  la  patria,  si  quiere  conservar  la  vida.  No: 
la  aclimatación  no  se  adquire  á  expensas  de  enfermedades,  que  más 
bien  que  la  aptitud,  significan  la  incapacidad  del  organismo  para  aco- 
modarse al  nuevo  clima.  La  aclimatación  es  un  proceso  esencialmente 
fisiológico,  y  precisamente  por  eso  es  tan  difícil  y  se  verifica  de  un 
modo  tan  gradual  y  lento.  Admitir  que  la  fiebre  amarilla  e^  el  único 
obstáculo  para  la  aclimatación,  y  que,  padecida  esta  enfermedad, 
queda  el  individuo  en  condiciones  de  habitar  el  país  tropical,  equival- 
dría á  suponer  que  en  los  países  donde  la  fiebre  amarilla  no  existiera, 
sería  la  aclimatación  fácilmente  asequible;  equivaldría  á  borrar  de  la 
nosología  tropical  el  paludismo,  la  disentería,  los  procesos  hepáticos, 
esa  larga  cohorte  de  enfermedades  que  en  los  tiempos  pasados  aniqui- 
laron las  legiones  romanas  en  África,  que  en  los  presentes  sembraron 
de  cadáveres  franceses  el  suelo  de  la  Argelia ,  que  costaron  y  cuestan 
tantas  víctimas  á  los  ingleses  en  la  India  y  que  diezman  nuestro  ejér- 
cito en  Cuba  y  en  Filipinas.  Entre  esos  26.000  enfermos  que  en  la  fe- 
cha del  parte  oficial  citado  poblaban  los  hospitales  de  nuestra  An tilla, 
había  contados  casos  de  tifus  icterodes;  tampoco  padecen  de  fiebre 
amarilla  los  que  regresan  á  la  península  y  van  sirviendo  de  pasto  á  los 
peces  durante  la  travesía.  Mirar  desde  tan  bajo  el  problema  de  la  acli- 
matación es  empequeñecerlo  y  reducirlo  á  una  mera  cuestión  de  tem- 
peratura: á  grados  más  ó  á  grados  menos  de  calor. 

El  clima  no  es  ni  la  temperatura  ni  el  conjunto  de  accidentes  me- 
teorológicos que  la  acompañan.  Si  así  fuera,  el  problema  sería  muy 
sencillo:  la  higiene  más  elemental  posee  recursos  sobrados  para  luchar 
con  esos  modificadores,  á  los  que  fácilmente  se  habitúa  el  organismo; 
pero  la  idea  de  clima  no  puede  separarse  de  las  condiciones  de  suelo, 
de  vegetación,  de  gérmenes  morbosos,  cuyo  desarrollo  provocan  y  fa- 
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vorecen,  y  que  en  casi  todos  los  países  intertropicales  se  maniñestan 
bajo  la  forma  de  endemias,  que  agotan  paulatinamente  la  economiá, 
como  el  paludismo  ó  la  anemia,  ó  que  arrebatan  violentamente  la  vl(ía, 
como  la  fiebre  amarilla  ó  el  cólera. 

No  sé  si  la  ciencia  logrará  algún  día  obtener  la  inmunidad  contra 
estás  dos  últimas  enfermedades  que  hasta  aquí  han  borlado  todos  los 
cálculos  y  los  más  estudiados  procedimientos;  no  sé  si  se  descabrirála 
vacuna  contra  esas  infecciones,  "problema  hasta  hoy  no  resuelto,  aun- 
que  empeñadamente  perseguido;  por  ahora  tenemos  que  contentamos 
con  la  inmunidad  adquirida  por  un  procedimiento  que  no  depende  de 
nosotros,  la  invasión  áfi  la  enfermedad;  pero,  aun  con  no  ser  absoluta, 
sino  condicional  y  transitoria  la  inmunidad  de  tal  suerte  alzanzada,  es 
medio  azas  pe  igroso  para  que  pueda  satisfacernos,  aun  cuando  la  Me- 
dicina fuera  tan  afortunada  que  llegase  á  descubrir  un  medicamento 
que  redujese  á  mínimas  proporciones  la  mortalidad  determinada  por 
esas  enfermedades.  Aunque  lográramos  esto,  aunque  descartáramos 
esas  enfermedades  de  Ja  patología  tropical,  nos  encontraríamos  con 
otros  padecimientos  en  que,  lejos  de  producirse  en  el  individuo  la  in- 
munidad por  el  hecho  de  haberlos  una  vez  sufrido,  es  precisamente 
ese  mismo  hecho  una  causa  de  ineptitud  absoluta  para  resistir  la  acción 
del  elemento  patológico  que  los  determina.  No  necesito  nombrar  el  ger- 
men palúdico.  Esta  causa  morbosa,  más  temible  que  la  fiebre  amarilla 
y  que  el  cólera,  pues  si  bien  menos  violenta  en  sus  ataques,  es  más  per- 
niciosa en  sus  efectos,  lucha  con  el  organismo  y  lucha  quizás  con  des- 
ventaja, mientras  éste  conserva  todo  su  vigor  y  resistencia;  pero,  ¡ay 
de  ese  organismo  si  una  vez  fué  vencido!;  lejos  de  adquirir  por  su  "(ie- 
rrota  esa  especie  de  perdón  que  la  fiebre  amarilla,  el  cólera,  la  viruela 
y  otras  muchas  enfermedades  le  conceden,  nunca  de  un  modo  abso- 
luto, repito,  pero  al  menos  por  un  tiempo  que  le  permite  rehacerse 
para  una  nueva  lucha,  el  paludismo  ataca  una  y  otra  vez  al  que  agotó 
sus  esfuerzos  y  aciba  por  aniquilarlo  y  destruirlo  hasta  arrebatarle  la 
vida,  si  no  pone  por  medio  la  distancia,  sin  lograr^  ni  aun  así  muebas 
veces,  librarse  de  sus  funestas  consecuencias. 

Pero  ese  concento  vastísimo  de  la  aclimatación,  que  comprende  al 
individuo  y  á  su  descendencia,  y  que  es  importante  en  sumo  grado 
desde  el  punto  de  vista  colonial,  no  es  en  modo  alguno  aplicable  á  la 
higiene  militar  y  naval.  Cuando  un  individuo  se  traslada  á  un  clima 
distinto  del  suyo  para  permanecer  en  él  un  tiempo  limitado,  no  puede 
ni  necesita  aspirar  á  ese  grado  de  adaptación  fisiológica,  que,  como  ya 
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he  dicho,  es  efecto  del  transcurso  de  los  años  y  de  la  acomodación  in- 
sensible y  gradual  del  organismo  á  las  diferentes  condiciones  en  que 
vlxre.  El  concepto  de  la  aclimatación  en  ese  caso  queda  concretado  al  in- 
dividuo y  reducido  á  la  simple  aplicación  de  los  principios  de  la  Hi- 
giene, al  cambio  de  vida  y  á  la  naturaleza  del  medio.  Pedir  más,  equi- 
vale á  renunciar  á  todo  y  olvidar  lo  presente,  lo  tangible,  por  lo  obs- 
curo, lo  remoto  y  de  solución  siempre  difícil  é  hipotética. 

Descartada  toda  idea  de  aclimatación  para  el  soldado  ó  el  marinero 
que  66  traslada  por  necesidades  del  servicio  á  los  países  tropicales, 
¿con  qué  recursos  cuenta  la  ciencia  para  hacer  menos  peligrosa  su 
permanencia  en  esos  cliíaas  y  para  disminuir  el  contingente  de  mor- 
talidad? 

Larga  sería  mi  tarea  si  hubiera  de  exponer  con  la  minuciosidad  que 
el  asuntó  reclama  cuanto  puede  y  debe  hacerse  en  esta  materia;  pero 
teniendo  en  cuenta  las  limitaciones  justísimas  que  impone  el  Regla- 
mento del  Congreso,  me  concretaré  á  esbozar  mis  ideas,  á  reserva  de 
darles. en  caso  necesario  y  en  tiempo  oportuno,  el  conveniente  des- 
arrollo. 

Los  medios  con  que  cuenta  la  Higiene,  son  de  dos  órdenes:  unos,  re- 
ferentes á  los  individuos  antes  de  ser  trasladados  á  los  países  tropicales; 
otros,  que  comprenden  las  reglas  á  que  deben  someterse  estos  indivi- 
duos cuando  ya  se  han  trasladado  á  esos  países: 

a)  Una  de  las  causas  que  más  contribuyen  á  la  mortalidad  del  sol- 
dado ó  del  marinero  en  Ultramar,  son  sus  malas  condiciones  individua- 
les de  resistencia.  La  tuberculosis  es  indiscutiblemente  la  enfermedad 
que  da  mayor  proporción  de  bajas  en  nuestro  ejército.  Es,  indudable 
que  la  acción  debilitante  del  clima,  el  trabajo  excesivo,  la  alimenta- 
ción deficiente,  los  malos  alojamientos  á  bordo  y  en  tierra,  contribuyen 
en  gran  modo  á  ello;  pero  ninguna  de  estas  causas  sería  suficiente  si 
no  encontrase  en  el  sujeto  un  terreno  apropiado  para  el  desarrollo  del 
germen  patógeno.  Se  deriva  de  aquí  una  consecuencia  inmediata:  la 
necesidad  de  reformar  los  cuadros  de  exenciones  para  el  reclutamiento, 
en  los  que  sólo  se  admiten  como  exiqíentes  las  enfermedades  confirma- 
das, sin  tener  en  cuenta  las  predisposiciones  morbosas.  De  esta  suerte 
vienen  al  servicio  individuos  condenados  á  una  muerte  segura,  que 
quizá  sin  esto  hubieran  podido  vivir  largos  años  y  ser  útiles  al  país. 
h)  Aunque  las  endemias  de  los  países  intertropicales  existen  siem- 
pre, hay  una  época  conocida  en  que,  por  razones  diversas  que  no  he  de 
analizar  aquí,  adquieren  aquéllas  mayor  intensidad  y  se  hacen  epidé- 
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micas.  En  esta  época  debe  evitarse  el  envío  de  tropas  á  esos  países. 
Aunque  hay  'disposiciones  gubernativas  que  así  lo  determinan,  exigen- 
cias del  servicio,  más  ó  menos  justificadas,  hacen  que  con  frecoen^ 
estas  disposiciones  se  infrinjan.  Tampoco  deben  enviarse,  á  ser  posi- 
ble, soldados  ó  marineros  bisofios,  puea^anque  el  servicio  militar  6 
naval  modifica  la  mayor  parte  de  las  veces  ventajosamente  las  condi- 
ciones de  vida  de  los  individuos,  les  impone  hábitos  que  les  son  extra- 
íios,  cambia  su  género  de  alimentos,  su  modo  de  vestir  y  la  dase  de 
sus  trabajos;  y  esto,  que  es  muy  sensible  en  el  soldado,  lo  es  más  aún 
en  el  marinero,  y  en  especial  si  es  de  tieri*a  adentro.  El  envío  de  eatos 
individuos  á  Ultramar,  recién  ingresados  ea  el  servicio,  aomenta  su 
proclividad  morbosa.  Las  estadl^ticas  hospitalarias  confirman  este 
dato. 

c)  El  transporte  de  tropas  en  condiciones  defectuosísimas  de  higie- 
ne, con  alojamientos  malsanos,  mal  ventilados  y  con  menor  capacidad 
de  la  necesaria,  unido  á  las  fatigas  del  viaje,  hace  á  esos  organismos 
más  susceptibles  para  las  enfermedades.  Es  de  todo  punto  necesario 
adoptar  medidas  que  reglamenten  la  forma  y  manera  cómo  deben  ve- 
rificarse los  transportes. 

Cada  uno  de  estos  puntos  debe  ser  objeto,  por  parte  del  Grobiemo  y 
de  los  médicos,  de  un  detenido  estudio. 

d)  La  higiene  del  soldado  y  del  marinero  en  los  tclimas  intertropi- 
cales no  ofrece  ninguna  particularidad  que  no  esté  explícitamente  in- 
dicada en  los  tratados  que  se  ocupan  en  este  asunto.  No  hay  que  inven- 
tar nuevas  reglas  de  higiene;  basta  cumplir  las  que  existen,  teniendo 
únicamente  en  cuenta  que  en  esos  países,  la  mayor  parte  de  eÜos  insa- 
lubres, no  es  suficiente  la  higiene;  es  necesaria  además  la  profilaxia;  y 
la  profilaxia  en  el  soldado  ó  el  marinero,  allí  donde  no  puede  csorre- 
girse  la  acción  del  medio,  consiste  en  aumentar  la  resistencia  del  su- 
jeto, que  es  su  única  defensa.  Alimentación  reparadora  sin  ser  excesl-, 
va,  agua  en  cantidad  moderada  y  siempre  pura,  te  y  café  en  la  mayor 
cantidad  posible,  pocos  alcohólicos;  vestuario  que  preserve  de  la  hume- 
dad y  de  los  enfriamientos,  tan  comunes  á  causa  de  las  grandes  oscila- 
ciones termométricas  é  higrométricas  propias  de  aquellos  países;  ejer- 
cicios prudentes  y  á  las  horas  de  menos  calor;  cuarteles  amplios  y 
ventilados,  y  sise  trata  de  buques,  buenos  fondeaderos,  lo  más  distan- 
tes posible  de  los  muelles,  acoderándolos  de  noche  al  mar  para  no  re- 
cibir los  aires  de  tierra;  un  régimen  moral  discreto,  para  impedir  los 
excesos  y  los  vicios  á  que  la  juventud  está  siempre  inclinada;  atender 
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desde  el  primer  momento  á  cualquier  trastorno  morboso  que  se  pre- 
sente; hospitales  pequeños  y  bien  emplaEados;  renovar  con  frecuencia 
las  guarniciones  y  los  buques  en  los  puntos  ó  estaciones  insalubres;  el 
uso  de  la  quinina  como  preventivo  en  los  lugares  reconocidamente  pa- 
lúdicos, y  limitar  en  lo  posible  la  duración  de  las  campañas;  á  esto  está 
concretada  toda  la  Mgiene  tropical.  Al  médico  en  esas  localidades  com* 
pete  aplicarla  con  las  modificaciones  que  cada  caso  requiera,  y  á  los 
jefes  militares  prestarles  el  concurso  de  su  autoridad. 

e)  Esto^no  obstante,  llega  un  momento  en  que  ei  individuo  enfer- 
ma, y  en  que,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  la  ciencia,  sé  declara 
lo  que  pudiera  llamarse  incompatikilidad  climatológica.  Está  indicada 
entonces  la  repatriación. 

Sobre  este  punto  necesito  hacer  algunas  ol)servaciones  para  desva- 
necer graves  errores  que  suelen  tener  consecuencias  muy  lamentables, 
como  recientemente  bemos  tenido  ocasión  de  verlo:  que  no  basta  que 
el  medicamento  sea  bueno;  es  necesario,  ante  todo,  que  sea  aplicado 
con  acierto  y  con  oportunidad. 

Todos  los  higienistas  aconsejan,  como  medio  supremo  y  único, 
cuando  á  consecuencia  de  las  enfermedades  contraidas  en  los  países 
intertropicales  se  hallan  próximas  á  agotarse  las  energías  orgánicas,  la 
repatriación;  y  así  es  en  efecto.  No  hay  otro  medio  salvador  para  aque- 
lla existencia  c(miprometida  que  la  separación  del  foco  productor  de  la 
enfermedad,  el  alejamiento  del  conjunto  de  causas  complejas  que  la 
sostienen  y  agravan,  y  que  dan  siempre  pot*  resultado  fatal  y  seguro 
la  muerte;  pero  la  repatriación  no  es  salir  del  hospital  y  meterse  en  un 
buque  con  rumbo  á  la  patria.  Por  sujestiva  que  sea  la  idea,  por  mucha 
influencia  que  ejerza  en  el  estado  moral  del  individuo— y  la  ejerce  muy 
grande,— no  basta  si  no  se  practica  en  determinado  momento  y  en  de- 
terminada forma.  Entre  la  repatriación  hecha  en  condiciones  conve- 
nientes y  en  momento  oportuno,  y  la  que  se  efectúa  de  la  manera  en 
que  hoy  se  hace,  hay  la  misma  diferencia  que  entre  la  retirada  orde- 
nada y  defensiva  ante  un  enemigo  más  poderoso,  y  la  huida  á  la  des- 
bandada que  se  expresa  con  el  «sálvese  quien  pueda»  en  medio  de  una 
batalla. 

La  repatriación  hecha  sin  oportunidad  y  en  malas  condiciones  es 
más  peligrosa  que  la  permanencia  en  el  país  extraño,  y  bien  triste- 
inente  confirman  esto  los  centenares  de  cadáveres  que  muy  reciente- 
mente han  ido  sembrando  los  mares  en  la  travesía  desde  Cuba  y  Fili- 
pinas á  nuestros  puertos  de  España  por  la  ignorancia  ó  la  impreví- 
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Bión  de  quienes  tenían  el  deber  de  velar  por  aquellas  preciosas  exis- 
tencias. 

La  repatriación  debe  efectuarse,  no  cuando  la  vida  del  individuo 
se  encuentra  gravemente  comprometida,  sino  cuando  la  índole  del  pa- 
decimiento ó  las  condiciones  del  sujeto  sean  tales  que  hagan  fundada- 
mente temer  que  la  curación  ha  de  ser,  si  no  imposible,  extremada- 
mente dudosa.  Y  estas  condiciones  no  son  tan  difíciles  de  apreciar,  da- 
dos los  padeciúiientos  más  comunes  en  esas  localidades,  cuales  son  la 
tuberculosis,  la  disentería,  el  paludismo  crónico  y  la  anemia.  Esperar 
á  que  esas  enfermedades  se  encuentren  muy  avanzadas  para  repatriar 
á  los  individuos  que  las  padecen,  es  condenarlos  á  una  muerte  cierta, 
ó  en  el  mismo  país  ó  en  la  travesía.  Els  cierto  que  muchas  veces  estas 
enfermedades  siguen  una  marcha  agudísima;  no  es  menos  cierto  que 
basta  con  frecuencia  un  solo  acceso  de  paludismo  ó  la  misma  fiebre 
amarilla  para  dejar  á  los  sujetos  en  un  estado  de  debilidad  ó  de  pos- 
tración que  no  permite  que  las  fuerzas  se  repongan  ni  que  se  declare 
una  convalecencia  franca  precursora  de  m  vuelta  á  la  salud;  pero  tam- 
poco en  esos  casos  es  la  repatriación  un  medio  muy  eficaz,  y  menos 
aún  si  en  el  buque  que  ha  de  reintegrarlos  á  la  patria  no  existen  las 
condiciones  necesarias  para  el  enfermo.  También  puede  acontecer,  y 
acontece  las  más  veces,  que  el  individuo,  por  hallarse  lejos  del  punto 
de  embarque  ó  por  los  procedimientos  dilatorios  que  exige  el  recono- 
cimiento facultativo  y  la  comp^^obación  de  su  padecimiento,  pierda 
la  oportunidad  de  la  salida  del  buque,  sin  olvidar  tampoco  otras  razo- 
nes no  menos  atendibles  de  orden  económico  y  administrativo,  pues  la 
repatriación  es  muy  costosa  para  el  Estado  y  produce  además  bajas 
en  el  contingente,  que  necesitan  reponerse  para  llenar  los  fines  del 
servicio.- 

De  todo  esto  se  desprende  algo  muy  importante;  y  es  que  la  repa- 
triación no  puede  admitirse  como  procedimiento  aislado  ni  como  el 
único  recurso  para  salvar  la  vida  del  individuo  que  enferma  en  los 
países  intertropicales. 

f)  Antes  de  pensar  en  la  repatriación,  debe  ponerse  á  los  individuos 
en  condiciones  de  relativa  aptitud  para  efectuar  el  viaje,  y  para  ello 
se  hace  necesario  la  creación  de  sanatorios  perfectamente  acondiciona- 
dos, con  un  personal  entendido,  con  el  material  indispensable  y  en  sitio 
adecuado,  á  donde  puedan  ser  conducidos  los  enfermos  pasado  el  es- 
tado agudo  del  padecimiento  y  los  convalecientes,  para  que  en  esos 
establecimientos  adquieran,  si  no  la  salud,  por  lo  menos  el  grado  de 
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faerza  necesaria  para  soportar  las  molestias  inevitables  del  transporte. 
Oracias  á  estos  sanatorios,  se  conservarían  muchas  vidas  destinadas  á 
perderse,  volverían  muchos  individuos  á  ponerse  en  condiciones  de 
seguir  prestando  servicio  en  aquellas  latitudes  y  se  evitaría  en  muchos 
casos  los  abusos  á  que  la  repatriación  puede  dar  motivo  si  en  este  punto 
se  procediese  con  un  criterio  demasiado  amplio. 

g)  Una  vez  determinada  la  vuelta  del  individuo  á  Ja  patria  por  es- 
timarse incompatible  con  su  salud  ó  con  su  vida  la  permanencia  en  el 
clima  tropical,  se  impone  otra  condición:  el  buque-hospital.  Los  gran- 
des transportes  construidos  para  conducción  de  hombres  sanos,  con 
alojamientos  estrechos  y  ipal  aireados,  con  recursos  exiguos  y  una  hi- 
giene defectuosísima,  no  son  hábiles  para  llevar  enfermos  que  requie- 
ren cuidados  exquisitos  y  alojamientos  excepcionales.  Yo  bien  sé  que 
todo  esto  es  muy  costoso,  y  más  aún  cuando  todo  hay  que  crearlo;  pero 
también  es  muy  valiosa  la  vida  de  un  hombre  que  no  ha  regateado  esa 
misma  vida  al  pedírsela  la  patria.  Yo  no  he  de  citar  los  inmensos  fra- 
casos de  las  expediciones  tropicales  que  han  experimentado  naciones 
tan  previsoras  como  Italia,  Francia  y  la  misma  Inglaterra  en  sus  aven- 
turas coloniales;  no  he  de  recordar  á  mis  compatriotas  que  me  escu- 
chan la  cifra  espantosa  de  la  mortalidad  de  nuestro  ejército  en  las  re- 
cientes campañas  de  Cuba  y  Filipinas,  no  ciertamente  por  las  balas 
enemigas,  sino  por  el  clima  y  las  enfermedades.  Yo  me  limito  á  apun- 
tar estas  ideas  en  nombre  de  la  Caridad  y  de  la  Higiene. 

Algo  se  ha  hecho  ya  en  Espafia  en  esta  materia,  pero  se  ha  hecho 
tarde,  y,  á  mi  juicio,  con  más  buen  deseo  que  acierto.  Ha  sido  preciso 
que  haya  sucumbido  la  cuarta  parte  de  nuestro  ejército  para  pensar 
en  la  repatriación,  y  ésta  se  ha  hecho  en  condiciones  verdaderamente 
lamentables.  Se  ha  autorizado  al  Ministro  de  la  Guerra  para  estable- 
cer sanatorios,  pero  estos  sanatorios  no  pueden  improvisarse;  se  ha  es- 
tablecido un  servicio  de  buques-hospitales  que  á  mi  entender  no  está 
organizado  ni  en  la  forma  debida  ni  bajo  una  dirección  competente. 

No  tengo  reparo  alguno  en  hacer  públicas  estas  deficiencias  nues- 
tras,, porque  en  este  punto  no  hay  nación  alguna  que  pueda  echamos 
nada  en  cara,  y  apelo  á  nuestros  ilustrados  comprofesores  de  las  diver- 
sas naciones  aquí  presentes  para  que  recuerden  los  desastres  sanitarios 
de  sus  respectivas  expediciones  coloniales.  ¡Ojalá  nuestros  lamentos 
sean  escuchados,  y,  ya  que  no  remedien  los  males  presentes,  sirvan  de 
enseñanza  pa;*a  lo  futuro,  que  ocasiones  habrá  por  desgracia  de  apro- 
vechar tan  duras  lecciones! 

TOM.  VJII  10 
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CONCLUSIONES 

1.*  La  higiene  del  soldado  ó  del  marinero  en  los  países  cálidos  no 
debe  tener  por  objetivo  la  aclimatación,  proceso  largo  y  dificil,  qae 
sólo  puede  obtenerse  con  el  tiempo  y  á  través  de  varias  generaciones, 
«ino  la  acomodación  temporal  al  clima  en  condiciones  determinadas, 
tanto  para  luchar  contra  Jos  efectos  dei  nuevo  medio  climatológico, 
cuanto  para  oponer  el  Bummum  de  resistencia  á  la  invasión  de  las  en- 
fermedades infecciosas  que  allí  reinan  endémicamente. 

2.*^  En  higiene  militar  y  naval,  la  aplicación  de  estos  medios  es  más 
gubernativa  que  individual,  y,  sin  prescindir  de  lo  que  á  cada  uno  co- 
rresponde en  la  observación  de  los  preceptos  higiénicos,  compete  al 
Gobierno  la  adopción  de  las  medidas  conducentes  á  estos  fines. 

3.*  Los  medios  con  que  cuenta  la  higiene  oficial  son  de  desórde- 
nes: A)  unos  referentes  á  los  individuos  antes  de  ser  trasladados  á  lo8 
países  intertropicales;  B)  otros  que  comprenden  las  prescripciones  á 
que  deben  someterse  estos  individuos  cuando  ya  se  han  trasladado  á 
esos  países. 

A)  Siendo  las  malas  condiciones  orgánicas  individuales  lo  que  más 
predispone  á  contraer  las  enfermedades  generales  y  especiales  de  los 
climas,  los  gobiernos  deben  procurar  que  los  individuos  del  ejército  y 
de  la  Marina  que  pasen  á  Ultramrr  se  encuentren  con  el  mayor  grado 
de  aptitud  posible  para  residir  en  el  nuevo  medio  climatológico.  Para 
ello  es  necesario:  a)  revisar  los  cuadros  de  exenciones  para  que  no  in- 
gresen en  filas  los  individuos  que  carezcan  de  una  aptitud  completa 
para  el  servicio,  y  en  tanto  esta  revisión  no  se  haga,  deberá  excluirse 
del  servicio  de  Ultramar  á  todos  aquellos  cuya  constitución  no  ofrezca 
el  grado  de  resistencia  necesaria;  b)  cumplir  rigurosamente  lo  que  dis- 
pone la  ley  referente  al  envío  de  tropas  á  esos  climas;  c)  mejorar  las 
condiciones  del  transporte  para  no  gastar  inútilmente  en  la  travetóa  la 
resistencia  üsiológica  de  los  individuos;  d)  limitar  lo  más  posible  la  du- 
ración de  las  campañas  en  las  localidades  insalubres. 

B)  Una  vez  los  individuos  en  los  países  intertropicales,  debeiá  exi- 
girse de  los  médicos  y  de  las  autoridades  militares  el  más  estricto  cum- 
plimiento de  los  preceptos  de  la  higiene  en  todo  lo  relativo  á  la  alimen- 
tación, vestuario,  género  de  vida,  emplazamiento  de  cuarteles  y  fondea- 
dero de  buques,  instalación  de  hospitales  y  enfermerías  y  profilaxia  es- 
pecial de  los  parajes  malsanos  y  en  particular  palúdicos.. 
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4v*    Osando,  &pe8»rde  todius  estas  medidas  tilgiénieas,  los  indivi-  , 
áítím^cciÉü^iguü  enformedades  para  caya  curacfénse  considere  pelí^ 
grosa  la*^ permanencia  en «1  clima  tropical,  se  dispondrá  la  repatriaoióni 
hecha  en  tiempo  oportuno,  en  las  condiciones  que  determina  la  ciencia. 

5.*  Como  la  repatriación  no  es  siempre  posible,  y  en  muchos  casos 
puede  ser  inconveniente  y  hasta  peligrosa,  se  establecerán  sanatorios 
para  los  convalecientes  en  la  forma  y  lugar  adecuados  para  las  necesi- 
dades del  servicio  y  de  los  individuost 

6.*  Deberá  establecerse  por  el.  ministerio  de  Marina  un  servicio  per- 
manente de  buques-hospitales  adhocy  destinados  al  transporte  de  en- 
fermos en  tiempt)  ordinario,  y  de  enfermos  y  heridos  en  tiempo  de  gue- 
rra. Este  servicio  deberá  estar  bajo  la  dependencia  de  la  Marina  y  en- 
comendado á  los  médicos  de  la  Armada. 

DISCUSIÓN 

El  Dr.  Gun<^o,  de  la  Marina  francesa,  feliciá  al  Dr.  Fernández-Caro 
por  su  trabajo;  mostrándose  en  un  todo  conforme  con  las  conclusiones 
por  éste  sentadas;  incidentalmente  ^iao  -constar  que  no  concede  crédito 
alguno  á  la  pretendida  acción  profiláctica  del  sulfato  de  quinina. 

El  Dr.  Dziewon<4ki  manifestó,  en  contra  de  lo  opijiado  por  el  doc- 
tor Cuneo,  que  en  las  expediciones  á  Madagascar  dio  grandes  resulta- 
dos como  medio  profiláctico  contra  la  malaria,  el  mismo  sulfato  de  qui- 
nina, tan  combatido  por  aquél. 

El  Dr.  Richard^  confirmó  lo  manifestado  por  su  compañero  en  el 
ejército  francés,  que  le  hat)ía  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 
í  El  Sr.  Secretario  dio  lectura  á  unas  sentidas  frases,  redactadas  en 

e^afiol  por  el  Dr.  Faye,  de  Christianía,  despidiéndose  de  la  Sección; 
estas  frases,  que  los  individuos  españoles  acogieron  con  profunda  sim- 
patía, agradeciéndolas  en  cuanto  valen,  fueron  las  siguientes: 

«Sr.  Presidente:  Saliendo  mañana  para  El  Escorial  y  Toledo,  me 
permito  dirigiríe,  y  á  los  aquí  reunidos,  distinguidos  colegas,  la  expre- 
sión del  más  profundo  agradecimiento  por  las  múltiples  atenciones  de 
que  he  sido  objeto  durante  mi  estancia  en  esta  Corte.  Son  días  inolvi- 
dables, no  sólo  por  la  cariñosa  acogida  que  he  merecido,  sino  también 
porque  llevo  de  aquí  una  impresión  gratísima  y  provechosa  de  lo  que 
he  visto  y  aprendido  en  el  terreno  de  nuestra  ciencia  y  en  el  del  arte, 
que  aquí  sublimemente  se  halla  representado.  ¡Para  mí  un  recuerdo 
agradable  y  duradero! 
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»Por  la  ocasión  que  ftsi  me  ha  brindado  de  conocer  su  hennoso  país 
y  las  bellezas  en  todas  formas  que  encierra,  repito  mi  más  sincero 
agradecimiento.  ¡Viva  España!  —Dr,  L.  Faye,^ 

Se  levantó  la  sesión. 
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Primeros  auxilios  ¿  los  heridos  en  tiempo  de  guerra, 

por  D.  Julio  Diaz  Navarro. 

Una  de  las  primeras  bases  del  criterio  científico  se  apoya  en  la  historia; 
el  juido  de  los  más  grandes  liombres  8(rt)re  las  ciencias  que  constituye  la 
autoridad,  y  el  resultado  final  que'han  obtenido  tantas  grandes  ideas,  mez- 
cladas con  tantos  delirios,  son  dos  puntos  de  mira  que  el  filósofo  debe  tener 
presentes  en  sus  investigaciones ,  porque  le  acortar&n  el  camino,  proporcio, 
nándole  un  fin  más  próximo  á  la  verdad. 

Por  esta  razón,  cuando  en  el  transcurso  de  los  siglos  ilustrados  se  ve  do- 
minar una  idea,  derrotando  á  todos  los  que  se  ponen  á  su  paso,  con  buena 
lógica  la  miramos  como  un  axioma,  cuando  su  dominio  es  absoluto,  y  muy 
cierta  cuando  la  ha  aceptado  la  mayoría.  Jamás  se  podrá  poner  en  duda  la 
transcendencia  del  estudio  de  la  historia  de  las  ciencias. 

En  la  de  curar,  tanto  como  en  otra  cualquiera,  es  útil  el  estudio  de  la 
historia;  y  limitándonos  á  la  cuestión  de  que  es  objeto  este^rabajo,  no  cabe 
la  menor  duda  de  que  nos  la  ha  de  resolver  completamente. 

Imposible  es  reunir  los  datos  contenidos  en  extensas  obras,  folletos,  mo- 
nografías, artículos,  noticias,  etc.,  etc.;  coordinar  de  la  manera  mejor  posi- 
ble todos  los  hechos  relacionados  con  nuestro  objeto  y  que  se  hallan  espar- 
cidos en  numerosos  folletos  y  artículos  científicos,  condensando  ideas  y  con- 
ceptos para  que  sirva  de  base  á  una  gran  obra  en  donde  el  práctico  y  el 
amante  del  progreso'  puede,  en  un  momento  dado,  hallar  todo  lo  más  indis- 
pensable para  sus  investigaciones  y  o})servaciones. 

Nadie  negará  hoy  los  innumerables  beneficios  que  el  estudio  de  las  cien- 
cias todas  se  han  prestado  unas  á  otras  para  dar  lugar  á  todos  los  conoci- 
mientos y  beneficios  que  han  prestado  al  saber  humano. 

Es  que  la  utilidad  y.  las  ventajas  no  se  han  visto;  es  que  la  crisálida  no 
ha  roto  su  capullo,  mostrando  sus  alas  de  matizados  colores;  es  que  todavía 
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estamos  en  los  primeros  albores  del  dia  en  la  humanidad^  es  que  el  sol  ile  la 
ilustración  ni  siquiera  b a  dibujado  con  sus  reflejos  de  pardas  nubes  elhorl* 
zonte,  y  sólo  esa  tibia  lu2  del  crepúsculo  matutino  ba  coloreado  con  tinta» 
de  nácar  lo  que  se  babrá  de  iluminar  después  con  tintas  de  fuego. 


Piérdese  en  la  nocbe  de  los  tiempos  todo  cuanto  pudiera  interesamos 
en  auxilio  de  nuestro  tema;  peto  en  tanto  en  los  tiempos  que  podríamos  lla- 
mar fabulosos,  como  ya  en  la  Edad  antigua,  las  guerras  y  los  combates  na- 
vales llevados  á  cabo  con  el  fin  de  castigar  ó  en  son  de  conquista,  y  dada  la 
poca  variedad  de  arauíB  ofensivas  y  defensivas  y  el  poco  aipor  al  prójimo, 
bemos  de  presumir  qu«  poco'«e  hablan  de  compadecer  del  herido  y  más  si 
era  vencido  á  lo;V«z. 

En  estas  páginas  de  la  humanidad,  consignadas  en  ese  gran  libro  de  la 
vida,  vemos  que  tras  los  hechos  de  armas,  venia  después  un  ensañamiento 
del  vencedor,  no  respetando  ni  heridos  ni  vencidos...  ¡horror  ante  tanta  in- 
humanidad! 

Ya  en  tiempo  de  la  Edad  Media,  y  más  aán,  en  la  época  del  feudalismo, 
aquellos  grandes  ejércitos,  en  los  cuales  iban  reyes,  principes  y  nobles, 
tras  de  un  hecho  de  armas,  los  vencedores  eran  tratados  con  alguna  más 
consideración,  sobre  todo,  los  heridos,  pues  á  aquellos  señores  les  acompa- 
fiaíbá  un  séquito, «en  donde  íbati  cirujanos  y  hasta  sacerdotes. 

No  hay  para  qué  detenernos:  si  esto  sucedía  en  tierra,  ¡qué  no  sucedería 
por  marl  Además  de  aquel  fuego  griego  y  de  los  asaltos  de  abordaje,  habla 
que  contar  con  los  elementos  en  que  se  mueven  estas  máquinas  de  destruc- 
ción y  defensa. 

Ast  es  qa^  no  hay  más  que  leer  los  hechor  navales  de  Salamina,  Lepan- 
ten,  Trafalgar,  Callao  y  otros  extranjeros,  para  ver  el  número  considerable 
de  muertos  y  heridos;  en  aquellos  tiempos,  como  decía,  en  que  la  lucha  era 
al  principio  de  distancia,  se  hacía  al  fin  de  cuerpo  á  cuerpo,  á  la  que  alter- 
naba el  arma  blanca  y  el  fuego  por  todos  tan  conocido. 

Asi,  poeo  á  poco  y  paso  á  paso,  llegamos  á  los  dias  en  njue  Ambrosio 
Pareo,  á  la  sazón  joven  y  cirujano,  á  las  órdenes  del  Coronel  de  Monte- 
jean,  nos  relata  aquellos  temibles  episodios  é  impresiones  del  campo  de  ba- 
talla. Cuando  vio  á  los  heridos  flranceses  abandonados  sobre  el  árido  y  he- 
lado suelo,  bañados  en  su  sangre,  agonizando  en  medio  de  atroces  dolores, 
imrplórando  socorro,  ó  más  desdichados  aún,  torturados  por  gente  empírica, 
cuya  principal  terapéutica  consistía  en  la  aplicación  del  hierro  candente, 
entonces  se  mostró  emocionado  y  despertóse  en  su  corazón  esa  inmensa 
conmiseí ación  que  hubo  de  valerle  el  ser  llamado  «Nuestro  padre>  por  los 
berídós,  y  que  debía  llevarle  á  trazar  la  reforma  de  la  cirugía. 
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Después  de  Pai'eo  hay  que  recorrer  más  de  dos  siglos  para  encontrar  un 
naevo  grito  de  piedad  humana  y  un  nuevo  esfuerzo  de  caridad  para,  los  heri- 
(ÍQ9)  la  primera  ambulancia  la  ideó  Schunnker  en  la  célebre  batalla  de  Tor- 
gan,  en  el  famoso  sitio  de  Schweidum,.eTi  la  guerra  deJos  siete  años  (1756-63)* 

El  emperador  aceptó  más  tarde  las  disposiciones  y  medidas  dictadas  por 
Perry  y  Larrey,  encaminadas  á  hacer  que  los  cirujanos  se  decidiesen  y  se 
establecieran,  por  lo  tanto,  ambulancias  volantes,  no  sólo  por  buenas,  sino 
por  simpatías  á  Larrey,  cirujano  jefe  de  su  guardia. 

Más  tarde,  el  primer  acto  de  caridad  en  campaña  fué  provocado  por  un 
particular,  Mr.  Herni-Dunant,  ©n  el  Convenio  de  Ginebra,  aceptado  por  to- 
das las  i>otencias  (menos  Turquía),  que  neutraliza,  no  solamente  á  los  heri- 
dos, sijao  también  al  personal  sanitario  y  todo  edificio  ó  lugar  que  contenga 
enfermos  ó  heridos,  y  en  general,  en  donde  ondee  la  bandera  blanca  con  una 
cruz  roja  en  bu  centro,  símbolo  de  paz  y  de  socorro  para  la  humanidad. 

Este  acto  fué  acompañado  por  el  Convenio  de  San  Petei-sburgo  (1861), 
que  prohibe  el  empleo  de  los  proyectiles  explosivos  de  un  peso  inferior  á  400 
gramos. 

Por  último:  ^1  llamamiento  á  la  caridad  privada  y  á  la  iniciativa  indivi- 
dual, únicas  palancas  poderosas  para  atender  á  las  innumerables' necesida- 
des y  calamidades  de  la  guerra,  de  las  guerras  modernas,  hizo  nacer  por 
todas  partes  esas  Sociedades  de  Socorros,  hoy  día  organizadas,  que  permi- 
ten, no  sólo  consagrar  las  fuerzas  vivas  de  la  medicina  militar  al  servicio  de 
la  vanguardia,  sino  que  ponen  también  á  su  disposición  recursos  inagota- 
bles en  material,  en  personal  y  en  dinero. 

Los  heridos,  tanto  en  el  campo  de  batalla  como  á  bordo  de  nuestros  aco- 
razados, deben  ser  estudiados  en  dos  categorías:  transportables  y  no  trans- 
portables; estos  últimos  son  los  grandes  heridos,  los  fracturados,  los  ampu- 
tados, etc.,  todos  aquellos  para  quienes  el  menor  movimiento  es  una  causa 
de  dolor,  de  hemorragia  ó  de  muerte;  éstos,  por  consiguiente,  permanecen 
en  el  campo  de  batalla  ó  en  el  hospital  ambulante  ó  en  la  enfermería  de 
combate  del  ba}*co;  van  á  ellos,  donde  se  instalan  bajo  la  protección  de  la 
Cruz  roja,  no  saliendo  sino  cuando  todos  sus  supervivientes  se  hallan  en  con- 
diciones muy  ventajosas. 

Respecto  á  los  otros  heridos,  heridos  transportables,  cinco  veces  más  nu* 
merosos  que  los  anteriores ,  hay  muchas  ventajas  de  alejarlos  rápidamente 
de  los  campos  de  batalla  y  de  las  cubiertas  y  baterías  de  un  buque,  y  tras- 
ladarios  tanto  más  distantes  hacia  el  interior  cuanto  más  han  sido  las  heri* 
das  recibidas.  Todo  herido  pasa  por  una  serie  de  centros  sanitarios  extraor- 
dinarios: puesto  de  socorro,  ambulancia,  hospital  volante,  hospital  de  cam- 
pea, hospitalea  do  evacuación,  trenes  sanitarios,  hospitales  au^áli ares,  hos- 
pitales regionales,  etc.  que  Svrogoff  ha  comparado  ingeniosamente  con  una 
serie  de  filtros. 
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.  Uno  en  verdad,  y  acaso  el  m^  importante  factor  que  ha  influido  sobre 
las  transformaciones  del  servicio  de  socorros,  es  el  perfeccionamiento  de  las 
armas  de  combate.  Con  las  armas  de  tiro  r&pldo  j  de  largo  alcance,  la  vul- 
nerabilidad del  soldado  ba  aumentado,  no  sólo  en  razón  á  la  masa  más  con- 
siderable de  plomo  que  barre  el  terreno  en  un  tiempo  dado  y  en  x&z6u  á  la 
mayor  tensión  de  la  trayectoria  ó  al  aumento  de  tensión  de  la  zona  peli- 
grosa de  los  proyectiles,  sino  también  en  razón  á  la  eficacia  mayor  del  tiro, 
como  resultado  de  la  precisión  de  las  armas  y  de  la  extensión  dada  por  los 
grandes  efectivos  de  la  guerra  A  la  zona  vulnerable.  De  ello  ba  resultado 
que  en  un  cortísimo  espacio  de  tiempo,  por  ejemplo^  en  el  segundo  asalto  de 
Plewna^  una  tercera  parte  del  efectivo  del  ejército  pudo  resultar  completa- 
mente diezmado. 

Una  escuela  de  cirujanos  y  de  oficiales  se  ha  propuesto  la  misión  de 
encontrar  y  preconizar  lo  que  ella  ha  bautizado  con  el  nombre  de  proyectil 
humanitario  (1);  es  decir,  un  proyectil  que  venga  A  producir  un  máximum 
de  efecto  con  el  mínimum  de  destrozo,  que  hiera  y  no  mate,  que  sea  suficiente 
para  poner  fuerza  de  combate  al  mayor  número  posible  de  adversarios  sin 
arrebatarles  la  existencia. 

Imposible  me  seria  entrar  aqui  en  todos  los  detalles  de  lo  que  se  ha  lla- 
mado <Ia  mecánica  de  las  heridas  por  armas  de  fuego»,  y  menos  adn  anali- 
zar los  numerosos  trabajos  de  Melseus,  Busch,  Rocher,  Bornhanpt,  Delormé, 
Reger,  Habart,  etc.,  acerca  del  modo  cómo  actúan  los  pequeños  proyectiles 
modernos;  basta  que  sepamos  haber  alcanzado  el  fin  propuesto,  merced  á 
dos  procedimientos: 

1.**  Reduciendo  todo  lo  más  posible  el  diámetro  transversal  de  los  proyec- 
tiles, y  adoptando  fusiles  del  menor  calibre  posible. 

2.^  Aumeiitando  en  lo  posible  la  dureza,  cohesión,  indeformidad  del  pro- 
yectil, á  fin  de  que  bajo  la  resistencia  que  encuentra  al  penetrar,  no  se  de- 
forme, no  se  aplaste,  no  aumente  la  sección  transversal. 

De  aquí,  por  consiguiente,  el  abandono  de  los  proyectiles  huecos,  vacia- 
dos, etc.,  y  la  sustitución  del  plomo  blando  por  el  duro,  y  de  aquí,  eñ  fin,  la 
adopción  de  los  proyectiles  «con  camisa»;  proyectiles  revestidos  de  una  en- 
voltura sólida  de  acero,  cobre,  aluminio  ó  níquel. 

Si  la  cuestión  del  fusil  parece  hallarse  actualmente  resuelta,  merced  á  la 
adopción  de  los  calibres  de  6  milímetros  y  de  5  á  8,  no  ocurre  lo  mismo  con 
la  cuestión  del  proyectil,  pues  es  preciso  que  este  último  responda  á  una 
triple  condición:  que  sea  pesado,  poco  costoso  y  poco  deformable;  si  el  pla- 
tino realiza  la  primera  y  la  tercera,  deja  al  aire  la  segunda;  lo  mismo  sucede 
al  tungteno,  si  el'  aluminio  responde  á  las  dos  últimas,  en  cambio  no  rea- 

(1)  Th-Recher-  Heber  Shuss  Wanden,  1880.  —Dól  perfeécionamiénto  de  lo$  proyectiUi  d9»d$ 
elpufUo  de  vista  humanitario  (Congreso  internacional  de  Roma,  ]894\ 
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liza  la  primera;  el  asunto  lia  quedado  circunscripto  A  la  cuestión  de  envol- 
turas. 

El  problema  no  es  tan  fácil  como  á  primera  vista  aparece,  pues  es  sabido 
que  un  proyectil  es  una  fuerza;  que  toda  fuerza  es  el  producto  de  la  masa 
por  su  velocidad,  y  que  la  masa  es,  á  su  vez,  el  producto  de  la  densidad  de 
un  cuerpo  por  su  volumen. 

En  efecto,  si  se  reducía  el  calibre,  era  necesario  aumentar  la  longitud  del 
proyectil  para  hacerle  recobrar  en  eje  lo  que  perdía  en  diámetro;  de  aquí  la 
figura  de  proyectiles  oblongos,  cilindricos  ó  cilindro-cónicos;  por  otra  parte, 
era  preciso  impedir  que  el  proyectil  cambiara  de  posición  y  se  presentara  de 
través,  y  para  ello  se  le  imprimió  un  movimiento  de  rotación  axil,  forzándole 
por  medio  del  rayado  de  cañón  de  los  fusiles.  Por  último:  Como  era  imposi- 
ble aumentar  indefinidamente  la  longitud  del  proyectil  con  relación  á  su 
diámetro,  se  compensó  la  disminución  de  fuerza  y  de  alcance  que  resultaba 
de  la  reducción  de  su  masa  con  un  aumento  de  su  velocidad;  de  aqui  lá  adop- 
ción do  las  pólvoras  que  imprímen  grandes  velocidades  y  de  las  armas  que 
conservan  esa  velocidad. 

Como  ya  habrán  supuesto,  aparece  un  escollo  de  gran  transcendencia 
quirúrgica;  cuanto  mayor  es  la  velocidad  de  un  proyectil,  más  destrozos 
hace  al  atravesar  los  tejidos,  porque  abandona  en  esos  tejidofe,  bajo  forma  de 
acción  destructiva,  una  parte  mayor  de  su  velocidad;  en ,  otros  términos, 
transforma  en  «acción  lateral»,  en  sacudimientos,  fisuras,  desgarros,  estalli- 
dos, etc.,  la  mayor  parte  de  su  movimiento  de  traslación. 

Y  de  aqui  resulta  de  todas  estas  consideraciones,  que  á  fuerza  de  buscar 
un  proyectil  humanitario.  Jo  que  se  ha  encontrado  es  un  proyectil  suma- 
mente mortífero! 

Gomóse  comprenderá,  es  demasiado  absoluto,  y,  por  consiguiente,  in- 
exacto, puesto  que  la  acción  vulnerante  de  los  proyectiles  no  se  agrava,  sino 
cuando  la  velocidad  de  los  proyectiles  se  eleva  más  allá  de  300  metros  por 
segundo  en  el  punto  de  impacto. 

La  consecuenoia*de  todo  lo  expuesto  es  que  la  adopción  del  nuevo  arma- 
mento ha  creado  desde  el  punto  de  vista  de  la  acción  vulnerante  de  los  pro- 
yectiles dos  zonas:  una  la  aproximada,  en  la  cual  los  heridos  son  mucho  más 
graves  que  antes;  y  otra  distante,  en  la  cual  son  más  leves. 

Toda  organización  actfüal  al  servicio  de  Sanidad  en  campaña  ha  de  ba 
sarse  en  esta  distinción;  pues  si,  como  hemos  dicho,  los  heridos  graves  hacen 
h  loB  heridos  intransportables,  los  heridos  leves  ó  de  mediana  gravedad  exi- 
gen la  evacuación  inmediata.  De  aquí  la  selección  rápida  de  los  heridos,  y 
para  los  otros  la  improvisación  más  ó  menos  rápida  de  los  auxilios  sobre  el 
terreno. 

Me  era  imprescindible  dar  estas  explicaciones  previas  é  indispensables 
para  poder  comprender  el  papel  que  está  llamado  á  desempeñar  en  la  tác- 
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tica  de  los  primeros  auxilios,  no  ya  el  famoso  cpaquete  de  cura»,  sino  1* 
«cinta  ó  torto»  que  he  de  poner -de  manifiesto. 

El  combate  en  la  antigüedad  era  morUfero  para  los  combatientes,  puesto 
que  la  lucha  era  de  cuerpo  á  cuerpo;  asi  se  sabe  que  en  las  guerras  4eiM 
bárbaros,  los  ejércitos  eran  destrozados*  y  el  total  de  las  pérdidas  denlos  bd* 
ISgerantes  era  rara  vez  inferior  á  50  por  100;  coala  invención  de  las  armas 
de  tiro,  y  sobre  todo  con  las  de  pólvora,  ese  tanto  por  ciento  ha  disminuido 
sensiblemente;  tanto,  que  en  la  primera  mitad  de  este  siglo,  la  proporción 
desciende  á  25  ó  30,  y  en  la  segunda  á  15  ó  18. 

Puede  afirmarse  que  hoy  día,' como  promedio  sobre  cien  probabilidades 
un  soldado  tiene  diez  y  ocho  de  ser  alcanzado  por  el  fuego,  y  sobre  esM 
diez  y  pcho,  tres-de  ser  muerto,  tres  de.  ser  herido  gravemente  y  doce  de  ser 
herido  poco  ó  mucho;  en  otros  términos;  sobre  cien  hombres,  hay  que  coa- 
tar: tres  muertos,  tres  grandes  heridos  y  doce  heridos  ordinarios;  de  aq«i 
que  el  servicio  de  Sanidad  en  campaña  á  lo  que  debe  atender  es  al  lev^ita* 
miento,  k  la  cma  y  á  la  evacuación  rápida,  asi  como  á  la  hospitaiiaacióa 
sobre  el  terreno  de  esos  mismos  heridos. 

En  toda  guerra  bien  organizada  (cosa  casi  imposible)  debe  haber  dos  ser- 
vicios de  Sanidad:  uno,  que  le  llamaremos  servicio  activo^  que  irá  á  la  zona 
de  operaciones  activas,  con  la  misión  de  levantar,  curar,  elegir  á  los  heridos 
y  asegurar  la  hospitalización  sobre  el,  terreno  de  los  heridos  intransportí^ 
bles;  el  otro,  servicio  de  retaguardia,  con  la  misión  de  la  evacuación  de  los 
heridos  que  sean  transportables. 

El  primero  le  subdividiremos  en  puestos  de  socorro,  instalado  en  la  linea 
de  fi^ego,  á  1.000  ó  1.200  metros.  Las  ambulancias  instaladas  á  2.50(^  metros 
de  la  línea  de  fuego  y  hospitales  movibles  de  campaña,  loa  cuales  maroha- 
rán  generalmente  con  el  convoy  de  las  subsistencias,  ó  en  el  tren  regimen- 
tarlo del  Cuerpo  de  ejército,  y  no  entra  en  acción  salvo  urgencia,  sino  des- 
pués del  combate.  • 

El  servicio  sanitario  de  la  vanguardia  es  uno  de  los  más  ventajosos, 
tanto  para  los  heridos  como  pO'r  la  manera  de  organi^arae;  pero  ha  de  te- 
nerse en  cuenta  que  estas  ventajas  son  siempre  por  parte  del  ejército  victo^ 
rioso,  porque  el  otro  bastante  tiene  con  atender  á  su  agrupación,  á  las  con- 
tramarchas y  á  las  retiradas  imprevistas  y  precipitadas,  en  donde  general- 
mente salen  muy  mal  librados  los  heridos  y  mutilados.  Ade^iás  de  estos 
contratiempos,  hgos  de  la  fatalidad  de  la  guerra,  está  el  heroísmo  de  los 
médicos.  ¿Cuántas  epopeyas  y  cuántos  hechos  gloriosos  no  podría  cit&ro»,  bo 
8(^lo  extranjeros,  sino  españoles? 

Si  no  habéis  leído,  leed  á  Quesnoy  en  su  libi*o  Campagne  de  187  O  y  y  ve- 
réis la  infinidad  de  relatos  en  que  ambulancias  y  socorros  establecidos  cerc^ 
y  lejos  de  la  linea  de  fuego  han  sido  tomados  y  otros  incendiados  en  el  fra- 
gor de  la  lucha,  y  entie  el  estruendo  de  la  ariilleria  y  del  humo,  el  brazalete 
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ne  es  visto,  y  la  cruz  de  Ginebra  que  ondea  en  las  astas  de  las  ambulancias, 
desaparece  ó  no  se  ve. 

Por  lo  tanto,  el  soWado,  el  oficial  y  todos  en  particular,  necesitan  por 
afeción  moral  contar  consigo  mismos;  en  aquellos  momentos  los  médicos,  aoin- 
qtte  80  multipliquen,  no  dan  abasto:  ¿puede  sostenerse  un  puesto  de  socorro?  • 
¿Qué  seguridad  ofrecerá  para  los  heridos?  ¿Qué  operaciones  podrán  llevarse 
á  cabo  en  él  en  medio  del  tumulto,  de  la  excitación  y  de  la  precipitación  de 
un  combate?  Y  los  mismos  camilleros»  ¿tendrán  bastante  fuerza  moral  y  dis- 
ciplina para  recoiTer  la  linea  de  fuego,  y  sin  hallarse  animados  por  la  natu* 
ral  excitación  de  la  lucha,  recoger  á  los  heridos  y  transportarlos  al  puesto  de 
socorro? 

De  aqui  nació,  y  la  cuestión  está  sobre  él  tapete  de  los  paliativos  que  ha 
de  tener  el  soldado  en  tiempo  de  campaña,  la  ctonsabida  cura  individual  y 
ol  tirante  hemostático;  y  no  sé  si  habré  hecho  fijar  en  el  ánimo  de  cada  uno 
la  convicción  de  que  en  los  campos  de  batalla  el  herido  no  deberá  contar 
exclusivamente  con  el  puesto  de  socorro,  sino  también  consigo  mismo. 

II 

En  el  campo  de  batalla  y  en  las  cubiertas  de  un  barco,  tres  son  Ips  gran- 
des peligros  que  amenazan  al  soldado:  la  lesión  de  órgano  vital,  herida  de 
los  vasos  (hemorragia)  é  infección  de  ios  heridos. 

Las  dos  primeras  constituyen  un  contingente  de  un  3  por  100  sobre  el 
total  de  los  combatientes,  y  es  difícil  evitarla;  en  cambio,  la  tercera  puede 
ser  evitada. 

Nadie  ignora  el  mecanismo  en  virtud  del  cual  se  realiza  la  infección  de* 
los  heridos;  sabido  es  que  vivimos  en  una  atmósfera  de  gérmenes,  cuyos 
grandes  receptáculos  son  el  suelo  que  pisamos,  el  agua  que  bebemos  y  el 
aire  que  respiramos;  como  también  es  sabido  que  los  gérmenes  se  pegan  á» 
nuestras  ropas,  á  nuestros  dedos,  á  nuestra  piel,  y  basta,  por  consiguiente, 
un  nmple  contacto  para  transportada  á  una  herida,  y  una  vez  en  las  heri- 
das, se  multiplican  y  segrega  en  ella  toxinas,  haciendo  estallar,  según  la 
especie  á  que  pertenecen  esas  terribles  complicaciones,  como  son:  la  supu- 
ración, la  erisipela,  el  tétanos,  la  septicemia,  la  infección  purulenta,  la  po- 
dredumbre, etc.,  etc. 

Aislar  la  herida  de  toda  infección,  mantenerla  aséptica  hasta  el  momento 
en  que  el  herido  puede  llegar  á  una  formación  sanitaria  ó  trasladado  á  la 
enfermeria  de  combate  de  un  barco,  es  la  primera  indicación  que  hay  que 
llenar  después  de  una  herida  ó  de  un  traumatismo-,  en  su  consecuencia,  nada 
de  manipulaciones,  nada  de  lavados,  nada  de  contacto  con  trapos  más  ó  me- 
nos limpios.  Por  consiguiente,  sentado  boy  en  cirugía,  como  principio  inva^ 
riable,  que  debía  tocarse  lo  menos  posible  á  las  heridas;  que,  para  preservar- 
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las  de  las  probabilidades  de  la  infección,  era  preciso,  no  solamente  abste- 
nerse de  operaciones  precipitadas  é  incompletas  de  exploraciones,  sondajes, 
manipulaciones,  etc.,  sino  también  dejarlas  en  el  mayor  reposo  posible: 
conservación  y  reposo  de  las  heridas,  tal  es  el  lema  y  la.nneva  fórmula  de 
cirugía  del  médico  en  la  guerra,  ó  sea  cumplir  estrictamente  el  gran  prin- 
cipio sentado  por  Lister  *to  lee  letatone*  (se  la  deje  sola  y  tranquila). 

Esta  fórmula  se  alia  admirablemente  con  lo  que  ya  sabemos  respecto  de 
las  heridas  causadas  por  las  modernas  armas  de  fuego,  &  saber:  que  esas 
heridas,  aun  cuando  encierren  cuerpos  extraños  (1),  curan  perfectamente 
por  primera  intención,  &  condición  de  que  se  las  deje  en  reposo. 

En  realidad,  no  se  ha  encontrado  m&s  que  una  solución  al  problema:  la 
cura  que  podríamos  llamar  cura  interina  ó  de  espera;  una  cura  que,  apli- 
cada en  el  mismo  instante  á  la  herida,  la  preserve  de  los  contactos  é  infec- 
ciones exteriores  y  permitan  al  herido  llegar  sin  infección,  ó  por  lo  menos, 
sin  dañe  mayor,  hasta  la  ambulancia  ó  hasta  el  hospital  de  campaña  ó  á  la 
enfermería  en  el  buque.  ¿Quién  deberá  aplicar  esa  cura  interina?  En  verdad, 
la  mayor  desgracia  que  puede  tener  un  herido  es  la  de  ser  curado  por  ma,- 
nos  torpes  ó  inexpertas  y  cargadas  de  gérmenes;  así,  el  reglamento  alemán 
de  1888  para  los  camilleros  es  categórico  en  este  punto.  «Toda  imptireza— 
» dice,— toda  suciedad  de  la  herida  puede  costar  la  vida  al  herido.  Por  esta 
>razón,  los  camilleros  se  abstendrán  de  tocar  la  herida  y  de  llevar  á  ella, 
»ora  sus  dedos,  ora  el  pañuelo  ó  la  camisa  del  herido.  Tampoco  deberá  tra- 
»tar  de  contener  la  sangre  que  fluye  de  la  misma  ni  de  extraer  de  ella  los 
•cuerpos  extraños»  (2). 

El  célebre  Port  es  en  este  punto  aún  más  radical:  quiere  auxiliares  de 
primera  linea  á  obreros,  por  ejemplo,  carpinteros,  albañiles,  etc.,  capaces  de 
-improvisar  albergues,  construir  barracas,  camas;  pero  en  modo  alguno, en- 
fermeros; juzgando,  con  razón,  que  el  cirujano  y  sus  ayudantes  se  bastan 
para  la  tarea  quirúrgica  que  los  incumbe;  por  tanto,  creo  firmemente  que  el 
herido  en  primera  línea  sobre  todo,  y  los  demás  también,  deberán  contar 
consigo  mismo  para  la  cura  provisional  ó  interina;  de  aqui  que  al  soldado 
se  le  provea  con  su  paquete  ó  cura  individual. 

Después  de  la  guerra  ruso-turca  (1877-78)  fué  cuando  la  idea  ya  anti- 
gua de  la  cura  del  soldado  entró  en  Alemania  primero  en  discusión  y  de  la 


(1)    Véase  á  este  propósito,  además  de  los  trabajos  sobre  el  mecanismo  de  la«  fracturas  por 
armas  de  fueyo,  Bornhanpt  Delorme  y  las  conclusiones  de  PiroKott. 

De  Santi  —De  la  rennion  Inmediato  de  places  d'aomes  k  ceu  (Rto.  miUt.  de  med.  etdeéki- 
rurgie,  1881,  n**  8). 

O  Rciher.— Die  antiseptiche  Wundiee  hand  lung  In  der  Krlegs  cliirugie  (Lamm  lang- 
BUcin-Vortrege  con  Vodlmaan,  1878,  n**  1207). 

Von  Berguiams.— Die  Behaudlung  der  Sshuss  Wlnsder  der  kinegelenko  jim  Krleg.  Estat- 
gart  1878,  W.  Demontfew  (Deutsche  Zeitsch  f  chir  1883,  XVI,  p&g.  517). 
(8)    Krankentrftg^r-Ordeitung  de  1888.^BerIín,  1888. 
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ex[)erimentación  práctica;  idea  que  fué  desarrollada  y  aceptada^  en  el  Con- 
greso internacional  de  Londres  en  1881  (1);  pero  hasta  1891  no  fué  definiti- 
vamente aceptada  por  Francia;  por  España  un  año  más  tarde. 

Esta  cura  personal  ó  individual  ha  encontrado  nun^erosos  y  determina- 
dos adversarios;  el  soldado  y  el  marinero,  de  por  sí  es  un  instrumento  dócil 
por  cima  de  todo;  con  él,  basta  con  querer.  Pero  si  se  le  hace  comprender 
que  no  úébe  extraviarla,  ni  ensuciarla,  que  es  para  él  acaso  la  salvación  de 
su  vida,  se  le  enseña  cómo  debe  aplicarla,  puede  tenerse  la  seguridad  (á  no 
ser  raras  excepciones)  que  sabrá  aplicarla  también  como  el  mejor  camillero. 

Los  tipos  de  paquetes  propuestos  y  adoptados  son  infinitos. 

Recientemente  en  la  guerra  chino- japonesa,  estos  últimos,  dando  mues- 
tras de  una  actividad  asombrosa,  han  usado  con  gran  éxito  la  curacif^n  con 
ceniza  de  paja,  que  se  reduce  á  quemar  paja  do  arroz  ó  de  m%íz  en  una 
gran  caldera  hasta  que  se  reduzca  á  ceniza,  apagando  la  llama  antes  que 
la  con^bustión  sea  completa;  obtiénese  entonces  una  paja  muy  fiable,  pero 
que  no  se  deshace,  y  que  se  emplea  en  pequeños  fragmentos  en  un  saco  de 
gasa  que  se  cierra  por  una  costura,  haciéndole  pasar  después  por  la  estufa, 
y  todo  esto  envuelto  en  otro  saquito  de  lona  impermeable. 

La  aplicación  es  sencilla:  1.**,  en  no  abrir  por  adelantado  el  paquete  6 
saquito;  2.^,  no  andar  con  ellos;  3.^,  no  tocar  la  herida  con  las  manos,  y 
4.*^,  preservarla  del  contacto  de  las  ropas  y  del  suelo. 

En  los  buques  creo  yo  que  debía  estudiarse  detenidamente  la  cuestión,  y 
además  de  la  cura  provisional  ó  interina  para  la  gentC)  por  ejemplo,  lostro- 
zos  ó  secciones  de  tiradores,  debía  colocarse  entre  los  reductos  en  la  parte 
murada  ó  de  chaza  que  hay  entre  cañones,  unas  cajas  portátiles,  barni- 
zadas de  color  blanco,  con  una  cruz  roja  en  todos  sus  lados  y  que  estuvieran 
al  alcance  de  todos. 

Estas  cajas  pueden  ser  de  latón  ó  de  zinc,  de  tres  decímetros  de  largo, 
por  dos  de  ancho  y  uno  de  alto,  que  pueden  estar  soldadas  perfectamente  y 
con  un  resorte  (abre-lata),  para  que  en  un  momento  dado  pueda  abrirse  por 
cualquier  persona;  en  su  interior,  entre  papel  antiséptico  é  impermeable, 
curas  en  disposición  de  ser  aplicadas  inmediatamente,  y  además  tubos  de 
goma  para  compresores,  ó  bien  vendas  de  Esmarch.  Podría  proveerse  además 
de  la  cura,  la  cura  japonesa  de  ceniza  antiséptica. 

<  Como  el  manejo  de  todo  esto  es  tan  sencillo,  no  cabe  la  menor  duda 
que  tanto  marineros  como  los  sirvientes  de  las  piezas  y  los  del  cañón,  eos* 
tara  muy  poco  trabajo  el  enseñarlos. 

Estas  cajas  distribuidas  equitativamente  y  en  los  puntos  más  estratégicos, 
habían  de  ayudar  á  los  médicos  de  los  buques  en  las  rudas  faenas  del  com- 

(1)   Véase  iM  ACtiiB  ó  reseña  de  ese  Congreso  y  el  ti-abi^o  de  Fix  y  Daíewonskün  (Bev.  mi- 
litaire  de  msd»  et  de  chir,  1881). 
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bate,  vhdéiído  á  servir  de  puestos  de  avance,  ya  qne  las  enfennerias  de 
combate  están  apartadas  de  la  cubiei'ta  y  baterías. 

Nadie  ha  de  negarme  que  en  los  buques  de  guerra,  las  heridas  toda^  has 
de  ser  por  arrancamiento  ó  por  desgarro;  por  tanto,  la  hemorragia  ha  de 
tener  un  tanto  por  ciento  más  que  en  tierra. 

Y  ya  que  hablamos  de  este  incidente,  causante  y  autor  de  La  mayor  parte 
de  bajas  en  uií  ejército  (ya  sea  de  mar  ó  de  tierra),  no  tiene  nada  de  parti- 
cular ni  de  extraño  que  la  investig'tíción  de  los  medios  de  contrarrestar 
este  peligro  haya  preocupado  y  pieocupe  desde  Pareo,  Larrey  y  Dupuytren 
el  cerebro  de  muchos  médicos  militares  y  de  la  Armada. 

El  renacimiento  de  la  transfusión  de  la  sangre  después  de  la  guerra 
de  1810-71  enardeció' las  esperanzas.  Sabido  es  que  hacia  1874,  en  la  época 
en  que  Hasse  y  Gesellius  preconizaron  la  transfusión  de  la  sangre  animal, 
los  cirujanos  rusos  proponían  formalmente  hacer  llevar  al  terreno  déla  lu- 
cha sobre  los  hombros  de  ciertos,  soldadas  cameros  expresamente  preparados 
y  destinados  á  la  transfusión  (1). 

Los  fracasos  sufridos  han  hecho  o  hicieron,  A  pesar  de  Ja  enérgica  de- 
fensa de  Bergmaim,  no  ya  de  la  transfusión,  sino  de  la  inyección  salina  in- 
travenosa, rechazándola  en  masa  por  todos  los  procedimientos  de  por  si 
complejos  y  delicados. 

Puesto  que  es  imposible  ó  por  lo  menos  difícil,  ci^i'ar  la  hemorragia  ó  cor- 
tarla, se  ha  tratado  de  atajarla  ó  por  lo  menos  suspenderla  durante  cierto 
tiempo,  á  fin  de  permitir  al  cirujano  que  acuda  por  medio  de  la  cinta  elás- 
"tíca  ó  por  un  tubo  de  caucho.  Una  ligadura  de  esta  clase,  aun  moderada- 
mente apretada,  detiene  instantáneamente  las  hemorragias  más  graves;  es 
evidente  que  si  esa  ligadura  fuera  dejada  permanentemente  durante  algu- 
nas horas,  podría  comprometer  la  vitalidad  del  miembro,  ocasionando  la  gan- 
grena; durante  las  primeras  horas  no  implica  ningún  peligro  y  permite  á 
menudo  asegurar  la  itemostasis  interna  y  salvar  la  existencia  del  herido. 

La  venda  puede  ser  una  simple  tira  de  tela  elástica  ó  un  tubo.  Este  apa- 
rato es  ligero,  barato,  cómodo,  de  pequeño  volumen,  fácil  de  adquirir  y  muy 
fácil  de  llevar.  Con  la  cura  individual  y  la  cinta  elástica,  el  soldado  se  ha- 
llará provisto  en  el  campode  batalla  de  los  medios  necesarios  para  contrarres- 
tar los  dos  principales  accidentes  de  los  heridos:  la  infección  y  la  hemorragia. 

Del  conjunto  de  factores  de  mortalidad,  resta  hablar  del  último  peligro, 
el  de  la  lesión  de  un  órgano  esencial  de  la  vida. 

Poco  he  de  decir,  porque  aquí  se  trata  ya  del  peligro  inevitable  de  la 
parte  fatal  del  destino  que  empuja  al  hombre  y  dirige  al  proyectil;  en  est-e 
punto,  todo  lo  que  se  puede  pedir  ó  desear  es  que  esta  parte  sea  reducida  i 
su  mínima  expresión. 

(1)    De  8anti  y  Dzleiwodski.— Le  transfasion  en  chirnrgie  d'Rrmó  (Eeo.  tie  chir.  lííWi. 
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Presidencia: 
Dr.  D.  Félix  Echauz. 

Abierta  la  sesión,  procedióse  á  la  lectura  de  los  trabajos  puestos  en 
la  orden  del  día. 

i.*  comunicación:  D.  Bernardino  Jaime  t  Stolle,  de  Madrid. 

^Proyecto  de  reforma  del  material  de  farmacia  en  los  buques  de  la 
Armada,»  (V.  Mem.  núm.  9.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  Evira  el  tiempo  que  hoy  se  pierde  en  formar  los  pliegos  de  arma- 
mento y  los  errores  con  que  á  veces  se  redactan,  pues  todo  el  Material 
que  corresponde  á  las  diversas  atenciones  figura  en  el  proyecto  con 
claridad. 

2>  Asegura  la  completa  igualdad  de  los  botiquines  en  barcos  de  la 
misma  clase,  por  estar  fijado  el  número,  condiciones  y  aplicación  de  los 
envases,  salvando  el  gran  inconveniente  de  que  no  pueda  construirse 
el  botiquín  hasta  tanto  que  no  se  reciban  k  bordo  los  efectos  que  ha  de 
contener^  ó  de  que  precise  reformar  los  armarios  ó  entrepaños  para 
aprovechar,  en  un  buque  que  se  arma,  el  cargo  de  otro  de  la  misma 
categoría  que  no  presta  servicio. 

3.*  Da  á  conocer  al  médico  sin  dificultad  los  artículos  farmacéu- 
ticos que  tepdrá  á  su  Quidado  en  cualquiera  de  los  destinos  que  está 
llamado  á  desempeñar,  y  facilita  el  cometido  á  los  inspectores  de  Sani- 
dad, farmacéuticos  y  personal  de  administración  que  intervienen  en 
la  documentación  de  estos  efectos . 

4.*  Elimina  lo  que  no  es  indispensable  y  embaraza  á  bordo,  dado  el 
escaso  local  de  las  enfermerías,  añadiendo,  en  cambio,  artículos  pre- 
cisos y  útiles.  • 
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5.*  Garantiza  la  conservación  y  custodia  de  algunas  substancias, 
fraccionándolas  en  dos  ó  más  envases,  uno  para  el  uso  y  el  resto  de 
reserva,  sin  generalizar  la  medida  tanto,  que  se  caiga  en  el  extremo 
de  multiplicar  demasiado  las  vasijas. 

6.*  Comprende  los  pliegos  de  cargo  de, todas  las  dependencias,  ha- 
ciendo innecesarias  ias  consultas  que  con  frecuencia  se  han  venido  ha- 
ciendo á  la  superioridad  y  que  dan  lugar  á  la  consiguiente  demora  en 
el  servicio. 

2.*  comunicación:  Dr.  T.  Yabé,  del  Japón. 

<ii Necesidad  de  desinfectar  los  depósitos  de  agua  potable  de  los  navios 
infectados,*  (V.  Mem.  núm.  10,  sin  conclusiones.) 

En  esta  comunicación,  su  autor  recomienda  la  necesidad  para  pre- 
venir la  propagación  de  las  enfermedades  infecciosas  á  los  buques,  de 
vigilar  la  naturaleza  dé  las  aguas,  de  los  depósitos  de  éstos,  destinados 
á  contener  la  empleada  para  beber,  instalando  un  sistema,  ya  ensayado 
con  éxito,  que  permita  esterilizar  por  medio  del;  vapor  estos  mismos 
depósitos.  

3.*^  comunicación:  Dr.  D.  Ángel  de  Larra  y  Cerezo,  de  Madrid. 

iíLos  hospitales  militares  de  la  isla  de  Cuba^  y  principalmente  el  de 
Alfonso  XIII,  déla  Habana,-»  (V.  Mem.  núm.  11,  sin  conclusiones.) 

Esta  Memoria,  escrita  en  francés,  aun  cuando  para  la  mejor  com- 
prensión pudieran  considerarse  como  indispensables  de  este  trabajólos 
numerosoá  planos  y  gráficos  que  le  acompañaban,  constituyendo  el  ob- 
jeto primordial  de  la  Comunicación  al  Congreso  del  Dr.  Larra  y  Cerezo, 
y  lo  secundario  el  texto;  dificultades  á  las  cuales  el  autor  tiene  forzo- 
. sámente  que  resignarse,  le  obligan  á  limitarse  en  este  caso,  pues  en  la 
edición  hecha  por  el  Ministeiio  de  la  Guerra  y  repartida  gratuitamente 
á  los  Congresistas,  figuraban  XVIII  cartas  y.  gráficas,  muchas  en  colo- 
res, á  consignar  en  esta  nota  la  descripción  sucinta  de  las  indicadas 
láminas. 

I.  Mapa  sanitario  de  la  isla  de  Cuba, — Hecho  por  el  autor  y  ejecu- 
tado en  el  Depósito  de  la  Guerra,  con  una  ampliación  ó  detalle  de  la 
provincia  de  la  Habana  estampada  en  la  parte  inferior.  Las  poblacio- 
nes donde  existían  hospitales,  clínicas  ó  enfermerías,  se  hallan  consig- 
nadas en  colores  amarillo,  rojo  y  verde,  respectivamente.  En  cada  uno 
de  dichos  centros  se  expresa  el  número  de  camas  disponibles  y  de  en- 
fermos existente  en  1.*^  de  Enero  de  1898. 
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n.  Plano  de  la  Habana  con  sus  Establecimientos  sanitarios.-  Es  el 
último  publicado  respecto  á  aquella  isla  durante  la  dominación  espa- 
ñola, y  se  halla  modificado  y  ampliado  hasta  tres  meses  antes  de  la 
realización  del  Congreso.  Figuran  en  dicho  completo  trabajo  los  si- 
guientes establecimientos:  1,  Hospital  de  Alfonso  XIII  (3.000  camas 
y  2.599  enfermas);  2,  Depósito  de  convalecientes  é  inútiles;  3,  Clínicas 
de  comprobación  de  Carlos  III;  4,  Hospital  Madera  y  Márquez. Gonzá- 
lez (1.100  camas  y  855  ei^fermos);  5,  Cuartel  dé  Ambulancias;  6.  Hos- 
pital de  Beneficencia  (2.100  camas  y  1.7'^9  enfermos);  7,  ñubinspección 
de  Sanidad  Militar;  8,  Hospital  de  San  Ambrosio  (700*camas  y  559  en- 
fermos), donde  se  hallaba  el  Parque  Sanitario  y  brigada  de  tropas  de 
Sanidad  Militar;  9, ^Laboratorio  de  medicamentos  y  farmacia  mili- 
tar; 10,  Hospital  de  Hacendados  (cerrado);  11,  Hospital  de  Regla  (3.60O 
camas  y  3.088  enfermos);  12,  Depósito  de  Convalecientes  de  Santa  Ca- 
talina, y  13,  Depósito  de  embarque  de  inútiles  y  repatriados. 

III.  Distribución  de  morbosidad  y  mortalidad  en  las  provincias  de 
la  Gran  Antilla  é  isla  de  Pinos  d;irante  el  año  1896,  consignándose  en 
cada  una  el  número  de  asistidos  y  el  de  muertos,  cuyos  totales  en  toda 
la  isla  fueron  de  232,  714  y  10.610,  respectivamente. 

IV.  Idém  id.  fd.  de  fiebre  amarilla  en  1896,  23.580  asistidos  y  7.309 
mueírtos .    ^ 

V.  ídem  id.  de  heridos  en  id.,  7.260  y  363,  respectivamente. 

VI.  ídem  id.  de  paludismo,  33.402  invadidos  y  306  fallecidos. 

VII.  ídem  id.  de  disenteria,  3.193  y  351,  respectivamente. 

VIII.  ídem  id.  áe  fiebre  tifoidea,  1.528  atacados  y  366  defunciones. 

IX.  ídem  id.  de  tuberculosis,  1.056  y  171,  respectivamente. 

X  y  XII.  Distribución  topográfica  de  heridos.— Vlano  anterior  y 
posterior  del  cuerpo  humano.  Valiéndose  de  la  cuadrícula  topográfica 
del  Dr.  Fourquet,  se  consignan  en  cada  región  el  número  de  lesiones 
producidas  por  los  proyectiles  de  arma  de  fuego,  de  machete  y  otras 
armas  blancas,  explosiones,  etc. 

XIII.  Este  extenso  gráfico,  á  seis  colores,  contiene,  con  los  signos 
acostumbrados  en  los  libros  de  táctica  militar  para  designar  las  diver- 
sas Armas  y  Cuerpos  armados,  todos  los  que  constituían  el  Ejército  de 
Cuba,  expresándose  por  cada  unidad  el  número  de  enfermos  y  muertos 
durante  el  año  1896.  Se  citan  los  de  100  batallones  de  Infantería,  10  re- 
gimientos de  Giiballería,  3  de  Artillería,  3  batallones  de  Ingenieros; 
tropas  de  Sanidad,  Administración,  Guardia  civil,  irregulares,  bombe- 
ros y  prisioneros,  incluso  las  fuerzas  de  la  Armada.  En  el  pie  del  amplio 
TOM.  VI  n  *  11 
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cuadro  se  hallan  las  máximas,  por  meses,  de  morbosidad  y  mortalidad 
eutre  los  diversos  Cuerpos  é  Institutos . 

XrV.  Cwrvd  de  mortalidad  mensibal  por  fiebre  amarilla  en  18%. 
El  mes  más  castigado  fué  Noviembre,-  con  1.336  óbitos,  y  el  menos 
Abril,  con  86. 

XV.  Gráfico  comparado  de  laí  curvaos  de  inútiles  por  accián  de 
giLerra  en  los  años  de  1896, 1875  y  i87^.— Resulta  mucho  más  castigado 
el  Ejército  durante  el  primero  que  en  los  otros  dos. 

XVI.  Proporción  ábsohUa  de  cada  uno  de  los  diez  grupos  de  enf^- 
medades  ó  lesiones  quirúrgicas  que  motivaron  mayor  número  de  i«óh*- 
les  en  cada  1,000  de  éstos, — Ocupan  los  tres  primeros  lugares  las  fractu- 
ras (171*75  por  1.000);  las  contracturas  y  retracciones  (136*13  por  1.000); 
las  hernias  (119*37  por  1.000);  sigue  la  tuberculosis  con  98*61  por  1.000; 
las  afecciones  cardíacas  (62*10  por  1.000),  y  las  caries  (59*94  por  1.000). 

XVII.  Gráfico  comparativo  de  muertos  por  todas  las  causas 
por  1,000  del  contingente  en  1896,  76  y  7^.— Á  pesar  del  inmenso  nú- 
mero de  enfermos  en  1896,  de  los  abundantes  heridos  y  de  la  gran 
mortalidad  por  fiebre  amarilla,  cuya  cifra  fué  en  cifras  absolutas  la 
mayor  sufrida  por  el  Ejército  español  desde  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica, aquélla  no  pasó  de  un  9*50  por  1.000  en  los  meses  de  Julio  y  Oc- 
tubre (los  más  castigados),  quedando  reducida  á  1*50  en  Abril,  propor- 
ción alcanzada  alguna  vez  por  las  tropas  de  la  Metrópoli  y  casi  nunca 
por  ejércitos  coloniales.  En  cambio,  dicha  mortalidad  alcanzó  en  1876 
un  16*00  (Julio),  y  en  1875  un  2d*00  por  1.000  (Septiembre). 

XVIII.  Plano  del  buque-hospital  ^San  Ignacio  de  Loyola*,  con  los 
principales  detalles  para  la  instalación  de  las  salas  de  enfermos  y  acce- 
sorios destinados  á  la  asistencia  de  éstos. 

XIX.  Hospital  Militar  de  Alfonso  XII. — Plano  completo  de  este 
nosocomio,  tipo  entre  los  de  barracones  aislados,  el  más  concurrido  en 
todas  las  guerras  coloniales,  figuran  los  cien  edificios  aislados  de  di- 
versas dimensiones  y  usos  con  que  contaba,  figurando  entre  ellos  57 
pabellones-salas  para  enfermos. 

DISCUSIÓN 

El  Sr.  Alabern,  de  Madrid,  felicita  al  Dr.  Larra  por  su  excelente 
trabajo  estadístico,  felicitación  á  lasque  unió  la  suya  éí  Sr.  Presidente. 

El  autor  de  la  Memoria  contestó  haciendo  constar  que  su  trabajo  no 
era  exclusivamente  suyo,  sino  más  bien  del  Cuerpo  de  Sanidad  mili- 
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rar,  puesto  que  en  él  tomaba  parte,  oou  sus  datos,  todo  el  personal 
mismo  que  había  prestado  y  prestaba  en  aquel  momento  sus  ser7i<|ios 
en  ia  isla.  Manifestó  que  se  encargaba  con  gusto  de  transmitir  esas  fe- 
licitaciones á  sus  compañeros  de  la  Gran  Antilla,  los  que  seguramente 
agradecerán  muy  de  veras  este  recuerdo  de  sus  compañeros. 

Por  el  Sr.  Secretario  se  dio  cuenta  de  haberse  recibido  en  la  Mesa 
de  la  Sección,  y  fuera  ya  del  cuadro  reglamentario  de  sus  trabajos,  las 
notas  y  libros  siguientes:  ^ 

I.  Del  Dr.  Rufus  Erion,  Director  médico  de  Sanidad  de  la  Armada 
de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América,  un  ejemplar  de  la  obra 
titulada  Museo  Naval  de  Higiene  de  los  Estados  Unidos  en  Washington; 
su  fundación^  desarrollo,  importancia  é  instalación.  Consta  de  un 
Atlas  y  un  catálogo  explicativo,  y  fué  ofrecida  por  su  autor  á  la  Sec- 
ción de  Sanidad  Militar  del  Ministerio  de  la  Guerra,  aceptando  este  do- 
nativo y  dando  por  él  gracias  al  donante  el  Inspector  médico,  Jefe  de 
la  misma  y  Presidente  efectivo  de  la  Mesa  Dr.  D.  Bernardino  Gallego. 

II.  Del  Dr.  Le  Grix,  una  comunicación  iriipresa  acerca  de  Una  in- 
toxicación tábácica  aguda. 

in.    De  Mr.  Decroix,  dos  notas  sobre  El  Tabaquismo. 

IV.  Del  Dr.  Duhourcau,  de  Cauterets,  dos  folletos  impresos  sobre 
Tenífugos.  ^ 

V.  Del  mismo  Dr.  Duhourcau,  un  folleto  impreso  sobre  Sanatorio 
para  tuberculosos. 

La  Sección  se  dio  por  enterada  y  tomó  buena  nota  de  estos  trabajos, 
agradeciendo  su  remisión  á  los  autores. 

Ultimadas  las  tareas  de  la  Sección,  el  Presidente  de  honor  de  la 
misma,  Sr.  D.  Félix  Echauz,  Inspector  médico  de  Sanidad  de  la  Ar- 
,  mada,  pronunció  las  siguientes  palabras: 

«Señores:  Al  celebrar  nuestra  primera  sesión  tuve  el  honor  de  pre- 
decir cuánto  podía  esperarse  de  vuestra  experiencia  y  de  vuestros  ta- 
lentos para  el  cumplimiento  de  la  misión  asignada  á  la  8.*  Sección  del 
Congreso  internacional  de  Higiene.  Hoy,  habiéndose  ya  realizado  esta 
predicción,  tengo  un  deber  con  respecto  á  vosotros  que  me  considero 
muy  feliz  en  poder  realizar:  este  deber  es  felicitaros  de  los  considera- 
bles resultados  de  vuestras  interesantes  deliberaciones.  Estos  resulta- 
dos contribuirán,  estoy  seguro  de  ello,  á  perfeccionar  ampliamente  la 
higiene  de  las  trepas  del  Ejército  de  tierra  y  de  la  Marina. 

Os  ruego,  por  lo  tanto,  señores,  en  el  momento  de  ir  á  separarnos, 
que  tengáis  á  bien  aceptar  mi  más  entu&iasta  felicitación. 
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Particularmente  raego  á  los  señores  congresistas  extranjeros  que 
erean  en  el  profundo  sentimiento  que  esta  separación  deja  en  nuestros 
corazones.  Al  dirigirles  esta  despedida  de  los  congresistas  españoles  de 
(«ta  Sección,  me  permito  añadir  que  conservaremos  un  reconocido  re- 
cuerdo de  su  permanencia  entre  nosotros,  y  que  guardaremos  como  un 
precioso  tesoro  las  relaciones  personales,  altamente  amistosas,  que 
hemos  tenido  con  ellos.» 

Acto  seguido  se  levantó  la  sesión. 
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MEMORIAS 


Proyecto  do  roforma  del  motorial  do  farmacia  en  los  buques  do  la  Armada, 

por  I>.  Bemar^dino  ^Jaime  y  Stolle, 

El  material  de  farmacia  de  los  buques  de  la  Armada  no  es  todo  lo  uni- 
forme que  el  servicio  requiere,  en  ratón  á  que  loa  preceptos  del  Reglamento 
<le  7  de  Septiembre  de  1889  para  el  acopio  y  armamento  no  fué  posible  cum- 
plirlos ó  se  interpretaron  con  distinto  criterio;  y  como,  por  otra  parte,  ha  de-' 
mostrado  la  experiencia  qne  convendrá  bacer  alguna  modificación  en  loa 
pliegos  de  cargo  de  medicinas  y  enrases  y  que  resultara  práctico  armoni- 
zarlos con  el  Catálogo  vigente  en  los  hospitales  del  ramo,  he  redactado  el 
único  proyecto,  el  cual,  sin  alterar  en  su  esencia  el  Reglamento  citado, 
tiene  sobre  éste,  en  mi  sentir,  las  ventajas  siguientes: 

1.*  Evita  el  tiempo  que  hoy  se  pierde  en  formar  los  pliegos  de  arma- 
mento y  los  errores  con  que  á  veces  se  redactan,  pues  todo  el  material  que 
corresponde  á  las  diversas  atenciones,  figura  en  el  proyecto  con  claridad. 

2.*  Asegura  la  completa  igualdad  de  los  botiquines  en  barcos  de  la  mis- 
ma clase,  por  estar  fijado  el  número,  condiciones  y  aplicación  de  los  enva- 
ses, salvando  el  grave  inconveniente  de  que  no  pueda  construirse  el  boti- 
quín Ínterin  no  se  reciben  á  bordo  los  efectos  que  ha  de  contenor  ó  que  sea 
preciso  reformar,  los  armarios  ó  entrepaños  para  aprovechar  en  un  buque 
que  se  arma,  el  cargo  de  otro  de  la  misma  categoría  que  no  presta  .servicio. 

3.*  Da  á  conocer  al  médico  sin  dificultad  los  artículos  farmacéuticos  que 
tendrá  á  su  cuidado  en  cualquiera  de  los  destinos  que  está  llamado  á  des- 
empeñar, y  faóilita  el  cometido  de  los  inspectores  de  Sanidad,  farmacéuti- 
cos y  personal  de  administración  que  intervienen  en  la  documentación  de 
estos  efectos. 

4  *  Elimina  lo  que  no  es  indispensable  y  embaraza  á  bordo,  dado  el  es- 
caso local  de  las  enfermerías,  añadiendo,  en  cambio,  artículos  precisos  y 
útiles. 

5.*  Garantiza  la  conservación  y  custodia  de  algunas  substancias,  fraccio- 
nándolas en  dos  ó  más  envases,  uno  para  el  uso  y  el  resto  de  reserva,  sin 
generalizar  la  medida  tanto  que  se  caiga  en  el  extremo  de  multiplicar  de- 
masiado las  vasijas;  y  , 

6.*  Comprende  los  pliegos  de  cargo  de  todas  las  dependencias,  haciendo 
innecesarias  las  consultas  que  con  frecuencia  se  han  venidb  haciendo  á  la 
Superioridad  y  que  dan  lugar  á  la  consiguiente  demora  en  el  servicio. 
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MEDICAMENTOS:  vasos  en  qut 


NOMEXCLÁTURÁ 


Accitp  d«  almendras  dul- 
cen  

Idein  de  crotoutiglio, 

Jdem  de  enebro  «breft 
de  nehro* 

ídem  de  hígado  de  baca 
lao  obscuro » ,  * ,  * 

Ídem  esencial  puro  de 
trementina.*. 

Acetato  de  amoniaco  li- 
qiiidOi  «espíritu  de 
Mindcrero* .  ,.,.*,    . . 

Ídem  plúmbico  liquido, 
^Extracto  de  Saturno* 

AcJbarsucotrino « Aloes» 

Acida  bórico  cristaliza- 
do  , 

Jdem  cítrico  id 

Ídem  clorhídrico  puro 
de2¿''  D  =  1180  ... 

ídem  crñmico. .».,,., 

ídem  fi^nico  crÍRtalizado 

ídem  nitrico  puro  de  42^ 
D  =  I412, . .,, 

ídem  Bulf úrico  puro  de 

Iden   tAnic  o,  <  t  a  n  i  n  o 

puro 

Agua  destilada 

Jdem  id,  de  laurel  cf!  rezo 
ídem  minera]  de  Mon 

dári^. 

'Alcanfor,  «aceite  volátil 

de  ülcánfori . . 

Ak'okol  de  vino  rectifl* 

cado  *.:iJcohol  de  í»(i» 
Amoniaco  líquido  *puro 

de  2L^  D  =  0923  Álcali 

volátil* 

Antipirina,    ■  Anali.'-eBi  - 

na»- ,. , 

Aseptol.. 


ÜITIBAD 


Gramos. 


Botellas, 
GramoüH 


CUSE 
dt  lot  invtiti  |iii  lo»  han  d«  «ntcpir. 


P^ríi  lü  botJc«H 


Frasco  b.  e.  l.  e. 
í>      h,  e.  t.  e. 

*  b.  a.  t.  c. 
^      b,  e.  t.  e, 

*  b,  e  t,  e 

^      b.  e.  t.  e. 

jf      b.  e.  t.  e. 
Bote  de  loza... 

Frasco  b.  a.  t.  e. 

>  b.  a,  t.  e 

»       b.  e.  t.  e> 
*^      b.  a.  t,  e. 

>  b.  e.  t.  e. 

3^      b.  e.t.  c, 
}^      b.  e.  t.  e. 

^      b.  a.  t,  e. 

*  b.  e.t.  e. 
V      h.  e.t.  e. 


Fraecob,  a.  t.e. 
i>      b.  a.  t,  e. 

*      b.  e.  t.  e. 


Pftr»  «1  repue»to- 


Frascob*  e.  i.  t 

Fraico  b.  e,  t<  e 
»      b.  e.  t,  e 


Blasco  b,  e.  t,  e. 

Orzas  de  barro. 
Frasco  b.  a;  t.  e. 


Fr&seo 


.  e,  t.  e, 


b.  a<  t.  e. 
b,e.  t*  e. 


Frasco  b.  e.  t.  e* 

Botellas  de  300 

gramos 

Ornas  de  barro. 

Frasco  b,  e.  t*  e.; 


Frasco  b,  e,  t.  e, 


BUQUES  DE  ^  PL 


■n  a 


3-600 
175 


1-000 
1.750 


5001 


210 1  de     260 


TO 
3,600 

7,000 


870 

^1 


1.000 


rf 
f  catiltft  fft  l»i  I 


Pw* 
el  u^o. 


1  de  2.000 

í  da    S&O 


Idel.OOO 

de  ^mi 

Me     T^ 


Ud 


750  i  del 
500 


3.5001  de 
1751  de 

2.8001  de  2.0WíUéí 
2,5001  de 

200  1  de 
50  Ido 
2.800  1  de 

200  1  de 

420 1  de 

200  1  de  1*0001 
a.50Q  1  de  1.0001  ^lü 
1.000  1  de  1,OOU 


l,5€0|ldey 

260 
125l 
1,000  IdAl 


250 
250 


1  de  9.000 
Idel-OOU 


14«^ 
4dti 


Ide  l,nO(f 
de       €01 


Ide  l.OQil 
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m  y  oonservarse  en  los  botiquines. 


¡ 


S  450  PLAZAS 


Para 
el  reporto, 


K)01  de  2.000 

)00        » 
1001  de  2.000 
iOOl  de  1.500 


SO 

m 

00 

00 
DO 

50 
25 
00 

R 

DO 


Ide     200 


lde4. 
I  del. 

Ide  2 


000 
500 


000 


Idel. 


500 


fe  Ide  4.000 
|l  4  de  2.000 


I 


Ide     250| 


BUQUES  DE  400  PLAZAS 


Ss 


W4   ® 


8.000 1  de  1.500 
150  Ide    2ñO 

8581 

0001 

5001 


180 1  de     250 


3.000|1  de 
de 


1501 


2.400 
2.142 


170  1 


42 


170 
2.142 


8581 


eo 

0001 
0001 


744 
170 


Núai«r« 
y  calida  da  los  anvaf  aa. 


Para 

el  uso. 


de  1.000 
de  1.500 
de     250 


Para 

el  repaesto, 


Ide  2 
Idel. 


de 
Ide 
2.400  Idel. 


170 1  de 
360  Ide 


Ide 
Idel 
del. 


500 
500 

000 
500 

250 

60 

000 

250 

250 

750 
000 
000 


de  2.000 
de  1.000 


1  de  1.000 
I  de      60 


858  1  de  1.000 


1  de  2.0001 


1  de  2.000 
1  de  1.500 


1  de  2.000 
> 

1  de  3.000 
1  de  1.500 

» 

» 
Ide  1.5001 


1  de  1.500 


1  de  4.000 
3  de  2.000 

» 
Ide     250 

» 


BUQUES  DE  3Ú0  PLAZAS 


a» 

•«  s 


•o  a 


2.7frf> 
1¿7 

786 

2. 750 

1.375 

165 

2.760 
137 


2.200  Ide  2.000 


1.963 
155 

2.200 
155 

3ÍÍÜ 

155 

1.9(>a 

786 


55 
2.750 

5.500 


682 
155 

786 


Hatnaro 
y  ctblia  «a  los  •nvisit. 


Pura 
el  USÓ. 


1  de  1  hm 
Ide     250 

Ide    750 

ldet.500 
Ide     250 

Ide     250 


Para 
:1  repuesto, 


de     500 
de     500 


ldel,50í^    2.ÍÍ00 


BUQUES  DE  300  PL  IZAS 


(Li2 


Ide  1.500 


de     250 
de       m 


1  de  1.000 

1 


de     125 

de     250 

de    750 
de  2.000 

de  1.000 


L  de  2.000 
I  de  1.000 


Ide 
Ide 


750 

60 


1  de     750 


IdeL&OO 
Ide  1.500 

> 

1  de  2.000 

» 

1  de  3.000 
Ide  1.000 

é 

IdeLfiOOj 
s 

1  de  4.000 
3  de  2,000 

I  de     250 


125 

715 

2  50p 

1,250 

150 

2  500 
125 

2.00Ü 
1.7Bá 

35 
2.000 

li4 

3001 


114 

1,785 
715 


5( 
2.500 

5.Ü(K) 


620 
144 

715 


Húmate 
f  sabida  tfo  tst  invasst* 


Par& 


1  de  1.500 
Ide     250 

Ide     750 

Idel  500 

Ide     950 

1  de     250 

Ide  2  000 
Ide    600 

Ide  1.000 
IdeLoOO 

1  de  125 
Ide  60 
i  de  2.000 

1  de     125 

de     ^0 


Pnni 

al  repuesto  ■ 


1  de  7&0 
1  de  2  000 
I  de     750 


Ide  2.000 
J  de     750 


ldel.5i)0 

a 
1  de  1.50Q 
líieL500 


Ido  3,1)00 
ldeLOí>0 


Ide 
Ide 


750 

60 


1  de     7S0 


1  de  3.000 
3  de  2,000 

Ide    260 
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NOMENCLATURA 


Azúcar  de  caña  blanca 
en  pilón 

Azufre  sublimado  y  la- 
vado.  r 

Bálsamo  de  copaiba, 
«oleoresina  de  copal 
ba» :.         .   .   . 

ídem  de  opodeldoch  lí 

"  quido,  «alcoholado  de 
jabón  compuesto» 

Benzoato  de  sosa 

Bitartrato  potásico  en 
polvo,  «crémor  tárta- 
ro»   

Bromhidrato  de  quinina 
ácido  «bromuro  q.  ofi- 
cinal»  

Bromuro  potásico 

Bicarbonato  de  sosa  «sal 
de  Vichy» ^.. 

Cafeína  ,\ 

Cápsulas  de  aceite  esen- 
cial de  trementina. . 

ídem  de  oleorre3Ína  de 
copaiba.... 

Carbonato  de  magnesia 
«magnesia  común» . . . 

Cataplasma  compresa 
«Le  Lievre» 

Cloral  hidratado. .   . . 

Clorato  potásico  

Clorhidrato  de  cocaína 
«cloruro  cocaínico» . . 

Idemde  pilocarpina  «Id 
pilocárpico» 

Cloroformo  «fracciona 
do  en  envases  de  30 
gramos  » 
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NOMENCLATURA 


Cloniro  mórfi  e  o  ■  c  I  o  rhl 
drato  de  morfina*. . . 

Ideni  ¿tncico  sólido.  ^  - . 

Colodión  elástico  «solu- 
iñén  «térea  de  piro- 
jciliiui  con  aceite  de 
ricino*  . ,.  ... 

Etgotina  «extracto  al- 
cohólico dti  cornezue 
lo  de  ceutcuo* 

Eeparadrapo  de  Andida 
de  la  Cruz  ó  agluti 
nante 

ídem  de  tapsia 

ídem  do  seda  ing^lía  ^ta- 
fetAn  Inglés*  lio  jas 

Extracto  acuoso  de  be- 
lladona  

ídem  id /de  opio 

Éter  sulfúrico  de  65*  D 
«fraccionado  en  frasco 
BOgraaios*,. 

Giicerina 

Goma  arAbiga  en  grano 

ídem  Id.  en  polvo., 

GrAnulos  de  digfitalina 
de  nu  décimo  de  mg. 

Hacelina.,    ... 

Hierro  dirtlizado  <  solu- 
ción de  óxido  férrico 
dialiKado  con  5  V*- 

rpecaciiana  en  polvo 

Kermes    niineral    ^  ■ 
húmedáí. . . ,  . 

Licor  arsenical  de  Fow- 
1er  «solución  de  arse 
nito  potAsico*       .  *. . 

Linaza  en  polvo  «ai  no 
hubiera  e^itaplasma 
compresa  Lievrei 

Naftalina     ...... 

Nitrato  ácido  de  mercu- 
rio tcáustico  de  nitra 
to  Acido  de  mercurio  1 

ídem  argéntico  eristali- 
zadotnltratodeplata 


ÜNIDAP 


Gramos* 


r  Via 


Metros* 

Kumero.í 

Gramos. 


Gramo», 


Número» 
Grumos.- 


QL45E 
dt  lot  SMvntts  q«i  lgi  Mi  dtt  eojvtiftr. 


Fiu-ft  la  bQtJcn, 


Frasco  b,  a.  t.  e 
>      b.  a.  t.  e. 


b.  t\  t.  e. 


b.  a.  t.  e. 


Tubos  de  lata, 
ídem  Id*  , . . , . 


Bote  de  loxa^. 
Ídem  id.  


Fraseo  b,  a.  t.  e, 


Fraseo  b.  e.  t.  e 


Tubo  de  lata, 
ídem  id 


Frasco  b,  6*  t.  e. 

>  b.  ü.  t.  e. 
*      b,  a.  t.  e. 

>  b.  a.  t.e. 


b*  a.  t*  e. 
b  e.  t.  e. 


b.  e*  t,  e. 
b.  a.  t.  e* 


»      b.  a,  t.  e. 


y>      b*  e.  t*  e. 


1      b.  a  t.  e- 
4»      b.  a.  t*  e. 


»       b,  e,  t-  e* 
<i       b.  a.  t.  e, 


Puta  el  répneato 


Frasco  b*  e,  t*e 

p 
Orzas  de  barro. 


Frasco  b.  a.  t.  e. 


Orzas  de  barro 
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NOMENCLATURA 


Itrato  arg'enticü  fundí 
do  tpícdni  íiifoi'naN- 

ídem  potásico  puro  en 
polvo  «snl  de  uiti*o» 

Oxido bla,iK-ode  antimo- 
nio «antinioniato  po- 

ld**Tn  iiifí  revi  rico  rojo 
*pTecipitado  rojn>. 

PíipcdepispAticOndct  nú- 
mero 2 

ídoni  üiní^pico 

Parafinn . . 

Pepiiina  ainiíiteen  'pol- 
vos ^  o  oni]  I  u  c  s  t  o  íi  de 
Í pepsina  aniihiLTa» 
doras  dt'  yoduro  fiA- 
rroao,  fórmula  d© 
Blam^ard,       .      .,- 

Id^mdopadofilino  de  un 
cent  jg-rínuí  s  idatCiidiiá 

Pomadaiiit.'iH:ímiiI  doble 

ídem  s^ulfuroiiíi  alcaUna 
de  Helmevich  con  va- 
gelitiA.    . .      - . . 

Q  u  i  n  a  1  oj  íi  ({ ti  c  l>r  a  u  ta  d  a 

ídem  Id.  en  jíoIvo. 

Reaorcina 

Ruibarbo  on  [íoIvo  , 

Salícilato  do  biiimuto  y 
cerio  de  Vivías  Pérez. 

SalicUato  d  (3  303a     . 

Mieato  de  jKttasa  *aÍH- 
cato  potAsico  liquido* 

Subni trato  de  bismuto 

Sulfato  ainniíieo  potóla  I 
co  *  alumbre  puritica- 
do».      , .       

ídem  neutro  do  eserina 
tsnlfat-o  Oiíótícni,^^ 

ídem  id,  de  atropina 
«sulfato  a  trópico»-..* 

ídem  cúprico  *  piedra 
lipiz»^      ...   .    ..... 

ídem  ferroso  comercial, 
íTÍtriolo  Torde» | 


CLASE 


UlíTpAD 


Gramos. 


Cajaá... 

Gramos. 


Tubos.  .. 

Número. 
Gramos.- 


Dosis  * . 
Gramos. 


I  han  d*  cantenar. 


pfVTft  Ift  botica. 


Frasco  b.  a*  t.  e 

V      b.  a.  t,,  ü, 

*      b.  a.  t  c 
»      b*  a  t,  e* 

Rote  de  lei^a..* 
Fraseo  b.  a,  t.  e, 


Frasco  b  a,  t.  e.; 
Bote  ,de  losía* . . 


rdmníd 

Frasuo  b.  a.  t,  e. 
í  H  b.  a.  t  e, 
',  ^>  b,  a,  t.  e. 
I      *      1>,  a,  t.  e, 

iCajas  de  origen. 
¡Frasco  b,  a,  U  e, 

»      b,  e  t,  6. 

'^       bp  a.  í-  e. 


♦  b-  a.  t.  e. 
*>  b.  a.  t.  Ci 
w  b*a.  t^e. 
»  b,  a.  t.  e. 

*  b*  a.  t*  e* 


Psr&  el  repuesto^ 


Orzas  de  barro. 


Orzas  de  barro. 

Frasco  b,  a.  t*  e. 
Cajas  de  origen. 

Frasco  b.  e.  t.  e, 
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Caja  madera. 
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NOMENCLATURA 


Sulfato  de  magnesia 
«sal  de  la  hig'uera».. 

ídem  de  quinina  «sulfato 
quinico  básico» ...... 

ídem  de  sosa 

Jdem  zíncico  puro  «vi- 
triolo blanco» 

Sulfíbenzoato  de  sosa. . 

Sulfuro  de  potasio  «sul- 
furo potásico  tri»  • . ; . 

Tartrato  autimónico  po 
tásico  «tártaro  emé- 
tico»  

Te  negro 

Tintura  de  acónito  «al- 
coholaturo  de  h.  de 
acónito» 

ídem  de  asafétida  «al 
coholado  de  asafétida» 

ídem  de  árnica  «Id.  de 
árnica» 

ídem  de  yodo  «solución 
alcohólica  de  yodo».. 

ídem  de  cantáridas  «al- 
coholado de  cantári 
das» 

Valerianato  de  quinina. 

Vaselina     

Vejigatorio  de  Albes- 
peire 

Vino  de  opio  compuesto 
«láudano  de  Syden- 
ham» 

Yodoformo  porfirizado. 

Yoduro  me rcurioso  «pro- 
toyoduro  de  mercu- 
rio»   

ídem  potásico  «hidrio- 
dato  de  potasa»  . . . 

Zumo  de  limón  (sólo  se 
llevará  en  navegación 
de  altura).. 


UNIDAD 


Gramos.. 


Metros. 


Gramos. 


Frasco  b.  a.  t.  e. 


CLASE 
dt  IM  «iivastt  qm  los  han  d«  cMttMr. 


Par»  la  botica. 


Para  el  repaesto. 


b.  a.  t.  e. 
b.  a.t.  e. 

b.  a.  t.  e. 
b.  a.  t.  e. 

b.  a.  t.  e. 


b.  a.  t.  e 
b.  a.  t.  e. 


b.  e.  t.  e. 
b.  e.  t.  6 
b.  e.  t.  e 
b.  e.  t.  e 


»      b.  e.  t.  e. 
»      b.  a.  t.  e 
Botes  de  loza. . . 

Tubo  de  lata. . , 


Frasco  b.  e.  t.  e. 
»      b.  a.  t.  e. 

»      b.  a.  t.  e. 
»      b.  a.  t.  e. 


Orzas  de  barro 

Fi-asco  b.  a.  t.  e. 
»      b.  a.  t.  e 


Frasco  b.  a.  t.  e. 


Frasco  b.  a.  t.  e. 
Botes  de  loza. . . 

Tubo  de  lata... 


FFasco  b.  e.  t.  e. 


» 

Botellas  ordina 
rías 


BUQUES  DE  500  PL%ZAS 


a« 


2S 


400 
2  000 

200 
200 

1.500 


j  cabida  d«  Itttfj 


Par* 
el  uso. 


P«a    r 
el  reboto.  ( 


7  (KX)  1  de  2.000  2  de  i.m 


150  1  de     125 
l.OOOl  de  2,000 


200 
200 


1.700  1  de  2.000 


400 


400 

IñO 

7.000 

1,1b 


70(^ 
200 


40 
700 

7.500 


Ide     125 
L  de  2.000 

Ide     250 

Ide     500 

1  de  2.000 


1  de  1.5di> 
Ide    m 


1  de     250 
Ide     250 


ldel.50O' 


Ide     500 


Ide    500         f 

Ide       60  Ide    m    ^ 

I  de  2.000  4  de  2,íKXí  *- 


1 


Ide 
Ide 


125 
125 


Ide       30 
1  de     750 


Ide    Tin' 
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Google 
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)E  450  PLAZAS 


laitlMI 


Pan 
el  repuesto. 


P0a2  de  4.000 


125 

900 


(» 


1  de  1.500 
Ide    500 


BUQUES  DE  400  PLAZAS 


00  Ide  1.500 


¿ 

4 


y  eakfda  tft  iot  otvasot. 


6.000 


840  1 


1.716 

1701 
170  1 


Ide    500 
04  de  2.000 


Ide     7501 


1.284 


1281 
8581 


Par» 

el  uso. 


de     125 
1  de  2.000 


de     250 
de    500 


1  de  2.000 


Para 
el  repueato. 


1  de  2.000|2  de  3.000 
1  de  1.500 


de     125 
de  2.000 


170 


170  Ide     260 


1.456 


340 

128 

6.000 


Ide     250 


1  de  2.000 


340  Ide     500 


Lde  500 
Ide  60 
1  de  2.000 


BUQUES  DE  850  PLAZAS 


*«  a 

"SI 

se 
o 


y  MMda  tft  itt  MvasM. 


Para 

el  uso. 


5.50011  de  2.000 
310  1  de     125 


lde  1000 


6. 


1,50 


600 1  de  125 

170 1  de  125 

30 1  de  30 

600  1  de  750 


lde     500 
3  de  2.000 


1.572 

155 
155 

1  177 


117 

786 


155 
155 

1.335 


1  de  2.000 

lde    250 
lde     500 

lde  2.000 


lde     125 
lde  2.000 


Para 

el  repuesto 


BUQUES  DE  800  PLAZA14 


310 1  de     500 


lde 


500 


310 

iri 

5  500 

1,37 


155 

27 
550 

5.250 


lde  250 
lde  250 
lde  2.000 


lde     500 
lde      60 


lde  8.000 

lde  1.500 
» 

» 


1  de  1.000 


lde     250 


lde  2.000  3  de  2  000 


550  1  de     125 


lde     125 

lde      30 
lde     75o 


lde    500 
» 


'O  f¡ 

-31 


5.000  lde  2  000 


288 


144 
144 

1-.070 


107 
715 


144 

144 

l.?13 

288 

288 
107 


y  eiftidt  dt  fot  tiivaias. 


Para 

el  uso. 


lde     125 
2  de  2.000 

lde     250 
lde    500 

1  de  1.500 


1  de     125 
lde  2.000 


lde  250 
lde  250 
lde  1.500 
lde    500 


Para 
el  repuesto» 


lde  4.000 
lde  1.000 


1  de     bm 


5.000  lde  2.000 


1,25 


500 
144 


25 
500 

4.5oJ 


lde     500 
lde      60 


1  de    125 
lde    125 


lde      30 
lde    500 


1  de     950 
3  de  2.000 


lde    5O0 
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Signe  MEDICAMENTOS:  vasos  en  que 


CLASE 
di  los  BiivatH  i|iii  loi  han  de  Gúnt«n«r> 


Pflr&  ln  butica 


Ace  i  t  e  d  e  a  lin  eí  k1  r  as  d  u  1 '  I 

ees , . . ,  Gramos,.  Frasco  b-  e,  t  e. 

>  b*  II.  i.  e, 
»  h.  e*  t  tí, 
»      tu  e,  t  e 


Pftrit  «L  re|iu«ftio. 


Ídem  úr  crotontícrlío 
Ídem  da  enebro,   abrt^a 

de  nttbro**   *   *   . . .  ^^ 
ídem  de  higado  de  ba- 
calao obscuro..  - 
Idum   eseucial   de   tre- 

mentiiiu  puro.     ...    . 
Acetato  de  amoníaco  11 

qijído,   -espíritu  de 

Miudererosfl 
Ideiti  plúmbico  líi piído, 

•  extracto do  SaMiruo 
Acibarfiucotriuo*  Aloes» 
Acido  bórico  ciUtaliza 

do.  ....     ....    ,    .    ., 

ídem  cítrico  fd.. 

I  dera    c  I  o  r  li  f  d  I  i  v  o    puro 

de  '22'  D^  il80 
Ídem  crmnit'o,. , .  . 
Ídem  fénieo  crUtali:íado 
ídcDi  Di  trico  piu'O  de  4*J' 

D-=  1412  / 

ídem  fiulfürieo  puro  de 

G6^'  D  =  1847 
ídem   tAiiicoj   •tan  i  no 

puro» ,,, 

Agua  destilada  . 
Itfrmld.de laurel  eeieao 
ídem  mineral  de  Mon- 
daria.. ,..*..,  .*.,  , , , 
^ycatifür,  í  Hceite  volátil 

de  alcanfor» 

Ak'olml  de  vino  rectib 

cado,  «alcohol  de  Hí}"* 
AniouijLco  líquido,  *puro 

de  22  D  =  t>y:ííJ  álcali 

volátil* 

Auti  pirí  na  ^    i  Aualgesi 

ua»..4*» .   .. 

Aseptul   —  ,,    . » 


¡9      b,  e.  te 

*      b.  e.  t.  e. 
Bote  de  loza. . 

i  Frasco  b.  a.  t.  e. 
1*      h  a.  t.  e. 


Botellaa. 
Gramos.* 


b.  c.  t.  e. 
h,  a.  t.  e, 
b,  e.  t.  e. 

h.  e*  t,  e. 

b.  e  t  e 

b.  a.  t,  e. 
b.  e.  t.  e. 
b.  e.  t.  e. 


fraseo  b,  a.  t^  c. 
*      b.  a   t,  e. 

»      b.  e.  t  e* 


b.  a.  t«  d. 
b.  K.  I.  e. 


Frasco  b.  e.  t*  c* 
3» 


Fraseo  b.  e.  t.  e 
*     b*  en  t.  e» 

Fraseo  b.  e.  !^  e. 


Buat]£^  BE  ihO  PLáZáS 


E  '^ 

«a 


IOS 
600 


1  de     IbÜl 

l.lOoll  deL500  1delJ 

loaollde     250,1  de  LOO 


126 

2J0O 
lü5 


Orzas  de  barro..    1  B80 


Frasco  b.  a.  ti  e. 


Frasco  \h  e.  t.  e, 


Frasco  b.  e.  t.  e. 

Botella^  de  300 

g'ramos .... 

Orzas  de  barro. 

Frasco  h.  e*  t.  e. 


Fraseo  b.  e,  t.  e. 


l.ñOO 

120 

UG80 


252 

1.5Ü0 
600 


4'^ 
4.2011; 


520 

1$0 

6u0 


Nú  mira 


Pu«       I      Para 


1  de  1-5001  de  14 
1  de     im 


l  de     135        » 

1  de  2.000        > 
Ide     600        1^ 

I  de  1.000  I  de  3.^ 
1  de  2  000 


I  de  125; 
t  de  m 
1  de  2.ÜÜÜJ 


1^  I  de     1S5, 


1  de    250 

I 
Ide  ÜOO 
Idel.SiXi; 
1  de     750 


I  de2.(HHllde:*.C 

) 
I  de     T50;?da2í 


1  de     T50        I 

Id^      60  lile   I 
i  de     tSOí       9 
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y  oenservarse  en  tos  botiqumes. 


p  y  oen 


mTL&ZAS    '      BUQUI®  DE  J5Ü  PLAZAS 


Par*      *' 
!  \ 

é¡Tepueatü.\ 


m 

DO 
DO 


Ide     7&0 


b 

fel  de  2.000! 
ID:  > 

6 


Ü  de3.0(>y 

4de2JXíO 


L 


1.800 
65 

371 

1-300 

650 


8 1  de     19& 


1.300 
65 

1J>40 

74 

IR 
1.040 


74 
37: 


2B 
1,300 

Sí.  600 


74 
371 


Numera 


Piura 


1  de  1  500 
I  de     125 

Ide     500 

1  de  1.500 
ide     250 


Ide  1.000 
1  de     125 

1  de  l.OOfJ 
1  de  Ihm 

i  do     125 

I  de      30 
1  de  LOOO 


Pa.r4 

el  repuesto 


BUQUES  DE  100  PLAZAS 


1  de    500 


74  1  de     125 
lfi«  I  de    125 


1  de  500 
1  de  I.IXHJ 
1  de     &00¡ 


Ide  1.000 
L  de     750 


1  de  2,000 


■SI 


ROlí 
45 

257 

900 

Am 

M 

{Mí 

720 

51 

12 

720 

51 

lOP 


51  t 


322  1  de     500 


I  de       60 
I  de     500 


Ide  2,000 
2  de  1.500 


Ide     1251 


642 
257 


IH 
í)Dí> 

I.SIX) 


223 

51 
257 


Número 
y  GBble^ft  de  los  envas«t. 


Para 


Idi'l.OOO 
Ide       60 

i  de     250 

Ide  t.üOO 

1  de     125 

Ide       60 


Pura 


el  repü(3J3to«j 


1  de     500 


Ide 
Ide 


750 
125 


1  de  L&OO 
Ide  1.000 

Ide  60 
!  do  30 
1  de     750 

Ide       60 

Ido      6Ü 


de  250 
1  de  750 
1  dt'.     500 


I  de  1.000 
1  de     250 

Ide     250 

1  de       30 
1  de     250 


Ide  1,000 
2  de  1  000 

Ide       60 


BUQUES  D£ 50 PLAZAS 


Sí 


5s 


5001 


2b 
143 

500 
250 

30 

500 
25 

400 
357 

2í^ 

7 
400 

28 

60 

28 
357 
142 


I.OOO 


124 

2^í 
142 


Mtimero 
y  catitilft  de  los  eíiv^fflt. 


Parft 

el  uso. 


Par» 
él  re pa esto* 


de     750 
1  de       sol 


1  de  250 

1  de  750 

1  de  125  1  de    250 

Ide      SO 


I  d(^  500 

1  de  100 

1  de  750 

1  de  500 


1  de 
Ide 


30 
30 


I  de  TíOO 
Ide  30 
1  de      60 


Ide 
1  de 


125 
f>00 


1  de     250 

I  dp  LOOO 
1  de     250 

1  de  ^  '250 

í  de       30 
1  de     250 


1  de  1.000 


1  de  "    60 


TOM.  "^iii 


12 
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1 

CLASE 
il«  loa  «nvjues  que  los  hwi  da  contaner. 

BÜQÜKS  DE  ^50  PLAZAS    !     I 

¿ 

1 " 1P 

B  lo 

fidnnra              f 

NOMENCLATURA 

1 

Pun*  \a  botica. 

Pata  el  rapado. 

*0  El 

•SI 

r  cabida  da  101  iiivitM. 

Para               PArm 

d' 

e  1  D  i  o  *     ^  r«pxiAitoJ 

ájzúcar  de  cAüa  blanca 

^ 

J 

en  pilón 

» 

Frafico  b,  a.  t.  ©. 

> 

16.S(XJ 

1  de  2,000         fr      W 

4xtifre  sublimado  y  la- 

■ 

vado.  ,  -    » * .   <    ..*-*. 

» 

V 

bp  ñ.  t  e, 

» 

15U 

1  di^     250         >       ■ 

BáléíimQ  dft  eopaiba. 

H 

■oleorrt'siTiíi  de  eopai- 

H 

ba» . 

^ 

& 

b.  e.  t.  e. 

¡{^ 

8i0 

Ide  1.000 

>  ■ 

ídem  de  HpodeldQch  li- 

■ 

quido,  "íalcoholíidn  de 

m 

jabalí  ooiTijme&to» . .  *  * 

^ 

>i 

b*  e.  t,  e-. 

Frasco  b.  e,  t.  e. 

840 

Ide     5001  de    TMH 

Benziiato  de  snaa .   

Gramos. , 

^ 

b.  a,  t,  e. 

¡^ 

252 

tde     500,        *      m 

BiEartrato   j>otAsieo  en 

. 

fl 

polvo,  «crémor  Urta* 

^H 

ro»    .  > .  * 

* 

9 

b.  a.  t-  e. 

Orxas  de  barro 

2.100 

Ide  1.000 

ldeS.OdH 

Bi'o m  b  i  rt  r !  i  lo  í le  q  u  i  ri  i  u  a 

■1 

ácido  'bromuro  q.  ofi- 

JH 

cjnal>. . , 

if 

*• 

b.  a.  t.  e. 

Fraseo  b.  a.  t,  6. 

120 

1  de       60 

Ide    IflH 

Bromuro  potásico 

* 

if 

b,  a,  t.  e- 

« 

600 

1  do     750 

i  ^H 

Bicarbonato  de  soiifi*sal 

^H 

de  Vjchvt,  ,*.,.,,. 

1^ 

^ 
* 

h,  a,  t.  e. 

b.  a,  t.e. 

Frasco  b.  a^  t  e. 

420 

Ide    HOO 
1  de      ao 

Ide'  léM 

Cafeína    ' 

CA paulan  de  aceite  esen- 

^1 

cial  de  trrmenriiia.. 

Número.. 

Jf 

b.  a.  tr  B. 

* 

2  LO 

Ide     &00 

^1 

ídem  di"  n  leer  resina  de 

^1 

eopaibíL 

* 

» 

b.a.  t.  e. 

* 

420 

Id©     750 

^1 

Carbojiato  de  magnesia 

jH 

«magnesia  eomún»,. . 

Gramos. . 

a 

b.  a.  t.  e. 

Orzas  de  barro. 

898 

1  de  2.000 

2de8^wB 

Cataplasma  compresa 

|H 

«Le  Líovre» ^. ... 

Número,. 

Sobres  de  origen'Sobres  de  oriiren 

lOÍ 

» 

^H 

Clora  1  hidratado 

Gramos. 

Frasco  b.  a.  t,  e. 

•» 

120 

1  de     125 

^H 

Clorato  jjntfiwi*"o    .  ,  .    ♦ , 

j^ 

J6> 

b.  a.  t.  e* 

^ 

420 

tde     500 

^H 

Clorhidrato  de  cocaína 

^H 

tclürnro  cocainico»  . . 

p 

> 

b.  a,  t.  e. 

Frasco  b.  a.  t  e. 

4S 

Ue      30 

1  de    llj^l 

Tdemde  püoc  arpiña  *ld. 

..^_ 

pilocArpico* 

» 

^ 

b  a.  t.  e. 

í* 

420 

i  de      ¡10 

»    ^1 

Cloroformo    .  f race!  ona 

'^^1 

do  en  (mvAses  de  30 

^H 

gramos» -  , . 

* 

* 

b.  6.  t*  e. 

Fmscob.  e.  t.  e, 

Í52 

Ide      30 

h  de      iM 

Cloruro    f tarrico  liquido 

^1 

4  30''  B  « pcrclornro  de 

^H 

hierro* ,  .* 

* 

n 

b.  e.  t*e^ 

* 

420 

tdo    500 

^^1 

ídem  mercúrico  f  de  uto- 

^ 

^H 

cloruro    d«    mercurio 

^^1 

sublimado  corrosivo». 

& 

P 

b.a.  t.e. 

V 

60 

I  de      30 

^   ^H 

ídem  uícrcufioso  al  va- 

^H 

por,  tea  lome  laiios».». 

!* 

^ 

b.  ti.  t,  e. 

» 

80 

1  de       60 

^H 

i' 

Di 

3¡t¡zedby  Google           H 

L. 

^ 

1  de  LüOO 
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CL4SC 
ém  lot  «flvftiit  qui  iDi  fain  di  caittfidt. 

1 

BUQUES  BE  £¿6  FLA£A«  ■ 

HSintra           1 

NOMENCLATURA 

UKCDAD 

Par»  }«,  botica.. 

Pwa  el  repnBftto. 

y  c«lirilad«f0S«in«ad 

1 

Pftr» 

-I 

cía 

el   TIBO^ 

-H 

Cloruro  tní'irfico  'clorhi- 

!. 

v 

-P 

drato  de  Tíiorfiíift*- . , 

(Ir  amos. . 

Fraseo  b.  a.  t.  e.iFrasco  b.  a.  t^  €>' 

^1 

Ide      ao 

Ide    2»!i 

Ídem  stinclco  isólida ,   . . 

* 

fr      b.  a.  t.  e. 

1* 

25U 

Ide     ^0 

*      1 

Colodión  elástico  *solo- 

fl 

cióu   ett^rca  dt^   piro* 

1 

x:Uin^  con   aceitB  de 

J 

ricíiioá  ..,.,.,,    ^ .  * , , 

# 

!•      b.  e,  t'  e 

Frasco  b.  e.  t.  e. 

420 

1  de     250|1  de    &■ 

Eig'otina   f extracto   al- 

1            1 

cohólico  de  corne.KUe 

fl 

lo  rlc  centeno» 

* 

^      b.  a.  t,  e. 

» 

120 

1  de     250 

'      ' 

Esparadrapo  de  Andrés 

' 

de  lí4  CrUK   ó  a^duti 

liante     

Metros.  < . 

Tubos  de  lata,. 

Tubo  de  lata, , . 

9 

1 

í 

ídem  de  tapsia.  - .  -^    . 

j* 

ídem  id    

Idñm  id 

6 

1 

1 

ídem  de  sed»  ingh'^a  <ta- 

( 

fetí^n  ing'K's»  hojas.. 

Número*. 

» 

1^ 

17 

* 

» 

Extracto  íiciioso  de  be- 

lladona     ...... 

GramoB., 

Bote  de  loza.. 

¥ 

178 

Ide    600 

> 

Idein  id.  deopio... .  -   . 

j> 

ídem  Id 

* 

42 

Ide    100 

» 

Efc^r  sulfúrico  de  64^**  I^ 

^ 

h 

«fracciona  do  en  frasco 

I 

SO^^ravaosi» 

■'.> 

Frdaco  h.  e.  t.  e. 

Frascob,  tí.  t,  e. 

252 

Ide      30 

nao  fl 

Glicerina       * . 

GramoB. 

*      b.  e.  t.e. 
»      h.  11.  tr.  e. 

Orzas  do  barro. 

1,079 
719 

1  de  LOOO 

Ide     25ÍJ 

*  "1 

l<3e  1.00(1' 

Ooina  HvAhíga  en  grano 

ídem  Id.  en  polvo/.     .. 

»       i 

»      b.  a.  t.  e. 

» 

dm 

1  de     500 

*      'i 

Gráiiuloa  de  digilalina 

d«  un  décimo  de  m^. 

Número.. 

*      b.  a.  t.  e. 

» 

r2Q 

Ide       30 

* 

Haeclina..   .*.   , 

Gramos, 

v-      b  e,  t.  e. 

» 

240 

1  de     250 

» 

Hierro  dialiííado  tsolu^ 

- 

cióu  de  oxido  f<Vrrieo 

dializado  con  5  7.(, .    . 

* 

á      b,  e.  i»  e. 

* 

120 

Ide     126 

1 

Ipecacuana  en  polvo. . 

« 

»      b.  a.  t.  e. 

Fraaco  b.  a.  t.  e. 

240 

1  de       60 

ld«    Sití 

Kermes    mineral    «vía 

húmedíi».  .    - 

9 

»      b.  a*  t.  e. 

* 

60 

Ide     125 

t 

Licor  arisenicnl  deFow 

1er  *solncióii  de  arse- 

fiHo  potA&ico» 

^ 

íft       b,  e»  t,  c. 

* 

120 

Ide    125 

*      m 

Linaza  en  polvo  ^si  no 

f 

h  ubi  ei  a    cata  plasma 

eompre?ía  Le  Lievre-, 

> 

*      b.  a  t  e. 

Orzas  de  barro 

8,400 

Ido  2.000 

3d«>i«4< 

Naftal  i  Qa     .,,-.... 

^ 

íí       b.  a.  t.  e. 

» 

240, 

tde     750 

,1 1 

Nitrato  Acido  de  mercu- 

'. 

rio  *cAusl.ÍL-ode  nitra 

L 

to  ílíido  de  mcrt^urio» 
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A  las  dependencias  de  tierra,  excepto  los  tei^ios  activos  de  Infantería 
de  Marina  comprendidos  en  los  cargos  especiales  de  este  Reglamento,  se  les 
asignará  el  material  con  arreglo  á  su  dotación  cual  si  fueran  un  buque  (Real 
orden  de  17  de  Abril  de  1890),  con  la  diferencia,  para  los  que  radiquen  en 
las  capitales  de  los  departamentos  ó  apostaderos,  de  no  comprender  en  el 
cargo  el  hldrotimetro  ni  el  microscopio,  pues  cuando  tengan  necesidad  de 
un  análisis  ó  inrestigación  recurrirán  al  hospital  de  la  plaza,  en  donde  puede 
efectuarse  con  más  seguridad  y  medios. 

£n  este  caso  y  como  dependencias  de  tierra,  se  considerarán  los  buques 
que  no  hayan  de  navegar,  destinados  á  escuelas  ó  pontones  fondeados  en 
los  puertos  de  nuestros  arsenales 

Tampoco  se  facilitará  á  las  atenciones  antes  expresadas  frasqueria  re- 
glamentaría en  tanto  existan  en  las  farmacias  de  los  hospitales  sin  aplica- 
ción, envases  de  forma  antigua  ó  diferentes  dé  los  adoptados.  i 

Los  aumentos  á  cargo  definitivos  ó  reglamentos  especiales  que  puedan 
reclamar  las  circunstancias  de  algún  buque  ó  enfermería,  se  dispondrán  de 
Real  orden,  previa  propuesta  ó  informe  de  la  Junta  superior  facultativa  de 
Sanidad. 

£1  médico  de  un  barco,  en  vista  de  la  naTegación  que  éste  tenga  que 
hacer,  las  enfermedades  reinantes  ó  carencia  de  recursos  de  los  puntos  que 
haya  de  visitar,  etc.,  etc.,  está  facultado  para  pedir  mayor  cantidad  de  uno 
ó  más  medicamentos  del  cargo,  asi  como  otros  no  reglamentarios,  siempre 
que  no  sean  específicos  ni  secretos;  pero  dicho  pedido  ha  de  ser  aprobado 
por  el  Inspector  de  Sanidad  del  departamento  ó  apostadero,  y  no  siendo  esto 
posible,  por  el  Jefe  médico  de  la  escuadra  ó  profesor  más  caracterizado  de 
la  división  ó  buque. 

También  podrá  sustituir  por  el  que,  á  su  juicio,  llene  iguales  indicacio- 
nes los  que  tenga  que  reemplazar  y  no  se  encuentren  en  el  puerto  donde 
se  halle. 

En  caso  de  guerra,  se  doblará  la  cantidad  de  los  efectos  para  curación, 
apositos  y  operaciones,  solicitando  ese  material  de  respeto  el  Inspector  de 
Sanidad. 

Todas  estas  alteraciones  tendrán  carácter  transitorio,  volviendo  el  cargo 
á  ajustarse  á  reglamento  tan  pronto  cesen  las  circunstancias  que  las  moti- 
varon, pero  de  ellas  dará  cuenta  el  médico  al  Inspector  de  Sanidad  á  su  lle- 
gada al  departamento  cuando  no  las  aprobó  dicho  Jefe,  y  éste  lo  hará  á  su 
vez  al  Inspector  general  del  Cuerpo. 

El  profesor  que  juzgue  conveniente  usar  sanguijuelas  pedirá  el  número 
indispensable  al  salir  á  la  mar,  llevándolas  en  bocal  tapado  con  gasa,  cuya 
agua  renovará  convenientemente. 


Digitized  by 


Google 


r 


—  196  — 

En  puerto,  8Ólo  pedirá  las  que  haya  de  aplicar  al  enfermo  que  á  su  juitío 
reclame  ese  medio  terapéutico,  y  en  uno  y  otro  caso  las  adquirirá  en  unión 
del  Contador,  justificando  después  la  compra  según  proceda,  pues  tratándose 
de  una  indicación  del  momento,  no  es  posible  esperar  el  trámite  ordinario. 

Los  pedidos,  relaciones  de  consumo  y  demás  documentos  de  la  cuenta  de 
medicinas  se  redactarán  sujetándose  á  la  nomenclatura  establecida. 

Siempre  que  los  barcos  hayan  de  regresar  en  breve  á  los  departamentos 
ó  apostaderos  y  no  sea  urgente  el  reemplazo  de  los  consumos,  esperarán 
para  surtirse  en  la  farmacia  de  marina,  y  no  pudiendo  verificarlo  en  ésta, 
habrán  de  hacer  sus  pedidos  en  las  del  ejército,  estando  fondeados  en  puer- 
tas donde  existan  boticas  militares.  Únicamente  en  casos  de  absoluta  nece- 
sidad se  proveerán  en  establecimientos  particulares. 

A  las  atenciones  que  tengan  desde  475  hombres  en  adelante,  por  mucho 
que  exceda  de  este  número,  se  les  asignará  el  cargo  de  500  plazas;  á  aquellas 
cuya  tripulación  sea  de  425  á  475  le  corresponderá  el  de  460  plazas,  y  asi  su- 
cesivamente hasta  la  categoría  inferior. 

El  azúcar  y  agua  de  Mondárlz,  asi  como  el  zumo  de  limón,  cuando  lo  lle- 
ven, se  entregará,  una  vez  á  bordo,  á  los  dependientes  de  víveres,  y  el  sul- 
fato ferroso  al  contramaestre,  extrayéndose  para  las  necesidades  de  la  en- 
fermería con  las  formalidades  reglamentarias. 

La  sal  común,  vinagre,  huevos,  arroz  y  grasa  de  cerdo  las  facilitará  á 
ésta  la  despensa  del  barco,  ajustándose  á  lo  que  determina  el  art.  26  del  ca- 
pítulo VIH  del  Reglamento  del  Cuerpo  de  Sanidad. 

Los  envases  para  los  buques  de  nueva  construcción  ó  para  los  que  al  ar- 
marse tengan  necesidad  de  reformar  por  completo  sus  boticas,  serán  preci- 
samente de  la  forma  y  dimensiones  adoptadas  con  sujeción  al  modelo  que 
existirá  en  la  oficina  del  Inspector  general  de  Sanidad,  llevando  de  'cada 
clase  y  cabida  para  contener  los  medicamentos,  y  de  respeto  el  número 
fijado  en  este  Reglamento 

Tendrán  vitrificado  el  rótulo  los  frascos  destinados  al  ácido  clorhídrico, 
nítrico  y  sulfúrico,  y  serán  de  color  azul  los  que  han  de  contener  el  aceite 
esencial  de  trementina,  ácido  fénico,  agua  de  laurel  cerezo,  bromuro  qal- 
nico,  doral,  cloroformo,  calomelanos,  yoduro  mercurios©,  kermes,  nitrato 
argéntico  cristalizado,  nitrato  argéntico  fundido,  precipitado  rojo,  resorcina 
y  sulfato  esérico.  Todos  llevarán  una  etiqueta  con  el  nombre  científico  y 
vulgar  de  la  substancia  y  otra  con  la  tara  exacta. 

Los  papeles  sinápicos,  epipásticos  y  las  pildoras  de  Blancard  se  facilita- 
rán envasados  en  las  cajas  y  tubos  procedentes  del  Laboratorio  central  para 
la  venta  al  público  militar. 

El  tafetán  inglés  se  envolverá  en  papel  de  estaño. 

Los  tapones  de  corcho  se  bañarán,  antes  de  usarlos,  en  parafina  fundida. 


Digitized  by 


Google 


—  197   - 


ISTiy-LjíL.   lO 

Ntcassité  de  dósinftcter  les  róservoirs  d'eau  potable  des  navires  infectos, 
par  M.  le  Dr.  ¡T.  Yabé^  du  Japón, 

Les  maladies  inféctieuses  qui  se  déclarent  dans  les  navires  sont  toujours 
d'importation  terrestre,  et  vous  savez,  Messieurs,  que  cette  importation  a 
lieu  par  une  des  deux  voies  suivantes. 

I.  On  s'embarque  aprés  avoir  contráete  sur  terre  la  maladie. 

II.  L'agent  pathogénique  est  introduit  d'abord  dans  le  navire  et  Pon  en 
est  atteint  ensuite. 

Quand  un«  maladie  inféctieuse  se  présente  á  bord^  il  est  avant  tout  de 
.  toute  nécessité  de  reconnaitre  la  voie  qu'elle  a  prise. 

Si  c'est  &  la  seconde  qu'est  due  la  présence  de  cette  maladie  inféctieuse 
on  constatera  ordinairement  de  nombreux  cas  &  la  fois  ou  dans  les  cas  une 
succession  croissante.  Toutefois  ¡1  est  bon  d'ajouter  qu*il  est  possible  que 
la  méme  chose  se  produise  á  la  suite  de  la  premiére  voie. 

Ainsi  done,  il  n'est  pas  toujours  tres  aisé  de  se  rendre  compte  de  cette 
voie  si  utile  &  savoir  purtant,.pour  la  profílaxie.  Par  suíte  de  la  condensa- 
tion  de  la  vie,  une  maladie  inféctieuse  est  bien  plus  dangcreuse  dans  les 
habitations  flottantes  que  sur  terre,  surtout  quand  il  s'agit  de  maladies  inféc- 
tieuses dont  le  virus  entre  par  les  voies  respiratoires,  varióle,  rougeole, 
typhus  exanthématique,  influenza,  tuberculose.  Qnoique  le  danger  qui  re- 
sulte de  la  condensation  de  la  vie  sur  un  espace  restreint  existe  également 
pour  les  maladies  «inféctieuses  dont  Tagent  pathogénique  entre  par  la  porte 
du  tube  digestif,  il  n'est  pas  aussi  grand  que  dans  les  cas  de  maladies  inféc- 
tieuses dont  le  virus  entre  par  les  voies  respiratoires,  puisque  l'agent  pa- 
thogénique doit  entrer  dans  le  tube  digestif  directement  ou  indirectement. 

Lorque  des  cas  de  maladies  inféctieuses  dónt  le  virus  entre  par  la  porte 
du  tube  digestif,  se  déclarent  en  nombre  sur  un  bfttiment,  le  devoir 
est  de  rechercher  la  caiise,  qui  dans  ce  b&timent,  donne  naissance  k  tous 
ees  cas. 

L'influence  de  Teau  de  cale  sur  Tiafection  dans  les  navires  était  fortement 
discutée,  surtout  aprés  la  venue  de  la  grund  wasser,  théorie  de  M.  Petten- 
kofer,  et  Ton  a  cru  que  Teau  de  cale  jouait  dans  un  vaisseau  le  méme  rdle 
que  Teau  souterraine  sur  terre. 

Aujourd*hui  la  théorie  de  la  contagión  par  Teau  domine,  et  on  a  reconnu 
que  l'eau  de  cale  des  bátiments  ne  ressemble  nullement  &  Teau  souterraine, 
et  qu*elle  est  comparable  á  Feau  des  égoúts. 

Tandis  que  sur  terre  Teau  des  puits  varié  suivant  la  nappe  d'eau  souter- 
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raine,  jamáis  sur  un  raisseau  les  réservoirs  n'ont  de  communícation  arec 
Teau  de  cale.  L'eau  potable  de  ees  réservoirs  reste  done  saine,  alors  méme 
que  l'eau  de  cale  se  trouve  infectée  de  microbes  pathogéniques.  En  face.de 
cas  de  fiévre  typhoicde,  de  dioJera,  de  dyasenterie,  (oute  l'stfeOQtfon  Mt  se 
porter  sur  Teatt  des  réservoirs  et  des  filtres  d^eau,  bien  plus  par  een^éqnei^ 
que  sur  Teau  de  cale. 

La  constructien  des  bateaux  de  i^uerre  empéche  elle- méme  la  propaga- 
tion  des  maladies  infectleuses  au  dedans  du  bAtiment,  car  rimperroéabilité 
des  ponts  et  Texistence  d'un  grand  nombre  de  compartiments  absolmnent 
indépendants  mettent  obstacle  k  Textension  des  microbes  pathogéniques.  n 
j  aurait  certainement  des  comparliments  qui  resteraient  sains,  méme  dans 
un  vaisseau  ravagé  par  une  maladie  inf  ectieuse,  et  cela  surtout  dans  les 
bateaux  de  guerre,  construits  d*aprés  l'architecture  navale  modéme,  ctü 
ne  serait  guére  f acile  aux  agents  pathogéniques  se  trouvant  k  la  partie  su- 
périeure  du  b&timent  de  pénétrer  jusqu*a  l'eau  de  cale  k  travers  plusieurs 
pOnts.  Cette  eau  de  cale,  comme  les  égoúts  bien  établis  d*une  vllle,  est  daos 
les  vaisseau  de  guerre  de  type  modérne,  bien  recouverte  ou  bien  enfermée 
dans  les  tuyaux.  Aussi  ne  crois-je  point  que  Teau  de  cale  jone  un  role  tres 
important  dans  la  cause  des  maladies  infectleuses  sur  les  navires  de  guerre. 

En  1898,  la  fiévre  typhoTde  éclata  A  bord  du  vaisseau  de  guerre  de  la 
Marine  Impériale  du  Japón,  le  Yamato,  alors  A  Formóse,  et  55  hommes, 
c'est-A-dire  A  peu  prés  le  quart  de  Téquipage  fut  atteint.  On  renvoya  alore 
le  Yamato  au  Japón  pour  y  étre  desinfecté.  La  premiére  désfnfection  eut 
lieu  A  Nagasaki  suivant  la  méthode  ordinaire;  désinfection  de  tous  les  ponts 
avec  du  lait  de  chaux  (1  pour  9)  et  des  autres  parties  intérieures  avec  une 
solution  d'acide  phénique  (5  pour  100);  tous  les  hamacs,  lee  sacs  de  Téqui- 
page  et  les  autres  choses  supportant  bien  de  hautes  témpératures,  furent 
passés  á  l'étuve,  tandis  que  les  autres  étaient  soumises  A  une  solution  d*a- 
cide  phénique,  Teau  de  cale  fut  assainie  par  une  addition  de  chaux  et 
pompee,  et  enfln  Ton  vida  et  nettoya  les  réservoirs  d'eau  potable.  On  isola 
rigoureusement  les  hommes  atteints  et  le  médecin  prescrivit  au  reste  de 
Téquipage  les  regles  de  Phygiéne  individuelle. 

Bien  que  cette  désinfection  du  batean  contaminé  fut  faite  avec  le  plus 
grand  soln,  des  cas  de  fiévre  typhoYde  se  déclaraient  encoré.  M.  Kimura, 
Directeur  du  service  de  Santé  de  notre  port  de  guerre  de  Sasého,  pensa 
alors  que  Ton  pouvait  attribuer  la  cause  de  cette  fiévre  typhoTde  A  la  conta- 
mination  des  réservoirs  d*ean  potable  et  que  leur  vidage  et  leur  nettoyage 
intérieur  n'avaient  pas  suffi  pour  les  désinfecter  parfaitement.  II  les  ftt  alore 
desinfecte*  au  moyen  de  la  vapeur  courante  des  chaudleres  du  navire.  II  t 
trouvé  que  la  désinfection  des  tuyaux  qui  communiquent  un  réservoir  atw 
autre  était  insuffisante  A  la  premiére  fois.  GrAce  A  cette  opération,  la  fiévre 
typhoYde  s*éteignait. 
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Pour  parer  á  la  contamination  des  réservoir»  d'eau  potable,  on  ima^na 
lors  de  la  constructfon  du  croiseur  Luma,  d'ínstaller  un  tuyau  permettant 
de  conduire  la  vapeur  des  chandiéres  du  bAtiment  aux  réservoirs  d'eau  pe* 
table  pour  étre  á  méme  de  les  désiofccter  commodément  á  Paide  de  cette 
vapeur,  quand.ils  se  trouveraient  souillés  d*agents  pathogóniques.  C'est  lA 
un  moyen  excellent  et  tr6s  sur  et  de  plus  f  ort  aisé  poiu'  rassainissemenjb  des 
bateaux  infectes  par  les  maladies  inféctieuses  dont  le  virus  entre  dans  Le 
tube  digestif  par  Feau  comme  la  fiévre  typhoXdé,  le  cholera  et  la  dysentevie, 

Dans  la  marine  japonaise,  on  se  servait  des  baignoires  de  bain  conune 
étuve  pour  désinfecter  les  bamacs  et  les  vétements  contamines,  mais  le 
burean  de  la  médeclne  a  Fintention  aujourd*hui,  d'aménager  dans  les  na- 
vires,  une  salle  de  bains  qui  puisse  servir  d'étuve,  sur  une  grande  ecbelle, 
¿  Taide  de  la  vapeur  des  chandiéres  du  bAtiment. 


:N"T!r:^d:.  ii        ; 

Les  hdpHaux  mílitaires  de  Ttle  de  Cuba  et  notamment  rhdpital  d^Alphonse  Xlll  de 
la  Havaiie  pendent  la  guerre,  par  M.  le  Dr,  Ángel  de  Larra  Cerezo,  de 
Madrid. 

De  toutes  les  organisations  nécessaires  á  la  vie  d*une  nómbrense  attnée 
en  opérations,  il  en  est  peu  d'aussi  compliquées  que  celles  du  service  sani- 
taire.  LUmportance  d*un  labeur  si  délicat  augmente  slnguliérement,  quand 
il  faut  ajouter  aux  difficultés  inherentes  A  toute  campagne  celles  d'une  dis.- 
sémination  excessive  de  troupes,  d'un  climat  aussi  nuisible  pour  des  soldats 
en  marcha  que  celui  des  tropiques,  puis  de  grands  obstacles  dans  le  trans- 
port  des  malades  et  des  blessés,  difficultés  auxquelles  nous  devons  ajouter 
rinsuffisance  des  logements,  méme  en  temps  de  paix,  impossibles  k  trouver 
aux  époques  de  guerre,  lorsque  tous  les  éléments  font  défaut,  manquent  k 
la  fois,  par  suite  des  ravages  de  Tennemi,  et  quand  on  ne  peut  compter  sur 
la  bonne  volonté  d'une  partie  des  habitants. 

Sur  un  vaste  territoire,  éloigné  de  plus  de  1.500  ligues  de  la  métropole, 
oú  Ton  trouve  á  peine  les  moyens  de  subvenir  aux  besoins  d*une  armée 
de  14.000  hommes  eñviron,  dont  un  grand  nombre  sont  declares  hors  de 
service,  dont  la  majorité  est  acclimatée,  qui  occupe  des  garnisons  et  fait 
des  services  exigeant  á  peine  de  légers  déplacements,  Farrivée,  en  un  an, 
A  peu  prés,  de  200.000  hommes,  dont  malheureusement  le  50  pour  100  tom- 
baient  malades  aprés  chaqué  expedition  A  la  fin  du  premier  ou  du  second 
mois  de  leur  débarquement,  cette  arrivée,  disons-nous,  devait  produire  un 
labeur  si  colossal,  qu*on  aurait  cru  impossible  de  pouvoir  subvenir,  pendant 
ce  laps  de  temps,  k  des  exigences  ^anitaires  si  formidables. 
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Les  lignes  precedentes  sont  la  synthése  réduite,  mais  grapbiquement 
exacte  de  ce  qui  s*est  passé  ¿  Tile  de  Cuba,  pendant  la  guerre  cansée  par 
l'insurrection  actuelle. 

Pour  donner  une  idee,  ne  fút  elle  qu'approximative,  des  efforts  titani- 
queé  faits  par  notre  patrie  bien*aimée,  en  f  aveur  de  ses  enfants  et  de  Tinté- 
grité  de  son  territoire,  sous  ce  rapport  comme  sous  bien  d*autres,  nous 
éxposerons  tout  d*abord  et  tres  succinctement  Tétat  des  hópitaux  et  des 
établissements  sanitaires  poní-  le  soldat,  qui  existaient  le  I*'  janvier  1895» 
c'est-á-dire  le  mois  antérieur  á  cette  campagne,  pour  qu'on  puisse  le  com- 
parer  ¿  ceux  qui  fonctionnaient  k  la  fin  de  1897,  et  juger  ainsi  de  tout  ce 
qui  a  été  fait  et  organisé,  durant  ce  laps  de  temps,  dans  Tile  de  Cuba,  par 
le  zéle  du  Corps  de  Santé  militaire,  bien  que  la  pluplart  des  hópitaux,  cfi- 
niques  et  infirmeries  de  nouvelle  création  fussent  déjá  ouverts  á  la  fin 
de  1895  et  pendant  toute  l'année  1896. 

On  sait  que  Tile  de  Cube  qui  était  divisée  auparavant  en  trois  grands  dé- 
parlements:  Oriental,  Central  et  Occidental,  se  compose  d*aprés  ractuelle 
división  administrative  de  six  provinces,  k  savoir:  la  Havane,  Pinar  del  Rio, 
Matanzas,  Santa  Clara  (ou  de  las  Villas),  Puerto  Principe  (ou  Cam^güey)  et 
Santiago  de  Cuba  (ou  región  Oriéntale).  Le  nombre  des  corps  d*armée  a 
varié  plusieurs  fois  pendant  la  campagne,  ainsi  que  la  répartition  des  divi- 
sions  et  des  brigades  qui  le  formaient,  et  par  suite  pour  Pexposé  des  donuées 
se  rapportant  aux  hópitaux,  on  a\oujoui*B  utilisé  de  la  división  territoriale 
ordinaire  qui,  oomme  c'est  logique,  n*a  pas  varié  penda,nt  la  campagne. 
Chaqué  province  a  un  Chef  de  Santé  de  la  classe  des  Sous-Inspecteurs  (co- 
lonel). 


I 
Les  hopitaax  mllitairefidang  Pile  de  Cuba  en  general. 

Tout  ce  qui  se  rapporte  au  service  des  hópitaux,  soit  par  suite  da 
nombre  des  malades  qu'on  y  soigne,  soit  á.  cause  des  nouvelles  installations 
qui  se  sont  produites  depuis  le  commencement  de  la  campagne,  tout  est  de 
la  plus  grande  importance. 

II  n^éxistait,  avant  la  guerre,  que  les  hópitaux  de  la  Havane,  de  Santiago 
de  Cuba,  de  Santa  Clara  et  de  Puerto  Principe,  ainsi  que  neuf  infirmeiies 
de  régiment  dans  le  reste  de  l'ile,  aux  endroits  oü  leur  Installation  pour  le 
bon  service,  et  attendu  la  dif  Acuité  des  Communications,  était  devenue  né- 
cessaire.  Bien  que  ees  infirmeries  fussent  sous  la  tutelle  des  régiments  qui 
garnissaient  les  places,  elles  avaient  des  médecins  milita! res  indépendants 
de  ceux  des  corps  d'armée. 
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En  mars  et  avril  1896  furent  crees  les  hópitaux  et  les  infirmeries  de  Ba- 
yamo,  d'Holgüin  et  de  Placetas;  en  mai,  ceax  de  Victoria  de  las  Tunas;  en 
JTiin,  ceux  de  Santiago  de  las  Vegas,  Ciego  de  Avila,  Mayarl,  Gibara,  Tri- 
nidad, Nnevitas,  Santa  Cruz  del  Sur  et  Arroyo  Blanco;  en  juillet,  ceux  de 
Sancti  Spiritus,  Manzanillo,  Alto  Songo  et  San  Luis;  en  aoút,  ceux  de  Re- 
medios et  Guantánamo;  en  septembre,  ceux  de  Sagua  de  Tánamo,  Jiguani, 
Veguitas  et  Cauto  Embarcadero;  en  octobre,  ceux  de  Sagua  la  Grande;  en 
novembre,  ceux  de  Colon;  en décembre  enfin,ceux  de  Baracoaet  de  Firmeza. 
Un  grand  nombre  d'hopitaux  et  de  cliniques,  celles-ci  dépendantes  de 
ceux-la,  ainsi  que  beaucoup  d'infirmeries,  furent  installés  pendant  le  cours 
de  Pannée  18%.  On  se  servit  aussi,  et  dans  des  proportions  considerables,  de 
la  plapart  des  établissements  qui  existaient  antérieurement.  On  y  était  con- 
traint,  non  seulement  h  cause  de  Taugmentation  enorme  ducontingent,maiB 
encoré  par  suite  de  la  dif fusión  de  la  maladie  endémique,  sans  par  1er  de  la 
plus  grande  activité  imprimée  aux  opérations  militaires  durant  Pannée  en 
question. 

Les  hópitaux  de  Pinar  del  Río,  de  Matanzas  et  de  Guanajay  commen- 
cérent  á  recevoir  des  malades,  en  janvier;  celui  de  Palma  Soriano,  en  fé- 
vrier;  ceux  de  Bahía  Honda,  Mariel,  Marianao,  Artemisa  et  Cárdenas,  en 
juin;  ceux  de  Maniabon  et  de  ITngenio  (raffinerie)  Toledo,  en  juillet;  ceux 
de  Beneficencia  et  Madera  &  la  Havane,  ainsi  que  ceux  de  Güines,  San  José 
de  las  Lajas  et  Vinales,  dan&  le  reste  de  Tile,  en  aoút;  celui  de  Morón,  en 
septembre;  ceui  de  Regla  et  San  Ambrosio  (lequel  avait  été  fermé  anté- 
rieurement), dans  la  capitale  en  octobre;  celui  de  Hacendados,  également 
á  la  Harane,  en  novembre;  et  flualement  ceux  de  Candelaria  et  de  San 
Cristóbal,  en  décembre. 

On  a  ouvert  aussi,  en  1897,  un  assez  grand  nombre  d'hopitaux  et  d'infir- 
meries,  entre  autres,  ceux  d'Isabela,  de  Sagua  y  Casilda  Trinidad  (ce  dernier 
a  été  augmenté),  en  mars;  de  Manicaragua,  en  février;  de  Yaguajay,  en 
abril;  de  Fomente,  de  Cumanayagua  et  de  Jácaro,  en  mai;  de  Cobre,  de 
Tiguabos  et  de  Palmar,  en  juin. 

Dans  tous  ees  hópitaux,  cliniques  et  infirmeries  de  nouvelle  création  et 
plusieurs  autres,  jusqu^au  nombre  de  53,  on  a  repartí,  seulement  en  1807, 
une  augmentation  de  18.374  lits.  Pour  qu'on  se  forme  une  idee  approxima- 
tive  de  Paugmentation  du  nombre  des  lits  qui  a  eu  lieu  depuis  le  commen- 
cement  de  la  campagne  quMl  nous  suffise  de  diré  que  n'ayant  de  disponibles 
que  2.500  lits  en  février  1895,  au  debut  de  l'insurrection  actuelle,  le  Corps 
de  Santé  militaire  en  possédait,  k  Cuba,  le  1^  janvier  de  Pannée  courante, 
45.685,  tout/préts  k  recevoir  les  soldats  malades  on  blessés. 

Le  I*'  janvier  de  Pannée  courante,  Phópital  qui  possédait  le  plus  grand 
nombre  de  lits  était  celui  de  Regla  qui  en  avait  3.600,  et  qxd,  en  novembre 
de  1896,  pouvait  disposer  de  5.000.  Venaient  A  la  suite  Alphonse  XIII  et 


Digitized  by 


Google 


—  202  — 

Manzanillo  avec  3.000;  Beneficencia  avec  2.100;  Santiago  de  Cuba  et  Sancti 
Spiritus  avec  2.000;  Ciego  de  Avila  avec  1.700;  Cienfuegos  et  Sagua  la 
Grande  avec  1.450;  Remedios  avec  1.400;  Holguin  avec  1.300;  Madera 
avec  1.100;  Pinar  del  Rio,  Matanzas,  Santa  Clara,  Casilda  Trinidad,  Isabela 
de  Sagua,  Puerto  Principe  et  Bayamo  avec  1.000;  Marianao,  d50;  Placetas 
avec  900;  San  Antonio  de  los  Baños,  Santiago  de  las  Vegas  et  Guantánamo 
avec  700;  Colón,  600;  Morón  et  Puerto  Padre  avec  500.  Les  5  hópitauxj  les  28 
cliniques  en  dépéndant  mais  situées  loin  d'eux,  ainsi  pue  les  11  infirmeries 
restantes  n'on;  qu'un  contingent  de  lits  bien  inférieur  ¿  500. 

Sur  un  plan  ci  joint,  véritable  carte  sanitaire  de  Cuba,  sont  consignes  en 
détail  aussi  bien  le  nombre  de  lits  disponibles  dans  chacun  de  ees  établlsse- 
ments,  que  le  chiffre  des  malades  qul  y  étaient  soignés  le  V"  janvier  de 
Vannóe  courante. 

Un  plan  de  la  Ha  vane  d<^taille  également,  dans  une  gravure  &  part,  le 
nombre  de  ses  fondatioDs  sanitaires. 

Dans  tous  ees  centres  sanitaires  de  guérison,  on  a  soigné,  pendant  toute 
l'année  1896  intégrale,  le  1"  semestre  de  1897  et  les  10  derniers  mois  de  1895, 
prés  d'un  demi  million  de  malades  qui  se  répartissent  de  cette  maniere,  k 
compter  du  1*"'  mars  1895,  puisque  Tinsurrection  actuéUe  éclata  en  février 
de  Tannée  susdite:  . 

En  1895,  de  mars  á  décembre , 49.485 

En  isae,  de  janvier  á  décembre :..... -^  232.714 

En  1897.  de  janvier  k  juin '  201.247 

« 
Sur  ce  nombre  dMndividus  soignés  dans  les  hdpitaux,  3,200  moururent 

en  1895;  10.610  en  1896,  et  3691  dans  le  I'"  semestre  de  1ÍJ9V,  soit  un  total 

de  17.501. 

Si  nous  groupons  pathologiqvement  quelles  furent  les  causes  de  Tentrée 
de  tous  les  malades  dans  les  hdpitaux,  nous  observeronsjque  la  fiévre  jaune 
figure  avec  7.034  dans  la  période  de  1895;  23.580,  en  1896  et  ^.QSS  dans  les 
premiers  six  mois  de  Tannée  derniére;  soit  un  total  de  34.250,  dont  11.347 
décédérent  pendant  toute  cette  période:  2.777,  en  1895;  7.309  en  1896  et  1.261 
dans  la  premiére  moitié  de  1897.  Les  chiffres  antérieurs  se  rapportent  uni- 
quement  aux  hdpitaux  militaires,  car  ainsi  que  nous  le  mentionnons  dans 
un  autre  travail  communiqué  á  ce  méme  Congrés,  il  faut  ajouter  les  per- 
sonnes  soignées  et  décédées  dans  les  hdpitaux  civils,  les  campements,  les 
villes  et  villages  sans  aucun  hópital/  les  raffineries,  l^s  forts  et  le  maisons 
particuliéres. 

Comme  cgmplément  de  ees  données,  et  á  titre  de  notice  scientiflque  in- 
téressante,  nous  transcrivons  le  mouvement  des  hommes  attaqués  par  la 
fiévi-e  jauue,  et  qui  ont  succombé,  parml  les  troupes  &  Cuba,  pendant  les  18 
derniéres  années. 
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at  morts  de  ia  fiévre  Jáune  dans  Íes  hOpitaux  et  infirmeries  de  rtlb 
de  Cuba  pendaM  les  année:  1880  jusque  ie  30  Juin  1897. 
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Attaqués  et  morts  de  la  fíévre  jaune  dans  les  h6pitaiixelii 
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lie  Cuba  pendant  les 
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Les  blessés^  soi^ét  dans  les  hópitaux,  s'élevérent  k  11.902;  en  1895,  il  7 
^  en  eut  1.989;  en  1896,  7.270;  et  en  1897,  2.643.  II  en  mourut  363,  en  1896 

et  160  de  janyier  k  juln  1897. 

Si  nouB  f aleona  le  bilan  des  morts  sur  le  champ  de  bataille,  pendant  toute 
la  campagne,  et  d68  décédés  daus  les  hdpitaux  par  salte  de  tontee  les  mala- 
dies  et  blessufes,  11  résultera  que  jusqu'au  mois  d'avril  de  Tannée  derniére, 
11  y  eut  22.497  décés  qui  correspondent,  comme  il  suit,  k  chaqué  année: 

i.  ^         1895  (de  mats  A  décembre) 4.860 

I  1896  (de  janyier  ¿  décembre) 14.808 

f:  1897  (de  janvier  &  mal) ,...      8.240 

I  Du  paludlsme,  de  la  dyssenterie.  de  la  flévre  typhoXde  et  de  la  tubercu- 

1  lose,  on  ne  peut  en  établir  des  chiffres  absolument  précis^  quoiquHl  existe  des 

I  données  aproximatives  sur  les  malades  qui  se  représentent  si  fréquemment, 
f  ^  \                    en  exceptuant  néanmpins  ceux  du  2"*  semestre  de  1896,  et  du  I**  semestre 

II  de  1897.  Dans  le  cours  de  ees  deux  années,  il  eut  79.552  invasions  de  pidndis- 
^  me,  dont  Flutensité  conlraignit  les  soldats  qui  en  souffraient  a  entrer  dans 


f'  les  hdpitaux,  car  on  comptait,  en  outre  plusieurs  milliers  de  ees  maiheit- 

5  reux,  attaqués,  dans  le  Corps  d*armée  de  fiévres  intermitientes  qui  nc  pé- 

f^     .       '  nétrérent  dans  auoun  établissement  nosocomial,  33,402  paludiques  appsr- 

^^  tiennent  au  2"*  semestre  de  1896,  et  46.150  au  1"  semestre  de  1897:  209  dé- 

,  cédérent  dans  ce  dernier  semestre  et  306  dans  Tautre  (1). 

r  *  Pendant  la  premiare  période  mentionnée,  3.193  maladee  de  la  dysenteríe 

^  entrérent  á  Fhdpital,  et  il  y  eut  351  décés,  tandis  que  durant  la  deuxiéme 

on  compta  4  200  attapués  dont  461  moururent. 
I:  Lañévre  tiphoYde  occasiona  2.903  invasions  et  576  décés;  1.528  et  366 

^      ,  respectivement  appartenaient  au  premier  semestre,  et  au  deuxiéme  1.374 

et210. 

La  tuberculose  enfín  donna  les  chiffres  suivants:  180  morts  de  juiUet  A 
-  décembre  1896,  et  119  de  janvier  k  juin  1897;  1.329  malades,  pendant  le 

premier  temps,  et  le  second,  c'est-¿t-dire,  en  joint,  2.281  tuberculeux  dont 
299  décédérent. 

Finalement,  pour  calouler  les  dépenses  subies  par  le  Trésor  darant  les 
trois  années  comprlses  entre  février  1895  et  mars  1897,  uniquement  au  point 
de  vue  des  hospitalisations,  nous  allons  en  consigner  le  taux  approximatíf, 
pendant  Pépoque  indiquée;  on  devra  faire  attention  que  pour  chaqué  hos- 
pitallsé,  la  dépense  ne  fut  jamáis  moindre,  terme  moyen,  d*un  duro  (5  fr.)  a 

(1)  A  U  fin  de  ce  Memoire  on  tro  overa  plusieurs  cartea  avec  la  dlstribution  géogn- 
phique  des  principales  maladles;  deux  figures  de  distribution  topographiqoe  des  blessures 
et  un  cadre  du  nombre  de  morts  et  de  malades  soignés  pendant  Tannée  1895,  dans  tous  les 
régimen ts,  bataillons,  etc.;  graphiques  comparatlfs,  etc. 
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un  et  demi,  souvent  un  peu  plus,  et  payé  en  or,  sans  compter  comme  on 
sait,  les  frais  du  personnel  technique,  ni  toas  autres  d^un  caractére  an ale- 
gue qui  sont  soldés  d^aprés  dífférents  chapitres  du  budg^et. 

Calculant  ¿  900.000  (chif fre  rond)  les  hospitalisations  échues,  en  faveur 
des  soldats  malades,  en  1895,  et  celles  qui  flgurent  dans  la  statistique  de  18% 
s'élevant  A  8.680.241;  celles,  en  cutre,  de  Tannée  qui  vient  de  tenniner,  dé- 
passant  de  beaucoup  le  nombre  des  antérieures,  puis  y  additionnant  les 
750.000  du  premier  trimestre  de  Taniiée  courante,  on  peut  estimer  á  plus  de 
neuf  milloris  les  hospitalisations  payées  par  le  Trésor  espagnol,  depuis  le 
commencement  de  la  campagne. 

Si  le  tableau  que  nous  yenons  d^exposer  laisse  voir  quelles  sommes  exor- 
bitantes de  numéraire  il  a  fallu  débourser,  ne  sont  elles  pas  également  co- 
lossales,  sous  le  polnt  de  vue  de  Torganisation  celles  qu^exigeaient  leur 
haute  importance  de  la  part  des  autorités  suprémes  de  l'armée,  aussi  bien 
que  des  corps  de  Santé  militaire,  dont  les  membres  voyaient  constamment  . 
dans  les  hdpitaux  un  nombre  écrasant  de  malades,  et  qui  étaient  obiigés  de 
faire  le  premier  pansement  d*un  plus  grand  nombre  encoré,  au  milieu  du 
iracas  des  combats  et  avec  des  marches  si  péniblement  continuelles  qu'on 
ne  sauráit  assurément  en  trouver  aucunes  de  semblables  dans  l'histoire  con- 
temporaine  des  campagnes! 

Les  envois  de  médicaments  re^us  de  la  Péninsule,  depuis  le  commence- 
ment de  la  campagne,  et  a  destination  des  hdpitaux  militaires  furent 
enormes. 

Dans  le  chapitre  du  maténel  sanitaire,  figure  aussi  une  grande  quantité 
d'objets  achetés,  les  uns,  sur  le  Continent  américain  et  en  Europe,  .et  les 
áutres,  envoyés,  directement  du  Pare  central  de  Santé  militaire  de  Madrid. 

Celui-ci  expédia  14  voitures,  dont  Tune  est  le  modele  appelé  du  Comité 
Bupérieur  f  acultatif ,  et  les  13  autres  de  Lohner  modiflé,  qui  sont  aujourd'hui 
le  type  accepté  par  Parmée  espagnole;  42  cofrets  de  chirurgie;  42  h&vre-sacs 
d'ambulance;  26  langes  sanitaires  de  croupe  et  178  reserves  de  chtrurgie. 

Les  peches  &  pansement  provinrent  indistinctement  du  Laboratoire 
central  de  médicaments  et  du  Pare.  Le  premier  de  ees  établissements  en 
expédia  environ  189.000  (chiffres  ronds),  et  le  Pare  3.140  du  vieux  modele 
récemment  adopté.  Le«  ci vieres  ou  brancards  que  les  bataillons  en  campa- 
gne rei^urent  pendant  Tespace  de  temps  comprís  entre  les  [derniers  jours  de 
février  1895  et  mars  1897,  s*élevérent  á  presque  un  millier. 

L^arsenal  chirurgical  des  hópitaux  militaires  a  été  trplendidement  pourvu 
pendant  la  campagne,  ceux  de  premier  ordre  surtout,  et  notamment  celui 
d*Alphonse  XIIL  On  leur  a.fourni  ún  matériel  neuf  et  complet  qui  permet 
aux  chirurgiens  militaires  de  pratiquer  les  opera tions  les  plus  graves  et 
hardies  avec  les  plus  grands  ménagements  aséptiques,  et  d'utiliser  Tinstru- 
mental  le  plus  moderne  et  le  mÍQ.ux  perfectionné# 


1 


Digitized  by 


Google 


—  208  — 

La  statistique  hautement  favorable  que  présentent  plosienrs  hópitaux 
de  Tile,  et  celui  d'AlphonBe  XIII,  plus  spécialment,  nous  donne  lameilleure 
preuve  des  excellentes  coñditions  dan»  lesquelles  a  Heu  rintervention  opé- 
ratoire  á  Tarinée  de  la  Grande  Antille. 

II  est  fort  important  de  f  aire  remarqaer  qulndépendamment  des  chiffreB 
déjá  citées,  les  100  et  plus  de  bataillons  et  escadrons  expédltioanaires  por- 
taient  avee  eux  le  matériel  sanitaire  de  leurs  foumitures  réglamentaires. 

Dans  rimpossibilité  oü  nous  sommes  de  citer  en  détail  tout  le  matériel 
scientifique  des  hdpitaux,  expédié  par  le  Pare  depuis  le  commencement  de 
la  guerre,  nous  allons  diré  ce  qui  a  été  envoy é  et  commandé,  seul  ^ment 
peiidant  les  six  derniers  mois,  du  moins  quant  aux  objets  les  plus  intéres- 
sants:  600  et  tant  de  seringues  Pravaz;  600  lancettes;  850  pinces  Fergusson, 
Péant,  CoUln,  etc.,  &  ligature,  hémostatlques ,  pharyngiennes,  ¿  pause- 
ments,  etc.;  4.500  sondes  et  bougies  de  plusieurs  diamótres  et  pour  diverses 
.  applications;  800  seringues  de  tous  les  systémes  et  de  toutes  les  grandeurs, 
pour  les  injections  ec  pansements;  300  poires  en  caoutchouc,  pour  injections; 
500  irrigateurs  Daviduon,  k  deux  robinets,  etc. 

Paimi  les  appareils  et  les  bandages,  sans  compter  ceux  qui  ont  été  expé- 
diés  par  le  Laboratoire  Central,  il  y  a  eu:  1 .850  pour  fractures,  bandes  en 
escayolle  et  en  gomme  de  Peaster  et  Martin;  1 .410  f érules  élastiques,  en  £1 
de  fer  et  en  bois;  250  gouttiéres;  75  ares  de  fracture;  40  appareils  k  exten- 
sión et  k  contre-extension,  systéme  Gariel  et  Levis;  16.000  bandages  pre- 
pares et  triangulaires;  25.000  globes  de  bande  et  20.000  compresses  en  gaze, 
etcétera,  etc.  Plusieurs  milliers  de  flacons  et  de  bobines  en  catgut,  en  fil 
d^argent  et  en  soie  phéniquée;  de  métres  de  tube  de  drainage  et  de  Fau- 
cher,  etc.;  de  cylindres  de  sparadrap,  et  tout  ce  qui  constitue,  enfin,  le  ma- 
tériel le  plus  complot  pour  les  pansements,  pour  les  opérations  de  chirurgie 
et  pour  les  Instruments  á  recherches  diagnostiques.  II  y  avait,  en  outre, 
plus  de  2.500  bistouris,  scies,  aiguilles  (¿  injectiohs  sous-cutanées,  á  ponction 
d'hydrocéle,  &  foyers  purulenta,  A  suture,  etc.),  et  un  grand  nombre  d'ap- 
pareils  de  Esmarch,  de  batteries  portatives  combinées  pi  ur  les  courauts 
galvaniques  et  faridiques,  des  curettes  tranchantes  de  Volkmunn,  de  scari- 
ficateurs,  porte-caustiques,  ciseaux,  baignoires, ^casque ttes  et  vessies  pour 
la  glace;  de  ventouses,  de  pulvérisateurs  et  de  pinceaux. 

Les  boítes  á  amputacions,  ¿  opération  des  yeux,  des  fossses  nasales,  des 
oreilles,  de  la  bouche,  de  lithotritie,  des  organes  génito-xírinaires,  de  tra- 
cbéotomie  et  d'autopsie,  s'élévent  á  plus  de  100,  et  il  y  a  á  peu  prés  aotant 
de  laryngoscopes,  otoscopes,  spéculums  rectaux,  etc.,  sans  compter  plus 
de  100  stétoscopes  de  plusieurs  systémes  et  1.525  thermométres  cliniques. 
Nous  renon<;ons  ¿  faire  une  plus  longue  énumération,  celle-ci  resultant  deja 
trop  prolixe. 

Sons  le  second  rapport,  concei*nant  les  produits  pbarmaceutiques,  en- 
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voyés  par  le  Laboratoire  Central  de  Santé  militaire  de  Ma^drid,  il  faut  re- 
marquer,  aussi,  combien  les  sommes  allouées  au  service  pharmaceutique  des 
hópitaux  militaires  de  TUe  sont  considerables. 

Ce  n'est  pas  ici,  car  nous  ne  pouvons  compter  avec  Tespace  suffisant; 
que  nous  allons  détailler  toutes  ees  sommes;  nous  présenterons,  néanmoins, 
quelques  chiffres,  pour  faire  voir  la  proportion  enorme  atteinte  par  plusieurs 
envois,  et  Téconomie  considerable  que  le  Laboratoire  de  Santé  Militaire  a 
procuré  au  Trésor. 

Les  seis  au  quinquina  sont  classées  au  premier  rang,  pour  des  sommes 
vraiment  fabuleuse^:  11887  kilogrammes  de  toutes  sortes  de  seis,  repartís 
de  la  maniere  suivante:  6.400  de  sulfate  basique;  4.725  de  sulfate  neutre; 
312  de  bromure;  280  de  valérianate;  100  de  salicilate;  30  de  lactate;  25  de 
chlorhydrate  et  15  de  citrate  ferríque-quinique. 

II  faut  encoré  ajouter  á  ees  seis  6.950  autres  kilogrammes  d'écorce  de 
quinquina  et  950  d'extrait  au  quinquina. 

Les  seis  df.  soude,  de  magnésie,  de  potasse  et  de  chaux  ont  été  égale- 
ment  expédiés  &  Cuba,  par  tonnes:  63.200  kilogrammes  de  sulfate  de  soude; 
85.100  d'hypochlorite  de  chaux;  15.500  de  sulfate  de  magnésie;  8.500  de  bi- 
carbonate  de  soude;  850  de  sulfure  potassique,  et  1.650  du  chlorate  de  eette 
méme  base.. 

Les  seis  de  bismutb  y  sont  aussi  en  proportion  considerable:  4.500  kilo- 
grammes de  sous-nitrate;  2.625  de  salicilate;l910  de  benzoate  de  souoe;  1.060 
de  bromure  sodique  et  potaslque;  6.500  de  phosphate  de  chaux  et  220  de 
magnésie  calcinée. 

L'emploi  des  calmants  a  exige  Tenvoi  d'un  grand  nombre  de  kilogram- 
mes d'opiacés.  Plus  de  400  kilogrammes  d'opium  brut,  d'extrait  d'opium  et 
de  poudre  de  cynoglose  ont  été  recjus  dans  Pile;  et,  en  plus,  51  kilogrammes 
de  seis  de  morphlne. 

Parmi  les  produits  antiséptiques,  il  y  a,  en  premier  lieu,  28.900  kilogram- 
mes d'acide  phénique,  dont  une  partie  &  Tétat  crístallisé  et  P^utre  á  Tétat 
liquide;  4.450  d'acide  borique;  110  d*acide  tymique;  1.400  de  chlorure  mer- 
cnriel,  (qui  représeutent,  dissous  k  Pun  et  &  deux  par  1.000,  un  million  de 
litres  d'eau  sublimée);  560  de  calomel;  300  de  precipité  blanc;  200  de  chlo- 
rure de  «inc  fondu;  d'iodoforme,  2.370;  de  naphtol  et  de  naphtaline,  680- 
166  de  nitrate  d'argent;  950  de  salol;  90  de  resorcine;  1.300  de  benzo-na- 
phtol;  30  d'aristol,  et  ainsi  de  suite. 

On  peut  citer  d'autres  produits;  6.300  kilogrammes  d'huile  de  foie  de 
morue;  3.500  d'huile  d'essence  de  térebenthine  et  2.530  d^huile  de  ricin;  1.730 
de  camphre;  6.220  d'acide  ci trique  et  1.950  d'acide  tartarique;  1.126  dlode 
et  d*Yodure  potassique;  800  de  baume  de  Fioraventi;  700  d'antipyrine;  20 
d'antifébrine;  130  de  caféíne  et  de  son  citrate;  1.030  de  chlorophorme;  270 
de  chloral  hydraté;  110  d'ergotine;  239  de  pepsine  et  de  pancréatine;  720 
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dUpécacuanha;  350  de  rhubarbe;  910  d'héther  sulfurique;  225  de  collodium; 
45  de  sulfonal;  15  de  terpinol  et  125  de  diurétino. 

Le  Laboratoire  a  preparé,  emballé  et  expédié  571  kilogrammes  de  dra- 
gees  et  de  granules.  Pour  f aire  comprendre  rimportance  du  travail  d'une 
dosifícation  exacte,  exigée  par  cette  fominle  pharmaceutique  si  déHcate,  il 
nous  suffít  de  faire  remar quer  que  le  poids  énoncé  représente  plus  de  25 
millons  de  granules. 

Nous  ne  parlons  pas  d'un  grand  nombre  n'autres  produits,  pour  les  rai- 
sons  qui  ont  été  dites  au  commencement,  mais  il  convientde  ne  pas  oablier, 
Ip  labeur  qu'en  suppose  la  préparation:  105.700  feuilles  á  sinapismes  et  16.000 
et  plus  de  métres  de  sparadrap  de  tapsia,  de  cantharides  et  'd'aggln- 
tinant. 

Pour  en  finir,  lisez  le  matóriel  á  pansements  antiséptiques,  convenable- 
ment  envassé,  qui  a  été  re<5U  dans  les  hopitaux  milttaires  et  au  Pare  de 
Santé  militaire  de  la  Havane:  66.070  kílogrammes  de  cotón  phéniqué  ou 
hydrophile,  dont  ©n  peut  calculer  le  volume,  attendu  le  .poid  linfime  du 
produit,  545.100  métres  de  gaze  stérilisée,  boratée,  chloro-mercúrique,  iodo- 
phormique,  phéniquée,  etc. 

NouLS  ne  devons  pas  oublier  que,  outre  les  chiffres  enormes  vérifiés  direc- 
tement,  aussi  bien  par  le  Pare  de  Santé  de  Tile,  que  par  la  Succursale  du 
Laboratoire  et  plusieurs  autres  hopitaux,  on  a  acquis,  encoré,  dans  les  cas 
urgents,  un  grand  nombre  de  médicaments  et  de  produits. 

Le  total  des  envois  falts,  depuis  quelques  mois  avant  le  commeneement 
de  la  guerre,  époque  oü  notre  service  fut  inauguré,  jusqu'A  la  fin  de  jan- 
vier  ISd^j  s'éléve  &  plus  d'un  millón  et  deml  kilogralnmes,  evalúes  k  pese- 
tas  3.059.456.  Attendu  que  ees  produits  achetés  dans  Tile,  aux  prix  établi» 
antérieurement,  c'est-á-dire  sans  les  surcharger  dans  les  proportions  que 
les  contingences  de  la  guerre  exigent,  auraient  coúté  8.826.248  pesetas^  le 
Trésor  a  epargné,  ríen  que  par  ce  service,  la  somme  importante  de  5.766.792 
francs.  II  était  en  outre  garanti  d*une  préparation  excellente  de  la  part  du 
Laboratoire,  dans  le  premier  cas.  Dans  le  second  cas,  il  était  sur  de  la  pu- 
reté  des  produits,  car  les  acquisitions  faites  chez  les  negociants  en  drogues 
étaient  scrupuleusement  mises  k  Tessai,  dans  les  départements  d'analysede 
l'Établissement  pour  en  vérifier  la  pureté. 

Les  ambulances  de  Santé  militaire  établles  peu  de  temps  aprés  le  com- 
meneement de  la  campagne  ont  donné  d'excellents  résultats. 

Ce  n'est  pas  ici  la  place  d*exposer  les  services  qu'elles  ont  rendus  dans  les 
lieux,  témoins  du  développement  des  opérations.  Les  manvaises  condi- 
tions  du  terrain,  le  petit  nombre  de  voies  de  communication  qui  existent 
dans  un  pays  oü  Texubérance  de  la  végétation  obstrue  á,  chaqué  pas  les 
chemins  á  peine  termines,  ont  empéchés  que  Fimportant  service  des  ambu- 
lances se  f!t  avec  la  régularité  voulue. 
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En  revanche,  outre  que  cea  servicesont  été  utilísé,  comme  complémen* 
taires  de  celoi  des  hopitaux,  aússi  bien  pour  y  transporter  les  malades,  de 
mdme  que  les  inútiles  et  les  rapatriés,  le  Trésor  public  en  beneficia  larg^ement 
sur  les  ligues  militaires  de  Mariel-Majana,  et  mdme  du  Júcaro  á  Morón, 
non  moins  que  dans  les  principales  garnisons,  oú  ce  service,  confié  primitive* 
ment  á  des  entreprises  de  voitures  fút  remis  postérieurement  aux  ambu- 
lances.  On  obtint  par  leur  entremise  des  économies  véritablement  impor- 
tantes et  Fon  pu  córame  c*est  fort  logique  quand  il  s'ag^t  de  voitures  ad  hoc 
transférer  les  malades  dans  de  bien  meilleures  cbnditions. 

Cutre  les  3  ou  4  voitures,  construites  dans  File  de  Cuba  pour  ce  service, 
cutre  quelques  autres,  donation  de  la  Croix  Rouge,  on  a  envoyé,  de  la  Pé- 
nin^ule,  13  véhicules  du  systéme  Lohner  modifié  et  utilisés  de  la  méme 
ía^on  que  dans  la  Métropole.  II  y  a  done  cbez  les  insulaíres  une  trentaine 
de  voitures.  affectées  au  transport  des  malades  á  la  Havane,  &  Santiago  de 
Cuba,  Matanzas,  Santa  Clara,  Manzanillo,  Sagua  la  Grande,  Trinidad  y  ^ 

Cienf  uegos.  On  a  retiré  demiéremént  les  voitures  qui  avaient  été  si  útiles 
et  si  profitables  en  1896  et  le  commencement  de  1897,  sur  la  ligae  mili  taire 
de  Mariel-Majana. 

Pour  donner  une  idee  du  nombre  des  malades  transportes  dans  ees  voi- 
tures, 11  suffíra  de  diré  qu*en  un  seul  mois,  la  section  de  la  Havane  trans 
féra  3.855  indjvidus,  pendant  le  jour,  et  1.648,  la  nuit.  Durant  les  dix 
premiers  mois  que  fonctionna  ce  service  á  Cuba  il  y  eut,  terme  moyen  et 
quotidiennement,  de  6  ¿  8  voitures  qui  transportérent,  depuis  les  ligues  des  ^ 

chemins  de  fer  et  depuis  les  quais  de  débarquement  jusqu^aux  hópitaux,  et 
depuis  les  hópitaux  jusqu^aux  dépots  de  convalescents,  d'inutiles  ou  de. re- 
patries, 25.855  militaires,  le  jour,  et  10.464  la  nuif .  Les  services  rendus  s'é- 
levérent  á  2.976,  pendant  la  premiére  période  et  á  1.251  dans  la  deuxiéme.  ^ 

Si  nous  calculons  les  sommes  qui  furent  soldées  antérieurement  pour  ees  i 

services,  nous  observerons  que  Téconomie  qui  en  resulte  en  faveur  du  Tré- 
sor, aprés  avoir  couvert  les  frais  de  la  Section,  atteint  le  chiffre  de  13.647 
duros,  total  qui  n*est  pas  á  dédaigner,  et  qui  donne  une  idee  des  avantages 
procures,  parini  beaucoup  d*autres,  par  la  Section  des  ambulances  de  Santé 
militaire,  sous  le  commandement  du  Sous-Inspecteur,  médecin  de  l'^  classe, 
M.  Justo  Martínez  y  Martínez. 

Tout  ce  qui  a  rapport  á  la  translation  des  malades  par  mer  a  été  égale- 
ment  l'objet  de  la  solicitude  des  autorités  miliitaires  aussi  bien  de  Tile  de 
Cuba  que  de  la  part  du  Mínistére  de  la  Guerre. 

Les  ligues  de  vapeurs  interínsulaires,  aussi  bien  sur  la  cote  Nord,  depuis 
rOccident,  sur  des  bátiments  de  peu  de  jaugeage  et  surtout  sur  le  vapeur 
Tritón,  de  triste  mémolre,  que  depuis  TOrient  jusqu'a  THavane,  et  tous  le 
Iqng  de  la  cote  du  Sud,  jusqu'á  Batabanó,  d'oü  le  chemin  de  fer  transpor- 
tait,  en  fort  peu  de  temps,  les  malades  &  la  capitale  de  la  Grande  Antille, 
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iHnafeiiTS  milliBrs  de  maladcs  et  de  bleasés  qui  aoiivcnt  oot  ¿té  evacúes,  p&r 
mer^  d'uu  hopital  á  Tautre,  avec  asaez  de  réguJarlté. 

Le  retour  ft  la  Métropole  dt^s  soldata  inutlles  ou  maLodes  a  Até  surtoutuii 
sujet  d^étude  de  la.  purt  dea  periSDQnea  competentes  á  qui  H  appartetiait  de 
resondre  de  tcís  probléraes.  Non  contentes  d^utiliser,  á  eet  effet,  lea  magní- 
ñqiiea  vapeura  de  la  Compag'nie  Trasatlantíque  eapagnole^  eUes  or^aníaé- 
rent,  cas  derniers  temps,  un  serviiie  complet  dt^  unvires-ht^pitaux,  aptej  A 
ci^t  usage  et  auxqu&b  ont  été  destinas  des  grnnpc  de  médocin?,  appartenAüt^ 
tous,  au  Corpa  de  San  té  mi  lita  iré.  Chaqué,  groupe  se  compoae  d'un  Seufi  Ins> 
pecteurmédecin  de  1^  clase,  en  qualíté  dé  Directeur;  d'nn  autre  de  S"*,  chef 
dea  servíces,  de  4  médeLuns-majorfi,  chef  de  clínique,  de  2  niédecins  secondi- 
pour  les  gardes,  et  d'un  phannacien-major,  ainsi  que  d'un  autre  2™",  comme 
ehef  et  auxilíaire  respeetivement  de  la  pharmacie. 

Des  trois  trasatlantiques  mis  en  état,  pour  lemomenii  dans  cebuti  VAU" 
eante^  le  Monserrat  et  le  Saifit  Ignace  de  Lo  ¡/ola  ^  le  premier  et  le  de  mié  r  se 
consacreront  exclusivement  á  ce  servjce,  et  ferüiit  un  ou  deux  voyagea 
menfiuela» 

Pour  donner  une  ídée  qui  demontre  que  pas  un  detall  des  trnvaui:  iiéce^ 
Bsairea  á  l'aniénagement  d'un  navire  de  cette  espóce  n*a  ótéoublié^  nouacite* 
rons  les  reformes  iutroduitea  dans  le  dernier  des  vapenrs  mentionnés  pour  le 
transformer  eu  vaisseau-hopitaL 

TI  se  compoaera  de  4  salles;  les  deux  premEóres  aur  lea  entrepouts  á  I» 
proue  do  la  secüon  des  machines ;  la  3™'  sur  cclui  quí  est  k  la  pon  pe  de  Ja 
dite  aect.ion^  et  la  4™"  sur  la  dunette  á  Tí^x  tremí  té  de  la  poupe.  Chacune  de 
cea  salles  possMera,  tcrme  moyen,  96  lits  qui  seront  disposés  de  deux  en 
deux  en  hauteur»  et  par  groupes  de  4  á  P.  Ou  veillera  á  ce  que  chaqué  Ut 
ait  libre  une  de  sea  extremités  et  un  de  aea  cdtés;  ou  le  placera  daña  la  di- 
rection  de  Taxe  du  b&timcnt  pour  que  lea  roulía^  qui  sont  lea  plus  grands, 
ae  fassent  paa  osciler  les  malades  de  la  tete  aux  pieds.  Lea  couchettes  réu- 
nísaent  toutcs  les  conditiona  de  bien  étrc.  On  peut  les  démonter  aiBément^ 
et,  ainsi  que  la  plupart  dea  locaux,  cUea  sout  pcintea  en  blanc,  afin  qu'ou 
piiisae  mteux  s 'apere  evo  ir  de  leur  état  drt  propreté  et  proceder  k  leur  désin- 
feetton  avec  pina  de  aoiu-  Tous  lea  utensiles  complémentaLres.,  la  vahos,  pía* 
carda,  tablea  pli antea,  banca,  crachoirs.  peLg  de  chambre,  etc.,  etc»,  seront 
en  metal  ou  d'une  matiére  facile  &  nettoycn 

Cintre  les  4  salles  genérales  dont  Íl  eat  queatíon,  ce  Transport  hopital  en 
po  asede  4  autres  i  so  lees  qui  réuniront  un  ensemble  de  78  lits,  afiu  de  séparer 
les  maladea  lea  plus  graves  ainsi  que  ceux  qui  exigeraieut  un  traitcmeut 
epécial  ou  Tisolement.  II  y  aura  cgalement  4  cabinea  indépendantea  pour 
les  hommes  ayant  des  fractures,  des  blesa  tires  graves  ou  pour  lea  operes  qni 
seront  sur  une  litiére  en  hauteur  et  deux  seulemeiit  dans  eluiquc  cabíue, 

Sur  tona  les  planchera  du  na  vire,  on  fera  eu  sor  te  qu^il  n*y  ait  aucuu 
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obfitacle,  excepté  ceux  qui  sont  indispensables  ponr  le  service.  On  obtiendra 
Taérage  naturel  au  moyen  des  écoutilles  &  tuyaux,  et  rartificiel  par  des 
pompes  aspirant  l*air,  mués  par  Télectiicité  ou  la  vapeur.  L'éclairage  sera 
naturel  ou  avec  des  lampes  é  lee  triques. 

Le  bfttiment  portera  4  baignoires  pour  les  bains  généraux  et  celles  qui 
Beront  nécessaires  pour  les  bains  locaux. 

Les  inodores  principaux,  avec  une  eau  courante,  seront  places  sur  le 
tillac,  et,  dans  Tintérieur  des  salles,  il  y  en  aura  un  pombre  suífísant  pour 
les  malades  graves. 

Pour  la  purification  de  l'eau,  on  pesera  deux  filtres  &  bougies  de  porce- 
laine  d'amiante,  chacun  de  15  éléments  de  pression  et  qui  fourniront  trois 
Jitres  de  liquide  par  minute. 

Sur  le  tillac  se  trouve  une  étuve  á  désinfection  du  systéme  Geneste  & 
Herscher. 

D^ns  un  des  salons  de  cette  partie  du  vaisseau  on  a  établi  la  salle  des 
«xamens  des  malades.  Afin  d'en  faire  la  répartition  &  leur  débarquement, 
eette  salle  sera  pourvue  de  tout  le  matériel  technique  réglemen taire. 

On  posséde  aussi,  comme  c^est  naturel,  une  cj  viere  articulée  pour  prati- 
<}uer  les  opération  jugées  nécessaires,  ainsi  que  des  chaises  mobiles  ad  hoc 
pour  les  malades,  et  également  tous  les  Instruments  propres  á  ees  opérations, 
non  moins  qu^&  Texamen  diagnostique,  aux  autopsies  et,  en  general,  tout  le 
matériel  et  documeuts  dont  a  besoin  un  hdpital  complet,  le  tout  augmenté 
de  ce  qu'exigent  les  conditions  spéciales  d*un  établissement  flotta'nt. 

La  pharmacie  est  située  &  Tentre-pont  &  égale  distance  de  toutes  les 
¿alies,  et  se  trouve  pourvue  de  tout  ce  qui  est  nécessaire  &  un  établissement 
modelé  ¿t  ce  but  d'humanité. 

Un  plan  ci- joint  reproduit  grapbiquement  les  dispositions  excellentes  de 
ees  navires-hdpitaux,  qui  peuvent  cqntenir  500  malades  au  mínimum,  ce 
•qui  permet  &  Varmée  espagnole  de  posseder  un  service  de  ce  genre  aussi 
parí ait  que  les  plus  parfaits  du  monde,  dont  la  création  est  due  á.  Tactuel 
Ministre  de  la  Guerre  Son  Exc.  le  General  Correa,  secondé  par  Son  Excel- 
ience  Tlnspecteur  B.  Gallego  Saceda,  Chef  de  la  Section  de  Santé  Militaire 
úe  ce  Ministére. 


II 
L'hopital  militaire  d'Álphonse  XJII  á  la  Harane. 

Beaucoup  de  considérations  se  présentent  &  notre  esprit  pour  nous  justi- 
fier  de  ce  que  nous  consacrions  la  plus  grande  partie  du  travail  actuel  ¿l 
rhdpital  militaire  d'Alphonse  XIII.  Si  le  resume  general  que  nous  venons 
ii'exposer  est  intéressant  pour  donner  une  idee  approximative  de  Fétat  et 
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du  mouveme'nt  sanitaire  de  nos  troupes  dans  Tile  de  Cuba,  en  revanche,  la 
revue  détaillée  de  lliopital  d'Alphonse  XIII  synthétise  les  éléments  et  les 
soins  dévoués  du  Corps  de  Santé  militaire  k  Tégard  de  la  santé  du  soldat, 
aussi  bien  dans  Tordre  médica!,  en  general;  que  dans  celui  qui  se  rapporte 
aux  blessés,  et  conséquement  k  la  chirurgie  opératoire. 

En  réallté,  il  existe  peu  d'hopitaux  mili  tai  res,  au  monde,  oú  il  y  ait  en, 
dans  Fespace  de  deux  ans,  un  plus  grand  mouvement  de  malades  qu*&  celui 
de  la  Havane. 

Son  orientation,  sa  grande  contenance,  la  perfection  de  ses  serviees,  le 
nombre  immense  des  malades  soignés  et  la  somme  considerable  d'opérations 
chirurgicales  qui  y  ont  été  pratiquées  doivent  le  f aire  figurer  á  une  place 
preeminente  dans  Fhistoire  sanitaire,  non  seulement  des  grandes  campagnes 
maia  encoré  duns  celles  des  centres  nosocomieux,  en  general. 

A  deux  kilométres,  et  un  peu  plus;  de  Tenceinte  de  la  Havane,  sur  Utt 
montículo  qui  domine  le  beau  panorama  de  cette  ville  ainsi  que  sef  alen- 
tours,  sa  rade  et  Pimmcnsité  de  la  mer  Caribe,  se  trouve  instalé  Thópital  d'Al- 
phonse  XlII,  entre  rancien  chAteau  du  Prince  et  Tédifice  de  la  Pyrotechnié. 

Ouvert  á,  la  fin  de  Paflnée  1895,  sous  le  nom  d'hópital  du  Prince,  Son 
Exc.  le  maréchal  Arsenio  Martínez  Campos  étant  General  en  Chef  de  l*ar- 
mée  de  Cuba,  et  Chef  de  Santé  Militaire  Son  Exc  M.  Pedro  Pefiuelas, 
Inspecteur  de  2*  classe,  il  fut  augmenté  considérablement  par  Son  Excel- 
lence  M.  Cesáreo  Fernández  de  Losada,  Inspecteur  de  1"  classe,  qui  donna 
¿  rhopital  la  capacité  voulue  et  on  le  baptisa  du  nom  d'Alphonse  XIIT. 

La  direction  de  Tétabüssement  fut  confiée  au  Sous- Inspecteur  médecin 
de  1"*  classe  M.  Juan  Merino  Aguinaga,  qui  est  resté  á  la  tete  de  cet  hdpital, 
jusqu'á  la  fin  du  mois  actuel.  Sous  son  commandement,  il  a  été  operé  de 
grandes  et  remarquables  améliorations,  les  unes  ayant  eu  lieu,  lorsque  les 
autorités  déjá  mentionnées,  gouvernaient  lIlC;  les  autres,  quand  la  Sons- 
Inspection  de  la  Santé  Militaire  de  Tile  était  dévolue  k  Plnspecteur  de  2^ 
classe,  Son  Exc.  Cristóbal  Mas;  beaucoup  eurent  lieu  pendant  la  période  oii 
Son  Exc.  M.  Valeriano  Weyler  a  été  Capitaine  general  de  la  Grande  AntíHe. 

Les  plans  du  vaste  hopital  qui  occupe  prés  d'un  demi  kilométre  carré- 
furent  faits  d*abord  par  le  Colonel  du  Génie,  M.  Lino  Sánckei^,  qui  ébaucba 
un  avant  projet  d'hópital  pour  500  lits,  projet  amplifié  plus  tard  par  le  Com- 
mandant  de  ce  méme  Corps,  M.  Félix  Cabello,  qui  dirigea  les  travaux  et  a 
continué  longuement  á  opérer  des  améliorations  ainsi  que  de  nouvelles 
constructions  faites  dans  Tétablissement. 

II  suffira  de  faire  observer  que  cette  fondation  se  compose  de  100  b&ti- 
ments;  de  di  verses  grandeurs,  pour  qu'on  en  comprenne  la  vaste  étendue  et 
les  compiications  de  son  fonctionnemont. 

Les  constructions  destinées  aux  salles  peuvent  le  repartir,  comme  il  suü, 
á  la  fin  de  1897: 
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Salles  pour  les  offíciers,  4.  Tune  d'ellea,  au  moins,  pour  les  blessés  et  une 
autre  pour  ceux  qul  sont  attaqués  de  la  fíévre  jaune. 

Aux  malades  de  médecine  et  de  chirurgie,  y  comprís  les  blessés  et  les 
spécialltés,  11  a  été  destiné  environ  50  cliniques,  de  celles  ei  23  portent  cha- 
cune  un  numero  de  ceux  qui  sont  comprls  dans  ce  nombre,  12  autres  sont 
désig^nées  par  des  lettres,  depuls  TA  jusqu'a  L,  et  une  derniére,  sans  aucune 
indication,  réserrée  aux  déteniis. 

Le  département  des  infectleux,  convenablement  isolA,  se  compose  de  12 
baraques.  avec  leur  cuisine,  et  d*un  pavillon  habité  par  un  des  médecins  de 
garde. 

II  existe,  comme  c'est  logique,  pour  les  divers  services  d^un  hópital  de 
ce^enre,  un  grand  nombre  d'édiflces  qui,  tous,  sont  isolés;  citons,  en  pre- 
mier lieu  la  salle  d'opérations,  parfaitement  aseptique  et  bien  pourvue  du 
matériel  chirurgical  qui  se  renouvelle  aussi  f  réquemment  que  Texigent  les 
progrés  de  la  chirurgie  et  le  nombre  enorme  d'opérations  qu*on  y  pratique. 

Le  pavillon  octagonal  destiné  íl  Ja  m<^dication  hydrothérapique,  est  aussi 
fortcomplet  instalée  au  centre  d'une  des  grandes  plate-formes  qu'il  y  a  dans 
i'établissement. 

La  pharmacie  occupe  un  vaste  pavillon  avec  plusieurs  accessoires  et  elle 
posséde  les  principaux  éléments  nécessaires,  que  lui  fournit  le  Dépót  suc- 
cursal  de  médicaments,  lequel  a  deux  dépóts  dans  la  capitale  de  Tile,  et  elle 
tire,  en  grande  partle,  ses  approvisionnements  du  laboratoire  central  de 
Madrid.  Elle  acquiert  également  beaucoup  de  ses  produíts  directement  et 
d'apréfi  les  besoins  du  servtce. 

La  magnitiq'ue  étuve  de  désinfection  fonctionne  constamment;  on  a 
établi  un  département  par  la  vapeur,  pour  le  blanchissage  et  repassage  du 
linge  indépendant  d'úne  autre  baraque,  destinée  aux  vétéments  des  bomihes 
qui  entrent  á  Thopital.  On  y  re^oit  tout  Téquipement  des  soldats  qui  sont 
admis  dans  TétablissemenC;  on  garde  leurs  anáes,  et  on  envoie  le  reste, 
pour  le  désinfecter  et  le  laver,  au  département  auquel  cela  correspond. 

Une  superbe  cuisine  t  vapeur,  parfaitement  montee,  siége  dans  un  des 
plus  vastes  pavillons,  construit  á  cet  effet,  et  qui  répond  bien  aux  grandes 
nécessités  d'un  hópital  oü  Ton  a  soigné  journellement,  pendant  deux  ans, 
de  deux  ¿  trois  mille  malades. 

La  Direction,  les  bureaux  et  les  pavillons  du  Directeur  et  du  Chef  des 
services,  résident  dans  un  autre  édiñce;  PAdministration  militaire  en  occupe 
deux  plus  petits,  et  il  y  en  a  4  ou  5  destines  aux  pavillons  des  Chefs,  des 
Officiers-médecins.  des  Aides  et  du  peronnel  subalterne. 

Les  sanitaires  et  les  infírmiers  ont  4  ou  5  dortoirs,  également  isolés;  les 
ehinois  sont  logés  dans  un  département  ecarte  á,  une  des  extrémités  de 
rhdpital. 

On  a  confié  aux  Soeurs  de  la  Charité  le  service  propre  de  leur  institution^ 
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et  elles  demeureut  dansuu  joli  pavillon,  situé  prés  de  la  svelte  et  ¿logante 
chapelle  qui  se  dresse  au  milieu  de  la  Grande  Place  céntrale. 

Les  baraques  énumérées  sont  completées  par  celle  de  rOfficier-médecin 
de  garde,  pour  les  examens  d'entrée  et  rinscripcion  de^  nouveaux  venus; 
par  deux  corps  de  garde,  Tun  pour  le  personnel  de  Santé  militaire  etl'autre 
pour  les  soldats  destines  á  la  surveillance  des  détenus;  une  autre  est  réser- 
vée  á  la  section  des  sapeurs  pompiers;  plusieurs  sont  destinées  aux  concier- 
geries,  aux  latrines  indépendantes  de  celles  du  servlce  des  malades  qui  se 
trouvent  dans  chaqué  salle;  d'autres  sotit  affectées  aux  magasins  d^effets, 
aux  garde- manger  et  au  dépót  de  cadavres. 

La  baraque  en  fer  qui  figure  sur  le  plan  fut  mise  á  Tessai  pendant  quel- 
que  temps,  en  1886,  mais  elle  fut  repoussée^  parce  qu^elle  ne  rénnissait,  en 
aucune  fa^on  des  conditions  acceptables  dans  un  climat  cotnme  celui  de  TÜe 
de  Cuba. 

Adossée  á  l'hópital,  mais  avec  une  entiére  indépendance  on  remarque  la 
section  des  Invalides  qui  se  compose  de  six  baraques. 

Le  aystéme  d'égoúts  réunit  les  conditions  compatibles  avec  l'endroit  oú 
se  dresse  Thópital.  On  a  aprouvé  derniérement  le  budget,  tendant  ji  com- 
pléter  les  travaux  nécessaires  pour  procurer  á  Tétablissement  Fécoulement 
le  plus  parfait  des  eaux  fecales. 

II  posséde,  en  outre,  une  abondante  provisión  d*eaux  excelleutes,  dont 
la  distribution  se  fait  au  moyen  de  deux  beaux  résorvoirs  métalliques  et 
d'une  machine  á.  vapeur  qui  éléve  les  eaux  k  la  hauteur  de  la  colime  oá 
était  situé  rancien  campement  du  Prince;  il  y  a  aussi  un  grand  nombre  de 
íontaines  réparties  sur  toute  la  surface  qu'occupe  l'bopital;  il  existe  aussi 
deux  citernes  pour  le  cas  oú  des  circonstances  extraordinairesobligeraient 
h  les  utiliser. 

Quant  á,  l'éclairage,  on  a  installé  dans  Pédifico  immédiat  la  Pyrotechnie, 
une  fabrique  de  lumiére  électrique  qui  fournit  le  fluide  k  plusieurs  centfünes 
de  lampes,  éclairant  les  salles  ainsi  que  le  reste  des  édifices;  le  fluide  par- 
vient  aussi  &  de  grands  globes  k  are  voltaYque  qui  répandent  leur  éclat  sur 
les  places^,  les  rúes,  le  chemin  qui  donne  accés  k  l'hópital,  et,  enfín  sur  le 
périmétre  de  ce  dernier. 

Le  plan  k  la  fin  de  ce  Mémoire,  comprend,  Thopital  dans  son  ensemble,  et 
permet  d'embrasser,  d'un  seul  coup  d*oeil,  tous  les  détails  que  nous  venons 
de  spécifier. 


Un  travail  du  genre  de  celui-ci  ne  préte  guére  k  de  minutieux  details  ni 
k  de  longues  considérations,  d'un  cote,  la  hftte  avec  laquelle  11  a  été  écrit, 
d'un  autre,  les  exigences  réglementaires  de  semblables  Congrés. 

Les  lacunes,  provenant  de  ees  deux  circonstances,  seront,  par  bonheur, 
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largement  comblées  par  des  données  statistiques  scrupuleusement  recueil- 
líes,  qui  suf fisent,  á  elles  seules,  pour  faire  voir  les  immenses  services  rendus 
á  Tarmée  espagnole  par  Thópital  Alphonse  XIII,  dans  lequel  on  a  soigné, 
pendant  denx  ans  plus  de  80.000  malades,  et  oú  l'on  a  pratiqué  prés  d*uii 
millier  d'opératioiis  chirurgicales,  y  compris  oelles  qui  ont  été  faites  pen- 
dant les  deux  premiers  mois  de  Pannée  actuelle.  4.000  attaqués  de  la  fíévie 
jaune,  2.000  infectes  d'autres  maladies,  3.000  blessés  et  7.000  de  chirurgie 
genérale,  donnent  une  idee  bien  approximative  du  travail  infíni,  des  efforts, 
de  la  somme  d*activité  ¡ntellectnelle  que  le  personnel  des  Chef s  et  des  Offi- 
ciers  de  Santé  Militaire  a  du  déployer  pour  bien  remplir  sa  misión  dans  cet 
hópital,  comme  dans  tous  les  h6pitaux  de  File.  ' 

Nous  avons  posé,  en  general,  dans  un  des  chapitres  qui  précédent,  des 
chiffres  á  Tégard  de  tous  les  hópitaux  de  Tile,  sans  entrer  dans  des  détails. 
Cette  statistique  partielle  est  développée  dans  un  autre  Mémoire,  lu  devant 
la  Section  de  Démographie  de  ce  Congrés.  Nous  allons  nous  occuper  plus 
longuement  du  mouveníent  des  cliniques,  de  la  mortallté  et  des  assistances, 
observes  dans  cet  hópital,  depuis  sa  fondation  jusqu^au  1®^  janvier  de  Tannée 
actuelle,  c'est-^-dire  pendant  deux  années  completes. 

Dans  la  premiére  année  (1896),  le  nombre  total  des  malades  soígnés  a  été 
de  36.202,  parmi  lesquels  35.474  étaient  entres  pendant  cette  méme  année; 
et  seulement  les  autres  728  provenaient  de  Tañnée  antérieure^. 

C*est  au  mois  d'Octobre  que  les  entrées  ont  été  le  plus  nombreuses;  il  y 
en  a  eu  4.611;  ensuite,  au  mois  d'aoút,  4.576;  en  novembre,  3.943  et  en  juil- 
let,  3.740. 

Le  nombre  de  malades  re^u  a  été  moindre  pendant  le  mois  de  févríer, 
1.343;  janvier,  1.525  et  avríl,  1.916. 

Le  mouvement  mensuel  de  chacun  des  autres  mois  a  oscillé  entre  2.000 
et  3.000.  Le  chiffre  des  malades  guéris  s'est  elevé  &  32.420  et  la  mortalité 
absolue  a  été  de  1  491.  Qnant  aux  morts,  ils  ont  été  plus  uombreux  au  mois 
d'aoút,  314;  en  octobre,  219  et  en  novembre,  184. 

Les  quatre  premiers  mois  de  Tannée,  seulement  ont  atteint  des  chiffres 
inférieurs  á  50;  ils  accusent,  respectivement  41,  40,  39  et  44  décés.  II  restait, 
le  31  décembre  de  cette  année,  2.288  malades. 

Si  nous  classons  les  principales  causes  pathologiques  obsérveos  dans  cet 
hópital,  pendant  Tannee  en  question,  nous  verrons,  parmi  celles  qui  y  sont 
entres,  21.731  pour  lamédecine  en  general,  4.154  pour  la  chiruugie,  2.809 
soujf rant  de  maladies  vénériennes;  2.391  blessés,  2.201  attaqués  de  la  fiévre 
jaune;  1.290  de  maladies  cutáneos  et  600  autres  pris  de  maladies  infectieuses, 
excepté  de  la  fiévre  jaune,  dont  il  est  parlé  ci-dessus.  La  mortalité,  pendant 
Tannée,  est  subdivíséede  la  maniere  suivante:  710  sont  morts  de  la  fiévre 
jaune;  618  de  toute  les  autres  maladies  concernant  la  médecine  en  general; 
86  des  maladies  infectieuses,  sans  compter  la  fiévre  jaune;  72  á  la  suite  de 
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blessures,  et  8  malades  appartenant  á  la  chirur^e.  Les  autres  gronpes  pa- 
thologiques  n'ont  causé  aucan  décés. 

L'année  1897  a  été  plus  favorable  sous  le  rapport  de  la  mortalité,  malgré 
le  nombre  ^es  entrées,  plus  considerable  que  Pannée  precedente. 

Ajoutons,  á  2.288  malades  qul  sont  restes  le  31  décembre  écoulé,  les 
42.540  reQus  en  1897,  et  noufi  verrons  que  le  mouvement  general  des  ma- 
lades soignés  9  été  de  44.828.  Les  mois  les  plus  malhereux  sont  dans  rordre 
suivant:  juillet,  4.930:  aoút,  4.759;  jiuin,  4.755;  septembre,  4  529  et  octo- 
bre,  4.239.  Seulement  les  mois  de  février  et  de  mars  ont  eu  des  chiffr^ 
inférieurs  á  2.000;  c*est-á-dlro,  1.864  entres  le  premier,  et  1.831  le  second. 

La  mortalité  a  augmenté  graduellement  pendant  les  deiTiiers  mois  de 
l'année,  car  nous  comptons  au  mois  de  décembre  287  morts;  en  novembre, 
186;  en  octobre  163;-  en  aoút  140;  et  en  septembre  126. 

II  y  a  eu  moins  de  100  décés  au  mois  de  mai  (61),  de  mars  (79),  de  fé- 
vrier (86)  et  de  janvier  (94).  A  la  fin  de  la  derniére  année  écoulée,  il  restait 
4  rhdpital  militaire  d^Alphonse  XIII  2.571  malades. 

£n  comparant  les  cbiff res  qui  correspondent  A  Tannée  1897  k  ceux  de  1896, 
on  voit  facilement  que  le  tant  pour  mille  de  la  mortalité  est  bien  favorable 
&  celle  ci,  car  il  a  fallu  soigner  prés  de  8.500  malades  deplus  et  le  nombre 
de  décés  n^a  pas  dépassé  13.  On  verra  dans  la  suite  que  ce  résultat  est  exclu- 
sivement  dú  á  la  moindre  intensité  de  la  fiévre  jaune,  pendant  cette  année 
lá.  En  revanche,  le  uombre  des  décés  causes  par  les  maladies  internes  a 
augmenté  considérablement,  excepté,  cependant,  toutes  les  maladies  infec- 
tieuses,  car  ees  derniéres  ont  causé  aussi  moins  de  décés  que  pendant 
Tannée  precedente. 

Les  44.828  bommes  soignés  sont  classés  par  groupes  pathologique  dans 
cette  forme:  34.002,  de  maladies  internes;  1.480,  de  fiévre  jaune;  1.347, 
d'autres  infections;  3.585,  de  chirurgie;  952  de  blessures;  1.846,  de  maladies 
de  la  pean;  1.074  de  maux  vénériens  et  522  bphtalmiques.  Parmi  ees-  sujete, 
il  en  est  mort:  1.056  de  maladies  internes,  327  de  la  fiévre  jaune,  68  des 
autres  maladies  infectieuses,  37  á  la  suite  de  blessures,  17  par  des  affections 
chirurgicales  et  un  syphilitique. 

On  observe,  tout  d^abord,  la  diminution  enorme  de  la  mortalité  par  la 
fiévre  jaune;  mais,  en  revanche,  Taugmentation  acquise,  sous  ce  méme 
rapport,  dans  les  maladies  de  Pordre  medical,  devint  vraiment  épouvanta^ 
ble.  II  est  á  remarquer  que  Tappauviússement  organique  de  Tarmée,  les 
maladies  de  consomption,  Fanémie,  en  un  mot,  ont  presque  doublé  la  mor- 
talité, et  ce  qui  avait  été  gagné  par  la  moindre  diff usion,  par  la  diminution 
de  rintensité  léthif ere  de  Tendémie,  a  été  perdu  sous  le  rapport  de  la  vi- , 
gueur  physique  genérale  des  troupes.  Notez  bien,  plutot  pour  exagérer  que 
pour  atténuer  Pimportance  de  cette  augmentation  de  mortalité,  que  le 
nombre  des  soldats  rapatriés  ayant  été  bien  plus  grand  en  1897  que  pen- 
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dant  Tannée  precedente,  11  fallait  B'attendre  á  une  mortalitó  bien  moindre 
que  celle  que  nons  avons  constatée.  Les  bleBsures  ont  produit,  proportion- 
nellement,  un  nombre  de  décéB  bien  plus  réduit  qu'en  1896;  car  le  total 
étant  plus  grand,  la  mortalité  a  baissé  de  prés  d'un  cent  pour  cent.  Les 
maladies  infectieuses  ont  éprouvé,  généralement,  tine  forte  diminution, 
tandis  que  nous  ob^ervons  une  légére  augmentation  dans  les  décés  causes 
par  des  maladies  chirurgicales. 

Aprés  avolr  classé  le  mouyement  general  des  malodes,  nous  pouvons 
parler  un  peu  des  salles  qui  ont  «^.té  ouvertes  en  harmonie,  comme  c^était  lo* 
gique,  arec  le  nombre  total  des  maiades  soignés  dans  ehacun  des  groupes 
pathologiques  que  nous  venons  d'énoncer.  Pendant  Tannée  1896;  11  y  a  eu, 
pour  la  médecine,  en  general,  24  clinique^,  ayant  par  terme  moyen  70  ou  80 
lits,  et  Tannée  suivante,  27  clíniques,  environ,  de' la  méme  capacité.  Le  dé- 
partement  des  infectes  avait  destiné  8  de  ses  baraques  aux  maiades  aígus 
de  la  fierre  jaune,  deux  aux  convalescents  de  cette  maladie,  et  les  trois 
autres;  aux  maladies  contagieuses,  pendant  la  premiare  année;  pendant  la 
secondc,  il  suffít  de  6  de  ees  baraques  pour  les  maiades  graves  et  les  con- 
valescents, et  le  reste  des  logements  fut  consiicré  aux  autres  infectes.  Pour 
la  chirurgie,  11  y  eut  cinq  salles,  terme  moyen,  pendant  les  deux  années; 
pour  les  blessés,  6  la  prendere  année  et  4  la  seconde.  Pendant  les  deux  ans, 
uue  salle  a  été  s^ffeetée  aux  opbtalmiques;  pour  les  maiades  de  la  peau,  une 
salle  la  premiére  année  et  deux  pendant  la  seconde;  la  méme  proportion 
ayant  été  gardée  pour  ceux  qui  souffraient  de  Tappareil  génito-urinaire. 
Sous  le  rapport  du  personnel  medical,  on  observe,  pendant  Tannée  la 
plus  pénible^  au  poipt  de  vue  de  la  morbidité  et,  par  conséquent,  du  travail 
des  chefs  de  clinique  et  des  médecins  internes,  que  les  employes  de  cet 
Établissement  sont  mqins  uombreux.  Pendant  Tannée  Í897  il  y  a  eu,  terme 
moyen,  23  médecins  du  Corps,  appartenant  &  la  classe  des  médecins-majort, 
k  celle  des  premiers  médecins,  et  enfín  á  celle  des  médecins  provisoireü,  4 
médecins  auxiliaires  pour  monter  la  garde  facultativa  (dont  quelques  uns 
devaient  vislter  la  clinique),  et  un  Sous-Inspecteur  pharmacien,  aidé  d*un 
anxüiaire  civil  pour  le  service  de  la  pharmacie.  II  y  avait,  en  revanche, 
en  1896,  oú  il  fallait  soigner  8.000  maiades  de  moins,  environ  26  médecins 
du  Corps  et  3  auxiliaires  civils  pour  les  gardes;  2  pharmaciens  (1  Sous-Ins- 
pecteur et  1  Major  ou  premier),  puis  1  auxiliaire  civil. 

Le  personnel  subalterne  a  figuré  en  1896  pour  un  total  de  150  individus, 
dont  3  étaient  des  Officiers  appartenant  á  la  classe  des  troisiémes  aides  4 
sergents,'15  caporaux  et,  tous  les  autres,  des  soldats  du  Corps  de  Santé. 
L'année  suivante,  le  nombre  s'est  elevé  k  170  membres  de  la  Brigade  de 
Santé,  et  parmi  eux:  2  aides  troisiémes,  8  sergents,  20  caporaux  et  les  sol- 
dats ÚB  Santé,  de  deuxiéme  classe,  qui  forment  le  chiffre  total. 

A  cause  des  conditions  oú  le  recrutement  de  ees  soldats  s^était  fait,  la 
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plupart  manqualt  de  rinstuction  technique  nécessaire,  le  nombre  desamba- 
lances  ayant  augmenté  de  beaucoup,  11  f allut  avolr  recours  anx  corps  armes 
pour  en  former  la  deuxiéme  Brigade  de  Sant^  Mllitaire,  qiii  fait  actneUeme^nt 
le  servíce  de  Tile  de  Cuba. 

Le  personnel  des  Infirmiers  civils,  parmi  lesquels  il  f  aut  compter  les  su- 
jets  asiatiques,  qu'on  emploie  k  Cuba  aux  plus  bas  métiers,  méme  daos  les 
hópitaux,  a  consldérablement  varié  chaqué  mois,  d'aprés  les  exigences 
créés  par  les  besoins  du  service  et  par  le  nombre  des  malades. 

Tout  ce  qui  concerne  les  opérations  pratiquées  dans  cet  hopital  mérite 
un  cbapitve  A  part.  II  est  certain  que  plus  de  la  moitié  des  opérations  impor- 
tantes, exécutées  par  le  personnel  medical,  á,  Tile  de  Cuba,  ont  été  faites  á 
Phópital  d'Alphonse  XIII,  á  la  Havane,  car  c'était  lA  qu'on  transférait  le 
plus  grand  nombre  possible  de  blessés,  et  parce  qu'il  posséde,  en  abondance, 
les  éléments  nécessaiires  aux  grandes  opérations  qui  ne  f  ussent  pas  urgen- 
tes. On  comprend  aiséraent,  que,  pendant  ees  deux  premieres  années  et  les 
deux  mois  de  Fannée  actuelle,  déjá  écoulés,  le  nombre  dMnterventlons  chi- 
rurgicales,  pratiquées  par  les  différents  Chefs  de  clinique,  chargés  de  celle* 
des  blessés  et  de  la  chirurgie  genérale,  s'éléve  k  prés  de  mille. 

Nous  pouvons  diviser  en  plusieurs  groupes  ce  qui  se  rapporte  au  sujet 
de  cette  étude.  Le  premier  fera.connattre  le  nombre  absolu  des  opératíons 
pratiquées;  le  second  celui  de  la  nécrologie  opératoire;  dans  le  troisiéme 
groupe,  jenfin  nous  verrons  le  nombre  des  opérations  exécutées,  apparte- 
nant  á  chaqué  opérateur. 

D'aprés  l'importance  des  chiffres,  les  séquestrotomies,figurent,  en  pre- 
mier lieu,  elles  se  sont  élcvées  &  83;  viennent  ensuite  les  extractions  de  pro- 
jectiles,  71;  les  résectlons  des  os  longs,  60;  les  raclages  des  trajets  fistn- 
leux,  54;  les  amputations  des  métacarpiens,  des  métartarsiens,  des  doigts 
de  la  main  et  du  pied,  ;'9;  les  résections  des  os  de  la  main,  39;  eelle  des  os  da 
pied  11;  les  amputations  de  la  cuisse,  24;  de  la  jambe,  24;  du  bras,  10  et  de 
Tavant-bras,  6;  les  désarticulations  des  grandes  articulations,  10,  des  os  de 
la  main  et  du  pied,  27;  les  résections  des  grandes  articulations,  11;  des  os 
de  la  face,  14;  des  cotes  et  du  sternum,  12;  les  cranéotomies,  13;  les  extrac- 
tions des  os,  30;  les  artériotomies,  6;  les  ténorrafíes  et  les  myorrafies,  8;  les 
ligatures  artérielles,  11;  les  élongations  nerveuses  et  les  névrotomies,  6;  les 
autoplasties,  4;  les  extirpations  de  tumeurs,  14;  les  plévrotomics  avec  résec- 
tion  des  cotes,  21;  les  fistules  &  Tanus,  8;  Tamigdalotomie,  1;  la  quélatomie,  1; 
les  extirpations  d'hémoro'i'des,  2;  les  ponhtions  et  les  iujections  de  rhydro- 
cele,  12;  les  pansements  radicaiix  de  Fhydrocéláde  Wolkmann,  4;  lestaito 
hipogastriques,  7;  la  fistule  hypogastrique,  vésicale,  1;  les  uréthrotomies 
internes,  3.  On  fit  21  opérations  sur  le  globe  de  Toeil,  22  sur  Tappareil  lacry- 
mal  et  4  sur  les  paupiéres. 

Parmi  les  individus  operes  qui  viennent  de  figurer,  il  en  mourut  28: 10  á 
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la  sulte  de  Tamputatlon  de  la'cuisse,  4,  aprés  celle  d'un  bras,  2,  aprés  celle 
de  la  jambe;  3  avaient  8ubi  la  désarticulation  coxo-fémorale,  ou  la  désarti- 
culation  scapo-bumérale;  on  avait  falt  á  uh  autre  la  séquestration  de  Tiléon; 
un  autre  était  décédé  par  suite  de  Textraction  d'un  projectile;  2,  operes  de 
ligature  artérielle;  2,  de  plévrotomie;  1,  de  kélotomie  et  un  autre  d*artro- 
tomie  du  genou. 

La  proportion  de  mortalité  qui  découle  de  chaqué  opérafeion  est  si  simple, 
et  tellement  facile  k  apprécier,  t  la  simple  vue,  que  nous  ne  croyons  pas 
nécessaire  de  fatiguer  nos  lecteurs  par  das  nouveaux  chiffres.  Toutes  les 
personnes  habituées  á,  lire  des  statistiques  de  chirurgie  opératoire,  verront 
f acilement  que  le  chif f re  moyen  de  mortalité  est,  dans  quelques  unes  de 
ees  interventions,  bien  inférieur  k  celui  que  les  auteurs  des  oeuvres  de  Chi- 
rurgie leur  ont  assigné. 

Cette  étude  devient  intéressante^  et,  en  general,  tres  profitable  pour  le 
résultat  de  la  gestión  opératoire  pratiquée  á  rhdpital  d'Alphonse  XIII, 
pendant  Tannée  1896,  oú  Ton  fit  177  opérations,  et  celle  de  1897  oü  Ton  en 
exécuta  624.  II  faut  bien  faire  remarquer,  toutefois,  qu'une  opération  tres 
importante,  la  taille  hypogastrique,  donna  comme  excellent  résultat  celui 
de  ne  pas  causer  un  seul  décés,  quoique  le  nombre  de  ees  opérations  se  soit 
éleré  &  sept. 

Pour  rendre  un  tribut  k  la  Justice,  nous  citerons  le  nombre  d'opérations 
pratiquées  par  chacun  des  opérateurs,  pendant  le  temps  compris  dans  la 
revue  hfstorique  de  l'hópital  milit.aire  d'Alphonse  XIII,  á  compter  du  jour 
de  sa  fondation. 

Le  médecin-major,  M.  Baeza,  fit,  pendant  ce  laps  de  temps,  264  opéra- 
tions. Le  raédecin  de  premiére  classe,  M.  Pelaez,  100.  Celui  de  la  méme 
classe,  M.  Castillo,  72.  Celui  de  la  méme  classe,  M.  Pedraza,  64.  M.  Ristol, 
médecin  major,  47.  M.  Soler,  médecin  de  premiére  classe,  47  aussi.  M.  Lucia, 
médecin  de  premiére,  40.  M.  Atienza,  [médecin-major,  37.  M  Clairac,  de  la 
méme  catégorie,  26,  et  M.  López,  médecin-major  de  la  marine,  4. 

Dans  cet  établissement,  qu'on  peut  bien  appeler  Pétablissement  central 
de  Tile,  sont  rcconnus  tous  les  inútiles  de  cette  armée  de  200.000  hommes^ 
quelle  que  soit  la  cause  de  leur  inutilité;  la  guerre,  le  climat  ou  les  maladies 
ordinaires.  Les  formalités  á  remplir  pour  faire  passer  aux  Invalides  quel^ 
quhins  de  ees  soldats  de  ees  soldalts  inútiles,  exigent  aussi  d'en  faire  un 
examen  minutieux  et  de  rédiger  des  certificats  longs  et  i^^isonnés. 

Une  grande  partie  des  soldats  rapatriés,  depuis  le  commencement  de  la 
guerre  actuelle,  ont  subi  leur  examen  A  Thópital  d'Alphonse  XIII,  puisqu'on 
n'avait  affecté  &  ce  service  que  les  hópitaux  de  la  Havane,  et  celui-ci. pen- 
dant plus  longtemps. 

C'est,  encoré,  Tunique  établissement  de  la  capitale  admettant  des  chefs 
et  des  officiers  malades,  et  il  s'y  en  rend  un  grand  nombre,  provenant  des 
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auf.res  provincos.  Les  reconnaissances  &  faire,  sur  ceux  qui  demandent  nn 
congé  comme  malades,  soit  pour  aller  dans  Qotre  Péninsule,  soit  pour  rester 
dans  rile,  occupent  bien  des  heur/BS  á  nos  médecins. 

On  y  fait  sonvent,  aussi,  le  choix  nécessaire  pour  destiner  aux  bataillons 
pro^risoires  de  la  Ha  vane  les  soldáis  qui  ne  sont  pas  mala  des,  mais  qui 
manquent,  cependant,  des  conditions  de  vigueur  suffísantes  pour  s'occnper 
des  rudes  labeurs  de  la  guerre.  Assurémeat,  le  nombre  des  reconnaissances 
faites  pour  ees  différents  motifs,  dans  ce  Centre  de  soins  médicaux,  n'est 
pas  moindre  de  20.000. 

Nous  ne  voulons  pas  diré,  par  ce  qu*il  precede,  que  dans  les  antres  hópl- 
taux  de  Tile  et  de  la  capitale,  oú  11  y  avait  aussi  des  services  extraordi- 
nairci»,  les  médecins  mili  taires  furent  exempts  de  rendre  les  soins  enormes 
exiges  par  30.000,  ou  35.000  malades  qu'il  leur  fallait  visiter  tous  les  jours. 

En  coustatant  les  services  rendus,  t  Thópital  appelé  jadis  du  Prince, 
nous  avons  voulu  synthétiser  le  comble  des  devoirs,  la  multitude  des  8e^ 
vices  et  le  grand  nombre  d'exigences  qui  pésent,  k  la  Grande  Antille,  sur 
le  Corps  de  Santé  Militaire,  dont  le  personnel,  toujours  considerable,  est 
devenu  insuffísant  pour  les  besoins  sanitaires  de  cette  armée.  II  afallu,  tr¿s 
fréquemment,  suppléer  au  défaut  du  nombre  par  un  travail  double,de  la  part 
des  chefs  et  des  officiers  de  Santé.  Bien  des  jours,  on  peut  Taffírmer,  ils  ne 
pouvaient  méme  pas  disposer  des  heures  indispensables  au  plus  léger  repos, 
et  ils  ont,  d'babitude,  á  leurs  cliniques,  160  ou  200  malades  k  visiter  par 
jour.  ' 

Le  service  pharmaceutique  d'un  hdpltal,  établi  dans  des  conditions  sem- 
blables,  exigeait  un  travail  quotidien  enorme,  car  les  huit  heures,  par  jour, 
dont  le  personnel,  assez  restreint,  pouvait  disposer,  suffísaient  k  peine  aux 
besognes  ordinaires,  causees  par  Tarrivée  incessante  de  blessés  et  de  malades 
graves.  On  comptait  souvent  par  centaines  ceux  qui  étaient  amenes  par  les 
bátiments  et  par  les  trains,  arrivant  au  port  ou  dans  les  gares  bondés  de 
malades. 

On  prepare,  terme  moyen,  plus  de  3.000  formules  par  jour  á  la  phar- 
macle  d*Alphonse  XIII;  assurément  plus  qu*on  n'en  expédie  journellement 
dans  toutes  les  pharmacies  civiles  de  la  Havane.  On  ne  fait  pas  moins 
de  2.000  pilules  et  autant  de  petits  papiers  aprés  les  deux  visites  du  matin 
et  du  soir;  de  1.500  k  2.000  caccets  médicaux;  de  200  siphons  d'eau  carbo- 
ñique;  de  1.200  litres  d'infusions  et  de  1.200  k  1.500  bouteilles  que  les  gftrdes 
malades  et  les  soidats  de  Santé  des  salles  emportent  pour  administrer  aux 
malades  leurs  médicaments  quotidiens. 

L'assistance  medícale  n'a  pas  dépassó  trente  centimes,  prix  moyen,  etla 
dépense  s'est  élevée,  en  total,  k  90ü  pesetas  par  jour.  L'ordre  établi  a  été 
pourvue  de  médicaments  par  le  Laboratoire  du  Corps  de  Santé  Militaire,  au 
lieu  de  s'en  procurer  chez  les  négociants^  comme  avant  et  pendant  la 


Digitized  by 


Google 


—  223  — 

guerre  antérieure.  Gr&cé  á  ees  deux  causes,  Péconomie  obtenue  peut  étre 
snpputée  ¿  2.300  &  2.600  piécettes  par  jour.  Notez  bien,  que  les  Chefs  de  la 
cUtaiqne  de  ITidpital  mettaient  un  rare  empressement  &  éviter,  autant  que 
possible,  la  multiplicité  des  formules  compliquées,  cherchalent  á  les  simpli- 
fier,  tout  en  harmonisant  leur  désir  d'alléger  la  fatigue  excessive  qul  pesait 
sur  le  personnel  subalterne,  avec  les  soina  déroués  qu'il  fallait  donner  aux 
patients,  but  principal  de  leurs  veilles  en  faveur  du  soldat. 


in 

Le  pergonnel  de  Sauló  .Hllitalre. 

Avant  de  finir,  et  comme  complément  de  Tidée  que  nous  venons  de 
donner  sur  le  service  de  santé,  en  general,  et  sur  les  hópitaux,  en  parti- 
culier,  nous  devons  diré  que  TEspagne  a  en^^oyé  k  Cuba,  depuis  le  commen- 
cement  de  la  guerre,  un  personnel  medical  et  pharmaceutique  qui  a  été 
attaché  á  celui  qui  formait,  auparavant,  le  cadre  de  Tile.  Ce  personnel, 
dont  nous  allons  nous  occuper,  a  pris  part  á  presque  tous  les  services  spéci- 
fiés  dans  les  pages  antérieures.  Le  cadre  était  formé,  á  Tétat  normal,  par 
un  Inspecteur-médecin  de  seconde  classe,  un  Sous-Inspecteur  de  premiére 
classe,  un  autre  de  seconde,  15  médecins-mayors  et  43  médecins  premiers. 

Cutre  rinspecteur  Médecin  de  seconde  classe^  chargé  íiu  commandement 
de  la  Santé  Militaire  de  cette  armée,  au  commencement  de  Tinsurrection, 
on  a  destiné  k  la  Grande  Antille  un  Inspecteur-Médecin  de  premiére  classe 
et  un  autre  de  seconde  classe  (General  de  división  et  General  de  brigade), 
huit  Sous-Inspecteurs  de  premiére  classe  (Colonels),  16  de  seconde  classe 
(Lieutenants-colonels),  67  Médecins  majors  CCommandants),  169  Médecins 
premiers  (Capitaines)  et  180  Médecins  seconds  (Lieutenánts).  II  faut  y 
ajoutor  70  médecins  provisoires  environ,  et  plus  de  100  médecins  civils, 
auviliaires  de  Tarmée,  choisis  pour  cette  raison  parmi  les  habitants  de  Cuba 
et  nés  á  Cuba  pour  la  plupart. 

De  la  section  de  Pharmacie,  on  a  envoyé:  2  Sous-Inspecteurs  de  premiére 
classe,  J  de  seconde  classe,  9  Pharmaciens-majors,  16  premiers,  28  seconds, 
10  provisoires,  10  ou  12  auxiliaires  civils  oiit,  en  outre,  contribué  au  service 
dans  ees  hópitaux. 

Pour  les  bátiments-hópitaux,  chargés  de  completer  les  services  de  rapa- 
triement,  on  anommé:  2  Sous  Inspecteurs  de  premiére  classe,  2  de  seconde, 
8  Médecins-majors  et  4  seconds,  4  Pharmaciens,  2  Majors  et  2  seconds,  qui 
en  ont  parf ait  le  total. 

Actuellement,  il  y  a  en  service  dans  cette  armée  d^opérations:  1  Inspec- 
teur  médecin  de  seconde  classe,  7  Sous-Inspecteurs  de  premiére  et  16  de 
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seconde  classe;  180  Médecins  majors,  100  premiers,  120  seconds,  4o  provi- 
soires,  pui8  80  et  plus  de  médecins  civils,  comme  anxiliaires.  La  difference 
trouvée  dans  quelques  catégories,  entre  les  individus  envoyés  et  ceux  qiü 
existent  actuellement  est  dne  aux  avancements  f aits  dans  les  rangs  pendant 
la  campagne. 

De  la  Section  de  Phannacie,  il  y  a:  1  Sous-Inspecteur  de  paemiére  classc, 
2  de  seconde,  11  PharmacieiiB-majors,  25  premien,  17  seconds  et  10  provi- 
soires. 

Kaddition  de  toutes  ees  chiffres  demontre  que  le  Corps  de  Santé  ^li- 
taire  a  envoyé,  ou  avait  envoyé  á  Cuba,  pendant  la  guerre  plus  de  600 
médecins  et  100  pharmaciens  environ.  Un  grand  nombre  de  Chefs  et  d'Of- 
ficiers  sont  alies  aussi  aux  lies  Phílijppines.  Plusieurs  catégories  avaientdans 
les  Colonies  la  moitíé  de  leurs  membres;  mais  quelques  unes  d'entre  elles, 
presque  toutes  celles  des  médecins  premiers  et  seconds,  qui  comptaient  en 
juillet  1895,  330  et  150  offlciers,  respectivement,  ont  été  réduites  quelque 
fois,  dans  la  Péninsule,  á  six  des  premiers  et  á.  troi»  des  seconds.  Ces  offí- 
ciers  ont  été  remplaces  dans  Jeur  service  ordinaire,  en  temps  de  paix,  par 
des  médecins  provisoires;  qui  jouissent,  pendant  leur  service,  de  l'emplol 
et  de  la  considératlon  dus  aux  Sous-lieutenants  ou  seconds  Lieutenants. 

liC  Corps  de  Santé  Militaire  a  essuyé  beaucoup  de  pertes  pendant  la 
guerré:  plus  de  50  ont  trouvé  la  mort,  en  faisant  leur  devoir,  loin  de  la 
métropole. 

La  plupart  sont  morts  de  la  ftévre  jaune,  qui  causa,  dans  la  seconde 
moitié  de  I'année  lb95  surtout,  d*enormes  ravages  parmi  les  médecins  qui 
accompagnaient  les  troupes  expéditionnaires. 

Ceux  qu!  ont  succombé,  pendant  cette  période  de  temps,  sont  classés, 
d'aprés  leur  catégorie  de  la  maniere  suivante:  dans  la  secoiide  moiié  de 
Tannée  1895  un  Inspecteur  médecin  de  seconde  classe,  tin  Sous-Inspecteur 
pharmacien  de  premiére  classe  par  suite  du  vómito  prieto;  2  Sous-Inspec- 
teurs  médecins  de  seconde  classe  (un  par  la  fíévre  jaune)^  12  médecins 
premiers  (3  dans  les  combats  et  9  par  la  fierre)  et  4  seconds,  victimen  toas 
de  la  fierre  jaune* 

En  1896  sont  décédés:  4  Médecins  majors  (1  de  fiévre  jatine  et  2  peu  de 
temps  aprés  leur  arrivée  dans  la  Péninsule;  mais  par  des  maladies  acquises 
dans  le  pays);  2  Pharmaciens  majors,  2  Médecins  premiers  (tous  deux  du 
Yomissement  noire);  4  Médecins  seconds  (trois  de  fiévre  jaune);  et  5  provi- 
soires (4  de  la  maladie  endémique). 

Quoique  la  fiévre  jaune,  en  1897,  n*ait  pas  causé  dans  Tarmée  autant  de 
victimes  que  les  années  antérieures,  elle  n'a  pa«  cessé  de  produire  des 
décés,  parmi  les  médecins  militaires:  2  Médecins  premiers,  5  seconds  et  2 
provisoires:  1  Pharmacien  major  et  3  Parmaciens  premiers  ont  perdu  la  vie 
par  cette  cause;  1  Médecin  second  sous  le  tranchant  du  sabré  ennemi;  un 
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autre,  de  la  méme  classe,  a'est  noyé  en  passant  un  fleure  á  gué,  en  mar- 
chant  avec  sa  colonne.  Puis  en  fin,  un  Sous-Ihspecteur  de  seconde  classe 
et  2  Médecins-majors  sont  morts  de  malares  prdinairea. 

Pendañt  l'année  actuelle,  et  lorsqu^il  débarquait  dans  la  Péninsuie»  il  est 
mort  un  Médeein-major,  partí  de  Tile,  lorsqu'íl  était  déjá  gravement  maláde. 

II  resulte  de  ees  données  qu'il  est  décédé,  en  tout,  pendant  les  trois  pre- 
mieres années  de  la  campagne,  50  Médecins  et  6  PharmacienB. 

IV 
Conclusión. 

Ces  pages  ayant  été  écrites  par  un  médecin  militaire,  on  pourrait  impu- 
tar á  rimmodestíe  toute  phrase  servánt  d'éloge  á  ceux  qul  se  font  un 
honneur  de  porter  runiforme  du  Corps  de  Santé  de  Tarmée  espagnole; 
pemiettez-lui,  seulement,  de  consacrer  un  souvenir  &  deux  de  ses  bravea 
camarades,  choisis  entre  bien  d'autres  qui  ont  gagné  forcé  recompenses 
justifíées  par  leur  courage  militaire  et  professionnel,  constant  et  reconnu; 
&  Orad  et  k  Duran,  ils  ont  conquis,  par  jugement  contraditoire,  la  croix 
couronnée  de  Saint  Ferdinand,  Tétoile  de  PheroYsme,  octroyée  seulement  aux 
Boldats  espagnols  comme  prix  d'exploits  téméraires.  Le  premier,  aprés 
avoir  été  griévement  blessé  (c'est  pour  cette  raison  qu'il  va  étre  admis,  un 
de  ces  jours,  aux  Invalides,  recompense  de  la  Patrie  á  ses  soldats,  quand 
ils  deviennent  inútiles  en  la  servan t),  sut  se  mettre  á  la  tete  de  sa  troupe, 
isolée  avec  Ini,  lorsquMl  pansait  ses  blessés,  et  sauver,  par  son  courage,  la 
petite  colonne;  il  prit  &  Tennemi  ses  positíons  et  regagna  le  materiel  de 
guerre  qu*on  lui  avait  enlevé.  Le  second  f  ut  blessé  le  premier  de  sa  colonne; 
il  eut  le  genou  percé  (il  souffre  encoré  d'un  anévrisme  k  la  poplitée  ce  qu 
lui  Ínter  di  t  tout  service);  et  eut  le  dévouement  nécessaire  pour  f  aire  une 
ligature  d'eussemble  sur  son  meihbre  lésé  et  pour  panser,  sur  son  brancard, 
une  vingtaine  d'hommes  blessés  par  le  plomb  ennemi.  II  ne  songea  á  se 
panser  lui  méme,  qu*aprés  avoir  donné  ses  soins  au  dernier  soldat. 

Plus  de  vingt-cinq  médecins  ont  été  blessés  dans  les  combats;  c*es^,  aprés 
rinfanterie,  dans  la  classe  des  capitaines,  le  Corps  qui  a  éprouvé  le  plus  de 
pertes,  entre  toutes  les  armes  et  entre  tous  les  Corps.  Quatre  médecins  ont 
été  tués  par  Pennemi,  sur  le  champ  de  bataille  oü.  Ils  sont  morts  glorieuse- 
ment.  et  en  falsa nt  leur  devoir. 

Je  leur  consacre,  ainsi  qn'k  tous  les  autres  camarades  qul  ont  sueco mbé, 
pendant  cette  guerre,  un  affectueux  souvenir;  puisse  t-il  prendre  de  l'essor, 
pour  accomplir  un  si  long  voyage,  entre  les  ondes  étherées  et  les  vagues  de 
la  mer,  et  qu*il  parvienne,  comme  un  modeste  hommage,  jusqu'aux  tombes 
de  ces  héros. 
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Leg  Hopitanx  militaires  de  l'ile  de  Cuba. 

Quoiqne  pour  la  plus  grande  ciarte  de  ce  trarail  les  nombreitx  plans  et 
graphiques  qui  Taccompagnent  puissent  étre  consideres  comme  indispen- 
sables, comme  objet  principal  de  la  communication  au  Congrés,  duDoctenr 
M.  Larra  y  Cerezo,  le  texte  venant,  pour  ainsi  diré,  au  second  rang;  l'autenr 
en  vue  des  difficultés  survenues  s*est  vu  forcé  d*abandonner  tous  dessins 
publiés  dans  Tadition  faite  par  le  Dépot  de  la  Guerre,  qui  á  été  distribné 
gratuitement  aux  Congressistes,  pour  réduire  la  chose  dans  cette  note,  ¿la 
description  succínte  des  plans  et  graphiques  susraentionnés. 

l,^ Carie  Sanitaire  de  VÜe  de  Cw6a.  —  Dresée  par  Tauteur,  etéxecutée 
par  le  Dépot  de  la  Guerre,  avec  un  detall  de  la  province  de  la  Havane 
place  dans  la  partie  inférieure  de  la  .Carte.  Les  villes  ou  siégeaient  les  hd- 
pitaux,  les  cliniques.  ou  infírmeries  s'y  trouvent  consignées  en  courbe 
jaune,  rouge  et  verte,  respectivement.  Dans  chacun  des  dits  centres,  le 
nombre  de  lits  éxistants  y  est  exprime,  ainsi  que  le  chiffre  des  malades 
assistés  au  V  janvier  1898. 

II.  Plan  de  la  Havane  avec  ses  Établissements  Sanitatres.—Cest  le 
dernier  publié  de  cette  tle  sous  la  domínation  espagnole,  modifíé  et  ampllfié 
jusqu'á  l'époque  de  trois  mois  avant  la  réalisation  du  Congrés. 

Dans  ce  travail,  tres  coraplet,  figurent  les  Établissemente  suivants: 
1^  L'Hópital  d'Alphonse  XIII  (S.OOO  lits  et  2.599  malades);  2^  DépÓtde 
convalescents  et  inútiles;  3**  Cliniques  de  controle  de  Charles  lil;  4**  Hópital 
Madera  et  Márquez  González  (1.100  lits  et  855  malades);  5®  Quartíer  d'Am- 
bulances;  6**  Hópital  de  la  Bienfaisance  (2.100  lits  et  1.729  malades);  ?•  Salles 
dlnspection  de  la  Santé  Mil^taire;  8^  Hópital  de  Saint  Ambroise  (700  lits 
et  ^99  malades  ,  dans  lequel  se  trouvalent  le  Pare  sanitaire  et  la  Brigade 
de  troupes  de  la  Santé  militaire;  9®  Laboratoire  de  médicaments  et  Pharma- 
cie  militaire;  W  HópiUl  de  Rentiers  (fermé);  11^  Hópital  de  Regla  (ÍGOO 
lits  et  3  088  malades);  12^  Dépót  de  convalescents  de  Sainte  Catherine  et 
13^  Dépót  d*embarquement  des  inútiles  et  rapa  tries. 

III.  -  Distribution  de  morbosité  et  de  mortaUté  dans  les  provinces  de  la 
Grande  Aútille  et  l'tle  de  Pins  pendant  Vannée  Í896;  consignation  daní 
chacune  d^elies  du  nombre  d'assistés  et  du  nombre  de  morts;  dont  les  totaox 
furent  pour  toute  Tile  de  232.714  et  10.610  respectivement. 

IV. — Distribution  de  morbosité  et  de  mortalité  dans  les  provinces  de  la 
Grande  Antille  et  l'tle  de  Pins  pendant  Vannée  1896;  pour  la  fiévre  jaune: 
assistés  23.580,  dont  7.309  morts. 

\.^  Distribution  de  morbosité  et  de  mortálité^  pendant  Vannée  1896; 
pour  les  blessés:  7.260  assistés,  dont  363  morts. 
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VI. — Distribution  de  morhosité  et  de  mortalité  pendant  Vannée  1896: 
pour  le  paludisme:  33.472  envahis,  dont  306  décés. 

VII.  ^Distribution  de  morbosité  et  de  mortalité  pendant  Vannée  1896; 
pour  la  disseaterie:  3.193  assistés,  dont  351  morts. 

YUl,  -  Distribution  de  morbosité  et  de  inortalüé  pendant  Vannée  1896; 
pour  la  fiévre  typhoYde:  1.628  attaqués  et  366  morts. 

IX, "Distribution  de  morbosité  et  de  mortalité  pendant  Vannée  1896, 
pour  ía  taberculose:  1.056  attaqués  et  171  morts. 

X  et  Xlt,— Distribution  topographique  des  blessés.^VXsíTx  antérieur  et 
postérieür  du  corps  humain,  au  moyen  de  la  Craticule  topographique  du 
Dr.  Fotirquet,  avec  consignation  dans  chaqué  región  du  nombre  de  lésions 
produites  par  les  projectils  d'armes  á  feü,  de  sabré,  bayonnette  et  autres  ^ 
armes  Manches,  explosions,  etc. 

XIII.— Dans  ce  grand  graphic  á  six  couleurs  on  volt,  au  moyen  des  signes 
utilisés  dans  les  ouvrages  de  tactique  militaire  designées  les  diverses  armes 
et  Corps  armes  qui  constituent  l'armée  de  Cuba;  avec  expression,  pour 
chaqué  unité,  du  nombre  de  malades  et  de  morts  pendant  Tannée  18^0. 

On  y  cite,  les  accidents  survenus  á.  100  Bataillo'ns  d'Infantérie,  á.  10  Ré- 
giments  de  Cavalerie,  3  d^Ai*tillerie,  3  Bataillons  du  Genie,  troupes  de 
Santé  Militaire,  Intendance  Militaire,  Garde  civile,  troupes  írréguliéres, 
Pompiers  et  prisonniers,  en  y  comprennant  les  forces  de  la  Marine. 

Au  bas  de  ce  travail  on  trouve  les  máximums,  par  mois,  de  morbosité  et 
mortalité  entre  les  divers  Corps  et  Institutions  armées. 

XIV. — Courbe  mensuelle  de  mortalité  provenant  de  fiévre  juane  en  1896. 
Le  mois  le  plus  chargé  fut  norembre,  avec  1.336  morts  et  le  mois  d'avril 
avec  85.  ' 

'XY.'— Graphic  camparé  des  courbes  des  inútiles  par  suite  d^actionde 
guerre  pendant  les  anné^s  1896,  1876  et  1876.-  Uarméé  resulte  beaucoup 
moins  chAtiée  dans  la  premiére  année  citée  qu'elle  ne  Tavait  été  précé- 
demment  pendant  les  deux  autres.  ^ 

XVI.^Froportion  absolue  de  chacun  des  dix  groupes  de  maladies  ou 
lesions  chirurgtcales  qui  donnérent  le  plus  grand  nombre  d*inutilisés  par 
chaqué  1.000  de  ccMa>c¿.— Les  trois  premieres  places  sont  occupées  par  les 
fractures  ( 171,75  pour  1.000 ) ,  les  contractures  et  rétractions  ( 136,13 
pour  1.000),  les  hernies  (119,37  pour  1.000),  puis  suivent  les  tuberculoses 
avec  (98,61  pour  1. 000),  les  afíections  cardiaques  (62,10  pour  1.000)  et  la 
carie  (59,94  pour  1.000.) 

XVII, --Graphic  comparattf  des  morts  provenant  de  toutes  cauces 
par  1,000  du  contingent  en  1896,  1876  et  i87tf.— Malgré  le  grand  nombre 
de  maladies  souffertes  pendant  Tannée  1896,  de  Tabondance  de  blessés  et  de 
la  grande  mortalité  apportée  par  la  fiévre  jaune,  dont  les  chifíres  absolues 
accusent  la  plus  grande  mortalité  souíferte  par  Tarmée  espagnole  dépuis  la 


'Digitized  by 


Google 


—  228  — 

décourerte  de  PAmérique.  La  mortalité  ne  dépassant  pas  le  taux  de  9,50 
pour  1.000  pendant  les  mois  de  juillet  et  octobre  (qui  furent  lea  moís  les 
pliis  chátiés),  se  réduisant  &  1,50  pour  1.000  en  avrll,  proportioü  correspoa' 
dant  aux  troupes  de  la  métropole  et  presque  jamáis  aux  troupes  coloniales. 

En  échange,  la  díte  mortalHé  monta  á  16  pour  1.000  en  juillet  1876  et 
A  28  pour  1.000  en  septembre  1875. 

XVIII.— Pían  du  vaüs^au'hópital  *Saint  Ignace  de  l^yola*^  aTec.  let 
prinoipaux  détails  de  rinstallation  de  Salles-infirmeries  et  accesoíres  des^ 
tinés  a  Passistance  des  malades* 

XlX.'^Hópitcd  miltknre  d'AlpJionae  JCJIL- Plan  complet  de  ce  Mosoco- 
mo-type,  entre  ceux  de  barraquements  isolés,  le  plus  concouru  etitre  toiu 
daña  les  guerrea  coloniales. 

On  y  voit  les  lOOédifices  isolés,  de  dimensions  diverses  et  applicatioa^ 
nnltiples  approplées,  de  ceux-ci,  57  sont  des  pavillons  Salles- intirmeríet. 
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bajo  el  pAtronato  de  SS.  MM.  el  Rey  Di  Alfonso  XIII  y  la  Reina  Regente  del  Reino. 


TOMO  IX 

Clase  !•* — Higiene 
Sección  9.^  |||  9°^  Section. 

Higiene  veterinaria  civil  <|  Hygiéne  vétérinaire  civile 

y  militar,  \\l  et  mUitaire. 


PubJjcacíón  dirigida  y  redactada 
por  el 

Db.  Enrique  Salcedo  y  Ginestal 

Secretario  adjunto  del  Congreso 

Y   LOS    SKCRBTARIOS    DB    SECCIÓN 


MADRID 

IMPRENTA  DE  RICARDO  ROJAS 
Oampomanes,  8.— TeltfMO  SIS. 
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SESIÓN  DEL  DlA  11  DE  ABRIL  DE  1898 


Presidencia: 
8r.  D.  Agustia  Sarda. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  de  la  mañana,  se  dio  cuenta  por  uno 
de  loe  Secretarios  de  haberse  constituido  la  Mesa  definitiva  de  la  Sec- 
ción, en  la  forma  anteriormente  expresada. 

Acto  continuo,  el  Sr.  Presidente  efectivo  dijo;  Antes  de  empezar  la 
lectura  de  los  trabajos,  tengo  un  verdadero  placer  en  saludar  afectuo- 
samente á  todos  los  Sres.  Congresistas  presentes,  y  muy  especialmente 
á  los  colegas  extranjeros  que  han  venido  á  honramos  con  su  visita  y  á 
dar  brillo  y  realce  á  la  Sección  con  su  saber. 

í.*  comunicación:  D.  León  Morales  Ordóííez,  de  Infantes. 
^Medios  de  impedir  la  propagación  de  la  tuberculosis  en  los  anima- 
les domésticos  y  su  transmisión  á  la  especie  humana,»  (V.  Mem.  nú- 
mero 1.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  Es  un  deber  d^  humanidad  la  adopción  de  medidas  que  impidan 
la  propagación  de  la  tuberculosis  en  los  animales  domésticos  y  su  trans- 
misión á  la  especie  humana. 

2.*  La  ciencia  médica  y  la  veterinaria  deben  ser  las  encargadas  de 
impedir  sin  descanso  la  propagación  tuberculosa. 

3.*  El  campo  farmacológico  cuenta  con  medicamentos  enérgicos 
para  la  destrucción  microbiana  é  impedir  la  transmisión  del  bacilo. 

4.  Las  vacunaciones  de  virus  atenuados  disminuyen  el  número 
de  microorganismos,  limitando  su  acción. 

5.*  Cumplimiento  ú  observación  de  las  reglas  higiénicas  y  sanita- 
rias, que  tienen  por  objeto  impedir  las  enfermedades  contagiosas. 

6.*    Generalización  oficial  del  microscopio  en  todas  las  poblaciones, 
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á  fin  de  descubrir  los  bacilos  ó  microorganisxnotí  origen  de  transmisio- 
nes contagiosas. 

7.^    Ley  de  policía  sanitaria  zoológica,  caya  misión  técnica  la  des- 
empeñe un  personal  científico  de  Inspectores  veterinarios. 
.    8.*    Protección  por  parte  de  los  gobiernos  y  autoridades  á  la  cien- 
cia veterinaria. 

DISCUSIÓN 

El  Sr.  Ruiz  Valdepeñas  (veterinario  en  Daimiel)  usó  de  la  palabra 
para  manifestar  que  no  todas  la«  enfermedades  contagiosas  é  infec- 
ciosas eran  transmisibles  por  la  herencia;  que  sólo  se  transmiten  algu- 
nas, como  la  tuberculosis,  por  ejemplo,  y  aun  esto  no  siempre,  y  sí 
sólo  cierta  predisposición;  que  el  carbunco,  viruela,  cólera,  tifus,  etc., 
dejan  purificado,  inmune  el  organismo,  y  no  se  transmiten  por  heren- 
cia. Combatió  las  inoculaciones  de  tuberculina  comq  medio'  curativo, 
aconsejando  que  se  empleen  solo  como  medio  auxiliar  poderoso  de 
diagnóstico;  cree  que  debe  usarse  la  leche  de  cabra  con  preferencia  á 
las  demás,  por  ser  este  animal  ttno  de  los  más  refractarios  á  padecer 
la  tuberculosis. 

El  Sr.  ttuerrieabeitia  (veterinario  en  Bilbao)  dijo:  Que  lo  que  im- 
porta en  la  profecía  de  la  tuberculosis  y  de  otras  enfermedades  infec- 
ciosas es  el  diagnóstico  precoz  de  la  enfermedad,  á  fin  de  protíeder  á 
la  curación  cuando  ésta  es  posible,  si  no  al  aislamiento  para  evitar  el 
contagio;  que  la  tuberculina  habrá  fracasado  en  la  especie  humana, 
pero  no  en  los  animales,  en  los  cuales  da  maravillosos  resultados  como 
medio  de  diagnóstico  precoz  ó  revelador;  y,  por  lo  tanto,  es  el  medio 
más  eficaz  de  profilaxis  para  evitar  la  propagación,  separando  ios  ani- 
males enfermos  de  los  sanos  y  desinfectando  los  locales. 

Mr.  Nocard  (de  Alford  y  del  Instituto  Pasteur).— Señores:  No  me 
cansaré  de  repetir  los  estragos  que  hace  la  tuberculosis  en  todas  par- 
tes; en  París,  de  cada  cien  defunciones,  veintitrés  son  de  afecciones 
tuberculosas,  y  de  las  setenta  y  siete  restantes,  muchos  de  los  animales 
habían  sufrido  lesiones  tuberculosas.  No  es  exagerado  el  calcular  en 
un  50  por  100  el  número  de  parisienses  que  padecen  estas  lesiones.  Las 
estadísticas  del  Dr.  Brouardel  acusan  el  60  por  100  de  tuberculosos  en 
los  cadáveres  de  muerte  violenta  encontrados  en  la  vía  pública.  Esta 
mortalidad  es  aún  mayor  en  las  grandes  capitales  de  Europa,  espe- 
cialmente en  Viena  y  Bruselas. 
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Los  animales  domésticos  no  son  tan  gravemente  atacados;  pero  la 
tuberculosis  es  una  enfermedad  á  la  cual  paga  un  gran  tributo  la  agri- 
cultura de  todos  los  países;  la  cifra  de  bóvidos  tuberculosos  es  conside- 
rable en  Europa,  en  América  y  en  Australia.  Se  puede  formar  una  idea 
de  ello  por  las  estadísticas  recogidas  en  los  mataderos  públicos  regu- 
larmente inspeccionados. 

En  Prusia,  el  año  1893  se  encontraron  62.312  tuberculosos  entre 
695.852  bóvidos  adultos,  ó  sea  el  8,30  por  100,  elevándose  al  15,1  en 
Berlín  y  al  17,5  por  100  en  Magdebourjr.  En  Saxe  la  proporción  fué 
de  18,26  por  100  en  1893,  y  de  27,40  en  1895.  En  Copenhiígue  el  29,5 
por  100,  en  Milán  el  10  por  100  y  en  Amsterdan  y  Moscou  el  6,5  por  100. 
Estas  cifras  son  inferiores  á  la  realidad  por  las  ocultji  clones  de  los  pro^ 
pietarios. 

La  Gran  Bretaña  no  es  menos  gravemente  infectada,  pues  á  pesar 
de  las  severas  medidas  que  allí  se  adoptan,  arrojan  las  estadísticas 
un  12  y  un  22  por  100  de  tuberculosos.  No  sucede  así  en  Francia,  donde 
hay  regiones  como  TAnvergue  le  Limosin  y  casi  toda  la  Normandía, 
que  son  poco  menos  que  indemnes.  En  cambio,  la  Bretaña,  Champa- 
gne, Nivernais,  Béarn  y  Flaudre  son  gravemente  infectadas.  En  la 
Beauce  y  la  Bric  son  tan  considerables  las  pérdidas  de  bóvidos  por  la 
tuberculosis,  que  exceden  con  mucho  á  las  ocasionadas  por  el  carbunco 
antes  de  la  entronización  de  las  inoculaciones  pasteurianas. 

En  fin,  el  ejemplo  de  Dinamarca- prueba  el  poder  expansivo  de  la 
tuberculosis  de  los  bóvidos.  Desconocida  al  principio  de  este  siglo, 
aparece  en  1840  por  la  introducción  de  reproductores  de  Holstein  y 
Sleswig  y  se  difunde  en  todo  el  país  por  la  compra  de  Shorthorus  (Dur- 
hams),  en  1850,  llegando  la  proporción  de  tuberculosos  en  1894-95  al  23 
y  al  40  por  100. 

Hasta  el  presente,  nadie  se  ha  preocupado  de  esta  situación  tan 
grave;  y  es  que  la  tuberculosis  es  una  enfermedad  de  desarrollo  muy 
lento,  y  durante  largo  l;iempo  compatible  con  todas  las  apariencias  de 
la  salud;  los  cultivadores  están  habituados  á  vivir  con  ella;  la  conside- 
ran, no  diré  como  un  mal  necesario,  pero  sí  como  inevitable,  como  una 
fatalidad  contra  la  cual  no  se  puede  hacer  nada;  ellos  pagan  su  tri- 
buto sin  resistencia,  limitándose  á  inscribirla  en  la  cuenta  de  ganan- 
cias y  pérdidas. 

Es  cierto  que  muy  pocos  animales  tuberculosos  sucumben  á  los  pro- 
gresos de  la  enfermedad,  pero  cuando  llegan  al  matadero,  hay  un 
cierto  número  que  permanecen  como  falto?  de  alimentos,  y  la  pérdida 
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es  siempre  para  el  cultivador.  Por  otra  parte,  muchas  vacas  tabe-cu- 
losas  son  estériles  y  otras  son  difíciles  de  engordar-,  sobre  todo  las  tu- 
berculosas, que  además,  con  frecuencia  ^abortan,  siendo  la  tuberculosis 
una  de  las  causas  más  frecuentes,  y  que  en  ocasiones  pasa  inadvertida. 

De  todos  modos,  si  se  suman  estas  pérdidas,  (mortalidad,  abortos, 
esterilidad,  etc.),  veréis  á  qué  cifra  tan  espantosa  se  eleva  el  déficit. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  entablar  la  lucha  contra  esta  en- 
fermedad, deja  cual,  los  progresos  son  tales,  que  si  no  se  tienen  en 
cuenta,  serán  bien  pronto  desastrosos  para  la  riqueza  del  país. 

La  urgencia  para  emprender  la  lucha  no  resulta  solamente  de  la 
gravedad  económica  de  la  cuestión,  sino  especialmente  los  peligros  que 
Ja  tuberculosis  de  los  animales  hace  correr  á  la  salud  pública. 

Aunque  este  lado  de  la  cuestión  no  sea  exclusivamente  de  nuestra 
competencia,  permitidme  indicarlo  á  grandes  rasgos. 

La  tuberculosis  de  los  animales  no  difiere  en  nada  de  la  del  hom- 
bre, aunque  otra  cosa  se  haya  dicho;  sobre  todo  en  Alemania,  es  una 
sola  é  igual  afección.  Se  sabe  ya,  desde  hace  largo  tiempo,  que  si  se  ino- 
cula á  los  cobayos  de  los  productos  tuberculosos  del  hombre  ó  de  la 
vaca,  estos  cobayos  mueren  de  lesiones  idénticas;  se  sabe  también  que 
Ja  tuberculosis  del  hombre  puede  ser  experimentalmente  inoculada  & 
los  bóvidos  y  que  provoca  en  ellos  lesiones  parecidas  á  las  de  la  enfer- 
medad natural.  Es  verdad  que  la  experiencia  en  contrario  no  ha  sido 
hecha;  pero  si  no  existen  hechos  experimentados,  hechos  clinicosbien 
observados,  demuestran  que  la  tuberculosis  de  los  bóvidos  puede  tam- 
bién transmitirse  accidentalmente  al  hombre.  Hé  aquí  algunos  ejem- 
plos: El  Dr.  Tschernig,  de  Copenhague,  ha  curado  á  un  veterinario  que 
se  había  herido  en  el  dedo  pulgar  haciendo  la  autopsia  de  una  vaca  tu- 
berculosa. Algún  tiempo  después,  agravándose  el  mal,  Tsherning  tuvo 
que  extirpar  la  parlo  hinchada;  el  microscopio  mostró  tubérculos  con 
los  bacilos  específicos;  el  enfermo  curó,  hoy  es  profesor  en  la  Escuela 
de  Veterinaria  de  CJopenhague. 

Menos  feliz  fué  un  vcttírinario  de  Weimar  llamado  Moses.  En  1885, 
practicando  la  autopsia  en  una  vaca  tuberculosa,  este  sujeto,  de  treinta 
y  cuatro  años,  do  buena  constitución,  sin  predisposición  hereditaria, 
se  hirió  profundamente  en  el  pulgar  de  la  mano  izquierda;  la  herida 
curó  fácilmente,  pero  seis  meses  después  el  Dr.  Pfeiffer,  que  hace  esta 
observación,  apreció  una  tuberculosis  cutánea  al  nivel  de  la  cicatriz; 
desde  el  otoño  de  1086,  el  enfermo  presentaba  signos  evidentes  de 
tuberculosis  pulmonar:  sus  venas  conteniendo  bacilos,  sucumbía  dos 
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años  y  medio  después  de  la  herida.  Cuando  se  efectuó  la  autopsia,  se 
encontró  una  artritis  tuberculosa  del  pulgar  inoculado  y  de  las  caver- 
nas pulmonares. 

Por  otra  parte,  existen  hechos  auténticos  de  contagio  de  la  tubercu- 
losis en  el  hombre  por  el  uso  de  la  leche  de  vacas  tuberculosas;  esta 
leche  es,  en  efecto,  causa  temible,  pero  no  es  peligrosa  más  que  en  el 
caso  que  la  ubre  encierre  tubérculos.  Felizmente,  este  hecho  es  raro: 
de  cada  cien  vacas  tuberculosas  no  hay  más  de  tres  ó  cuatro  que  ten- 
gan invadida  la  mama.  Felizmente  también,  basta  cocer  la  leche  para 
evitar  todo  peligro.  La  leche  tuberculosa  no  es  peligrosa  más  que  be- 
biéndola  cruda  (sin  haberla  hecho  antes  cocer). 

Se  pretende  que  la  leche  cocida  ya  no  es  leche.  Error  absoluto;  la 
leche  cocida  es  tan  alimenticia,  tan  fácil  de  digerir,  ó  más,  que  la  leche 
cruda.  Las  experiencias  hechas  en  los  hospitales  de  niños,  demuestran 
que  los  que  beben  la  leche  cocida,  aumentan  de  peso  más  rápidamente 
que  los  que  la  beben  cruda;  es  que  la  leche  cocida  no  tiene  la  sola  ven- 
taja de  poner  al  abrigo  de  la  tuberculosis,  sino  que  destruye  tapibién 
los  otros  microbios  y,  especialmente,  los  que  son  causa  de  la  diarrea 
verde,  de  la  disentería,  tan  frecuentes  y  tan  graves  durante  el  verano. 
Así,  pues,  no  se  debe  cesar  de  repetir:  ¡Madres  de  familia^  no  dar  leche 
á  vuestros,  hijos  sin  haberla  hecho  cocer! 

Yo  os  lo  repito;  la  leche  tuberculosa  puede  dar  la  tuberculosis  á  las 
personas  que  la  consumen  en  gran  cantidad,  sin  haberla  hecho  cocer. 
Podría  citaros  numerosos  ejemplos;  me  limito  á  los  que  tienen  el  va- 
lor de  la  experiencia. 

ElDr.  Gosse,  de  Genova,  hijo  y  nieto  de  médicos,  ha  tenido, la 
desgracia  de  perder  recientemente  una  hija  de  diez  y  siete  años;  hasta 
fin  de  1892  estaba  completamente  buena,  sin  haber  presentado  jamás 
el  menor  signo  que  pudiera  hacer  sospechar  la  existencia  de  la  tuber- 
culosis; pero  hacia  ios  primeros  meses  de  1893,  la  muchacha  pcalideció; 
su  padre,  y  varios  colegas  suyos  de  Genova,  la  examinaron  repetidas 
veces  sin  poder  reconocer  la  causa.  Al  fin  sucumbió.  El  Dr.  Gosse  luvo 
el  valor  de  practicar  la  autopsia,  y  reconoció  la  existencia  de  una  tu- 
berculosis intestinal  y  mesentérica.  ¿Cómo  había  contraído  la  enferme- 
dad la  desgraciada  niña?  La  herencia  no  podía  ser  la  causa:  ninguno 
de  sus  ascendientes,  ni  por  parte  del  padre  ni  de  la  madre,  había  pere- 
cido de  tuberculosis.  La  localización  de  la  lesión  sobre  los  órganos 
abdominales,  permitía  afirmar  su  origen  alimenticio.  Cada  año,  en 
efecto,  la  familia  del  Dr.  Gosse  pasaba  el  verano  en  la  montaña,  y 
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uno  de  los  placeres  de  la  jovea  era  el  beber  leche  segán  salía  de  las 
vacas;  ¿estas  vacas  estaban  quizá  tuberculosas?  El  caso  demostró  la 
veracidad  de  esta  suposición;  sometidas  á  la  praeba  de  la  tubercalina, 
tres  de  las  cuatro  vacas  que  tenían  fueron  reconocidns  tuberculosas; 
se  las  mató  en  seguida,  y  la  autopsia  permitió  reconocer  que  una  de 
ellas  tenía  la  tuberculosis  en  la  ubre. 

El  Dr.  Gosse  no  tardó  en  dar  á  conocer  el  hecho  á  sus  conciudada- 
nos, y  en  una  carta  dirigida  al  Diario  de  Genova  (31  de  Octubre 
de  1893),  reclamó,  en  nombre  de  la  salud  pública,  la  organización  de 
una  inspección  seria  de  las  vaquerías  donde  se  expendiera  loche  des- 
tinada al  consumo  público. 

Acabamos,  pues,  de  ver  algunos  casos  bien  claros  de  contagio  na- 
tural de  los  animales  al  hombre. 

He  aquí  ahora  uno  de  contagio  del  hombre  á  los  animales: 
*Un  establo  modelo,  en  condiciones  buenísimas,  no  tenía  en  1883 
ningún  animal  tuberculoso.  En  esta  época  entró  un  nuevo  vaquero 
tuberculoso  al  cuidado  del  referido  establo. 

En  1886  dos  vacas  fueron  reconocida*  como  atacadas  de  tuberculo- 
sis, una  de  ellas  hasta  tal  punto  que  su  carne  fué  rechazada;  después 
otras  varias  vacas,  y  viéndose  que  tenían  fuerte  tos,  fueron  llevadas 
prematuramente  al  matadero.  En  1892  se  decidió  hacer  uso  de  la  tu- 
berculina  como  medio  de  diagnóstico;  de  veinte  vacas,  siete  fueron  re- 
conocidas tuberculosas  y  sacrificadas;  la  autopsia  confirmó  totalmente 
el  diagnóstico.  En  conclusión:  tened,  pues,  cuidado  de  no  tomar  va- 
queros tuberculosos. 

Si  la  vecindad  del  hombre  tuberculoso  es  peligrosa  para  las  vacas 
sanas,  la  recíproca  es  igualmente  posible,  al  menos  teóricamente. 

Uno  de  mis  antiguos  discípulos,  establecido  en  Beance,  ha  hecho  so- 
bre, el  particular  curiosas  observaciones.  De  31  propietarios  clientes  su- 
yos, de  los  cuales  los  establos  están  infectados  desde  hace  diez  y  nueve 
años,  han  visto  morir  atacados  de  tuberculosis  uno  y  hasta  cuatro  indi- 
viduos de  su  familia.  Si  se  piensa  que  en  algunas  comarcas  pobres  tie- 
nen la  costumbre  de  pasar  parte  del  invierno  en  los  establos  para  eco- 
nomizar combustible,  se  puede  desde  luego  preguntar  si  no  es  posible 
que  haya  sido  en  dichos  establos  donde  adquirieran  el  germen  del  mal. 
¿A  qué  son  debidos  los  proerresos  incesantes  de  la  enfermedad?  A 
esta  pregunta  se  puede  responder  formalmente:  Al  contagio. 

Se  puede  afirmar  que  la  herencia  no  es  causa  principal:  al  menos 
su  papel  es  insignificante. 
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Hasta  estos  últimos  tiempos,  los  médicos  consideraban  la  tuberculo- 
sis como  el  tipo  de  las  enfermedades  hereditarias.  De  hecho,  cada  uno 
de  nosotros  conoce  familias  en  las  cuales  todos  sus  miembros  han 
muerto  sucesivamente  tuberculosos,  ¿Es  decir  esto  que  los  padres  trans- 
miten fatalmente  á  sus  hijos  el  germen  de  la  enfermedad?  ¿No  se  debe 
más  bien  invocar  las  numerosas  ocasiones  de  contagio  á  las  cuales  es- 
tán expuestos  los  niños  desde  el  día  de  su  nacimiento?  ¿No  se  acuesta 
el  niño  á  menudo  en  la  cama  de  su  madre?  ¿No  le  abraza  durante 
■  todo  el  día?  ¿Le  da  la  madre  una  cucharada  de  leche  ó  de  caldo  sin 
haberla  probado? 

Las  condiciones  de  la  vida  familiar  complican  demasiado  el  pro- 
blema para  que  los  médicos  puedan  fácilmente  resolver;  los  veterÍBa- 
rios  están  en  mejor  situación  de  hacerlo.  Se  sacrifican  cada  año  en  los 
mataderos  un  número^  considerable  de  terneras  destinadas  á  la  ali- 
mentación; comparando  el  número  de  las  vacas  tuberculosas  con  el 
número  de  terneras  enfermas,  se  podría  tener  una  idea  fija  de  la  parte 
que  corresponde  á  la  herencia  en  el  desarrollo  de  la  tuberculosis.  Pues 
bien:  todos  los  Inspectores  de  mataderos  proclaman  la  rareza  de  la  tu- 
berculosis en  las  terneras  aun  en  los  países  exonde  se  encuentran  15,  20 
y  25  por  100  de  vacas  tuberculosas,  no  hay,  sin  embargo,  más  de  una 
ternera  por  cada  10.000  que  esté  tuberculosa.  Es  verdad  que  se  trata 
de  animales  de  algunas  semanas  de  edad,  sin  apariencia  de  tuberculo- 
sis en  el  momento  de  matarlos;  podrían  tener  el  germen  del  mal,  el 
cual  quizás  hubiera  podido  desarrollarse  más  tarde. 

Puedo  afirmaros  que  durante  tres  años,  por  todas  partes  he  aplicado 
las  inyecciones  de  tuberculina,  y  he  encontrado  en  los  establos  infec- 
tados de  muchos  años  un  número  considerable  de  tuberculosos:  40,  50, 
60  y  hasta  el  80  por  100;  por  todaá  partes  la  enfermedad  parecía  haber 
separado  los  jóvenes,  aun  nacidos  de  madres  tuberculosas;  y  al  hablar 
de  animales  jóvenes,  hablo  de  los  que  tienen  de  cuatro  á  qjiince  me- 
ses; eso  es,  pues,  ya  la  primera  infancia  para  los  bóvidos. 

Además,  en  Octubre  de  1892,  había  yo  observado  en  un  gran  esta- 
blo del  Pas  de  Calais,  gravemente  infestado,  que  de  34  animales,  de 
seis  á  diez  y  ocho  meses  de  edad,  33  estaban  sanos;  de  este  número,  26 
eran  hijos  de  madres  tuberculosas;  yo  afirmé  al  propietario  qtbe  si  estos 
animales  jóvenes  eran  separados  rigurosamente  de  los  enfermos,  per- 
manecerían sanos  y  bastarían  á  reconstituir  la  vaquería.  Volvi  en  Ju- 
lio de  1893,  después  en  Agosto  del  94,  después  en  Agosto  de  1895;  he 
sometido  todos  estos  animales  &  la  tuberculina,  y  en  esta  última  fecha, 
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como  tresafios  antes,  ninguno  de  ellos  estaba  tubercu-oso,  y  la  mayo- 
ría tenían  tres  años  y  medio,  cuatro  y  aun  más.  ¿Qué  influencia  ha  te- 
nido sobre  ellos  la  herencia  materna?  Mi  amigo,  el  profesor  Bang,  de 
Copenhague,  ha  hecho,  por  su  parte,  observaciones  análogas. 

Ha  podido  someter  á  la  tubcrculiria  208  cabezas  de  ganado  piayor 
é  infectado  desde  largo  tiempo:  80  por  100  de  las  vacas,  cerca  del  40 
por  100  de  las  terneras  estaban  atacadas. 

Se  separan  los  animales  sanos  de  los  enfermos,  y  todas  las  vacas 
tuberculosas  que  habían  conservado  las  apariencias  de  la  salud  fueron 
dedicadas  á  la  reproducción.  Después  de  tres  años,  ningún  hijo  de  e^- 
tas  vacas  tuberculosas  ha  sufrido  dicha  enfermedad.  Es  preciso  añadir 
que  sé  les  separa  de  las  madres  y  que  se  los  alimenta  al  biberón  con 
leche  cocida. 

La  teoría  de  la  herencia,  tan  generalmente  admitida,  puede  tener 
las  consecuencias  más  funestas;  conduce  á  la  resignación  fatalista  de 
los  orientales.  «¿Á  qué  luchar  si  la  madre  tuberculosa  transmite  fatal- 
mente al  hijo  el  germen  de  la  enfermedad?  ;  Aunque  se  tomen  todas  las 
precauciones,  tarde  ó  temprano  germinará  el  mal!  ¡Todo  lo  más  que 
se  hubiera  hecho  sería  retardar  la  explosión  del  mal!» 

¡Cuánto  sirve,  al  contrario,  la  noción  de  que  la  herencia  tuberculosa 
es  una  cosa  excepcional!  El  hijo  de  padres  tuberculosos  podrá  fácil- 
mente escapar  al  mal  con  la  sola  condición  de  alejarse  de  la  familia, 
donde  se  encuentran  tantas  condiciones  favorables  al  contagio  que  no 
se  comprende  cómo  pueden  estar  sanos. 

No  es  este  un  concepto  puramente  especulativo;  podría  citaros  hoy 
mismo  una  docena  de  niftos  en  pleno  estado  de  salud,  de  cinco  á  diez 
afios  de  edad,  que  puestos  en  ama  en  el  campo  desde  su  nacimiento 
han  escapado  por  completo  á  la  tuberculosis  hereditaria,  de  la  cual 
había  sucumbido  uno  ó  varios  hermanos  mayores.  El  Dr.  Hugot,  de 
Laon,  en  el  curso  de  su  larga  práctica,  ha  visto  varias  veces  mujeres 
desde  hacía  largo  tiempo  tuberculosas,  que  habían  perdido  ya  varios 
hijos  de  tuberculosis  mesentérica,  llegar  hasta  una  extrema  gordura  y 
después  morir  de  tisis  galopante  algunas  semanas  ó  meses  después  del 
parto.  Con  gran  sorpresa  suya,  el  niño,  que  le  habían  puesto  en  ama, 
estaba  completamente  bien  y  escapaba  á  la  enfermedad;  parecía,  sin 
embargo,  más  amenazado  que  sus  hermanos  mayores;  pero  la  muerte 
de  la  madre  había  realizado  el  aislamiento  que  le  permitió  escapar  al 
contagio. 

Podría  multiplicar  los  ejemplos  de  este  género. 
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Me  limitaré  á  señalaros  que  en  los  orfelinatos  ó  inclusas,  la  tuber- 
culosis ( s  una  afección  de  las  más  raras;  la  de  Nuremberg  cuenta  100 
nifios;  en  ocho  años,  el  médico  jefe  no  ha  visto  más  que  un  solo  uiflo 
tuberculoso.  En  Munich,  de  1876  á  1883,  613  niños  se  han  sucedido  en 
la  Inclusa  de  la  ciudad;  de  este  número,  263  habían  perdido  su  madre 
y  algunos  su  padre  de  tuberculosis  pulmonar;  ninguno  de  estos  niños 
ha  muerto  tuberculoso. 

En  todos  estos  casos,  la  muerte  de  los  padres  enfermos  ha  permitido 
á  los  niños  oscapar  del  contagio. 

Si  uno  se  limita  á  examinar  la  producción  del  ganado,  se  ve  que  la 
doctrina  de  la  tuberculosis  hereditaria  no  es  menos  funesta  en  sus  efec- 
tos. ¡Cuántas  veces  he  visto  yo  al  propietario  de  un  gran  establo  dis- 
poesto  á  renunciar  á  cuidarlo  porque  sus  mejores  vacas  estaban  conta- 
giadas! Tuve  que  hacer  grandes  esfuerzos  para  convencerle  de  qae 
podría  sin  grandes  gastos  en  algunos  años  reconstituir  su  vaquería, 
gracias  á  las  yacas  jóvenes  que  escapaban  la  mayor  parte  de  la  infec- 
ción. Por  todas  partes  donde  he  aplicado  las  inyecciones  de  tuberculina 
he  afirmado  de  la  manera  más  formal  que  los  animales  jóvenes  reco- 
nocidos como  sanos  permanecerían  sanos  con  la  sola  condición  de  te- 
nerlos alejados  de  las  madres  tuberculosas  y  de  todo  otro  animal  infec- 
tado. 

Siempre  se  han  realizado  mis  previsiones. 

Es,  pues,  sobre  todo  contra  el  contagio  de  lo  que  debemos  defen- 
demos; pero  el  contagio  de  la  tuberculosis  es  de  una  especie  particu- 
lar, no  es  comparable  con  la  peste  bovina,  la  viruela,  la  perineumonía, 
la  fiebre  aftosa,  el  rouge  ó  la  pneumoenteritis  del  puerco;  para  todas 
estas  enfermedades,  el  más  simple  contacto  con  un  enfermo,  con  obje- 
tos usados  por  los  enfermos,  puede  bastar  á  asegurar  la  transmisión  del 
mal;  pero  la  tuberculosis,  al  contrario,  no  es  más  que  en  plazo  largo  y 
por  un  contacto  inmediato,  íntimo  y  prolongado;  por  la  estancia  en  los 
establos  el  contagio  Se  efectúa. 

Se  sabe  que  el  hombre  tuberculoso  es  sobre  todo  peligroso  por  los 
esputos  que  disemina  por  todas  partes  á  su  alrededor^  estos  esputos, 
una  vez  secos  y  reducidos  á  polvo,  penetran  con  el  aire  aspirado  en  los 
pulmones  de  las  pefsonas  que  viven  con  el  enfermo  y  acaba  por  comu- 
niéarles  el  mal. 

Por  lo  cual  es  tan  necesario  impedir  á  los  enfermos  escupir  en  el 
suelo,  poniendo  á  su  disposición  escupideras,  no  con  serrín  ó  arena, 
que  facilitan  la  desecación  de  los  esputos  y  su  transformación  en  polvo 
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peligroso,  sino  simplemente  con  agna  que,  manteniéndolas  húmedas, 
suprime  todo  peligro.  No  sería  nunca  demasiado  el  vulgarizar  esta  ver- 
dad tan  sencilla  y  tan  útil  de  que  el  peligro  grande  de  los  tuberculosos 
reside  en  sus  esputos,  y  que  éstos  no  son  realmente  peligrosos  sino  des- 
pués de  secos  y  reducidos  á  polvo. 

Yo  quisiera  que  c^da  escuela  estuviera  provista  de  esta  inscripción: 
«¡No  escupid  sobre  el  piso;  es  sucio  y  peligroso! »  El  bombre  adulto 
conserva  siempre  las  impresiones  recibidas  y  las  costumbres  contraídas 
en  la  infancia.  Esta  medida  tan  sencilla  haría  mucho  para  la  desapari- 
ción de  la  tuberculosis. 

Aguardando  que  este  ruego  se  realice  como  en  el  departamento  de 
Monturgis,  que  ya  se  ha  realizado  bajo  la  iniciativa  del  Inspector  de 
las  Escuelas  primarias,  he  obtenido  el  que  se  fijjBn  en  todos  los  ómnibus 
y  los  tranvías  de  Taris  estas  cortas  palabras:  o^Está  prohibido  elescur 
;pir  en  él  suelo,*  La  Compañía  de  los  Tranvías  de  Burdeos,  después  de 
mi  conferencia,  ha  hecho  también  fijar  en  todos  sus  «coches:  'Aviso, 
Conforme  á  las  recomendaciones  del  Comité  de  Higiene,  se  mega  á 
los  señores  viajeros,  en  interés  suyo,  de  no  escupir  en  el  piso  de  los  co- 
ches», y  tengo  la  convicción  profunda  de  haber  prestado  un  señalado 
servicio  á  la  Higiene.  No  es  que  el  peligro  en  los  coches  públicos  sea 
muy  grande,  sino  que  esta  breve  inscripción  atrae  la  atención  de  algn-^ 
nos  viajeros,  recapacitan  la  razón  de  tal  anuncio;  otras  veces  lo  pre- 
guntan á  otros  viajeros  y  la  respuesta  se  graba  en  su  imaginación;  así, 
poco  á  poco,  se  generalizará  la  noción  del  peligro  de  los  esputos  tu- 
berculosos. Hemos  tardado  diez  años  en  hacer  comprender  al  obrero 
parisién  la  extrema  importancia  de  la  pureza  del  agua;  al  presente, 
cuando  se  anuncia  que  el  contenido  de  los  manantiales  es  insuficiente, 
y  esto  es  frecuentísimo,  no  hay  casa  donde  no  se  haga  cocer  el  agua 
destinada  para  beber.  Así  sucederá  en  la  cuestión  de  los  esputos  tu- 
berculosos; poco  á  poco  todo  el  mundo  sabrá  el  peligro  y  los  medios  de 
evitarle. 

Perdonadme  esta  digresión  y  acordaos  que  en  los  animales  como  en 
el  hombre,  lo  que  es  peligroso  no  son  los  esputos,  porque  los  animales 
no  escupen,  sino  las  mucosidades  purulentas  de  los  bronquios  que  el 
enfermo  esparce  ásu  alrededor  durante  los  accesosMe  tos,  y  que  des- 
compuestas en  delgadas  capas  y  reducidas  á  polvo,  penetran  con  el  aire 
aspirado  en  los  pulmones  de  los  vecinos  del  enfermo.  Aún  es  preciso 
que  estas  partículas  purulentas  sean  abundantes  para  que  el  animal 
sano  que  las  aspira  sea  realmente  contagiado;  ahora  bien:  no  pueden 
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Ber  abundantes  más  que  con  la  proximidad  al  enfermo;  el  contagio  por 
medio  del  aire  á  distancia,  es  poco  probable. 

Sucede,  pues,  que  alganas  veces  en  un  establo,  una  flia  casi  entera 
está  contagiada  y  la  flla  opuesta  está  sana. 

Aún  más:  dos  establos  que  se  comuniquen  por  una  puerta  y  una 
ventana,  siempre  abiertas,  uno  de  los  establos  puede  estar  completa- 
mente infectado  y  el  otro  enteramente  sano. 

Y  más  todavía:  en  los  establos  más  gravemente  infectados,  el  toro 
se  encuentra  á  menudo  indenme.  Es  que,  por  regla  general,  el  toro 
está  menos  tiempo  en  el  establo  quejas  vacas;  sé  1q  tiene  alojado  en  un 
rincón  de  la  cuadra,  separado  de  las>Tacas  por  una  ó  dos  vallas;  este 
aislamiento  relativo  ha  bastado,  sin  embargo,  para  preservarle. 

El  contagio  no  se  realiza  más  que  por  un  contacto  intimo  y  prolon- 
gado. La  historia  de  las  vaquerías  de  París  lo  prueban.  En  otros  tiem- 
pos completamente  infectadas,  hasta  el  punto  que  todas  las  vacas  que 
sallan  eran  reconocidas  como  tuberculosas  en  el  matadero,  están  casi 
todas  sanas  hoy.  día;  al  menos  es  muy  difícil  encontrar  una  vaca  mani- 
fiestatnente  tuberculosa.  Este  feliz  resultado  no  es  debido,  ni  á  los  pro- 
gresos de  la  Higiene,  ni  á  la  Policía  sanitaria;  es  resultado,  pura  y  sen- 
cillamente, de  las  nuevas  condiciones  económicas  de  la  producción  de 
la  leche  en  las  grandes  poblaciones. 

Antiguamente  las  vacas  lecheras  permanecían  en  los  establos  tanto 
tiempo  como  se  podía  esperar  una  nueva  gestación;  durante  muchos 
aftos  estaban  expuestas  ai  contagio. 

Hoy  no  hay  un  1  por  100  de  los  dueños  que  haga  envcgecer  sus  va- 
cas: las  compra  con  leche  fresca,  y  cuando  una  vaca  se  halla  agotada, 
ee  enviada  á  la  carnicería  y  reemplazada  por  otra;  cada  vaca  no  per- 
manece más  de  un  año  en  las  vaquerías  de  París;  en  este  corto  plazo, 
lad  enfermas  no  tienen  tiempo  de  volverse  tísicas  y  de  contagiar  á  las 
demás. 

En  el  campó  es  al  contrario:  se  conserva  á  las  vacas  todo  el  tiempo 
que  se  puede,  cinco  ó  seis  años  lo  menos;  así,  cuando  ha  tenido  la  des- 
hacía de  introducir  una  vaca  tuberoalosa,  la  enfermedad  se  aclimata 
'  -én  el  establo,  se  instala  de  una  vez,  y  casi  todas  las  vacas  salen  tuber- 
culosas. 

Asi  es  como  la  enfermedad  se  propaga  y  se  perpetúa. 
Jugando  el  contagio  el  papel  principal  en  los  progresos  de  la  enfer- 
medad, bastaría  .para  poner  ñn  el  separar  los  animales  sanos  de  los  en- 
fermos. Pero  para  separar  los  animales  enfermos  es  preciso  poder  re- 
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conocerlos;  hasta  estos  últimos  tiempos  no  había  nada  más  difícil  qu^ 
reconocer  la  tuberculosis  en  los  bóvidos;  la  enfermedad  puede  estar  sin 
aparecer,  porque  es  compatible  durante  largo  tiempo  con  todas  las  apa- 
riencias de  la  salud. 

En  1892,  el  buey  gordo  de  Marmande  turo  que  ser  mandado  sacri- 
ficar por  el  Inspector  sanitario  por  causa  de  tuberculosis  generalizada^ 
había  costado  800  francos.  En  1895  se  sacrificó  en  el  matadero  de  Liile, 
como  atacado  de  tuberculosis  generalizada,  un  soberbio  toro  Dorham 
en  perfecto  estado  de  gordura,  que  había  obtenido  el  primer  premio  en 
un  concurso  regional. 

El  buen  estado  de  gordura  no  es,  pues,  una  razón  para  que  el  ani- 
mal esté  san  3.  Podría  citaros  otros  hechos  análogos. 

Pero  hoy  nada  hay  más  fácil  que  hacer  el  diagnóstico  de  la  tuber- 
culosis, aun  al  principio  de  la  enfermedad,  aun  cuando  no  existan  más 
que  lesiones  insigaificantes,  gracias  al  empleo  de  la  tuberculina. 

¿Qué  es,  pues,  la  tuberculina? 

Es  un  simple  extracto  glicerinado  de  los  cultivos  del  bacilo  deia 
tuberculosis,  cultivo  previamente  esterilizado  con  el  autoclavo,  á  la 
temperatura  de  110  grados,  que  bastan  para  matar  todos  los  baeilos 
que  conteugan.  Es  el  producto  que  bajo  el  nombre  famoso  de  Unfa  át 
Koch  habla  despertado  anteriormente  tan  grandes  esperanzas  cuaudo 
se  la  creía  capaz  de  prevenir  y  aun  de  curar  la  tuberculosis;  se  sabe 
hoy  cómo  la  linfa  de  Koch  ha  desmentido  sus  promesas;  no  solamente 
se  muestra  impotente  para  prevenir  los  efectos  de  la  inoculación  tuber- 
culosa, ó  curar  las  lesiones  ya  existentes,  sino  que  á  ciertos  hombres  ya 
enfermos,  es  capaz  de  agravarlos. 

Los  médicos  no  tienen,  pues,  que  esperar  actualmente  ningún  be- 
neficio de  su  empleo,  pero  no  sucede  lo  mismo  á  los  veterinarios  y 
agricultores.  Experiencias  hechas  en  todos  los  países  del  mundo  (po- 
dían hoy  contarse  por  millares)  han  demostrado  que  el  diagnóstico  de 
la  tuberculosis  bovina  no  es  más  que  un  juego,  sí  se  usa  como  recurso 
la  tuberculina;  inyectada  á  débil  dosis  bajo  la  piel  del  animal,  queda 
sin  acción  si  no  está  tuberculoso,  aun  cuando  tenga  lesiones  graves  en 
los  pulmones  ú  otros  órganos;  en  el  caso  contrario,  si  el  animal  está 
tuberculoso,  la  inyección  provoca  en  algunas  horas  una  reacción  in- 
tensa acusada  por  la  fiebre;  una  elevación  de  temperatura  que  al- 
canza 1*^,5,  2**,  2®  ,5  y  aun  más,  reacción  que  permite  afirmar  la  exis- 
tencia de  las  lesiones  tuberculosas  por  poco  graves  que  sean  y  por  poco 
extendidas  qtie  estén. 
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Vaia  &  poder  juzgar  muy  pronto  en  la  autopsia  de  tres  animales  que 
mm  Ittk  procurado  la  Sociedad  Veterinaria  de  la  Gironde,  á  la  cual  per- 
tenece la  inteiatíTa  de  esta  conferencia.  Ejstán  en  buen  estado  y  pre- 
sentan todos  los  signos  exteriores  de  la  salud;  el  examen  [clínico  más 
minucioso  no  revela,  al  menos  en  dos  de  ellos,  ningún  síntoma  que  per- 
mita sospechar  la  existencia  de  la  tuberculosis;  la  tuberculina  permite, 
sin  embargo,  afirmar  que  los  tres  están  tuberculosos.  La  autopsia  va  á 
demostraros  la  exactitud  y  la  precisión  de  las  indicaciones  hechas  por 
la  tuberculina. 

Bebo  aftadir  que  la  inyección  no  representa  absolutamente  nin- 
gún peligro;  sise  trata  de  vacas  lecheras,  no  modifica  en  nada  la  can- 
tidad de  la  leche,  no  hace  experimentar  ninguna  turbación  en  la  ges- 
tación ni  aun  en  las  vacas  prontas  á  parir. 

Desgraciadamente  no  da  ninguna  indicación  sobre  la  extensión, 
el  tiempo  y  la  gravedad  de  las  lesiones;  dice,  sí,  que  tal  vaca  se 
baila  tuberculosa,  pero  no  dice  desde  cuándo  ni  en  qué  grado;  todo 
lo  más  indica  que  las  vacas  que  reaccionan  son  las  que  están  menos 
graves. 

'  Se  han  hecho  en  estos  últimos  tiempos  graves  cargos  contra  el  em- 
pleo de  la  tuberculina. 

Permitidme  examinarlos  rápidamente  uno  tras  otro  para  demos- 
traros que  ninguno  de  éstos  tiene  valor  y  no  resiste  á  la  discusión. 

1.^  Se  ha  dicho  y  se  ha  escrito  qtie  la  inyección  de  la  tubercuUna 
podría  dar  la  ttiberculosis  á  los  animálei  sanos. 

Basta  saber  cómo  se  prepara  la  tuberculina  para  convencerse  de 
que  no  hay  peligro.  Eb  verdad  que  la  tuberculina  es  extraída  de  los 
Qultívos  del  bacilo  de  la  tuberculosis;  pero  estos  cultivos,  una  vez  aca- 
bados, son  primeramente  esterilizados  con  el  autoclavo  á  110  grados 
oentígrados,  temperatura  á  la  cual  ningún  ser  viviente  resiste;  son  des- 
pués concentrados  al  bafio  de  mirla  hasta  la  décima  parte  de  su  volu- 
men primitivo;  durante  esta  operación,  que  dura  por  lo  menos  dos  ho- 
ras, el  líquido  queda  á  una  temperatura  que  se  aproxima  á  los  100  gra- 
dos; en  fln,  después  de  la  filtración,  el  líquido  obtenido  es  diluido  en  10 
veces  su  volumen  de  agua  fenicada  á  5  por  1.000;  cada  una  de  las  fases 
de  la  fabricación  bastaría  por  sí  sola  para  destruir  todos  los  bacilos 
que  el  cultivo  encerrara.  El  peligro  seftalado  es,  pues,  imaginario. 

2.^    Se  ha  dicho  que  la  tuberculina  puede  no  dar  ninguna  reacción 
sn  ciertos  animales  tvber cuitosos. 

Es  verdad.  Ciertos  animales  tuberculosos  no  reaccionan  con  la  tu- 
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berculina.  Pero  es  solamente  cuando  la  enfermedad  está  en  su  último 
periodo,  caando  los  animales  están  verdaderamente  tísicos.  Pero  en- 
tonces los  síntomas  de  la  enfermedad  son  manifiestos;  el  diagnóstiooes 
fácil  y  no  hay  necesidad  para  hacerle  de  osar  de  la  tabercalina. 

La  objeción  cae,  pues,  por  sí  misma, 
•    3.^    Se  dice  cosa  más  grave  todavía,  y  es  que  la  tuberctüina  puede 
provocar  la  reacción  en  los  animales  sanos. 

¡Es  un  error  absoluto!  Se  explica  bien  este  error  si  se  recuerda  que 
la  tuberculina  denuncia  la  presencia  de  lesiones  tuberculosas,  las  más 
recientes  y  las  más  limitadas. 

Estando  sentada  esta  base,  sin  que  nadie  la  rechace,. se  puede  decir 
que  si  no  se  ha  eücontrado  en  la  autopsia  la  lesión  denunciada  por  la 
[r  tuberculina,  es  porque  no  se  la  ha  buscado  suficientemente;  es,  en  soma, 

porque  la  autopsia  ha  sido  mal  hecha. 

Desde  que  yo  hago  inyecciones  de  tuberculina  por  todas  partes,  he 
\  querido  siempre  que  se  sacrifique  un  animal,  por  lo  menos  de  los  reco- 

nocidos como  tuberculosos;  es  el  solo  medio  de  convencer  á  los  asisten- 
tes, de  la  exactitud  de  las  indicaciones  de  la  tuberculina;  he  hecho  asi 
la  autopsia  de  más  de  300;  siempre  he  encontrado  la  lesión  especificada; 
pero  debo  confesaros  que  algunas  veces  he  tenido  que  buscar  largo 
tiempo,  media  hora,  una  y  aun  más,  antes  de  encontrar  un  pequefio 
foco  tuberculoso,  hundido  en  la  profundidad  del  pulmón  ó  del  hígado 
ó  algunas  granulaciones  miliares  de  un  cáncer  ó  de  una  úlcera  de  Pager 
en  el  intestino. 

•  Permitidme  relataros  dos  hechos  que  os  convencerán,  mejor  que 
toda  discusión. 

En  el  mes  de  Mayo  último,  después  de  uiía  conferencia,  procedí  en 
el  matadero  de  Maus  á  la  autopsia  de  un  toro  muy  joven,  en  el  cual  la 
tuberculina  habia  provocado  la  reacción  más  completa;  á  primera  vista 
no  aparecía  ninguna  lebión  tuberculosa. 

Después  de  examinarle  largo  tiempo,  acabé  por  encontrar  un  gan- 
glio brónquico  infiltrado  de  algunas  granulaciones  miliares,  recientes 
á  juzgar  por  su  color  gris  y  la  ausencia  de  toda  filtración  calcárea; 
para  una  persona  acostumbrada  á  la  vida  del  iaboratorío,  la  natura* 
leza  de  estas  lesiones  no  era  dudosa;  pero  para  los  principiantes  que  no 
conocen  dé  la  tuberculosis  de  los  bóvidos  más  que  sus  nodulos  amari- 
llos, duros,  calcáreos  ó  reblandecidos,  la  demostración  dejaría  que  de- 
sear, y  yo  sé  que  muchos  de  los  asistentes  han  permanecido  "excéptioos; 
^,  sin  embargo,  uno  de  los  casos  más  cieitos  de  los  que  he  recogido  en 
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favor  del  valor  diagnóstico,  verdaderamente  incomparable  de  la  tu- 
bercnlina,  porque  el  examen  histológico  de  éste,  tan  poco  enfermo  en 
apariencia,  le  ba  mostrado  absolutamente  lleno  de  folículos  tuberculo- 
sos microscópicos,  muy  ricos  en  células  gigantes  y  en  bacilos  de  Koch. 

£1  otro  hecho  está  aún  más  probado. 

Hace  algunos  meses,  en  el  Congreso  internacional  Veterinario  de. 
Berna,  dos  profesores  suizos  hablan  convidado  á  unos  quince  amigos  y 
colegas  suyos  á  asistir  á  la  autopsia  de  dos  vacas  que  habían  reaccio- 
nado á  la  tuberculina;  en  la  autopsia  de  la  primera,  hecha  según  todas 
las  reglas,  nuestros  colegas  de  Berna,  á  pesar  de  todas  sus  observacio- 
nes, no  pudieron  descubrid  ninguna  lesión  tuberculosa;  ños  declararon 
solemnem^ite  que  para  ellos  esta  vaca  no  estaba  tubercxdosa;  qíie  se- 
trtUaba  de  uno  de  estos  casos  desgraciados  donde  la  tuberculina  no  da^ 
resultado,  y  que  se  iba  á  proceder  á  la  autopsia  de  la  segunda  vaca, 

£¡n  seguida  me  dije  yo  que  si  la  observación  del  animal  hubiera 
sido  bien  hecha,  lo  que  no  era  dudoso  un  solo  instante  era  que  la  vaca 
estaba  ciertamente  tuberculosa,  y  pedí  permiso  para  poder  buscar  du- 
rante algún  tiempo  la  lesión  que  había  escapado  á  los  ojos  de  nuestros 
colegas.  Después  de  diez  minutos  ó  un  cuarto  de  hoi:a  de  disección,  fui 
bastante  feliz  para  poner  al  descubierto,  en  la  profundidad  del  pul-, 
món,  cerca  de  la  bifurcación  de  los  bronquios,  un  foco  tuberculoso 
del  volumen  de  una  avellana,  resultado  de  la  aglomeración  de  siete  ú 
ocho  tubérculos  miliares  absolutamente  típicos.  Podéis  juzgar  de  esto 
el  efecto  producido». 

Pues  bien:  suponed  que  yo  hubiera  tenido  menos  paciencia  ó  menos 
fe,  menos  suerte,  sobre  todo,  y  esta  observación  recogida  en  circuns- 
tancias tan  solemnes,  publicada  urbi  et  orbe,  liubiera  sido  citada  eter- 
namente como  un  ejemplo  de  los  errores  á  que  puede  arrastrar  la  tu- 
berculina. 

T  si  hechos  semejantes  pueden  producirse  en  manos  de  profesores 
hábiles,  colocados  en  las  mejores  condiciones  para  hacer  una  buena  au- 
topsia, ¿es  preciso  sorprenderse  que  se  hayan  producido  hechos  seme- 
jantes entre  los  noveles  faltos  de  ejercicios,  con  malos  instrumentos 
que  algunas  veces  tienen  que  hacer  las  autopsias  en  el  matadero  ó  en 
los  patios?  Es  por  lo  que,  apreciables  colegas,  os  repetiré  aquí  loque 
dije  en  el  Congreso  de  Berna,  con  grande  aplauso  de  la  Asamblea: 
«Cuando  no  hayáis  encontrado  la  lesión  que  la  tuberculina  haya  de- 
nunciado, no  digáis  que  la  lesión  no  existe:  decid  simplemente  que  no 
la  habéis  podido  encontrar.» 
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4.*  8e  ha  dicho  también  que  ciertas  afecciones  no  tuberculosas  del 
pulmón  ó  de  otras  visceras  pueden  provocar  la  reacción  con  la  fufter- 
culina,  lo  mismo  que  en  la  tuberculosis. 

Es  un  error  absoluto.  Ni  la  actinomicosis,  ni  la  bronquitis  vermino- 
sa, ni  los  equinococos,  ni  los  distomas  del  hígado,  para  no  hablar  mus 
que  de  las  afecciones  más  á  menudo  citadas,  provocan  la  reacción 
con  la  tuberculina  cuando  existen  solas;  pero  baéta  el  reflexionar  on 
instante  para  comprender  que  ninguna  de  estas  afecciones  excluye 
la  posibilidad  de  una  lesión  tuberculosa,  habiendo  podido  escapar  á  la 
autopsia  en  razón  á  su  poca  importancia,  pero  habiendo  provocado  la 
reacción  ella  sola.  Podría  multiplicar  los  ejemplos  que  lo  prueban. 

Hace  dos  afios,  en  mi  conferencia  en  Chartres,  los  dos  animales  sa- 
crificados en  el  matadero  tenían  los  pulmones  rellenos  de  equinococos; 
uno  de  ellos,  el  menos  enfermo,  había  reaccionado  con  la  tuberculina; 
es  que  tenía,  al  mismo  tiempo  que  los  quistes  de  equinococos,  lesiones 
tuberculosas  de  los  pulmones.  El  otro,  cuyo  pulmón  estaba  casi  por 
completo  invadido  por  los  quistes,  no  había  dado  muestras  de  reacción: 
era  que  no  tenía  huella  alguna  de  lesión  tuberculosa. 

5.*  La  tuberculina  tendría  el  inconveniente  grave  de  precipitar  la 
evolución  de  las  lesiones  tuberculosas,  de  manera  que  cualquier  animal 
apenas  atacado,  capaz  de  prestar  todavía  grandes  servicios,  volvería 
pronto  inútil  y  sin  valor  alguno. 

La  agravación  de  las  lesiones  tuberculosas,  bajo  la  influencia  de  la 
tuberculina,  es  un  hecho  demasiado  frecuente  en  el  hombte  y  excepcio- 
nal en  los  bóvidos:  no  he  visto  m&s  que  tres  ejemplos  en  más  de  3.500 
inyecciones  de  tuberculina  que  he  practicado  personalmente;  además, 
cuando  el  hecho  se  produce,  es  siempre  en  los  animales  <iue  han  lle- 
gado al  último  período  de  la  enfermedad,  y  por  consiguiente,  sin  va- 
lor real. 

Aún  hay  más:  en  varias  explotaciones  importantes  donde  he  apli- 
cado la  tuberculina  hace  tres,  cuatro  y  cinco  aftos,  se  repiten  las  in- 
yecciones cada  seis  meses,  algunas  veces  cada  tres;  los  duefios,  admi- 
nistradores ó  vaqueros  no  han  observado  jamás  la  menor  pérdida  en 
las  carnes  de  los  animales,  el  menor  accidente  imputable  á  las  inyec- 
ciones ni  aun  en  los  animales  reconocidos  como  tuberculosos  en  la  pri- 
mera prueba. 

No  resulta,  pues,  repetir  demasiado,  que  en  la  inyección  de  tuber- 
culina no  hay  absolutamente  peligro  alguno. 

6.*    La  tuberculina  provocará  el  paso  de  los  bacilos  á  la  leche,  de 
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modo  que  las  vacas  lecheras,  aun  ligeramente  atacadas,  quedarían 
sin  valor  después  de  la  inyección. 

Puedo  afirmaros  que  no  es  cierto,  porque  he  estudiado  largo  tiempo 
este  punto  tan  importante  de  la  cuestión.  He  tenido  en  mi  laboratorio 
vacas  lecheras  tuberculosas  que  me  han  servido  al  principio  para  medir 
i  a  actividad  de  las  diversas  tuberculinas  preparadas  en  el  Instituto 
Pasteuv;  algunas  de  estas  vacas  han  recibido  10,  15  y  20  inyecciones 
de  tuberculina,  y  aun  más  en  menos  de  un  año;  su  leche,  no  virulenta 
antes  de  la  experiencia,  tampoco  se  ha  vuelto  virulenta  nunca;  el  afta 
último  he  hecho  sistemáticamente  una  inyección  de  tuberculina  cada 
semana,  durante  dos  .meses,  á  una  vaca  lechera  que  me  pertenenecía, 
tuberculosa  en  un  grado  bastante  avanzado;  cada  semana  también  se 
inyectaba  en  el  peritoneo  de  cuatro  cobayos  10  centímetros  cúbicos  def 
leche  á  cada  uno;  ninguno  de  los  treinta  y  dos  puestos  en  experiencia 
se  ha  vuelto  tuberculoso. 

7.®  En  fin,  se  ha  dicho  aún  qtie  una  primera  inyección  d^  ttibercu- 
lina  impedia  reaccionar  á  las  vacas  tuberculosas  á  la  segunda  inyec- 
ción. Es  cierto  que  si  se  repite  la  inyección  después  de  algunos  días  de 
intervalo  solamente,  muchas  vacas  tuberculosas  no  reaccionan  más; 
Í)ero  esto  no  es  duradero;  después  de  un  mes,  es  muy  excepcional  que 
los  animales  tuberculosos  no  reaccionen  de  nuevo,  y  las  excepciones 
no  pasan  del  5  por  100  de  los  casos;  además,  estas  excepciones  son  en 
animales  poco  atacados,  casi  insignificantes,  ya  enquistados,  quizá  des- 
provistos de  virulencia;  en  todo  caso,  muy  poco  peligrosas  desde  el 
punto  de  vista  del  contagio. 

Seducido  á  estas  proporciones,  de  las  cuales  afirmo  la  exactitud, 
se  ve  que  el  hecho  alegado  pierde  mucha  importancia. 

En  contra,  podría  citaros  un  número  considerable  de  animales  que 
no  han  cesado  jamás  de  reaccionar  á  la  tuberculina,  aun  repetidas 
dorante  quince  días  de  intervalo.  En  las  grandes  explotaciones  de  que 
os  hablaba  momentos  antes,  donde  se  renuevan  las  pruebas  cada  seis 
meses,  los  animales  reconocidos  tuberculosos  en  la  primera  inyección, 
no  han  cesado  de  reaccionar,  con  muy  raras  excepciones. 

Veis,  pues,  que  los  cargos  formulados  contra  el  empleo  de  la  tu- 
berculina no  resisten  á  la  discusión  y  al  estudio  imparcial  de  los 
hechos. 

Para  terminar,  Sres.  Congresistas,  se  pueden  formular  las  siguien- 
tes reglas: 

Primea.    En  toda  explotación  donde  haya  morado  un  animal  tu- 
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bercnloso,  todos  los  animales  de  la  especie  bovina  serán  sometidos  ala 
prueba  de  la  tuberculina. 

Segunda.  Los  animales  reconocidos  como  sanos  serán  inmediata- 
mente aislados  de  los  enfermos,  se  los  colocará  en  nn  establo  e^^eci^> 
nuevo  ó  rigurosamente  desinfectado. 

En  defecto  del  establo  especial,  se  dividirá  el  establo  comtln  en  dos 
compartimientos  por  un  tabique  de  separación  coiíiplera,  y,  siempre 
que  sea  posible,  cada  departamjento  tendrá  su  entrada,  utensilios  j 
personal  distintos.  Si  el  personal  es  el  mismo,  se  ocupará  del  grupo  de 
animales  sanos;  en  primer  término,  cambiará  de  blusa  y  calzado  lies- 
pues  de  haber  cuidado  á  los  otros. 

No  se  introducirán  en  el  establo  de  los  animales  sanos  los  que  se 
adquieran  nuevos,  sin  someterlos  previamente  á  la  pruebadela  tuber- 
culina. - 

Las  terneras  nacidas  de  vacas  tuberculosas  podrán  ser  colocadas  en 
el  establo  de  los  animales  sanos,  á  condición  de  ser  separadas  de  sus 
madres  inmediatamente  después  de  su  nacimiento,  y  de  ser  alimenta- 
das con  leche  hervida. 

Hasta  la  completa  desaparición  de  los  animales  tuberculosos,  el 
lote  de  los  animales  sanos  será  cada  año  sometido  á  la  prueba  de  la 
tuberculina;  pues  es  posible,  en  efecto,  que  algunos  de  éstos,  que  no 
habían  reaccionado  á  la  primera  prueba,  fueran  ya  portadores  del  ger- 
men de  la  enfermedad;  sin  tener,  no  obstante,  leéiones  capaces  de  pro- 
vocar la  reacción  á  la  segunda  prueba,  los  denunciará  antes  de  que 
puedan  ser  dafiosos  á  sus  vecinos. 

Tercera,  En  cuanto  á  los  animales  que  la  reacción  de  la  tubercu- 
lina haya  permitido  declarar  tuberculosos,  se  les  practicará  un  exa- 
men clínico  minucioso  y  se  les  dividirá  en  dos  lotes. 

a)  Los  que  presentaren  un  síntoma  que  pueda  ser  referido  á  la  tu-. 
berculosis  (tos  frecuente,  destilación  nasal  ó  expectoración,  ingurgita- 
miento  ó  induración  de  los  glanglios  de  las  mamas,  signos  estecoseó- 
picos,  etc.),  deberán  ser  preparados  para  la  carnicería,  deshaciéndoee 
de  ellos  de  la  mejor  manera  posible. 

h)  Los  que,  por  el  contrario,  no  presenten  ningún  síntoma  exterior 
de  la  enfermedad,  y  éstos  son,  felizmente,  mucho  más  numerosos,  anoi 
en  los  establos  más  gravemente  infectados^  no  es  preciso  sacrificarioS" 
en  seguida;  Ja  mayor  parte  de  estos  animales  sólo  poseen  lesiones  re- 
cientes ó  poco  extendidas,  casi  insi^rnifícantes;  su  estado  general  es  sa- 
tisfactorio; son  poco  dañosos  desde  el  punto  de  vista  del  contagio;  s^ 
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paede  conservar  y -destinar  al  trabajo,  producción  de  la  leche  ó  repro», 
dncción,  en  tanto  qne  sean  jóvenes  y  estén  en  buen  estado;  sus  hijos 
naceráji  sanos  y  se  conservarán  igual  si  se  les  alcya  Inmediatamente 
del  establo  infectado  y  se  les  nutre  con  leché  hervida. 

Gracias  á  estos  medios  sencillos,  los  cultivadores  podrán,  cuando 
ellos  lo  quieran,  cómoda  y  rápidamente,  y  sin  pedir  nada  al  Estado, 
sanear  sus  establos  y  descargarse  del  pesado  tributo  que  todos  los  años 
pagan  á  la  tuberculosis. 

¿Es  esto  decir  que  el  Elstado  no  debe  atender  nada  en  la  lucha  que 
se  impone  contra  la  plaga?  Bien  al  contrallo;  la  intervención  del  Es- 
tado es  necesaria,  al  menos  para  impedir  que  ciertos  propietarios,  poco 
escrupulosos,  pongan  en  circulación  aquellos  de  sus  animales  que  la 
tuberculina  haya  denunciado  como  tuberculosos. 

Es  necesrio  que  una  disposición  legal  prohiba  la  venta  de  los*anima- 
les  tuberculosos,  y  á  las  reglas  antes  formuladas,  en  las  que  la  observa- 
ción exacta' permite  á  los  particulares  el  pronto  saneamiento  de  sus  es- 
tablos, se  debe  afiadir  la  siguiente,  que  permitirá  señalar  la  extensión 
de  la,  enfermedad,  y  evitará  la  infección  de  los  establos  que  hasta  en- 
tonces habían  escapado  al  contagio. 

Cuarta.  Los  animales  reconocidos  tuberculosos  por  la  reacción  á  la 
tuberculina  ú  otro  medio,  no  podrán  venderse  más  que  para  la  carni- 
cería, y  deberán  ser  reseñados  y  marcados;  el  veterinario  sanitario,  á 
falta  del  Inspector  del  matadero,  deberá  asistir  al  sacrificio,  y  si  su 
carne  es  inutilizada  por  causa  de  la  tuberculosis  generalizada^  será  de 
equidad  acordar  al  propietario  una  indemnización  que  represente  una 
parte,  más  ó  menos  grande,  de  la  del  valor  de  la  carne  inutilizada. 

En  Francia,  un  proyecto  de  ley  de  bases  sobre  las  anteriores  re- 
glas, fué  presentado  en  la  Cámara  de  Diputados  el  20  de  Julio  de  1895. 
¡Está  todavía  allí!  ¿Y  por  cuánto  tiempo?  ¡Nadie  lo  puede  dercir!  Pero 
lo  que  sí  se  puede  afirmar  es  que  si  el  Parlamento  vota  este  proyecto 
ú  otro  basado  sobre  los  mismos  principios,  y  si  la  Administración  toma 
á  empeño  el  que  sea  rigurosamente  aplicada,  pronto  seríamos  dueños 
de  la  tuberculosis  bovina,  y  se  podría  entrever  el  día  de  su  completa 
desaparición.  £ste  día,  no.  sólo  se  habrá  prestado  un  gran  servicio  á  la^ 
agricultura,  sino  que  á  la  vez  se  extinguirá  una  de  las  fuentes  ú  orí- 
genes de  la  tuberculosis  humana. 

Efl  Sr.  Nocard  es  muy  aplaudido  y  felicitado  por  todos  los  congre- 
sistas, y  la  Sección  aprueba  las  conclusiones  de  la  brillante  disertación 
del  profesor  de  Alfort. 
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''  £1  Sr.  Laf  fette,  Delegado  de  la  Sociedad  francesa  de  Higiene,  ma- 
nifestó su  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  eminente  profesor  No- 
card,  sobre  el  empleo  de  la  tuberculina  para  el  diagnóstico  de  la  tuber- 
culosis en  el  ganado,  mostrándose  partidario  de  que  se  establezca 
cuanto  antes  en  España;  preguntando:  ¿La  reacción  ¿  que  da  lugar  la 
inyección  de  tuberculina  en  el  ganado,  puede  repetirse,  es  decir,  reac- 
ciona de  nuevo  el  animal  efometido  &  una  segunda  inyecoión?  Pregunta 
fundada  en  que  tiene  entendido  que  buen  número  de  ganaderos  fran- 
ceses emplean  la  tuberculina  en  el  ganado  destinado  á  la  venta,  y 
cuando  en  los  mataderos  lo  someten  á  la  prueba  de  la  tuberculina,  3ra 
no  reacciona,  y  se  aceptan  como  buenas  reses  que  quizás  están  afecta^ 
das  dé  tuberculosis. 

Mr.  Nocard  contesta  á  la  pregunta  diciendo  que  si  se  repite  la  in- 
yección después  de  algunos  dias  de  intervalo,  muchas  vacas  tubercu- 
losas no  reaccionan,  poro  esta  contumacia  no  es  durable.  Después  de 
un  mes,  es  raro  que  los  animales  tuberculosos  no  reaccionen  de  nuevo, 
y  estas  excepciones  no  pasan  de  un  5  por  100  de  casos;  lo  general  es 
que  reaccionen  siempre  á  las  inyecciones  de  tuberculina  aplicad»  á  in- 
tervalos de  quince  días.  Como  esa  astucia  de  los  ganaderos  se  aplica 
á  las  reses  poco  atacadas,  que  sólo  tienen  lesiones  poco  importantes, 
casi  insignificantes,  ya  enquistadas,  y  aun  desprovistas  de  virulencia, 
resultarán  siempre  poco  daftosas  desde  el  punto  de  vista  del  contagio. 

Mr.  Barrier,  de  Alfort,  y  Delegado  del  Municipio  de  París,  de- 
fiende muy  vivamente  la  interesante  disertación  del  profesor  Nocard, 
concerniente  á  la  profilaxis  de  la  tuberculosis.  Dice  que  la  tuberculina 
proporciona  grandes  ventajas  en  el  servicio  sanitario  del  Sena  para 
descubrir  la  tuberculosis  en  las  vaquerías,  numerosas  é  importantes 
en  ese  departamento  francés.  Que  hasta  el  presente  su  empleo  es  sólo 
facultativo,  y  es  prudente  retardar  el  momento  de  hacerlo  obligatorio, 
á  fin  de  nó  suscitar  la  resistencia  rutinaria  de  los  dueños  de  vaquería 
antes  de  demostrar  á  la  mayoría  de  ellos  el  gran  interés  que  deben  te- 
ner en  su  empleo.,  No  obstante,  los  veterinarios  del  Sena  lo  ponen  gra- 
tuitamente á  su  disposición,  y  muchos  se  prestan  espontáneamente  á 
ello;  así  es  que  no  es  dudoso  que  con  el  tiempo,  los  esfuerzos  que  se 
hacen  en  París  para  vulgarizar  su  empleo,  darán  su  fruto,  y  preparará 
al  público  á  aceptar  la  tuberculina  como  medio  muy  eficaz  para  el 
diagnóstico  precoz  de  la  enfermedad. 

Pero  desde  el  punto  de  vista  práctico,  lo  que  importa  realizar  desde 
luego  por  la.  persuasión  con  el  concurso  de  los  propietarios  de  anJma- 
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les,  es,  como  ha  dicho  Mr.  Nocard,  la  separación  de  los  animales  sanos  . 
de  los  enfermos,  pues  en  et  estado  aetual  de  la  ofencia,  sólo  la  tnber- 
colina  permitirá  á  los  yeterinarios  sanitarios  del  porvenir  conse^irlo, 
sobre  todo  cuando  los  daeflos  de  las  vaquerías  veaA  la  parte  que  pue- 
dan sacar  de  estas  racionales  precaueioties,  y  cuando  se  convenzan  de 
que  los  enfermos  conducidos  al  matadero  pueden  ser  consumidos  si  laB 
lesiones  están  poco  extendidas,  lesiones  que  la  tuberculina  puede  re- 
velar con  gran  precisión.  La  contumacia  de  la  tuberculina  no  deja  de 
ofrecer  en  la  práctica  algunas  dificultades,  en  razón  á  que  con  este  re- 
velador, los  propietarios  poco  escrupulosos  tienen  un  medio  de  disimu- 
lar la  enfermedad  en  el  momento  de  la  venta.  Pero  Mr.  Nocard  lo  ha 
dicho  ahora  mismo:  el  comprador  puede  mediante  una  prima  estipu- 
lada sobre  el  precio  exigir  del  vendedor  que  la  compra-venta  sea  bajo 
la  condición  de  que  el  animal  vendido  no  reaccionará  al  cabo  de  un 
mes  á  la  acción  de  la  tuberculina.  Esto  es  lo  que  se  hace  en  París  y  en 
el  departamento  del  Sena,  con  las  vacas  que  se  adquieren  para  los  es- 
tablecimientos públicos.  De  este  lado  todavía  el  uso  se  establecerá  en 
materia  de  ventas  de  los  bóvidos.  Cuándo  la  generalidad  de  los  com- 
pradores exUan  la  prueba  de  la  tuberculina,  la  mayoría  de  los  vende- 
dores se  resignará  á  sufrir  el  sacrificio,  y  mediante  la  concurrencia,  la 
elevación  de  los  precios  de  venta  se  reducirá  cada  día  más. 

Hay  que  dejar  obrar  $,1  tiempo,  pero  corresponde  á  los  veterinarios 
hacer  de  misioneros  prudentes  del  progreso  que  la  tuberculina  está 
Jlamada  á  realizar  en  la  profilaxia  de  la  tuberculosis  bovina,  y  por 
consecuencia,  de  la  tuberculosis  humana.  Por  esto  se  deben  recoger 
las  precauciones,  las  medidas  que  nos  aconseja  M.  Nocard  con  la  auto- 
ridad de  su  grande  experiencia. 

El  Dr.  ÍD©I  Río,  Delegado  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  dijo:  El 
«abio  Mr.  Nocard  ha  confirmado  hoy  como  siempre  su  excepcional  va- 
limiento, defendiendo  gallardamente  el  empleo  de  la  tuberculina 
para  el  diagnóstico  de  la  tuberculosis  de  los  bóvidos,  porque  él  es  el 
apóstol  del  descubrimiento  de  Koch.  Sin  embargo,  considerar  que  sólo 
á  la  tuberculina  debe  recurrirse  para  el  diagnóstico,  es  llegar  á  un 
exclusivismo  que  debemos  evitar.  El  extracto  de  los  cultivos  bacilares 
es  distinto,  según  la  procedencia  de  preparación  y  la  clase:  tuberculina 
primitiva  ó  bruta;  A  ó  alcalina;  O  R.  Cod  aun  para  esta  última;  R  ó 
residual,  ha  impuesto  muchas  restricciones  en  su  enfpleo.  Este  es,  pues, 
su  primer  inconveniente.  El  segundo  es  que  ni  todos  los  dueños  de 
cacadas  ni  propietarios  de   reses  lecheras,  consienten  el  empleo  de 
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una  substancia,  que  ni  siempre  es  inocua,  ni  absolutamente  es  especi- 
ñca  para  el  diagnóstico  y  que  mal  empleada  anticipa  la  generaliza^ 
clon  de  la  infección,  como  he  podido  apreciar  en  la  especie  humana 
antes  que  Mr.  Nocard  en  la  bovina. 

¿Es  que  la  clínica  y  el  laboratorio  no  cuentan  más  que  con  la  tuber- 
culina  para  el  diagnóstico  precoz,  que  es  lo  solo  aquí  interesante?  Yo 
llamo  la  atención  sobre  el  auxilio  que  puede  prestar  el  empleo  de  la 
Sulfodiarobemolrréíicción  de  Ehrlich;  sobre  la  sero-reacción  de  Vidal;, 
'sobre  el  análisis  de  los  productos  recogidos  en  la  faringe;  y  por  último» 
sobre  las  inoculaciones  diagnósticas  en  el  conejillo  de  Indias;  reacti70> 
vivó  tan  interesante  para  el  tubérculo,  como  el  asno  para  el  muermo. 
Respecto  al  diagnóstico  mlcrobiológico  de  los  productos  de  la  faringe 
para  aquellos  casos  en  que  la  bacilosis  es  escasa,  no  bastan  con  el 
método  de  ¿och,  modificado  por  su  discípulo  Eherlich,  ni  con  el  nuestro 
y  demás:  se  necesita  entonces  recurrir  al  método  de  Aroschen,  anali- 
zado con  la  centrifugación. 

Insi8to,por  lo  tan^,enque  el  empleodela  tuberculina  es  un  poderoso 
medio  de  diagnóstico,  mas  no  un  medio  único  de  diagnóstico;  éste  debe 
descansar  en  los  síntomas  clínicos,  la  reacción  diazóica,  la  de  Vidal  y 
el  análisis  microscópico. ' 

Mr.  Noottvd  contesta  cumplidamente,  manifestando  que  él  sólo  se 
ha  ocupado  del  empleo  de  la  tuberculina,  no  como  medio  único,  sino 
como  medio  eficaz;  sin  negar  que  los  citados  por  el  Dr.  Del  Río  paedan 
contribuir j  y  contribuyan,  en  ocasiones,. á  la  revelación, de  la  tubercu-, 
losis,  pero  en  la  mayoría  de  los  casos  ni  pueden  emplearse  en  los  ani- 
males ni  son  tan  seguros  como  la  prueba  de  la  tuberculina. 

£1  Sr.  Preftideate:  Terminadas  las  horas  de  reglamento,  se  levanta 
la  sesión. 
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M»4¡ot  éñ  impedir  la  prfpaf  a^^"  ^  I*  tuberculotit  en  los  animales  dométtieee 
y  en  tranemielén  á  la  ee|Meie  hamanai  por  D,  Lean  Morcde»  Ordáñea. 

Al  meditar  el  sinnúmero  de  padecimientos  de  la  especie  humana  y  de  los 
animales  domésticos,  se  ofrecen  al  hombre  dudas  y  problemas  qtie  excitan 
BU  curiosidad,  dando  por  resultado  unas  veces  enlazar  conocimientos  supe- 
riores á  los  conocidos,*  con  una  serie  de  ideas  y  aspiraciones  que  impulsa  á 
los  hombres  al  estudio,  dando  lugar  á  las  grandes  observaciones  y  experi" 
mentaciones  cientiflco-pr&cticas  de  la  raza  humana. 

Tal  ocurre,  precisamente,  con  el  interesantísimo  problema  de  que  nos  pro- 
ponemos tratar,  en  el  que  juegan  gran  papel  los  microbios^  lob  bacilos  ^ 
bacterias  patógenas,  seres  tan  infinitamente  pequeños  que  son  causa  efi- 
ciente y  determinante  de  todos  los  orígenes  morbosos,  dando  á  las  ciencias 
médicas  extensos  medios  para  el  estudio  biológico.  • 

Nuestro  siglo,  afortunadamente,  tiene  una  hoja  brillante  en  la  medicina 
moderna;  y  esos  seres,  á  semejanza  del  éter,  ocupan  lugares  á  propósito 
para  su  desarrollo,  sin  ser  vistos  ni  apreciados  por  el  sentido  visual,  pero  que 
invaden  la  humanidad,  siendo  notables  sus  ruinosos  efectos,  principalmente 
en  el  proceso  morboso  de  la  tuberculosis  en  los  animales  y  su  propagación 
devastadora  ¿  la  especie  humana. 

&ta  biología,  en  rigor,  está  completamente  hermanada  como  acontece  de 
hecho  con  los  recientes  progresos  de  las  ciencias  médicas  que  no  establecen 
antagonismos  entre  la  racional  y  la  irracional,  según  lo  demuestran  los 
principios  experimentales  de  la  biología  mancomunada  por  necesidad  im- 
periosa. 

Fundados  en  estos  principios,  desarrollemos  nuestro  pensamiento,  apo- 
yándonos en  la  respetable  opinión  de  ciertos  autores  sobre  el  enunciado 
primero  de  la  Sección  novena.  Sabido  es  que  los  pulmones  son  los  órganos 
xnáa  impo^ntes  de  la  respiración,  y  lo  mismo  en  los  animales  que  en  el 
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hombre,  tiene  ésta  grandes  analogías  desde  el  punto  de  vista  anatómico, 
fisiológico  y  patológico,  de  cuyas  semejanzas  morbológicas  sacamos  Us  con- 
secuencias esencialisimas  de  la  medicina  experimental.  ¿Qué  hubiere  sido 
de  la  medicina  humana  sin  el  aprovechamiento  de  los  animales  en  los  ga- 
binetes de  observación  j  experimentación? 

Si  nos  fijamos  )>or  un  momento  y  examinamos  la  vida  de  todos  los  sereí, 
veremos  cómo  de84¡e  el  rudimentario  esporo  hasta  el  hombre,  todos  y  gra- 
dualmente tienen  eSKirittt  de  conservación. 

Asombrosa  analogía  microbiana  al  sorprender  microscopio  en  mano  los 
maravillosos  fenómenos  aue  se  realizan  en  el  interior  de  cualquier  orga- 
nismo, cuando  nos  confirmiv  plenamente  las  teorías  biológicas.  En  cualquiera 
de  ellos  vemos  segregai^se  jugos  plásticos,  correr  líquidos  por  los  vasos  ca- 
pilares^ desarrollarse  los  tejieres  y  fibras,  asimilarse  cada  órgano  de  los  ele- 
mentos propios,  desechando  Ips  impropios,  en  una  palabra,  mediante  este 
instrumento  vemos  desde  el  pi^otoplasma  celular  hasta  el  sistema  nenrioso 
del  más  perfecto  mamífero  y  d^l  hombre  mismo,  realizarse  una  erolndón 
completa  al  alcance  de  la  inteligencia  humana. 

Pero,  en  realidad,  es  más  importante  el  descubrimiento'  de  la  doctrina 
microbiana  debida  al  insigne  Pi^teur,  que  lo  antes  tomado  por  meras  sospe- 
chas de  la  existencia  de  i^igo  que  debía  SQr  causa  de  las  fermentaciones  y  de 
las  enfermedades  infecciosas,  que  después  quedaron  confirmadas  con  el  des- 
cubrimiento de  los  microorganismos,  ampliando  los  estudios  bacteriológicos, 
£n  virtud  de  estos  hechos,  el  inmortal  autor  generalizó  su  descubrimiento, 
reconociendo  que  cada  fermentación  tiene  su  microorganismo  especial 

Lo  propio  dice  Davainé  en  1850,  al  encontrar  en  la  sangre  de  animales 
muertos  de  carbunco  los  filamentos  ó  bastoncitos  semejantes  en  su  forma  i 
los  bacilos,  cuyo  hallazgo  sirvió  á  Pasteur  pasar  del  estudio  de  las  fermen- 
taciones ai  de  las  enfermedades  ^ 

De  la  unión  de  estos  datos  con  otros  alcanzados  en  aquella  época,  for- 
maron la  base  de  la  doctrina  microbiana,  y  con  sus  experimentos  declara^ 
ron  que  todas  las  enfermedades  infecciosas  y  contagiosas  debían  tener  ori- 
gen parasitario.  Estos  métodos  de  investigación  llamaron  la  atención  del 
distinguido  veterinario  Chauveau,  que  por  sus  experimentos  científico- 
prácticos,  pudo  ver  que  el  principio  activo  de  los  llamados  virus  no  estatoi 
en  la  parte  liquida,  sino  en  la  sólida,  aceptando  las  ideas  de  Davaine  y  Pas- 
teur, de  suma  importancia,  haciendo  un  extenso  estudio  a  podieriori^  del 
origen  biológico  de  los  microorganismos  infecciosos,  morfología,  estructa* 
ra,  nutrición,  respiración,  excreciones,  movimientos  y  reproducción  de  lo* 
miamos. 

Sentadas  estas  generalidades  microbiológicas ,  nos  concretaremos  ú 
punto  esencialislmo  del  enunciado;  pero  como  no  hay  efecto  sin  causa,  per- 
mítasenos indicar,  siquiera  sea  de  paso,  algo  del  bacilo  de  Koch«' 


Digitized  by 


Google 


--  31  - 

JjÁ  tranfimifiión  de  esta  terrible  eníei*medad  fué  demostrada  en  1865  por 
Mr.  Yillemia,  por  las  inoculaciones  que  practicó  en  los  animales,  si  bien.  ^ 
principio  di6  lugar  á  dudas  formuladas  por  los  adversaiiot;  j  después  de 
las  inoculaciones  de  diferentes  autores  que  se  wmutíUeríñi  &  la  obserración 
práctica,  fué  admitida  la  existencia  d0im  parásito  como  causa  del  padeci- 
miento que  lleva  el  nombre  de  tuberculosis. 

El  microbio  no  f  116  conocido  hasta  el  año  1888  en  que  Koch  lo  hizo  visible 
mediante  im  procedimiento  de  coloración,  al  pai^  que  demostró  su  presencia 
en  todos  los  animales  que  padecían  dicha  afección. 

£1  bacilo  de  Koch  ^s  patógeno  por  necesidad  y  tiene  su  morada  en  el  or< 
ganismo  enfermo,  fijando  su  residencia  en  el  espesor  de  lab  lesiones  que  de* 
termina  con  preferencia  en  los  pulmones.  La  mayor  parte  de  los  animales' 
domésticos  pueden  ser  inoculados,  si  \Áen  algunos  como  el  gato  y  el  perro 
son  poco  sensibles  &  su  acción,  pero  de  todos  modos,  eu  la  mayor  parte  de 
los  animales.de  que  se  aprovecha  el  hombre,  tienen  actitud  ó  predisposición 
al  referido  padecimiento.  ¿Se  puede  transmitir  éste  &  la  especie  humana? 
Indudablemente  que  si  por  los  diversos  medios  que  los  hombres  pueden 
evitar  y  que  procuraremos  describir  en  breves  palabras. 

Por.  lo  que  respecta  al  contagio  de  los  animales  á  la  especie  humana,  di- 
remos que  el  excesivo  gasto  de  carnes  animales  que  se  necesitan  para  la  ma- 
nutención y  que  en  migr  pocos  puntos  de  España  se  aplica  el  antidoto  como 
remedio  eficaz  que  muy  bien  podría  evitar  su  propagación,  es  causa  de  que 
se  haya  extendido  el  contagio. 

'  Las  leches,  principalmente  las  de  cabras  y  vacas,  destinadas  á  este  pro 
dueto  especulativo,  ¿quién  duda  áfi  sus  muchas  utilidades  siempre  que  para 
ello  los  animales  estén  en  condiciones?  Los  embutidos  de  todas  clases,  el 
consumo  de  la  caza,  principalmente  de  los  conejos,  gozan  de  condiciones 
especiales  para  adquirir  dicho  padecimiento  por  las  inoouli^iones  veriflica- 
das  de  diversas  nianeras  al  efecto  indicado.  El  contagio  de  animales  de  la 
misma  especie,  intimamente  ligados  con  la  especie  humana,  da  lugar  á 
esta  enfermedad.  Las  gallinas,  que  viven  casi  en  nuestra  compañía,  es  otro 
medio  de  transmisión;  y  á  propósito  de  esto,  recuerdo  haber  leído  en  un 
periódico  un  artículo  en  el  que  su  autor  hacia  consideraciones  acerca  del 
abandono  de  un  tuberculoso  que  en  su  propia  casa  se  entretenía  viendo  sus 
gallinas,  que  se  precipitaban  á  picotear  los  esputos  expulsados  por  el  pa- 
ciente; y,  en  efecto,  estos  animales  adquirieron  la  tuberculosis  por  contagio. 

La  penetración  del  bacilo  en  el  organismo,  puede  ser  por  las  vías  respi- 
ratorias, digestiva  y  cutánea,  especialmente  por  las  dos  primeras.  Estos  sé- 
res  tan  infinitamente  pequeños  existen  en  todi^s  partes:  en  el  aire,  en  el 
agua^  en  el  suelo,  en  casi  todos  los  líquidos,  en  los  vegetales,  en  los  anima* 
1^  y  en  toda  clase  de  objetos  y  focos  de  putrefacción,  como  lo  demuestran 
los  experimeptos  de  Tyndall  y  Fasteur,        ... 
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En  la  actualidad  está  comprobado  hasta  el  námero  de  microorganismos 
que  pululan  en  el  aire;  de  las  observaciones  hechas  por  Miguel  Potriy 
otros 'micrógrafos,  result^a  que  el  aire  libre,  por  término  medio,  contiene 
setecientos  cincuenta  por  metro  cúbico  de  aire,  pudiendo  aumentar  ó  dis- 
minuir seg^ún  sea  del  aire  de  las  grandes  poblaciones,  ó  del  aire  libre  del 
campo. 

Este  número  decrece  á  medida  que  nos  elevamos,  de  modo  que  á  200  me- 
tros  sobre  el  nivel  del  mar  y  en  regiones  heladas,  faltan  las  bacterias  atmos" 
féricas. 

En  cambio,  en  los  lugares  habitados,  sobre  todo  en  los  espacios  cerrados, 
ol  mismo  autor  l^etri,  ha  encontrado  hasta  la  cifra  de  catoice  á  diez  y 
seis  mil  por  metro  cúbico.  Las  investigaciones  de  Koch  prueban  que  se  ha- 
llan repartidos  en  las  distintas  capas  de  la  tierra,  y  que  en  las  superficiales 
abundan  ¿  medida  que  disminuyen  en  las  profundas. 

Él  agua  es  otro  de  los  medios  que  contiene  un  gran  número  de  microbios 
patógenos  que  ptueden  introducirse  en  los  organisn^os,  como  atestigua  Boa- 
ohatd.  El  germen  morbífico  puede  desarrollarse  en  las  materias  animales,  y 
que  después  en  el  drganismo'  vivo  se  convierte  en  foco  de  contagio.  Según 
opinión  de  célebres  autores,  las  aguas  impuras  de  los  rios  contienen  por  tér- 
mino medió  ocho  millones  seiscientos  mil  por  litro,  y  las  de  un  sumidero 
ochenta  millones,  [admitiendo  como  buena  un  agua  que  no  contenga  m^s  de 
sesenta  &  ciento  cincuenta  microbios  por  centímetro  cúbico.  Ésos  microbios 
ó  microorganismos  infecciosos,  no  habitan  solamente  en  el  aire,  en  la  tierra 
y  én  el  agua,  sino  que  se  encuentran  también  en  las  paredes,  entarimados, 
muebles,  tejidos,  y,  sobre  todo,  en  los  objetos  que  han  estado  en  contacto 
con  los  enfermos;  y  según  Vefllan  y  Sánchez  Toledo,  el  bacilo  de  Nicolaier, 
se  observa  en  los  intestinos  del  caballo  y  la  vaca,  sin  que  por  ello  se  presen- 
ten accidentes  fatales,  ocurriendo  lo  propio  en  las  mucosas  normales  y  en 
todas  las  cavidades  y  conductos  que  estén  en  comunicación  directa  con  el 
medio  exterior^  esperando  ocasión  favorable  para  hacer  su  invasión  á  los 
pulmones. 

Estas  relaciones,  intimamente  ligadas  de  la  especie  humana  á  los  anima- 
les, dan  por  resultado  que  los  irracionales  están  sujetos  también  al  contagio 
por  los  primeros,  mediante  las  secreciones  y  deyecciones  sólidas  y  liquidas, 
que  fácilmente  pueden  ser  depositadas  en  diferentes  sitios  y  objetos  cuando 
se  desecan  y  esparcen  bajo  la  forma  de  pequeñas  partículas  que  penetran 
por  las  vías  respiratorias,  dando  origen  á  la  misma  enfermedad  del  indivi- 
duo de  quien  proceden. 

Koch,  Cadiac  y  otros  sabios  experimentadores,  han  producido  la  tubercn- 
losis  en  los  animales  después  de  practicar  en  ellos  la  inhalaéióu  de  espatos 
pulverizados,  y  que  Büchner  también  ha  obtenido  el  contagio  por  igual  pro- 
cedimiento en  el  carbunco,  probando  de  esta  suerte  la  infección  por  el  aire. 
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La  penetración  de  los  micrabios  aéreos,  puede  yeriücai^e  por  la*via  respira- 
toria, aunque  bronquios  y  pulmones  estén  en  perfecto  estado  normaL 

También  se  puede  realizar  por  las  heridas,  aberturas  naturales  y  vía  di- 
gestiva en  el  acto  de  la  deglución. 

XjOS  gérmenes  patógenos  difundidos  por  las  corrientes  de  los  vientos  y  las 
aguas,  se  mezclan  con  los  alimentos  sólidos  y  líquidos;  otra  de  las  vias  de 
penetración  de  los  bacilos  de  Koch,  quizá  la  más  importante,  la  representa 
la  herencia,  lo  mismo  en  la  especie  humana  que  en  los  animales  domésticos. 
Así  lo  prueban  las  observaciones  de  Pasteur,  cuando  investiga  sobre  las  en* 
fermedades  del  gusano  de  seda,  y  dice  que  las  enfermedades  infecciosas  se 
perpetúan  de  generación  en  generación  por  los  huevos  que  contiene  el 
agente  patógeno.  Bien  demostrado  está  que  por  la  referida  herencia  se 
transmiten  á  los  descendientes  las  cualidades  orgánicas,  fisiológicas,  pato- 
lógicas y  hasta  predisponentes. 

Conocidos  los  enemigos,  demostrada  la  causa  de  tan  terrible  enfermedad 
patógena  ó  microbiana,  conviene  impedir  su  propagación  en  los  animales 
domésticos.  Empezaremos  por  reconocer  el  importantísimo  papel  que  des- 
empeña la  Higiene;  esta  obra  sublime  de  la  humanidad  entera  que  ape- 
nas se  respeta  y  atienden  sus  sabios  consejos  y  enseñanzas,  nos  da  medios 
suficientes  para  evitar  tamaños  males  del  padecimiento  que  nos  ocupa;  éstos 
podemos  decir  que  son  de  preservación  unos,  de  ejecución  otros,  y  otros  de 
atenuación.  £1  aislamiento  debe  ser  uno  de  los  primeros  medios  que  se  em- 
pleen para  evitar  la  propagación  de  los  animales  infeetados  á  los  sanos,  ale- 
jando estos  últimos  de  las  comarcas  contaminadas;  en  este  punto,  convienen 
diferentes  autores,  para  después  tratarlos  ó  destruir  los  microorganismos 
infectados  por  el  bacilo  tuberculoso,  con  los  antisépticos  y  asépticos,  ora 
sean  físicos,  bien  químicos,  en  forma  gaseosa  y  también  en  la  líquida. 

Las  fumigaciones  sulfurosas  son  de  suma  importancia,  como  lo  prueba 
Plinio  al  referir  el  pasaje  de  la  isla  Milo,  donde  existía  una  escavación  que 
salían  vapores  que  utilizaban  como  medio  purificador  de  la  comarca  en  ca- 
sos de  una  epidemia.  Posteriormente,  Dujardin  y  Beaumet  consiguieron  es* 
terilizar  tubos  con  los  cultivos  de  microorganismos  por  la  combustión  de  20 
jarnos  de  azufre  por  metro  cúbico,  obteniendo  favorables  resultados. 

Además  tenemos  facilidad  en  su  adquisición  y  economía,  punto  capitalí- 
simo para  su  empleo,  que  pueden  ser  en  tres  formas,  según  nos  convenga: 
por  la  combustión  del  azufre,  por  la  difusión  del  anhídrico  sulfuroso  y  por 
la  combustión  -del  sulfuro  de  carbono. 

£1  cloro  tiene  propiedades  antisépticas  marcadísimas  en  la  desinfección 
aérea  y  en  la  de  los  materiales  pútridos,  saneamiento  de  vertederos,  alcan- 
tarillas, establos,  etc.,  etc. 

LfOs  vapores  nitrosos  con  su  enérgica  acción  oxidante  sobre  las  substan- 
cias orgánicas  de  procedencia  animal  ó  vegetal,  también  son  aplicables  á  la 
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deainfocción.  Los  desinfectantes  liquidos  son  numerosos  y  sólo  citamos  loa 
principalmente  empleados  por  sus  buenas  propiedades  y  í^il  adquiaiciónf 
como  son  el  ácido  iénico,  que  una  disolución  al  5  por  100,  destraye  las 
propiedades  virulentas  del  pus  de  acceso  inflamatorio  por  mala  naturaleza 
que  tenga;  el  ácido  cresilico,  según  Nocard,  su  valor  antiséptico,  unido  á  su 
menor  acción  tóxica,  hace  que  sustituya  con  ventaja  al  fénico. 

£1  cloruro  de  sdno,  según  los  experimentos  de  Pettenkoíer,  tiene  wa 
valor  desinfectante  muy  poderoso  en  las  enfermerías,  salas  de  dlsecoiones  t 
sitios  que  pudran  materiales  orgánicos. 

£1  sulfato  de  hierro  y  de  cobre,  especialmente  el  segundo,  ocupa  logar 
preferente  entre  los  antisépticos  microbianos  las  soluciones  al  20  por  tOO, 

£1  cloruro  mercúrico,  es  el  mAs  poderoso  de  todos  los  desinfectantes  co* 
nocidos,  como  lo  aseguran  Petri  y  Laplace,  aumentando  sus  propiedades 
antisépticas  si  se  le  asocia  un  ácido  á  las  disoluciones  sublimadas.  Los  ex- 
perimentos del  poder  desinfectante  del  sublimado  corrosivo,  prueban  que 
la  proporción  de  1  por  25.000  ó  de  1  por  20.000,  suspenden  el  desarrollo  de 
los  microorganismos  y  tratando  de  los  virus  atenuados,  el  1  por  15.000  para 
impedir  la  inoculación,  gon  preferidas  las  disoluciones  de  1  por  1.000  c^n 
adición  de  5  gramos  del  á^ido  clorhídrico  para  la  desinfección  de  locales,  ro- 
pas y  objetos  contaminados.  Los  medios  físicos  influyen  según  las  estaciones 
del  año  con  la  luZ)  el  aire,  el  frió  y  el  calor. 

Otro  medio  de  evitar  la  propagación  de  la  tuberculosis  en  los  animales 
domésticos,  más  afectos  á  dicho  padecimiento,  es  el  tratamiento  proíllAc- 
tico.  Las  inoculaciones,  son  el  medio  que  permite  evidentemente  comunicar 
á  los  individuos  el  estado  refractario  impidiendo  el  desarrollo  de  las  enfer* 
medades  en  su  forma  maligna;  éste  ha  sido  el  complemento  de  la  obra  pas* 
tenxiana,  y  asi  lo  prueban  memorables  fechas  de  sus  sabios  descubrimientos 
referente  á  ios  procedimientos  especiales  para  atenuar  los  virus. 

Asi,  pues,  los  prácticos  resultados  de  las  inoculaciones  pasteurianas  son 
tan  eficaces  que  no  dejan  duda  de  estos  medios  de  preservación, 

.  Las  inoculaciones  contra  la  hidrofobia  lo  comprueban;  los  datos  estadis- 
ticos  son  suficientes  para  no  dudar  de  la  utilidad  del  gran  método  profílic- 
tico.  La  mortalidad  antes  de  su  aplicación  por  término  medio,  era  el  del  dO 
por  100  de  las  personas  mordidas  con  referencia  á  la  especie  humana  y  des- 
pués del  empleo  pasteuriano^  cita  su  estadística  las  cifras  siguientes: 

£n  1887,  en  el  Instituto  Pasteur,  306  personas  mordidas  por  animales,  6é 
mordidas  por  animales  que  la  rabia  fué  demostrada  ex  perimentalmente,  198 
por  animales  declarados  rabiosos  y  43  por  animales  de  los  cualea  no  se  tenia 
dato  alguno.  Según  copia  fiel  de  estos  datos,  las  306  personas  dieron  tr«s 
defunciones:  dos  en  1887  y  una  en  1888,  !<•  que^  dan  una  mortalidad  de  0,97 
por  100  y  de  1,14  por  100;  con  sólo  contar  las  263  personas  mordidas  de  toda 
seguridad  por  anúnales  rabiosos. 
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En  hi  estadística  frente  &  estos  datos  por  el  Consejo  de  Higiene  y  Salu- 
bridad deldepaftamento  del  Sena,  aparece  en  el  año  1887  qne  se  presentaron 
en  eíl  Instituto  Pasteur  41  personas  mordid«M,  y  de  ellas  murieron  siete,  lo 
que  Aa  una  mortalidad  de  15,00  por  109. 

Ssto  noa  démue^ra  eficazmente  que  el  método  pasteurlano  disminuye  la 
mortididad  de  lian  terrible  padecimiento  poniendo  á  nuestro  alcance  un  me» 
dio  de  provechosa  aplicación.  A  renglón  seguido  tenemos  la  aplicación  del 
mismo  método  A  los  animales  para  complemento  de  sus  ingeni<»sos  experi- 
mentos que  nos  dice:  Reunió  él  autor  §0  perros  en  los  que  previamente  se 
habittn  practicado  inoculaciones  preservativas  de  la  rabia  y'  otros  50  perros 
de  contraprueba.  Terminado  el  tratamiento  pasteuriano  de  los  primeros, 
inoculó  á  los  100  canes  la  rabia  de  los  perros  errantes  ó  vagabundos  y  ob- 
servó que  sólo  uno  de  los  69  inoculados  padeció  de  rabia  y  los  otros  fO 
que  no  hablan  i^do  vacunados,  sucumbieron  todos. 

liSto  nos  prueba  suficientemente  que  en  los  animales  domésticos  puede 
evitarse  la  propagación,  si  no  en  su  totalidad  en  parte,  por  los  medios  profi- 
lácticos del  generalizado  padecimiento  tuberculoso  en  los  animales,  ate- 
diante el  empleo  de  inyecciones  é  inoculaciones  de  tuberculina  como  medio 
de  diagnóstico  precioso  y  tai  vez  como  medio  preservativo,  habiéndolas  obli« 
gaterías  y  practicadas  por  los  veterinarios  encargados  de  la  ^conservaeióii  y 
salud  de  todos  los  animales  objeto  de  su  estudio. 

Por  último,  sólo  lesta  indicar  la  propagación  &  la  especie  humana  y  los 
medios  más  eficaces  para  evitar  las  transmisiones  del  bacilo  de  Koch.  De- 
mostrado que  los  animales,  los  vegetales  y  todos  los  ámbitos  del  mundo  cono- 
cido pueden  s^r  focos  de  infección  tuberculosa  que  á  la  especie  humana 
transmiten  sus  fatales  consecuencias  por  las  analogías  que  dejamos  senta- 
das entre  el  hombre  y  los  animales,  lo  prim^ero  que  se  nos  ocurre  es  evitar  en 
todo  cuanto  esté  á  nuestro,  alcance  la  invasión,  después  limitar  su  acción  é 
intentar  su  curación. 

Conformes,  con  lo  que  respecta  á  la  prohibición  absoluta  de  carnes, 
leches,  cazas,  aves,  embutidos,  quesos,  aguas  y  toda  clase  de  alimentos  y 
bebidas  que  puedan  tener  la  menor  sospecha  de  transmitir  el  bacilo  de  Koch 
á  la  especie  humana.  ¿Cómo  se  puede  conseguir  ésto?  Si  no  imposible,  es 
muy  difícil,  sin  el  apoyo  de  gobiernos  que  deben  atender  las  enseñanzas  de 
la  Higiene  y  fijar  especial  atención  en  esto  que  á  todos  interesa,  aprove- 
chándose de  cuantos  medios  tiene  á  su  alcance  para  transmitir  órdenes  ú 
organizar  servicios. 

Sabiendo  dónde  nacen,  viven,  se  propagan  y  multiplican  los  microbios, 
transmitiéndose  á  la  especie  humana,  ¿no  será  fácil  evitar  sus  terribles  y 
desastrosos  efectos?  Indudablemente  que  si.  ¿De  qué  manera?  Díctese  una 
ley  de  policía  sanitaría  de  los  animales  domésticos,  que  se  entiendan  y 
observen  sus  sabias  doctrinas  y  enseñanzas  hermanadas  con  esa  rama  de 
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la  medicina,  útilísima  cual  ninguna,  que  se  llama  Higiene,  y  sean  médicos 
y  Y^terinarios  oficialmente  los  ejecutores  de  tan  sagrada  misión. 

I  La  Higiene  nos  enseña  todos  los  medios  de  combatir  el  bacilo  de  Rochen 

su  presentación,  atenuar  sus  efectos  y  conseguir  la  curación  en  los  primeros 

*  grados  de  su  proceso  con  la  ayuda  de  la  Policía  sanitaria*  La  primera 

t ,  nos  enseña  el  punto  capitalísimo,  que  es  la  conservación  de  la  salud  y  pre- 

\  servación  de  la  enfermedad;  la  segunda  nos  pone  de  manifiesto  los  medios 

I  f  de  limitar  sus  efectos  en  casps  de  presentada;  aún  más  todavía:  nos  dice 

la  Higiene  que  es  como  un  centinela  avanzado  para  la  conservación  de  la 
salud  en  los  seres  al  decirnos  las  condiciones  favorables  de  las  viviendas,  an* 
chura  de  las  calles,  dimensiones  de  los  patios  y  jardines,  formas  de  los  edifí- 
.^  cios,  valor  higiénico  de  los  diferentes  pisos,  distribución  de  los  locales,  con- 

diciones á  propósito  de  los  mismos  según  su  aplicación,  habitaciones  de  los 
animales  domésticos,  caballerizas  en  general,  y  particularmente  enfermerías, 
granjas,  establos,  mataderos,  cementerios,  escuelas,  estanques,  pudrideros 
y  todo  cuanto  pueda  dar  origen  &  la  formación  de  microorganismos,  ba- 

f^  ciendo  complejo  estudio  de  alimentos  5^  bebidas. 

r  *  Teniendo  en  cuenta  todas  las  disposiciones  gubernativas  referentes  á  la 

»  Higiene  y  Policía  sanitaria,  'se  evitará  la  propagación  tuberculosa  en  ios 

animales  domésticos  y  su  transmisión  &  la  especie  humana. 
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SESIÓN  DEL  DÍA  12  DE  ABRIL  DE  1898 


Presidencia: 
Sres.  Sarda,  Berrier  j  Kliiczeaoo. 

Se  abre  la  sesión  á  las  nueve  de  la  mañana  y  ee  procede  á  la  lec- 
tara  de  las  Memorias  puestas  á  la  orden  del  día. 

i.*  comunicación:  Dr.  D.  Lüís  del  Río  v  Lara,  de  Zaragoza. 

^Sobre  la  tíibtrculosis  de  los  becerro»  en  Zaragoza^  Tiiedios  de  impe-* 
dir  la  propagación  del  ttibérculo  e7itre  los  animaíña  domésticos  y  evitar 
su  transmisión  á  la  especie  humana.* 

Mucho  se  ha  discutido  respecto  á  la  inmunidad  por  edad;  es  cierto, 
por  ejemplo,  que  los  niños  en  el  primer  año  de  la  vida  son  menos  aco- 
metidos por  la  fiebre  tifoidea  y,  en  íjeneral,  por  todas  las  infecciones 
localizadas  en  el  adolescente  y  en  el  hombre  adulto;  se  ha  dicho  que 
buena  parte  de  la  defensa  es  debida  al  régimen  lácteo^  que  asept izando 
el  intestino,  les  guaYece  de  no  pocas  acometidas  microbianas;  no  ol>9tan- 
te,  la  facilidad  con  que  ellos  son  acometidos  por  el  muguet,  coquelu- 
che, diarrea  verde,  tuberculosis  intestinal,  mesentéríca  y  meníngea, 
merma  algún  tanto  dicha  aseveración;  quizás  este  asunto  no  está  sufi- 
cientemente  estudiado,  y  acontece  algo  parecido  á  las  infecciones  en 
los  animales  jóvenes.  Se  asegura  en  el  mayor  número  de  tratados  mo- 
dernos de  Microbiología,  y  pasa  como  cierto,  que  los  becerros  se  hacen 
muy  raramente  tuberculosos,  1  por  1.000  á  lo  másj  pero  según  nosotroa 
y  como  consecuencia  de  los  trabajos  que  hemos  realizado  en  el  mata- 
dero de  Zaragoza,  el  becerro  es  casi  tan  sensible  para  el  tubérculo  como 
la  vaca.  El  adjunto  cuadro  estadístico  que  hemos  formado  teniendo  á  la 
vista  el  libro-registro  del  matadero^  testifica  nuestra  afírmación;  en 
él  se  advierte  que,  si  la  tuberculosis  bovina  da  en  Zaragoza  una  inte- 
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resante  cifra  que  se  eleva  á  8,03  por  1.000,  la  de  los  becerros  llega 
á  3,17  por  1.000  (1);  y  conste  qae  en  el  mayor  número  de  casos,  las  pie- 
zas patológicas  procedentes  de  los  animales  desechados  que  figuran  en 
la. estadística,  han  sido  diagnosticados  por;iosotro8  en  ellaboratorio 
de  la  Facultad  de  Medicina,  excepción  hecha  de  las  reses  descebadas 
por  flacas  (este  diagnóstico  aparece  en  el  libro),  en  las  que  no  recayó 
análisis  bacteriológico  y  cuya  proporción  se  eleva  en  las  vacas  i  la 
respetable  cifra  de  4,04  por  1.000,  y  en  las  terneras  á  6,20  por  1.000(2), 
Mejores  tipos  de  esta  inmunidad  nos  son  señalados  por  los  pollaelos  de 
gallina  y  de  perdiz,  que  son  refractarios  al  cólera  de  estas  aves  de  co- 
rral. Estos  ejemplos,  susceptibles  de  ser  multiplicados,  demuestran  qne 
la  edad  es  un  factor  importante  para  la  resistencia,  pero  á  su  vez,  él 
marcha  asociado  á  otros  que  es  preciso  no  olvidar.  En  efecto,  está  sufi- 
cientemente demostrado  desde  el  punto  de  vista  experimental,  que  la 
inanición  ó  dieta  dan  á  los  animales  gran  resistencia  contra  infecciones 
por  las  bacteri€ks  y  sus  venenos. 
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La  clase  de  alimentación,  evidentemente  es  un  aliado  poderoso  de 
la  juventud;  el  ayuno  que  nos  es  impuesto  por  las  prácticas  religiosas 

(1)  En  el  cuadro  adjunto  no  consta  las  vacas  y  terneras  toberct^loms  correspondieotes  i 
las  sacrificadas  clandestinamente  j  en  el  extrarradio  de  consamos,  que  seguramente  se 
eleva  á  una  fuerte  proporción,  imposible  de  ser  determinada. 

(S)  Hemos  becho  figurar  en  el  cuadro  las  vacas  7  terneras  desechadas  por  flacas  tenleido 
en  cuenta  que  en  los  diagnósticos  existentes  en  el  Ubro,  no  figura  ninguno  por  tuberculosis 
Intestinal,  laríngea,  etc.;  razón  por  la  que  presumimos  con  sobrado  fnndamenio  que  basa 
número  de  las  flacas  debe  obedecer  su  denutriolón  al  bacilo  tislógeno.  Brasf  fuera,  sumintfo 
la  proporción  por  1.000  de  las  flacas  y  tuberculosas,  la  cifra  m&xima  se  elevaría  en  las  Tacas 
á  10,60  por  í.OOO  en  el  año  1894-95  7  en  taM  terneras  &  6,84  por  í,000  ea  ^  afto  iMS4e. 
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en  ciertas  épocas  del  afio  y  que  todos  debemos  respetar,  da  tm  compás 
de  retardo  á  las  infecciones.  Esta  variabilidad  de  inmunidad  podría 
explicarse,  contra  la  opinión  de  Teissier  y  Gaigoard,  pensando  qne  los 
organismos  jóvenes  están  siempre  hambrientos,  ansiosos  de  devorad» 
eaanto  se  presente  al  alcance  de  sus  proliferantes  célalas  jóvenes  no 
cansadas  en  la  lacha  por  la  existencia,  ál  propio  tiempo  qne  sn  frugal 
alimento  les  presta  reservas  defensivas  mecano-químicas  para  contra- 
rrestar las  causas  de  inficiosidad.  Por  algo  se  ha  hecho  popularfsimo 
el  refrán  castellano  dieta  cura  más  que  7U>  lanceta;  por  algo  la  clínica 
somete  al  ayuno  á  ciertos  enfermos,  y  por  algo,  en  fin,  sabemos  que 
ios  niños  enferman  muchas  veces  por  la  sobrecarga  nutritiva,  que 
produce  el  agobio,  la  fatiga  celular,  mermando  esta,  cualidad  defen- 
siva de  primer  orden  de  la  que  tanto  cuidaban  los  antiguos. 

Esta  manera  de  discuKrir  concuerda  con  lo  que  sucede  á  propósito 
de  la  inmunidad  celular;  porque  si,  como  es  cierto,  existe  en  la  infan- 
cia predominio  notable  de  leucocitos  mononucleares,  dotados  de  pro- 
piedades fagocitarias,  claro  es  que  estos  organismos  se  encontrarán 
mejor  defendidos. 

CONCLUSIONES 

Como  resumen  de  nuestros  trabajos,  podemos  decir: 

1.*  La  tuberculosis  de  los  becerros  da  en  Zaragoza  una  cifra  que  se 
aproxima  á  la  de  los  animales  adultos. 

2.*  La  mayor  proporción  de  animales  tuberculosos  se  observa  en 
los  ganados  importados  de  Soria,  y  principalmente,  en  los  proceden- 
tes de  las  vaquerías  que  se  dedican  á  la  explotación  de  la  leche. 

Como  medidas  profilácticas  para  aminorar  y  tal  vez  evitar  la  'trans- 
misión de  la  tuberculosis,  deberían  adoptarse  las  siguientes: 

3.*  Ampliar  los  conocimientos  de  los  veterinarios  creando  cátedras 
de  bacteriología. 

4.*  Dotar  á  los  mataderos  de  laboratorios  mlcrobiológicos  bien 
montados  y  con  personal  idóneo. 

5.*  Implantar  en  todos  los  países  lo  legislado  en  policía  sanitaria  y 
profilaxis  en  Francia  en  28  de  Julio  de  1888  en  sus  artículos  9.°,  10, 
11  y  12. 

6.*  Hacer  el  diagnóstico  precoz  en  vivo  de  los  animales  sospecho* 
sos,  recurriendo  á  la  investigación  microscópico-bacteriológioa  de  los 
productos;  empleando  en  las  orinas  la  sulfodiazobenzol -reacción  de 
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Ehrlich;  la  reacción  de  Vidal;  inoculación  al  conejo  de  Indias,  no  tan 
sólo  de  los  productos  sólidos  y  líquidos  sospechosos  preparados  se^ún 
técnica,  si  no  también  utilizar  las  ptomaínas  volátiles  de  la  espiración 
de  los  tuberculosos,  inoculando  al  caballo  por  el  método  de  Lebón  y 
Savoire.  Becurrir  preferentemente  á  la  tuberculina  en  aquellos  casos 
que  no  exista  oposición  del  propietario  del  animal,  y  que  no  puedan 
ser  empleados  ó  den  resultado  nulo  los  anteriores  medios. 

7.*    Cremación  de  los  productos  ó  reses  desechadas. 

8.*    Indemnizsación  prudencial  á  los  dueños;  y 

9.^  Aconsejar  á  nuestros  criadores  ó  ganaderos  que  se  dedican  á  la 
industria  lechera,  el  cruzamiento  de  la  raza  suiza  con  la  española,  se- 
leccionando los  animales  de  piel  obscura  que  resisten  más  á  la  tubercu- 
lización natural,  tan  frecuente  en  nuestros  climas  variables  y  fríos. 

DISCUSIÓN 

El  Sr.  Coderqne  (Catedrático  de  Veterinaria)  recordó  que  se  tra- 
taba de  los  medios  de  impedir  la  propagación  de  la  tuberculosis  en 
los  animales  y  su  transmisión  al  hombre,  pero  ya  convenía  advertir 
que  se  trataba  de  tuberculosis  engendradfi  por  el  bacilo  de  Koch  y  no 
de  otras;  que  es  una  enfermedad  contagiosa  tan  extendida,  que  puede 
considerarse  como  una  panzotia  universal  y  hay  comarcas  que  son  fo- 
cos permanentes  de  infección  tuberculosa. 

El  diagnóstico  de  la  enfermedad  precederá  á  las  medidas  profilácti- 
cas y  los  procedimientos  pueden  ser  el  clínico,  la  investigación  micros- 
cópica, las  inoculaciones  reveladoras  con  materiales  sospechosos  y  el 
empleo  de  la  tuberculina,  de  ese  precioso  agente  revelador  de  la  tuber- 
culosis, que  desde  el  punto  de  visto  de  la  higiene,  ofrece  positivas  é  inne^ 
gables  ventajas  sobre  los  demás,  que  también  se  pueden  emplear  en 
ciertos  casos.  Los  inconvenientes  que  se  han  señalado  á  la  tuberculina 
no  son  tantos  ni  de  tanta  importancia  como  se  pretende,  y  se  subsanan 
observando  las  reglas  establecidas  por  la  experimentación.  Éstas  son: 
emplear  la  tuberculina  en  animales  con  apariencia  de  buena  salud, 
porque  en  los  muy  tuberculosos  y  febriles,  la  reacción  que  provoca  es 
poco  pronunciada  ó  nula;  tomar  la  temperatura  mañana  y  tarde,  du- 
rante algunos  días  antes,á  los  animales  en  quienes  se  vaya  á  usar  la  tu- 
berculina, porque  los  trastornos  digestivos,  los  de  la  gestación,  influen- 
cias exteriores,  etc.,  pueden  ocasionar  oscilaciones  sensibles  de  tempe- 
ratura que  enmascaran  la'  reacción  que  origina;  considerar  sólo  como 
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significativas  de  la  tuberculosis  las  hipertermias  francas  mayores 
de  1®,5,  despreciando  las  menores  de  0*8  y  conceptuando^  como  soape-  I 

chosos  á  los  animales  cuya  temperatura  oscile  entre  0*8  y  1*^,6;  reinoca- 
lar  una  ó  más  veces  á  los  sospechosos,  dejando  transcurrir  por  lo  me- 
nos quince  días,  á  fin  de  evitar  los  efectos  de  la  tolerancia.  ,  I 

El  intento  de  conferir  la  inmunidad  tuberculosa  por  las  inoctilacio- 
ñes  preventivas  de  suero  sanguíneo  de  perro  y  de  cabra,  que  se  creían 
refractarios  á  la  tuberculosis  por  los  cultivos  atenuados  de  bacilo  de 
Koch,  y  por  cultivos  esterilizsados  de  la  variedad  del  bacilo  do  la  tuber- 
culosis de  las  aves,  etc.,  ha  producido  resultados  nulos  ó  poco  menos. 
Es  muy  posible  que  en  día  no  lejano  la  misma  tuberculina  obtenida  por 
distinto  procedimiento  pueda  determinar  el  estado  refractario,  y  quién 
sabe  si  se  encontrará  el  modo  de  obtener  cultivos  atenuados  del  bacilo 
de  Koch  que  posean  virtudes  inmunizadoras.  Acaso  pueda  algún  dia 
sacarse  partido  de  la  curiosa  circunstancia  de  que  en  los  peces,  el  ba- 
cilo de  la  tuberculosis  pierde  totalmente  su  virulencia.  En  la  actuali- 
dad, la  propagación  de  la  enfermedad  en  los  animales  y  su  transmisión 
al  hombre,  sólo  puede  lograrse  evitando  todas  las  ocasiones  de  conta- 
gio. Veamos  cómo  se  logra  esto,  en  primer  término,  en  los  animales. 

Demostrada  ó  confirmada  que  sea  la  tuberculosis  en  un  sitio  cual- 
quiera donde  existan  varios  animales,  procede  hacer  lo  que  en  todos 
los  casos  en  que  existe  una  enfermedad  contagiosa;  esto  es,  separar  los 
animales  sanos  de  los  enfermos  y  de  los  sospechosos,  y  desinfectar  el 
local.  Los  animales  sospechosos,  rigurosamente  aislados,  serán  objeto  de 
atenta  observación  y  sometidos  á  nuevas  pruebas  de  tuberculina.  Los 
manifiestamente  tuberculosos  deben  dividirse  en  dos  grupos:  uno,  for- 
mado por  aquellos  en  que  la  tuberculosis  sea  apreclable  clínicamente, 
que  serán  sacrificados  y  destruidos  sin  pérdida  de  tiempo,  y  otro  por 
los  restantes,  que  deberán  ser  marcados  y  que  podrán  continuar  utili' 
zándose,  á  condición  de  que  el  aislamiento  no  se  interrumpa.  Es,  sin 
embargo,  preferible,  lo  mismo  higiénica  que  económicamente  conside- 
rada la  cuestión,  dedicarles  al  matadero  lo  antes  posible. 

La  transmisión  de  la  tubercufosis  á  las  crias  por  sus  madres  es  fá-  ' 

cil  en  todos  los  casos  y  segura  si  las  mamas  son  tuberculosas;  pero  ais- 
lando cuanto  antes  á  los  animales  recién  nacidos  y  alimentándoles  con 
leche  esterilizada,  se  evita  ese  peligro. 

Los  animales  pueden  ser  contaminados  por  el  hombre  tuberculoso; 
por  esta  razón,  es  prudente  evitar,  en  lo  posible,  que  las  personas  tu- 
berculosas intervengan  en  el  manejo  de  animales,  sobre  todo,  si  éstos 
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8on  tan  sensibles  al  influjo  del  bacilo  .de  Koch  como  los  grandes  ra- 
miantes.  Por  otra  parte,  si  la  tubercolina  es  un  precioso  elemento  re- 
velador, no  posee,  en  cambio,  propiedades  inmonizadoras,  j  de  aqnila 
necesidad  de  someter  á  los  animales  á  pruebas  nuevas,  una  vez  ai  afto 
por  lo  menos.  También  debe  tuberculizarse  á  los  animales  que  nueva- 
mente se  adquieran;  pero  dejando  transcurrir  antes  de  quince  i  treinta 
d|as  para  evitar  el  fraude  posible  por  efecto  de  la  tolerancia. 

En  cuanto  &  la  transmisión  de  la  tuberculosis  de  los  animales  al 
hombre,  es  más  fácil  aún  de  evitar. 

Indudablemente  se  ha  exagerado  mucho  el  peligro  relativo  al  con- 
sumo de  carnes  de  animales  tuberculosos;  pero  es  también  innegable 
que  el  peligro  existe  y  que  por  lo  mismo  son  necesarias  ciertas  precau- 
ciones que  indicaré  con  brevedad. 

Los  animales  tuberculosos  clínicamente,  flacos,  demacrados  (tísicoB), 
no  sólo  serán  sacrificados  inmediatamente,  sino  que  además  sus  restos 
aólo  podrá  consentirse  que  sean  dedicados  á  usos  industriales,  previa 
una  perfecta  esterilización. 

Gon  los  demás  animales  tuberculosos  se  procederá  de  distinto  modo 
segán  los  casos. 

Si  el  animal  está  gordo,  sus  carnes  tienen  buen  aspecto,  pero  apa- 
recen tubérculos  en  diferentes  visceras,  en  las  serosas  y  aun  en  los 
ganglios  torácicos  y  abdominales,  ó  bien  presenta  lesiones  especificas 
perfectamente  limitadas  á  una  ó  más  visceras,  las  porciones  tubercu- 
losas serán  separadas  con  esmero  en  ambos  casos  y  destruidas;  pero 
las  carnes  pueden  destinarse  al  consumo  público,  á  condición  de  po^ 
norias  á  la  venta  después  de  esterilizada^  por  el  calor  en  el  primer  caso, 
y  en  el  segundo  en  el  estado  de  fresca ;  pero  expendida  en  despachos 
especiales,  lo  que  supone  indicación  de  sú  procedencia. 

Por  lo  que  respecta  al  consumo  de  las  leches,  es  sabido  que  no  son 
nocivas,  sino  en  los  casos  de  tuberculosis  mamaria;  pero  puesto  que  la 
ebullición  de  ese  producto  no  altera  su  valor  nutritivo,  se  evita  todo 
peligro,  consumiéndolas  siempre  después  de  cocidas. 

Las  pieles  deberán  ser  esterilizadas.  Adoptando  las  senclUas  medidas 
de  precaución  que  quedan  apuntadas,  es  seguro  que  los  estragos  de  la 
tuberculosis  disminuirían  rápidamente;  y  es  claro  que  los  resultados 
apetecidos  serían  más  rápidos  y  manifiestos,  dando  á  las  indicadas  me* 
didas  carácter  general.  Por  eso  es  preciso  solicitar  de  los  Poderes  cons- 
tituidos que  dicten  disposiciones  encaminadas  al  efecto,  o(»dqo  la  in- 
denmización  á  los  ganaderos  que  pudieran  ser  perjudicados,  la  ádqui- 
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sición  de  estufas  con  destino  á  la  esterilización,  etc.,  asi  como  hacer 
nna  activa  propaganda  de  estas  cuestiones  y  de  todas  las  que  con  ellas 
fie  relacionen. 

Síntesis:  un  microorganismo  que  ataca  y  un  organismo  que  resiste, 
oponicmdo  sus  barreras  epiteliales  y  los  demás  medios  de  defensa,  y 
'  todo  esto  reducido  á  mermar  las  legiones  del  enemigo  sitiador  y  á  au- 
mentar las  resistencias  de  la  plaza  sitiiida. 

El  Sr.  García  Izcttra,  Catedrático  de  Veterinaria,  dice  que  se  li- 
mitará á  ampliar  un  punto  concreto  del  debate,  de  capital  importancia 
en  sus  relaciones  con  la  higiene  pública  y  riqueza* nacional,  como  lo 
es  el  del  consumo  de  carnes  de  animales  tuberculosos.  No  está  conforme 
con  el  Sr.  Morales,  en  qn^  deben  inutilizarse  todas  las  carnes  de  esa 
procedencia,  y  que,  salvo  en  algunos  detalles,  opina  con  los  Sres.  del 
Rio  y  Coderque,  que  deben  usarse  algunas  previamente  esterilizadas, 
como  sncede  en  otros  países.  Cree  que  las  medidas  extremas  son  con- 
traprodaoentes,  porque  el  aprovechar  todas  las  carnes  tuberculosas  es 
absurdo,  y  el  considerarlas  todas  nocivas  é  inutilizarlas,  es  arbitrario 
y  atentatorio  á  los  intereses  de  los  ganaderos,  de  la  higiene  pública  y 
de  la  riqueza  nacional.  Para  demostrar  hasta  qué  punto  es  peligrosa  á 
la  sahid  del  hombre  la  ingestión  de  carnes  de  animales  tuberculosos, 
hace  la  siguiente  interrogación: 

¿Existen  observaciones  clínicas  bien  recogidas  que  prueben  de  modo 
terminante  que  la  tuberculosis  haya  sido  transmitida  al  hombre  por  la 
ingestión  de  carnes  procedentes  de  animales  Imberculosos?  No;  y  si 
existen,  me  son  desconocidas.  En  cambio,  conozcoel  hecho  publicado  en 
los  Archivos  de  Virchow  (1883),  que  contiene  el  valor  de  una  prueba 
experimental,  y  que  revela  lo  mucho  que  se  ha  exagerado  en  estos  úl- 
timos tiempos  sobre  los  peligros  del  contagio  del  hombre  por  comer 
carnes  procedentes  de  reses  tuberculosas.  Por  consejo  de  los  Doctores 
Bembold  y  Noéker,  se  dio  de  comer  á  infinidad  de  familias  en  Würtz- 
bourg,  carnes  tuberculosas  condimentadas  y  crudas  en  cantidad  tal, 
que  algunas  familias  consumieron  en  un  año,  seis,  diez  y  veintiún  bó- 
vidos  tuberculol3os:  ningún  consumidor  contrajo  la  tuberculosis,  ni  se 
encontraron  lesiones  de  esta  enfermedad  en  once  individuos  fallecidos, 
desde  1860  á  1882.  Bollinger  apoya  esta  observación,  y  asegura  que  en 
las  grandes  poblaciones  la  tuberculosis  humana  disminuye  á  medida 
que  aumentan  los  animales  tuberculosos  en  los  mataderos. 

Aparte  de  esos  datos,  conviene  hacer  constar  que  gran  parte  del  per- 
sonal afecto  á  los  quemaderos  de  reses  muertas,  se  alimenta  con  carne 
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de  bóvidos  tuberculosos,  porque,  según  su  creencia,  esta  carne  bien 
cocida  les  sienta  perfectamente.  Las  estadísticas  tampoco  demuestran 
que  estas  personas  sean  atacadas  de  tuberculosis  con  más  frecuencia 
que  otras  clases.  Además,  Fiorastini  y  Galli- Valerio  aseguran  que  en 
la  Baja  Lpmbardía  casi  no  padecen  la  tuberculosis  las  familias  que 
viven  en  contacto  con  bóvidos  tuberculosos  en  la  proporción  de  40 á 60 
por  100.      - 

La  inoculación  á  los  animales  de  jugo  muscular,  y  el  hacerlas  inge- 
rir carnes  tuberculosas,  no  ha  suministrado  datos  satisfactorios  para 
solucionar  el  probfema;  pues  si  bien  Villemin,  Chanozan,  Pend,  Arloing 
y  otros  sabios  transmitieron  la  tuberculosis  del  hombre  á  los  animales 
y  la  de  éstos  entre  sí,  en  la  mayoría  de  los  casos  no  se  ha  logrado  la 
transmisión;  resultando  negativas  las  33  experiencias  de  Bollinger, 
Nocard  y  otros,  excepto  en  una  sola  de  este  último. 

Como  se  ve,  la  experimentación  ha  probado  que  por  la  inoculación 
de  jugo  de  productos  tuberculosos  crudos,  puede  transmitirse  la  tuber- 
culosis algunas  veces.  Ahora  bien:  al  consumir  el  hombre  dichas  subs- 
tancias, ¿se  reproduce  en  él  la  experiencia?  No;  porque  el  poder  de  ab- 
sorción del  tubo  digestivo  es  menor  que  el  del  peritoneo  y  del  tejido 
conjuntivo  subcutáneo;  porque  aunque  haya  en  la  vía  digestiva  solu- 
ciones de  continuidad,  nunca  se  absorberían  varios  centímetros  cúbicos 
como  cuando  se  inyectan  experimental  mente;  y,  por  consiguiente,  se- 
ría menos  seguro  el  contagio;  inutilizadas  las  visceras  y  partes  que 
contienen  tubérculos,,  y  aun  conteniendo  alguno,  no  llevarán  el  número 
de  bacilos  necesario  á  vencer  la  resistencia  del  organismo  y  producir 
la  tuberculosis;  y,  en  fin,  porque  nadie  ha  conseguido,  ni  lo  conseguiri 
seguramente,  transmitir  la  tuberculosis  con  jugo  de  carne- muy  tuber- 
culosa, si  antes  ha  sido  esterilizada  por  la  cocción  sostenida. 

El  contagio  por  ingestión  de  carnes  con  tubérculos  es  menos  peli- 
groso todavía  que  el  de  inoculación;  pues  si  bien  es  cierto  que  Harms, 
Garlach,  Pench,  etc.,  han  transmitido  la  tuberculosis  á  varios  animales 
por  la  ingestión  de  carnes  y  visceras  crudas  plagadas  de  tubérculos, 
no  lo  es  menos  que  los  resultados  negativos  son  muchísimo  más  nume- 
rosos que  los  positivos;  encontrándose  en  el  primer  caso  las  experien- 
CÍ61S  de  Nocard,  Galtier,  Perroncito  y  otros.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
y  aun  admitido  el  peligro  de  contagio,  como  el  hombre  no  come  lít 
carne  cruda,  ni  en  tanta  cantidad  ni  con  tantos  tubérculos  como  los 
animales  de  experiencia,  sino  con  muy  pocos  ó  ninguno,  el  peligro  de 
infección  desaparece  en  el  hombre. 
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El  origen  de  estas  exageraciones  partió  del  gran  descubrimiento 
del  Dr.  Villemin,  confirmado  y  ampliado  por  Chauveau  y  sancionado 
después  por  Koch.  Por  eso  sin  duda  en  los  Congresos  de  Medicina- ve- 
terinaria, Bruselas,  1883;  de  Higiene,  La  Haya,  1884;  de  la  tuberculo- 
sis, París,  1888;  Internacional  de  Veterinaria,  París,  1889,  se  propuso 
la  eliminación  total  de  las  carnes  tuberculosas  del  consumo  público,  y 
casi  por  unanimidad  se  aprobaron  las  proposiciones.  Ved,  pues,  cómo 
el  Sr.  Morales  tenía  bases  donde. fundamentar  su  proposición;  pero  ¡ah, 
sefiores  Congresistas!  el  aspecto  de  la  cuestión  ha  cambiado  por  com- 
pleto á  partir  del  afio  1889.  La  razón  se  ha  impuesto  á  las  exageracio- 
nes,^ y  hoy  se  desecha  la  carne  peligrosa,  se  expende  aquella  que  no  lo 
es,  y  se  vende  después  de  esterilizada  aquella  otra  que  ofrece  dudas  su 
pureza*  Ya  en  el  Congreso  internacional  de  Medicina-veterinaria  veri- 
ficado en  Berna  el  año  1895,  los  partidarios  de  la  inutilización  completa 
de  las  carnes  tuberculosas  cambian  de  opinión,  y  Butel,  Arloig,  Chau- 
veaux,  Degibe  Hutyra,  Locustionu,  Müller  y  otros  proponen  que  «las 
carnes  tuberculosas  destinadas  al  consumo  público,  deben  ser  esterili- 
zadas y  vendidas  en  puestos  especiales»,  y  el  Congreso  emite  voto  para 
que  los  gobiernos  favorezcan  la  creación  de  aparatos  destinados  á  la 
esterilización  de  las  carnes. 

En  este  mismo  Congreso  á  que  me  refiero,  sostuvo  el  eminente  No- 
card  que  la  carne  de  los  animales  tuberculosos  no  es  peligrosa  más  que 
en  circunstancias  muy  raras,  y  siempre  á  un  grado  débil,  por  los  pocos 
bacilos  que  contiene;  y  la  considera  menos  peligrosa  que  la  leche  de 
vacas  afectas  de  tuberculosis  mamaria,  toda  vez  que  el  músculo  es  poco" 
favorable  á  la  multiplicación  y  vida  del  bacilo.  Este  gran  bacteriólogo, 
así  como  Guilleveau  y  Tong,  creen  que  cuando  las  lesiones  tuberculo- 
sas son  circunscritas,  la  carne  no  debe  esterilizarse,  sino  venderse  li- 
bremente; y  el  Dr.  Galli  considera  como  muy  excepcional  la  infección 
del  hombre  por  medio  de  carnes  de  animales  tuberculosos,  salvo  los 
cas68  de  tuberculosis  muscular  generalizada. 

Hoy  casi  todos  los  veterinarios  del  mundo  convienen  en  que  las 
carnes  gordas  de  buen  aspecto  y  exentas  de  tubérculos  numerosos, 
pueden  ser  consumidas  después  do  esterilizadas:  Nocard,  Galtier  y 
otros  quieren  con  justa  razón  que  no  se  esterilicen  y  si  se  vendan  en 
estado  fresco  aquellas  que  proceden  de  animales  gordos  y  con  lesiones 
antiguas  y  circunscritas  á  una  viscera.  Hay  unanimidad  de  pareceres 
en  la  eliminación  total  de  la  res  con  tuberculosis  miliar  aguda,  muscu- 
lar generalizada,  etc.,  etc. 
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l'  Para  terminar,  réstame  solamente  leer  la  slguieate  clasificación  de 

^  las  carnes  tuberculosas  y  destino  que  sellas  debe  dar: 

p  Á.    Podrán  venderse  libremente: 

!.  1.°    Cuándo  la  infección  es  soló  visceral  y  se  halla  clrcunflcrita  &  un 

['.  solo  órgano,  sea  torácico  ó  ábdominaL 

i*  2.^    Cuando  las  lesiones/  aunque  maniñestas  en   Tarias  vficera^ 

[  (pulmón,  hígado,  intestino),  estén  constituidas  por  focos  poco  naae- 

)  rosos  y  el  contenido  de  los  tubérculos  se  halle  caseiñcado.  En  ambos 

i  casos,  el  órgano  ú  órganos  atacados  deben  separarse  del  consumo. 

B,     Destrucción  total  ó  para  usos  industriales: 
u  1.^    Cuando  la  tuberculosis  ee  miliar  ó  aguda, 

r  2.^    Cuando  el  proceso  ha  invadido  el  sistema  muBcalar, 

\,  3.®    Cuando  la  tuberculosis  se  ha  generalizado  y  se  hallan  invadi- 

das visceras  regadas  por  la  gran  circulacióD  (bazo,  riüoiies),  y  también 
las  serosas,  ganglios,  vasos  y  huesos. 
'  4.^    Cuando,  á  pesar  de  no  descubrirse  focos  múltíplea  de  tubérculo* 

\  •;  '  sis,  las  carnes  están  ñacas  ú  ofrecen  mal  aspecto  á  eonaecueocla  de  1* 

enfermedad. 
[  •  C.    Podrán  venderse  en  puestos  especiales  después  de  estsrUisadns 

por  el  calor: 
i^^^^^.^__  1.**    Cuando  el  estado  de  gordura  y  demás  caracteres  macroscópicos 

de  las  carnes  no  dejan  nada  que  desear,  aun  cuanda  las  lesiones  visce- 
rales sean  múltiples,  con  tal  de  que  los  tubérculos  estén  caseiñcados  j 
no  haya  señales  de  infección  general. 

2.^  Cuando  las  lesiones  de  las  serosas  y  ganglios  del  tóra:^  ó  del  sb- 
domen  sean  po«o  graves. 

3.^  Cuando  los  tubérculos  se  presenten  k  la  vez  en  las  serosas  y  vis- 
ceras, Qcm  tal  de  que  la  infección  no  se  haya  extendido  por  el  sistema 
linfático,  estén  sanos  el  bazo  y  riftones  y  las  carnes  ofrezcan  buen  as- 
pecto y  estén  gordas. 

4.°  Cuando  exista  un  foco  únfco,  ya  radique  en  un  hueso,  articala^ 
ción,  etc. 

5.^  Cuando  la  localización  del  proceso  sea  dudosftf  siempre  que  el 
estado  de  gordura  y  aspecto  general  de  las  carnes  sea  excelente. 

£1  Dr.  Halo  dice  que  el  tema  que  se  discute  sobre  tuberculosis  ea 
sin  duda  alguna  el  más  importante  de  cuantos  se  tratan  en  el  Congre* 
so;  que  su  interés  es  grande,  como  lo  demuestra  el  numeroso  pdbKco 
que  acude  á  esta  Sección,  una  de  las  más  concurridas,  según  ba  ienid(> 
ocasión  de  ver  por  sus  propios  ojos;  que  es  preciso  no  precipitarse  J 
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discutir  con  calma,  porque  aún  no  se  ha  dicho  la^  última  palabra  en 
este  asunto,  en  que  tanto  el  médico  como  el  veterinario  están  llamados 
¿L  prestar  un  grandísimo  servicio  á  la  humanidad;  que  habiendo  pasada 
Jas  horas  de  reglamento,  rogaba  al  Sr.  Presidente  le  reservase  el  uso 
de  la  palabra  para  la  sesión  inmediata. 
£1  Sr.  Presidente  levanta  la  sesión. 
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SESIÓN  DEL  DlA  13  l'E  ABKIL  DE  1898 


Presidencia: 
Sres.  Sarda  y  L¿pev  Mttrtinei. 

Se  abre  la  sesión  á  las  nueve  de  la  mañana,  y  el  Sr.  Presidente  con- 
cede la  palabra  al  Dr.  Malo  para  reanudarlos  observaciones  de  la  se- 
sión anterior. 

El  Dr.  Malo  hace  una  brillante  defensa  de  la  Medicina  veterinaria, 
y  dice  que  el  veterinario  está  llamado  á  prestar  grandes  servicios  á  la 
salud  pública  en  nuestro  país,  como  sucede  en  otros.  Que  á  pesar  de  la 
competencia  que  reconoce  á  todos,  está  muy  lejos  de  creer  ó  de  acep- 
tar como  verdades  inconcusas  cuanto  se  escribe  y  se  habla,  puesto 
que  aún  queda  mucho  por  aclarar  en  la  terrible  enfermedad  objeto  de 
la  discusión.  La  tuberculosis  es  un  azote  lento  de  la  humanidad,  que 
8in  hacer  los  estragos  del  cólera,  viruela  y  otras  enfermedades  epidé- 
micas,  hace  muchas  victimas  en  nuestra  especie  y  en  las  especies  do- 
mésticas, precisamente  en  kis  que  sirven  de  alimento  al  hombre. 

El  abandono  sanitario  en  que  se  tienen  los  mataderos  públicos  es 
una  de  las  causas  más  frecuentes  de  propagación  de  la  tuberculosis, 
auxiliadas  por  la  tolerancia  mal  entendida  que  se  guarda  á  intereses 
particulares  de  ganaderos  y  abastecedores,  que  nunca  valen  tanto 
como  los  de  la  salud  pública.  Por  eso  me  ha  chocado  y  dolido  que  aquí 
mismo,  en  este  recinto  y  por  persona  tan  competente  como  lo  es  el  ca- 
tedrático Sr.  García  Izoara,  se  defienda  hasta  con  calor  qne  deben  con- 
sumirse las  carnes  de  las  reses  tuberculosas,  que  yo  creo  son  peligro- 
sas, apoyado  en  numerosas  experiencias  bien  comprobadas. 

Las  carnes  tuberculosas  deben  siempre  desecharse  del  consumo  pú- 
blico, lo  mismo  que  las  leches  y  todos  cuantos  productos  de  proceden- 
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cia  animal  se  sospeche  siquiera  que  puedan  llevar  el  germen  de  la  tu- 
berculosis. 

El  Secretario,  Sr,  Molina»  veterinario  militar,  dijo:  Mis  primeras 
pajabras  quiero  que  sean  de  saludo  á  nuestros  ilustres  colegas  extran- 
jeros y  queridos  compañeros  de  provincias  que  nos  honran  con  su  asis- 
tencia al  Congreso,  y  de  gratitud  á  los  doctores  Del  Río  y  Malo  por  la 
brillante  participación  que  toman  en  estas  discusiones  y  por  los  elogios 
que  han  hecho  de  la  Medicina  veterinaria. 

Ajustándome  á  las  prescripciones  del  Reglamento,  que  sólo  concede 
diez  minutos,  y  en  vista  de  ser  esta  la  tercera  sesión  para  la  discusión 
del  tema  primero,  faltándonos  siete  ú  ocho  más,  seré  njuy  parco  en  el 
uso  de  la  palabra.  Por  otra  parte,  después  de-las  luminosas  discusiones 
de  los  Señores  Congresistasaa^3ftj  hAíljpuQ^dido  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, el  tema  está  agotade^^ípoco  menoSpa&í5R  que  nada  nuevo  podría 
yo  decir,  máxime  tenim^  la  creencia,  acasoJ^a^í'^o^^^ifl'»  ^^  <V^^  **l^^ 
no  caben  retóricos  alardes  d4UpuáiSóB9|94e  qu|  debemos  ser  prácti- 
cos en  nuestras  diserta^rones  y  decisiones,  ci4feJ/do^os  á  los  temas  para 
no  hacemos  interminablS^^^^eejos.'Q  ^  • 

¿Cuáles  son,  Sres.  CongrefSlSilas  ^  lusT^edios  de  impedir  la  propa- 
gación de  1«.  tuberculosis  en  los  animales  domésticos  y  su  transmisión 
á  la  especie  humana?  Yo  creo  que  el  primero  y  principal  es  el  conoci- 
miento de  los  focos  de  infección  tuberculosa;  conocimiento  adquirido 
por  un  diagnóstico  exacto  y  rápido.  Entiendo  que  todos  los  que  se  han 
indicado  aqui  son  más  ó  menos  buenos;  pero  creo  ñrmemente  que  el 
mejor  es  el  diagnóstico  precoz,  revelado  por  la  prueba  de  la  tubercn- 
lina,  por  ser  el  más  asequible  hoy  por  hoy  á  los  veterinarios  y  al  estado 
de  pobreza  y  abandono  en  que  se  tiene  el  material  micrográñco  de 
nuestros  mataderos,  que  es  de  donde  sale  el  mayor  número  de  reses 
bovinas  y  de  todas  clases  para  el  consumo  público.  Comprendo  que  en 
los  laboratorios  municipales  y  provinciales,  en  los  de  las  facultades 
de  Medicina,  Veterinaria  y  o^^^ros  se  puedan  hacer  y  se  hagan  diagnós- 
ticos clínicos,  diagnósticos  microscópicos,  diagnósticos  de  cultivos,  de 
inoculaciones,  serodiagnósticos  y  sulfodiarobenzol-reacciones,  porque 
cuentan  con  ejementos  para  ello.  Pero  el  médico  y  el  veterinario  rura- 
les y  la  mayoría  de  los  mataderos  públicos,  ¿cuentan  con  los  elementos 
necesarios  para  proceder  asi?  Yo  creo  que  no.  Además,  el  tiempo  es  un 
factor  muy  importante,  y  por  lo  mismo  se  debe  elegir  el  procedimiento 
de  diagnóstico  que  á  su  precisión  y  exactitud  sea  el  más  breve,  el  más 
rápido;  y  este  no  es  otro  que  el  de  la  prueba  de  la  tuberculina;  ésta 
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oaesta  moy  poco;-  los  medios  de  e:^amen  microscópico,  cultivos,  etcé- 
tera, BOU  caros.  Los  pequeifLos  reparos  que  se  han  hecho  á  las  inyeccio- 

roes  de  la  tuberculina  los  ha  destruido  la  autoridad  indiscutible  de  lo^ 

.  ^«s.  Nocard,  Barrier  y  Coderque. 

Cuando  se  üeae  la  convicción  científica  y  la  evidencia  práctica  de 
la  bondad  de  un  agente  farmacológico,  no  se  vacila  en  recet^^rlo  ¡y  ad- 
ministrar á  los  enfermos;  teniendo  como  tenemos  esa  cpnvicción  de  la 
prueba  de  la  tuberculina  y  de  los  grandes  beneficios  que  su  generali- 
zación puede  prestar  á  la  salud  pública  y  á  los  propietarios  de  bóvi- 
do8,  debemos  dejar  á  ud  lado  consideraciones  de  orden  particular, 
requerimientos  de  amor  propio  ó  de  ignorancia  en  la  materia,  y  aoon- 
Bejar  á  los  Poderes  públicos  que  la  lleve  á  la  legislación  sanitaria,  que 
haga  obligatorio  el  empleo  de  la  tuberculina  como  medio  de  diagnós- 

'tico- precoz  y  revelatriz,  por  lo  menos  en  loa' establecimientos  oficiales, 

'én  los  mataderos,  vaquerías,  estaciones  pecuarias,  granjas,  etc.,  etc. 

Hecho  el  diagnóstico  de  la  tuberculosis,  vienen  los  demás  medios 
que  todos  conocemos »  y  que  no  he  de  repetir  por  haberlos  indicado  los 
Sr^.  Del  Río,  Coderque,  Izcara  y  otros.  Aislamiento,  secuestración,  sa- 
crificio, desinfección,  destrucción  siempre  que  sea  posible  por  el  fuego, 
que  es  el  microbicida  por  excelencia;  visita  sanitaria  frecuente,  indem- 
nización, penalidades,  etc.,  son  las  medidas  que,  á  mi  jaicio,  pueden 
impedir  é  impiden  de  hecho  la  propagación  de  la  tuberculosis  en  los  ani- 
males domésticos. 

En  cuanto  á  la  transmisión  de  esta  terrible  enfermedad  á  la  especia 
humana,  ya  lo  visteis  ayer.  La  ciencia  dice  que,  salvo  en  ciertas  con- 
diaiones  perfectamente  especificadas  por  el  competentísimo  é  ilustrado 
Inspector  sanitario  de  Troyes,  M.  Morot,  la  carne  y  la  leche  proce- 
dente de  animales  tuberculosos  no  es  dañosa;  que  esterilizada,  frita, 
asada,  cocida  y  hasta  cruda,  puede  el  hombre  consumiria  sin  peligro 
de. contaminación,  sin  temor  de  contagio.  La  conciencia  dice  á  muchos 

.  veterinarios  y  médicos  que  es  temerario  consumir  carnes  y  leches  de 
procedencia  tuberculosa.  ¿Quién  tiene  ra^ón?  Confieso  que  no  tengo 

.autoridad para  resolver  la  cuestión,  pero^me  inclino  al  lado  de  la  cien- 
cia- Sin  embargo,  creo  que  en  la  práctica,  y  así  procedí  los  años  que 
fui  Inspector  sanitario  en  Ponce  (Puerto  Rico),  no  debemos  llevar  las 
exageraciones  en  uno  ni  en  otro  sentido;  porque  si  respetables  son  los 
intereses  particulares  de  ganaderos,  abastecedores,  carniceros,  etc. ,  lo 
son  infinitamente  más  los  de  la  salud  pública.  Las  resoluciones  que  po- 
damos adoptar  como,  inspectores  de  substancias  alimenticias  será;u 
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siempre  más  sensibles  y  dolorosas  cnando  se  eutreguen  al  consnmo  pú- 
blico carnes  y  .leches  procedentes  de  reses  tubercolosas,  que  sin  preten- 
derlo ni  creerlo,  puedan  llevar  la  infección,  el  contagio  y  la  muerte  á 
nuestros  semejantes,  que  cuando  las  mandemos  inutilizar  por  completo, 
aimque  sé  prive  de  este  alimento  á  la  sociedad,  para  destinarlo  á  usos 
industriales. 

Para  terminar,  Sres.  Congresistas,  diré  que  en  el  estado  actual  déla 
ciencia,  no  creo  que  puedan  ni  deban  adoptarse  conclusiones  cerra- 
das, absolutas,  sino  conclusiones  provisionales,  en  esta  interesante  y 
transcendental  cuestión  de  higiene  pública,  que  con  urgencia  é  impe- 
rio demanda  para  España  una  ley  de  Policía  sanitaria  de  los  anima- 
les domésticos,  como  lo  tienen  todos  los  paises  civilizados,  menos  e! 
nuestro. 

El  Sr.  García  Ixcara:  Me  arguye  el  Dr.  Malo  que  el  consumo  de 
carnes  tuberculosas  es  peligroso,  según  lo  demuestran  experiencias 
bien  comprobadas.  Cierto  que  hay  observaciones  de  transmisión  expe- 
rimental de  la  tuberculosis  del  hombre  á  los  animales  y  de  éstos  entre 
si;  mas  para  deducir  semejante  afirmación,  es  preciso  apoyarse  en  casos 
que  evidencien  el  contagio  del  hombre  por  ingestión  de  carnes  de  pro- 
cedencia tuberculosa:  no  se  pueden  presentar  esos  casos,  porque  en  el 
hombre  no  se  hacen  tales  experiencias.  Tenga  el  Dr.  Malo  la  seguridad 
de  que  utilizadas  las  carnes  como  yo  he  recomendado,  no  hay  contagio, 
pues  las  experiencias  así  lo  han  demostrado,  aun  operando  por  la  vía 
digestiva  con  carnes  tuberculosas.  Por  otra  parte,  he  de  significar  que 
nadie,  ni  yo  tampoco,  ha  recomendado  como  salubres  para  que  salgan 
de  los  mataderos  y  se  vendan  las  visceras  ni  otras  partes  que  conten- 
gan tubérculos  mAs  ó  menos  numerosos:  de  consiguiente,  aun  admi- 
tiendo que  el  hombre  comiese  las  carnes  crudas  y  tuviese  la  misma  re- 
ceptividad que  el  cobayo,  cerdo,  etc. , el  peligro  nunca  seria  tan  grande, 
puesto  que,  destruidas  las  visceras  y  partes  con  muchos  tubérculos, 
aunque  quedase  algún  ganglio  tuberculoso,  el  número  de  bacilos  sería 
tan  escaso  que  rara  vez  habría  infección  tuberculosa.  No  olvidemos, 
Sr.  Malo,  que  el  hombre  no  come  la  carne  cruda,  sino  cocida,  asada, 
frita  y  aun  embutida,  y  la  cocción  completa  destruye  los  bacilos  y 
hace  que  desaparezca  todo  peligro,  según  han  demostrado  las  expe- 
riencias de  Granchez  y  Ledoux-Lebard.  Los  bacilos  de  Koch  calenta- 
doé  á  60°  durante  cinco  minutos,  pierden  gran  parte  de  su  virulencia; 
A  70**  de  uno  á  diez  minutos,  pierden  todo  poder  de  transmisión  taber- 
'  enlosa  generalizada  en  el  cobayo;  á  100°  y  medio  minuto  se  hacen  inac- 
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tivos los  que  mataban  los  cobayos  en  veintiocho  dias;  y  á  la  misma 
temperatara  y  cinco  minutos,  mueren  todos  los  bacilos,  aun  los  prote- 
gidos por  las  materias  albuminoldes  de  los  esputos.  Esto  demuestra  que 
las  carnes  y  leches  cocidas  pueden  comerse  impunemente.  Los  embuti- 
dos se  consumen  fritos,  asados  ó  cocidos  si  son  frescos;  y  los  que  se  co- 
mea crudos  son  los  antiguos  ó  curados,  cuyo  poder  infectivo  ha  desapa- 
recido ó  disminuido  mucho  por  la  sal,  pimienta  y  (otras  especies,  así 
como  por  el  alucinado,  desecación,  etc.  Véase,  pues,  cómo  se  ha  exage- 
rado el  peligro  que  corre  la  salud  del  hombre  por  el  consumo  de  car- 
nes de  animales  tuberculosos;  y  esto  sin  contar  con  las  resistencias  del 
organismo  á  no  dejar  paso  al  microbio  ni  con  la  acción  bactericida  de 
la  sangre. 

El  Sr.  Orive,  fai*macéutico  y  ganadero  de  Bilbao:  Dibujadas  dos 
tendencias  en  la  discusión,  una  conservadora  ó  tradicionalista  y  otra 
reformista,  soy  ardiente  partidario  de  la  última.  La  tubercuíina,  como 
medio  revelador  del  diagnóstico  precoz  en  el  ganado  vacuno,  no  es  una 
realidad,  sino  una  noble  aspiración  de  Mr.  Nocard,  á  quien  ardiente- 
mente aplaudo  por  sus  trabajos  en  pro  de  la  higiene  pública.  La  tuber- 
calina  no  es  aún  una  garantía  infalible  para  revelar  la  tuberculosis  bo- 
vina; estas  Inoculaciones  han  llenado  muchas  explotaciones  de  vacas 
lecheras  en  Francia  de  ganado  tuberculoso,  creyéndolo  completamente 
sano,  como  lo  demuestran  observaciones  de  ganaderos  y  experiencias 
d.e  Mr.  Nocard;  por  consiguiente,  la  tubercuíina  no  puede  hoy  por  hoy 
'  ser  un  medio  revelador  de  la  tuberculosis,  ni  una  garantía  absoluta 
para  la  salud  pública,  si  bien  no  debe. desconfiarse  del  resultado  del 
problema  planteado. 

La  inutilización  de  las  carnes  tuberculosas,  sin  aplicaciones  indus- 
triales, es  un  verdadero  atentado  á  la  propiedad  de  las  industrias  pe- 
cuarias, tan  sagradas  cOmo  las  científicas,  literarias  y  las  del  bono  y  el 
cupón.  Si  se  destruyen  las  reses  tuberculosas,  ¿por  qué  no  destruir  tam- 
bién las  leches  de  reses  tuberculosas?  ¿No  está  demostrada  la  existen- 
cia de  sinnúmero  de  vacas  tuberculosas  é  infinidad  de  leches  tuberculo- 
sas que  pululan  por  los  mercados?  Yo  no  soy  partidario  de  la  inutiliza- 
ción improductiva,  no;  es  una  temeridad,  lo  mismo  que  el  aconsejar  el 
uso  de  las  leches  sin  esterilizar.  En  Bilbao  la  mortalidad  por  la  tuber- 
culosis es  de  6*68  por  100;  cifra  aterradora,  la  mayor  de  España.  ¿No 
dependerá  esto  de  los  8  ó  10.000  litros  diarios  que  de  leche  sin  esterili- 
zar se  consumen?  En  los  puntos  del  extranjero  citados  por  el  Sr.  Gar- 
cía en  que  la  tuberculosis  de  las  vacas  lecheras  es  el  60  por  100  y  ape- 
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ntó se  conoce  la  tisis  en  la  especie  hamatia,  no  sería  aventurado  el  str- 
poner  dependa  de  qn-e  esté  allí  popularizada  la  leche  esterilizada. 

Mis  ideas  están  resumidas  en  los  puntos  siguientes,-  que  por  los  Po- 
deres público»  se  deben  transformar  en  leyes  de  la  naciónj 

1.**  Todas  Iftó  reses  destinadas  al  consumo  públifeo  quefj  estando  en 
tnien  estafdo  de  carneé,  resulten  tuberculosas  ó  con  otra  enfermedad 
cualquiera,  serán  utIlizadaB  á  expensíts  de  los  Municipios,  abonándose 
al  dueño  el  valor  total  dé  las  i-étees. 

2.**  Si  las  afecciones  están  localizadas,  se  aprovecharán  estas  sec- 
ciones para  usos  iñdustriáleó  y  el  resto  se  inutilizará  para  lo»  usos  de^ 
la  higiene,  previa  la  esterilización;  , 

3.^  Se  crearán  Sanatorios  de  animales  domésticos  en  las  provincias, 
sostenidos  por  tributos  que  las  mismas  impongan: 

4.^  La  nación  no  tendrá  intervención  en  los  Síanatorlos,  sino  en  los 
flue  estén  relacionados  y  en  caso  de  divergeiicia;  y  los  etopleadeer  los 
nombrarán  las  diputíaciones  provinciales. 

5.**  Todos  los  ayuntamientos  llevarán  un  registro  del  número  de 
animales  que  tengan  Ids  vecinos,  con  expresión  de  la  reseña  y  aun  de 
la  fotografía  de  cada  res. 

6.^  Todo  dueño  de  ganado  dará  parte  de  los  animales  que  entren 
en  stí  ñuca,  b^jo  las  penas  que  marquen  las  leye^  por  ocultacionesí  de 
malafé.  , 

7.®  Todos  los  niéses  se  hará  una  inspección  veterinaria  para  cercio- 
rarse del  buen  estado  de  salud  de  todos  los  animales:  para  el  cumplí- 
mienta  de  esta  cláusula  sé  creará  uñ  Cuerpo  de  Inspectores  provincia 
les  retribuidos  con  fondos  de  la  provincia  y  nombrados  por  la  misma. 
El  Sr.  de  lia  YiHai  Catedrático  de  Veterinaria,  censura  las  exagera- 
clones  higiénica»,  cuándo  éstas  van  en  contra  de  otro  linaje  de  intere- 
ses, también  muy  respetables.  Entrando  en  el  fondo  de  la  cu0stíéD, 
dice  qué  Villamín  en  1865  demostró  el  contagio  de  lastuberouloslB,  y 
después  Koch  descubrió  el  agenté  causal ,  el  bacilo.  Rinde  un  gran 
tribtito  de  admiración  á  Mr.  Nocard  por  su  constante  propaganda  dd 
empleo  de  la  tuberculina  como  medio  de  diagaióstico  clínica  en  sus  dos 
primero^  periodos,  manifestando  que  en  este  caso  el  diagnóstico  bisto* 
lógico  está  indicado,  y  debe  recurrírse  á  él,  aunque  también  la  oree 
difícil.  Dice  que  tiene  un  ptinto  obscuro  el  diagnóstico  por  medio  de  la 
tuberculina;  pero  que  deben  emplearse  las  inyecciones  de  esta  subs- 
tancia á  tituló  de  au3Jtiliares,  sin  hacerla»  jamás  obligatorias  en  todos 
los  casos,  éomo  se  pretende.  Que  no  está  confwiAe  con  las  exageraoTo- 
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nes  ni  eop  las  tolerancias  que  se  pretenden  imponer  respecto  al  con-, 
BOJi^o  de  las  oarneáJ  procedentes  de  animales  tuberculosos,  cuando  se 
hajran  separado  los  tubérculos,  y  que  pueden  entregarse  al  consumipt 
publico  las  lecjties  de  las  vacas  tuberculosas,  excepto  las  de  aqueUas 
ei^  que  las  glándulas  mamarias  sean  las  atacadas  de  lesiones  tuber- 
culosas. 

E)l  8r.  Qjiei^^Qi^lieitia;  El  usp  de  la  tubercujina  está  extendido  por 
todaa  partes  ej^, el  extranjero,  y  en  diferentes  países,  como  Suiza,  Dj.- 
napiarca,  Noruega,  Alemania,  etc.,  se  han  votado  centenares  de  miles 
de  franco^.pajra  la  lucha  de  la  tuberculosis  por  me(Jio  de  lá  tu^berculina. 
Hace  ya  varios  aftos  que  la  vengo  usando  en  muchos  cientos  de  res^s 
vacunas,  y  me  creo  autorizado  para  informar  de  una  manera  categó- 
rica acerjca  de  sus  positivos  resultados  como  medio  de  diagnóstico.  EJl 
Sr.  Del  Río  atribuyó  á  Mr.  Nocard  el  concepto  de  que  sólo  la  prueb^v 
de  la  tuberculina  bastaba  para  hacer  el  diagnóstico  de  la  tuberculosis, 
declarándose  de  i)ítóo,  más  partidario  del  microscopio:  el  Sr.  Nocard  no. 
dijo  tal  cosa,  como  no  la  dice  ningún  veterinario,  pues  todos  saben  qua, 
hay  necesidad  de  tener  en  cuenta  una  serie  de  circunstancias  que  igT 
n9ran  los  profanos,  referentes  al  estado  de  salud,  estac^ión,  ecc,  dq^, 
animal  en  quien  se  va  á  operar,  para  hacer  un  examen  comparativo  d^ 
la  temperatura  inicial  co^  la  máxima  de  la  reacción  térmica.  El  vete? 
rinario  no  cierra  los  ojos  á  los  demás  medios  de  diagnóstico,  sino  qi^e. 
pone  á  contribución,  amén  de  sus  conocimientos  clínicos,  los  demás 
medios  de  investigación.  El  examen  microscópico  y  cuantos  aquí  ^ 
hf^jf.  indicado  tropiezan  con  los  inconvenientes  expaestos  por  el  seQor 
^llná^  y  no  pueden  dar  en  los  animales  el  resultado  que  dan  en  el 
bpmbre:  es  muchisimo  más  importante  la  tuberculina  por  muchos  con- 
ceptos manifestados  ya  por  los  Sres.  Nocard,  Barrier,  Molina  y  Coder- 
qua.  El  microsicopio  no  da  resultado  alguno  en  el  primer  período  de  la, 
enfermedad;  para  ello  se  requiere  que  los  focos  tuberculosos  se  hallep 
en  un  período  avanzado,  que  las  lesiones  se  encuentren  en  los  pulmo- 
Tijes,  las  mamas,  etc.  Reconocido  el  esputo  de  la  res  (que  no  expectora), 
la  leche  ú  otro  producto  cualquiera,  sin  hallar  el  bacilo  especifico, 
¿^fim^arÍA  el  Sr.  Del  Río  que  el  animal  np  estaba  tuberculoso?  De  nin- 
guna manera,  porque  tenemos  la  tuberculosis  mesentérica,  subcutá- 
níi^,  huesosa,  etc.,  muy  frecuentes  en  los  animales,  que  no  es  fácil  las 
denuncie  el  microscopio;  en  cambio,  la  tuberculina  las  revela  con  toda 
^(^guri^d, 

íjp  lo  que  respecta  al  aprovechamiento  de  las  carnea,  siento  discre- 
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par de  lo  manifestado  aqni  por  algaixos  catedráticos.  La  clasifícacián 
de  las  carnes  becha  por  el  Sr.  García  me  parece  algo  complicada.  Yo 
entiendo  que  en  los  mataderos  conviene  simplificar  las  prácticas  todo 
lo  posible,  y  á  ejemplo  de  los  grandes  mataderos  del  extranjero,  po- 
dríamos considerar  la  tuberculosis  localizada  y  generalizada,  y  si- 
guiendo la  misma  marcha,  comprender  en  la  última  á  la  miliar. 

Las  carnes  de  animales  de  la  primera  categoría  pueden  ser  destina- 
das al  consumo,  siempre  que  el  jugo  muscular  no  se  encuentre  infeccio- 
nado, cosa  muy  rara,  por  el  bacilo  de  Koch;  pero  como,  aun  en  este 
caso,  las  carnes  pueden  contener  algunos  ganglios  con  bacilos,  s^ría 
preferible  su  esterilización  antes  de  ponerlas  á  la  venta. 

¿Que  hay  varias  clases  de  tuberculosis,  y  que  mientras  no  se  tenga 
la  seguridad  de  que  sea  la  específica,  será  una  insensatez  destruir  las 
carnes,  las  cuales  deben  ser  destinadas  al  consumo?  No  lo  niego;  pero 
en  caso  de  duda,  jamás  debe  expendersia  un  producto  que  pueda  oca- 
sionar perjuicios  á  la  salud  pública,  como  elocuentemente  ha  dicho  el 
Sr.  Molina.  Siempre  he  mirado  con  sumo  cuidado  lo  que  se  refiere  á  la 
destrucción;  porque  en  este  caso  entiendo  que  de  la  desgracia  de  unos 
pocos  se  benefician  muchos:  el  perjudicado  es  el  ganadero;  el  benefi- 
ciado el  público.  Por  consiguiente,  cabe  la  indemnización;  nunca  pro- 
cedimientos que  puedan  trascender  á  perjaicio,  ni  aun  siquiera  á 
riesgo  de  la  salud  pública. 

El  Sr.  Tizmanos,  veterinario  militar  y  médico:  La  tuberculina  de 
Koch  ha  sido  desacreditada  en  los  hospitales  j*  desechada.en  la  clínica 
particular.  No  obstante,  yo  aseguro  que  la  tuberculina,  no  solamente 
debe  ser  usada  como  medio  de  diagnóstico  de  la  tuberculosis,  sino  tam- 
bién como  agente  curativo  cuando  seamos  llamados  en  los  pródromos 
del  mal,  ó  como  decían  los  antiguos,  en  el  primer  grado  de  la  tisis. 
Hace  dos  años  que  vengo  haciendo  trabajos  como  médico  y  veterina- 
rio, habiendo  observado  caso^  clínicos  muy  curiosos,  curados  por  la 
tuberculina  y  el  suero  antituberculoso  que  elaboro;  así  como  tambiéii 
he  tenido  resultados  negativos  en  otros  casos,  por  lo  avanzada  ó  gene- 
ralizada que  estaba  la  enfermedad,  en  algunos  con  el  pulmón  en  dege- 
neración velvética,  como  los  tejidos  de  las  artritis  fungosas:  la  aatop- 
sia  así  lo  demuestra  con  la  similitud  que  existe  entre  los  tejidos  de 
diferentes  órganos  al  ser  invadidos  por  el  bacilo  de  Koch.  Pues  bien: 
la  tuberculina  es  el  agente  que  por  su  presencia  en  la  economía  de  los 
tuberculosos  deja  sentir  sus  efectos  en  pocas  horas,  y  si  bien  me  es  di- 
fícil comprender  el  mecanismo  quimiátrico,  oirganoléctico,  he  de  mani- 
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f estar  que  produce  reacción  de  0,6  á  0,10  grados  en  todos  los  individuos 
atacados  de  tuberculosis,  seguida  de  abundante  expectoración,  dismi- 
nución en  la^  difusa,  respiración  más  fácU,  aumento  de  apetito  y  mejo- 
res digestiones.  Y  esto  en  individuos  con  tuberculosis  pulmonar  más  ó 
menos  avanzada;  en  la  cual  la  tuberculina,  seguida'del  suero  antitu- 
berculoso, siempre  ha  dado  mejoría  y  la  curación  completa  en  los  pa- 
cientes qoe  he  tratado  al  principio  del  mal  ó  sin  grandes  lesiones  vis- 
cerales. Creo,  pues,  que  la  tuberculina  debe  emplearse  en  los  casos 
dudosos  de  diagnóstico,  porque  no  sólo  aparece  la  reacción  que  preten- 
demos desde  el  punto  de  vista  profiláctico,  sino  también  el  curativo:  si 
éste  no  se  consiguiera,  tendríamos  siempre  la  ventaja  de  la  aclaración 
del  mal,  aunque ,á  pasos  agigantados  sucumbiese  el  animal.  Así  evita- 
mos focos  de  contagio  y  transmisión  á  la  especie  humana. 

Bespecto  al  consumo  de  las.  carnes  de  reses' tuberculosas,  d^ben  de- 
secharse en  absoluto  y  únicamente  admitir  aquellas  en  que  la  tuber- 
culosis es  de  asiento  local  ó  con  tubérculos  enquistados,*  que  hecho  el 
espurgo  como  está  mandado,  no  existe  peligro  alguno  para  la  salubri- 
dad; estas  carnes  deben  ser  vendidas  á  más  bajo  precio  en  tablaje- " 
rías  eí^)eciales  ó  donde  no  se  expendan  las  de  animales  completa- 
mente sanos.  , 

£1  Sr.  Orive:  No  solamente  la  leche  tuberculosa  procede  de  vacas 
afectadas  de  tuberculosis  en  las  mamas,  sino  también  de  los  bacilos 
que  pululan  en  la  atmósfera  de  los  establos  procedentes  de  las  emana- 
ciones pulmonares  de  los  encargados  de  ordeñar,  que  transportan  los 
gérmenes,  y  de  multitud  de  causas,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  el  . 
poder  absorbente  de  la  leche  y  de  la  manera  de  ordeñar;  La  cocción 
de  la  leche  no  alcanza  más  temperatura  que  99  á  100®,  según  la  mayor 
ó  menor  altitud  sobre  el  nivel  del  mar,  y  á  dicha  temperatura  no  mue- 
ren los  esporos  bacilares,  como  ha  dicho  el  Sr.  de  la  Villa;  se  necesitan 
temperaturas  de  102®,  sostenidas  durante  cuarenta  y  cinco  minutos, 
que  es  como  se  deben  practicar  las  esterilizaciones  completas  de  la 
leche. 

El  8r.  Seeretario  (Molina):  Después  de  cerca  de  tres  sesiones  dis- 
cutiendo el  tema  de  la  tuberculosis,  y  en  vista  de  que  por  ninguno  de 
los  señores  Congresistas  se  ha  solicitado  el  uso  de  la  palabra,  entiendo 
que  es  llegado  el  momento  de  tomar  ó  no  en  consideración  y  de  apro- 
bar conclusiones;  pero  no  conclusiones  cerradas  ó  absolutas,  como  ma- 
nifesté antes,  sino  conclnsiones  provisionales  ajustadas  á  los  actuales 
conocimientos  y.  que  sean  una  garantía  para  los  intereses  de  la  salud 
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públiM»  sin  atentar  iiiju9ti^ii\9lit^  á ios. de  propiedad  p^-^oula^.  Con 
el;fi^  de  np.perd^  tipmpay  creo  qi^  d^)t>j^ian  tomarse^  en  opnfldej;»; 
cito  todas  Jas>con(4u9ÍpqeSrleídii^  y.  di^a  M..  competencia,  indisco^ble 
d^  IqSíStib^-  Nocard  y  Cod^rqp^  prop9jaÉ[0  á,l^  Secci^^a  quje  sea^^estq^ 
dQ9'Oompañ6ro&.loa.eB^rgadp£^,do.fQrii^al^r  y  preseq^r  4.^,Hesfila3. 
conclusiones  .q^e  hayaq,de  Aprol>ari^;. 

Ace{^tada  I4  proposicito,  leyéronse,  las  siguiQi\teis  oonclU8Jo^es; 

L^  Bu  la  acta^Udad,  eil.ú)iico  medio  de  evitao:  la  propagación  d^ la. 
tu^bejPOjalosis.de.uiioQ  animales  4  oti?o.s.y  su  transmis^  al  hp.mbre,  cgn- 
siate  en  evi^r  todos  los  motÍTOs  i>osibles  de  contagio. 

2¿^  Para  iiprecifir  pront^m^te  la  existencia  de.  la  tuberculosis  ^ 
lo^^animAles,  punto  4^  partida  d^  adopción  d^  medidas  proflUctic^^  la 
tuberculina  tienei  un^  valor  es^traordip^ip;  por  eso,  no  obstante,  no  d^ 
bw  desecharse  en  absoluto  loa  demás  medioii  de  diagnóstico. 

Sk^  !Para  oyitar  la^  causas  posible^  d^  error,  debe  utilizármela. t^ber- 
cíulina  con  sujeción  ¿  I93  reglas  sigul^^e^: 

€0  Tomar  maftanay  t^rde  la  tempei:^tt^*^  e^  los  animales,  que  h^r 
-yan.dfi  someterse, á  la,a^ón  de  lí^.tn]i)erculina  desde  ájannos  d^  £ui- 
testdaliompleo  dc^  és)^« 

b)  Despreciar  por  insignificantes  las  hipertermias  menor^  de  OJ'jS,, 

c)  Considerar  comp  sospiB^hoaoa  los  ^nlQ^^-lcs  en  que  la  hipertermia 
o««ilQentr0O'6yr,5* 

d)  Considerar  como  manifiestamQUjke  tuberculosos  Ioq  anMnaljB3  en 
qup  If^,  hipertermia  sea  mayor  de.  1^,5, 

e)  EJn  los  clínicamente  tuberculo^s  es  inheceJií^rlq  el  agente  reye; 
U4or. 

4.*  Confirmada  que .  sea  la  tubercul.opls  en  unA  ganadería,  estj^- 
blo,  etc..,  formar  inmediatamente  los  tr^a  grupos  de  animal^  qu^  gre- 
sai>on0n  laa  anteriorea  indieacíQnfds,  aislando  rigurosan^ente  &  los.  e^: 
fermo^  y  4  los  sospechosos. 

6.*    Desinfección  inmediata  del  local. 

6.*  Someter  á  nuevas  inoculaciones  de  tuberculina  los  anim^e^ 
sp^ecbpsps,  dejando  trani^currir  po^  lo  menos  quince  días  de  una  i 
Qtra  prueba. 

7.*  Marcar  los  aniñóles  en  que  la  ti:^berct^lopij3  se.  revele  jpr  la 
prneba  do  la.tuberpulina.  Efetoa animales,  cuya,  v^nt^  debe  prohibirse, 
Qodrán  continuar  ntmz¿ndo?ei  aunque  aisl^do^;  i^ro  ra,9o^^j9  de  saln- 
briicUd  y  eoononjj^  aconsejan  si^  rá-pido  engorde  con  destino  ^l  n^a- 
t^ero. 
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8.  *  Separar  <le  sus  madres  1  o  anteflb  posible,  las  crias  nacidas  de  hem- 
bra» tnbérculoeas'. 

&;^  Alimentar  diehas  crias  con  leche  esterilizada,  si  han.  de  coat 
sery^Tse. 

10.  Sacrificio  inmediato  de  lo^  animales,  clinicamente  tobej^culoaos  • 
y-dema^ados  (tísicos),  cuyos  reskosisóLo  se  utilizarán  para  usoa  indus- 
triales, previa  esterilización. 

11.  Las  porciones  tuberculosas  de  todos  los  animales  sacriñcádosse- 
rán  destpiidas.^  Para  aprovechar  sus  pieles  deberán  seresterilizadas* 

12.  Las  carnes  de  los  animales  tuberculosos  en  buen  estado  dégior^ 
dora,  podrían  destinarse  al  consumo  público  despaés  de  esteríUza4as 
por  el  calor. 

13*  Generalizar  el  uso  de  la  tuberculina,  como  medio  revelador, 
bien  recabando  de  los  Poderes  constituidos  que  se  dicten  disposiqiones 
generales  al  efecto,  ó  bien  llevando  la  convicción  ai  ánimo  de  los  pro-i 
pietariosde  animales,  por  todos  los  medios  posibles  de  propaganda,  de  - 
la  inocuidad  de  este  procedimiento  y  de  sus  ventajas  económicas  in- 
contestables. 

14.  Pregonar  de  igual  modo  las  ventajas  del  uso  de  la  lecb^  este.- 
rilizada,  en  todos  los  casos,  cualquiera  que  sea  la  procedencia  de  ese 
producto. 

15.  Evitar  en  lo  posible  la  intervecición  de  personas  tuberculosas  en; 
el  manejo  de  animales  y  aconsejar  á  las  sanas  que  permanezcan  en  los 
establos  ó  en  los  sitios  confinados  donde  puedan  existir  seres  tubercu- 
lóeos,  el  tiempo  puramente  indispensable. 

16.  Renovar  con  frecuencia,  una  vez  al  año  por  lo  menos,  la  prueba 
de  la  tuberculina  y  emplearla  siempre  en. los  animales. nuevamente  ad- 
quiridos. 

17.  Dotar  á  los  mataderos  de  los  medips  necesarios.de  investigapióiU 
y  aumentar  el  personal  facultativo  veterinario  en  los  grandes  centros 
de  población.    . 

18.  Significar  á  los  gobiernos  la  conveniencia  de  indemnizar  pi^u- 
dencialmente  á  los  ganaderos  lesionados  en  sus  intereses^  por  la  prác- 
tica de  las  prescripciones  que  anteceden. 

Sin  discusión  fueron,  aprobadas  por  unanimidad. 


Se  procede  luego  á  la  lectura  de  las  comunicaciones  puestas  á  la  or- 
den del  dia.. 
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i.*  comunicación:  D.  Eüsebio  Moluta  y  Skkrako,  de  Madrid. 
^Necesidad  y  vefntajas  de  una  ley  de  Policia  danitaria  de  lo$  am- 
malea  domésticos,  desde  el  punto  de  vista  de  sus  enfermedades  y  dd 
consumo  de  sus  carnes  y  productos  alimenticios.»  (V.  Mem.  núm.  2.) 
Las  conclusiones  dicen  así: 

1.*  Es' de  perentoria  necesidad  dotar  á  España  de  una  ley  de  Poli- 
cia sanitaria  de  los  animales  domésticos,  desde  el  panto  de  vista  de  las 
enfermedades  infecciosas  y  contagiosas  que  padecen,  del  consamo  de 
sus  carnes  y  productos  alimenticios,  como  salvaguardia  de  los  intereses 
públicos. 

2.*  Urge  la  aprobación  de  dicha  ley:  en  el  orden  moral,  para  dejar 
de  ser  una  nota  discordante  en  el  concierto  de  legislación  sanitaria  qae 
todas  las  naciones  de  Europa  y  algunas  de  América  tienen  establecido, 
y  en  el  orden  material  para  amparar  los  intereses  nacionales  en  el  inte- 
rior y  en  el  exterior'. 

'  3.*  Las  ventajas  qae  producirá  la  ley  de  PoHcia  sanitaria  son  de 
positivas  y  prácticas  utilidades  en  beneficio  de  la  salud  pública,  de  los 
intereses  agrícolas  y  ganaderos  en  general  y  de  los  propietarios  de  ani- 
males en  particalar. 

4.*  Poderoso  elemento  de  garantía  en  favor  de  la  salubridad  pú- 
blica, de  protección  y  fomento  de  la  ganadería  nacional,  la  ley  de  Po- 
licía sanitaria  de  los  animales  domésticos  es  fuente  de  vigor,  de  energía 
y  de  trabajo  individual  y  colectivo,  al  par  que  abundoso  venero  para 
aumentar  nuestro  capital  social. 

5.^  La  ley  de  Policía  sanitaria  de  los  animales  debe  comprenderlos 
servicios  central,  provincial  y  municipaíes,  así  como  los  de  puertos  y 
fronteras,  á  fin  de  que  nada  escape  á  su  acción  humanitaria,  y  los  be- 
neficios que  produzca  sean  mayores  en  favor  de  los  intereses  indivi- 
duales, colectivos  y  del  Estado. 

6.^  Teniendo  en  cuenta  el  angustioso  estado  del  Tesoro  nacional  de 
las  provincias  y  de  los  municipios,  los  gastos  que  ocasiona  la  ejecudón 
de  la  ley  de  Policía  sanitaria  no  gravarán  los  fondos  públicos,  satisfa- 
ciéndose aquéllos  con  el  producto  del  impue^o  sanitario  que  se  fija  por 
derecho  de  importación  y  sacrificio  de  animales. 

7.*  No  solamente  no  se  grava  el  Tesoro  central,  el  provinet&l  ni  el 
municipal,  sino  que  á  los  municipios  se  les  releva  del  gasto  que  tienen 
en  la  actualidad  por  los  sueldos  que  satisfacen  á  los  Inspectores  de 
carnes. 

8.*    Es  de  equidad  y  de  justicia  establecer  en  la  ley  de  Pdida  sa- 
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Hitaría  indemnizaciones  á  los  propietarios  de  animales  muertos  y  sacri- 
ficados por  enfermedad  contagiosa,  asi  como  consignar  penalidades 
para  los  que  infrinjan  los  preceptos  de  la  misma. 

9.*  La  promulgación  de  la  ley  de  Policía  sanitaria  evitará  él  conta- 
gio de  las  enfermedades  de  los  ganados  extranjeros  á  nuestra  especie, 
y  bajo  este  solo  aspecto  se  realiza  una  obra  humanitaria,  una  obra  de 
caridad  y  una  obra  de  economía  social;  ya  que  sólo  una  victima  hu- 
mana arrancada  por  este  medio  á  la  enfermedad  y  á  la  muerte,  vale 
infinitamente  más  que  cuantos  gastos  pudieran  hacerse. 

10.  No  peijudicándose  con  la  ley  de  Policía  sanitaria  de  los  anima- 
les domésticos  ninguna  clase  de  intereses,  favoreciéndose  los  generales 
del  país,  los  de  la  salud  pública,  los  de  la  ganadería  nacional  y  de  los 
duefios  de  animales,  asi  como  sirviendo  d^  garantía  á  los  escrúpulos  y 
aun  vejaciones  asanitarias  del  exterior  ^  es  de  esperar  con  fundamento 
que  el  IK  (Congreso  de  Higiene  y  el  Gobierpo  aprueben  dicfha  ley,  que 
será  recibida  con  aplauso  por  la  opinión  pública. 

DISCUSIÓN 

El  Sr,  Presidente  (López  Martínez):  En  vista  de  la  grandísima 
importancia  que  encierra  el  trabajo  leído,  no  solamente  para  la  higiene 
públicaj^  sino  también  para  la  ganadería  nacional  y  para  todo  linaje  de 
intereses,  y  teniendo  en  cuenta  la  manifestación  de  agrado  y  los  aplau- 
sos unánimes  con  que  se  ha  premiado,  en  mi  concepto,  con  justicia  al 
autor  de  la  obra,  propongo  que  la  Memoria  leída  quede  sobre  la  mesa, 
para  que,  estudiada  por  los  Sres.  Congresistas,  se  discuta  después. 

El  Sr.'de  la  Tilla  hace  un  caluroso  elogio  del  trabajo  leído,  felicita 
leal  y  sinceramente  al  Sr.  Molina  y  pide  que  se  proponga  si  se  aprueba 
ó  no,  teniendo  en  cuenta  la  brevedad  del  tiempo  é  importancia  del 
proyecto. 

£1  8r.  Ruis  Taldepeftas:  Después  de  los  calurosos  y  merecidos  elo- 
gios que  mi  estimado  maestro  Sr.  de  la  Villa  acaba  de  hacer  del  trabajo 
redactado  por  mi  querido  paisano  y  amigo  el  ilustre  director-  de  la 
Gaceta  de  Medicina  veterinaria^  sería  pálido  cuanto  yo  dijera  pai^a 
ensalzar  tan  grandiosa  obra;  que  si,  como  no  lo  dudo,  es  aprobada  por 
el  Congreso  y  traducida  después  en  ley  de  la  nación,  obtendrán  todos, 
país,  salud  pública,  ganadería,  veterinarios,  inmensos  beneficios,  y 
como  se  dice  en  la  Memoria,  dejará  España  de  ser  una  nota  discor- 
dante en  el  concierto  sanitarío  europeo. 
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El  Sr.  Medina,  veterinario  en  Toledo:  No  e&mi  ánimo  moleftUroá 
sino  brevísimos  instantes,  ya  que  sólo  nos- qneda»  diez  ó  doce  minotos 
para  terminar  la  sesión.  He  oído  con  el  agrado  que  todos  'habéis -eeeii* 
'chado,  la  lectura  de  la  notable  comotticación'de  fui  atttigoo  ^xunarada 
del  ejército  Sr.  Molina,  al  ona)  felicito  de'V€iras,^«x|irBSáiidoIe  que  si  no 
tuTiera,  como  tiene,  machos  tinüoe^de  eonfirlder a^ién  pública  y  de  gra- 
titud profesional,  los  habría  adquirido  en  el  día  de  hoy  con  su  correeto 
y  acabado  trabajo,  en  el  cual  no  sé  qué  afdmirar  más,  si  el  bien  escrito 
3'  sentido  preámbulo,  ó  el  meditado  y  sobrio  articulado  del  proyecto. 
Entiendo,  pues,  8efiores  Gongresistas,  que  debe  discutirse  y  aprobarse 
sin  dfímora. 

El  Sr.  Díaz  Tillar,  catedrático  de  la  Escuela  de  Veterinaria  de 
Córdoba:  Propongo  que  se  acuerde  tomar  el  proyecto  en  conúderadón, 
presentando  enmiendas  ó  aprobándole  tal  como  está. 

El  8r.  Sánohex,  Presidente  y  Delegado.de  la  Sección  de  Medioina 
veterinaria:  No  he  de  repetir  yo  loe  elogios  y  los  plácemes  tributados 
á  la  Memoria  y  proyecto  de  ley  de  Pchicía  sanitaria,  redactada  con  la 
autoridad  y  competencia  que  propios  y  extraños,  amigos  y  adversarios 
reconocen  al  Sr.  Molina,  discutida  y  aprobada  en  el  seno  de  la  docta 
Sociedad  que  tengo  la  honra  de  presidir.'  Más  que  para  ensalzar  ese 
trabajo,  que  su  bondad  misma  lo  ensalza,  me  he  levantado  para  mani- 
festar que  entiendo  no  es  reglamentario  lo  que  se  propone:^  una  vee 
leídos  los  trabajos  presentados  en  estos  Congi^esos,  -  se  ponen  á  disca- 
íii6n  y  m  aprueban  ó  no  se  aprueban;  pero  nunca  pueden  ni  deben  que- 
dar sobre  la  mesa  uno  ni  varios  días;  ni  el  Reglamento  nos  antoríza 
para  entregar  ninguna  comunicación  al  estudio  de  los  Congresistas  da- 
ranto  varios  días,  ni  tenemos  tiempo  material  para  ello:  por  consigoien- 
tti,  me  opongo  á  ese  compás  de  «spera  que  se  pretende,  y  puesto  qae 
están  para  terminar  las  horas  de  reglamento  y  la  Memoria,  en  discn* 
sión  ha  de  quedar  aquí  pendiente  hasta  mafiana,  podían  leerla  y  esta* 
diaria  los  Señores  Congresistas  que  asi  lo  desean,  en  la  seguridad  de» 
que  mientras  más  la  estudien,  más  partidarios  serán  dé  su  aprobacióo. 

El  Sr.  Hollna:  Aunque  ha  terminado  la  hora,  mego  al  Sr.  Presi- 
dente: me  permita  dos  palabras,  no  más,  para  dar  las  gracias  á  los  Se- 
ñores Congresistas  en  general,  al  digno  Presidente  de  honor  Sr.  López 
Martínez  y  al  Sr.  de  la  Villa  en  particular,  por  los  inmerecidos  elogios 
que  han  hecho  de  mi  trabajo,  que  no  es*  mío  desde  el  momento  que  lo 
acogió  y  lo  hizo  suyo  la  Sección  de  Medicina  veterinaria  de  «El* Fo- 
mento de  las  Artes».  Por  consiguiente,  agradezco  y  acepto  esos  elogios 
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para  traosmitirlos  á  esa  Sociedad  académica,  benemérita  por  cien  con* 
ceptos.  ^ 

Si  algún  mérito  tiene  mi  obra,  no  es  invención  mia,  puesto  que  yo 
no  he  hecho  otra  cosa  que  estudiar  bien  las  leyes  de  Policía  sanitaria 
de  todos  los  países,  tomar  de  ellas  lo  que  me  ha  parecido  bueno,  adap- 
tándolo á  las  condiciones  y  necesidades  del  nuestro.  Grande  será  mi 
satisfacción  si  he  acertado  y  si  con  mi  modesto  ti*abajo  puedo  propor- 
cionar días  de  venmra  á  nuestra  patria  y  á  nuestra  profesión. 

El  Sr.  Presidente:  Considerando  atendibles  las  manifestaciones  de 
los  Señores  Congresistas,  y  terminada  la  hora  reglamentaria-,  queda  el 
proyecto  sobre  la  mes£^  hasta  maftana,  y  se  levanta  la  sesión. 
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Proyecto  de  ley  de  Policía  taeitaria  de  los  animales  deaiéstieos,  redactado 
por  D.  Ensebio  Molina  Serrano, 

tbWa  oficial 

«Necesidad  y  venti^  de  vnt 
ley  de  PolleU  SAnlUrU  de  los  tai- 
r  males  doméatieos  desde  el  pote 

de  Tlsta  de  sos  enfermedadei  f  d«l 
coDsamo  de  sos  carnes  y  prodoctoi 
alimenticios.» 

Fuente  de  riqueza  general  es  la  ganadería  en  casi  todos  los  países  del 
mundo,  y  cuanto  tienda  á  fomentarla  y  mejorarla  será  una  labor  patriótica 
que  honrará  á  cuantos  la  ejecuten.  En  nuestra  nación,  eminentemente 
agrícola  y  ganadera,  debiera  ser  esta  industria  un  venero  abundoso  de  pro- 
ducción si  gobiernos,  colectividades  y  particulares,  con  menos  absentismo  y 
más  espíritu  rural,  con  más  interés  poi*  las  ciencias  biológicas  que  por  las 
i^etafísicas,  con  más  apego  á  los  procedimientos  de  la  Agricultura  y  do  U 
Veterinaria  que  á  los  de  la  política,  se  ocupasen  con  verdadero  amor  de  estos 
problemas  y  de  los  que  afectan  á  la  salud  piíblica. 

Una  de  las  causas  que  más  influyen  en  la  decadencja  de  la  industria 
agrícolo  pecuaria  en  nuestro  país  es  la  repetida  frecuencia  con  que  se  suee- 
den  las  enfermedades  infecciosas  y  contagiosas,  debido  á  la  carencia  de  ana 
ley  de  Policía  sanitaria;  enfermedades  que,  cuando  adquieren  carácter  epi- 
zoótico, se  enseñorean  en  comarcas  y  regiones  enteras,  diezmando  la  ^na- 
dería y  llevando  en  pos  de  sí  el  pánico,  la  desolación  y  la  miseria  al  seno 
del  hogar  y  la  paralización  al  comercio  y  demás  industrias  que  se  sirven  de 
nuestros  animales  domésticos. 

Constituyendo  los  animales  uno  de  los  factores  principales  de  la  riqueía 
pública,  son  de  tal  modo  útiles  en  las  explotaciones  agrícolas,  que  bien 
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pnede  asegurarse  que  entrañan  la  condición  primera  de  la  existencia  y  pro- 
greso de  la  agrícttltara,  de  donde  arrancan  las  demás  industrias  que  utilizan 
los  ganados  como  motores  ó  elementos  de  subsistencia.  De  igual  modo  que 
en  las  explotaciones  agricojas  é  industriales,  tienen  algunos  animales  do- 
mésticos un  papel  importantísimo  que  cumplir*  ein  la  institución  armada, 
brazo  poderoso  del  orden  público  interior  y  salvaguardia  de  la  integridad 
nacionaL  En  el  bienestar  de  las  sociedades  todas  y  en  la  salud  de  los  pue- 
blos es  inmenso,  transcendental,  el  papel  que  representan  los  animales,  mi- 
rados desde  el  punto  de  vista  del  consumo  público,  de  la  alimentación  y  de 
las  enfermedades  que  padecen,  transmisibles  algunas  á  la  especie  humana. 
Bien  se  puede  decir,  sin  temor  á  contradicción,  que  la  producción  animal 
entraña  cuestiones  económico-sociales  y  sanitarias  de  un  orden  elevadisimo 
y  de  una  importancia  capital,  y,  por  tanto,  asegurarse  que  el  fomentar  la 
multiplicación  y  mejora  de  tan  útiles  seres,  vigilar  por  la  conservación  de 
su  salud»  al  parque  curar  sus  enfermedades  para  evitar  su  propagación  y 
contagio  á  los  demás  animales  y  á  nuestra  especie,  es  acrecentar  la  t^ertili- 
dad  del  suelo,  aumentar  la  producción  de  las  primeras  materias  de  consumo 
general,  elevar  á  mayor  altura  la  rique;sa  nacional,  velar  por  la  salud  pú  • 
blica  y  prevenir  epidemias  aterradoras,  causa  de  muerte  y  de  luto  en  inñni- 
dad  de  familias . 

Esos  grandes  perjuicios  y  esos  tremendos  daños  han  preocupado  siempre 
á  los  hombres  estudiosos,  á  los  hombres  de  bien  y  á  los  gobiernos  de  todos 
los  países,  que  han  aconsejado  reglas  y  preceptos  y  dictado  leyes  y  disposi- 
ciones para  precaverlos  y  corregirlos.  Y  como  sería  vano  alarde  de  er\idición 
entretenerse  en  detallar,  una  por  una,  las  medidas  que  desde  ab  initio  se 
han  puesto  en  práctica,  basta  con  decir  que  desde  la  más  remota  antigüedad 
se  vienen  aconsejando  medidas  higiénicas  y  sanitarias  y  dictando  disposi- 
ciones gubernativas,  que  en  nuestros  días  llegan  en  algunas  naciones  al 
summum  de  perfección  de  que  es  susceptible  lalabor  humana  y¡los  progresos 
de  la  ciencia,  en  materias  tan  complejas  y  transcendentales  como  lo  son  las 
que  afectan  á  la  riqueza  general  de  las  naciones  y  á  la  salud  del  hombre  y 
de  los  animales. 
'  En  España  es  muy  cierto  que  existe  un  considerable  número  de  reales 
decretos,  órdenes,  reglamentos,  disposiciones  y  bandos  sanitarios;  pero 
esta  abigarrada  legislación  carece  de  la  uhidad  necesaria  y  del  vigor  im- 
prescindible para  producir  los  saludables  resultados  perseguidos  desde  las 
esferas  oficiales;  no  tenemos  una  ley  especial  de  carácter  general  que,  por 
sus  terminantes  preceptos,  obligue  á  todos  á  su  cumplimiento;  una  ley  en  la 
que  la  acción  fiscal  de  los  funcionarios  técnicos  y  administrativos  garantice 
los  intereses  generales  de  la  sociedad,  de  los  propietarios  y  del  Estado;  una 
ley,  en  fin,  que  marque  penalidades  con  arreglo  á  la  gravedad  de  las  faltas 
j  delitos  de  policía  sanitaria,  ya  que  tan  criminal  es  el  que  quita  la  vida  á 
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sus  semejantes  con  arma  como  el  que  la  quita  con  la  venta  de  alimentos  pro- 
cedentes de  animales  atacados  de  enfermedades  contagiosas. 

La  necesidad  imperiosa  de  garantir  intereses  tan  sagrados  ha  obiigado 
en  estos  últimos  tiempos  &  los  gobiernos  de  casi  todas  las  naciones  de  £a 
I  ropa  y  algunas  de  América,  á  promulgar  leyes  de  policía  sanitaria  de  los 

^  animales  domésticos,  que  son  la  salvaguardia  de  sus  intereses  agrícolas, 

)  ganaderos  y  sanitarios.  £n  nuestro  pais,  per  carecer  de  una  ley  de  este 

género,  no  sólo  no  están  garantidos  esos  intereses,  sino  que  con  harta  fre- 
y  cuencia  se  ven  perjudicados  con  medidas  restrictivas  de  importación  de 

í  nuestros  ganados  á  otros  países^  bajo  el  pretexto  de  supuestas  ó  reales  ep^ 

I  .  X  zootias  en  territorio  de  nuestra  península. 

Se  evitarán  esos  perjuicios  el  dia,  acaso  no  lejano,  que  nuestros  gobiernos 
í  se  ocupen  del  asunto  y  nuestros  Cuerpos  Colegisladores  voten  una  ley  dt 

i  FoUcia  sanitaria  de  los  animaíes  domésticos,  poderoso  elemento  de  defensa 

i  contra  las  medidas  vejatorias  extrañas  y  contra  los  estragos  que  producen 

en  nuestro  país  las  enfermedades  contagiosas,  muy  especialmente  el  cnr 
f  bunco,  la  viruela,  la  perineumonía,  la  fiebre  aftosa  y  el  mal  rojo.  Y  aunque 

es  punto  menos  que  imposible  precisar  con  cifras  aproximadas  á  la  exactitud 
la  mortalidad  que  ocasionan  las  epizootias,  y,  por  tanto,  reducir  á  guaris- 
mos las  pérdidas  materiales  que  experimenta  la  riqueza  pública  y  los  de 
orden  moral  que  sufre  la  salud  de  la  sociedad,  basta  con  saber  que  existen 
esas  cuantiosas  y  dolorosas  pérdidas  para  que  el  Estado  se  considere  obli- 
gado á  remediarlas  por  medio  de  una  buena  ley  común,  á  semejanza  de  lo 
que  han  hecho  en  casi  todos  los  Estados  europeos,  donde  evidentemente  ha 
contribuido  al  mejoramiento  de  la  salubridad  público,  al  fomento  de  la  ri- 
queza general  y  al  aumento  creciente  del  capital  social. 

En  Francia  existe  una  legislación  sanitaria  de  las  más  ricas  y  completas. 
La  ley  de  21  de  Julio  de  18b  1  sobre  la  policía  sanitaria  de  los  animales 
domésticos,  es  la  base  de  donde  arrancan  todas  las  disposiciones  posteriores, 
que  son  las  siguientes: 

Decreto  de  2i  de  Junio  de  188i  aprobando  el  Reglamento  de  Administra- 
ción pública  sobre  la  policía  sanitaria  de  ios  animales. 

Decretos  (dos)  de  6  de  Abril  de  1883  sobre  la  importación  y  tránsito  de 
los  animales  de  las  especies  caballar,  asnal,  bovina,  caprina  y  porcina. 

Resolución  ministerial  de  30  de  Abril  de  1883  sobre  la  desinfección  del 
material  de  transportes  de  animales  por  las  vías  férreas. 

Resolución  ministerial  de  7  de  Mayo  de  1883  aprobando  la  tarifa  de  ho- 
norarios de  los  Veterinarios  de  los  puertos  para  el  reconocimiento  de  k» 
animales  que  se  exporten.  Esta  tarifa  fué  mejorada  por  decreto  de  23  de 
Noviembre  de  1887. 

Resolución  ministerial  de  12  de  Mayo  de  1883  sobre  la  desinfección  del 
material  de  transporte  de  animales  por  tierra  y  por  agua. 
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Resolución  ministerial  á€  12  de  Mayo  de  1^83  sobre  la  desinfección  en 
los  casos  de  enfermedades  contagiosas  de  los  animales. 

Ley  de  3  de  Abril  de  1887  modificando  la  tarífa  general  de  Aduanas,  en 
lo  que  concierne  á  ios  animales. 

Decreto  de  12  de  Noviembre  de  1887  aprobando  el  Reglamento  de  Admi- 
nistración pública  para  la  ejecución  en  Argelia  de  la  ley  de  policía  sanita- 
ria de  los  animales. 

Decreto  de  26  de  Mayo  de  1888  aprobando  el  Reglamento  de  Administra- 
ción pública  relativo  á  la  entrada  en  Francia  de  carnes  frescas  del  extran- 
jero. 

Decretos  (dos)  de  28  de  Julio  de  1888  añadiendo  nuevas  enfermedades  á. 
las  ya  reputadas  como  contagiosas,  y  medidas  que  deben  adoptarse  con  ellas. 

Ley  de  24  de  Junio  de  1889  modificando  el  art.  2."  de  la  ley  de  5  de  Abril 
de  1887  sobre  inspección  de  carnes. 

Decreto  de  24  ^e  Junio  de  1889  modificando  el  de  26  de  Mayo  de  1888^ 

Decreto  de  12  de  Abril  de  1890  transfiriendo  el  servicio  de  inspección  sa- 
nitaria de  las  chames  frescas  del  Ministerio  del  Interior  al  de  Agricultura.  ' 

Decreto  de  4  de  Diciembre  de  1891  reglamentando  la  importación  de  la^ 
carnes  de  cerdo  saladas  procedentes  de  loa  Estados  Unidos  de  América— 

Decreto  de  21  de  Enero  de  1892  referente  á  la  introducción  de  los  carne- 
ros alemanes  y  húngaros  en  el  Sanatorio  de  la  Villette. 

Instrucciones  ministeriales  á^  26  de  Enero  de  1892  á  los  Veterinarios 
Inspectores  de  carnes  frescas  importadas  del  extranjero. 

Resolución  ministerial  de  1.**  de  Enero  de  1895,  creando  una  Inspección 
general  de  servicios  sanitarios  de  los  animales  domésticos  en  el  interior  y 
en  la  frontera. 

Circular  ministerial  de  12  de  Enero  de  1895  relativa  á  la  viruela  ovina. 

Resolución  ministerial  de  17  de  Abril  de  1897  creando  una  Inspección 
central  de  Veterinaria. 

Instrucción  ministerial  de  27  de  Julio  de  1897  acerca  de  las  medidas  que 
deben  aplicarse  á  las  carnes  de  animales  tuberculosos. 

Circular  ministerial  de  4  de  Agosto  de  1897  sobre  las  medidas  sanitarias 
que  deben  emplearse  k  propósito  de  la  tuberculosis  en  los  animales. 

Las  enfermedades  de  los  animales  domésticos  que  la  ley  de  policía  sani- 
taria francesa  considera  como  contagiosas,  son  las  siguientes: 

Lt&  peste  bovina,  el  carbunco  y  la  rabia,  en  todos  los  animales. 

La  perineumonía,  carbunco  sintomático  y  tuberculosis,  en  todos  los  ani- 
males. 

La  viruela  y  la  sarna,  en  los  óvidos  y  cápridos. 

La  fiebre  aftosa,  en  los  bóvidos,  óvidos,  cápridos  y  suidos. 

El  muermo,  lamparón  y  durina,  en  el  caballo  y  asno. 

El  mal  rojo  y  la  neumo- enteritis  infecciosa,  en  los  suidos. 
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Son  ]^del1lIl1zable8^  la  peste  bovina ,  con  l&a  tres  cuartas  partea  delralor 
del  animal^  y  la  perineumonía  contaglOBA  con  la  initaH  del  valor  del  animal 
atacado  con  las  tres  cuartas  partes  d  ca  coutanunado  y  con  su  valor  total  ú 
mueren  por  consecuencia  de  la  iuoculaclóu. 

Las  infracción 60  de  la  ley  cutrañaik  la  pérdida  de  las  hidemnizacione&H 
El  Be^lament^  de  22  de  JunI6  de  18H2,  complementario  de  la  iey^  se  ocDpa 
de  las  medidas  comunes  Á  todas  las  enfermedades  contag^iosas  y  de  la»  es^ 
pedales  á  cada  una  de  ellas,  asi  como  de  las  que  deben  adoptarse  coa  ]m 
auiniales  del  ejiSrcítOf  de  los  depósitos  de  sementales  y  de  los  que  eiisun 
en  las  Escuelas  de  Veterinaria;  de  las  indeinuizacianes,  exportación  é  im- 
portaci6n  de  animales  3*^  de  las  disposiciones  generales  que  comprenden  las 
ferias  y  mercados,  mataderos^  carnicerias,  depósitos  de  sacrificio  y  aprove- 
chamiento, transportes,  servicio  veterinario  y  Comífé  consultivo  de  epí»  , 
ssootJafi.  .  « 

El  servicio  veterinario  estA  organizado  en  la  forma  simiente: 
El  Comité  conxuUivo  de  epizootfaüj  compuesto  de  16  raiemUros,  cuatro  por 
derecho  propio,  que  son:  el  Director  de  Agricultura,  el  Inspector  general 
-de  las  Escuelas  de  Veterinaría,  el  Inspector  general  de  Ids  servicios  samU- 
dos  y  el  Jefe  del  servicio  veterinario,  que  desempeña  además  el  cargo  de 
Secretario;  10  miembros  por  elección  del  Ministro  de  Agricultura»  el  cual 
renueva  tres  cada  ano;  estos  cargos  son  honorlñcoa. 

La  inspección  cejdral  Veterinaria,  compuesta  de  loa  funcionarios  y  suel- 
dos siguientes  (Eeaolución  ministerial  de  17  de  Abril  de  1897): 

FrAncofl. 


Un  Inspector  general  de  primera  clase, 10^000 

-*  —           segunda    —     .._.  9  000 

—  —  tercera      —     .,,,  8,000 

—  —  cuarta        —     ....  7,000 
'<—          de  primera  clase, ^* .,  6.000 

—  de  segunda    **     -  5.000 

•^*         de  tercera      —     »  4,000 

Además^  por  las  salidas  se  les  se fi alan  las  siguientes  indemnizaciones: 
Inspector  general ^  20  francos  diariesj  más  15  céntíinoft  por  kilómetro  en  vis 
farrea  y  EíO  por  trerraj  Inspector,  15  francos  por  dia,  más  13  céntimos  por 
kilÓmetTO  en  via  férrea  y  50  por  tierra. 

Los  Veterinarios  departamerüale»,  que  forzosamente  debe  existir  en  cad* 
departamento  un  Veterinario  delegado,  .Jefe  del  serviciosanitariodelniiÉnio; 
pero  el  Prefecto  puede  nombrar  varios  en  caso  de  necesidad, 

LíOs  y^trinarios  nanitarioti  dn  cir€íins(jT*ipción  y  comu nales  en  numero 
indeñnido.  ,  ' 
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Los  Veterinarios  de  fronteras  y  aduanas  por  donde  se  importan  anima- 
les y  sus  carnes. 

En  Italia,  la  ley  de  Sanidad  é  higiene  pública  de  23  de  Diciembre  de  1888 
y  el  Reglamento  complementario  de  9  de  Octubre  de  J889,  comprende  la  po- 
licía sanitaria  médica  y  veterinaria. 

La  declaración  es  obligatoria  para  las  enfermedades  siguientes:  El  car- 
bunco (fiebre  carbuncosa),  el  carbunco  sintomático,  el  muermo  y  lamparón^ 
coW'pox,  sarna,  rabia,  herpes,  fiebre  aftosa,  mal  rojo,  peste  bovina,  tifus, 
angina  carbuncosa  del  cerdo,  tuberculosis  de  los  bóvidos,  difteria,  mamitis 
contagiosa,  bronquitis  verminosa,  perineumonía  contagiosa,  papera  ma- 
ligna, durina,  fiebre  tifoidea  del  caballo,  pedero,  triquinosis  y  cisticercosis 
del  cerdo. 

El  servicio  de  sanidad  Veterinaiia  depende  del  Ministerio  del  Interior  y 
Comprende  el  provincial,  el  de  puertos  y  fronteras  y  el  comunal.  En  cada 
provincia  hay  un  Veterinario  Inspector  sanitario  con  uno  ó  varios  veterina- 
rios auxiliares.  JBl  servicio  de  puertos  y  fronteras  está  encomendado  á  35 
veterinarios,  cuya  misión  es  reconocer  todos  los  animales  y  sus  produc- 
tos que  entran  en  el  reino,  y  prohibir  la  entrada  á  los  que  padezcan  en- 
ferme dades  contagiosas.  Cada  comuna  ó  municipio,  ó  varios  reunidos, 
tienen  un  Veterinario  municipal  para  el  servicio  sanitario,  certificar  la 
muerte  de  todos  los  animales  y  para  el  servicio  de  vaquerías,  mataderos  y 
mercados. 

En  Rusia  no  existe  ley  general  de  policía  sanitaria  de  los  animales  do- 
mésticos, á  excepción  de  la  ley  de  1879,  ordenando  el  sacrificio  de  todos  los 
animales  sospechosos  de  enfermedades  contagiosas,  y  la  de  188 i  sobre  el 
transporte  de  animales.  Únicamente  la  peste  bovina  está  sometida  en  Rusia 
á  la  legislación  común;  para  las  demás  enfennedades,  los  Elstados  tienen  la 
obligación  de  establecer  reglas  de  policía  sanitaria  veterinaria.  Al  muermo, 
rabia,  perineumonía  y  tuberculosis  se  aplica  el  sacrificio  por  orden  del  Ve- 
terinario provincial  (Zemstwo)  y  una  indemnización  de  las  tres  partes  del 
valor  del  animal  con  muermo,  perineumonía  y  tuberculosis,  y  sólo  el  valor 
de  la  piel  á  los  atacados  de  rabia. 

La  Dirección  general  del  servicio  veterinario  está  confiada  á  una  Comi- 
sión especial  instalada  en  el  Ministerio  del  Interior  y  compuesta  de  Oficiales 
delegados  por  los  Ministros  del  Interior,  Guerra,  Hacienda,  Comunicaciones 
y  Direeción  de  la  cría  caballar,  bajo  la  presidencia  del  Consejo  Sanitario, 
£1  servicio  provincial  lo  desempeñan  19  veterinarios  sanitarios  y  14  ayu- 
dantes por  ccuia  una  de  las  34  provincias  rusas,  ó  sean  1.122  agentes  sanita- 
rios provinciales.  El  servicio  municipal  de  inspección  sanitaria,  mataderos, 
instituciones  para  el  trabajo  y  producto  de  los  animales,  etc.-,  lo  desempeña 
un  veterinario  oficial  en  cada  pueblo,  que  además  se  consagra  á  la  asisten- 
cia gratuita  de  los  enfermos  de  los  particulares  y  á  las  cuestiones  zootécnl- 
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cas,  pues  en  Rusia,  efecto  de  la  escasez  de  veterinarios,  sólo  en  las  catáta- 
les ios  hay  establecidos. 

Cuando  por  la  extensión  de  las  epizootias  no  es  suficiente  el  personal  de 
una  provincia,  se  sirven  del  que  est&  libre  en  los  limítrofes  ó  se  nombran 
veterinarios  nuevos  y  se  establecen  estaciones  sanitarias. 

Hasta  1888  no  existía  orden  ni  concierto  en  la  capital  del  imperio  mos- 
covita, en  cuyo  año  se  fundó  el  matadero  de  Moscou,  con  inspección  veteri- 
naria permanente,  que  hace  el  papel  de  estación  sanitaria  para  toda  la^ro- 
yincia  y  algunas  m¿8.  En  1890  y  91  se  ci'earon  tres  hospitales  veterinarios, 
donde  ingresan  todos  los  animales  que  se  van  á  vender.  En  1893  se  creó  la 
Inspección  veterinaria  de  las  vacas  de  leche.  El  personal  para  estos  serri* 
cios  en  la  capital  es  de  16  veterinarios  y  seis  microscopistas  á  las  órdenes 
de  aquéllos. 

Un  proyecto  de  ley  uniforme  para  todo. el  in^perio  s.e  estudia  en  estos 
momentos  en  el  Consejo  de  Estado ,^  otro  sobre  un  matadero  central  de  caba- 
llos y  fábrica  de  utilización  de  sus  productos  con  inspección  veterinarii 
permanente,  y  otro  proyecto  sobre  la  inspección  veterinaria  de  las  carnes 
congeladas  se  están  terminando  en  el  Consejo  municipal  de  Moscou. 

En  Alemania,  la  ley  de  Policía  sanitaria  de  los  animales  domésticos  es 
de  23  de  Junio  de  1880,  modificada  por  otra  de  1.^  de  Mayo  de  1894,  espt' 
cialmente  en  ló  que  se  refiere  á  la  perineumonía  contagiosa.  Esta  legisla- 
ción, que  se  aplica  á  la  frontera  y  al  interior  del  país,  prohibe  la  importa- 
ción de  animales  atacados  de  enfermedades  contagiosas,  y  prescribe  medi- 
das sanitarias  comunes  á  todas  y  especiales  á  cadA  una  de  ellas. 

Las  enfermedades  comprendidas  en  la  ley  son:  el  carbunco  y  la  ro&ÚEea 
todas  las  especies;  el  muermo  y  lamparón  en  los  équidos;  la  perineumonía 
contagiosa  en  los  bóvidos;  la  fiebre  aftosa  en  los^  bóvidos,  óvidos,  cápridos  y 
suidos;  la  viruela  en  los  óvidos;  la  durina  en  el  caballo;  el  eocantema  eoHoi 
en  el  recela,  y  la  sarna  en  los  équidos  y  cápridos. 

La  dirección  superior  del  servicio  está  confiada  ál  Ministro  de  Agricul- 
tura, y  comprende  el  servicio  veterinario  departamental  y  de  distrito,  á 
cuyo  frente  hay  437  veterinarios.  En  Berlín  está  organizado  de  modo  espe- 
cial este  servicio,  que  depende  de  la  Dirección  de  policía  y  comprende  on 
veterinario  departamental,  cinco  do  distrito*  y  cincuenta  sanitarios. 

En  Inglaterra  la  base  de  la  legislacióQsanitaria  est4 en  la  ley  de  16  de 
Agosto  de  1878,  modificada  y  ampliada  por  otra  de  1884,  de  16  de  Septiem* 
bre  de  1886,  4  de  Julio  de  1890  y  varias  reales  órdenes  posteriores. 

Las  enfermedades  que  dan  lugar  á  la  aplicación  de  la  legislación  saoi- 
t9.ria  son  las  siguientes:  la  peste  bovina^  perineumonía  contagiosa^  fiebre 
aftosa,  viruela,  sarna^  muermo,  lamparón,  neumo- enteritis  infecciosa  del 
cerdo,  carbunco  y  rabia. 

Las  indemnizaciones  son  muy  elevadas:  de  750  á  1.000  pesetas,  pues  to- 
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dos  los  a&os  86  presupuestan  cuatro  millones  de  pesetas  para  esta  atención, 
de  cuya  cantidad  se  destinan  500.000  pesetas  para  combatir  la  perineumonía 
en  Irlanda,  y  1.2^.000  pesetas  anuales  para  la  extinción  del  mal  rojo  del 
eerdo«  ' 

En  Austria,  la  ley  de  29  de  Febrero  de  1880,  modificada  por  -decreto  im- 
perial de  10  de  Abril  de  1885  y  por  la  ley  de  11  del  propio  mes  de  1891,  es  la 
legislación  vigente  sanitaria,  que  se  aplica  en  las  enfermedades  siguientes: 
la  fiebre  aftosa  en  los  bóvidos,  óvidos,  cápridos  y  suidos;  el  carbunco  y  la 
rabia  en  todas  las  especies;  la  perineutnonia  contagiosa  y  el  carbunco  sinto» 
mátieo  en  los  bóvidos;  el  muermo  y  lamparón  en  los  équidos;  la  peste  bo* 
vina  en  los  bóvidos,  óvidos  y  cápridos;  la  viruela  en  los  óvidos;  la  sarna  en 
los  équidos,  óvidos  y  cápridos;  la  durina  en  los  équidos  reproductores;  el 
exantem^(Jí  coital  en  los  équidos  y  bóvidos,  y  el  mal  rojo  en  los  8uidos. 

Las  indemnizaciones  se  aplican  sólo  al  muermo,  lamparón,  carbunco  y 
tuberculosis,  y  no  pasan  de  400  florines  para  los  équidos  y  dOO  para  los  bó- 
Tidos. . 

«  En  Hungría  se  rigen  por  la  ley  de  24  de  Marzo  de  1888,  que  considera  en- 
fermedades contagiosas  á  la  peste  bovina,  el  carbunco^  la  rabia,  el  muermo, 
la  fiebre  aftosa,  la  perineumonia  contagiosa,  la  viruela,  la  durina,  el  exan- 
tema coital,  la  sarna  y  el  mcd  rojo. 

£Ui  Servia,  la  ley  de  Policía  sanitaria  de  los  anímales  domésticos  es  casi 
igual  á  la  de  Austria. 

En  Suiza,  las  leyes  federales  de  8  de  Febrero  de  1872, 19  de  Julio  de  187d 
y  1.**  de  Julio  de  1886,  asi  como  el  Reglamento  de  14  de  Octubre  de  1887, 
constituyen  la  legislación  sanitaria  de  los  animales  domésticos. 

Las  enfermedades  que  caen  bajo  la  acción  legislativa,  son:  la  peste  bO' 
vina  en  los  bóvidos,  óvidos  y  cápridos;  la  perineumonia  contagiosa  y  el 
carbunco  sintomático  en  los  bóvidos;  la  fiebre  aftosa  en  los  bóvidos,  óvidos, 
cAprídos  y  suidos;  el  muermo  y  lampqrón  en  los  équidos;  la  rabia  en  todaa 
las  especies;  el  cctrbunco  en  los  équidos,  bóvidos,  óvidos  y  cápridos;  la  vi* 
rue^  y  la  sarna  en  los  óvidos  y  cápridos,  y  el  mal  rojo  y  la  neum^-enteritis 
infecciosa  en  los  suidos. 

El  servicio  de  policía  de  los  animales  depende  del  departamento  federal 
de  Agricultura;  cada  provincia  está  dividida  en  varias  zonas  ó  circunscrip- 
ciones, al  frente  de  las  cuales  bay  un  Inspector  de  anim^Ues,  cuyo  cargo  lo 
ejerce  un  veterinario  auxiliado  de  uno  ó  más  suplentes;  además,  existen 
agentes  sanitarios. 

En  Bélgica,  por  la  ley  de  30  de  Diciembre  de  1882,  se  autoriza  al  go- 
bierno para  tomar  por  decreto  cuantas  medidas  crea  necesarias  contra  la 
invasión  ó  existencia  de  las  enfermedades  contagiosas  en  la  frontera  y  en 
el  interior.  Eí  art.  2.**  de  esa  ley  establece  la  indemnización,  y  del  3.^  al  7.^ 
las  penalidades.  La  ley  de  15  de  Septiembre  de  1883,  en  su  articulo  único^ 
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expresa  las  enfermedades  contagiosas  que  necesitan  la  intervencida  sanita- 
ria, y  son  las  siguientes: 

El  muermo  y  lamparón  en  los  équidos;  la  peste  bovina  en  los  bóvidos, 
óvidos  y  cápridos;  la  perineumonía  contagiosa  en  los  bóvidos;  la  viru^,  la 
sama  y  el  pedero  en  los  óvidos;  la  fiebre  aftosa  en  los  bóvidos,  óvidos,  cá- 
pridos y  suidos;  la  raibia  y  el  carbunco  en  todas  las  especies. 

El  Reglamento  de  30  'le  Septiembre  de  1883  y  varios  decretos  prescriben 
lais  medidas  sanitarias  comunes  á  todas  las  enfermedades  contagiosas  y  las 
especiales  á  cada  una  de  ellas. 

Por  real  dec^retp  de  10  de  Diciembre  de  1B90  se  organizó  y  reglamentó 
el  servicio  de  epizootias,  que  comprende  un  Director  Veterinario  en  el  Mi- 
nisterio de  Agricultura,  un  Inspector  Veterinario  y  un  Auxiliar  por  cada 
una  de  las  provincias,  más  un  número  ilimitado  de  veterinarios  sanitarios 
para  los  pueblos. 

En  Dinamarca,  la  ley  de  Abril  de  1893,  que  es  la  vigente,  indemniza  á  los 
propietarios  con  el  valor  total  de  los  amígales  si  la  enfermedad  sospechosa 
no  se  confirma  en  la  autopsia,  y  con  las  cuatro  quintas  partes  si  se  confirma. 
Las  enfermedades  contagiosas  que  admite  esta  ley  las  divide  en  malignas  y 
benignas.  En  las  primeras  se  comprQig^de  el  carbunco,  fiebre  aftosa,  viruela^ 
pedero,  sarna  del  CMn^vOy  paraplegia  tifoidea  del  caballo,  muermo  y  lam- 
parón, coHza  gangrenosa  del  buey,  perineumonía  contagiosa^  peste  bovina^ 
mal  rojo,  neumo- enteritis  del  cerdo  y  rabia.  En  las  segundas  figuran  la  neu- 
monía contagiosa,  anasarca,  influenza^  papera  maligna  y  exantema  coüal 
del  caballo,  carbunco  sintomático,  exantema  coital  y  cow-pox  en  los  bóvidos, 
sama  en  todas  las  especies  meóos  en  los  bóvidos,  herpes  tonsurante  y  cólera 
aviario. 

En  Holanda  constituyen  el  fundamento  de  la  legislación  sanitaria  de  los 
animales  la  ley  de  20  de  Julio  de  1870  y  real  decreto  de  4  de  Diciembre  del 
mismo  año,  modificada  y  ampliada  por  las  leyes  de  26  de  Agosto  do  1872,5 
de  Junio  de  1875,  27  de  Marzo  de  1888,  9  de  Octubre  de  1889  y  20  de  Mayo 
de  1890. 

Las  enfermedades  reputadas  como  contagiosas  son  las  siguientes:  la 
peste  bovina  y  la  fiebre  aftosa  en  los  bóvidos,  óvidos  y  cápridos;  la  perineu- 
monía contagiosa  y  el  carbunco  sintomático  en  los  bóvidos;  el  muermo  y 
lamparón  en  los  équidos;  la  sama  en  los  équidos  y  óvidos;  la  viruela  en  los 
óvidos  y  cápridos;  la  rabia  y  el  carbunco  en  todas  las  especies;  el  mal  rojo, 
la  neumo -enteritis  infecciosa  y  la  triquinosis  en  los  suidos;  el  pedero  en  los 
óvidos. 

La  indemnización  es  del  valor  total  si  el  animal  es  sospechoso,  y  la  mitad 
si  se  confirma  la  enfermedad. 

En  Suecia  el  servicio  de  Policía  sanitaria  está  regido  por  las  Ordenanzas 
reales  de  12  de  Enero  y  12  de  Marzo  de  1884,  reales  órdenes  de  1.®  de  Mayo 
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y  25  de  Septiembre  de  1885,  Ordenanza  Real  de  23  de  Septiembre  de  1887  y 
real  orden  de  28  de  Marzo  de  1888. 

Las  enfermedades  contagiosas  á  que  se  aplica  la  legislación  vigente  son: 
la  pesie  bovina  en  los  bóvidos,  óvidos  y  cápridos;  la  perineumonia  conta- 
giosa en  los  bóvidos^  el  muermo  y  lamparón  en  los  équidos;  la  viruela  y  la 
sama  en  los  óvidos;  la  fiebre  aftosa  en  los  bóvidos,  óvidos,  cápridos  y  sui- 
dos; la  neumo- enteritis  infecciosa  en  los  suidos  y  la  rabia  y  el  carbunco  en 
todas  las  especies 

Sólo  se  indemniza  por  los  animales  sacrificados  de  peste  bovina,  per! neu- 
monifi  contagiosa,  muermo  y  lamparón. 

Una  Comisión,  compuesta  del  "Veterinario  provincial  ó  del  Veterinario 
ordinario,  del  Presidente  ó*  un  miembro  del  Consejo  Sanitario  y  de  un  De- 
legado del  Gobernador  ó  del  Alcalde,  acuerdan  el  sacrificio  y  tasan  el  ani- 
mal; si  no  están  acordes  en  la  tasación,  se  indemniza  por  el  valor  medio  que 
haya  indicado  cada  miembro r 

En  Noruega  la  ley  sanitaria  es  de  20  de  Mayo  de  1882  y  da  al  Ministro 
el  derecho  de  mandar  sacrificar  todos  los  animales  de  las  localidades  cuando 
aparece  la  peste  bovina  y  la  perineumonía  contagiosa.  Esta  misma  ley  or- 
dena el  sacrificio  de  los  animales  atacados  de  muermo  y  de  rabia.  La  indem- 
nización es  igual  al  valor  total  del  animal  sacrificado  si  en  la  autopsia  se 
revela  que  estaban  sanos,  á  dos  terceras  partes  para  los  afectados  de  peri- 
neumonía y  peste  bovina,  á  la  mitad  para  los  que  padecen  muermo,  y  no  se 
indemniza  nada  á  los  atacados  de  rabia. 

Bumania  tiene  ley  de  Policía  sanitaria  de  fecha  de  27  de  Marzo  de  1882. 
£1  servicio,  dependiente  del  Ministerio  del  Interior,  se  divide  en  central,  de 
distritos,  de  zonas  fronterizas  y  de  comunas  urbanas. 

El  servicio  central  se  compone  de  una  Comisión  Veterinaria  de. cinco 
tnienibros;  de  una  Sección  Veterinaria  compuesta  del  Jefe  del  servicio  Vete- 
rinario, un  auxiliar,  dos  escribientes  del  personal  del  Negociado  de  percep- 
ción de  fondos  para  las  epizootias  y  de  cuatro  Inspectores  Veterinarios. 

El  servicio  de  los  distritos  lo  desempeña  un  veterinario  en  cada  división 
de  la  zona  preventiva  nombrado  por  el  Ministro. 

El  servicio  de  fronteras  lo  prestan  veterinarios  de  nombramiento  minis- 
terial, en  los  puntos  de  la  frontera  de  Rusia  y  de  Bulgaria,  por  donde  se 
importan  animales  y  sus  productos. 

El  servicio  de  comunas  urbanas  lo  desempeña  un  veterinario,  por  lo 
meiíos,  en  cada  una  de  ellas. 

Además,  existe  un  Consejo  superior  de  Epizootias,  compuesto  del  Direc- 
tor general  del  servicio  sanitario,  como  Presidente;  dos  miembros  del  Con- 
sejo Médico  Superior,  un  jurisconsulto,  un  agrónomo,  un  agricultor  rico, 
un  reterinario  militar  y  dos  miembros  de  la  Comisión  VUerinaria, 

Las  enfermedades  que  dan  lugar  á  la  acción  sanitaria  son  las  siguientes: 
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la  pej^e  bovina  en  los  bóvidos,  óvidoe  y  cápridos;  la  perintumahia  eonJta- 
giosa  en  los  bóvidos;  la  viruela  en  los  óvidos  y  c&pridos;  la  »ama  en  los 
équidos  y  bóvidos;  la  fiebre  afíosa  en  los  bóvidos,  óvidos,  c&prídos  y  suidos; 
el  pelero  en  los  óvidos  y  cápridos;  el  mi  termo  y  lamparón  en  los  équidos;  la 
duriná  en  los  équidos  destinados  á  la  reproducción;  el  exantema  coitdL  en 
los  équidos  y  bóvidos  destinados  á  ia  reproducción;  la  fiebre  tifoidea  (mal 
rojo  y  neumo  enteritis  infecciosa)  en  los  suidos;  la  rabia  y  el  carbunco  en 
todas  las  especies/ 

Según  los  casos,  las  indemnizaciones  son  de  la  mitad,  de  las  tres  cuartas 
partes  ó  del  valor  total  de  los  animales. 

En  la  Repábllca  Argentina  se  discute  en  estos  momentos,  en  el  Parla- 
mento nacional,  un  proyecto  de  ley  de  Policía  sanitaria  de  los  animales  do- 
mestices,  que  por  cierto  es  muy  deficiente  y  mejorará  la  Cámara  legisr 
lativa. 


Por  el  breve  y  rápido  extracto  de  la  legislación  sanitaria  extranjera,  se 
ve  la  tendencia  dominante  á  unificar  esos  servicios,  ajustándólos  lo  más 
perfectamente  posible  á  los  progresos  de  la  ciencia  y  á  los  intereses  gene* 
rales  del  pais,  sin  desamparar  los  particulares.  Desde  luego  se  echan  de  ver 
algunas  variaciones  que  no  afectan  al  fondo  común,  al  pensamiento  culmi* 
nante  de  protección  y  garantía  de  cuantiosos  interesen  sanitarios,  agrícolas 
y  ganaderos.  No  es  extraño  que  se  note  alguna  diferencia  en  el  número  de 
enfermedades  consideradas  como  contagiosas  para  los  efectos  de  la  ley;  la 
historia  de  la  Patología  y  la  Epizootiologia  nos  enseñan  la  aparición  in- 
opinada de  nuevos  contagios  (f  de  enfermedades  que,  creyéndose  antes  co 
munes«  se  revelan  como  infecciosas  y  contagiosas;  por  estas  razones,  no 
debe  considerarse  definitivamente  cerrado  el  cuadro,  sino  dispuesto  á  red-* 
bir  nuevos  números,  si  por  desgracia  fuera  posible,  ó  bien  á  borrar  de  él 
.  otras  enfei*mBdades  ó  epizootias  que  pudieran  desaparecer  para  siempre, 
debido  al  exacto  cumplimiento  de  las  prescripciones  de  la  ley  de  Policia 
sanitaria. 

Aunque  por  la  sucinta  exposición  que  antecede  se  adquiere  la  evidencia 
de  la  necesidad  imperiosa  y  urgentísima  de  dotar  á  nuestra  nación  de  la 
mencionada  ley,  pudiera  sospecharse  que  se  habían  de  presentar  dificulta- 
des de  orden  puramente  económico,  dado  el  angustioso  estado  del  Tesoro 
nacional  y  la  crisis  por  que  atraviesan  muchos  municipios.  Crear  este  im- 
portante y  transcendental  servicio  sin  gravamen  oneroso  para  el  Erario 
público,  es  tarea  sencillisima,  pues  á  pesar  de  la  amplitud  necesaria  que  se 
da  á  estos  servicios,  el  número  de  servidores  y  de  sueldos  es  limitado.  Las 
cantidades  que  suponen  las  indemnizaciones,  escasas  de  por  si,  han  de  dia^ 
minuir  cada  vez  más  con  el  estricto  cumplimiento  de  los  preceptos  legisla- 
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tivos,  amén  de  que  eo' muchos  casos  se  aprovech&r&n  los  cadáveres,  en 
parte  ó  en  todo,  y  rendirán  un  producto  que  muy  bien  puede  valuarse  en 
Xin  15  &  40  por  100  del  valor  de  los  animales.  Adem&s,  cumpliéndose  con  la 
severidad  debida  la  ley,  se  acortará  cada  dJa  más  el  número  de  indemniza- 
ciones, puesto  que  prestada  la  declaración  en  tiempo  oportuno  y  hecha  la 
visita  con  la  prontitud  que  determina  el  articulo  correspondiente,  será  muy 
limitado  el  número  de  animales  que  se  sacrláquen  para  evitar  la  propag^a- 
eión  de  las  enfermedades  contagiosas,  y  no  es  dudoso  que  llegue  un  tiempo 
en  que  sea  innecesaria  ó  muy  reducida^la  indemnización  por  haber  desapa- 
recido ó  disminuido  considerablemente  las  epizootias. 

En  la  actualidad,  el  servicio  de  inspección  sanitaria  de  mataderos  y  láer- 
oados  lo  pagan,  si  bien  mezquinamente,  los  respectivos  municipios;  que  én 
lo  sucesivo  seguirán,  sin  gravamen  ninguno  para  sus  presupuestos,  abo 
nando  el  sueldo  que  en  esta  ley  se  señala,  á  los  Inspectores  de  servicios- 
sanitarios  de  Veterinaria  en  que  aquéllos  se  convierten,  con  sólo  cobrar  una 
pequera  tasa  ó  impuesto  por  cada  animal  que  se  sacrifique  para  el  consumo 
público  en  la  cuantía  que  determina  el  art.  52  de  esta  ley,  con  cuya  canti 
dad  hay  más  que  suficiente  para  subvenir  á  los  gastos  del  personal  faculta- 
tivo y  auxilio  de  indemnizaciones. 

Para  cubrir  los  gastos  del  servicio  central  y  provincial  ingresarán  en  el 
Tesoro  las  cantidades  que  se  cobren' por  derecho  sanitario  de  importfición 
de  animales  extraujeros,  á  tenor  de  lo  que  preceptúa  el  mencionado  art.  52. 

Según  la  última  Estadística  general  del  C<nnercio  exterior  de  España 
0on  sus  posesiones  de  ültretmar  y  potencias  eoctranjeraSg  formada  por  la 
Dirección  general  de  Aduanas,  durante  el  aAo  1896  se  importaron  en  Es- 
paña 392  caballos  castrados  de  más  de  la  marca;  5.945  caballos  de  otras  cla- 
ses y  yeguas;  9.610  mulos  y  muías;  29.076  asnos;  4.%4  bueyes;  7.96Í  va- 
eas;  2.218  becerros  y  terneras;  13.095  cerdos  y  394.62  (  cabezas  de  ganado 
lanar,  cabrio  y  otros. 

Con  el  derecho  de  importación  señalado  en  el  art.  52,  se  obtiene  una  suma 
de  más  de  1.800.000  pesetas  anuales. 

Los  sueldos  del  Inspector  general,  de  los  cuatro  Inspectores  regionales 
y  de  los  cuarenta  y  nueve  Inspectores  provinciales,  ascienden  á  277.000  pe- 
setas anuales . 

Resulta,  pues,  un  superávit  de  más  de  1.500.000  pesetas  anuales  para  los 
¿gastos  que  ocasionen  las  indemnizaciones. 

De  este  modo  tan  sencillo  y  factible,  sin  gravamen  ninguno  para  el  Es- 
tado, la  provincia  ni  el  municipio,  se  resuelve  el  problema  económico,  á  la 
vez  que  se  protege  nuestra  ganadería  caballar  y  mular,  empobrecida  y  de- 
preciada por  la  competencia  extranjera.  Como  por  los  procedimientos  de 
esta  ley  aumentará  sensiblemente  la  riqueza  ganadera  imponible,  sin  que 
aea:n  mayores  los  gastos,  es  evidente  que,  aun  suponiendo  que  no  se  estable  • 
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cíese  el  impuesto  de  importación,  la  ejecación  de  la  ley  de  Policía  sanitaría 
de  los  animales  domésticos  no  pesarA  en  nada  sobre  los  recursos  del  Estado 
¿  los  pocos  años  de  su  promulgación.  Estas  cifras,  lejos  de  ser  absolntas, 
están  sujetas  á  variaciones;  pero  esto  sucede  en  todos  los  cálculos  que  en* 
traña  el  sistema  tributario,  y,  por  otra  parte,  las  variaciones  no  afectan  de 
un  modo  substancial  al  fondo  en  las  pequeñas  oscilaciones  que  puedan  tener 
los  ingresos;  razón  por  la  cual,  ni  merecen,  ni  tienen  gran  importancia, 
máxime  cuando  es  una  verdad  inconcusa  que  el  dinero  gastado  en  mejorar 
la  salud  pública  es  eminentemente  reproductivo,  toda  vez  que  vigoriza  j 
robustece  los  organismos  animales,  fuente  de  trabajo,  de  producción  7  de 
aumento  del  capital  social.  Por  encima  de  la  cuestión  económica  está  el  as* 
pecto  higiénico  y  sanitario  del  país  y  el  decoro  de  la  nación,  que  dejará  de 
ser  una  nota  discordante  en  el  concierto  europeo  de  legislación  sanitaria  de 
los  animales  domésticos  y  sus  productos  de  público  consumo. 

Partiendo,  pues,  del  principio  fundamental  y  hermosamente  humano  de 
que  el  individuo,  la  familia  y  la  colectividad  social  tienen  un  derecho  per- 
fecto, natura],  inalienable,  á  que  por  sus  semejantes  se  respeten  y  conser- 
ven puros  y  libres  de  toda  alteración  fraudulenta  los  alimentos  que  con- 
sumen, el  agua  que  beben  y  el  aire  que  respiran;  habiendo  que  todas  ó  casi 
todas  las  epidemias  y  epizootias  son  ocasionadas  por  el  descuido,  la  igno- 
rancia, el  egoísmo,  la  avaricia,  la  mala  fe,  el  abandono  sanitario  ó  la  falta 
de  leyes  que  amparen  el  derecho  que  el  individuo,  la  fan!iilia  y  la  colectivi- 
dad tienen  á  la  pureza  del  medio  en  que  viven  y  de  los  alimentos  que  con- 
sumen, es  deber  ineludible,  imperioso  y  urgente  de  los  Poderes  públicos 
promulgar  leyes  preventivas  y  represivas  contra  la  adulteración,  imporifi- 
eación  é  infección  de  los  elementos  naturales  de  propiedad  común  y  los  que 
se  expenden  diariamente  para  el  consumo  coiéctivo,  para  evitar  que  se 
lleve  el  contagio,  la  muerte,  el  luto  y  la  miseria  al  seno  del  hogar  y  la  merma 
al  capital  social. 

Y  el  dfa  feliz  que,  con  la  promulgación  de  la  ley  de  Policía  sanitaria, 
evitemos  el  contagio  de  las  enfermedades  de  los  ganados  á  nuestra  especie, 
habremos  realizado  una  obra  humanitaria,  una  abra  de  caridad,  una  obra 
de  economía  social,  ya  que  una  sola  víctima  humana,  arrancada  por  este 
medio  á  la  enfermedad  y  á  la  muerte,  vale  infinitamente  más  que  todos  los, 
gastos,  pequeños  ó  grandes,  que  puedan  hacerse  para  la  implantación  de 
esta  ley. 
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Proyecto  de  ley  de  Poncía  sanitaria  de  los  animales  domésttoos. 

CAPÍTULO  PRIMERO 
Enfermedades  infecciosas  y  contagiosas  objeto  de  la  ley. 

Articulo  1.^  Las  enfermedades  de  los  animales  domésticos  que  dan  lugar 
á  la  aplicación  de  las  medidas  sanitarias  prescritas  en  la  presentía  ley  son 
las  siguientes: 

La  r<£bia  y  el  carbunco  en  todos  los  animalet. 

El  muermo  (en  todas  «us  modalidades)  en  Jos  équidos. 

El  carbunco  sintomático,  la  tuberculosis  y  la  perineitmonia  contagiosa 
en  los  bóvidos. 

!,&  peste  bovina  en  los  bóvidos,  óvidos  y  cápridos. 

La  fiebre  afttosa  en  los  bóvidos,  ^vidos,  cápridos  f  suidos. 

La  viruela  y  la  sarna  en  los  óvidos  y  cápridos. 

La  durina  ó  maZ  det  coito  en  los  équidos  re  pro  ductor  ea. 

La  neumo- enteritis  infecciosa,  el  mal  rojo  y  la  triquinúsi^f  en  los  suidos» 

La  cisticercosis  en  los  suidos  y  bóvidos. 

Art.  2.**  El  número  de  enfermedades  contagiosas  podrá  ser  aumentado 
con  el  de  otras  que  se  pi-esenten  con  carácter  epizoótico,  y  ampliarse  unas 
y  otras  á  todas  las  especies  de  animales  que  puedan  üer  invadido»^  previo 
informe  de  la  Inspección  general  de  los  servicios  sanitarios  y  mediante  Eeat 
orden  del  Ministro  de  la  Gobernación. 

CAPÍTULO  IT  I 

Medidas  sanitarias  y  administrativas  objeto  de  la  ley, 

Art.  3.^  Las  medidas'sanitarias  y  administrativas  aplicables  á  loa  aníma- 
les y  á  sus  enfermedades  contagiosas,  asi-como  al  personal  y  servicios^  son 
de  carácter  general  y  especial.  Las  generali^s  ó  comunes  á  todos  los  anima- 
les y  enfermedades,  se  refieren  á  la  declaración,  la  visita,  el  aislamiento,  e¡ 
recuento,  la  estimación  y  justiprecio,  la  reseña  y  la  marca,  el  secuestro,  la 
inoculación,  el  sacrificio,  ]a  cremación  ó  enterramiento  y  la  desinfección. 
Las  administrativas  generales  se  refieren  á  los  servicios  de  ferias  y  merca- 
dos, mataderos,  puertos  y  fronteras,  cuarteles  y  Escuelas  de  Veterinaria,  in- 
demnizaciones, penalidades,  personal  y  servicios  sanitarios.  I^s  especiales  á 
cada  animal  y  á  cada  una  de  las  enfermedad (?s  contagiosas  se  detallaran  en 
crt  Reglamento  de  Administración  pública  sobre  la  Policia  sanitaria  de  los 
animales,  complementario  de  esta  ley,  que^publicará  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 
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Art.  i**  Todos  los  españoles  que  tengan  noticia  de  la  existencia  en  los 
animales  de  enfermedades  contagiosas  quedan  obligados  A  ponerlo  encono- 
cimiento  de  la  Autoridad  municipal  ó  gubernativa  de  su  distrito  Los  profe- 
sores de  Medicina  humana  y  voterínaria  tendrán  un  especial  cuidado  en 
cumplir  esta  obligación,  disponiendo  de^de  luego  los  últimos  el  aislamiento 
preventivo  del  animal  ó  animales  enfermos  ó  sospechosos  de  afecciones  con- 


Art.  5.^  Cuando  la  Autoridad  municipal  tenga  noticia  de  la  existencia 
de  enfermedades  contagiosas  en  los  animales,  dispondrá  inmediatamente 
que  el  Inspector  municipal  de  servicios  sanitarios  de  Veterinaria  pase  la  vi- 
sita reglamentaria,  practique  un  minucioso  reconocimiento  de  los  animales 
enfermos  ó  sospechosos,  adopte  las  medidas  preventivas  que  el  caso  requie- 
ra, y  dé  cuenta  del  resultado  de  su  visita  facultativa  al  Alcalde  y  al  Inspec- 
tor provincial  de  servicios  sanitarios  de  Veterinaria. 

Art.  6.®  En  vista  del  informe  sanitario,  el  Alcalde  procederá  en  el  acto  á 
decretar  el  aislamient(f,  ó  confirmarlo  ú  lo  hubiese  dispuesto  el  Inspector  sa- 
nitario, de  los  animales  enfermos  y  sospechosos,  los  cuales  no  se  sacarán  de 
las  caballerizas  y  demás  lócales  que  ocupen,  asi  como  tampoco  de  lospre* 
dios  donde  residan,  sin  orden  expresa  de  dicha  'autoridad. 

Art.  7.®  La  misma  autoridad  ordenará  el  recuento  de  todos  los  animales 
de  la  localidad  que  puedan  ser  atacados  por  fa  enfermedad  declarada,  cnya 
operación  se  efectuará  por  los  dueños  de  los  ganados,  que,  bajo  su  más  es 
trecha  responsabilidad,  entregarán  á  dicha  autoridad  relaciones  numéricas 
de  los  que  posean.  . 

Art.  8.^  Inmediatamente  después  del  recuento,  ordenará  el  Alcalde  ei 
reseñamiento  y  marca  de  todos  los  animales  enfermos  y  sospechosos.  La  re- 
seña se  hará  en  los  équidos  y  bóvidos  por  elVeterinario  del  dueño  de  los  en- 
fermos, á  presencia  del  Inspector  sanitario  y  un  Delegado  del  municipio,  con- 
signando en  un  libro  registro,  foliado  y  sellado  con  el  sello  del  municipio,  el 
nombre  del  dueño  de  los  ganados,  la  especie  y  sexo  de  cada  animal,  edad, 
alzada,  capa,  señales  especiales,  enfermedades  c^nteriorcB,  temperamento  y 
servicio  á  que  esté  destinado.  La  marca  se  empleará  en  las  demás  especies 
en  sitio  visible  y  con  substancias  indelebles.  Tanto  los  animales  reseñados 
<romo  los  marcados  no  podrán  salir  de  la  comarca  ni  enajenarse  hasta  que 
oficialmente  se  declare  terminada  la  epizootia.  Cuando  la  enfermedad  ha^a 
rápidos  progresos  ó  se  tt'ate  de  la  peste  bovina  ó  de  la  perineumonía,  todos 
los  enfermos  y  sospechosos  serán  marcados  á  fuego  en  los  cascos,  pezuñas  ó 
cuernos. 

Art.  9.®  La  autoridad  local  dispondrá  que  el  Inspector  sanitario,  en 
unión  de  otro  Veterinario  designado  por  el  dueño  y  de  un  Concejal  delega- 
do, procedan  á  la  estimación  y  justiprecio  de  los  animales  enfermos  y  sos- 
pechosos, individual  ó  colectivamente,  según  se  trate  de  grandes  6  pequeños 
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animales.  Si  los  dueños  de  los  animales  dejaran  de  designar  el  Veterinario 
que  los  represente,  perderán  el  dei*echo  A  la  indemnización  en  caso  de 
muerte  ó  sacrificio. 

Art.  10.  En  los  casos  de  epizootias  de  peste  bovina,  perineumonía  con- 
tagiosa, carbunco  (fiebre  carbuncosa),  viruela,  mal  rojo,  fiebre  aftosa  y  en 
todas  las  de  forma  expansiva,  se  procederá  al  secuestro  de  todos  los  anima- 
les enfermos,  previo  informe  del  Inspector  sanitario  provincial  y  orden  del 
Gobernador  civil  de  la  provincia  al  Alcalde  del  pueblo,  el  cual  la  transmi- 
tirá «1  dueño  de  los  animales  y  fijará  edictos  en  los  sitios  públicos,  6  publi- 
cará un  bando  haciéndolo  saber  á  los  vecinos,  explicando  los  motivos  del 
secuestro  y  ad virtiendo  los  peligros  á  que  se  exponen  los  ganados  con  su 
aproximación  al  sitio  del  foco  contagioso. 

Art.  11.  Los  predios  en  que  se  verifique  el  secuestro  se  rodearán  de 
postes  de  uno  á  dos  metros  de  altura  y  á  cincuenta  metros  de  distancia 
unos  de  otros,  con  una  tabla  en  su  parte  superior  pintada  de  rojo  y  un  le- 
trero bien  perceptible  con  el  ncmbre  de  la  enfermedad.  Por  las  noches, 
desde  la  puesta  del  sol  basta  su  salida,  se  colocará  en  cada  poste  un  farol 
encendido  con  cristales  rojos  ú  otro  sistema  de  señales  que  indiquen  per- 
fectamente el  lugar  del  foco  contagioso. 

Art.>  12.  Se  prohibe  terminantemente  la  entrada  y  salida  de  personas  en 
el  lugar  del  secuestro,  á  excepción  de  los  sacerdotes,  médicól,  veterina- 
rios, n(  tarios  y  agentes  de  la  autoridad  en  el  ejercicio  de  sus  respectivos  mi- 
nister' os,  debiendo,  para  cada  visita,  ir  provistos  de  una  licencia  del  Inspector 
sanitario,  visada  por  la  autoridad  local.  Asimismo  queda  absoluta  y  termi- 
nantemente prohibida  la  entrada  y  salida  de  animales  en  el  lugar  del  se- 
cuestro, el  cual  será  levantado  por  la  autoridad  que  lo  decretó ,  previo 
informe  del  Inspector  sanitario  de  la  provincia,  cuando  haya  cesado  el 
contagio  ó  sucumbido  todos  los  animales  secuestrados.' 

Art.  13.  En  las  enfermedades  que  la  ciencia  haya  sancionado  la  bondad 
y  eficacia  de  las  inoculaciones  revelatrices,  preventivas  ó  ourativas,  serán 
obligatoriamente  inoculados  los  animales  sospechosos  ó  enfermos  por  el 
Veterinario  que  designe  el  dueño  de  los  mismos,  bajo  la  direeción  ó  inter- 
vención del  Inspector. sanitario  mu  icipal  y  previa  la  autorización  del 
Inspector  sanitario  provincial 

Art.  14.  Cuando  el  Inspector  sanitario  municipal  juzgue  necesario  el 
sacrificio  de  un  número  determinado  ó  del  total  de  animales  enfermos  para 
evitar  mayor  desarrollo  y  propagación  de  la  epizootia,  lo  jiondrá  inmedia- 
tamente, y  á  ser  posible  por  telégrafo,  en  conocimiento  del  Inspector  sani- 
tario de  la  provincia,  el  cual  se  trasladará  sin  pérdida  de  momento  al  lugar 
del  contagio,  á  fin  de  acordar  el  sacrificio  si  asi  procediere. 

Art.  15.  Efectuado  el  sacrificio,  el  Inspector  sanitario  provincial  remitirá 
al  Inspector  regional  de  su  distrito,  y  éste  lo  transmitirá  al  Inspector  gone- 
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ral  de  servidos  aatiitaríoa^  un  expediente,  en  que  conste;  L*,  el  nombre  de 

i  *  la  epkootia  y  el  de  la  ciudad,  pueblo  ó  pi  edio;  2.*',  Jas  razonei  científica* 

en  que  se  tande  Ja  resolución  del  sacrificio;  3,*,  el  nombre  y  vecindad  del 

dueño  de  los  ganados  cnfermoSi  4,^^  el  ni'imero  y  copia  de  lafi  reseñas  de  loi 

aacnfícados;  5.",  fecha  del  aacriñcio  y  si  fué  de  enfermos  •>  sospechosoí; 

y  *  6.*,  tasaciitn  de  los  aacdñcados  y  7.'*^  resultados  de  la  medida. 

w¿i  Atu  16.    Kl  sacrificio  se  efectuará  al  pie  de  la  fosa  donde  hayan  de  eft- 

'  f"^  terrarsc   los  animales  é  de  Ja  hoguera  donde  se   verifique  la  cremación^ 

^  aprovechando  ó  no  las  pieles,  según  estimen  los  Inspectores  sanitarios. 

ArL  n.  Todos  los  animales  muertos  ó  sacrificados  de  enfermedad  cott' 
tagiosa  serán  en  terrado  s  ú  incinerados  en  el  lugar  denominado  Qaemfidtrfí 
dfl  animaieM,  rodeado  de  una  tapia  de  piedra  ó  ladrillo  de  cuatro  metros  de 
altura^  que  existirá  en  todos  los  municipios  en  sitio  apartado  de  la  población» 
Las  fosas  páralos  cnteriamientoa  tendrán  dos  metros  de  profundidad  cuando 
menos,  y  antes  de  cubrirlas  se  echará  sobre  los  restos  cadavéricos  una  capa 
de  yeso  ó  de  cal* 
*  Alt.  18.     En  todo  municipio  e  seis  tira  uno  ó  varios  carros  forrados  interior* 

mente  de  zinc  para  conducir  los  cadáveres  al  Qnemadero  de  animal^m, 
cuidándose  de  qut?  en  el  trayecto  no  se  viert-a  la  sangre,  pus,  pro d actos 
excrementicios  y  restos  orgánicos,  # 

Art.  19  *  Cuando  los  animales  sucumban  en  los  p  red  i  os  ^  el  enterramiento 
ó  cremación  se  efectuará  en  el  mismo  paraje  donde  mueran  y  en  la  misma 
forma  que  prescribe  el  art.  17. 

Art*  20,  Todos  los  locales  donde  hayan  existido  enfermos  contagiosos, 
asi  como  los  arneses  y  otros  objetos  de  uso  de  los  animales,  cürruaje^,  eartoSf 
vagones  de  foirrocarril  en  que  se  transporten,  quedarán  sujetos  á  la  desin* 
fecciOn  que  para  cada  enfermedad  se  deí'atlará  en  el  Reglamento  comple- 
mentario de  esta  ley, 

Art,  SI.  Los  gastos  que  ocasione  el  aislamiento,  el  sacrfgcio,  el  entem- 
miento  ó  cremación,  el  transporte  y  la  desinfección,  serán  abonados  por  los 
propietarios  de  los  animales.  La  desinfección  de  los  vagones  por  las  com- 
pañías fen'oviarias» 

CAPÍTULO  III  '     , 

Ferias,  mataderos  y  mercado^,  aduanas^  cuarteles 

y  Escuelas  de  Veterinaria.  ^ 

Art.  22.  Por  las  mismas  causas  que  el  secuestro  y  con  los  mismos  trá- 
mites, se  procederá  á  la  suspensión  de  ferias  y  mercados  de  animales,  ce- 
rrándose éstos  y  prohibiéndose  la  entrada  y  salida  de  personas  y  animales, 
con  la  excepción  que  señala  el  art.  12. 

árt.  23.    £1  servicio  sanitario  de  los  mataderos,  mercados  y  carnicerías 
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es obligatorio  en  todas  las  poblaciones  del  reino,  bajo  la  dirección  é  inspec- 
ción científica  de  uno  ó  varios  Inspectores  municipales  de  servicios  sani- 
tarios de  Veterinaria,  que  reconocerán  las  reses  antes  del  sacrificio  y  después 
de  estar  en*  canal,  asi  como  sus  despojos,  carnes,  grasas  y  demás  productos 
comestibles  puestos  á  la  venta  pública. 

Art.  24.  Si  en  algún  matadero,  mercado  ó  carnicería  entrasen  animales 
atacados  ó  sospechosos  de.  enfermedades  contagiosas,  ó  se  expendiesen 
carneis  ú  otros  productos  de  los  mismos  infestados,  procederán  al  decomiso  é 
inutilización  los  Inspectores  sanitarios  municipales  y  darán  cuenta  á  la 
autoridad  local  y  al  Inspector  de  la  provincia. 

Art.  25.  En  todos  los  casos  del  articulo  anterior  se  procederá,  sin  pér- 
dida de  tiempo,  al  lavado  general  y  desinfección  de  aquellos  locales. 
Igualmente  se  someterán  á  las  medidas  de  desinfección  que  se  juzguen  con- 
venientes á  los  hombres  empleados  en  dichas  dependencias. 

Art.  26.  Todos  los  animales  domésticos  que  se  importen  y  exporten  en 
España,  sea  por  mar  ó  por  tieiTa,  serán  sometidos  en  el  momento  de  su  en- 
trada ó  salida  á  una  visita  sanitaria,  verificada  por  el  Inspector  sanitario 
del  puerto  ó  frontera  correspondiente. 

Art.  27.  Queda  prohibida  la- circulación  de  los  animales  que  padezcan  ó 
sean  sospechosos  de  enfermedades  contagiosas,  sometiéndolos  á  la  cuaren- 
tena que  se  juzgue  conveniente,  ó  procediendo  al  sacrificio  si  la  gravedad 
de  la  enfermedad  asi  lo  exigiere,  adoptándose  en  uno  y  otro  caso  cuantas 
medidas  sanitarias  se  consideren  necesarias.  No  se  concederá  indemniza- 
ción ninguna  á  los  animales  que  se  sacrifiquen  á  su  entrada  y  salida  por  los 
puertos  y  fronteras. 

Art.  28.  En  los  casos  de  epizootias  contagiosas  y  previo  informe  de  la 
Inspección  general  de  servicios  sanitarios  de  Veterinaria,  el  Ministro  de  la 
Gobernación  reglamentará  ó  suspenderá,  según  los  casos,  el  transporte  y 
circulación  de  animales. 

Art.  29.  En  los  cuarteles  y  Escuelas  de  Veterinaria  que  se  declare  alguna 
enfermedad  contagiosa  ó  ingresen  animales  en  estas  condiciones,  se  adop- 
tarán, por  el  personal  facultativo  de  los  mismos,  las  medidas  prescritas  e^ 
esta  ley  y  Reglamento  complementario,  dando  cuenta  los  Jefes  militares  y 
los  Directores  al  Inspector  general  de  servicios  sanitarios,'  é  indicando  los 
últimos  el  lugar  ó  sitio  de  origen  de  los  enfermos.  Las  Escuelas  de  Veteri- 
naria, con  autorización  del  Ministro  de  la  Gobernación,  pueden  conservar 
los  enfermos  para  estudios  científicos. 


lOM.  IX 
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CAPÍTULO  IV 
Indemniza&iones  y  pencUidaden. 

Art.  30.  Los  dueños  de  los  animales  muertos  ó  sacrificados  de  enfermedad 
contagiosa  serán  indemnizados  en  la  proporción  siguiente:  las  dos  terceras 
partes  del  valor  de  tasación  en  la  triqu^iosis  y  cisticercosis;  la  mitad  en  el 
mal  rojo,  viruela,  sarna  y  neumo-enteritis  infecciosa  de  los  cerdos;  la  ter- 
cera parte  en  el  carbunco,  muermo,  fiebre,  perineumonía  contagiosa  y  tu- 
berculosis; la  cuarta  parte  en  la  peste  bovina  y  mal  del  coito,  y  nada  eir  la 
^  rabia. 

Art.  31.  Cuando  se  autorice  á  los  propietarios  para  aprovechar  los  éi/- 
dá veres  en  usos  industriales,  declararán  el  producto  que  hayan  obtenido-, 
sobre  el  cual  se  completará  la  indemnización,  y  si  aquél  es  mayor  que  ésta, 
no  se  les  abonará  nada. 

Art.  32.  No  se  abonará  indemnización  alguna  á  los  animales  importados 
de  países  extranjeros  y  muertos  ó  sacrificados  por  enfermedad  contagiosa, 
hasta  pasados  tres  meses  de  su  importación  eh  España. 

Art.  33.  Los  propietarios  de  los  animales  muertos  y  sacrificados  solicita- 
rán la  indemnización  en  el  plazo  de  tres  meses,  á  partir  del  día  del  sacrificio 
ó  muerte,  bajo  la  condición  de  perderla.  Asimismo  entraña  la  pérdida  de  U 
indemnización  todas  las  infracciones  á  lo  prescrito  en  esta  ley  y  Regiamente 
complementario. 

Art.  34.  Cualquier  infracción  que  se  cometa  en  las  prescripciones  de  la 
presente  ley  será  castigada  con  la  multa  de  25  á  500  pesetas  y  con  cinco 
días  á  dos  meses  de  prisión. 

Art.  35.  Serán  castigados  con  prisión  de  dos  á  seis  meses  y  multa  de  100 
á  1.000  pesetas  los  que,  menospreciando  los  intereses  de  la  Administración 
pública,  dejen  comunicar  sus  animales  infestados  con  otros  sanos;  los  que, 
sabiendo  que  sus  animales  padecían  enfermedades  contagiosas,  los  hayan 
vendido  ó  puesto  á  la  venta;  los  que,  sin  permiso  de  la  autoridad,  deaentie- 
rren  á  sabiendas  los  cadáveres  ó  despojos  de  los  animales  que  padecieron 
enfermedades  contagiosas,  y  los  que,  publicada  la  interdicción,  importen 
animales  que  sabían  estaban  atacados  de  enfermedad  contagiosa  ó  habían 
estado  expuestos  al  contagio. 

Art.  36.  Serán  castigados  con  prisión  de  seis  meses  á  tres  años  y  multa 
de  1.000  á  2.000  pesetas  los  que  pongan  á  la  venta  la  carne  de  los  animales 
que  padecieron  enfermedades  contagiosas  y  los  culpable's  de  los  delitos  se- 
ñalados en  el  artículo  anterior,  si  resulta  contagio  entre  los  otros  animales. 
Art.  37.  Todo  empresario  de  transportes  que  contravenga  la  obligacióB 
que  tiene  de  desinfectar  su  material,  será  castigado  con  la  multa  de  100 
á  500  pesetas. 
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Art.  3b.  Los  reincidentes  en  las  faltas  y  delitos  anteriores,  asi  como  los 
reterinarios  que  hayan  intervenido  en  la  asistencia  de  los  animales  infesta- 
dos, los  delegados  de  las  autoridades  y  los  guardas  encargados  de  estod 
serricios,  serán  castigados  con  el  doble  de  la  pena  máxima  que  señalan  los 
artículos  precedentes. 

CAPÍTULO  V 
Organización  y  personal  de  los  servicios  sanitarios^ 

Art.  39.  La  organización  del  servicio  de  policía  sanitaria  que  prescribe 
la  presente  ley  se  dividirá  en  central,  provincial  y  municipal,  en  la  forma 
siguiente:  ^ 

1.^   Inspección  general  de  servicios  sanitarios  de  Veterinaria* 

2.**'   Inspecciones  provinciales  de  servicios  sanitarios  de  Veterinaria. 

^.^  Inspecciones  municipales  de  servicios  sanitarios  de  Veterinaria. 

Art.  40.  La  Inspección  general  radicará  en  el  Afinistericr  de  la  Gobema* 
ción,  y  la  formará  un  Inspector  general  de  servicios  sanitarios  de  Veteri» 
naria,  con  el  sueldo  anual  de  8.000  pesetas,  y  cuatro  Inspectores  regionales 
con  el  de  6.000  pesetas  anuales' cada  uno. 

Art.  41.  Las  Inspecciones  provincialas  funcionarán  en  los  Gobiernos  ci>- 
viles  de  provincia,  y  estarán  á  cargo  de  49  Inspectores  provinciales  de  ser- 
vicios sanitarios  de  Veterinaria,  con  el  sueldo  anual  de  5.000  pesetas 
cada  uno. 

Art.  42.  Las  Inspecciones  municipales  serán  desempeñadas  por  el  nú* 
mero  de  Inspectores  municipales  de  servicios  sanitarios  de  Veterinaria  que 
en  cada  capital  y  población  exijan  las  necesidades  de  los  servicios  de  poli- 
cía, mataderos,  mercados,  ferias,  carnicerías  y  demás  creados  por  esta  ley, 
con  los  sueldos  que  marca  el  cuadro  siguiente: 


Sueldos  de  los  Inspectores. 
Petéia*  anual6$. 

Número  de  yednos. 

De     548  á     915       en  las 

Poblaciones  de     200  (1)  á  1.000. 

-  de  1.001       á  5.000. 

—  de  5.001  en  adelante. ' 
Capitales  de  tercer      orden. 

—  de  segundo     — 

—  de  primer        — 

—  1  000  á  1.250          —     

—  1.500  á  2.000          —    

-  2.000  á  2.600  (2)     -     

—  2.500  á  3.000  (2)    —    

—  3.000  á  4.000  (2)    —     

(11   Los  pueblos  de  menos  de  200  vecioos  se  servirán  del  Inspector  más  próximo,  al  qae 
^aráa  nna  indemnización  de  800  á  400  pesetas  anaales. 
«)   Según  la  antigüedad  de  los  Inspectores. 
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Art.  43.     El  personal  de  servicios  de  policia  sanitaria  formará  el  Coerpo 

Í*  PE  Inspectores  sanitarios  de  Veterinaria  nombrado  por  el  Ministro  de 
la  Gobernación  de  entre  los  profesores  de  Medicina  veterinaria  que  de- 
muestren su  suficiencia  en  públicas  oposiciones  ante  el  tribunal  ó  tribunales 
competentes  que  se  detallará  en  el  Reglamento  complementario  de  esta  le?} 
no  pudiendo  separarlos  de  sus  cargos  sin  previo  expediente  gubernativo 
¿p  incoado  en  la  Inspeoción  general. 

Art.  44.  '  El  Inspector  general  será  nombrado,  por  primera  v  única  vez, 

de  entre  los  veterinarios  que  lleven  veinticinco  años  de  servicios  oficiales, 

kwf  hayan  ganado  algún  cargo  por  oposición,  sean  autores  de  obras  cientificas 

relacionadas  con  la  higiene  y  la  policía  sanitaria  y  s^  hayan  distinguido  por 

sus  conocimientos  sanitarios  é  higiénicos. 

Art.  45.  Se  respetan  los  derechos  adquiridos  á  los  veterinarios  dé  pri- 
mera clase,  ó  su  equivalente,  que  procedan  de  Escuelas  oficiales  y  sean  en 
la  actualidad  Inspectores  de  carnes,  que  desde  la  publicación  de  esta  ley 
tomarán  el  nombre  de  Inspectores  municipales  de  servicios  sanitarios  de 
Veterinaria. 

Art.  46.  Constituido  el  Cuerpo  de  InspIbotores  sanitarios  db  Vete- 
rinaria, se  formará  un  escalafón  general  por  orden  figuroso  de  antigüedad 
y  mérito  de  todo  el  personal  del  mismo,  pero  con  separación  de  escalas  en 
Inspector  general.  Inspectores  regionales,  Inspectores  provinciales  é  Ins- 
pectores municipales.  Las  vacantes  que  .en  lo  suce^sivo  ocurran  se  cubrirán 
con  los  más  antiguos  que  las  soliciten,  y  si  no  hubiere  ningún  solicitante,  se 
cubrirán  por  oposición. 

Art.  47.  El  Inspector  general  de  servicios  sanitarios  despachará  los 
asuntos  de  su  competencia  con  el  Director  general  de  Sanidad  y  Beneficen- 
cia ó  Subsecretario  del  Ministerio,  y  presidirá  las  sesiones  que  celébrenlos 
Inspectores  regionales,  que  estarán  á  sus  órdenes,  desempeñando  cuantas 
comisiones  cientificas  y  evacuando  cuantos  informes  le  pida  el  Director  ge- 
neral, el  Subsecretario  ó  el  Ministro. 

Art.  48.  Los  Inspectores  regionales  entenderán  en  todos  los  asuntos 
sanitarios  de  su  distrito  y  despacharán  con  el  Inspector  general  todos  los 
expedientes  y  asuntos  de  su  incumbencia.  Para  facilitar  el  servicio  se  con- 
siderará dividido  el  territorio  de  la  península  en  cuatro  regiones,  que  serán 
las.  siguientes: 

1.*    Andalucia  y  Extremadura. 

2.*    Las  dos  Castillas,  Aragón  y  Vascongadas. 

3.*    Cataluña,  Valencia,  Murcia  y  Baleares, 

4.*    León,  Galicia  y  Asturias. 

Art.  49.  Los  Inspectores  provinciales  informarán  en  todos  los  asuntos 
sanitarios  de  su  provincia  y  se  entenderán  directamente  con  los  Gobema- 
,  4eres  civiles  é  Inspectores  regionales  respectivos. 
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Art.  50.  Los  Inspectores  municipales  desempeñarán  todos  los  senicios 
sanitarios  de  su  distrito  municipal  referentes  á  enfermedades  contagiosas 
de  los  animales,  mataderos,  mercados,  carnicerías,  ferias  y  demás  centros 
de  venta  de  productos  animales  comestibles,  entendiéndose  directamente 
con  los  Alcaldes  é  Inspectoi^es  provinciales. 

Art.  51.  Los  sueldos  del  Inspector  generUl,  de  los  Inspectores  regiona- 
les, provinciales  j  de  puertos  y  fronteras  se  consignarán  anualmente  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado,  y  el  de  los  Inspectores  municipales  en 
el  de  los  municipios,  abonándose  mensualmente  el  que  corresponda  á  cada- 
uno  de  estos  funcionarios  Las  dietas  ó  indemnizaciones  que  devenguen  por 
comisiones,  excursiones  científicas  y  trabajos  extraordinarios,  serán  paga- 
dos por  los  fondos  de  la  provincia  ó  municipio  á  que  corresponda  el  servició. 

Art.  52.     Para  atender  á  los  gastos  del  servicio  de  policía  sanitaria  se 

impondrá  una  tasa  por  derechos  sanitarios  de  importación  y  sacrificio  de 

animales  en  la  proporción  siguiente: 

I 
100  pesetas  por  cada  cabeza  de  ganado  caballar  importado. 

50      —  —  —  mular  importado. 

10      —  —  —  asnal  importado. 

10      —  —  —  vacuno  importado. 

5      —  ■—  —  de  cerda  importado. 

2      —  —  —  lanar  y  cabrio  importado. 

1  peseta  por  cada  cabeza  de  otros  animales  y  aves  de  todas  clases 

importadas. 
1     —     por  cada  buey,  toro,  vaca  ó  novillo  que  se  sacrifique  en 

los  mataderos.  .  ' 

0,75  de  peseta  por  cada  ternera  ó  cerdo  que  se  sacrifique  en  los 

mataderos  ó  casas  particulares. 
0,50        —         por  cada  res  menor  que  se  sacrifique  en  los  ma- 
taderos. 

Art.  53.  Como  complemento  de  esta  ley  y  ajustado  á  ella,  el  Ministro  de 
la  Gobernación  publicará  inmediatamente  un  Beglamento  de  Administra- 
ción pública  sobre  la  policía  sanitaria  de  los  animales  domésticos,  en  el  que 
se  detallen  las  medidas  especiales  en  cada  enfermedad  y  los  servicios  de 
todos  Ips  funcionaríos  sanitarios  referentes  á  los  animales,  mataderos,  mer- 
cados, carnicerías,  puertos  y  fronteras,  ferias,  transportes  y  cuanto  de 
penda  de  la  acción  de  esta  ley. 

Art.  54.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  ordenanzas,  reglamentos, 
reales  decretos,  reales  órdenes  y  demás  disposiciones  que  se  opongan  á  lo 
prescrito  en  la  presente  ley. 
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SESIÓN  DEL  DlA  W  DE  ABRIL  DE  1898 


Preiideneia: 
Sr.  D.  Igastin  Surdá. 

Se  abre  la  sesión  á  las  nueve  de  la  mañana,  y  el  Presidente,  en 
vista  de  que  ninguno  do  los  Señores  Congresistas  desea  hacer  uso  de  la 
palabra  respecto  al  4)royecto-ley  de  Policía  sanitaria  que  quedó  sobre 
la  mesa  en  la  sesión  anterior,  propone  sea  aprobado  en  totalidad,  y  asi 
se  acuerda. 

Se  pasa  á  la  orden  del  día. 

i.*  comunicación:  Sr.  D.  Severo  Curia  y  MartIhbz,  de  San  Se- 
bastián. 

•Necesidad  y  ventajas  de  una  ley  de  Policía  sanitaria  de  los  ani- 
males domésticos  desde  el  punto  de  vista  de  sus  enfermedades  y  del  con- 
sumo de  sus  carnes  y  productos  alimenticios,»  (V.  Mem.  núm.  3.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  Es  de  necesidad  imprescindible  la  publicación  é  implantación 
de  una  ley  de  Policía  sanitaria  de  los  animales  domésticos. 

2.^  Dicha  ley  reportará  grandes  ventajas  á  la  salud  pública,  á  la 
agricultura  y  ganadería  y  á  los  propietarios  de  animales. 

3.*  Los  gastos  que  ocasione  la  implantación  de  la  ley  no  gravarán 
loe  fondos  públicos,  puesto  que  pueden  sacarse  imponiendo  una  pe- 
queña contribución  á  todos  los  animales  comestibles  inspeccionados, 
un  derecho  de  degüello  en  los  mataderos,  otro  de  importación  y  un 
tanto  por  ciento  en  las  transacciones  de  las  ferias  y  contratos  aislados, 
6  un  recargo  de  consumos. 

4.*  La  referida  ley  ha  de  exigir  que  los  cargos  de  veterinarios  ins- 
pectores se  conferirán  por  oposición  y  dotados  de  sueldos  decorosos, 
para  que  puedan  vivir  sin  la  clientela  particular. 
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DISCUSIÓN 

El  Sr.  Arzos,  Delegado  de  la  Asociación  veterinaria  navarro-rio- 
jana:  En  Navarra  entra  sin  previo  reconocimiento  mucho  ganado  pro- 
cedente de  Francia,  y  sea  por  esta  causa,  ó  porque  en  la  zona  monta- 
ñosa de  la  provincia  se  sirven  de  curanderos  para  asistir  á  los  animales 
en  sus  enfermedades,  es  el  caso  que  allí  causan  inmensas  pérdidas  las 
epizootias,  pues  los  ganaderos,  unas  veces  por  ignorancia  y  otras  por 
un  egoísmo  mal  entendido,  ocultan  los  primeros  casos  que  se  presentan, 
contribuyendo  de  esta  suerte  ¿  que  las  enfermedades  contagiosas  se 
propaguen  de  una  manera  horrorosa. 

Pues  bien:  la  ley  de  Policia  sanitaria  veterinaria,  tal  como  la  ha 
redactado  el  Sí*.  Molina  y  aprobado  la  Sección  de  Veterinaria  de  «El 
Fomento  de  las  Artes»,  acabará  con  los  abusos  ligeramente  apuntados, 
porque  los  propietarios  de  animales,  con  la  esperanza  de  una  indem- 
nización más  ó  menos  importante,  cuando  vean  sus  ganados  atacados 
de  enfermedad  sospechosa,  lo  comunicarán  á  las  autoridades,  facili- 
tando el  empleo  oportuno  de  las  medidas  sanitarias  apropiadas  al  caso, 
y  como  todo  esto  reclama  la  intervención  directa  del  veterinario,  ha 
de  ser,  no  lo  dudéis,  el  golpe  de  gracia  del  intrusismo.  Por  eso,  al  ver 
que  el  Sr.  Curia  apoyaba  en  su  Memoria  el  proyecto  de  Policía  sani- 
taria, me  he  levantado  á  expresar  mi  voto  ^n  pro  de  esa  reforma,  que 
ha  de  reportar  inmensos  bebeñcios  á  la  ganadería. 

El  Secretario  Sr.  Molina:  En  vista  de  que  nadie  más  pide  la  pala- 
bra, propongo  sea  tomada  en  consideración  la  comunicación  leída  y 
aprobadas  sus  conclusiones. 

Aprobado. 

2.*  comunicaeión:  Sr.  D.  Severo  CubiA  y  Martínez,  de  San  Se- 
bastián. 

•La  moderna  inspección  veterinaria,»  (V.  Mem.  nám.  4.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  Los  fundamentos  de  la  profilaxia  de  las  afecciones  contagiosas 
estriban  en  la  conveniente  organización  del  servicio  de  sanidad  vete- 
rinaria; en  una  ley  de  Policía  sanitaria  completa,  irreformable  en  mu- 
chos años,  y  en  la  que  los  cargos  de  veterinarios  provinciales  de  mata- 
deros, mercados  y  aduanas  sean  por  oposición,  y  con  el  programa  que 
á  la  ligera  se  indica. 
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2.*  Debe  instalarse  un  Negociado  en  la  Dirección  general  de  Sani- 
dad y  crearse  una  Junta  Consultiva,  así  como  gabinetes  micrográflcos 
en  las  capitales  de  provincia,  aduanas,  mercados  y  mataderos,  y  en 
éstos,  hornos  destructores  incineradores,  etc.,  etc. 

3.*  Debe  emplearse  la  maleína  y  la  tuberculina  como  medio  de 
diagnóstico  revelador,  desechar  para  el  consumo  las  carnes  atacadas 
de  cisticercosis,  practicar  una  inspección  severa  en  los  mercados  y  fie- 
latos, hactsr  lo  propio  con  las  carnes  forasteras,  que  deberán  venir 
acompañadas  de  un  certificado  de  sanidad,  y  reconocerse  con  frecuen- 
cia las  leches. 

DISCUSIÓN 

El  Sr.  Tilla:  Aplaude  la  totalidad  del  trabajo  del  Sr.  Curia;  pero 
censura  las  exageradas  medidas  que  propone  y  la  profusión  de  detalles 
que  consigna.  ¿Á  dónde  vamos  á  parar  con  esa  severidad  de  inutilizar 
en  total  las  reses  que  contengan  cisticercos?  Elxtírpense  los  cisticercos, 
sepárense  las  partes  libres.de  este  helminto  para  entregarlas  al  con- 
sumo público,  y  así  cumpliremos  con  la  higiene,  y  no  atentaremos  á 
los  intereses  particulares. 

EU  Sr.  Curia:  La  cisticercosis,  no  tiene  carácter  local,  puesto  que 
se  encuentran  diseminadas  las  cápsulas  en  todo  el  organismo,  ya  sea 
en  grande  ó  pequeño  número,  y  todas  la?  partes  musculares  de  las 
reses  cisticercosas  deben  desecharse  para  el  consumo,  sin  extirparlas 
partes  libres  como  propone  mi  distinguido  maestro,  porque  eso  sería 
lo  mismo  que  buscar  alfileres  en  un  arenal. 

El  Sr.  Uuerrioabeitia:  En  la  cisticercosis  apenas  existe  la  locali- 
zación  que  se  pretende;  los  granos  aparecen  en  todas  las  regiones,  in- 
cluso en  el  tocino,  aunque  abunda  más  en  unas  que  en  otras.  En  Bilbao 
se  padecía  tanto  la  tenia  solium,  que  había  especialistas  de  específicos 
para  su  expulsión;  y  de  los  más  laboriosos  é  ilustrados  lo  fué  uno  que 
escacha  y  que  podría  decirnos  si  e^  cierto  que  de  diez  ó  doce  años  acá, 
que  se  lleva  con  rigor  la  inspección  de  las  carnes  cisticercosas,  ha  dis- 
minuido la  tenía  en  aquellos  habitantes  lo  menos  en  un  80  por  100. 
Esto  significa  algo,  é  indica  bien  claramente  la  necesidad  de  evitar  el 
consumo  de  carnes  de  cerdo  cisticercosos.  Acaso  no  haya  enfermedad 
mejor  conocida  que  ésta  ni  que  sea  más  fácil  de  evitar  su  transmisión 
al  hombre-  Por  eso  entiendo  que  deben  hacerse  dos  divisiones  de  las 
carnes  con  cisticercos:  una,  cuando  la  infección  sea  grande,  que  enton-' 
ees  se  someterán  á  la  fusión  y  appovecharán  las  grasas  para  la  indus- 
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tria;  otra,  cuando  el  número  de  granos  sea  limitado,  en  cuyo  caso,  una 
vez  esterilizadas  las  carnes  y  derretidas  por  Ja  fusión  las  grasas,  se  en- 
tregarán at  consumo  público.  De  este  modo  se  armonizan  los  intereses 
de  los  ganaderos  y  los  de  la  salud  pública,  y  no  seria  difícil  que  des- 
aparezca completamente  esta  enfermedad  del  hombre  y  de  los  anima- 
les, produciendo  inmenso  bien  á  la  humanidad  y  á  la  riqueza  pecuaria. 

El  Sr.  Gurdlii  Isear«  dice  que  se  exagera  mucho  en  esta  cnestián; 
que  no  hay  tanto  peligro  como  se  cree  por  el  consumo  de  carnes  cisti- 
cercosas,  puesto  que  ia  mayoría  de  las  de  cerdo  se  consumen  saladas, 
y  la  salazón  destruye  los  cisticercos,  los  cuales  se  pueden  separar 
cuando  son  en  escaso  número. 

El  Sr.  Curia  manifiesta  que  la  sal  no  destruye  ni  mata  al  cisticerco 
cuando  se  halla  en  el  interior  de  los  músculos  voluminosos:  que  ha  ob- 
servado cápsulas  én  estado  normal  en  un  jamón  salado  hacia  tres  me- 
ses; que  no  debe  eonsumirse  la  carne,  aun  cuando  tenga  poco  número 
de  cisticercos;  que  éstos  no  pueden  extirparse,  aunque  sean  pocos,  por 
encontrarse  muy  diseminados  ó  en  regiones  muy  profundas;  que  cree 
debe  inutilizarse  toda  res  que  contenga  gran  número  de  cisticercos,  y 
darse  al  consumo  cuando  las  cápsulas  son  escasas,  y  esto  después  de 
someter  las  carnes  á  una  completa  cocción,  ó,  mejor,  á  una  fusión  ver- 
dadera. 

El  Sr.  Orive  afirma  que  es  exacto  lo  expuesto  por  el  Sr.  Guerrica- 
beitia  de  la  teniasis  en  la  villa  de  Bilbao,  y  se  lamenta  de  la  forma  que 
le  ba  objetado  el  Sr.  Villa,  pues  sin  tener  sus  títulos  no  cree  en  el  ma- 
gister  dixit,  y  sabe  bien  que,  además  de  las  carnes  de  cerdo,  producen 
la  tenia  las  de  los  bóvidos.' 


5.*  comunicación:  D.  Euskbio  Molina  y  Seheano,  de  Madrid. 

^Higiene  y  policía  sanitaria  veterinaria  en  los  cuarteles  de  los  im* 
titutos  montados  del  ejército,^  (V.  Mem.  núm.  5.) 

Las  conclusiones  dicen  así: 

1.*  La  reglamentación  oficial  y  la  aplicación  rigpurosa  de  las  reglas 
de  la  higiene  y  de  la  policía  sanitaria  veterinarias,  son  medidas  indis- 
pensable en  beneficio  de  la  salud,  del  ganado  y  de  las  tropas  en  lo» 
cuarteles  de  los  institutos  montados  de  nuestro  ejército,  encontrándose, 
en  primer  término,  los  alimentossanos  y  nutritivos,  el  agua  pura  y  po- 
table, el  aire  p^ro  y  renovado  con  frecuencia,  la  luz  pura  y  natural  y  1» 
asepsia  y  antisepsia  de  cuanto  rodea  y  consume  el  ganado. 
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%*  Las  enfermerías  ordinarias  y  de  contagio  son  focos  de  insalu- 
bridad,  y  á  veces  de  infección  dentro  de  los  cuarteles,  y,  por  lo  tanto, 
deben  suprimirse  y  ser  sustituidas  por  hospitales  hípicos  regionales. 

3.*  La  prtieb^  de  la  maleina  en  el  caballo  es  de  tin  valor  diagnóstico 
incontestable  y  de  un  valor  económico  positivo,  y,  por  consiguiente, 
debe  autorizare  reglamentariamente  su  empleo  en  el  ganado  de  los 
institutos  moot|4o9* 

4.*  Aunque  ciertas  formas  de  muermo,  sobre  todo  el  pulmonar,  son 
c.^rable6,  deben  sacarificarse  los  caballos  mientras  no  se  cuente  congos- 
pítales  hípicos  alejados  de  los  cuarteles. 

DISCUSIÓN 

Mr.  Koeaf  d:  Señores,  entre  los  diferentes  puntos,  á  cual  más  inte- 
resantes, que  comprende  el  concienzudo  y  bien  escrito  trabajo  del  señor 
Molina  Serrano,  hay  uno  de  capital  importancia  y  del  que  sólo  pío  he 
de  ocupar,  con  relativa  brevedad,  ya  que  cuanto  pudiera  decir  hoy,  lo 
he  manifestado  en  otros  Congresos  y  publicado  en  revistas,  folletos  y 
libros.  Me  refiero  á  la  profilaxis''del  muermo  del  caballo;  pero  antes  de 
entrar  en  consideraciones  sobre  el  asunto,  haré  el  resumen  de  los  prin- 
cipios que  la  informan: 

1.**  Todo  caballo  que  presente  un  síntonja  cualquiera  que  pueda  re- 
ferirse al  muermo  ó  al  lamparón,  debe  ser  sometido  á  la  prueba  de  la 
uxaleíüa;  si  é3ta  provoca  una  reacción  completa  (¿  la  vez  orgánica  y 
térmica),  el  caballo  será  declarado  muermoso  y  sacrificado  inmediata- 
mente; si,  por  el  contrario,  la  maleina  no  provoca  ninguna  reacción,  el 
caballo  será  declarado  no  muermoso,  cualquiera  que  sea  la  apariencia 
de  los  sintomaa  ó  de  las  lesiones  que  presante. 

2.^  Cuando  un  caballo  está  declarado  muermoso,  todos  ios  que  ha- 
yan habitado  con  él  deben  ser  sometidos  á  la  prueba  de  la  maleina. 
Después  de  esta  prueba  se  les  distribuirá  en  dos  grupos. 

En  el  prinaero  serán  colocados  los  animales  sanos;  es  decir,  aquellos 
que  no  hayan  experimentado  ninguna  reacción  orgánica  ni  térmica:  el 
propietario  dispondrá  de  ellos,  se  les  pondrá  en  una  caballeriza  es- 
pecial desinfectada  perfectamente  y  no  se  introducirán  en  ella  nuevos 
animales  sin  que  hayan  sido  sometidos  antes  á  la  acción  de  la  maleina. 
El  segundo  grupo  comprenderá  todos  los  animales  sospechosos;  es 
decir,  todos  aquellos  que  han  respondido  á  la  acción  de  la  maleina  de 
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una  manera  más  ó  menos  completa:  estos  caballos  serán  reseñados, 
marcados  y  completamente  aislados  de  los  sanos,  en  una  cuadra  espe- 
cial desinfeótada  á  conciencia;  se  les  destinará  un  personal  especial  con 
utensilios  de  limpieza,  atalajes,  abrevaderos,  cubos,  pesebres,  etcétera, 
para  su  uso  exclusivo.  Todos  los  meses  ó  cada  dos  se  les  someterá  á 
una  nueva  inyección  de  malelna.  Los  que  con  la  reacción  de  ésta  pre- 
'sentasen  alguno  de  los  síntomas  clínicos  del  muermo  ó  lamparones,  se- 
rán sacrificados  sin  dilación:  los  que  hayan  sufrido  sin  reaccionar  dos 
inspecciones  sucesivas  de  maleína,  serán  declarados*  sanos  y  á  la  libre 
disposición  de  sus  propietarios. 

Este  procedimiento  se  sigue  en  Francia  por  tener  la  ventaja  de  re- 
ducir todo  lo  posible  los  sacrificios  impuestos  al  propietario  y  le  per- 
mite conservar  una  proporción  notable  de  animales  contagiados,  cuyos 
pulmones  encierran  después  de  la  primera  prueba  lesiones  especificas 
recientes,  que  curan  rápidamente  por  el  aislamiento  á  toda  ocasión  de 
contagio.  Sería  excesivo  esdgir  su  sacrificio,  en  tanto  que  un  síntoma 
exterior  no  demuestre  que  la  enfermedad  ha  hecho  progresos  y  ha  es- 
tado á  punto  de  triunfar  de  la  resistencia  del  organismo. 

Además  de  las  medidas  aplicables  á  las  cuadras  que  han  sido  infec- 
tadas, hay  otras  de  orden  más  general,  que  permitirán  descubrir  los 
animales  sospechosos  y  disminuir  los  casos  de  infección  en  los  anima- 
lep  sanos,  y  son: 

1.^  Eñ  los  países  donde  .las  Comisiones  militares  hacen  periódica- 
mente el  reconocimiento  de  los  caballos  aptos  para  el  ejército,  estas 
Comisiones  prestarán  grandes  servicios  sefialando  á  los  agentes  sani- 
tarios los  caballos  que  presenten  síntomas  que  puedan  referirse  al 
muermo. 

2.*  Una  vigilancia  constante  de  las  ferias  y  mercados,  de  los  mata- 
deros hipofágicos  y  los  establecimientos  destinados  á  descuartizar,  per- 
mitirían conocer  buen  número  de  focos  ignorados  y  facilitaría  el  poder 
aplicarles  las  medidas  sanitarias  capaces  de  destruirlos  en  el  mismo 
sitio. 

3.*  Los  caballos  de  los  alquiladores,  de  los  viajantes  de  comercio, 
de  los  ambulantes,  de  los  forasteros,  de  los  bataneros,  de  los  saltimban- 
quis, etc.,  etc.,  por  estar  más  expuestos  á  contraer  el  muermo,  debe- 
rían ser  objeto  de  una  visita  sanitaria  periódica  y  na  deberían  circular 
sino  provistos  de  utt  certificado  de  salud  dado  por  la  autoridad  sanita- 
ria, no  teniendo  este  certificado  valor  más  que  para  un  plazo  determi- 
nado, lo  más  ¿orto  posible,  terminado  el  cual  debería  ser  refrendado 
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por  la  misma  autoridad  técnica  para  que  fuera  válido  ante  el  alcalde 
de  la  localidad. 

4.*  En  ñn,  las  cuadras  de  las  posadas  deberían  ser  desinfectadas 
periódicamente  y  lo  más  á  menudo  posible,  sobre  todo  á  la  mañana 
siguiente  de  las  ferias  y  de  los  mercados  celebrados  en  la  localidad. 
La  desinfección  debería  verificarse  sobre  todo  en  Jos  pilones,  pesebres, 
vallas,  muros,  anillas  de  amarre,  cubos,  cribas  y  mantas  de  diario. 

Los  principios  que  deben  informar  la  profilaxis  del  muermo  en  el 
caballo  son: 

1.^  Todo  el  sistema  se  basa  sobre  el  empleo  metódico  de  la  maleína. 
Ésta  provoca  en  los  caballos  que  tienen  muermo  en  cualquier  grado, 
un  conjunto  de  fenómenos  generales  y  locales  que  designamos  con  el 
nombre  de  reacción.  Cuando  la  maleína  provoca  en  un  caballo  sospe- 
choso una  reacción  térmica  y  orgánica,  se  puede  afirmar  que  este  caba- 
lla tiene  muermo,  cualesquiera  que  sean  Jas  apariencias  de  las  lesiones 
que  presente. 

La  maleina  ha  permitido  diferenciar  el  muermo  y  los  lamparones 
de  otras  afecciones  que  basta  aquí  se  confundían  con  ellos. 

Hasta  la  fecha  no  hay  sobre  este  punto  contestación  posible,  y  se 
citan  por  millones  las  observaciones  y  experiencias  que  establecen  el 
valor  diagnóstico  incomparable  de  la  maleina. 

2.*^  .Es  muy  raro  que  un  caso  de  muermo  quede  aislado  en  una  cua- 
dra que  contenga  varios  caballos:  la  regla  es  que  á  los  otros  caballos 
vecinos  se  les  «propague  el  muermo,  pero  pueden  conservar  largo 
tiempo  todas  las  apariencias  4e  salud;  y  cuando  los  signos  clínicos  de 
la  enfermedad  aparecen,  hace  ya  mucho  tiempo  que  estos  animales 
han  extendido  alrededor  de  ellos  los  gérmenes  muermosos,  contagiando 
á  otros  caballos  hast^,  entonces  indemnes. 

La  maleina  permite  saber  en  pocas  horas  qué  animales  de  la  cuadra 
infectada  están  realmente  contagiados  y  cuáles  han  escapado  á  la  in- 
fección, y  entonces  se  pueden  separar  los  animales  sanos  de  los  enfer- 
mos y  ponerlos  al  abrigo  de  todo  contagio. 

Considerable  es  á  veces  el  número  de  los  caballos  que  responden  á 
la  .maleina  en  una  cuadra  donde  el  muermo  haya  lardado  en  descu- 
brirse, contra  lo  que  se  podía  creer,  dada  la  extrema  debilidad  del 
bacilo  muermoso,  pues  el  muermo  se  propaga  sobre  todo  por  las  vías 
digestivas.  Es  suficiente  hacer  ingerir  á  un  caballo  sano  con  sus  ali- 
mentos sólidos  ó  líquidos  una  pequeña  cantidad  de  cultivo  muermoso 
virulento  para  comunicarle  el  muermo  en  pocos  días.  Antes  de  esta 
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experiencia,  el  animal  no  responderá  á  la  acci<$n  de  la  maleína;  ocho 
ó  diez  días  después  responde  de  la  manera  más  franca;  y  si  se  le  sacri- 
ñca,  se  encuentran  en  sus  pulmones  tubérculos  miit&res  en  un  todo 
iguales  á  los  de  la  enfermedad  natural.  Esto  es  lo  que  hace  peligroso  los 
abrevaderos  comunes,  que  son  usadps  en  el  ejército  y  en  la  mayor 
parte  de  las  cuadras  importantes.  Que  un  caballo  muermoso  resople  en 
el  abrevadero,  y  será  suficiente  para  que  los  caballos  sanos  que  beban 
después  se  infecten. 

Este  resulta  también  un  gran  peligro  en  las  cuadras  de  las  posada*, 
donde  acuden  toda  clase  de  animales,  sin  que  J^más  se  tenga  la  pre- 
caución de  limpiar  los  pilones,  comederos  y  vallas. 

Es  seguro  que  el,  muermo  se  puede  adquirir  por  cualquier  clase  de 
inoculación:  con  un  poco  de  pus  muermoso  sobre  uua  llaga  ó  una  esco- 
riación; con  el  rozamiento  de  una  esponja  infectada  sobre  una  mucosa 
aún  intacta;  con  el  empleo  de  un  instrumento  quirúrgico  manchado  de 
pus,  etc.  Por  experiencia  se  sabe  que  se  puede  transmitir  el  muermo  á 
un  caballo  sano  por  inoculación  subepidérmica,  por  inyección  hipodér- 
mica  intravenosa  ó  traqueal,  por  pulverizaciones  en  la  tráquea,  etcé^ 
tera;  pero  si  se  encuentran  en  la  autopsia  de  este  caballo  los  pulmones 
rellenos  de  lesiones  muermosas,  estas  lesiones  no  son  tubérculos  milia- 
res parecidos  á  los  de  la  enfermedad  natural,  sino  infartos  más  ó  me- 
nos extendidos  de  focos  múltiples  y  limitados  de  nec^monia  ó  bronco- 
neuraonía  muermosa,  más  ó  menos  análoga  á  la  que  se  encuentra  en 
el  aáno  despuéa  de  una  inoculación  de  un  producto  mu"5Brmo80. 

El  único  medio  de  obtenet  experimental  mente  tubérculos  miliares 
del  pulmón,  idénticos  á  los  de  la  enfermedad  natural,  es  el  de  hacer 
ingerir  el  producto  virulento  de  cultivos,  moco  nasal  ó  pus. 

He  hecho  la  experiencia  en  32  caballos,  ün  asno  y  dos  muías,  y 
siempre  he  obtenido  los  mismos  resultados:  los  35  animales,  todos  han 
adquirido  el  muermo  del  tercero  al  octavo  día  deépuéa  de  la  ingestión 
vimlenta;  en  unos  17,  el  muermo  no  fué  denunciado  más  que  por  la 
reacción  de  la  maleína,  y  en  los  otros  18  se  manifestó  por  los  signos 
clínicos. 

3.**  Detenninado  el  muermo  por  la  maleína,  los  caballos  de  la  ca- 
balleriza sospechosa  que  sin  presentar  ningún  síntoma  exterior,  tienen, 
sin  embargo,  lesiones  internas,  parece  que  no  se  debe^  dudar  en  sacri- 
ficar á  todos  los  caballos  muermosos. 

No  obstante,  recomiendo  que  no  deben  sacrificarse  sino  aquellcís 
que  presenten  algunos  de  los  signos  clínicos  de  la  enfermedad.  EJa 
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cuanto  á  los  otros,  por  machos  que  sean,  se  pueden  conservar  riguro- 
samente aislados  de  los  animales  sanos,  utilizándolos  como  antes  y  li« 
mitándose  á  someterlos  cada  dos  ó  tres  meses  á  la  prueba  de  la  malei* 
na,  y  cuando  ya  hayan  soportado  dos  pruebas,  se  les  podrá  colocar  en 
el  número  de  los  curados  completamente  de  las  lesiones  muermosas  del 
pulmón. 

Ahora  bien;  un  caballo  muermoso  ¿puede  curar?  Ciertamente;  y  el 
hecho  no  es  raro. 

La  primera  vez  que  hablé  de  la  curación  del  muermo,  se  levanta- 
ron grandes  clamoreos.  ¡Yo  me  atreví  á  discutir  el  do^ma  de  la  incu» 
rábilidád  del  muermo! 

Me  ha  sido  preciso  multiplicar  las  pruebas  y  reunir  los  hechos  para 
vencer  la  oposición  violenta  y  casi  universal  que  mi  proposición  había 
provocado. 

Notad  bien  que  no  he  pretendido  que  todos  los  caballos  muermosos 
se  curen;  muy  al  contrario,  pienso  que  el  muermo,  tal  y  como  se  le  co- 
nocía antes,  debe  ser  prácticamente  considerado  como  incurable;  es 
decir,  cuando  aparecen  los  infartos  ganglíonares  ó  el  pus  de  las  ulcera- 
ciones nasales  ó  de  las  cutáneas,  lo  que  llamaban  antes  el  principio  de 
la  enfermedad,' y  lo  que  realmente  no  es  más  que  el  principio  del  fin. 
En  este  caso,  se  puede  decir  que  el  organismo  ha  sido  vencido  en  la 
lucha  emprendida  contra  el  microbio  invasor,  las  células  han  sido  insu- 
ficientes para  impedir  la  generalización  del  bacilo  muermoso,  y  son  tan 
pocos  los  casos  en  quQ.se  tiene  buen  éxito,  que  vale  más  sacrificar  cuanto 
antes  como  peligroso  é  incurable  el  caballo  clínicamente  nluermoso. 

Pero  el  muermo  con  síntomas  exteriores,  único  que  se  conocía  an- 
tes, no  es  más  que  la  última  fase  de  la  enfermedad;  la  primera  está  re-» 
presentada  por  las  lesiones  del  pulmón,  que  la  maleína  nos  ha  mostrado 
con  gran  frecuencia  en  los  territorios  pulmonares. 

Estas  lesiones  iniciales,  discretas  y  limitadas,  que  han  provocado 
la  ingestión  accidental  y  no  renovada  de  alimentos  manchados  por  el 
pus,  estas  lesiones,  digo,  son  las  que  pueden  maniobrar  siienciosamente 
en  la  profundidad  del  pulmón,  y  que  muy  á  menudo  tocan  á  la  regre- 
sión final,  á  la  cicatrización  definitiva,  sin  que  se  haya  sospechado  ni 
por  un  momento  su  existencia. 

Muy  numerosos  son  los  hechos  que  lo  prueban.  Uno  de  los  más  co- 
nocidos, por  ser  el  que  ha  provocado  violentas  y  numerosas  discusio- 
nes, es  el  que  concierne  al  depósito  de  remonta  de  Mon taire. 

El  muermo  había  aparecido  en  los  primerea  meses  de  1892;  el  Mi- 
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ntetro  de  la  Guerra  mandó  que  se  sometiesen  á  la  maleina  todos  los  ca- 
ballos del  depósito.  Una  Comisión  fué  encargada  de  dirigir  la  operación 
y  de  hacer  el  relato  de  los  resultados  ob.tenidos. 

Además  de  los  caballos  que  presentaban  los  síntomas  exteriores,  la 
maleina  provocó  la  reacción  en  un  número  considerable  de  caballos 
que  no  presentaban  ningún  signo,  permitiendo  considerarlos  como  sos- 
pechosos. En  distintas  ocasiones  la  Comisión  ordenó  el  sacrificio  de 
cierto  número  de  caballos:  el  21  de  Agosto  de  1892,  sacrífícó  11  que 
pertenecían  al  grupo  de  los  que  no  habían  respondido  á  la  acción  de  la 
maleina.  En  todos  los  caballos  muertos,  hubiesen  ó  no  respondido  á  la 
acción  de  la  maleina,  se  encontraron  lesiones  pulmonares  idénticas, 
consistiendo  sobre  todo  en  tubérculos  miliares,  grisáceos  ó  transparen- 
tes, sin  punto  carnoso  central,  sin  envoltura  fibrosa  y  sin  aureola  infla- 
matoria en  la  periferia. 

La  naturaleza  muermosa  de  estos  tubérculos  fué  admitida  por  todos 
los  miembros  de  la  Comisión  excepto  uno;  esto  es  lo  que  explica  una 
de  las  conclusiones  de  la  Memoria: 

«Los  caballos  que  no  han  respondido  á  la  maleina,  no  deben  ser 
considerados  como  indemnes  del  muermo»;  pero  lo  que  la  Memoria  no 
dice  es  que,  á  pesar  de  afirmar  el  origen  muermoso  de  esos  tubérculos, 
yo  emití  desde  entonces  la  opinión  de  que  sí  esos  caballos  no  habían 
respondido  á  la  acción  de  la  maleina,  era  porque  estaban  curados  de 
las  lesiones  muermosás  de  que  habían  sido  atacados,  y  por  lo  tanto,  los 
tubérculos  encontrados  en  sus  pulmones  no  eran,  virulentos,  ni  conte- 
nían baciloá  muermosos  vivos. 

Esta  opinión,  que  se  calificó  de  herética,  ha  sido  confirmada  por  to- 
dos los  heihos  observados  desde  entonces. 

Los  once  animales  de  que  se  trata  habían  sido  tomados  por  casuali- 
dad entre  105  caballos  del  Anejo  de  Montaire,  que  no  habían  respon- 
dido á  la  maleina;  se  ^odrá  creer  que  los  94  del  mismo  grupo  que  no 
fueron  sacrificados  tenían  también  en  sus  pulmones  lesiones  de  la 
misma  naturaleza;  en  otros  términos,  todo  el  efectivo  de  Montaire  de- 
bía haber  estado  infectado  más  ó  menos  gravemente  ^n  un  momento 
dado. 

Si  se  piensa  que  se  trata  de  un  depósito  de  transición,  donde  la  con- 
fusión es  absoluta,  pues  que  los  animales  están  completamente  libres, 
de  día  como  de  noche  y  tanfo  en  la  cuadra  como  en  el  prado,  que  re- 
linchan, se  muerden,  comen  en  el  mismo  pesebre  y  beben  en  el  mismo 
pilón;  si  se  supone  sobre  todo  que  el  muermo  ha  quedado  oculto  da- 
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rante  cinco  meses  próximamente,  se  comprenderá  bien  que  todos  los 
caballos  del  depósito  en  un  momento  dado,  hayan  tenido  tabércüiotf 
muermosos  en  el  pulmón. 

Por  lo  tanto,  después  de  la  primera  inyección  de  maleina,  á  la  que 
fueron  sometidos  todos  los  caballos  sin  excepción  (28-31  Mayo  1892), 
cierto  número  de  ellos  no  habían  respondido  (97  de  233).  E3s  que,  des- 
pués de  muchas  semanas,  todos  los  caballos  habían  sido  puestos  al  pi- 
quete en  la  pradera  del  depósito;  el  abandonp  de  los  locales  infecta- 
dos, el  aislamiento  individual,  la  rigurosa  evitación  de  toda  ocasión  de 
contagio  nuevo,  la  estancia  permanente  al  aire  libre  y  el  buen  ali- 
mento, habían  ya  permitido  &  un  cierto  número  curarse  de  las  peque- 
flas  y  visibles  lesiones  muermosas  de  que  estaban  atacados.  Esto  prueba 
que  después  de  las  inyecciones  ulteriores,  el  número  de  animales  que 
no  respondía  más  á  la  maleina,  iba  en  aumento;  es,  en  ñn,  que  78  ca-*^ 
balloede  Montaire  que  la  maleina  había  declarado  muermosos  ó  sospe- 
chosos, han  podido,  después  de  cihco  ó  seis  meses  de  estancia  en  el  pi- 
quete, ser  distribuidos  en  diversos  regimientos  y  hacer  servicio  activo, 
sin  que  ninguno  ^e  ellos  haya  presentado  d^pués  el  menor  síntoma 
alarmante. 

En  suma:  ha  pasado  con  los  caballos  de  Montaire  lo  que  pasa  siem- 
pre con  los  caballos  de  tropa  gravemente  infectados  del  muermo:  des- 
pués de  muchos  meses  de  aislamiento  riguroso,  los  animales  vuelven  al 
servicio  sin  que  de  ordinario  reaparezca  el  muermo.  La  sola  diferencia 
digna  de  notar  es  que  en  Montaire  se  pudo  apreciar  que  todos  los  ca- 
ballos, ó  casi  todos,  tenían  lesiones  pulmonares  en  el  momento  de  ser 
puestos  en  el  piquete,  mientras  que  hasta  entonces  nadie  había  hecho, 
ni' podido  hacer,  la  misma  añrmación. 

Hechos  análogos  han  sido  observados  en  Rusia.  En  1893,  658  caba- 
liOB  de  una  brigada  de  caballería  de  reserva  del  Gobierno  de  Charkoff 
fueron  sometidos  á  la  prueba  de  la  maleina.  En  290  solamente  la  prueba 
fué  completjamente  negativa,  observándose  en  los  restantes,  después  do 
machos  meses  de  vigilancia  y  aislamiento,  y  después  de  ser  víctima  de 
la  enfermedad  un  pequeño  número  de  los  sospechosos  decrfarado^  cllni- 
caioente  muermosos,  cómo  la  mayor  parte  de  los  super  vi  viénteos  habían 
cesado  de  responder  á  la  maleina,  y  fueron  puestos  al  servicio  sin  que 
nip^nino  presentase  el  menor  síntoma  de  muermo. 

Hé  aquí  otro  hecho  de  la  misma  naturaleza  todavía  más  práctico» 
que  he  recogido  en  1894  en  un  depósito  de  una  Compafiia  de  tran- 
rías  de  París. 

TOM.  IX  7 
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Se  {labían  observado  muchos  casos  de  muermo;  todos  los  animales 
del  depósito,  alrededor  de  160,  fueron  sometidos  á  la  prueba  delama- 
leina:  de  29  que  respondieron,  tres  solamente  presentaron  síntomas 
poco  signiflca'tivos,  fueron  víctimas  de  la  enfermedad,  y  la  autopáa 
reveló  lesiones  muermosas  antigmis.  De  los  otros  26  que  no  presentaron 
©1  menor  síntoma  de  la  enfermedad,  se  sacrificaron  sucesivamente  ii 
de  los  más  viejos,  y  en  todos  existían  tubérculos  pulmonares  en  ná- 
iñero  variable,  en  tanto  que  ios  otros  14  caballos,  igualmente  sanos  al 
parecer,  que  habían  respondido  á  la  prueba  de  la  maleína  como  los 
anteriores,  y  que  como  ellos  tenían  las  mismas  lesiones  pulmonares, 
fueron  conservados,  sin  embargo,  aislándolos  en  una  cuadra  especial, 
y  por  fin,  se  les  practicó  dos  veces  al  mes  una  inyección  de  maleínai 
Desde  los  primeros  meses,  11  de  estos  caballos  cesaron  de  responder,  y 
desde  entonces  la  maleína  no  les  produjo  efecto. 

Estos  caballos  se  reunieron  con  los  sanos  y  prestaron  servicio  diario, 
sin  que  ninguno  haya  presentado  el  menor  síntoma  de  muermo.  Des- 
pués de  diez  meses  de  trabajo,  fueron  sometidos  de  nuevo  á  la  maleína, 
Jr  ninguno  de  ellos  respondió,  por  lo  que  se  les  pudq  considerar  como 
completamente  curados. 

De  los  otros  tres,  dos  fueron  sacrificados,  y  reconocidos  por  la  autop- 
sia, se  les  vio  atacados  de  muermo  pulmonar.  El  tercero  vive  todavía, 
y  desde  hace  dos  años  soporta  sin  reacción  sus  inyecciones  de  maleína, 
acabando  ^or  curarse  también  de  las  lesiones  pulmonares  graves  de 
que  estaba  atacado. 

Mis  observaciones  clínicas  dan  hasta  aquí  una  cierta  suma  de  pro- 
babilidades que  se  confunden  con  la  certeza.  Los  nuevos  hechos  que 
voy  á  citar  no  dejarán  ninguna  duda  en  vuestro  espíritu. 

En  1896,  la  Comisión  militar  de  higiene  y  medicina  veterinana  de 
nuestro  país  obtuvo  del  Ministro  déla  Guerra  autorización  para  haceí 
experiencias  que  tendieran  á  probar  la  exactitud  de  los  hechos  expues- 
tos. Una  primera  serie  de  experiencias  tuvo  por  objeto  establecer:  l.^  la 
realidad  de  la  infección  inuermosa  por  las  vías  digestivas;  2.**,  el  valor 
diagnóstico  de  la  maleína;  3.**,  la  posibilidad  de  provocar  en  los  pulmo- 
nes de  los  caballos  sanos,  el  desenvolvimiento  de  tubérculos  miliares  ai 
todos  los  estados  de^su  evolución,  y  especialmente  los  tubérculos  trans- 
lúcidos en  los  que  se  había  hace  tiempo  comprobado  la  naturaleaa 
muermosa'.        ' 

Está  serie ''de  experiencias  se  hizo  en  seis  caballos  de  un  regimientj 
en  el  que  hacía  diez  años  no  se  había  observado  el  muermo,  y  de  estos 
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seis,  qtie  ninguno  reaccionó  A  la  maleína,  dos  sirvieron  de  testigos  y 
cuatro  ingirieron,  diluido  en  medio  cabo  de  agua,  el  producto  de  un 
cultivo  sobre  patata,  de  un  bacilo  muernaoso  muy  virulento.  Cincuenta 
horas  después,  la  temperatura  de  los  cuatro  caballos  se  elevó  rápldar 
mente  de  1^,6  á  2*^,6,  y  una  Inyección  de  maleína  el  sexto  día '  les  pro- 
dujo una  reacción  orgánica  muy  intensa;  en  cambio,  los  testigos  no 
reaccionaron  desde  el  octavo  día;  los  cuatro  primeros  tuvieron  los  gan- 
glios submaxilares  empastados,  y  uno  de  ellos  apareció  con  destilación 
y  ulceración  del  tabique  nasal.  A  los  quince  días  de  la  ingestión  fueron 
sacrificados  dos  muermosos  y  un  testigo.  La  autopsia  se  hizo  con  sumo 
cuidado  y  resultó  que  los  dos  de  la  experiencia  tenían  los  pulmones  pla- 
gados de  tubérculos  miliares  en  todos  los  grados  de  desenvolvimiento  y^ 
muchos  enteramente  translúcidos;  los  pulmones  del  testigo  no  tenían  ni 
un  solo  tubérculo.  Tres  meses  después  se  sacrificaron  los  otros  tres  ca- 
ballos; el  testigo  no  tenía  ninguna  lesión  pulmonar;  los  otros  dos,  que 
venían  prepentando  los  signos  clínicos  del  muermo  (infarto  glandular, 
destilación  y  ulceración  nasal),  tenían  los  pulmones  literalmente  cua- 
jados de  tubérculos  en  todas  las  fases  de  su  evolución;  por  una  verda- 
dera autoinfección,  sin  cesar  renovada,  estos  caballos  diariamente 
aumentaron  el  número  de  sus  lesiones  pulmonares,  impregnando  con  su 
propio  moco  los  alimentos  líquidos  ó  sólidos. 

Una  segunda  serie  de  experiencias  se  efectuó  en  doce  caballos  de 
un  regimiento  indemne  de  muermo  hacía  muchos  años;  y  sometidos  á 
la  prueba  de  la  maleína,  ninguno  reaccionó.  El  30  de  Noviembre 
de  1896,  la  Comisión  hizo  ingerir  á  su  presencia  á  los  doce  caballos  iina 
cantidad  igual  de  cultivos  muermosos  virulentos;  quince  días  después 
se  sometieron  é  la  prueba  de  la  maleína,  y  todos  reaccionaron  de  la 
manera  mAs  completa.  Se  les  observó  con  interés,  y  cada  mes  se  in- 
yectó la  maleína;  algunos  presentaron  signos  clínicos  del  muermo,  y 
fueron  sucesivamente  sacrificados:  tres  el  21  de  Febrero  de  1897  y  dos 
el  16  de  Mayo  siguiente.  Estos  cinco  caballos,  que  no  habían  cesado  de 
reaccionar  á.  la  maleína,  presentaron  en  la  autopsia  lesiones  muermo- 
sas,  formidables  en  uno  de  ellos,  muy  discretas  en  otros  dos  y  conside- 
rables en  los  dos  últimos. 

El  5  de  Junio  hubo  que  sacrificar  otro  caballo  por  habérsele  presen- 
tado una  pleuresía  aguda  doble,  de  las  más  graves;  á  la  última  inyec- 
ción de  la  maleína  no  dio  ninguna  reacción,  y  estaba  considerado  como 
curado;  en  la  autopsia  se  comprobó  la  existencia  de  un  pequeño  nú- 
mero de  tubérculos  miliares,  fibrosos,  caseosos  ó  calcáreos  diseminados 
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en  los  dos  pulmones;  de  un  pequeño  foco  reciente  se  inoculó  una  burra 
y  dos  cobayos  hemjbras,  las  cuales  no  contrajeron  ninguna  enfermedad^ 
lo  que  prueba  que  las  lesiones  específicas  inoculadas  no  eran  virulen- 
tas. Los  seis  caballos  restantes  no  reaccionaron  á  la  maleína,  y  se  les 
consideró  como  curados.  El  11  de  Julio,  la  Comisión  militar  mandó 
sacrificar  cuatro  de  estos  caballos,  y  la  autopsia,  hecha  á  presencia  de 
muchos  veterinarios  civiles  y  militares,  reveló  lesiones  muerinosas  in- 
discutibles, aunque  poco  numerosas;  la  mayoría  de  los  tubérculos  esta* 
ban  fibrosos,  algunos  caseosos  y  otros  semitranslúcidos;  inoculados  con 
BUS  productos  un  asno  y  dos  cobayos  hembras,  no  contrajeron  el  muer- 
mo. La  experimentación,  confirmando  los  resultados  de  la  maleína,  per- 
mitió con  é^ta  afirmar  que  estos  cuatro  caballos  muermosos  estaban 
completamente  curados.  Quedaron  dos  caballos  que  no  reaccionaron  á 
la  maleína  después  de  largo  tiempo,  y  nosotros  debemos  creer  que  si  se 
les  hubiera  sacrificado  se  hubiesen  comportado  cohk)  los  otros;  pero  se 
les  conservó  para  dedicarlos  al  trabajo,  y  fueron  &  las  gi'andes  ma- 
niobras del  norte,  soportando  victoriosamente  esta  prueba  de  trabajo 
rudo,  forzado  y  de  repetidas  f atieras. 

Las  medidas  que  preconizo  tienen  el  apoyo  de  la  experimentación 
y  la  sanción  de  una  larga  práctica. 

En  1895,  la  Compañía  general  de  Coches  de  París,  sobre  uñ  efectivo 
de  12.000  caballos.  586  con  síntomas  muermosos,  fueron  sacrificados 
en  menos  de  seis  meses.  Sometidos  por  mi,  t)on  el  auxilio  de  MBf .  Sckra- 
der,  Guinard,  Malet  y  B'an,  &  la  prueba  de  la  maleína,  10.231  caballos, 
cuya  operación  duró  ocho  meses,  2.037  presentaron  la  reacción  caracte- 
rística, ó  sea  el  20  por  100  en  números  redondos.  De  estos  2.037  denun- 
ciados por  la  maleína  sin  que  ninguno  presentara  el  menor  síntoma 
referible  al  muermo,  687  se  tomaron  cUnicamente  muermosos,  y  fueron 
sacrificados;  338  cesaron  de  reaccionar  á  la  maleina  y  fueron  colocados 
en  la  categoría  de  los  sanos.  Un  gran  número  fueron  autopsiados,  y  en 
todos  las  lesiones  estaban  curadas,  fibrosas  ó  calcáreas,  y  las  siémbrase 
inoculaciones  no  dieron  el  bacilo  de  L5ffier  ni  transmitieron  ef  muermo. 

Otra  nueva  prueba  la  obtuve  en  los  caballos  nuevos  comprados  por 
la  rem^onta  de  caballería  en  1895. 

En  5.027  caballos,  la  maleína  denunció  237,  ó  sea  el  4,71  por  100, que 
fueron  devueltos  á  los  vendedores.  El  año  1896  la  proporción  de  sospe- 
chosos alcanzó  á  6,77  por  100  de  los  caballos  inoculados:  381  en  5.626, 

¿Estas  cifras  no  demuestran  elocuentemente  la  extrema  importan- 
cia de  esta  medida? 
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La  maleína,  no  sólo  tiene  la  ventaja  de  denunciar  precozmente  el 
muermo  pulmonar,  inaccesible  á  todo  otro  medid  de  diagnóstico,  y  ha- 
cemos así  dueños  de  la  enfermedad,  sino  que  también  nos  permite  po- 
ner en  servicio  xúi  gran  número  de  caballos  que  estaban  secuestrados 
como  sospechosos,  en  razón  á  los  síntomas  que  presentaban,  parecidos 
á  los  del  muermo.  Desde  el  11  de  Octubre  de  1895  al  30  de  Junio 
de  1897,  fueron  maleinizados  627  caballos,  por  tener  destilación,  in- 
fartos, ingurgitamientos,  linfagitis  ó  botones  lamparónicos,  etc.;  de 
este  número,  265  solamente  resultaron  muermosps  y  se  sacrificaron, 
Y  362  no  resultaron  con  muermo  y  se  pusieron  inmediatamente  á  tra- 
bajar. 

Después  de  lo  que  acabo  de  exponer,  comprenderéis  que  estoy  de 
completo  acuerdo  con  lo  expuesto  en  la  interesante  Memoria  del  señor 
Molina,  y  por  lo  tanto,  soy  de  opinión  de  que  se  aprueben  las  conclu- 
siones formuladas  por  este  ilustrado  veterinario  del  ejército  español. 

El  Sr.  Sinolies  (D.  Simón):  Dice  que  pudiera  hablar  mucho  del 
tema  qué  se  discute,  especialmente  sobre  el  muermo,  pero  que  después 
d^  la  brillante  disertación  del  sabio  maestro  Mr.  Nocard,  sería  pálido 
cuanto  dyera;  y  por  lo  tanto,  se  limita  á  manifestar  su  conformidad 
con  lo  expuesto  por  el  orador  y  á  felicitarle  calurosamente. 

Pasadas  las  horas  de  reglamento,  se  levanta  la  sesión. 
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Necesidad  y  ventajas  de  una  ley  de  Policía  sanitaria  de  los  anímales  dtméstteos 
desde  el  punto  de  vista  de  sus  enfermedades  y  del  consume  de  sus  carnes  y  pro- 
ductos alimenticios,  por  D.  Severo  Curia  Martínez, 


Es  imprescindible  la  publicación  é  implantación  de  dicha  ley.  Con  ella 
únicamente  podemos  demostrar  á  las  naciones  cultas,  que  España  es  un 
pueblo  civilizado  y  digno  de  figurar  en  el  concierto  científico  europeo.  Con 
,  ella  solamente  podríamos  obtener  en  el  extranjero  crédito  y  prestigio  para 
nuestros  ganados,  cuya  exportación  no  sufriría  entonces  trabas  ni  cortapisas 
de  ningún  género.  Solamente  con  ella  podrá  la  clase  veterinaria  honrarse 
en  el  ejercicio  de  su  profesión  y  hacerse  más  digna  del  respeto  y  considera- 
ción de  la  sociedad.  Sólo  dicha  ley  conseguiría  despertar  á  la  citada  dase 
del  letargo  en  que  yace,  sacándola  del  vicioso  y  rutinario  círculo  dentro  del 
cual  ha  girado  hasta  ahora,  y  llevándola  por  caminos  de  más  altas  aspira- 
ciones, como  la  Higiene  y  la  Zootecnia.  Sólo  con  dicha  ley  podremos  conse- 
guir que  las  inspecciones  de  carnes  sean  una  verdad,  obligando  á  veteri- 
narios y  autoridades  á  imponer  las  medidas  que  ella  haya  adoptado.  Es  de 
imprescindible  necesidad,  porquer  sólo  ella  formaría  insuperable  barrera 
contra  el  sinnúmero  de  afecciones  contagiosas  que  rodean  y  diezman  al 
hombre,. y  sólo  con  ella  podría  obligarse  á  los  municipios  á  cumplir  las  nre- 
didas  higiénicas  emanadas  de  los  gobiernos.  Es  de  rigurosa  precisión,  por- 
que hasta  ahora  han  estado  poco  menos  que  desatendidos  los  servicios  sani- 
tarios en  veterinaria,  y  han  quedado  incumplidas  casi  siempre,  hasta  el 
punto  de  parecer  derogadas,  las  pocas  disposiciones  dictadas  por  gobiernos 
anteriores.  Es  absolutamente  necesaria,  porque  solamente  con  ella  conse- 
guiremos obtener  las  ventajas  ó  mejoras  que  vamos  á  mencionar. 
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.  Declaiada  oficialmente  obligatoria  la  inspección  de  todos  los  animales 
domésticos  comestibles,  sean  ó  no  sacrificados,  la  intervención  del  veterina- 
fío  darla  por  iresultado  inmediato:  1.°  La  inutilización  absoluta  para  el  con- 
sumo de  todas  las  reses  en  que  se  confirmara  una  afección  contagiosa  é  in- 
curable. 2."  La  separación  y  aislamiento  de  las  sospechosas  de  pontagio.  Y 
3.**  La  natural  y  subsiguiente  desinfección  del  local,  que  también  seria  obli- 
gatoria, y  la  adopción  de  medidas  higiénicas. 

Después  de  practicada  esta  selección  en  los  animales,  se  comprenderá 
fácilmente  que  pronto  hablamos  de  tener  una  pujante  ganadería  libre,  casi 
^n  absoluto,  de  enfermedades  contagiosas  y  productora  abundante  de  ali- 
mentos sanos  y  nutritivos.  Y  como  la  vida  del  hombre  va  intimamente 
unida  á  la  de  sus  animales'  domésticos,  como  consecuencia  de  lo  anterior  • 
mente  expuesto  se  aminorarían  las  afecciones  contagiosas  en  la  especie  hu* 
mana,  la  cual  se  apropiaría  al  mismo  tiempo  de  la  riqueza  nutritiva  de  los 
alimentos,  y  de  este  modo,  á  la  vez  que  restaba  víctimas  á  las  enfermedades 
causadas  por  la  falta  de  nutrición,  se  robustecería  y  regeneraría. 

Por  otra  parte,  esta  selección,  base  do  la  regeneración  de  nuestros  gana- 
dos, constituiría  al  poco  tiempo  una  preciosa  garantía  para  la  exportación 
de  animales  á  otras  naciones,  cuyas  puertas  no  se  nos  cerrarían,  como  ya 
lia  ocurrido,  so  pretexto  de  abundancia  de  epizootias  y  escasez  de  leyes  sa- 
nitarias en  nuestro  país. 

A  más  de  las  ventajas  antedichas,  que  son  las  más  generales  y  dignas  de 
tenerse  en  cuenta,  podemos  citar  otras  que,  aunque  secundarias,  no  dej[an 
de  tener  gran  importancia.  Una  de  ellas  es  la  economía,  pue^  si  bien  mu- 
chos autores  sostienen  que  sería  un  gran  perjuicio  la  inutilización  de  las 
reses  infecciosas,  es  porque,  á  mí  juicio,  no  vei\  más  que  lo  superficial,  es 
decir,  los  resultados  del  momento.  Es  cierto  que,  á  primera  vista,  parece 
que  la  economía  nacional  sufriría  un  gran  quebranto  con  la  inutilización 
para  el  consumo  de  tantas  carnes  como  suponen  las  procedentes  de  reses 
enfermas,  pero  si  se  fija  la  atención  en  los  ulteriores  resultados,  se  obser- 
vará: l.^Que  la  coexistencia  ó  cohabitación  de  las  reses  enfermas  con  las  bue- 
nas daría  por  resultado,  como  ya  iniciamos,  la  contaminación  de  las  últimas 
y  aun  de  la  especie  humana.  2.^  Que  aun  suponiendo  las  carnes  inferiores 
útiles  para  el  consumo,  no  pueden  éstas  compararse  con  las  sanas  en  condi- 
ciones nutritivas,  y  vale  más,  por  lo  tanto,  una  parte  de  carne  buena  que  dos 
de  la  mala.  Y  3.®  Que  ateniéndose  á  lo  anterior,  se  comprenderá  fácilmente 
que  es  preferible  poseer  dos  reses  sanas  á  tener  cuatro  enfermas,  pues  no 
está  la  mayor  producción  de  carnes  en  el  mayor  número  de  reses,  sino  en  las 
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buenas  cualidades  de  éstas.  Y  á  esto  puede  agregarse  la  economía  que  es 
obtiene  en  la  adquisición  y  manutención  del  menor  número. 

Ahora  bien:  ¿es  que  se  quieren  destinar  las  carnes  de  calidad  inferior 
para  la  manutención  de  las  tropas  y  clases  desheredadas?  Esto,  *  más  de  ser 
contraproducente,  como  se  comprenderá  leyendo  lo  anterior,  serla  sentar  un 
privilegio  irritante  en  la  sociedad,  que  cuadrarla  muy  mal  en  esta  época  en 
que  imperan  las  libertades  en  los  pueblos  cultos.  » 

Se  objeta  generalmente  &  lo  expuesto  que  la  aplicación  de  tales  medi- 
das rigurosas  obligarla  &  los  propietarios  de  reses  sospechosas  &  sustraer- 
las á  la  inspección  sanitaria.  No  dudamos  que  tratarían  de  evadir  en  lo  po- 
sible dicha  inspección,  pero  esto  ocurriría  al  principio,  es  decir,  cuando  no 
se  dieran  cuenta  del  alcance  de  estas  medidas  y  sólo  vieran  su  resultado  hi- 
mediato,  ó  sea  la  pérdida  de  una  parte  de  sus  intereses. 

Esta  pérdida  tendría  también  su  límite,  consistente  en  la  indemnización 
proporcional,  el  aprovechamiento  de  las  reses  para  fines  industríales  después 
de  inutilizadas  para  el  consumo,  y  hasta,  si  se  qulej{;e,  para  alimento,  después 
de  esterilizadas  por  la  cocción,  aunque  no  somos  partidarios  de  dicho  empleo. 
Con  estas  medidas  irianse  convenciendo  paulatinamente  los  ganaderos  de  lo 
inútil  de  sus  esfuerzos  para  substraerse  á  la  inspección  veterínaría,  y  ésta 
llegaría  á  implantarse  con  brillantes  y  positivos  resultados  si  á  la  vez  se  im- 
ponían penas  severas  á  los  ii^ractores  de  la  ley  de  Sanidad  de  los  animales. 
Y  he  aquí,  por  último,  otra  de  las  ventajas  de  la  tantas  veces  citada  ley: 
la  desaparición  paulatina  de  los  numerosos  mataderos  clandestinos  que,  á 
la  vez  que  son  focos  peligrosos  para  la  salud  pública,  defraudan  los  intereses 
de  los  municipios. 

III 

Es  de  indiscutible  lógica  '^ue  en  los  primeros  momentos  apareciera  como 
gravosa  &  la  nación  la  implantación  de  estos  servicios  sanitarios,  por  los 
gastos  que  irrogaría  el  nombramiento  de  nuevoS'' Inspectores,  la  erección  de 
mayor  número  de  mataderos  y  la  adquisición  de  material  para  gabinetes 
microgr&ficos;  pero  teniendo  presente  los  beneficios  que  reportarían,  com- 
parados con  su  exiguo  coste,  merecen  tomarse  en  consideración  y  no  demo- 
rar más  su  planteamiento.  Y  como  pudiera  ocurrir  que  aquellos  á  quienes 
incumbe  la  promulgación  de  tan  necesaria  ley  trataran  de  escudarse  para 
no  hacerla  en  la  precaria  situación  por  que  atraviesa  el  país  y  en  la  escasez 
de  recursos  provinciales  y  municipales,  aunque  no  tenemos  nada  de  hacen- 
distas, procuraremos  iniciar  breves  ideas  sobre  los  medios  factibles  para 
cubrir  los  presupuestos  de  la  ley  de  Policía  sanitaria  de  los  animales  do- 
mésticos. 

Ocurre  lógicamente  con  todos  los  géneros,  sean  ó  no  comestibles,  que  al 
ser  recargado  su  impuesto,  ya  en  Aduanas,  ya  en  Consumos,  el  expendedor 
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aumenta  el  precio  de  la  mercancía  en  proporción  del  gravamen  que  sufrió 
ésta,  resultando  de  ahí  que  el  público,  sin  darse  apenas  cuenta,  es  el  que 
paga  el  total  ó  parte  de  aquel  recargo.  Ahora  bien:  impóngase  una  pequeña 
contribución  á  todos  los  animales  domésticos  comestibles  inspeccionados; 
rec&rguese  una  pequeña  parte  el  derecho  de  matanza  ó. degüello  en  lo» 
mataderos;  establézcase  tambié^  un  pequeño  impuesto  provincial  para  las 
reses  importadas,  lo  cual  puede  hacerse  extensivo  para  las  Aduanas,  recar- 
gando los  actuales  derechos;  impóngase  además  un  tanto  en  las  transaccio- 
nes de  ferias  y  casos  aislados  de  compraventa;  recargúese,  por  último,  en 
proporcionada  cantidad  el  impuesto  del  consumo,  y  cualquiera  de  estos  me- 
dios,  ó  mejor,  todos  aunados,  darían  más  que  lo  suficiente  para  cubrir  la  di- 
ferencia de  gastos  que  resultaría  sobre  los  actuales.  De  este  modo  no  sal- 
drían damnificados  los  ganaderos,  abastecedores  ni  proveedores  de  carnes^ 
pues  ellos  tendrían  buen  .cuidado  de  recargar  proporcionalmente  el  precio 
de  éstas,  haciendo  así  al  público  copartícipe  en  dichos  impuestos..  Podrá 
objetarse  que  el  gravam^  redundaría  entonces  en  perjuicio  del  público, 
pero  á  esto  podemos  alegar  que  un  mal  pequeño,  repartido  entre  muchos, 
toca  á  tan  poco,  que  no  parece  mal,  y  cuando  puede  obtenerse  un  gran  be- 
neficio á  tan  poco  precio,  no  debe  vacilarse  en  adquirirlo.    , 

Los  fondos  recaudados  de  esta  manera  podrían  también  servir  para  las 
indemnizaciones  de  que  hicimos  mención,  y  caso  de  ser  aquéllos  insuficien- 
tes, por  ser  las  últimas  excesivas,  podría  recurrirse  á  diputaciones,  munici- 
pios, Sociedad^  y  Cajas  de  Ahorro,  agi-ícolas  y  pecuarias,  etc. 

«  « 

Demostradas  quedan,  á  nuestro  parecer,  la  necesidad  y  ventajas  de  la 
implantación  de  una  ley  de  Policía  sanitaria  de  los  animales  domésticos. 
No  cejemos  en  nuestro  empeño  hasta  conseguirla,  puesto  que  constituye 
una  dé  las  necesidades  líiás  perentorias  para  la  nación,  para  la  sociedad, 
para  nuestra  clase  y  para  nuestros  ganados.  Hágase,  pues,  dicha  ley.  Pero 
hágase  una  ley  pocb  menos  que  coercitiva.  Una  ley  que  sea  invulnerable  para 
todos.  Una  ley  que  obligue  estrechamente  lo  mismo  al  ganadero  y  al  expen- 
dedor de  substancias  comestibles  animales,  que  al  Veterinario  Inspector. 
Una  ley  en  la  que  se  castigue  severamente  el  cohecho.  Nada  de  paliativos, 
componendas  ni  antiguallas,  que,  si  no  holgaban  á  mediados  del  siglo,  hoy 
no  tienen  ya  razón  de  ser  por  la  marcha  avasalladora  del  progreso.  Nada  de 
eoneeder  plazas  de  Veterinarios  Inspectores  al  concurso,  ni  mucho  menos  al 
favor.  Provéanse  solamente  por  rigurosa  oposición.  Nada  de  múltiples  dere- 
chos y  restados  deberes,  ni  grandes  deberes  y  exiguos  derechos.  Equipá* 
rense  unos  á  otros,  hasta  Satisfacer  la  importancia  del  cargo  y  el  modo  de 
proveerlo,  y  de  forma  que  el  veterinario  pueda  subsistir  honrosamente  sin 
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clientela.  De  esta  manera  únicamente  es  como  llegaremos  á,  tener  profesores 
de  notoria  suficiencia  al  frente  de  las  Inspecciones,  j  paulatina  j  progresi» 
vamente  veremos  crecer  la  riqueza  pecuaria  del  país,  y  lo  que  es  más  im- 
portante, la  disminución  de  las  enfermedades  y  la  consecutiva  regenera- 
ción de  la  especie  humana. 

isrTír;^:-  4 

Breves  y  generales  ideas  para  la  reerganízacíón  de  les  servicios  sanítaríes 
en  veterinaria,  por  Z>.  Severo  Curia, 

Dos  ilustrados  profesores  veterinarios,  versados  en  lides  periodísticas, 
han  publicado  un  Proyecto  de  Reglamento  para  las  inspecciones  de  carnes. 
El  insigne  D.  Rafael  Espejo  publicó  un  Proyecto  de  ley  de  Policía  sanitaria 
veterinaria,  que  fué  leído  ante  una  Asociación  de  ganaderos  en  la  sesión 
del  13  de  Abril  de  1889.  Y  por  último,  otro  ilustre  veterinario,  publicista, 
presenta  en  la  sección  correspondiente  del  Congreso  deHigiene  otro  proyecto 
de  ley.  Los  dos  primeros,  que  suponen  un  improbo  trabajo,  hecho  sin  duda 
alguna  con  la  tnayor  buena  fe,  sinceridad,  entusiasmo  y  amor  á  la  clase, 
son,  sin  embargo,  algo  deficientes  en  nuestra  humilde  opinión.  El  tercer 
proyecto  inédito,  y  para  mi  desconocido,  ha  sido  discutido  y  sancionado  pof 
una  Sociedad  científica,  y  creo,  por  tanto,  que  llenará  las  aspiraciones  de  la 
mayoría  de  los  veterinarios. 

Ambos  proyectos  por  fuerza  tienen  que  complementarse,  pues  no  son  sino 
ramas  de  un  mismo  tronco,  y  no  se  concibe  la  promulgación  del  de  Policia 
sanitaria  sin  la  consecutiva  y  necesaria  reforma  de  los  actuales  servicios 
de  la  veterinaria  municipal. 

Conociendo  la  gran  valla  de  los  autores  de  los  trabajos  citados,  mal  puedo 
creerme  yo  con  atribuciones  magistrales,  por  lo  que  no  es  mi  pr^ensión  for- 
mular en  estas  cuartillas  proyecto  de  ley  ni  de  Reglamento  alguno,  sino 
sólo  exponer  breves  ideas,  por  si  entre  ellas  tuviera  la  suerte  de  haber  colo- 
cado alguna  útil  y  omitida  en  los  que  sean  sometidos  k  la  aprobación  de 
este  Congreso. 

Creaclóa  de  vn  Cuerpo  facnltatlTO. 

Sin  la  conveniente  organización  del  servicio  de  Sanidad  veterinaria,  no 
es  posible  ni  eficaz  la  verdadera  profilaxis  de  las  afecciones  contagiosas. 

EIs  de  necesidad  imprescindible  la  creación  de  un  Cuerpo  facultativo 
veterinario,  que  vigile  constantemente  el  cumplimiento  fiel  y  exacto  de  la 
ley  de  Policia  sanitaria  de  los  animales  domésticos.  ^ 

Para  la  fundación  de  dicho  Cuerpo,  pueden  tenerse  en  cuenta  las  ideas 
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^  bases  vertidaé  sobre  este  asunto  en  las  Revistas  profesionales  por  veteri- 
narios tan  distinguidos  como  Espejo,  Alcolea,  Alarcón,  Molina,  González* 
García,  Moy ano,  Remartinez.  Moraleda,  VeMaguer,  Campos,  Arciniega  y 
otros,  asi  como  también  las  que  sean  aportadas  al  actual  Congreso. 

Este  seria  el  ^Treferible  y  único  medio,  á  nuestro  entender,  de  formular 
el  mejor  proyecto  do  ley,  salvo  el  caso  de  ser  aceptado  unánimemente  como 
intachable  alguno  de  los  presentados.  Nada  de  términos^ medios.  Á  la  san- 
ción del  Congreso,  y  posteriormente  &  la  de  los  Poderes  públicos,  hemos  de 
presentar  el  trabajo  completo  é  irreformable  en  muchos  años,  pues  sabidos 
son  los  titánicos  esfuerzos  que  en  España  se  necesitan  para  conseguir  cual- 
quiera reforma  ó  mejora  en  lo  que  concierne  á  la  Higiene  veterinaria. 

Entre  las  bases  indispensables  para  la  creación  del  Cuerpo  sanitario  de 
Veterinaria,  consideramos  como  las  más  precisas  la  de  los  veterinarios  pro- 
vinciales y  la  de  las  oposiciones  rigurosas,  lo  mismo  para  dichos  cargos  que 
páralos  de  Inspectores  de  mataderos,  de  mercados  y  de  aduanas.  Y  de- 
bemos advertir  que,  ál  citar  las  aduanas,  sólo  nos  referimos  á  las  prin- 
cipales; es  decii',  á  las  habilitadas  para  la  importación  y  exportación  de 
ganados. 

En  las  citadas  oposiciones  deben  exigirse,  ademAs  de  los  conocimientos 
inherentes  á  la  profesión  veterínaria,  entre  los  que  podemos  enumerar  la 
técnica  normal  y  patológica,  los  de  zootecnia,  higiene  y  proñlaxis,  otros 
más  amplios  y  profundos  sobre  bacteriología  y  seroterapia.  Y  esto  no  quiere 
decir  que  los  veterinarios  no  posean  los  conocimientos  últimamente  citados, 
sino  que  sólo  son  unos  cuantos  los  que  en  la  actualidad  se  han  dedicado  á 
tales  estudios,  y  aun  estos  pocos  no  hallan  en  sus  cargos  medio  alguno  hábil 
para  practicarlos  por  falta  de  elementos  materiales. 

También  deberían  exigirse  para  ingresar  en  dichos  cargos,  conocimien- 
tos de  Geografía,  de  idioma  francés  y  de  lo  que  podemos  llamar  física  mo- 
derna, pues  en  ellos  encontrarían  mucho  de  útil  y  aplicable.  De  este  modo, 
el  veterinario  sanitario  conoceria  la  topografía  de  los  terrenos,  así  como  la 
climatologia  y  producciones,  la  ñora  y  fauna  sobré  todo,  la  distribución 
é  importancia  de  las  poblaciones  y  provincias,  etc.  Conociendo  el  francés, 
le  serla  más  fácil  estar  al  corriente  de  los  continuos  y  modernos  adelantos 
aplicables  á  la  profesión,  pues  sabido  es  que  en  obras  y  revistas  francesas 
se  encuentra  casi  siempre  lo  mejor  respecto  á  ciencia,  procedente  unas 
veces  de  autores  franceses  y  otras  de  ingleses  ó  alemanes,  á  los  cuales  tra- 
dncen.  Y  por  úHimo,  por  la  física  moderna  tendrían  conocimiento  del  me- 
canismo y  funciones  de  muchos  aparatos  útiles,  aplicables  unos  para  el 
diag'nóstico  y  otros  para  la  inspección,  tales  como  el  fonendoscopio,  él 
micro  fonógrafo,  que  es  ál  sonido  lo  que  á  la  vista  el  microscopio,  los 
aparatos  de  radiografía  y  de  fluoroscopia;  los  microscopios  modernos  y  sus 
principales  modificaciones,  como  el  sacarímetro,  polarlmetro,  el  refractóme- 
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tro  Abbé  y  el  gonio-espectroscopio;  otros  para  la  inspección  de  leche,  como 
el  Jacto-butirómetro,  el  pioscopio  y  el  butíroscopío,  las  principales  estafas  y 
pulverizadores  para  la  desinfección,  los  aparatos  esterilizadores  y  los  hornos 
de  cremación. 

Subdelegracloneg. 

El  mismo  titulo  de  Subdelegado  parece  pregonar  la  necesidad  de  los  sa- 
periores  jerárquicos,  y  éstos  no  pueden  ser  otros  que  los  de  la  misma  pro- 
fesiúiif  ó  sean  los  delegados  provinciales,  que  tendrían  k  la  vez  su  jefatura 
en  el  Inspector  general  de  Veterinaria,  el  cual  residiría  en  la  capital  de  la 
nacióiij  dependiendo,  ya  del  Director  general  de  Sanidad,  ya  del  Ministro 
del  ramO;  constituyendo  la  base  de  un  Negociado.  Y  hé  aquí  un  organismo 
completo  que  tendría  como  asesor  una  Junta  consultiva,  la  cual  podría  for- 
marse del  modo  indicado  por  D.  Jesús  Alcolea  en  el  número  4  de  la  Veteri- 
naria Contemporánea^  ó  bien  imprimiéndola  alguna  pequeña  variación. 

Los  veterinaríos  nombrados  por  oposición  Inspectores  de  aduanas,  ma- 
taderos y  mercados,  formarían/  como  es  lógico,  parte  integrante  del  citado 
Cuerpo  facultativo  y  reconocerían  como  jefes  inmediatos  &  los  delegados 
piovínciales,  en  los  cuales  podría  irse  fundiendo  el  cargo  de  los  actuales 
subdelegados  conforme  se  fueran  amortizando  si  se  cree  contraproducente 
la  medida  de  su  repentina  supresión,  pues,  &  juicio  mío,  huelgan  las  subdele- 
gacJones  tal  como  están  hoy,  desatendidas  y  desorganizadas  en  su  mayoría. 
Y  para  que  no  se  observe  una  manifiesta  contradicción  en  ló  sentado  al  prin- 
cipio de  este  capitulo,  debo  advertir  que  el  título  es  lo  de  menos,  puesto  que 
lo  mismo  podrían  llamai*se  subdelegados  á  los  veterinaríos  provinciales, 
siendo  delegado  general  el  superior  jerárquico. 

Instalaciones.  ^ 

En  todas  las  investigaciones  biológicas  ó  histológicas  es  un  poderoso  é 
imprescindible  auxiliar  el  microscopio.  De  ahi  la  urgente  necesidad  de  ins- 
talar gabinetes  micrográfícos  en  las  capitales  de  provincias,  en  las  aduanas, 
en  loB  mataderos  y  en  los  mercados.  Para  la  instalación  de  estos  gabinetes 
puede  tenerse  presente  lo  expuesto  por  D.  Pedro  Moyano  en  la  Reviísta  de 
inspección  de  carnes  del  15  de  Febrero  de  1897.  Entre  los  utensilios  no  debe 
faltar  jamás  un  microscopio  de  gran  potencia  que  alcance  800  á  1.000  diá- 
metroB,  pues  con  los  usados  hasta  el  presente  en  la  mayor  parte  de  los  ma- 
taderos no  se  obtienen  apenas  120  aumentos  y  los  considero  poco  menos  que 
inútiles  por  no  poderse  distinguir  con  ellos  los  glóbulos  sanguíneos,  ni  los 
espermatozoos,  ni  los  bacilos,  ni  las  bacterías.  Las  instalaciones  de  las  capi- 
tales e&tarian  á  disposición  de  los  delegados  provinciales;  las  de  los  otros 
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centros,  4  la  de  los  respectivos  Inspectores  veterinarios.  Los  gastos  de  Jas 
primeras  correrían  á  cargo  de  las  diputaciones,  las  de  aduanas  serían  cos- 
teadas por  el  Estado,  y  las  de  mataderos  y  mercados  por  los  municipio^  res- 
pectivos. En  las  regiones  donde  se  halla  diseminada  la  edificación  en  peque- 
ños grupos  ó  aldeas,  deben  erigirse  mataderos  comunales  en  el  mayor 
centro  de  población,  ¿  donde  les  sería  obligatorio  acudir  á  los  habitantes 
próximos  cuando  tuvieran  necesidad  de  sacrificar  sus  reses.  Con  esta  me^ 
dida  podría  obtener  el  país  una  gran  ventaja,  puesto  que  se  economizarían 
buen  número  de  mataderos  é  inspectores.  Según  la  importancia  de  los  ma- 
taderos y  de  las  poblaciones,  estarían  más  ó  menos  surtidos  los  gabinetes 
micrográficos,  siendo  potestativo  en  los  municipios  el  poderlos  mejorar. 

En  los  ihataderos  de  las  grandes  poblaciones  sería  conveniente  instalar 
hornos  Horsfall  ó  Meldrum,  llamados  tanibién  destructores,  cremadores,  in- 
cineradores, etc.  Dicha  instalación  supone  un  gasto  excesivo,  pero,  sin  em- 
bargo, reportaría  grandes  beneficios  y  podría  ser  utilizada  para  otros  servi-  , 
cios  municipales,  siendo  además  aprovechables  los  residuos  y  el  calórico 
para  la  fabricación  de  abonos  y  cementos,  y  para  la  producción  de  vapor 
utll'zBble  &  su  vez  en  maquinaria. 

'f^tos  hornos  de  gran  coste  pueden  suplirse  en  gran  parte 'con  los  crema- 
torios de  Kesdel,  Siemens  y  Schaller,  mAs  econ^'-mico  y  de  fácil  empleo,  y 
mejor  todavía  con  los  esterilizadores  de  Podewils,  Rletechel  y  Henneberg, 
Lamberty  y  Poncin,  Delacroix,  etc.,  de  generalizado  usb  en  Bélgica,  Ho- 
landa, Dinamarca  y  Alemania. 

Todos  los  mataderos  debían  contar  además  con  aparatos  pulverizadores 
para  desinfectar  las  paredes  y  techos  de  naves,  establos,  pocilgas  y  otras 
dependencias,  siendo  útiles  para  el  objeto  los  de  Le  Blau  ó  lo6  de  Genester  y 
Herscher. 

Las  predichas  instalaciones  deben  hacerse  obligatorias  por  medio  de  uno 
de  los  artículos  más  esenciales  de  la  ley  de  Sanidad  veterinaria. 

Breves  notan  sobre  iuspecciones. 

Toxinas,  -  Demostrado  hasta  la  evidencia  el  poder  reveíativo  de  la  ma- 
lelna  y  tubercuUna  en  las  afecciones  muermosas  y  tuberculosas,  debe  adop- 
tarse su  uso,  teniendo  antes  cuidado  de  asesorarse  con  nuevos  y  repetidos 
eiperímentos,  y  demostrada  que  sea  la  pericia  del  operador  en  este  nuevo 
método  de  diagnóstico. 

•  Cisticercosis,  —Siendo  indiscutible  verdad  el  desarrollo  y  la  transforma- 
ción del  cisticerco  dentro  del  cuerpo  humano,  deben  prohibirse  para  el  con- 
sumo las  carnes  afectadas  de  dicho  parásito  y  desterrarse  el  procedimiento 
de  salazón  que  hasta  ahora  se  ha  venido  siguiendo  en  la  mayor  parte  de  los 
{nataderos  españoles,  y  cuya  medida  creemos  perjudicial  por  haber  encon- 
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tradó  cisticercos,  con  el  mismo  aspecto  normal  que  en  las  carnes  frescas,  en 
jamones  que  hacia  tres  meses  hablan  sido  sometidos  al  citado  procedí^ 
miento. 

La  sal  no  puede,  en  manera  alguna,  llevat  sus  efectrOa  basta  el  ccntrd 
de  los  músculos  voluminosos,  como  ocurre  en  los  jatnones,  y  deja  el  parásité 
intacto.  Y  teniendo  presenté  la  costumbre  que  hay  de  comer  cruda  la  carné 
de  cerdo  salada,  nos  aferramos  más  á  nuestra  idea  y  hasta  creemos  con- 
traproducente la  salazón,  puesto  que  la  carne  fresca  siempre  es  sometida 
¿  la  cocción,  torrefacción  ó  frituración,  medio  profiláctico  que,  si  no  es 
completo  á  veces,  lo  creemos  más  seguro  que  el  de  la  sal.  En  los  principales 
mataderos  de  Europa  se  inutilizan  los  cerdos  cisticercosos,  y  éste  es  el  cri- 
terio que  seguimos  en  San  Sebastián,  donde  por  cierto  es  frecuente  la  cis- 
ticercosis,  hasta  el  punto  de  haberse  inutilizado  siete  cerdos  en  tres  meses. 
En  el  ganado  vacuno  debe  ser  rarísima  esta  afección,  pues  confieso  ia* 
genuamente  no  haberla  visto  jamás,  y  creo  que  lo  propio  sucederá  á  la  ma- 
yoría de  los  veterinarios  españoles.  Las  grasas  de  los  cerdos  cisticercosos 
pueden  aprovecharse  obtenidas  por  medio  de  la  fi^sión  ó  derretimiento. 

3/errarfo5.— En  todos  ellos  debe  verificarse  la  inspección  continua  "y  per 
manente  para  que  la  vigilancia  sea  más  perfecta  que  lo  es  en  la  actualidad. 
Habrá  en  ellos  una  dependencia  que  puede  ser  el  gabinete  micrográfíco, 
donde  el  Inspector  pueda  dedicarse  al  examen  microscópico  tranquilamente 
y  aislado  de  los  expendedores,  y  donde  á  la  vez  atenderá  á  las  reclamacio- 
nes del  público.  Los  cajones  ó  puestos  de  venta  serán  revisados  frecuente- 
mente, y  lo  mismo  debe  hacerse  periódicamente  en  todos  los  establecimien- 
tos donde  se  expendan  comestibles  ó  productos  animales.  Para  estas  visita» 
debe  ir  el  Inspector  aco:mpafiado  de  un  agente  de  la  autoridad  municipal. 

Fielatos.  ^En  los  más  importantes  de  las  grandes  ciudades  debe  insta- 
larse un  gabinete  de  inspección.  En  otro  caso,  deben  dar  á  los  importadores 
de  carnes,  etc.,  una  papeleta  en  la  que  les  obligue  á  llevar  los  géneros  al 
Centro  de  inspección,  que  puede  ser  un  mercado.  Esto  es  más  factible  en 
ciudades  pequeñas,  donde  los  agentes  de  arbitrios  pueden  vigilar  á  los  im- 
portadores ó  acarreadores  de  los  géneros,  á  los  cuales  conocen,  y  cerciorarse 
luego  si  han  ido  al  reconocimiento  por  medio  de  las  matrices  de  las  papele- 
tas que  les  expidieron,  con  las  cuales  se  confrontarán  á  diario. 

Carnes  forasteras,  — Ser&n  sometidas  á  un  minucioso  examen  macro  y  mi- 
croscópico, y  además  se  exigirá  á  sus  portadores  el  certificado  de  sanidad  del 
matadero  donde  fué  sacrificada  la  res,  en  cuyo  documento  pondrá  el  alcalde 
el  V.®  B.^  y  su  firma  y  sello.  EJ  hígado,  pulmón  y  piel  irán  adheridos  á  dichas 
carnes. 

Leches.— Siendo  el  aguado  la  principal  Sofisticación  de  las  leches,  se  prac- 
ticarán en  ellas  reconocimientos  frecuentes.  Los  aparatos  más  aplicables  al 
objeto  deben  ser:  el  microscopio,  el  lactodenslmetl'o  de 'Quevenne,  el  piosco- 
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pío,  usado  en  Alemania,  y  el  butiroscopio  francés  de  Langlet.  También  pue- 
den usarse  para  apreciar  la  riqueza  de  la  manteca  el  cremóihetro  de  Lan- 
glet  y  los  lactoscopios  de  Feser  y  Heusner. 

Higiene  y  Policía  sanitaria  veterinaria  en  les  cuarteles  de  les  Institutos  mentados 
del  Ejército,  por  D,  Ensebio  Molina  Serrano. 


Entraña  tal  importancia  la  Higiene  y  la  Policía  sanitaria  de  ios*  cuarte- 
les de  los  Institutos  montados  en  sus  relaciones  con  la  Veterinaria,  que  difí- 
cilmente puede  encerrarse  su  estudio  en  los  estrechos  limites  de  una  Memoria 
de  este  género,  á  no  ser  sintetizando  &  indicando  someramente  todos  y  cada 
uno  de  los  puntos  que  abarca  el  tema  que,  con  mejor  deseo  que  competencia, 
nos  proponemos,  no  dessírrollar,  sino  esbozar  y  someter  A  la  alta  sabiduría 
de  esté  Congreso,  por  si  acertamos  á  exponer  lo  más  útil  y  práctico  que 
nos  enseña  la  ciencia  moderna.  Asi  pues,  no  entraremos  en  enojosas  dis- 
quisiciones ^y  si  sófo  nos  limitaremos  sencillamente  á  señalar  aquellas 
medidas  de  Higiene  y  de  Policía  sanitaria  que  encendemos  deben  adop- 
tarse. 

Si  importante  es  la  intervención  de  la  Higlei\e,  no  lo  es  menos  la  de  la 
Policía  sanitaria;  y  con  decir  que  todas  ó  casi  todas  las  reglas  y  preceptos 
de  la  primera  y  cuantas  medidas  aconseja  la  segunda,  debieran  ponerse  en 
práctica  con  perseverancia  y  acertado  criterio  científico,  en  los  cuarteles 
donde  se  aloja  el  ganado  militar,  habríamos  cumplido  nuestro  empeño,  sa- 
tisfaciendo, en  conjunto,  las  exigencias  del  tema,  si  éste  hubiese  de  ser  leído 
y  aplicado  única  y  exclusivamente  por  los  veterinarios,  por  los  médicos  ó 
por  los  higienistas;  pero  como  entendemos  que  ^i  objeto  preferente  de  las 
cuestiones  que  se  dilucidan  en  estos  torneos  de  la  inteligencia,  mas  que  en- 
señar nada  ó  casi  nada  á  los  Congresistas  tiene  por  objeto  ilustrar  la  ac- 
ción de  la  Administración,  ó  llevar  á  las  aatorid^es  el  fruto  sazonado  del 
cultivo  de  la  ciencia,  á  fin  de  que  el  Poder  ejecutivo  ó  legislativo  lo  sirva  al 
público  en  forma  de  leyes  ó  reales  disposiciones  de  salutíferos  efectos  prác- 
ticos para  el  individuo  y  la  colectividad  parcial  ó  general,  algo  hemos  de 
indicar^  siquiera  sea  lo  más  importante  y  esencial  de  algunos  de  los  extre- 
■H)s  que  comprende  el  tema  en  su  doble  aspecto  higiénico  y  sanitario. 

Debiéramos  ocuparnos  de  la  higiene  del  suelo  y  del  subsuelo,  de  la  hi- 
giene de  la  alimentación  y  del  trabajo,  de  la  higiene  de  la  limpieza  y  del 
esquileo;  de  la^  higiene  de  los  baños  y  de  los  arnes\2B,i-etc.,  etc.,  pera  á  más 
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de  faltarnos  ti(^mpo  para  ello,  molestaríamos  demasiado  á'la  Sección.  Asi 
pues,  sólo  nos  ocuparemos  de  la  higiene  de  las  caballerizas  y  de  las  enfer- 

mcrias- 

La  necesidad  y  utilidad  práctica  de  las  habitaciones  de  los  animales,  asi 
como  el  influjo  quo  ejercen  en  su  salud  y  en  su  vida,  es  de  reconocida  evi- 
dencia. Do  igual  modo  que  el  hombre  civilizado  procura  para  sí  y  sus  «e- 
mejanles  habitaciones  cómodas,  salubres  y  confortables,  debe  hacer  lo 
propio  para  los  animales  domésticos,  ya  que  esto  implica  su  mejor  explota- 
ción, perfección,  fomento  y  conservación.  Cierto  es  que  lo  mismo  el  hombre 
que  los  animabs^  pueden  vivir  y  viven  en  estado  salvaje,  pero  no  lo  es 
monos  quo  hay  una  diferencia  enorme  entre  este  estado  y  el  de  sociabilidad 
y  domestlcidad  Los  animales  que  viven  en  estado  salvaje  nos  parecen  do- 
tados de  una  con^^dtución  mucho  más  robusta  que  los  animales  domésticos  de 
la  misma  razaj  eateArigor  rústico  se  debe  á  una  selección  natural  y  forzada, 
puoflto  que  los  animales  jóvenes  muy  robustos  son  los  que  sólo  resisten  á  las 
diversas  caucas  cósmicas,  telúricas  y  morbíficas;  y  como  más  enérgicos  y  va- 
lientes, excluyen  á  los  débiles  de  las  funciones  de  reproducción.  Por  eso  nose 
puede  aiíentir,  ni  menos  sentar  en  absoluto,  pomo  hacen  algunos  higienis- 
tas, que  la  fuerte  constitución  de  algunos  animaks  salvajes  indica  y  exige 
la  necesidad  de  una  y|da  de  completa  libertad  para  nuestras  razas  domésti- 
cas; ni  aun  siquiera  pensar  que  los  buenos  alojamientos  y  excelentes  cui- 
dados higiénicas  den  por  resultado  animales  de  endeble  constitución,  según 
hemos  visto  consignado  en  algunas  obras. 

Los  animales  en  el  estado  salvaje  no  tienen  otra  misión  que  la  de  per- 
petuar su  raza  y  defenderse  de  los  otros  que  le  son  superiores  en  poder;  ea 
tanto  que  loa  domésticos  tienen,  como  todos  sabemos,  muchas  funciones  que 
desempeñar  en  concepto  de  motores  (trabajo  en  sus. diversas  formas)  y  de 
fdúrica^  orgánicas  (carnes,  grasas,  leche,  pieles,  lanas,  estiércoles,  etc.);  y* 
que  no  son  otra  cosa  que  máquinas  vivientes  que  la  ciencia  tiende  á  especia- 
lizar^ modificando  su  construcción  y  aptitud  natural  primitiva,  hasta  crear 
BU  construcción  y  aptitudes  actuales,  que  bien  se  pueden  llamar  artificiales, 
y  que  babl^m  muy  alto  en  favor  de  la  superioridad  del  hombre  y  de  la  cien- 
cia sEootécníca,  hermosa  síntesis  de  la  veterinaria. 

Nuestros  uní  males  domésticos  pueden  vivir,  no  lo  negamos,  al  aire  libre, 
lo  mismo  en  pleno  y  glacial  invierno  de  nuestras  provincias  del  norte,  qae 
expuestos  á  los  ardientes  y  abrasadores  rayos  del  sol  de  Andalucía;  pero  esto 
está  reñido  con  los  progresos  agrícolas,  higiénicos  y  económicos.  Sometidas 
nuestras  actuales  razas  domésticas  al  régimen  puro  de  libertad,  abandona- 
das á  si  propias,  no  resistirían  las  diversas  influencias  del  medio  natural, 
como  no  resistii-la,  ó  resistiría  muy  mal,  un  hombre  civilizado,  si  se  le  arro- 
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jara  ó  condenage  ai  estada  salvaje.  El  frió  y  el  calor,  la  humedad  y  la  sequía, 
las  lluvias  y  los  vientos,  las  nieves  y  los  hielos,  las  .escarchas  y  los  granizos, 
todos  los  cambios  atmosféricos,  en  una  palabra,  ejercen  sobre  el  organismo 
impresiones  muy  vivas,  efectos  muy  diversos,  que  obligan  4  los  animales  A 
defenderse,  en  ese  mismo  estado  salvaje  ó  de  libertad,  indicando  al  hombre 
la  necesidad  de  protegerlos  por  los  medios  artlñciales  de  que  ellos  carecen. 

Entre  estos  medios  está,  en  primer  término,  la  estabulación,  que  repre- 
senta un  estado  de  cultura  parcial  en  consonancia  con  el  estado  de  cultura 
general  de  las  naciones.  Y  dentro  del  régimen  estabularlo  general  se  impo- 
nen cortas  y  determinadas  condiciones,  según  la  especie,  raza,  edad,  sexo, 
etcétera,  etc.,  no  para  violentar  nuestros  animales,  sino  para  satisfacer  sus 
necesidades;  no  para  contrariar  sus  instintos,  sino  para  imprimirles  la  direc- 
ción más  útil  al  objeto  de  su  explotación  y  entretenimiento;  y  no  por  el  ca- 
pricho de  proporcionarles  comodidades,  sino  para  obtener  de  ellos  el  máxi- 
mum de  rendimientos. 

'  I^  estabulación  es  uno  de  los  cambios  más  considerables  impuestos  á  los 
auimAles  por  la  domesticidad,  y,  por  consiguiente,  ejerce  sobre  ellos  una  in- 
fluencia marcadísima  en  su  desenvolvimiento  y  conservación,  siempre  en 
provecho  del  hombre  y  de  la  sociedad,  que  debe  colocar  á  los  anímales  en  las 
mejores  condiciones  de  higiene  y  de  confort,  emplazando  y  arreglando  el 
interior  de  sus  habitaciones  en  relación  con  sus  necesidades,  facilitándoles 
aire  oxigenado  en  todos  los  momentos  de  bu  existencia,  compatible  siempre 
con  su  estado  fisiológico  ó  con  el  destino  ó  explotación  á  que  se  les  dedica. 
Sin  embargo  de  ser  esto  elemental,  y  á  pesar  de  la  enseñanza  de  la  Fisiolo- 
gía, de  la  Higientí  y  hasta  de  la  práctica  secular,  no  son  muchos  los  que  se 
han  fijado  y  penetrado  de  los  efectos  de  la  ventilación  sobre  la  respiración  y  la 
economía  animal;  cuando  precisamente  el  aire,  que  bien  pudiera  llamarse 
áUffi&iUo  gaseoso,  agente  esencial  de  esta  función,  no  tiene,  en  último  extre- 
mo, una  acción  menos  necesaria  y  menos  poderosa  que  los  alimentos,  por 
ejemplo,  en  1»  vida  de  los  seres. 

Tal  y  tan  arraigado  es  nuestro  cou vencimiento  eh  este  punto,  que  no 
vacilamos  en  afirmar  qua  el  aire  es  el  elemento  primero  y  más  indispensable 
alas  necesidades  orgánicas;  elemento  sin  el  cual  ningún  aparato,  incluso  el 
de  la  digestión,  funciona  en  su  completa  plenitud,  en  toda  su  actividad  nor- 
mal,' ni  con  la  regularidad  fisiológica  ordinaria. 

Aire  puro,  agua  pura,  luz  pura  natural  y  alimentos  sanos  y  nutritivos, 
son  los  principales  elementos  de  la  vida. 

*  * 

La  higiene  de  las  caballerizas  en  los  cuarteles  de  los  institutos  montados, 
conlD  la  de  todos,  se  refiere: 

TOM.  IX  6 
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1.**  Al  emplazamiento,  que  debería  ser  siempre  sobre  t^rreiioR  secoe  y  de 
subsuelos  resistentes,  silíceo  ó  calcáreo  y  no  de  otros  que  necesiten  el  drt- 
nage  para  su  saneamiento,  en  puntos  moderadamente  elevados  y  no  domU 
nados  por  los  terrenos  inmediatos  y  construcciones  urbanas,  de  las  cuales 
estarán  separados. 

2.**  Á  la  orientación  ó  exposicióUf  que  conviene  sea  al  norte  eu  Jos  pal- 
^s  cálidos,  al  sur  ó  mediodía  en  las  reg'íoties  frías,  al  este  en  las  templadas 
y  jamás  al  oeste,  como  no  sea  forzosamente,  por  ser  esta  exposicLón  anti* 
big'iénica,  si  bien  sus  inconvenientes  pueden  atenuarse  con  el  auxilio  de 
ventanas  juiciosamente  situadas  y  plantaciones  de  í^rboleá  en  las  inmedia 
clones. 

3.®  Á  los  materiales  de  construcción  de  ios  irmroSj  que  debtjn  ser  los  prí- 
meros  sólidos,  refractarios  á  la  humedad  y  maloa  conductores  del  calor,  y 
los  segundos  de  un  espesor  regular  y  reTestídoa  ititeriormente,  lo  mismo  qus 
el  techo,  plafón,  etc.,  de  una  capa  impermeable  do  argamasa,  cemento»  í» 
pinturas  hidrófugas. 

4.®  Á  la  capacidad  y  disposición  interior,  que  debería  ser  de  dimensiones 
medias,  longitudinales  y  de  dos  filas,  en  las  que  se  coloquen  de  25  á  JO  ani- 
males, con  una  cubicación  de  aire  de  40  á  50  metros  y  una  longitud  por  plaza 
de  1,60,  3  á  3,10  metros  de  latitud  y  un  espacio  de  1^80  ¿i  2  metros  entre 
las  dos  filas  de  animales. 

5.**  Á  los  pesebres,  que  serán  de  piedra  ó  mármol,  y  mejor  aún  de  hierro, 
colocados  auna  altura  en  relación  con  la  alzada  del  ganado  y  de  las  dimen- 
siones que  aconseja  la  higiene:  asi  como  e]  po  vi  mentó,  que  exige  resistencia, 
impermeabilidad  y  moderada  inclinaeión,  y  á  las  ptla^  de  a^ua,  rastrillos, 
vallas,  amarras,  alumbrado  natural  y  artilieíal  y  camas, 

6.®  Á  las  puertas,  ventanas,  barbacanas  y  ventiladores,  que  exigen  di- 
mensiones proporcionadas,  buena  distribución  y  construcción  para  faclUtar 
la  entrada  de  la  luz  natural,  la  ventilación,  que  será  amplia  y  permanente, 
y  para  graduar  la  temperatura,  que  será  de  unos  W  e¿nDÍgrndos  según  Her 
neberg  y  Stohmann,  y  mejor,  la  que  no  difiera  en  muchos  grados  de  la  exte- 
rior, según  nuestra  creencia. 

En  las  actuales  caballerizas  del  ganado  del  ejercito,  á  lo  más  perentoño 
que  debe  atender  la  higiene  veterinaria  es  á  la  ventiiaclón^  al  pavimiento 
y  alas  camas.  Cierto  que  todas  ó  casi  todaü  iiecesitan  una  refarma  higié- 
nica, ya  que  no  sea  posible  constituirlas  nuevas;  reforma  que  pudiera  eon- 
sistir  en  colocar  baldosines  y  mejor  gruesas  placas  de  hierm  en  loá  tesDeros 
llesde  el  suelo  hasta  un  metro  por  encima  de  los  pesebres,  y  forrar  ¿ato*  y 
las  vallas  de  sólidas  chapas  de  hierro ^  suscef)t]bles  de  una  desinrcceíóu  per 
fecta,  completa,  en  los  casos  de  enfermedades  contagiosas  é  infcccioas. 
por  un  procedimiento  tan  sencillo  y  eficaz  como  es  el  dii  impregnarlas  de 
^ijgviarrás  ó  de  petróleo  y  prenderles  fuego,  que,  como  todo  el  muodo  sabe,  e.^ 
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ün  buen  sistema  de  ventilación  será  aquel  que  proporcione  ¿  cada 
équido  de  40  á  50  metros  cúbicos  de  aire  por  hora.  Eata  cantidad  de  aire 
puro,  oxigenado,  se  altera  por  diferentes  causas,  entre  las  euales  se  en- 
cuentra la  respiración  de  dichos  animales;  que  si  bien  es  cierto  que  absorben 
un  5  por  100  de  oxígeno  en  cada  inspiración,  no  lo  es  menos  que  exhalan 
en  cada  expiración  otro  5  por  100  de  ¿cldo  carbÓAico.  Como  el  número  de 
respiraciones  suele  ser  de  12  por  minuto  en  el  caballo,  hay  un  cambio  de  60 
por  100  de  oxigeno  y  ácido  carbónico  por  hora;  resultando  una  disminución 
considerable  del  primero,  y  un  aumento  enorme  del  segundo  en  veinticuatro 
horas.  E^tos  datos  corroboran  el  antiguo  y  conocido  experimento  siguiente 
de  M.  Colin:  Colocando  un  caballo  en  una  habitación  cerrada  que  contenga  60 
metros  cúbicos  de  aire,  muere  por  asfixia  al  cabo  de  veinticuatro  horas  en 
virtud  á  que,  exhalando  60  metros  cúbicos  de  ácido  carbónico,  la  atmósfera 
que  le  rodea  no  contiene  más  que  10,50  por  100  de  oxígeno  y  0,10  de  ácido 
carbónico.  Por  otra  parte,  no  debe  olvidarse  que  la  capacidad  de  difusión 
para  el  ácido  carbónico  es  lo  más  esencial,  puesto  que  los  gases  que  alteran 
la  atmósfera  en  las  caballerizas  se  hacen  impropios  á  la  difusión  completa 
del  carbónico,  desde  el  instante  en  que  tienen  de  2,6  á  3  por  100.  Además, 
en  el  estado  de  reposo,  el  volumen  de  aire  respirado  es  de  cuatro  á  cinco 
litros  en  cada  movimiento  respiratorio,  y  de  cinco  á  diez  durante  el  trabajo; 
en  el  caballo,  á  la  temperatura  de  +  20*  en  el  reposo  y  sobre  un  tablero 
horizontal;  el  caballo,  según  Yuntz  y  Lehmann,  absorbe  4,1387  centímetros 
cúbicos  de  oxigeno  y  produce  3,7298  centímetros  de  ácido  carbónico  por 
minuto  y  por  kilogramo  de  peso,  lo  cual  da  un  coeficiente  respiratorio  medio 
de  0,90;  pero  colocado  sobre  un  plano  inclinado  ascendente  de  8**  83',  ab- 
sorbe 4,7216  centímetros  cúbicos  de  oxígeno  y  produce  4,2694  centímetros 
cúbicos  de  ácido  carbónico,  siendo  entonces  de  0,904  el  coeficiente  res- 
piratorio. 

De  lo  expuesto  se  deduce  la  necesidad  que  tiene  cada  équido  de  una  ha- 
bitación de  60  metros  cúbicos  de  capacidad,  y  á  condición  de  que  se  renueve 
el  aire  contenido  en  ella,  por  lo  menos,  una  vez  al  día;  áí  bien  creemos  nos- 
otros que  la  ventilación  debe  ser  continua,  pero  evitando  las  corrientes 
intensas  y  directas  sobre  el  cuerpo  de  los  animales.  No  decimos  una  palabra 
del  sistema  ó  sistemas  de  ventilación,  porque  en  tal  caso,  es  más  de  la  com- 
petencia del  ingeniero  que  del  veterinario. 

El  pavimento  será  muy  resistente,  unido,  impermeable,  algo  más  elevado 
que  el  piso  exterior  horizontal  en  las  Miballerizas  que  se  deja  cama  perma- 
nente, ligeramente  inclinado  hacia  las  extremidades  posteriores  de  los  ani- 
males, en  los  que  haya  atarjeas  ó  tubos  conductores  y  colectores  y  con  una 
inclinación  que  no  exceda  de  un  centímetro  por  metro  en  las  demás.  Esta» 
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condiciones  del  pavimento  inflayen  mucho  en  la  comodidad  de  ios  animales, 
en  la  conservación  de  sus  remos  y  en  la  salubridad  de  la  caballeriza.  Fun- 
dada en  estas  condiciones  higiénicas,  la  ingeniería  ha  inventado  y  cons- 
truido varios  modelos  de  pavimentos,  que  no  es  del  caso  describir;  muy  poco 
ó  nada  extendidos  en  las  caballerizas  militares  de  nuestra  nación,  pero  de 
uso  corriente  en  las  de  Francia  y  Alemania. 

La  higiene  de  las  camas  exige  blandura,  elasticidad,  porosidad  y  econo- 
mía; y  por  consiguiente,  las  materias  que  se  empleen  en  su  confección  re- 
unirán estas  condiciones  y  si  posible  fuese  la  de  ser  antisépticas.  Entre  las 
infinitas  conocidas  y  de  ventajoso  uso,  debería  emplearse  la  cama  de  serrín 
y  virutas  de  corcho,  que  A  más  de  reunir  aquellas  condiciones,  es  refractaría 
á  los  insectos,  gusanos  y  acaso  también  á  varios  microorganismos;  asi  como 
las  de  turba,  que  también  son  de  mucho  valor  higiénico  y  económico  por 
igual  motivo  y  por  la  propiedad  de  fijar  los  gases  amoniacales  en  sus  poro- 
sidades y  ser  luego  un  estiércol  de  gran  fuerza  fertilizante.  Unas  y  otra* 
camas  deben  tener  un  espesor  de  20  á  30  centímetros  y  estar  extendidas  en 
forma  de  colchón,  con  la  amplitud  necesaria  para  que  se  acueste  cómoda- 
mente el  animal.  Ya  se  renueye  la  cama  todos  los  días,  ya  cada  ocho,  quince 
ó  veinte  días,  ni  ésta  ni  el  estiércol  deben  conservarse  en  ios  cuarteles,  de 
donde  se  hace  necesario  que  desaparezcan  los  estercoleros,  que  son  focos 
de  insalubridad. 

*  « 

Cuanto  dejamos  consignado  de  las  caballerizas  es  aplicable  á  las  enfer- 
merías, ya  se  trate  de  enfermedades  comunes,  contagiosas  ó  sospechosa. 

Todas  exigen  ademAs  el  material  sanitario  de  que  bey  carecen,  propio 
de  estos  importantes  locales.  Estas  medidas  serán  convenientes  mientn» 
subsistan  las  enfermerías  de  ganado  dentro  de  los  cuarteles;  pero  la  medida 
que  á  toda  costa  urge  adoptar,  por  demandarlo  con  imperio  la  higiene  'y  exi- 
girlo la  salud  de  las  tropas  y  del  ganado,  es  la  supresióu  completa  de  las 
mal  llamadas  enfermerías  y  cuadras  de  sospechosos  y  de  contagio,  que  de- 
ben ser  sustituidas  por  los  Hospitales  hípicos  regionales  ó  de  Cuerpo  de 
Ejército,  fuera  de  los  cuarteles;  instituciones  médico-quirúrgicas  veterina- 
rias que,  como  en  otros  países,  darían  excelentes  resultados  técnicos  y  eco- 
nómicos y  alejarían  de  los  cuarteles  elementos  de  infección  y  de  contagio 
para  hombres  y  animales. 

Efectivamente;  las  enf ennerías,  sobre  todo  las  destinadas  á  los  animales 
atacados  de  enfermedades  infecciosas  y  contagiosas^  son  locales  sin  condi- 
ciones higiénicas  ningunas  el  mayor  número  de  ellos,  y  podríamos  señalar 
muchos  sin  más  ventilación  que  la  puerta  de  entrada,  estrechos  y  reducidos, 
bajos  de  techo  y  de  pavimento  terrizo;  causas  todas  de  insalubridad  y  algu- 
nas veces  de  infección  y  de  contagio.  Es  esto  tan  cierto,  que  algunos  Jefes  de 
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Cuerpo,  por  si  y  ante  si,  bajo  su  responsabilidad,  no  tienen  enfermerías  en 
los  cuarteles,  y  los  animales  que  enferman  quedan  en  sus  plazas  de  las  caba- 
llerizas, al  lado  de  los  sanos,  creyendo,  sin  duda,  que  de  este  modo  no  hay 
lugar  á  focos  de  contagio.  Ni  aplaudimos  ni  censuramos  esto:  consignamos 
el  dato,  sobrado  elocuente,  para  llevar  el  convencimiento  á  la  Superioridad 
de  lo  perjudiciales  que  son  las  enfermerías  dentro  de  los  cuarteles,  de  las 
desventajosas  condiciones  en  que  se  halla  el  clínico  veterinario  para  asistir, 
para  tratar,  para  curar  sus  enfermos,  y  de  la  necesidad  y  utilidad  de  los 
Hospitaleft  hipicos  que  aconsejamos. 

En  las  clínicas  de  los  hospitales  se  reconcentraría  el  material  médico- 
quirúrgico  de  las  actuales  enfermerías  y  se  ampliaría  con  aparatos,  instru- 
mentos, reactivos,  etc.,  etc.,  que  hoy  no  existen  y  son  de  imprescindible  ne^ 
cesidad  para  la  mAs  pronta  y  radical  curación  de  los  enfermos.  Hoy,  triste 
es  decirío,  se  prolongan  algunas  enfermedades  del  ganado  más  allá  del 
tiempo  que  debieran,  se  inutilizan  algunos  animales  y  se  mueren  otros  por 
falta  de  elementos  de  diagnóstico,  ó  de  instrumentos  para  operaciones  qui- 
rúrgicas; quedando  reducida  la  intervención  facultativa  á  los  tratamientos 
farmacológicos,  que  resultan  costosos  por  la  tenacidad  en  la  duración  de  las 
enfermadades;  lo  cual  es  opuesto  á  uno  de  los  principios  fundamentales  de 
la  práctica  veterinaria:  la  economía. 

Así  es,  en  efecto;  el  veterinario  no  puede  ver  en  sus  enfermos,  como  ve 
el  médico,  seres  cuya  vida  no  tiene  precio  y  la  conserva  ó  procura  conser- 
varla por  encima  de  toda  consideración,  cueste  lo  que  cueste:  el  veterinario 
tiene  á  su  cuidado  facultativo  máquinas  orgánicas  de  un  valor  limitado,  que 
tiene  que  cuidar  ó  curar  en  el  menos  tiempo  posible  y  con  los  menores  gas- 
tos posibles.  El  desiderátum,  pues,  del  veterinario  clínico  consiste  en  salvar 
mnchos  enfermos  en  breve  tiempo  y  con  mucha  economía;  y  esto  no  lo  con- 
seguirá jamás  en  las  actuales  enfermerías,  dond^  no  existe  ose  equilibrio 
racional  y  lógico  entre  los  médicos  técnicos,  la  práctica  científica  y  la  fun- 
ción autónoma,  tan  provechoso  á  la  conservación  del  cuantioso  capital  en- 
tregado á  la  dirección  facultativa,  necesitada  de  mayores  facilidades,  que 
se  traducirán  en  rendimientos,  en  benr-,ficios  positivos  para  el  ejército,  el 
presupuesto  de  Guerra  y  el  Erario  público  en  último  término. 

Todo  eso  podría  pasar  inadvertido  y  hasta  continuar  por  tiempo  inde- 
finido, ante  la  imposibilidad  de  allegar  elementos  nuevos  para  cambiar  el 
sistema  actual.  Lo  que  no  puede  ni  debe  dejarse  en  el  olvido  es  la  salud  de 
las  tropas,  amenazada  de  continuo  con  la  existencia  de  las  enfermerías  de 
ganado  dentro  de  los  cuarteles.  El  desarrollo  de  epizootias,  la  presencia  de 
enfermedades  infecciosas  y  contagiosas,  transmisibles  algunas  á  nuestra  es- 
pecie, son  motivo  suficiente  para  dedicar  preferente  atención  á  este  asunto 
y  decidirse  á  alejar  de  los  cuarteles  estos  focos  de  contagio,  ya  que  un  solo 
hombre  que  se  salve  de  la  infección  y  de  la  muerte  vale  mucho  más  que  lo» 
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gastos  que  pudiera  ocasionar  la  supresión  de  las  actuales  enf  eriHerias  y  la 
instalación  de  los  Hospitales,  hípicos. 

Afortunadamente,  esta  necesaria  reforma  no  traerá  aparejados  grandes 
gastos,  porque  el  personal  facultativo,  que  suele  ser  lo  que  más  cuesta,  sal- 
dría de  los  Cuerpos  montados,  en  los  que  sólo  quedarla  un  veterinario  pri- 
mero, y  con  el  restante  hay  base  sólida  para  organizar  el  de  los  hospitales, 
con  un  insignificante  gasto  de  momento,  que  seria  sumamente  reproductivo 
desde  el  primer  año  de  su  instalación. 

En  los  Hospitales  hípicos,  instalados  en  las  capitales  de  los  ocho  Cuerpos 
de  Ejército,  ingresarían,  no  sólo  los  animales  enfei*mos  de  los  cuerpos  mon- 
tados, sino  también  los  de  Ic^s  Ge^ierales  y  sus  Ayudantes  y  los  de  todos  los 
Jefes  y  Oficiales,  que  siendo  plazas  montadas  no  pertepecen  á  unidad  orgá- 
nica dotada  de  personal  facultativo  veterinario;  Éste  podría  reducirse  al 
estrictamente  indispensable  para  llenar  su  importante  servicio,  destinando 
á  cada  Hopital  hípico  un  veterinario  mayor,  director;  un  veterinario  pri- 
mero, subdirector  y  jefe  de  los  servicios  de  clínica;  dos  veterinarios  pri- 
meros para  la  visita  diaria  y  dos  veterinarios  segundos  para  el  servicio  de 
guardia  y  auxiliares  de  clínica. 

II 

La  policía  sanitaria  veterinaria  en  los  cuai'teles  de  los  institutos  mon- 
tados es  de  una  importancia  capitalísima,  y  sin  embargo,  nada  hay  legis- 
lado sobre  este  punto  en  nuestro  país,  por  cuya  razón  el  recto  juicio  científico 
é  interés  de  los  veterinarios  militares,  y  el  celo  acreditado  de  los  jefes  mi- 
litares y  autoridades  superiores,  suplen  la  falta  de  una  legislación  sanitaria 
uniforme  y  común  á  todos  los  cuerpos  montados.  Es,  pues,  de  reconocida  y 
urgente  necesidad  ap roldar  un  Reglamento  ó  unas  Instirucciones  sanitariaít, 
basadas  en  las  enseñanzas  de  la  Higiene  y  de  la  Policía  sanitaria  modernas, 
con  lo  cual,  además  de  unificarse  los  procedimientos,  prácticos,  se  obten- 
drían positivas  economías  y  se  evitarían  dolorosas  infecciones  y  contagios. 

Las  siguientes  reglas  pudieran  servir  de  base  con  poco  trabajo  para  las 
Instrucciones  ó  el  Reglamento  de  Policía  sanitaria  veterinaria. 

♦ 

Las  medidas  de  policía  sanitaria  que  deben  decretarse  son  de  carácter 
general  ó  común  á  todas  las  enfermedades  infecciosas  ó  contagiosas,  y  de 
carácter  especial  para  cada  enfermedad.  Una  y  otra  deben  adoptarse  en 
guarnición  y  en  campaña. 

Las  de  carácter  general  son:  la  visita  sanitaria,  el  aislamiento,  el  sacri- 
ficio y  la  desinfección. 
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La  visita  sanitaria  debe  pasarse  todos  los  sábados  por  los  Oficiales  vete- 
rinarios de  los  Cuerpos,  y  una  vez  terminada,  el  veterinario  primero  infor- 
mará al  Coronel  ó  primer  Jefe  de  cuantas  novedades  hayan  encontrado.  Si, 
de  la  visita  sanitaria  resultare  la  existencia  de  algún  animal  atacado  de 
enfermedad  infecciosa  ó  contagiosa,  el  primer  Jefe  del  Cuerpo  dará  parte  á 
la  autoridad  militar  superior  dé  la  plaza  y  el  veterinario  primero  al  Jefe  de 
veterinaria  militar  de  la  reglón,  el  cual,  previa  la  venia  ó  la  orden  de  la 
autoridad  superior,  pasará  al  cuartel  donde  existan  los  enfermos,  á  fin  de 
reconocerlos  é  informar  al  Capitán  general. 

Comprobada  la  existencia  de  la  enfermedad  contagiosa  ó  infecciosa,  se 
procederá  inmediatamente  al  aislamiento  de  los  animales  enfermos,  de  los 
dos  vecinos  á  los  mismo* '  y  de  los  sospechosos,  y  cuando  se  creen  los  HoS' 
pitales  hípicos  regionales  serán  conducidos  á  ellos  sin  pérdida  de  momento. 
Al  propio  tiempo  se  recogerán  los  utensilios  dé  limpieza  y  efectos  de  montura 
que  hayan  usado  los  enfermos,  guardándolos  en  un  local  especial  hasta 
que,  previo  infonne  del  veterinario  primero,  se  proceda  á»su  desinfección  6 
destrucción.  Los  soldados  que  cuiden  y  limpien  estos  animales  no  dormiráa 
en  los  mismos  locales  que  éstos,  ni  entrarán  ep  las  caballerizas  de  los  sanos, 
pjTohibiéndose  asimismo  destinar  4  este  servicio  los  hombres  que  tengan  he- 
ridas, úlceras,  escoriaciones,  etc.,  en  las  manos  y  cara;  los  encargados  de 
este  servicio  se  lavarán  las  manos  y  la  cara  con  jabón  cada  vez  que  limpien 
ó  toquen  á  los  enfei*mos.  Éstos  no  beberán  en  los  abrevaderos  comunes  y  si 
en  cubos  de  hierro  destinados  exclusivamente  á  este  objeto.  El  material  ne- 
cesario para  el  servicio  de  los  locales  donde  estén  colocados  los  sospechosos 
y  contagiosos,  no  se  en^pleará  en  ningún  otro  servicio,  y  todo  él  será  de  hierro 
á  ser  posible.  Bajo  ningún  concepto  ni  pretexto  concurrirán  los  enfermo» 
contagiosos  y  sospechosos  á  formaciones,  ejercicios,  instrucciones,  etc.,  y 
únicamente  por  prescripción  facultativa  saldrán  á  paseo  los  sospechosoSf 
conducidos  por  los  soldados  que  los  cuiden.  En  las  marchas  y  campaña  se 
aislarán  también  los  enfermos  contagiosos,  y  á  ser  posible  se  conducirán  al 
hospital  más  próximo  ó  se  dejarán  en  los  pueblos  sometidos  á  tratamiento^ 

El  sacrificio  de  los  animales  atacados  de  enfermedades  infecciosas  ó  con- 
tagiosas será  manifestado  por  los  Oficiales  veterinarios  y  propuesto  al  Coro- 
nel ó  primer  Jefe  del  Cuerpo  por  el  Veterinario  primero  en  breve  y  razona- 
do informe.  Inmediatamente  de  recibir  este  informe,  el  mencionado  Jefe 
cop vocera  la  Comisión  de  sacrificio,  compuesta  del  Jefe  militar  de  servicio 
interior  ó  de  cuartel,  del  Jefe  de  veterinaria  militar  de  la  región,  del  Capi- 
tán del  escuadrón  á  que  pertenezca  el  caballo  y  de  los  Oficiales  veterinario* 
del  Cuerpo. 

.Esta  Comisión  recoijpcerá  al  enfermo,  y  si  procede  el  sacrificio,  lo  pro- 
pone verbalmente  al  Coronel,  que  lo  decretará  en  el  acto.  Si  no  procede  el 
sacrificio,  emite  informe  razonado  por  escrito,  lo  entregará  al  Coronel  y 
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continúa  visitando  al  enfermo  cada  tres  días  hasta  que  encuentre  jnstífieado 
el  sacrificio  ó  en  vías  de  curación  el  animal;  en  uno  j  otro  caso,  lo  manifefi- 
tara  por  escrito  al  Coronel  ó  Jefe  principal.  En  los  escuadrones  sueltos  y  en 
los  destacados,  la  Comisión  de  sacrificio  la  formar&n  un  CapitAn,  un  primer 
Teniente  y  el  Oficial  veterinario,  procediendo  en -la  forma  expresada.  Úni- 
camente en  los  casos  de  rabia  y  de  fracturas  dispondrá  el  veterinario  el  sa- 
crificio inmediato  del  animal,  dando  en  seguida  cuenta  al  Coronel  ó  primer 
Jefe  en  breve  y  razonado  informe.  Decretado  el  sacrificio,  se  procederá  en 
seguida  á  la  venta  del  enfermo  en  las  poblaciones  donde  existan  depóátos 
de  aprovechamiento  de  animales  muertos;  y  donde  no  los  haya,  se  procederá 
á  la  cremación  ó  enterramiento,  con  sujeción  á  las  prescripciones  de  la  ley 
de  Policía  sanitaria  ó  Reglamentos  de  Policía  urbana. 

La  desinfección  es  una  de  las  medidas  de  policía  sanitaria  de  más  impor- 
tancia, y,  como  ha  dicho  recientemente  el  Profesor  G.  ^ster,  un  procedi- 
miento de  defensa  contra  la  difusión  de  las  enfermedades  infectivas,  cir- 
cunscribiendo ó  precipitando  su  desaparición.  Por  eso,  y  siguiendo.  la£  doc- 
trinas de  este  autor,  y  aun  transcribiendo  á  veces  sus  propias  palabras,  nos 
vamos  á  detener  algo  más  enaste  asunto,  de  capitalísimo  interés. 

Se  sabe  perfectamente  que  la  desinfeoción  tiene  por  objeto  destruir !» 
gérmenes  patógenos,  y,  por  consiguiente,  impedir  la  .transmisión  de  las  ca- 
íermedades.  El  concepto  de  la  desinfección  ha  variado  por  completo  hoy  día, 
y  se  practica  con  mayor  conocimiento  de  causa,  no  sólo  por  la  aparición  de 
la  teoría  microbiana,  sino  también  por  los  adelantos  de  la  química,  puesto 
que  en  la  mayoría  de  los  casos  se  conoce  él  verdadero  aj^ente  especlficOjSns 
propiedades  biológicas  y  las  de  gran  número  de  substancias  capaces  de  des 
truirlo  ó  de  modificarlo.  La  desinfección -moderna  debe  proceder  como  si 
todos  los  microorganismos  estuviesen  dotados  de  poder  patógeno  y  como  si 
todos  tuvieran  el  máximum  de  virulencia.  Para  qufe  un  desinfectante  se» 
eficaz,  es  necesario  que,  no  sólo  suspenda  la  actividad  del  microorganismo, 
sino  que  también^  lo  destruya  irremisiblemente,  lo  mismo  en  su  estado  de 
adulto  que  de  esporo,  éste  último  más  resistente  que  aquéi. 

Los  agentes  que  se  emplean  en  la  desinfección  se  dividen  en  mecánicos, 
físicos  y  químicos. 

Los  desinfectantes  mecánicos  son  todos  aquellos  que  obran  separando 
mecánicamente  de  las  superficies  los  gérmenes  adheridos  á  las  mismas.  En- 
tre ellos  se  encuentra  la  ficcijl/n,  el  raspado,  el  barrido,  el  cepillado,  etc.,  etc. 
No  todos  tienen  igual  eficacia,  y  para  que  produzcap  efeétos  desinfectantes, 
deben  usarse  con  sumo  cuidado  y  en  todos  los  puntos  de  las  superficies  in- 
fectadas. 

Los  desinfectantes  físicos  son  la  ventilación,  el  frío  y  el  calor,  agentes 
naturales  cuyo  poder  desinfectante  es  muy  diverso. 

La  ventilación  se  emplea,  generalmente,  de  primera  intención,  de  mo 
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mentó,  en  los  locales  infectados,  hasta  que  se  disponga  de  desinfectante 
mis  enérgicos.  La  acción  de  la  ventilación  es  mecánica  y  física:  constituye 
una  dilución  en  el  número  de  los  gérmenes  infectantes,  los  tiene  en  suspenso 
ó  los  arrastra  por  las  corrientes  que  se  determinan,  y  en  tal  estado  no  encuen- 
tran condiciones  favorables  de  existencia  y  multiplicación. 

El  frío  tiene  un  poder  desinfectante  relativo,  puesto  que  sólo  detiene  ó 
retarda  el  desarrollo  de  los  gérmenes  pa^tógenos  que,  como  es  sabido,  la  ma- 
yoría resisten  temperaturas  inferiores  á  cero  grados.  Es,  pues,  un  medio  mo- 
mentáneo como  la  ventilación. 

El  calor  es  el  más  enérgico,  eficaz  y  seguro  de  los  desinfectantes  que 
se  conocen  hasta  el  día,  pues  está  demostrado  que,  á  excepción  de  las  bacto-, 
rias  y  esporos  del  carbunco,  todos  los  microorganismos  patógenos  conocidos, 
sea  en  el  estado  adulto,  sea  en  el  estado  de  esporos,  mueren  en  el  agua  sim- 
ple en  ebullición  durante  una  hora.  Su  aplicación  puede  hacerse  por  la  inci- 
neración ó  cremación,  por  la  acción  de  la  llama,  la  ebullición  en  el  agua, 
por  el  vapor  de  agua  ó  calor  húmedo  y  por  el  calor  seco  ó  aire  caliente.  La 
cremación,  incineración  ó  destrucción  por  el  fuego  es  el  método  más  breve, 
más  radical  y  económico,  cuando  se  aplica  á  objetos  de  poco  valor.  La  acción 
de  la  llama  es  sólo  aplicable  á  objetos  que  puedshi  tolerar,  sin  deteriorarse, 
eaíta  operación:  los  cristales,  porcelana,  metales,  etc.,  pueden  soportarla 
llama  de  un  montón  de  paja,  virutas,  leña,  ó  la  lámpara  de  Paquelín. 

La  ebullición  en  el  agua  es  procedimiento  muy  sencillo  y  aplicable  á  las 
mantas,  sacos  y  morrales  de  pienso,  mandiles  de  limpieza,  bocados,  filetes, 
estribos,  etc.,  y  aun  con  precaución  á  los  arneses:  es  un  precioso  agente 
desinfectante  que  destruye  en  cinco  á  diez  minutos  todos  los  gérmenes  pató- 
genos, excepto  los  del  carbunco  y  los  de  la  tuberculosis  en  cultivos  secos  ó 
muy  antiguos.  Si  los  objetos  sometidos  á  la  ebullición  contienen  grasa  ó  mu- 
eosidades,  se  añade  á  cada  litro  de  agua  unos  25  gramos  de  carbonato  de 
sosa.  El  calor  seco  ó  aire  caliente  es  un  medio  inseguro  y  poco  eficaz,  pues 
aunque  destruye  las  bacterias  privadas  de  esporos  al  cabo  de  hora  y  media 
en  temperaturas  superiores  á  lOO®,  los  esporos  de  los  bacilos  no  son  apenas 
destruidos  á  140**  y  durante  tres  horas.  El  ^alor  húmedo  ó  vapor  de  agua  á 
la  temperatura  de  ICO  á  120**  es  un  excelente  medio  de  desinfección  para 
ciertos  objetos,  que  no  daña,  porque  en  poco  tiempo,  puesto  en  contracto  con 
los  cuerpos  menos  calientes,  les  cede  de  pronto  una  cantidad  igual  á  las  ca- 
lorías de  condensación:  pero  tiene  para  nosotros  el  inconveniente,  difícil  de 
salvar  en  la  mayoría  de  los  casos,  de  necesitarse  para  proyectarlo,  estufas 
de  desinfección,  ya  sean  con  vapor  de  agua  circulante  á  presión  normal,  de 
vapor  y  agua  caliente,  de  vapor  sobrecalentado ,  ó  bien  de  vapor  estancado 
sometido  á  presión. 

Los  desinfectantes  químicos  son  tan  variados  como  variada  es  su  acción; 
todas  las  substancias  químicas  empleadas  con  tal  objeto,  imprimen  tales 
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modificaciones  al  medio,  que  lo  hacen  inepto  para  la  nutrición  de  los  micro- 
bios,  y  generalmente  se  aplican  de  preferencia  á  las  materias  infectas  que 
no  contienen- esporos.  Como  preliminar  al  estudio  délos  desinfectantes  quí- 
micos, conviene  conocer  las  leyes  formuladas  por  Behring,  que  son  las  si- 
guientes: 

1/  La  eficacia  de  un  desinfectante  no  se  debe  considerar  demostrada 
más  que  relativamente  al  material  infecto  con  el  cual  se  ha  experimentado, 
puesto  que  esta  eficacia  puede  re>ultar  en  grado  diverso  al  probarse  en  un 
medio  de  constitución  física  y  química  diferente. 

2,^  De  los  resultados  obtenidos  en  lo  que  hace  al  poder,  desinfectante  de 
una  substancia  determinada  sobre  un  microorganismo  dado,  ni  puede  ni  se 
debe  concluir  que  ésta  obre  del  mismo  modo  y  en  el  mismo  grado  sobre' otra 
especie. 

3.^  Cuanto  más  breve  es  el  tiempo  de  aplicación  de  un  desinfectante, 
tanto  mayor  debe  ser  su  proporción. 

4.^  Cuanto  más  elevada  es  la  temperatura,  tanto  más  enérgica  es  la  des- 
infección (Richet,  Arloing,  Henle).  Hay  además  un  grado  térmico  óptimo, 
grado  que  varía  segán  las  diversas  especies  de  microorganismos. 

5.^  En  la  desinfecoión  hay  que  tener  en  cuenta  la  cantidad  de  bacterias 
que  ha  de  ser  destruida. 

Como  condiciones  decisivas  deben,  pues,  tenerse  presentes  las  propieda- 
des físicas  y  químicas  de  las  substancias  que  han  de  ser  desinfectadas,  la 
especie  y  número  de  las  bacterias,  la  duración  de  la  acción  del  desinfec- 
tante y  la  temperatura  en  que  se  opera. 

Todos  los  desinfectantes  químicos  pueden  ser  divididos  en  cinco  catego- 
rías: gaseosos,  ácidos,  alcalinos,  sales  metálicas  y  compuestos  de  la  serie 
aromática. 

Los  desinfectantes  gaseosos  son  el  cloro,  el  anhídrido  sulfuroso  y  el 
bromo,  á  los  cuales,  según  estudios  recientes,  pueden  añadirse  los  vapores 
de  aldehido  fórmico  y  el  humo  de  leña.  Tiempo  atrás  se  concedía  gran  im- 
portancia á  los  desinfectantes  gaseosos,  pero  Fischer  y  Proskauer,  á  fines  del 
año  1883,  demostraron  que  el  cloro  y  el  bromo  se  prestan  mal  á  una  desi  afec- 
ción eficaz  y  que,  todo  lo  más,  nó  son  eficaces  sjno  cuando  el  aire  y  los  obje- 
tos que  han  de  desinfectare  están  húmedos.  Á  esto  se  une  que,  si  su  acción 
ha  de  tener  algún  resultado,  necesita  ser  prolongada  durante  mucho  tiempo. 
EU  Congreso  de  Viena,  á  propuesta  de  los  ponentes  Richard,  Loffler  y 
Dobroslavine,  acordó  el  abandono  de  las  fumigaciones  en  general  y  particu- 
larmente las  sulfurosas. 

Cloro  y  ftríwno.— Está  demostrado  hoy  que  la  acción  del  cloro  y  del 
bromo  es  muy  superficial,  de  uso  difícil  en  la  práctica,  peligrosa  para  el 
personal,  no  aplicable  á  muchísimos  objetos  y  además  costosa  (Fischer, 
Proskauer). 
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Si  alj^no,  ¿  despecho  de  estas  consideraciones,  creyese  ó  debiese  em- 
plearlos, bueno  es  que  sepa  que  el  desarrollo  del  cloro  puede  obtenerse  ha- 
ciendo obrar  el  ácido  sulfúrico  diluido  en  V4  de  agua,  sobre  el  cloruro  de 
calcio  del  comercio,  que  es  una  mezcla  de  hipoclorito  calcico  y  de  cal  cáus- 
tica. Para  desinfectar  una  estancia  han  de  emplearse  ?50  gramos  de  cloruro 
calcico  y  350  de  ácido  sulfúrico  diluido  por  metro  cúbico  de  espacio 

Á  pesar  de  esto,  el  Dr.  P.  Miquel  considera  al  cloro  gaseoso  como  bac- 
tericida poderoso,  y  le  coloca  el  primero  por  sü  actividad  y  prontitud  en  el 
obrar. 

Los  vapores  del  brozno  se  desprenden  naturalmente  del  bromo  liquido. 
Según  Frank,  ha  de  recurrirse  á  4  gramos  de  agente  para  un  metro  cúbico 
de  capacidad. 

Anhidrido  sulfuroso. —Ha  sido  usado  como  desinfectante  desde  los  tiem- 
pos más  remotos.  Se  le  obtiene  4uemando  el  azufre  ó  el  sulfuro  de  carbono, 
que  da  ppr  kilogramo  700  litros  de  anhidrido. 

Muchísimos  experimentos,  de  los  cuales  los  más  recientes  son  los  de 
Tholnot,  demuestran  que,  no  sólo  los  esporos,  sino  también  los  individuos 
adultos  de  muchos  microorganismos  patógenos  resisten  á  la  acción  del  anhí- 
drido sulfuroso,  aun  á  grandes  dosis  y  por  mucho  tiempo.  Hace  ver  Wolffhü- 
gel  cuan  difícil  es  en  la  práctica,  en  un  ambiente  cerrado,  la  combustión  de 
una  cantidad  de  azufre,  mantener  en  el  aire  confinado  la  proporción  cente- 
simal de  anhidrido  sulfuroso,  la  que,  segi^^n  Thoinot,  para  que  sea  efípaz,  de 
berá  ser  producida  por  la  combustión  .de  60  gramos  de  azufre  por  cada  me- 
tro cúbico  de  espacio,  cuya  acción  ha  de  prolongarse,  á  lo  menos,  veinti- 
cuatro horas. 

Desde  el  punto  de  vista  experimental,  todo,  pues,  concurre  á  demostrar 
que  el  anhidrido  sulfuroso  tiene  una  eficacia  muy  discutible,  y  esto  sin  con- 
tar las  molestias  y  los  peligros  que  pueden  concurrir,  siendo  este  anhídrido, . 
como  lo  es  el  cloro,  tóxico,  y  teniendo  el  inconveniente  de  deteriorar  los 
objetos. 

Por  esto  Richard  coloca  el  anhidrido  sulfuroso  entre  los  desinfectantes 
más  inciertos,  y  Arnould,  partiendo  del  principio  de  que  no  deben  figurar 
en  la  lista  de  los  desinfectantes  las  substancias  de  acción  incierta,  condena 
definitivamente  el  uso  de  este  gas. 

Aldehido  fórmico.— En  estos  últimos  tiempos  ha  aparecido  un  nuevo  des- 
infectante, el  aldehido  fórmico  ó  formaldehido,  también  aplicable  en  forma 
de  vapores.  Con  este  objeto  se  han  inventado  varios  aparatos,  todos  los 
cuales  pueden  ser  reducidos  á  dos  tipos:  lámparas  capaces  de  producir  al- 
dehido fórmico  con  la  combustión  del  alcohol  metílico  en  contacto  del  aire 
y  del  platino  incandescente  y  autoclavos  formógenos. 

El  aldehido  fórmico  ha  sido  estudiado  por  L5w  (1888),  Buchner  y  Se- 
gal (1889),  Trillat  y  Aronson  (1892),  Lehmann  y  Sthal  (1894),  y  más  reciente- 


Digitized  by 


Google 


'  t 


-.  124  — 

mente  por  Walter,  Roux,  de  nuevo  por  Trillat,  por  Cambier  y  por  Brocher, 
que  hicieron  experimentos  empleándolo  en  forma  de  vapor. 

Los  experimentos  de  Roux  y  de  Trillat,  hechos  con  los  vapores  de  al- 
dehido fórmico,  desarrollados  con  lámparas  y  autoclavos,  han  tenido  resul- 
ttados  muy  favorables,  tanto  qup  los  autores  deducen  que  la  desinfección  ea 
estos  vapores  es  completa  para  los  gérmenes  patógenos,  hasta  en  un  am- 
biente de  1.400  metros  cúbicos,  cuando  están  expuestos  libremente  á  los  va* 
pores,  y  que  la  acción  del  desinfectante  se  ejercita  por  modo  inmediato  y 
simultáneamente  en  todos  los  puntos. 

Bosc  ha  usado  há  poco  los  vapores  del  formaldehldo  en  un  gran  pabe- 
llón del  Hotel  Dieu,  de'Montpellier,  en  el  cual  fueron  colocados  sin  orden 
vestidos  y  lencería  artificialmente  infectos  con  cultivos,  parte  en  estado  hú- 
medo, parte  en  estado  seco.  La  habitación  permaneció  cerrada  durante 
veinticuatro  horas  después  de  la  aplicación  del  desinfectante. 

El  resultado  de  este  experimento  fué  que  los  vapores  del  aldehido  fórmico 
en  estado  seco  y  á  saturación  completa,  destruyeron  los  gérmenes  patóge- 
nos fijados  en  las  telas  cuando  eran  libres  y  directamente  expuestos  á  Iob 
vapores;  pero  cuando  el  contacto  de  éstos  era  más  difícil,  la  desinfección 
resultaba  insegura. 

Además,  Cambier  y  Brochet,  que  obtuvieron  resultados  satisfactorios  en 
si/s  experimentos  de  laboratorio,  no  los  vieron  confirmados  en  la  práctica 
cuandq  operaron  en  una  estancia  de  75  metros  cúbicos,  es  decir,  en  un  de- 
partamento de  modestas  proporciones. 

La  conclusión  general  que  puede  deducirse  de  los  hechos  que  hoy  posee- 
mos, es  que  los  experimentos  de  laboratorio  demuestran  en' el  aldehido  fór- 
mico un  valor  real  como  desinfectante,  pero  que  llevado  este  mHodo  de  des- 
infección al  campo  práctico,  los  resultados  no  son  los  que  podria  saponerse. 

Si  los  experimentos  de  laboratorio  han  puesto  en  claro,  para  qae  la  des- 
infección sea  eficaz,  que  se  necesita  que  todas  las  partes  de  los  objetos  estén 
expuestas  directamente  á  los  vapores,  tenemos  la  explicación  de  las  dificul- 
tades encontradas  en  la  práctica,  pues  la  realización  de  las  mencionadas 
condiciones  no  es  siempre  fácil  ni  posible. 

Poco  después  se  ha  saMdo  que  estos  vapores  son  tan  fuertemente  irri- 
tantes, que  es  necesario  tomar  especíales  precauciones  para  que  no  penetren 
en  las  estancias  vecinas  habitadas. 

Los  trabajos  de  Miquel  y  los  muy  recientes  del  Dr.  Stuver  han  demos- 
trado que  es  un  desinfectante  potentísimo  que  destruye  los  bacilos  ski  espo- 
ros, empleando  solución  al  40  por  100  y  10  ce.  de  aldehido  fórmico,  por  cada 
metro  cúbico,  15  ce.  para  matar  los  bacilos  con  esporos. 

Es  tan  intenso  su  poder  de  penetración,  que  se  destruyen  los  bacilos  tífi- 
cos aunque  estén  envueltos  en  seis  capas  de  franela. 

Humo  de  /eña.— De  los  experimentos  del  Dr.  Pelozzi,  hechos  en  un  local 
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'  en  que  hablan  sido  colocadas  las  materias  destinadas  á  ser  desinfectadas,  re- 
sultó que  el  humo  producido  por  pedazos  de  leña  de  diversas  especies,  era, 
no  sólo  un  microbicida  de  los  gérmenes  patógenos  suspensos  en  el  aire  ó  ad- 
iierentes  á  las  paredes  y  á  los  objetos,  sino  tambión  de  los  productos  morbo- 
sos. Según  Pelozzi,  la  acción  del  humo  es  más  enérgica  que  la  de  aldehido 
iómiico.  • 

Para  que  el  humo  de  leña  pueda  desarrollar  su  acción,  necesita:  actuar 
durante  veinticuatro  horas;  ser  renovado  cada  doce;  mantener  cerrada  her- 
méticamente la  habitación;  humedecer  los  trozos  de  leña  para  obtener  la 
mayor  cantidad  de  humo.  Este  agente  tiene  la  ventaja  de  ser  económico, 
estar  al  alcance  de  todos,  obrar  también  sobre  los  productos  morbosos  y 
atravesar  la  trama  de  los  tejidos,  lo  que  no  puede  decirse  hoy  del  aldehido 
fórmico» 

Ij08  desinfectantes  deidos  son  limitados.  -  Según  Behring,  es  indiferente 
la  naturaleza  del  ácido  que  determine  la  acidez  en  una  solución  desinfec 
tante;  pueden  ser  usados  el  sulfúrico,  el  clorhídrico,  el  nítrico.  Estos  ácidos, 
en  solución  al  1  por  100,  matan  en  tiempo  mAs  ó  menos  breve  los  gérmenes 
infectantes  que  no  se  encuentren  en  el  estado  de  esporo. 

El  mínimum  de  acidez  necesaria  para  matar  en  pocas  horas  el  bacilo  del 
carbunco,  de  la  difteria  y  deí  cólera,  debe  corresponder  á  30  centímetros 
cúbieos  de  ácido  normal  en  un  litro  de  agua;  para  el  tifógeno  y  el  mueT^- 
moso  son  precisos  de  50  á  60.  Si  la  naturaleza  del  ácido,  como  hemos  dicho, 
68  indiferente,  es,  sin  embargo,  natural  que  recurriendo  á  los  ácidos  débiles, 
hay  necesidad  de  usar,  para  conseguir  el  mismo  grado  de  acidez,  una  can- 
tidad mayor  de  ácido  que  equivalga  á  la  acidez  del  más  fuerte,  cual  el  sul- 
fúrico ó  el  clorhídrico. 

Según  Boer,  el  ácido  sulfúrico  y  el  ácido  clorhídrico  matan  en  dos  horas 
los  bacilos  patógenos  privados  de  esporos  en  las  enfermedades  siguientes  y 
á  laa  dosis  que  van  á  continuación: 


ÁCIDOS 

Carbiioeo. 

Difteria. 

Fiebre  tifoidea. 

Cólera 

CULTIVO 

CULTIVO 

CULTIVO 

CULTIVO 

Fresco. 

De 

M  horaa. 

Fresco. 

De 
94  horas. 

Fresco. 

'      De 
24  horas. 

Fresco. 

T>e 
2i  horas^ 

Clorhídrico. 
Sulfúrico... 

1:1600 
1:1700 

1:1100 
1:1300 

1:600 
1:200 

1:700 
1:500 

1:Í>00 
1:500 

1:300 
1 :  500 

1  :  8.'0 
1:800 

1:350 
1:130 

EU  ácido  clorhídrico  tiene  el  inconveniente  de  producir  vapores  irri- 
tantes. Ha  sido  propuesto  más  especialmente  en  solución  al  1  por  100  para 
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la  desinfección  de  excrementoa.  Por  tanto,  20  litros  de  Acido  en  1.000  de 
agua  mezclados  con  un.  metro  cúbico  de  materia  fecal,  lo  que  da  una  masa 
de  liquido  en  la  cual  el  ácido  está  en  la  proporción  de  1  por  100  (1),  produ- 
cirán una  desinfección  completa  poi  lo  que  hace  á  las  bacterias  pató^enñf 
sin  esporos. 

Fuera  de  lá  desinfección  de  !as  materias  de  letrinas  y  de  otras  aguas 
sucias,  no  son  muy  usados  como  desiníeetantes,  porque,  si  bien  de  precio 
poco  elevado,  son  difíciles  de  manejar  y  porque  aun  en  soluciones  diluidas 
ejercen  una  evidente  acción  corrosiva. 

Los  desinfectantes  alealinos,  sosa,  potasa,  cal,  etc.,  usados  ¿  dosis  con- 
veniente, son  maniflettay  eficazmente  desinfectantes.  Sólo  la  cal,  á^  lot 
tres  álcalis  cáusticos  mencionados,  debe  ser  tenida  en  consideración,  aun 
cuando  sólo  se  atienda  á  ser  de  muy  fácil  adquisición  y  á  su  poco  precio^ 

Ca2.— Las  propiedades  desinfectantes  de  la  cal,  ya  conocidas  de  los  an- 
tiguos, han  sido  explicadas  en  su  modo  de  obrar  gracias  especialmente  á  lof 
experimentos  de  Liborius,  de  Kitasato,  de  Pfuhl,  confirmados  sucesivamente 
con  los  estudios  hechos  por  De  Mattei,  De  Giaxa,  Montejusco,  Caro,  para 
sólo  citar  autores  italianos.  Pfuhl  fué  el  primero  que  peQSÓ  en  aplicar  á  la 
desinfección  de  las  heces  de  los  tifióos  y  de  los  coléricos  la  lechada  de  cal, 
cuya  eficacia  habla  demostrado  Liborius  era  superior  á  la  cal  viva  y  á  la 
cal  apagada.  Ia  cal  viva  es  impropia  para  una  buena  desiiifección,  porque 
mezclada  con  líquidos  orgánicos  Ó  materias  fecales,  no  se  disgrega  del  todo 
ó  se  disgrega  mal.  La  cal  apagada  en  estado  pulverulento  no  conviene 
tampoco,  porque  en  presencia  de  líquidos  infectos  forma  grumos  yla  mezcla 
no  se  hace  nunca  intimamente. 

Resulta,  pues,  que  la  lechada  de  cal  obra  como  poderoso  desinfectante 
contra  los  bacilos  tífico  y  colérico,  asi  como  contra  el  microorganismo  que  se 
supone  ser  el  agente  de  la  disenteria. 

Para  preparar  la  lechada  de  cal,  se  toma  cal  de  buena  calidad  y  se  la  re* 
duce  dividida  y  pulverulenta,  regándola  poco  á  poco  con  la  mitad  de  su  peso 
de  agua.  En  esta  operación  conviene  obrar  con  cautela,  pues  procediendo 
con  excesiva  presteza,  se  anega  la  cal  y  se  impide  la  delicuescencia.  Obte* 
nida  ésta,  se  recoge  el  polvo  resultante  y  se  le  guarda  en  vasija  cerrada  y 
en  lugar  seco. 

La  lechada  de  cal  se  va  preparando  á  medida  que  se  necesita.  Como  un 
kilogramo  de  cal  que  ha  absorbido  500  gramos  de  agua  ha  adquirido  un  vo- 
lumen de  2.200,  basta  mezclar  dicha  cantidad  djO  cal  apagada  con  el  doble  de 

(1)  Al  preparar  los  solaciones  ácidos,  debe  tenerse  en  cuenta  las  dilaciones  qne  sutrirAa 
al  ponerse  en  contacto  con  tas  materias  y  los  líquidos  que  se  han  de  desinfectar.  Habri,  paet, 
que  proporcionar  la  cantidad  de  los  ácido,  no  al  liqoldo  qne  debe  constitair  el  desinfectante, 
sino  á  la  masa  enteía  qne  resultará  de  la  mezcla  del  agente  con  la  materia  qne  ha  de  ser 
tratada.. 
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SU  volumen  de  agua,  ó  sea  con  4.400  litros,  para  ten^r  una  lechada  ai  20 
por  100,  que  constituye  la  proporción  útil  para  una  buena  desinfección.  Asi 
dispuesta,  la  lechada  de  cal  puede  ser  empleada  si  ésta  ha  sido  reciente- 
mente extinguida,  ó  bien  á  condición  de  que  haya  sido  puesta  en  vasijas 
herméticamente  cerradas,  con  objeto  de  impedir  que  se  transforme  en  car- 
bonato cilcico,  en  cuyo  estado  no  tiene  valor  alguno  desinfectante. 

Esta  lechada  de  ^al,  segán  el  consejo  de  Pfuhl,  se  añade  á  las  aguas  de 
letrina  en  la  proporción  de  cuatro  partes  de  ellas  por  ciento  de  materias  ex- 
crementicias. £1  mínimum  necesario  para  matar  los  bacilos  tífico  y  colérico 
es  el  de  dos  volúmenes  de  la  lechada  por  ciento  de  excrementos.  En  la  supo- 
sición de  que  los  liquides  de  las  letrinas  tengan  reacción  neutra,  el  prece- 
dente tratamiento  dar&  una  alcalinidad  correspondiente  ¿  €0  centímetros 
cúbicos  de  lejía  normal  por  litro.  Si  la  reacción  es  Acida,  naturalmente  es 
necesario  aumentar  la  cantidad  de  lechada  de  cal.  Por  otra  parte,  cuando 
la  reacción  es  alcalina,  á  consecuencia  del  amoniaco  ó  del  carbonato  amó- 
nico, no  hay  que  tener  en  cuenta  la  alcalinidad,  y  en  tal  caso,  el  grado  de 
ésta  deberá  ser  igual  á  150  centímetros  cúbicos  de  lejía  normal  y  aun  á  800 
centímetros  cúbicos  si  se  trata  del  bacilo  del  cólera  Es  de  tal  importancia 
para  el  buen  éxito  de  la  desinfección  asegurarse  de  la  reacción  alcalina  des- 
pués de  añadir  la  lechada  de  cal,  que  Behring  aconseja  determinar  siempre 
el  contenido  de  las  letrinas  mediante  los  papeles  reactivos  de  cúrcuma  y  con 
el  de  tornasol  enrojecidos  dispuestos  constantemente  á  añadir  nueva  lechada 
de  cal  hasta  conseguir  el  color  rojo  del  papel  de  cúrcuma  ó  hasta  que  se  re- 
cobre el  azul  en  el  rojo  de  tornasol.  Algunos  han  propuesto  asociar  k  la  cal 
otras  substancias,  como  el  sulfato  alumlnico,  el  de  magnesia  ó  el  de  hierro. 
Estas  materias  no  causan  otro  efecto  que  el  de  atenuar  la  acción  desinfec- 
tante de  la  cal,  porque  una  parte  de  ella,  en  tales  mezclas,  pasa  al  estado 
de  sulfato  de  cal  ó  yeso,  que  es  un  cuerpo  absolutamente  inerte. 

Se  ha  encontrado  tan  eficaz  en  la  práctica  la  desinfección  de  la  cal,  que  en 
Francia  se  la  ha  hecho  obligatoria  para  los  excusados  de  los  cuarteles,  en  Ale- 
mania para  desinfectar  la  materia  de  las  cloacas  y  las  paredes  de  las  habi- 
taciones infectas  en  tiempo.de  epidemias  coléricas,  y  el  gobierno  belga  ha 
propuesto  este  modo  de  desinfección  en  las  instrucciones  sobre  el  cólera. 

En  la  circular  del  Ministro  del  Interior  (Italia)  de  22  de  Agosto  de  1887, 
referente  á  las  medidas  preventivas  contra  la  difusión  del  cólera,  se  indi- 
caba la  solución  de  sublimado  corrosivo  como  el  desinfectante  más  apto  para 
los  excreta  de  los  coléricos,  mientras  la  cal  era  reservada  para  la  desinfec- 
ción de  los  coches  de  ferrocarril  y  de  los  departamentos  destinados  al  trans 
porte  de  ganados  (Ordenanza  de  28  de  Mayo  de  1891).  Mas  lina  disposición 
muy  reciente  (21  de  Mayo  de  1896),  al  indicar  las  substancias  más  aptas  para 
destruir  la  actividad  de  los  materiales  infectantes  del  cólera,  ademas  del 
calor  húmedo  del  sublimado  corrosivo  con  ácido  clorhídrico  y  del  ácido  fé* 
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(iiico,  aiconseja  la  lechada  de  cal  al  20  por  IQO,  preparada  del  modo  antes 
indicado.  .        / 

La  bondad  de  la  antigua  práctica  de  blanquear  con  lechada  de  cal  las 
paredes,  ha  sido  confirmada  con  las  investigaciones  de  Lapasset,  quien  ha 
demostrado  que  esta  operacióh  esteriliza  las  paredes  tanto  como  una  solu- 
ción de  sublimado  corrosivo  al  5  por  1.000,  y  también  con  las  más  antiguas  de 
De  Gaixa,  quien  probó  que  tal  práctica  sirve  perfectamente  en  las  paredes 
de  las  habitaciones  en  que  han  permanecido  tíficos  ó  coléricos,  cuando  se  em- 
plea en  el  primer  caso  una  lechada  al  20  por  100  y  en  el  segundo  al  50  por  100, 
al  paso  que  estas  aplicaciones  no  producen  efecto  alguno  en  el  bacilo  tu- 
bereuIos(y,  carbuncoso  y  tetánico,  respecto  á  los  cuales,  por  tanto,  la  cal 
debe  ser  considerada  como  desinfectante  insuficiente. 

Cuando  para  desinfectar  se  quiera  recurrir  al  blanqueo  con  la  cal  de  las 
paredes  de  una  estancia,  vale  más  no  rascarlas  previamente,  porque  asi  las 
superficies  son  más  lisas,  no  resultando  asi  desigualdades,  ó  son  de  tal 
suerte,  que  es  difícil  llenarlas,  y'se  sustraen  á  la  acción  del  desinfectante. 
(Para  el  blanqueo  es  mejor  utilizar  la  lechada  bastante  fluida,  no  piuy  es- 
pesa, repitiendo  la  operación  dos  ó  tres  veces. 

Para  el  blanqueo,  Lapasset  prepara  la  lechada  del  modo  siguiente*  agua 
.frla«  5  litros;  cal  recién  apagada,  2  kilogramos.  Se  mezclan,  se  agitan  y  se 
dejan  reposar  dnrante  un  cuarto  de  hora,  y  luego  se  decanta,  para  usarla, 
el  líquido  excedente. 

Lejías  alcalinas, --LiA  sosa,  la  potasa  y  el  amoniaco  obran  como  desinfec- 
tantes por  el  cambio  de  reacción,  y,  en  consecuencia,  la  condición  necesaria 
es  producir  un  determinado  grado  de  alcalinidad.  No  es  igual  por  completo 
valerse  de  la  sosa,  de  la  potasa  y  del  amoníaco.  Los  experimentos  hechos  en 
el  Instituto  de  Berlín  han  demostrado  que  cuando  se  desee  emplear  el  amo- 
niaco se  necesita  subir  el  grado  de  alcalinidad  cinco  veces  más  de  lo  que  es 
menester  recurriendo  á  la  sosa^  ó  á  la  potasa,  ó  bi^n  las  sales  fijas  de  estas 
dos  bases,  teniendo  los  carbonates  alcalinos,  solubles,  excluidos  los  bícj^r 
bonatos,  un  poder  desinfectante  análogo  al  de  sus  bases,  y  en  razón  directa 
del  grado  de  alcalinidad  que  determinan. 

La  cantidad  de  solución  alcalina  que  debe  usarse  en  la  desinfección  de- 
pende, como  es  natural,  de  la  reacción,  neutra  ó  ádda,  q^e  presente  la 
materia  que  haya  de  ser  desinfectada,  como  también  lo  es  que  la  cantidad 
de  solución  que  se  necesita  para  saturar  la  acidez,  no  debe  figurar  en  la 
cuenta. 

Como  medio  indicador  para  medir  la  titulación  de  la  alcalinidad,  oséala 
cantidad  de  solución  acida  normal  necesaria  para  neutralizar  un  volomeu 
determinado  de  solución  alcalina,  Behring  ptopone  el  ácido  rosólico.  Según 
este  autor,  un  líquido  alcalino,  q^e  para  estar  saturada  necesita  GO  centíme- 
tros cúbicos  de  ácido  normal  por  litro,  es  capaz  de  matar  en  dos  horas  el 
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bacilo  oarbtmcoso.  Lo  ijaismo  ocurre  con  el  bacilo  diftérico;  no  así  con  los 
tífico  y  colérico,  que  exigen  una  mayor  alcalinidad. 

Los  experimentos  de  Gerldczy,  hechos  con  excrementos  con  lejías  alca- 
linas, prueban  qne  la  lejía  fría,  usada  en  la  preparación  de  800  centímetros 
cúbicos  x>or  100  de  aquéllos  dan,  mediante  inoculaciones  hechas  en  la  gela- 
ÜBa,  solomos  ó  tres  colonias,  mientras  que  la  misma  lejía  en  callente,  y  du-. 
rante  igual  tiempo,  asegura  una  esterilización  coi;npleta.  Además,  ha  demos- 
trado que  las  lejías  hirviendo  son  nvacho  más  enérgicas  que  el  agua  simple 
en  ebullición,  sea  porque  aquéllas  tienen  un  poco  más  alto  el  punto  de  ebulli- 
eión,  sea  porque  posean  en  realidad  propiedades  parasiticidas.  Y  nótese  que 
(Jerloczy  experimentaba  con  materias  fecales  frescas  y  en  especies  bacte- 
rianas comunes  sumamente  resistentes,  pues  de  haber  hecho  sus  ensayos  con 
bacilo  tifoso  ó  colerígeno  aún  hubieran  sido  más  favorables  los  resultados. 

Inmediatamente  después  de  las  lejías,  siguen  los  jabones  alcalinos,  los 
cuales,  no  necesitan  estar  asociados  al  sublimado  corrosivo  ni  al  ácido  féni- 
co, ni  á  ninguna  otra  substancia,  que  sin  razón  y  con  evidente  perjuicio  de 
la  acción  desinfectante,  incorporan  los  industriales  á  los  jabones. 

La  acción  eficaz  de  los  jabones  en  la  desinfeeclón  ha  sido  puesta  recien- 
temente en  evidencia,  y  ampliamente  confirmada  por  muchos  experimentos. 
Un  jabón  duro,  probado  en  el^  Instituto  de  Berlín,  mataba  en  dos  horas  el 
bacilo  del  carbunoo  ¿  la  dosis  de  una  parte  en  70  de  caldo  de  cultivo.  En 
Alemania  es  reglamentóla  una  sofución  de  jabón  potásico  (jabón  negro  ó 
verde),  al  B  por  100,  para  la  desinfección  de  las  ropas  blancas,  de  los 
coléricos: 

Hace  ya  varios  años  que  el  profesor  Di  Mattel  publicó  una  serie  de  ex- 
perlmentos  sobre  el  poder  desinfectante  de  las  soluciones  jabonosas,  y  de 
ellos  deducía:  que  moría  en  pocas  horas  el  bacilo  del  cólera,  puesto  en  con- 
tacto  con  una  solución  de  jabón  poco  concentrada;  que  el  del  tifo  resiste 
más  que  el  del  cólera;  que  todavía  son  más  resistentes  los  del  carbunco,  y 
más  que  ninguno  el  estafilococo  piógeno  áureo.  Si  hay  telas  infectas  con 
bacilo  del  cólera  ó  del  tifo,  pierden  esta  propiedad  en  una  ó  dos  horas  sí 
están  secas,  en  dos  ó  cuatro  si  húmedas  y  en  seis  á  doce  y  aun  diez  y  ocho 
si  dentro  del  agua. 

Bayer,  haciendo  experimentos  con  siete  clases  de  jabones  alcalinos,  ob- 
servó que  el  jabón  verde  desinfecta  las  ropas  de  los  coléricos  en  solución 
al  3  por  100,  calentada  á  50^,  haciéndola  obrar  durante  veinticuatro  horas. 
El  colibacilo  y  el  bacilo  tífico  eran  destruidos  en  las  mismas  condiciones;  el 
estafilococo  áureo  y  el  bacilo  diftérico  á  las  cuarenta  y  ocho  horas.  Los  ja- 
bones amoniacales,  no  sólo  no  ejercen  un  efecto  semejante  sobre  los  bacilos 
del  cólera,  sino  hasta  parece  que  favorecen  su  desarrollo.  Jolles  ha  logrado 
electos  en  una  larga  serie  de  experimentos,  todavía  mejores:  resulta  de  ellos 
-qne  una  solución  de  jabón  de  potasa  al  3  por  100  basta  para  matar  al  bacilo 
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4el  cólera  en  tres  minutos  á  la  temperatura  ordinaria,  y  lo  mismo  hace  otra 
al  1  por  100  en  treinta  minutos. 

Respecto  al  modo  cómo  se  conducen  los  esporos  en  las  lejías  alcalinas, 
se  sabe  por  Behring  que  la  lejia  sola,  no  los  carbonatos  alcalinos,  destniye 
los  esporos  á  la  temperatura  ordinaria;  mas  para  esto  se  necesita  que  la  so- 
lución sea  muy  concentrada.  Una  lejía  normal  al  4  por  100  no  destruye  los 
esporos  hasta  transcurridos  cuarenta  y  cinco  minutos,  pulen  tras  .que  otra 
de  30  por  100  lo  efectúa  en  diez.  Añade  Behring  que  los  mismos  carbonatos 
alcalinos  poseen  un  poder  muy  enérgico  de  desinfección  cuando  obran  á  alta 
temperatura.  La  lejía  ordinaria  al  4  por  100  que  se  emplea  en  Berlín  para 
lavar  la  ropa  blanca  y  que  contiene  cerca  de  1'4  por  100  de  carbonato  sódico, 
si  se  pone  á  85",  es  capaz  de  matar  en  ocho  ó  diez  minutos,  y  ¿  las  veces  sólo 
en  cuatrq,  todos  los  esporos  puestos  en  hilos  de  seda  que  se  sometieron  ¿  la 
eisperimentación,  al  paso  que  los  mismos  esporos,  sujetos  &  la  acción  del  va- 
por en  uñ  autoclavo,  no  fueron  destruidos  hasta  diez  ó  doce  minutos. 

Me  parece  conveniente  insistir  algo  en  el  valor  desinfectante  de  las  le- 
jías alcalinas,  porque  este  medio  se  halla  al  alcance  de  todos  y  puede  ser 
puesto  en  práctica  fácil  y  económicamente  en  todos  los  casos,  habiendo  sido 
hace  mucho  tiempo  adoptado  para  lavar  la  ropa  sucia  y  mei'ece  generali- 
zarse como  agente  de  desinfección.  ^ 

Hemos  vistp  ya  que  las  lejías  alcalinas  aumentan  por  modo  sorprendente 
su  energía  desinfectante  usadas  á  alta  temperatura,  hasta  85^,  pudiendo 
matar  en  estas  condiciones  los  esporos  de  las  bacterias  patógenas.  Usar  tales 
soluciones  á  esta  temperatura  no  es  asunto  difícil.  Todavía,  con  objeto  de 
hacer  dichas  operaciones  verdaderamente  provechosas,  llagando  al  grado  de 
calor  necesario  por  modo  pronto  y  seguro,  algunos  fabricantes,  entre  los 
cuales  se  cuenta  á  Geneste  y  Herscher,  han  puesto  á  la  venta  un  aparato, 
que  denominan  cuba  para  mojar  ó  empapar,  que  efectúa  cómoda  y  regular 
mente  la  desinfección  mediante  las  lejías  alcalinas.  Este  aparato,  que  es  de 
fácil  adquisición  con  los  limitados  recursos  de  las  localidades  rurales,  y  que 
puede  substituir  á  la  estufa  de  vapor,  cuyo  precio  es  muy  elevado,  consiste 
en  una  tina  colocada  encima  de  una  caldera,  en  comunicación  con  ésta  por 
medio  de  dos  tubos  que  parten  de  la  caldera  á  distinto  nivel.  La  ropa  sospe- 
chosa es  colocada  en  la  tina  y  la  caldera  se  llena  de  solución  alcalina  que  se 
hace  hervir.  Entonces,  una  vez  conseguido  el  punto  de  ebullición,  se  cierra 
la  válvula  de  escape  del  vapor  y  éste,  ejerciendo  presión  sobre  el  líquido,  lo 
haee  subir  á  la  tina,  abajo  por  uno  de  los  tubos  y  ^arriba  por  el  otro  Para 
que  baje  el  liquido  basta  abrir  la  válvula  de  escape  del  vapor  de  la  caldera, 
lo  que  se  efectúa  á  los  quince  minutos  de  actuar  el  vapor  sobre  la  ropa. 

Es  muy  fácil  montar  aparatos  semejantes,  es  decir,  de  acción  análoga, 
en  todas  las  casas,  valiéndose  de  una  caldera,  á  la  que  se  adaptan  los  tubos 
que  deben  llevar  la  lejia  á  la  tina  y  volverla  luego  á  la  caldera. 
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De  tedos  modos,  será  siempre  operación  sencilla  emplearla  de  cualquier 
manera,  valiéndose  de  los  útiles  ordinarios  de  la  casa,  someter  la  ropa  &  la 
acción  de  la  lejia  hirviendo,  con  tal  qne  esta  lejia,  si  ha  de  ejercer  efectos 
desinfectantes,  seguros,  ha  de  emplearse  verdaderamente  hirviendo  ó  muy 
próxima  al  punto  de  ebullición,  y  ha  de  obrar  sobre  la  ropa  durante  quince 
á  veinte  minutos.  Por  último,  debe  tenerse  en  cuenta  que  este  método  de  la 
lejia  hirviendo  puede  usarse  en  la  ropa  blanca  de  lienzo  sin  peligro  de  dete- 
riorarla y  también  ser  aplicado  á  la  franela,  á  las  camisetas,  cuando  la  tem* 
peratura  no  es  superior  á  70%  lo  cuales  suficiente  en  la  mayoría  de  los  casos, 
con  tal  que  se  cuide  de  prolongar  durante  un  mayor  periodo  de  tiempo  la 
acción  de  la  lejia.  Las  telas  de  lana,  y  mucho  menos  las  de  seda,  no  sopor- 
tan el  tratamiento  con  la  lejia  caliente. 

Los  DB8INFBCTANTBS  MBTÁLIC06  más.  generalmente  usados  son  el  subli- 
mado corrosivo,  el  sulfato  de  Cobre,  de  zinc  y  de  hierro,  y  ^1  cloruro  de  zinc, 
sales  todas  de  bastante  eficacia. 

Sublimado  corrosivo, — Desde  hace  tiempo  ha  sido  considerada  como  la 
sal  desinfectante  más  enérgica  y  más  segura.  Eoch  íué  el  primero  que  estu- 
dió diligente  y  atapliamente  la  acción  antiséptica  del  cíoruro  mercúrico.  Su 
acción  segura  en  la  mayoría  de  las  enfermedades  infectivas;  la  facilidad  con 
que  son  preparadas  sus  soluciones  á  diversa  concentración;  el  no  ser  éstas 
alterables,  sobre  todo  cuando  se  las  protege  de  la  acción  de  la  luz  y  cuando 
se  las  añade  un  cloruro  alcalino;  el  ser  inodoras;  la  posibilidad  de  aplicarlas 
á  los  objetos  sin  deteriorarlos,  excepto  los  metálicos;  su  bajo  precio  (un  litro 
de  solución  normal  no  viene  á  costar  ni  siquiera  un  céntimo),  son  todas  ellas 
condiciones  que  lo  recomiendan.  Si  el  sublimado  es  un  veneno,  carácter  que 
le  es  común  con  la  mayoría  de  los  desinfectantes,  hay  que  confesar  que  sn 
poder  tóxico  comparado  con  el  desinfectante,  es  bastante  débil.  Y  puesto  que 
hemos  señalado  la  toxicidad  del  sublimado,  hemos  de  combatir  las  preven- 
ciones que  hay  sobre  este  asunto,  que  son  exageradas  y  que  pueden  retraer 
á-  algunos  de  emplear  dicha  substancia.  Si  sobre  los  objetos  y  sobre  las  pare- 
des desinfectadas  quedan,  en  realidad,  partículas  de  cloruro  mercúrico,  la 
cantidad  que  en  cualquier  punto  de  ellos  permanece  es  tan  infinitesimal  que 
se  puede  decir  que  es  absolutamente  inofensiva  para  las  personas  que  hayan 
de  ocupar  después  las  habitaciones,  ó  que  hagan  uso  de  los  objetos  desinfec- 
tados. Según  los  experimentos  de  Gutmann  y  xie  Merke  á  los  veintisiete  dias 
de  la  desinfección  no  hay  vestigios  de  sublimado  sobre  un  paquete  de  carta» 
tratado  con  la  pulverización..Koch,  Gafiky,  Merke,  y  Amould,  declaran  ex- 
plicitamente  que  no  han  observado  caso  alguno  de  envenenamiento  como 
consecuencia  de  la  desinfección  con  el  sublimado.  En  la  estación  cuarente- 
naria  de  Lunigiana  fueron  inyectados  en  un  solo  buque  hasta  15  kilogramos 
de  dicha  sal,  sin  que  se  determinase  inconveniente  alguno.  Además,  sabemos 
por  Behring  que  la  toxicidad  del  sublimado  es  de  1  á  100.000,  ó  lo  que  es  igual. 
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que  son  neceearios  60  centigramos  para  envenenar  un  hombre  adulto,  y  se- 
gún Labarde,  6,2  miligramos  para  cada  kilogramo  de  animal. 

La  acción  desinfectante  del '  sublimado  se  ha  comprobado  en  todos  los 
microorganismos  patógenos »  particularmente  en  el  bacilo  del  carbunco, 
con  y  sin  esporos,  como  el  representante  de  la  resistencia  máxima.  General- 
ente  se  usa  para  desinfectar  los  locales  infectos  una  solución  al  1  por  1.000, 
sea  cualquiera  la  enfermedad  que  motive  la  operación.  En  efecto:  Berhing, 
empleando  soluciones  de  sublimado  de  distinta  fuerza  (desde  1  por  100.000 
al  1  por  1.000}  y  á  diferente  temperatura  <de  3^  á  86^)  contra  el  bacilo  del 
carbunco  sin  esporos,  el  del  cólera,  el  de  la  fiebre  tifoidea,  el  piocianico  y 
el  estafilococo  ¿ureo,  ha  visto  que  todos  estos  microorganismos  moi*ian  con 
una  solución  al  1  por  1.000  en  cinco  aiinutos  y  á  la  temperatura  de  3^.  Eí 
único  exceptuado  |ué  el  estafilococo,  él  cual  resistió  más  de  ,una  hora  á  di- 
cha temperatura,  pero  fué  muerto  á  los  cinc(r  minutos  á  la  de  36^.   Ahora 
bien:  como  casi  todas  las  desinfecciones  son  hechas  á  una  temperatura  supe- 
rior á  3^,  generalmente  entre  10^  y  15^,  casi  podemoi^  estar  seguros  de  que 
será  eficaz  la  realisada  al  1  por  1.000.  Por  otra  parte,  fundándose  en  el 
hecho  verdaderamente  cierto  de  que  el  calor  aumenta  la  eficacia  de  algunos 
desinfectantes,  mada  impide  obrar  con  soluciones  calientes  ó  sólo  tibias, 
como  ha  aconsejado  L5ffler  para  la  desinfección  de  los  pavimentos,  los  cua- 
les, por  ser  la  parte  de  la  vivienda  más  expuesta  á  infectarse,  exigen  un 
mayor  puidado.  Además,  la  adición  del  ácido  clorhídrico  ó  del  ácido  tártrico 
en  la  proporción  de  1  de  ácido  por  100  de  solución,  aumenta  el  poder  anti* 
séptico  del  sublimado.  El  ácido  tártrico,  si  bien  más  caro,  debe  ser  preferido 
al  clorhídrico  en  todos  aquellos  casos  en  que  se  presuma  puede  atacar  los 
objetos,  como  sucede  con  los  tejidos. 

En  caso  de  desinfección,  no  hay  necesidad  de  ponderar  la  especial  resis- 
tencia que  oponen  los  esporos  á  todos  los  desinf  jactan  tes,  ni  para  qué  decir 
que  la  resistencia  de  esporos  de  la  misma  especie  no  siempre  es  igual.  Esto 
ocurre  también  cuando  se  eúiplea  el  sublimado  corrosivo.  Hutmann  y  Merke, 
después  de  pulverizar  las  paredes  de  una  estancia,  en  las  cuales  habían 
fijado  hilos  de  seda  empapados  en  diversos  virus,  notaron  que  la  solución  del 
sublimado  al  1  por  1.000  no  mataba  los  esporos  del  carbunco  más  que  en  la 
mitad  de  los  hilos  soihetidos  á  la  experimentación,  mientras  que  en  pocos  se- 
gundos mataba  los  bacilos  carbuncosos  privados  de  esporos,  los  del  tifo,  eri- 
sipela y  fiebre  puerperal.  El  mismo  Behring,  con  una  solución  al  1  por  1.000 
no  lograba  destruir  seguramente  los  esporos  carbuncosos  en  cuatro  y  en  al- . 
gunas  ocasiones  diez  horas. 

Como,  quiera  que  sea,  la  solución  de  sublimado  al  1  por  1.000  es  la  qUjB 
debe  ser  preferida  én  los  casos  de  desinfección  pública.  Esta  solución  se 
prepara  disolviendo  un  gramo  do  sublimado  corrosi^vo  en  un  litro  de  agua« 
i^ii-viendo.  Se  activa  la  disolución  añadiendo  igual  cantidad  ó  un  poco  más 
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de  sal  marina.  Para  evitar  algunos  inconvenientes,  se  tiñe  el  liquido  con  al- 
gunas gotas  de  solución  alcohólica  de  azul  de  anilina  y  se  le  conserva  en  f  ra«* 
coe  con  las  indicaciones  usadas  cuando  se  trata  de  substancias  venenosas. 
La  solución  de  sublimado  no  se  emplea  para  desinfectar  los  esputos,  vómi- 
tos y  materias  fecales.  No  es  prudente  destinarla  para  los  objetos  de  lana 
(vestidos  ó  camas),  que  ordinariamente  no  se  lavan;  pero,  en  cambio,  pueden 
«er  usados  en  el  tratamiento  de  la  ropa  blanca  infectada  6  de  origen  sosx^e- 
choso. 

Cuando  se  emplea  la  solución  de  sublimado  como  desinfectante,  es  menes- 
ter tener  en  cuenta  algunos  hechos  que  demuestran  que  para  ciertas  mate* 
tí  as  (materias  fecales,  agua  sucia),  no  debe  ser  usada  y  cuan  fácilmente  se 
altera  en  dichas  circunstancias  y  pierden,  por  tanto,  gran  parte  de  su  efica- 
cia. El  mercurio,  en  efecto,  puede  desaparecer  de  la  solución  cuando  se  pone 
en  contacto  con  metales,  sulfuros  alcalinos,  materias  nitrogenadas  ó  albumi* 
noideas;  por  formarse  amalgamas  ó  sales  insolubles.  Más  recientemente,  los 
"doctores  Sclavo  y  Manneli  han  demostrado  que  estas  alteraciones  de  la  solu- 
ción de  sublimado  se  producen  siempre  y  en  alto  grado  en  contacto  con  las 
fibras  textiles  y  especialmente  de  las  fibras  textiles  animales.  Estos  hechos 
deben  ponernos  en  guardia  para  usar  soluciones  que  ya  han  servido,  y  acon- 
sejamos, en  el  acto  de  proceder  á  la  desinfección  sobre  todo  de  las  paredes  y 
suelo  de  una  estancia,  tener  la  precaución,  antes  de  tomar  con  los  utensilios 
(esponja,  brocha,  etc.)  nuevas  porciones  del  liquido  del  recipiente,  lavarlos 
eon  agua  cada  vez,  para  no  introducir  en  la  solución  las  impurezas  que  han 
recogido  en  las  paredes  ó  en  el  suelo. 

Sulfato  de  coftre.— De  los  sulfatos  de  cobre,  de  zinc  ó  de  hierro,  sólo  el 
primero  puede  servir  para  desinfectar.  Behring  lo  conceptúa  un  buen  desin- 
fectante, y  lo  mismo  creen 'Pasteur,  Vallin,  Bouley  y  Miquel. 

Dada  su  acción  parasiticida  y  su  precio  no  elevado,  este  sulfato  es  el 
^qíco  entre  los  metálicos  que,  después  del^ublimado  corrosivo,  ha  de  usarse 
en  la  práctica  de  la  desinfección.  Al  5  por  100  sirve  para  esterilizar  lar 
éeposiciones  de  los  coléricos,  y  también  para  la  ropa  blanca  ensuciada  pos 
los  enfermos  ó  por  los  sospechosos.  Tratándose  de  ropa  blanca,  se  la  deja 
sumergida  de  doce  á  catorce  horas  en  20  litros  de  agua,  á  los  que  se  añade  4 
litros  de  una  solución  de  sulfato  al  5  por  100.  Si  se  quiere  abreviar  el  tiempo 
de  la  operación^  se  puede  reforzar  la  solución,  ó  bien  usarla  en  caliente. 

Sin  embargo,  el  uso  más  frecuente  de  este  sulfato  es  para  desinfectar  los 
excusados.  En  París  ha  sustituido  con  este  objeto  al  cloruro  de  zinc. 

Serl5zcy  lo  recomienda  para  desinfectar  inmundicias  y  especialmente 
las  letrinas,  á  la  dosis  de  1  por  35,  en  cuya  proporción  quita  los  malos  olores 
y  esteriliza  las  materiaa  fecales.  Cuando  se  trata  de  deposiciones  de  coléri- 
cos, se  echa  en  los  excusados  40  kilogramos  de  sulfato  de  cobre  por  cada  me- 
tro cábico  de  materia  excrementicia. 


Digitized  by 


Google 


n 


—  131  - 


Cloruro  de  sinc.— Miquel  lo  coloca  entre  las  substaucíad  f  ueriitmeató  au- 
tísépticas,  y  Kocher,  de  Berna,  lo  ha  aconsejado  de  preferencia  al  ácido  fé* 
nico  en  solución  al  2  por  1.000.  Sin  embargo,  Koch  ha  demostrado  qne  las  so- 
luciones de  esta  sal  al  1  por  1.000  no  tienen  acción  ni  siquiera  sobre  los  mi- 
croccocus  prodigiosus,  y  los  esporos  del  carbunco  vegetaban  siempre  al 
mes  de  estar  en  contacto  con  una  solución  al  6  por  100. 

Entre  los  compuestos  de  la  serie  aromática  como  desinfectantes  figuran 
el  ácido  fénico,  el  cresol,  el  aseptol,  la  creolina,'el  cresll,  el  solveol,  el  sa- 
lutol  y  lisol. 

Acido  fénico,^  En  tesis  general,  la  experimentación  es  favorable  al  ácido 
fénico;  pero  hay  que  convenir  en  que  es  un  agente  antiséptico  menos  seguro 
que  el  sublimado  corrosivo,  de  más  peligroso  manejo,  tanto  por  su  poder 
cáustico  como  por  su  toxicidad,  á  lo  cual  puede  añadirse  que  su  olor  pene- 
trante es  desagradable  para  la  mayoría  de  las'  gentes. 

Los  envenenamientos  involuntarios  con  las  soluciones  de  ácido  fénico  son 
más  numerosos  que  los  del  sublimado  corrosivo.  La  dosis  terapéutica  máp> 
xima  de  éste  al  1  por  1.000  es  dje  80  centímetros  cúbicos,  mientras  que  la  de 
la  solución  fenicada  al  1  por  100  es  de  Va  centímetro  cúbico. 

A  pesar  de  Jesto,  ha  sido  mucho  tiempo  desinfectante  por  excelencia, 
si  bieu  hoy  está  demostrado  que  su  energía  es  muy  inferior  á  la  del  subli- 
mado. 

Hay  en  el  comercio  tres  clases  de  ácido  fénico:  el  impuro  ó  bruto,  que 
sólo  contiene  un  25  por  100  de  ácido  puro;  el  depurado,  soluble  en  el  agua 
hasta  el  3  ó  4  por  100,  y  el  puro  (fenol  ó  ácido  carbólico),  soluble  en  el  agua 
hasta  el  5  por  100. 

En  cuanto  á  su  poder  desinfectante  respecto  á  los  microorganismos  sin 
esporos,  diremos,  que  para  Flügge,  la  solucidn  fenicada  al  5  por  100  des- 
truye en  algunos  días  la  forma  resistente  de  los  mismos;  para  Gftrtner  v 
Plagge,  al  3  por  100  mata  en  ocho  segundos  los  bacilos  sin  esporos;  para  El- 
tasato,  del  0^28  al  0*34  por  100  aniquila  los  bacilos  tíficos  y  del  014  al  0^20  los 
del  cólera.  Los  esputos  de  los  tuberculosos  pierden,  según  Yersin,  su  viru- 
lencia en  un  minuto  en  la  solución  al  1  por  100,  al  paso  que  Jftger  dice  que 
es  necesaria  la  de  5  por  100;  Behring  mataba  los  bacilos  del  carbunco,  del 
cólera,  de  la  fiebre  tifoidea,  de  la  difteria,  del  muermo  y  los  estreptococos 
con  una  solución  al  0,5  por  100,  con  tal  que  la  acción  se  prolongase  algunas 
horas;  si  solo  duraba  un  minuto,  debía  ser  de  1  á  1,5  poi  IQO,  necesitándose 
una  de  2  á  3  por  100  para  los  estafilococos  por  ser  más  resistentes. 

Todo  esto  se  refiere  á  bacterias  sin  esporos,  pues  si  los  tienen,  Riedel, 
Frftnkel  y  Nocht  notifican  que  las  soluciones  al  5  por  100  no  destruyen  U 
vitalidad  de  los  bacilos  carbuncosos  ni  en  varios  días. 

Como  ocurre  con  el  sublimado,  se  puede  aumentar  el  poder  desinfectante 
del  ácido  fénico,  añadiendo  á  la  solución  ácido  tártrico  ó  ácido  clorhídrico. 


Digitized  by 


Google 


-  135  — 

cuando  éstos  no  deterioren  los  objetos;  también  ^e  puede  acrecer  su  relativa 
energía  usandollas  soluciones  á  la  temperatura  de  40  ó  50^. 

Es  bien  distinta  la  valia  desinfectante  de  las  tres  clases  de  ácido  fénico 
que  hay  en  el  comercio.  De  hecho,  el  puro  es  el  más  activo,  pero  su  precio 
elevado  (2'40  ¿  2'50  pesetas  el  kilogramo)  hace  que  se  recurra  al  depurado  ó 
al  en  bruto.  Este  último,  como  se  ha  dicho,  no  contiene  m&s  que  un  25  por  100 
de  ácido  puro,  condición  que  lo  pondría  por  debajo  de  las  otras  dos  clases  si 
los  0,75  restantes  de  impurezas  que  hay  en  él  no  contuviesen  otras  substan- 
cias, derivadas  de  la  brea,  como  los  creosoles,  que  tienen  por  sí  un  verda- 
dero poder  desinfectante,  cuyo  poder,  sin  embargo,  no  es  utilizado  en  las  so- 
luciones de  ácido  fénico  en  bruto  por  ser  estas  substancias  poco  solubles  en  el 
agua.  Con  todo,  son  solubles  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  y  esto  se  ex- 
plica el  por  qué,  añadiendo  aquél  á  éste,  se  obtiene  un  desinfectante  aún 
más  enérgico  que  el  ácido  fénico  puro. 

Los  experimentos  de  Fránkel  y  de  Behring  han  demostrado  que  una 
mezcla,  en  volúmenes  iguales,  de  ácido  fénico  en  bruto  y  de  ácido  sulfúrico, 
ácido  sulfofénico,  es  más  activo  que  cualquiera  de  sus  componentes,  usado 
solo.  Al  preparar  la  mezcla  se  ha  de  tener  la  precaución 'de  bajar  artificial- 
mente la  temperatura,  con  el  objeto  de  impedir,  con  el  calor  q>ue  se  des- 
arrolla,  la  formación  de  productos  menos  activos,  como  son  los  ácidos  sulfo- 
con jugados.  La  mezcla  en  cuestióif  se  usa  de  preferencia  para  desinfectar  el 
suelo  y  las  materias  animales  en  putrefacción,  en  la  cantidad  de  2  á  5  por  100 
de  agua.  Su  precio  es  muy  bajo,  pues  tanto  el  ácido  fénico  en  bruto  cómo  el 
sulfúrico  Son  baratos. 

El  ácido  fénico,  como  desinfectante,  debe  ser  usado  en  aquellos  casos 
en  que  no  pueda  emplearse  el  sublimado  corrosivo,  como  sucede  en  los  lí- 
quidos ricos  en  materias  albuminoideas,  en  los  cuales  no  ha  de  recurrirse ' 
en  modo  alguno  á  la  sal  de  mercurio  como  no  sea  con  grandes  dosis  de  sal 
marina.  ^ 

CresoL^El  cresol,  que  destila  del  ácido  fénico  impuro  á  203^,  es  casi  insó- 
luble  en  el  agua.  Hemos  dicho  que  si  el  ácido  fénico  en  bruto  es  susceptible 
de  adquirir  propiedades  desinfectantes  superiores  al  puro,  sucede  esto 
cuando,  mezclándolo  con  el  sulfúrico,  hay  formación  de  cresoles. 

Frftnkel  ha  demostrado  que  mientras  la  solución  al  5  por  100  de  los  tres 
isómeros  del  orto,  para  y  metacresol  no  matan  los  esporos  carbuncosos 
hasta  los  seis  ú  ocho  días,  una  solución  al  4  por  100  de  una  mezcla  á  pesos 
iguales  dé  ácido  sulfúrico  y  de  uno  de  los  tres  cresoles,  lo  consigue  en  ocho 
á  veinte  horas. 

En  esta  mezcla  no  parece  ser  la  formación  de  sulfato  de  cresol  la  que 
determina  su  actividad;  además,  resulta  la  misma  deducción  del  hecho  de 
que,  si  se  emplea  sólo  uno  de  estos  sulfonatos,  se  observa  que  su  valor  des- 
infectante es  menor  que  una  cantidad  igual  de  mezcla.  Á  pesar  de  todo, 
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Frftnkel  recomendarla  el  solí onato  de  cresol,  por  ser  soluble  y  no  tener  otor 
desagradable,  á  no  ser  de  precio  elevado. 

Entre  los  sulfonatos  de  cresol  se  encuentra  el  aseptol,  estudiado  por 
fíueppe  y  Serrant  y  recomendado  por  Yallin  para  los  casos  quirúr^cos. 

Creolina.  Constate  esencialmente  la  creólina  en  carbiikt>s  de  hidrógeno 
y  fenoles  que  destilan  por  encima  de  200  grados.  Son  emulsiones  y  no  solu- 
ciones. En  efecto;  se  ha  procurado  obviar  la  insolubilidad  de  los  cresoles  en 
el  agua,  incorporándolos  A  un  liquido  jabonoso,  capaz  de  aumentar  la  sohi- 
bilidad.de  los  ácidos  fénicos  impuros.    * 

La  creolina  es  un  producto  industrial  complejo  y  muy  variable,  según  ^ 
procedimiento  de  fabricación. 

Hay  en  el  comercio  dos  clases  de  creolina:  la  de  Artmann  y  la  de  Pear- 
son.  Según  Jeyes,  Behring  y  Hente,  la  de  Artmann  vale  poco  como  des- 
infectante; en  cambio,  la  de  Pearson,'al  5  por  100  y  á  la  temperatura  de  21 
grados,  mata  en  quince  minutos  los  bacilos  tíficos,  al  paso  que  el ,  ácido  fé- 
nico, á  22  grados,  necesita  cuando  menos  una  hora  para  el  mismo  resul- 
tado. 

Por  tanto;  la  creolina  debe  ser  considerada  como  un  desinfeetante  de 
importancia,  y  en  ciertos  casos,  como  en  la  desinfección  de  las  superficies, 
superior  al  ácido  fénico.  Si,  de  una  parte,  la  creolina  tiene  la  ventaja  de  ser 
uno  del  os  mejores  desinfectantes,  de  otra,  como  el  sublimado  corrosivo,  pre* 
senta  el  inconveniente  de  que  su  valla  mengua*  mucho  en  contacto  con  los 
líquidos  ricos  en  materias  albuminoideas.  Asi,  mientras  en  caldo,  á  la  dosis 
de  1  por  10.000,  suspende  el  desarrollo  de  los  bacilos  carbuncosos,  para  con- 
seguir el  mismo  resultado  en  el  suero  sanguíneo,  es  preciso  elevar  la  propor- 
ción al  1  por  200. 

Parece  que  la  creolina  no  tiene  acción  sobre  el  bacilo  tuberculoso,  como 
han  demostrado  los  experimentos  de  Sirena  y  de  Misuraga,  que  los  probaron 
en  solución  al  3  por  100.  , 

CresiL—Es  un  extracto  de  la  creosota  del  carbón  fósil,  de  composición 
compleja,  pero  muy  rico  en  ácido  cresilico  (50  por  100)  y  en  naftalina  (20 
por  100).  Nocard  lo  llama  fuertemente  antiséptico,  afirmación  no  confirmada 
por  Frohner,  Esmarck,  Lichtwitz,  etc.  La  propiedad  de  mezclarse  con  el 
agua  en  grandes  proporciones,  el -no  ser  tóxico,  el  ser  nlenos  caro  que  el 
ácid<»  fénico,  hacen  que  se  prefiera  á  este  desinfectante. 

Jabón  car6(JZ¿cí>.— Nocht,  partiendo  de  la  idea  de  evitar, 'como  en  la  cre- 
olina, la  acidez  de  las  mezclas  sulfofénicas,  propuso  la  solución  de  jabón  fe- 
nicado,  que  prepara  mediante  una  solución  de  jabón  en  caliente,  en  la  qne 
vierte,  agitando  sin  cesar,  ácido  fénico  al  100  por  100.  Si  la  solución  de  ja- 
bón está  al  3  por  100,  puede  disolver  fácilmente  el  6  por  100  de  ácido  fénleo 
á  la  temperatura  de  60  grados,  y  hasta  el  12  por  100  si  la  solución  jabonosa 
está  al  6  por  100.  Las  soluciones  de  Nocht  se  prestan  bien  á  la  desinfección 
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de  todos  los  tejidos  de  lana  y  algodón,  sin  alterar  su  trama  ni  su  color,  aun 
cuando  estén  sumergidos  en  ellas  durante  veinticuatro  horas. 

SolveoL^has  soluciones  jabonosas,  incluso  la  creolina  y  el  lisol,  tienen 
el  inconveniente  de  oxidarse  en  contacto  con  el  aire,  perdiendo  así  parte  de 
'  su  energía. 

Para  remediar  este  hecho  se  ha  pensado  en  preparar  soluciones  neutras, 
lo  que  se  logra  añadiendo  cresol  á  una  solución  acuosa  y  concentrada  de  • 
salicilato  sódico  ó  de  otro  salicilato.  Estas  mezclas  pueden  ser  diluidas  en  el 
agua  á  voluntad,  sin  que  abandonen  su  cresol.  Hueppe  ha  dado  á  estas  so- 
luciones el  nombre  de  solveoles. 

iS^oÍM^oZ.  —Partiendo  del  hecho  de  que  las  soluciones  de  cresol  en  bruto  en 
el  ácido  sulfúrico  tienen  el  defecto  de  ser  excesivamente  acidas,  Hammer 
aconsejó  reemplazarlas  por  una  de  cresol  en  el  cresllato  sódico,  á  la  que  dio 
el  nombre  de  salutol.  Esta  solución  no  ataca  las  paredes  de  la  estancia  y 
resulta  muy  activa,  especialmente  si  se  la  emplea  á  una  temperatura 
moderada. 

Hammer  y  Hueppe  recomiendan  el  salutol  en  la  desinfección  en  grande. 
Koch,  Inspector  del  matadero  de  Hagen,  lo  ha  aceptado,  con  buen  éxito, 
para  desinfectar  el  matadero  y  los  mercados.  La  alcalinidad  del  salutol  di- 
suelve fácilmente  todas  las  inmundicias  que  recubren  Ibs  objetos  y  por  esto 
penetran  en  ellos  sin  obstáculo.  El  Dr.  Baldonl,  que  ha  hecho  experimentos 
con  el  solutol  en  la  Escuela  superior  de  Veterinaria  de  Milán,  confirma  las 
buenas  cualidades  desinfectantes  de  qstc  producto  y  lo  recomienda  para  la 
desinfección  de  los  establos,  de  las  cuadras,  de  los  coches  de  ferrocannl  en 
que  han  permanecido  animales  contaminados. 

LisoL— Entre  los  desinfectantes  más  recientes  figura  el  lisol;  se  ha  re- 
currido á  todas  sus  preparaciones,  dada  la  necesidad  de  hacer  solubles  los 
fenoles  superiores  en  los  jabones  alcalinos.  La  ba^e  del  procedimlentQ  de 
preparación  consiste  en  mezclar  los  aceites  de  alquitrán  con  el  jabón  en 
estado  naciente.  De  este  modo  se  obtiene,  no  uiia  emulsión,  sino  la  solución 
de  estos  aceites  en  el  jabón,  justamente  lo  que  es  el  lisol,  que  se  presenta 
ezL  estado  liquido,  moreno,  denso,  de  un  peso  especifico  de  1,012,  alcalino  y 
soluble  en  el  agua. 

Efe  natural  que  al  aparecer  el  lisol,  como  ha  sucedido  con  otros  desinfec- 
tantes, se  le  atribuyeran  virtudes  excepcionales,  superiores  á  las  del  ácido 
fénico.  Behring,  si  bien  á  este  propósito  no  impugna  á  Schottelius  la  acción 
enérgica  del  lisol  sobre  los  bacilos  del  carbunco  y  de  la  difteria  cultivados 
en  caldo,  afiade  que  respecto  al  bacilo  tinco  y  al  colérico  no  hay  notables 
diferencias  con  el  ácido  fénico.  Esto  mismo  demuestran  los  experimentos 
de  Boer. 

Remouchamps  y  Sugg,  estableciendo  comparaciones  entre  la  eficacia  del 
ácido  fénico  y  la  de  la  creosota  y  del  lisol,  deducen  que  el  ácido  fénico  es 
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superior  por  lo  que  hace  á  los  esporos  del  carbunco,  pero  que  ninguno  de 
los  tres  los  mata»  ni  aun  en  soluciones  al  5  por  100;  que  la  creolina  y  lisol, 
de  eficacia  igual,  son  m&s  enérgicos  contra  el  bacilo  tífico  que  el  ácido  féni- 
co; que  respecto  ai  vibrión  colérico,  la  creolina  e?  el  m¿s  activo,  pues  la 
solución  al  5  por  100  lo  mata  casi  instantáneamente,  y  la  al  2^5  por  100  en 
diez  minutos,  siguiendo  luego  el  lisol,  y  por  últin^o,  el  ácido  fénico.  Desde 
.  el  punto  de  vista  de  la  toxicidad  de  estos  tres  desinfectantes,  han  observado 
que  él  ácido  fénico  es  tóxico  á  la  dosis  de  0*30  gramos  por  kilogramo  de  ani- 
mal; la  creolina,  á  la  de  140,  y  el  lisol,  á  ]a  de  2*80. 

Para  concluir:  en  general,  sobre  el  valor  antiséptico  de  los  diversos  com- 
puestos de  la  serie  aromática  que  hemos  estudiado,  podemos  decir  con  Beh- 
rkig,  que  las  soluciones  de  jabón  y  las  lejías  de  sosa  ó  de  potasa  son  muy 
convenientes  para  dar  al  ácido  fénico  impuro,  al  cresol,  á  los  aceites  de  al- 
quitrán, la  solubilidad  en  el  agua,  necesaria  á  todo  desinfectante.  Si  bieüi 
no  puede  negarse  un  verdadero  valor  parasiticida  á  muchos  de  los  compues- 
tos de  la  serie  aromática,  me  parece,  sin  embargo,  que  ninguno  de  ellos  al- 
canza el  valor  de  los  dos  desinfectantes  clásicos:  el  sublimado  corrosivo  y  el 
calor.  Muchos  experimentos  ulteriores  en  el  laboratorio,  y  sobre  todo,  la 
práctica  diaria,  podrán  demostrar  cuáles  son  las  particulares  circunstancias 
en  las  cuales  el  cresol,  la  creolina,  el  lisol,  etc.,  pueden  ser  usados  con  ven- 
taja y  preferidos  al  sublimado  corrosivo  y  á  la  estufa,  cuyo  poder  por  ahora 

es  indiscutible. 

* 

y 

La  desinfección  se  practicará  periódicamente  y  siempre  que  en  los  cuar- 
teles de  los  institutos  montados  se  desarrolle  alguna  enfermedad  infecciosa 
ó  contagiosa.  Será  parcial  ó  general,  y  segi^n  los  casos,  se  aplicará  á  las 
caballerizas  y  enfermerías,  al  personal  de  las  mismas,  á  los  enfermos  y  á  sus 
cadáveres,  á  sus  productos  patológicos  y  excrementicios,  al  utensilio  de 
aquéllas  y  efectos  de  uso  de  personal  y  animales,  asi  como  á  los  estercole- 
ros y  excusados. 

La  desinfección  periódica  general  se  efectuará  todos  los  meses  en  lase»- 
fermerias  de  contagio^  cada  dos  meses  en  las  enfermerías  de  sospechosot^ 
cada  tres  en  las  enfermerias  ordinarias,  y  una  vez  al  año  en  las  caballeri- 
zas, aprovechando  la  época  de  las  maniobras  ó  la  salida  de  los  regimientos. 

La  desinfección  parcial  se  practicará  siempre  que  un  animal  pase  á  la 
enfermería  y  exista  la  más  leve  sospecha  de  que  pueda  estar  afectado  de 
enfermedad  contagiosa  ó  infecciosa,  en  cuyo  caso  se  desinfectará  su  plaxa 
y  la  de  los  dos  compañeros  de  los  lados. 

En  la  práctica  de  la  desinfección  se  observarán  las  reglas  siguientes: 
1.*    Aeración  y  asoleamiento  de  los  locales,  abriendo  todas  las  puertas  y 
ventanas  para  que  circule  el  aire  y  penetre,  á  ser  posible,  la  luz  del  sol. 
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2.^  Barrido  de  los  pisos,  paredes  y  lechos,  regando  ó  mezclando  el  pro- 
ducto con  soluciones  antisépticas. 

3.*  Lavado  de  los  pisos  con  gran  cantidad  de  agua  pura,  y  después,  asi 
como  los  muros,  techos,  plafones,  pesebres,  pilas  de  agua,  vallas,  rastrillos 
y  demás  anejos;  lavado  y  frotamiento  con  brozas  de  raiz,  estropajos  ó  pe- 
lota de  esparto  con*  soluciones  calientes  de  potasa  (lejia),  lechada  de  cal 
mezclada  á  un  décimo  de  su  peso  con  cloruro  de  cal  seco. 

4.*  Pulverizaciones  ó  aplicaciones,  con  b]:ochas,  de  cualquiera  de  las  so- 
luciones siguientes:  sublimado  corrosivo  al  1  por  1.000,  ácido  fénico  al  5 
por  100,  sulfato  de  cobre  al  10  por  100,  fenato  de  sosa  al  */»  por  100,  cloruro 
de  zinc  al  10  por  100,  ácido  sulf arico  al  2  por  l.OQO,  cresU  al  3  por  100,  lisol 
del  3  al  5  por  100,  cresol  al  5  por  100,  creoUna  de  Pearson  al  5  por  100. 

5.*  Se  completará  la  desinfección  con  una  de  las  fumigaciones  sigmentes: 
la  guytonianí^  á  la  dosis  de  160  gramos  de  sal  común,  35  de  bióxido  de  man- 
ganeso y  130  de  ácido  sulfúrico  por  cada  300  metros  cúbicos  de  aire;  la  de 
cloro,  en  la  proporción  de  cloruro  de  cal,  540  gramos;  ácido  clorhídrico,  525 
para  cada  300  metros  cúbicos  de  aire;  la  fumigación  lenta  de  paraformo,  que 
*  se  forma  con  paraformo  y  cloruro  de  calcio,  partes  iguales,  y  cantidad  sufí* 
ciente  de  agua  para  formar  una  pasta  que  se  extiende  sobre  tiras  de  lienzo 
suspendidas  en  el  local;  las  sulfurosas,  á  la  proporción  de  30  gramos  de  aztc* 
fre  por  metro  cúbico  de  aire.  También  pueden  emplearse  estas  otras:  sal 
marina,  parte  y  media;  peróxido  de  manganeso,  una  parte;  ácido  sulfúrico 
del  comercio,  dos  partes  y  media;  agua,  dos  partes  para  hacer  una  pasta  con 
el  agua,  mapganeso  y  la  sal  pulverizada,  y  añadir  el  ácido  agitándolo,  y  co- 
locar el  todo  en  un  recipiente  sobre  una  estufa;  las  fumigaciones  nitrosajB 
(ácido  sulfúrico  y  nitrato  de  potaan),  y  las  de  ácido  nítrico  y  cobre. 

6.^  La  desinfección  de  los  pesebres  es  una  de  las  cuestiones  en  que  el 
veterinario  debe  fijar  mucho  su  .atención  por  la  variedad  tan  numerosa  que 
existe.  Si  los  pesebres  son  de  hierro,  el  mejor  procedimiento  de  desinfección 
es  el  fuego,  ya  sea  impregnándolos  de  petróleo,  aguarrás  ú  otra  substancia 
análoga,  y  aplicándoles  una  cerilla  ^encendida  para  que  arda,  bien^  some- 
tiéndolos á  la  llama  del  aparato  Paquelin  ú  otro  de  gran  potencia.  Este 
mismo  procedimiento  se  usará  con  las  argollas  y  demás  objetos  de  hierro 
También  se  puede  aplicar  con  un  pincel  ó  brocha  á  dicnos  objetos  y  aun  á 
Tos  bordes  de  madera  ó  forrados  de  chapa,  una  mezcla  de  alquitrán  y  ben- 
cina, que  se  seca  como  sr fuera  un  barniz.  Si  los  pesebres  son  de  cemento, 
de  piedra,  mármol,  porcelana,  etc.,  se  desinfectarán  con  lejia  hirviendo,  ó 
mejor  aún,  con  la  solución  de  sublimado  corrosivo  al  1  ó  2  por  1.000  cuando 
más.  Si  los  pesebres  son  de  mamposteria  con  los  bordes  de  madera,  se  la- 
vará el  fondo  con  lejia  hir  viendo,  solución  de  sublimado  al  2  por  100,  ó  bien 
se  blanqueará  con  lechada  de  cal;  los  bordes  de  madera  se  lavarán  con  lejía 
hirviendo,  y  después  con  un  pincel  se  hará  penetrar  este  liquido  en  todas 
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las  hendiduras,  quitando  cpn  un  cepillo,  escoplo,  etc.,  todas  las  astillas  y 
protuberancias.  Á  continuación  se  deben  esterilizar  recorriéndolos  cou  la 
llama  del  aparató  Paquelin  ú  otro  potente.  Las  astillas  y  dem&s  fragmen 
tos  de  madera  arrancados  con  el  cepillo  ó  escopió,  se  deben  quemar  en  sel 
guida,  ó  bien  sumergirlos  en  un  recipiente  que  contenga  lechada  de  ca- 
espesa. 

7.*  '  Las  camas  del  ganado  se  rociar&n  con  cualquiera  de  las  soluciones 
de  la  regla  4.*;  pero  en  los  casos  de  enfermediuies  contagiosas  se  extraerán 
y  quemarán. 

8.*  Las  fumigaciones  deben  hacerse  á  puerta  cerrada;  es  decir,  cerrando 
herméticamente  los  locales  durante  veinticuatro  horas,  al  cabo  de  las  cuales 
se  abrirán  todas  las  puertas,  .ventanas,  ventiladores,  etc.,  para  que  se 
aireeín,  desaparezcan  los  olores  y  la  humedad.  Después  podrán  les  animales 
ocupar  sus  plazas. 

J3.*  Para  la  desinfección  del  utensilio  de  las  cabaílerízas  y  enfermerías 
se  emplearán  los  mismos  medios:  lavado  al  agua  hirviendo,  soluciones  indi- 
cadas, fumigaciones,  etc.,  según  los  casos  y  objetos. 

Por  regla  general,  estos  medios  se  emplearán  con  todos  los  objetos  que  sin 
deteriorarse  puedan  sufrir  la  inmersióa  ó  cocción  en  agua  hirviendo  ó  la  ac- 
ción del  fuego-.  Los  arneses  de  cuero  se  lavarán  con  lejía  ó  solución  áp  clo- 
ruro de  cal  en  la  proporción  de  500  gramos  por  litro  dé  agua,  ó  bien  con  las 
jabonosas  calientes  de  cresil,  cuidando  de  lavarlos  después  con  agua  clara, 
secarlos  y  engrasarlos.  Los  bocados,  filetes,  serretas,  estribos,  etc.,  etc.,  asi 
como  las  mantas  del  ganado  y  de  los  hombres  encargados  del  mismo,  serán 
esterilizadas  por  la  ebullición  en  agua  durante  media  hora,  ó  por  la  lejía 
hirviendo  ó  bien  sumergiéndolas  en  soluciones  de  sublimado  corrosivo  por 
espacio  de  doce  ^  veinticuatro  horas,  y  secáFndolás  después. /Todos  los  obje- 
tos de  poco  valor  que  hayan  estado  en  contacto  mediato  ó  inmediato  con  los 
enfermos,  así  como  los  que  no  puedan  desinfectarse  perfectamente,  se  des- 
truirán por  el  fuego,  muy  especialmente  cuando  se  trate  del  muermo. 

10.*  Los  productos  excrementicios  y  patológicos,  materias  fecales,  mu- 
cosidades,  sangre,  pus,  etc.,  de  los  animales  infectados,  se  desinfectarán  per- 
fectamente con  los  agentes  indicados  que  ejerzan  acción  sobre  ellos. 

11.*  Lo  cadáveres  de  los  animales  serán  siempre  incinerados  ó  solubilí- 
zados  al  ácido  sulf arico,  único  medio  de  obtener  su  desinfección  completa  ó 
absoluta.  Si  ésto  no  se  pudiese  efectuar,  se  rociarán  con  líquidos  antisépticos, 
destruyendo  previamente  las  pieles,  cascos  y  cueros,  y  se  procederá  á  su 
entierro  en  zanjas  profundas,  cubriéndolos  de  una  capa  de  cal  ó  yeso. 

12.'^  El  personal  encargado  de  cuidar  los  animales  enfermos  se  someterá 
á  la  desinfección,  empleándose  lavados  ó  ba^os  jabonosos;  en  seguida  la  so- 
lución de  sublimado  al  1  por  2.000  y  á  los  cinco  minutos  de  emplear  ésta, 
uso  de  la  ducha  ó  del  baño  de  agua  clara  tibia.  Las  machos  se  lavarán  escru- 


Digitized  by  VjOOQIS 


—  141  - 

pnlosamente  con  jabón,  e«trop^jo  ó  cepillo^  limpiando  bien  las  uñas  y  re* 
pliegues,  sumergiéndolas,  durante  cinco  minutos,  en  solución  de  sublimado 
al  1  por  1.000  y  secándolas  después. . 

Las  enfermedades  infecciosas  y  contagiosas  que  más  comúnmente  se 
presentan  en  el  ganado  militar  son:  la  durina,  la  sarna,  la  septicemia  hemor 
rrágica  del  caballo,  la  piogenia  especifica,  el  carbunco  bacteridiano  (1),  la 
linfagUis  epizoótica  y  el  muermo., 

A  estcis  enfermedades,  pues,  se  refieren  las  medidas  especiales  de  policía 
sanitaria  que  deben  adoptarse. 

.  Contra  la  durina  se  emplearán  las  medidas  siguientes : 

1.^    Aislamiento  de  los  enfermos  y  sospechosos. 

2.^  Extracción  é  inutilización  de  las  camas  y  estiércol  de  las  plazas  de 
los  enfermos. 

8/  Lavado  con  gran  cantidad  de  agua,  de  las  plazas,  de  los  enfermos  y 
de  los  muros  desde  el  suelo  hasta  un  metro  por  encima  de  los  pesebres,  con 
inclusión  de  éstos,  vallas,  rastrillos,  etc.i  etc. 

4/  Nuevo  lavado  de  las  mismas  partes  con  cualquiera  de  las  soluciones 
desinfectantes  ya  descritas. 

5.^  Prohibieión  absoluta  de  que  los  enfermos  y  sospechosos  efectúen  lai 
cópala,  y  castración  de  los  enfermos» 

6.^    ](leconocimlento  diario  de  los  órganos  genitales  de  los  caballos  sanos^ 
,  visita  facultativa  diaria  á  los  enfermos  y  tratamiento. 

7.*^  Cremación  ó  enterramiento  de  los  enfermos  que  mueran  ó  se  sacrifi- 
quen por  incurables. 

Contra  la  sarna  se  adoptarán  las  siguientes  medidas: 

1.^    Aislamiento  de  los  enfermos  y  sospechtí&os. 

2.*^  Reconoci^lientP  diario  de  todo  el  ganado  sano,  fijándose  muy  espe- 
cialmente en  la  crinera,  base  de  la  cola  y  cara  interna  de  las  extremidades; 
asi  como  en  los  que  se  froten  ó  rasquen  contra  los  objetps  inmediatos,  que 
observarán  y  vigilarán  los  encargados  del  servicio  de  cuadra  para  manifes- 
tarlo al  veterinario. 

3.*  Extracción  y  destrucción  por  el  fuego  de  las  camas  y  estiércol  ce- 
ri^espondiente  á  las  plazas  de  los  enfermos. 

4.^  Lavado  y  desinfección  de  las  plazas  de  los  enfermos  y  sospechosos  en 
la  forma  y  con  los  medios  ya  indicados* 

5.^  Esquileo  completo  de  los  enfermos  y  sospechosos  dentro  de  sus  res- 
pectivos locales  de  aislamiento,  y  una  vez  reunidas  estas  producciones  se 

(1)   Í31  carbunco  bacteriano  es  rarislmo  en  el  caballo. 
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impregnarán  de  una  solución  antiséptica  (ácido  fénica  al  1  por  100)  y  ente- 
rrarán á  cierta  profundidad  en  lugar  apartado,  ó  mejor  destruirlo  por  el 
fuego. 

6.*^    Visita  facultativa  diaria  y  tratamiento. 

7/  Colocación  de  los  que  parezcan  curados,  en  una  caballeriza  especial, 
de  observación ,  hasta  que  la  piel  y  el  pelo  adquieran, su  aspecto  normal. 

8.*  Cremación  ó  enterramiento  de  los  enfermos  que  mueran  ó  se  sacri- 
fiquen por  incurables. 

Contra  la  septicemia  hemorrdgica  del  caballo  (¿Pastburblosis  bqüiiíA?), 
nombre  genérico  que  debiera  darse  ya  á  la  neumonía  infecciosa,  fiebre  tifoi- 
dea, influenza,  etc.  (1),  que  en  el  fondo  es  la  misma  *enfermedad,  deben 
adoptarse  las  medidas  siguientes: 

1.*  Aislan^iento  de  los  enfermos  y  sospechosos  en  los  casos  ligeros  y  eva- 
cuación de  las  caballerizas  en  las  formas  graves,  expansivas  ó  rápidas,  re- 
partiendo los  animales  sanos,  en  cobertizos  ó  en  libertad,  en  patios  ó  parqnes 
cerrados,  con  el  fin  de  airear  los  locales  y  animales  sanos  y  sospechosos,  que 
permanecerán  al  aire  libre  la  mayor  parte  del  dia. 

2.*  Reposo  absoluto  de  los  enfermos  y  sospechosos  y  ejercicio  higiénico 
ó  trabajo  moderado  de  los  animales  sanos. 

3.*  Desinfección  rigurosa,  parcial  ó  general,  según  )a  importancia  ó  ex- 
tensión de  la  enfermedad,  de  las  caballerizas,  anejos  y  utensilio;  asi  como 
de  las  camas  y  estiércol^  que  se  extraerá  y  conducirá  lejos  dé  los  cuarteles, 
empleándose  con  dicho  objeto  los  vapores  de  cloruro  y  las  soluciones  de 
ácido  fénico  al  5  por  100,  de  cloruro  mercúrico  al  1  por  1.000,  ó  de  cresil 
al  8  por  100. 

4  ^  Visita  facultativa  al  ganado  sano  y  sospechoso,  dos  veces  al  día,  á 
fin  de  evitar  la  aglomeración  de  animales,  tomar  la  temperatura  de  los 
mismos  (desinfectando  'los  termómetros  clínicos),  poner  en  observación 
todo  animal  que  aparezca  triste  ó  repudie  el  alimento,  y  someter  á  trata- 
miento á  todos  los  que  presenten  el  más  leve  trastorne  en  las  grandes  fun- 
ciones. 

5.*  Prohibición  absoluta  de  los  alimentos  que  estén  alterados,  por  leve 
que  sea  su  alteración;  limpieza  esmerada  de  ios  que  se  suministran  á  los 
animales  sanos  y  enfermos,  rodándolos  con  agua  salada  ó  soluciones  de  iei- 
dos  minerales  al  0'50  ó  1  por  100;  agua  pura  potable,  y  si  no  se  tiene  de  estas 
condiciones,  filtración  ó  ebullición  previa  de  la  que  se  disponga  y  hiyra  de 
beber  el  ganado. 

6.*  Vigilancia  severa  y  cuidados  exquisitos  oon  los  convalecientes  para 
evitar  las  recaídas,  que  suelen  ser  frecuentes  en  esta  enfermedad. 


(1)    T  caanUs  enfermedades  infecciosas  sean  prodocidas  por  la  bacteria  ovoide  ó  coo  1m- 
cilo,  género  Patteurda, 
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7.^    Oremacióii  ó  enterramiento  de  los  enfermos  que  mueran. 
Contra  la  piogenia  especifica  ó  papera  se  adoptarán  las  medidas  si- 
guientes: 

1.*    Aislamiento  de  los  enfermos  ó  sospechosos* 

2.*  Cuarentena  ó  separación  durante  veinte  ó  treinta  días  de  los  potros 
ó  caballos  jóvenes  domados  que  se  adquieran^  á  su  llegada  A  las  remontas 
y  regimientos. 

3/    Señalamiento  de  abrevaderos  especiales  para  los  atacados. 

4.*  Elvacuación  de  los  animales  sanos  de  las  caballerizas  infectadas  y  re- 
partición de  ellos  en  grupos  numerosos  en  locales  aislados. 

6.*  Desinfección,  poi^  los  procedimientos  comunes,  de  las  caballerizas 
infectadas. 

6.'    Visita  facultativa  diaria  y  tratamiento. 

7.*    Enterramiento  y  cremación  de  los  animales  que  mueran. 
Contra  eXcarhuTico  bacteridiano  se  tomarán  las  medidas  siguientes: 

1.*    Aislamiento  de  los  animales  afectados. 

2.^    Desinfección  de  las  caballerizas  habitadas  por  los  atacados  y  del  piso, 
lavado  con  una  solución  hirviendo  de  jabón  verde  al  3  por  100  y  rogando  en 
seguida  con  una  solución  Acida  de  cloruro  mercúricQ  al  1  por  100. 
-  3.*    Destrucción  por  el  fuego  del  estiércol,  camas,  paja  y  forrajes  que  han 
estadr  en  contacto  ó  cerca  de  los  enfermos.  ^ 

4."    Visita  facultativa  diaria  y  tratamiento. 

5.'  Inoculación  en  los  bó  vid  os  y  óvidos  (remontas,  campaña)  y  aun  en 
los  équidos  si  la  enfermedad  adqu^'ere  la  forma  epizoótica. 

6.*  Emigración  de  los  paises  carbuncosos,  ó,  por  lo  menos,  evacuación 
de  los  locales  y  pastos  infectados,  estableciendo  acantonamientos  en  dehe- 
sas ó  predios  indemnes. 

•  7.*  Transporte  de  los  cadáveres  en  carros  perfectamente  cen-ados,  para 
que  no  chorreen  ó  escapen  los  liquides  siempre  cargados  de  bactétidias,  al 
sitio  del  enterramiento,  cremación  ó  solubilización. 

8.^  Enterramiento  profundo,  cremación  y  mejor  solubilización  en  ácido 
sulfúrico^ 

9.*  Saneamiento  del  suelo  en  determinadas  circunstancias,  empleando  el 
desagüe. 

Contra  la  linfagüis  epizoótica  ó  lamparón  no  muermoso  se  deben  tomar 
tas  siguientes  medidas: 

1.'    Aislamiento  de  los  enfermos  ó  sospechosos. 

2.*  Desinfección  de  la  plasa  de  los  enfermos  y  de  la  de  los  dos  inmedia- 
tos t  de  las  caballerizas,  según  la  extensión  del  mal  y  en  la  misma  forma 
que  para  los  casos  de  muermo,  asi  como  de  los  anejos,  arneses,  etc.,  etc. 

8.'    Visita  facultativa  de  todo  el  ganado  dos  veces  por  semana.   , 

4.*    Supresión  de  las  esponjas  en  la  limpieza  y  curación  do  ganado  sano  y 
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.  enfermo,  sustituyéndolas  por  las  pelotas  de  estopa,  que  se  inutUizar&n  inme- 
diatamente después  de  su  empleo. 

5.*^  Tratamiento  médico  y  quirúrgico;  desinfección  de  ios  instmmentoft, 
mateHales  de  curas,  etc.,  y  vigilancia  con  los  soldadoa.y  practicantes  encar- 
gados de  la  limpieza  y  curación  de  los  animales  por  evitar  que  transporten 
los  elementos  de  contagio* 

6.*  Cremación  de  los  cadáveres  de  los  animales  que  mueran  ó  se  sacrifi- 
quen desde  el  momento  en  que  las  lesiones  especificas  presenten  gran  tena- 
cidad á  la  curación  ó  tiendan  k  generalisarse. 

Contra  el  muermo  ó  afección  muermo-fároiTMsa  se  observarán  con  la  ma- 
yor rapidez,  severidad  y  rigor  las  medidas  siguienjbes: 

1.^  Sacrificio  de  los  enfermos  y  cremación,  enterramiento  ó  mejor  solnbi* 
lización  de  los  cadáveres. 

2.*    Aislamiento  de  los  sospechosos. 

3.^    Fijeza  en  sus  plazas  de  los  sanos. 

4.*^    Visita  facultativa  y  aviso  á  los  cuerpos. 

6.*    Desinfección. 

6.*    Maleinización. 

A  pesar  de  numerar  las  medidas  profilácticas  que  deben  adoptarse  contra 
el  muermo,  desde  luego  se  comprende  que  la  mayoría  de  ellas  se  practicarán 
simultáneamente.  Por  otra  parte,  tratándose  de  una  enfermedad  terrible- 
mente contagiosa  y  que  tantos  estragos  puede  causar,  no  sólo  en  el  ganado, 
sino  también  en  las  tropas,  por  descuido  ó  negligencia  en  la  aplicación  de 
las  reglad  de  policía  sanitaria,  creemos  conveniente  dar  alguna  más  exten- 
sión á  este  punto,  que  bien  pudiera  llamarse  punto  negro  de  la  clínica  vete- 
rinaria militar  y  de  la  civil,  sin  abandonar  la  forma  sintética  que  venimos 
siguiendo  en  nuestro  trabajo.    , 

Se  prohibirá  terminantemente  someter  á  tratamiento  médico  dentro  de 
los  cuarteles  á  ningún  animal  declarado  muermoso. 

Todo  caballo  clínica  ó  experimentalmente  muermoso  será  sacrificado,  so- 
Inbllizado,  incinerado  ó  enterrado  sin  pérdida 'de  tiempo  y  con  las  formali* 
dades  indicadas  al  hablar  de  las  medidas  de  carácter  general. 

Todo  caballo  sospechoso  de  la  afección  farcino-nmermosa,  aera  aislado  y 
sometido  á  severa  vigilancia. 

I  Desde  el  momento  en  que  aparezca  un  caso  de  mueimo  ó  sospechoso  de 
él,  quedará  terminantemente  prohibido  todo  cambio  de  plaza  de  los  anima- 
les, y  en  cuanto  sea  posible,  se  hará  uso  individual  de  los  utenaüios  de  limpie* 
za,  cabezadas  de  pesebre,  bridas,  ameses,  etc.,  etc. 

Á  partir  de  la  declaración  del  muermo,  ó  sospecha  de  su  existenda,  se 
practicará  diariamente  la  visita  facultativa  individual  á  todos  los  animales 
del  regimiento,  escuadrón  ó  batarla,  y  se  dará  aviso  de  lo  que  ocurra  á  los 
Jefes  de  los  demás  cuerpos  de  la  guarnición. 
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Cuándo  en  el  ganado  de  los  Cuerpos  montados  sea  un  hecho  la  existencia 
del  muermo,  se  procederá  inmediatamente  á  la  desinfección  general  ó  par^ 
cial  La  general  se  practicará  siempre  que  la  afección  revista  carácter  gra» 
▼e,  epizoótico  ó  se  presenten  varios  cades  diseminados  por  las  caballerizas; 
la  parcial  cuando  sólo  se  presenten  casos  aislados  en  una  sola,  cabalíerizcc 
Antes  de  empezar  la  desinfección  se  sacará  de  las  caballerizas  todo  el  ga- 
nado, el  cual  se  colocará,  en  el  mismo  orden  en  que  estaba,  en  cobertizos, 
patios  ó  parques,  ya  sea  amarrado  ya  encadenado.  En  seguida  se  extraerán 
las  camas,  estiércol  y  alimentos  que  haya  en  los  pesebres,  y  se  inutilizarán 
por  el  fuego.  La  desinfección  comprenderá  las  caballerizas  y  sus  anejos,  los 
utensilios  y  el  menaje,  los  alimentos  y  abrevaderos  y  cuantos  objetos  hayan 
estado  en  contacto  de  los  animales  enfermos  y  sospechosos;  empleándose 
csn  gran  escrupulosidad  los  procedimientos  y  medios  generales  indicados, 
lin  olvidar  que  los  agentes  desinfectantes  deben  penetrar  en  las  anf ractuo- 
sidades,  intersticios,  grietas,  ecc,  de  pisos,  muros,  techos,  pesebres,  vallas, 
etcétera  etc.,  que  se  picarán,  rasparán  y  extraerán  las  primeras  capas  de 
los  primeros.  Destruyen  la  virulencia  el  ácido  fénico,  el  ácido  sulfúrico,  el 
cloruro  de  zinc  al  2  por  100,  el  lisol,  el  cresil  y  la  creolina  al  3  por  100,  el 
permanganato  potásico  al  1  por  100,  el  sublimado  corrosivo  al  1  por  1.000, 
el  sulfato  de  cobre  al  5  por  103,  el  sulfato  de  carbono  al  10  por  100,  el  hipo^ 
clorieO  de  cal  al  10  por  1.0^)0,  el  sulfato  de  hierro  al  20  por  100,  el  agua  de 
cloro  al  23  por  100,  la  esencia  de  trementina  al  25  por  100,  la  lechada  de 
eal  y  el  agua  yodada  saturada.  £U  ácido  sulfuroso  es  un  buen  desinfectante, 
según  Thoinot,  pues  se  destruye  la  virulencia  muermosa  en  veinticuatro 
horas,  quemando  de  40  á  G )  gramos  de  azufre  por  metro  cúbico  de  local. 
Üri  lavado  general  con  gran  cantidad  de  agua,  un  segundo  lavado  á  brocha 
ó  cepillo,  con  solución  caliente  le  sublimado  corrosivo  al  1  por  1.000,  de  lisol 
ó  cresil  al  4  por  100,  un  blanqueo  general  con  lechada  dt5  cal  viva  espesa  y 
buena^  y  una  fumigación  de  las  indicadas,  constituye  una  desinfección  rela- 
tivamente perfecta,  si  bien  no  tanto  como  la 'del  fuego,  que  es  la  que  debe 
emplearse  siempre  que  sea  factible.  Terminada  la  desinfección,  se  solearán 
y  ventilarán  todos  lo¿  objetos,  y  pasados  por  lo  menos  tres  días,  se  colocará 
el  ganado  en  sus  caballerizas,  en  las  que  se  pondrá  un  cubo  ó  recipiente 
con  solución  de  cresil  ó  lisol  al  3  por  lOO,  para  que  los  soldados  se  laven 
las  manos  y  esponjas  ó  mandiles  después  de  limpiar  los  animales.  Los  abre- 
vaderos, tinas,  cubos  y  cubetas  se  lavarán,  frotarán  ó  rasparán  con  fuertes 
cepillos  ó  escobas,  hasta  dejarlos  bien  limpios;  á  continuación  se  lavarán 
con  ácido  sulf  lírico  al  5  por  1)0,  y  después  un  tercer  lavado  con  gran  canti- 
dad de  agua,  termina  la  desinfección  y  lo  pone  en  condiciones  de  servir 
transcurridas  veinticuatro  horas.  Los  demás  objetos  se  desinfectarán  con 
^rreglo  á  lo  consignado  al  ocuparnos  de  la  desinfección  en  general. 

'  Siempre  que  un  caballo  presente  algún  síntoma  que  indique  la  más  leve 

TOM.  IX  10 
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sospecha  de  tener  relación  con  la  enfermedad  muermo-farcinosa,  se  some- 
terá á  la  prueba  de  la  maleina^,  j  desde  que  se  coippruebe  un  solo  caso  de 
muermo,  se  hará  lo  mismo  con  todos  los  animales  que  hayan  habitado  en  la 
misma  caballeriza,  considerándose  desde  luego  como  sospechosos  los  dos  ve- 
cinos del  muermoso,  los  cuales  serán  aislados. 

La  maleina  es  un  extracto  de  cultivos  del  bacilo  del  muermo  en  caldos 
glicerinados.  Después  de  un  mes  de  permanencia  en  la  estufa  á  37®,  estos 
cultivos  son  esterilizados  en  el  autoclavo  á  110®  para  matar  todos  los  bacilos 
que  contienen;  se  les  encuentra  en  seguida  al  baño  de  marla  hasta  reducirlos 
á  la  décima  parte  de  su  volumen  primitivo,  y  después  se  filtran  por  papel 
ch'ardin.  Este  producto  es  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  maleina  bruta, 
de  consistencia  liquida,  siruposa^  color  amarillento,  olor  un  poco  viroso,  y 
el  cual  se  emplea  diluido  al  10  por  100  en  agua  f enicada  al  0,50  por  100,  con- 
servando sus  propiedades  durante  más  de  un  año  en  frascos  bien  tapados  a) 
abrigo  del  calor  y  de  la  luz. 

La  maleina  elaborada  en  el  Instituto  Pastcur  es  la  que  ofrece  hasta  hoy 
mayores  garantías;  se  la  expende  en  disolución  al  décimo  y  al  precio  de  0.30 
pesetas  el  centímetro  cúbico,  debe  tenerse  siempre  en  los  botiquines  de  los 
regimientos  en  cantidad  suficiente  para  maleinizar  de  6  á  12  caballos,  con- 
servándole al  abrigo  de  la  luz  y  del  aire,  y  renovándola  todos  los  años,  si  no 
se  hace  uso  de  ella.  También  puede  emplearse  la  maleina  del  Instituto  bac- 
teriológico de  Lyon,  que  está  muy  acreditada,  y  sólo  cuesta  una  peseta  el 
centímetro  cúbico  de  la  bruta  éon  la  cantidad  necesaria  de  agua  f  enicada  y 
esterilizada  para  disolverla  al  1  por  8,  y  0,30  pesetas  la  dosis  de  la  diluida,  6 
sean  2  centímetros  cVibicos. 

Para  el  empleo  de  la  maleina,  se  tendrán  siempre  de  reserva,  exclusiva- 
mente para  este  uso,  dos  termómetros  de  máxima  bien  comprobados,  ana 
jeringuilla  de  Pravaz  de  3  centímetros  cúbicos  con  dos  agujas,  algunas 
agujas  de  recambio  y  una  lupa  para  ver  la  temperatura. 

£1  empleo  de  la  m^deina  exige  cuidados  especiales  para  asegurar  el 
éxito,  que  consiste  en  dejar  en  la  caballeriza  durante  los  dos  dias  que  pre^ 
cedan  á  la  inyección,  á  los  caballos  que  hayan  de  someterse  á  la  prueba  de 
la  maleinización,  tomando  la  temperatura  de  los  animales  por  la  mañanAi 
al  medio  dia  y  por  la  tarde  con  termómetros  clínicos  perfectamente  compro- 
bados. Si  el  termómetro  acusa  variaciones  iguales  ó  superiores  á  1®,  ó  la  tem- 
peratura pasa  de  39®,  se  aplazará  la  operación.  Estas  oscilaciones  de  la  tem« 
peratura  animal  (uno,  dos  y  más  grados)  suelen  ser  provocadas  por  los 
cambios  atmosféricos  y  observarse  en  el  curso  de  la  papera  y  otras* enfer- 
medades, por  lo  cual  conviene  ponerse  al  abrigo  de  todas  las  c;ausas  de 
error,  y  no  dar  valor  ninguno  á  las  indicaciones  termométricas  suministra- 
das por  los  caballos  previamente  febriles. 

La  técnica  operatoria  consiste  en  pelar  la  piel  del  cuello  á  igual  distan- 
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cia  del  borde  superior  y  de  la  gotera  de  la  yngalar,  deiinfectar  esta  parte 
con  una  emulsión  de  lisol  6  de  cresil  al  8  por  100,  é  inyeetar  dos  centime* 
tros  cúbicos  de  maleina  en  disolución,  al  décimo  la  de  Pasteur,  y  al  octavo 
la  de  Lyon,  en  el  ^tejido  celular  subcutáneo  y  punto  pelado  y  desinfectado, 
con  una  jeringuilla  de  Pravaz,  perfectamente  aséptica. 

Es  conveniente  practicar  la  inyección  de  maleina,  de  ocho  á  diez  de  la 
noche,  &  fin  de  disponer  de  todo  el  dia  siguiente  para  seguir  la  marcha  de 
la  temperatura,  que  se  tomará  con  regularidad  cada  dos  horas,  á  partir  de 
las  ocho  horas  siguientes  á  la  inyección  y  durante  veinticuatro,  pero  si  por 
excepción  la  curva  térmica  fuese  todavía  ascendente  después  de  las  treinta 
y  seis  horas  de  hecha  la  inyección,  conviene  seguir  tomando  la  temperatura 
durante  el  día  siguiente. 

La  prueba  de  la  maleina  en  los  animales  sanos  no  provoca  ninguna  reac- 
ción local  ni  general;  la  tem^ratura  continúa  en  estado  normal  y  sólo  al  ni* 
vel  de  la  inyección  se  forma  un  pequeño  tumor  edematoso  ligeramente  sen- 
sible y  caliente,  que  en  vez  de  aumentar  de  volumen,  se  ablafnda  en  seguida 
y  desaparece  en  veinticuatro  horas;  sin  embargo,  en  ciertas  afeccionas, 
como  la  bronco- neumonía,  entísema  pulmonar  y  melanosis,  la  maleina, 
provoca,  algunas  veces,  una  hipertemia  considerable,  si  bien  dura  muy 
pocas  horas  y  la  reacción  orgánica  no  es  manifiesta.  En  estos  casos  puede 
haber  error  solo  cuando  se  hace  una  observación  superficial;  pero  si  la  ob« 
servación  se  hace  bien,  lo  mismo  que  cuando  no  se  presenta  ninguna  reac* 
ción  orgánica  ni  térmica,  se  puede  afirmar  que  el  animal  maleinizado  na 
está  muermoso,  cualquiera  que  sea  la  apariencia  de  los  síntomas  ó  de  las 
lesiones  que  presente,  incluso  las  úlceras  de  la  pituitaria,  simulando  chan-  | 

cros  muermosos,  linfagitis  supuradas  semejantes  á  las  cuerdas  lamparónl- 
cas,  colecciones  purulentas  de  los  senos,  tumores  nasales  que  producen  deS'- 
tilaciones  ó  epistaxis  intermitentes;  lesiones  que  pueden  ser  diferenciadas 
rápida  y  seguramente  de  las  muermosas. 

En  los  animales  muermosos,  la  inyección  hípodérmica  de  un  cuarto  de 
centímetro  cúbico  de  maleina  bruta  ó  dos  y  medio  centímetros  cúbicos  de 
maleina  dipuelta  ai  diez,  produce  una  reacción  característica,  traducida  por 
elevación  de  temperatura,  fenómenos  locales  y  modificaciones  del  estado 
general. 

La  reacción  térmica  es  siempre  segura,  jamás  falta;  la  temperatura  del 
animal  se  eleva  de  Vfi,  2**,5  y  á  veces  más  sobre  la  normal,  y  desde  la  octava 
hora  después  de  U  inyección  es  ya  muy  notable  hasta  la  décima  y  duodé- 
cima (algunas  veces  hasta  la  15  y  rara  vez  hasta  la  18;,  que  alcanza  su  má- 
ximum, persistiendo  largo  tiempo. 

La  reacción  orgánica  se  produce  también  en  algunas  horas,  pero  aunque 
np  siempre  es  .bien  manifiesta,  tampoco  falta  completamente.  En  el  punto 
de  inyección  se  forma  una  tumefacción  caliente,  dolorosa,  extendida  y  ele- 
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airada,  de  volumen  variable,  entre  un  pufio  y  en  pan  de  man¡<áón,  con  tra- 
yectos Uní  áticos  sinuosos  que,  partiendo  de  su  contorno,  se  dirigen  hacia 
los  ganglios  vecinos;  si  la  maleina  empleada  es  aséptica  y  la  inyección  anti- 
séptica, jamás  supura  el  tumor,  aumenta  durante  veinticuatro  ó  treinta  y 
seis  horas  y  persiste^durante  dos  ó  tres  dias,  reblandeciéndose  después  lenU 
y  gradualmente  para  desaparecer  á  los  cinco  6  seis  días. 

Simultáneamente  con  el  tumor,  el  estado  general  sufre  modificaciones  de 
intensidad  variable,  consistentes  en  tristeza,  abatimiento,  escalofríos,  tem- 
blores musculares,  facies  griposa,  pelo  deslumhrado  y  pérdida  ó  disminn- 
ción  de  apetito;  si  se  obliga  á  marchar  al  caballo,  no  cambia  de  aspecto,  no 
sale  de  su  postración  y  estupor,  y  los  movimientos  del  miembro  vecino  á  la 
inyección  suelen  ser  difíciles  y  dolorosos;  el  animal  más  indómito  se  hace 
manso. 

Los  fenómenos  provocados  por  la  inyección  de  maleina  en  los  caballos 
muérmosos  duran  algún  tiempo:  el  edema,  la  postracién  y  elevación  notable 
de  la  temperatura,  persisten  después  de  veintiouatro,  treinta  y  seis  y  coa^ 
renta  y  ocho  horas 

Cuando  un  caballo  sometido  á  la  prueba  de  la  maleina  ha  revelado  la 
reacción  completa,  orgánica  y  térmica,  se  puede  afirmar  que  padece  el 
muermo. 

L^  reacción  térmica  será  gr^iduada  por  la  diferencia  que  existe  entre  la 
temperatura  media  de  las  reveladas  antes  de  la  inyección  y  la  más  alta  de 
jas  obáei-vadas  en  las  veinticuatro  boras  que  siguen. 
,.  La  reacción  orgánica,  que  tiene  tanta  importancia  como  la  térmica,  debe 
observarse  con  sumo  cuidado  y  anotar,  durante  el  curso  de  la  experiencia, 
las  modificaciones  diversas  que  se  produzcan  en  el  animal,  ya  sean  genera- 
les, ya  locales:  sensibilidad,  dimensiones  y  duración  del  edema  desarrollado 
^1  nivel  de  la  inyección,  abatimiento,  estupor,  temblores,  escalofríos,  estado 
del  pelo,  pérdida  del  apetito,  etc.,  deberán  consignarse. 

Las  indicaciones  reveladas  por  la  inyección  de  la  maleina  serán  inter- 
pretadas del  modo  siguiente:  si  el  animal  no  presenta  ninguna  reacción,  or- 
gánica ó  térmica;  si  el  edema  es  poco  voluminoso  y  poco  durable;  si  el  es- . 
tado  general  no  ha  sufrido  modificaciones;  si  la hipertermia es ¿n/*enor aun 
grado  y  se  puede  afirmar  que  no  está  muermoso  el  animal. 

Si  éste  se  halla  triste,  abatido,  inapetente,  con  el  pelo  deslustrado  y  seco; 
si  el  edema  es  sensible,  voluminoso  y  persistente;  si  la  hipertermia  es  supe- 
rior á  un  grado  y  cinco  décimas  y  persiste  durante  treinta  y  seis  horas  en 
lina  cifra  notablemente  suj^erlor  á  la  normal,  se  afirmará  que  el  animal  está 
muermoso. 

,  Si  la  reacción  no  es  franca  y  precisa;  si  la  hipertermia  es  de  1",5  á  2*, 
pero  sin  reacción  orgánica  apreciable;  si  el  edema  es  de  mediano  volumen 
y  desaparece  pronto  y  los  trastornos  generales  son  poco  apreciables,  aun- 
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que  exista  hipdrtermia  de  un  grado  ¿  1^5,  los  animales  serán  considerados 
como  sospechosos,  se  aislarán  y  someterán  después  de  un  mes  á  nueva  in- 
yección de  maleina.  Terminada  la  experiencia  6  la  prueba  de  la  maleina^ 
los  caballos  se  dividirán  en  los  tres  grupos  siguientes: 

Primer  grupo.  Comprenderá  todos  los  caballos  que  no  hayan  manifes-> 
tado  ninguna  reacción  orgánica  ó  térmica,  y  que  deben  ser  considerados' 
como  baños. 

Segundo  grupo.  Se  compondrá  de  todos  aquellos  animales  cuya  tempe- 
ratura se  haya  elevado  más  de  un  grado  y  la  reacción  oi-gánica  haya  sido 
masó  menos  imperfecta,  que  deberán  considerarse  como  sospechosos  de 
muermo. 

Tercer  grupo.  Se  incluirán  en  él  todos  los  animales  que  reaccionen  de 
una  manera  completa  (edema  voluminoso,  sensible,  persistente,  tristeza, 
postración,  temblores  musculares,  pérdida  del  apetito,  hipertermia  máxima 
de  un  grado  y  cinco  décimas  sobre  la  normal),  los  cuales  se  considerarán 
como  muy  sospechosos  de  muermo. 

Los  tres  grupos  anteriores  serán  sin  pérdida  de  tiempo  aislados  comple- 
tamente el  uno  del  otro,  y  con  personal,  utensilios,  abrevaderos,  etc.,  espe- 
cial y  propio  para  cada  uno  de  ellos. 

Los  caballos  del  primer  grupo,  considerados  como  libres  de  muermo, 
conservarán  las  plazas  que  ocupaban  en  sus  respectivas  caballerizas,  pres- 
tarán el  servicio  que  les  corresponda  y  serán  sometidos  á  una  segunda  in- 
yección de  maleina,  un  mes  después  de  la  primera,  para  asegurarse  más  de 
que  no  tienen  muermo. 

Los  caballos  del  segundo  grupo,  considerados  como  sospechosos  de  muer- 
mo, se  someterán  una  vez  ai  mes  á  nueva  inyección  de  maleina;  si  reacoio-  * 
nan  completamente  se  les  pasará  al  tercer  grupo;  si  nd  reaccionan  á  dos  in- 
yecciones consecutivas  con  intervalo  de  un  mes  cada  una,  se  declararán  sa-* 
ños  y  se  colocarán  entre  los  de  esta  clase. 

Los  caballos  del  tercer  grupo,  clasificados  de  muy  sospechosos,  que  á  una 
segunda  revelación  positiva  ó  á  dos  inyecciones  sucesivas  de  maleina  prac- 
ticadas con  intervalos  de  un  mes  persistan  en  la  reacción  completa  y  sin 
alteración  sensible,  serán  declarados  muermosos  y  sacrificados,  aunque  no 
exista  ningún  otro  signo  clínico;  igual  proceder  se  observará  con  los  que, 
además  de  la  reacción  orgánica  y  térmica  á  la  maleina,  presenten  alguno 
de  los  signos  clínicos  del  muermo  ó  del  lamparón  (infarto,  destilación  sui 
'generis,  epistaxis,  linfagltis,  ulceración  nasal  ó  cutánea,  sarcocele,  etc.).  En 
los  que  la  reacción  sea  más  atenuada,  se  conservarán  aislados  después  de 
maleinizarlos  todos  los  meses  hasta  su  curación,  ó  hasta  que  se  declaren 
muermosos.  En  los  que  no  se  presente  reacción  ninguna  térmica  ú  orgáni- 
ca, deispués  de  dos  nuevas  inyecciones  de  maleina,  serán  declarados  sanos  y 
destinados  á  prestar  servicio. 
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Como  principio  general,  todo  caballo  sometido  á  la  prueba  de  la  malelna 
que  DO  presente  ninguna  reacción  térmica  ni  orgánica,  debe  ser  considerado 
como  indemne  de  muenno,  cualesquiera  <iue  sean  los  síntomas  que  presente. 
Sin  embargo,  siempre  que  sea  posible,  se  recurrirá  ¿  las  inoculaciones  de 
comprobación  en  el  conejillo  de  Indias  ó  e^n  el  asno,^  al  mismo  tiempo  ó  des- 
pués de  las  Inyecciones.  Si  concuerdan  los  resultados  obtenidos,  el  diagnói- 
tico  adquirirá  mayor  certeza;  pero  si  el  Resultado  de  la  inoculación  e¿  posi- 
tivo y  el  de  la  inyección  de  malelna  negativo,  no  deberá  darse  valor  al 
resultado  positivo  de  la  inoculación  comprobatoria  si  ha  sido  en  el  cobayo 
macho;  se  continuará  considerando  como  sospechoso  al  animal  y  se  proce- 
derá á  nuevas  inoculaciones' de  comprobación  en  el  asno. 

Serán  considerados  como  sospechosos  y  sometidos  á  las  inyecciones  de  ma* 
leina  y  á  las  inoculaciones  de  comprobación,  todos  los  animales  que  padez- 
can liufagitis  supurante  ú  otras  afecciones  cuyos  síntomas  puedan  relacio- 
narse  con  la  farcino-muermosa. 

También  puede  recurrirse,  como  medio  auxiliar  de  diagnóstico,  al  cul- 
tivo en  patatas,  al  examen  microbiológico  de  los  productos  mucosos,  pn 
rulentoa,  etc.,  por  el  método  de  Aroscken,  auxiliado  con  la  centrifugación  al 
empleo  de  la  sulf odiar obemol-reacción  de  Ehrlich  y  á  la  sero^reacción  de 
Yidal. 

Recientemente,  en  18%-97,  Mac  Fadyean,  Director  del  Real  Colegio  Vete- 
rinario de  Londres,  y  Wladimiroff ,  Jefe  de  servicio  del  Instituto  Imperial  ex- 
perimental de  San  Petersburgo,  auxiliado  por  M.  Afanassieff,  han  hecho 
una  serie  de  experimentos  de  5aero  diagnóstico  del  muermo  en  el  caballo 
para  obtener  el  fenómeno  de  la  aglutinación  con  el  suero  de  la  sangre  de 
•animales  muermosos.  En  el  Congreso  de  Moscou,  1897,  Wladimiroff  y  No- 
card,  con  una  siembra  de  bacilos  muermoáos  en  una  mezcla  de  caldo  y  suero 
de  caballo,  obtuvieron  la  aglutinación.  Jourlerton  ha  hecho  iguales  experien- 
cias en  el  hombre,  y  seria  muy  interesante  y  transcendental  determinar  el 
vftlor  del  sero-diagnóstico  en  el  muermo  humano.  Bourges  y  Mury  también 
se  han  ocupado  de  este  asunto  y  demostrado  que  el  suero  normal,  el  suero 
muermoso  y  el  suero  diftérico  producen  la  aglutinación  del  bacilo  del 
muermo.  Estos  trabajos,  que,  según  nos  ha  dicho  Mr.  Wladimiroff  particu- 
larmente, los  continúan  con  brillantez  dos  discípulos  suyos,  y  cuyos  rebulta- 
dos nos  han  prometido  participar,  tienden  á  determinar  si  un  individuo  está 
ó  no  muermoso,  y  aunque  la  técnica  es  difícil  y  delicada  y  como  medio  de 
diagnóstico  precoz  no  podrá  nunca  compararse  con  la  malelna,  será  átíl 
como  medio  de  confirmación,  especialmente  en  el  muermo  agudo. 

* 

Al  proponer  el  uso  de  la  malelna  como  medio  de  diagnóstico  precoz  j 
aconsejar  que  se  permita  y  reglamente  su  empleo  en  el  ejército,  conTencí* 
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dos  plenamente  de  su  incontestable  utilidad)  no  ignoramos  qne  existen  algu- 
nos incrédulos  ó  refractarios  á  este  nuevo  y  seguro  método  de  diagnóstico» 
como  los  hubo  y  acaso  acaso  los  haya  todavía,  á  la  existencia  de  los  microv 
bios  patógenos.  Triste  es  que  profesores  sin  experiencias  propias  en  que  apo 
yar  su  incredulidad  ó  sus  negativas,  no  acepten  las  doctrinas  y  los  hechos 
evidentes  de  los  médicos  y  veterinarios  que  marchan  á  la  cabeza  del  pro* 
greso  cientifíco. 

Helmann,  del  Instituto  experimental  de  San  P^tersburgo;  Kalnirg,  te- 
niente coronel  veterinario  del  Instituto  de  Oorpal,  que  á  los  treinta  y  dos 
años  dé  edad  falleció  víctima  de  una  inoculación,  que  fueron  los  primeros 
que  en  1890-91  obtuvieron  la  maleína;  Preusse,  de  Dantzig;  el  Instituto  Ve- 
terinario de  Charcoff  y  Preisz  en  Budapest;  Roux  y  Nocard,  del  Instituto 
Pasteur.  y  otros  tantos  eminen^tes  médicos  y  veterinarios,  son  garantía  más 
que  suficiente  de  la  veracidad  de  sus  afirmaciones. 

De  la  bondad  y  eficacio  del  empleo  de  la  maleína  no  cabe  ya  la  menor 
duda,  aunque  lo  ignore  ó  lo  niegue  un  corto  número  de  adversarios  afe- 
rrados al  stcUu  qtw  esterilizante  del  abecé  clínico  después»  de  las  brillantes 
«amx>añas  teóricas  y  prácticas  de  nuestro  sabio  compañero  Mr.  Nocard, 
honra  de  la  medicina  veterinaria  universal,  y  de  la  publicación  de  las 
estadísticas  nutridas  de  millares  de  casos  prácticos  en  todas  las  naciones 
y  en  todos  los  ejércitos.  Está  hoy  demostrado  hasta  la  evidencia  que  la 
prueba  de  la  maleína  tiene  un  valor  inmenso,  superior  á  todo  encomio, 
al  extremo  que  en  todos  ó  casi  todos  los  ejércitos  de  Europa  está  autori* 
sado  oficialmente  el  empleo  de  ese  novísimo  medio  revelador  del  muermo. 
Sólo  en  nuestro  país,  donde  las  cuestiones  de  verdadera  y  positiva  utilidad 
se  miran  con  indiferencia  ó  con  desdén,  si  es  que  no  se  desalientan  ó 
apagan  con  informes  poco  meditados  las  Iniciativas  y  entusiasmos  cientí- 
ficos individuales,  es  donde  nada  hay  legislado  ni  reglamentado  acerca  de 
esta  importantísima  cuestión;  no  obstante  de  saberse  que  todos  los  años  se 
•pierde  un  capital  consideral^le  por  el  contagio  y  sacrificio  de  animales,  cuyo 
diagnóstico  no  es  ni  puede  ser  tan  rápido  y  tan  cierto  con  los  antiguos 
medios  que  hoy  emplean  muchos  todavía,  como  lo  es  con  las.  inyecciones 
revelatrices  de  la  maleína. 

En  España  son  pocos  los  ensayos  que  se  han  hecho^  al  menos  que  nosotros 
sepamos,  pues  sólo  conocemos  los  practicados  por  el  Sr.  Guerricabeitia  de 
Bilbao,  por  el  Sr.  Mut  y  Mandilengo  de  Barcelona,  el  Sr.  Muro  y  López  en 
Morón,  y  los  que  nosotros  mismos  efectuamos  en  Madrid  hace  tres  años 
en  57  caballos  de  una  caballeriza  particular,  todos  con  lisonjeros  resultados; 
pero  faltos  de  elementos  que  sólo  pueden  facilitarlos  las  grandes  empresas 
y  la  Administración  pública,  la  laboriosidad  y  el  celo  individual  no  ha  po- 
dido traspasar  los  límites  de  su  buen  deseo,  del  estrecho  círculo  en  que  se 
movieron  ó  de  los  empolvados  legajos  de  algún  desvencijado  armario. 
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En  el  extranjero  ya  hemos  dicho  que  las  observaciones  prácticas  con 
resultados  brillantes  se  cuentan  por  millares.  {Limitándonos  á  Francia,  se 
ha  experimentado  sobre  miles  de  caballos;  s^lo  ^n  Páris  se  operó  en  1895, 
sobre  12.500  caballos  de  la  Compañía  general  de  codies,  y  en  el  ejército 
donde  es  obligatorio  y  está  reglamentado  el  empleo  de  la  maleina,  se  ha 
usado  en  todos  los  Cuerpos  montados,  comprobándose  siempre  su  valor 
positivo  como  diagnóstico  precoz.  Estos  y  otros  muchísimos  casos  prácticos 
han  echado  por  tierra  las  incredulidades  y  negativas  de  Robéis,  Leblanc, 
Cadiot  y  Schütz;  que  alguno  ha  confesado  su  error,  emanado  de  las  malas 
condiciones  en  que  hicieron  sus  experiencias. 

Hoy  dia  apenas  queda  ya  ningún  adversario  de  algún  crédito  cienU- 
fleo,  en  el  extranjero;  y  es  de  desear  que  en  España  no  demos  la  nota  tris* 
tlsima  de  rechazar  Jo  que  es  un  hecho  positivo,  consumado  en  todas  partes. 
Los  que  á  estas  alturas  dicen  que  el  empleo  de  la  maleina  como  medio  diag^ 
nóstico  del  muermo  no  sólo  noeseñcaz^sino  má#bten  un  recurso  falaz  y  hasta 
peligroso  para  los  intereses  generales,  deben  confesar  su  error  ó  su  IgDO* 
rancia  cientiñca  y  práctica.  Cuando  no  se  tiene  talla  científica  suficiente  ni 
se  poseen  datos  prácticos  propios,  es  más  cuerdo,  más  acertado  admitir  las 
opiniones  de  los  sabios  especialistas  llamados  Nocaí  d,  Roux  y  cien  más,  que 
aceptar  como  buenas  las  experiencias  efectuadas  por  Robéis,  Leblanc  y 
otros  en  condiciones  de  dudosa  ejecución  técnica. 

Con  tanto  más  motivo  se  debe  recurrir  á  la  prueba  de  la  maleina,  cuanto 
que  es  una  quimera,  es  un  error  pretender  hacer  un  diagnóstico  exacto,  un 
diagnóstico  verdad,  por  el  examen  clínico  del  enfermo.  Los  síntomas  carac- 
terísticos ,  inequívocos,  patognomónicos  de  infarto  submaxilar,  destilación 
nasal  y  ulceración  de  la  pituitaria,  consignados  por  los  antiguos  patólogos 
son  síntomas  comunes  á  varias  enfermedades:  la  unilateralidad  y  adheren- 
cia del  infarto^  la  verdosidad  con  refiejos  azulados,  estrias  sanguinolentas 
y  pegamiento  á  las  alas  de  nariz  del  moco  nasal;  los  chancros  de  la  pituita- 
ria; la  retracción,  endurecimiento  y  polvillo  testicular,  y  las  claudicaciones 
intermitentes  de  los  remos  posteriores,  etc.,  darán  muchas  probabilidades  de 
certidumbre,  pero  no  siempre  la  certeza  completa. 

La  absoluta  certeza  sólo  la  dan  los  novísimos  medios  de  diagnóstico  que 
hemos  indicado.  En  los  diez  años  que  servimos  en  Puerto  Rico  hemos  visto 
centenares  de  casos  prácticos  de  caballos  con  aquellos  síntomas,  que  ni  al 
examen  microscópico  hecho  con  gran  interés  y  delicadeza  en  el  gabinete 
micrográfíco  de  nuestro  ilustrado  amigo  el  Dr.  Corchado;  ni  á  los  cultivos 
en  patata,  ni  á  las  inoculaciones  en  cobayos  y  en  asnos,  revelaron  el  bacilo 
de  Loffier  y  ^chütz,  perdieron  las  siembras,  ni  transmitieron  él  contagio. 
Muchos  de  estos  caballos,  dejados  en  libertad  en  un  potrero,  se  curaron  por 
los  solos  esfuerzos  de  la  naturaleza.  En  cambio,  podemos  citar  también  otros 
muchos  casos  de  caballos  con  sólo  el  síntoma  destilación  nasal  nada  pega- 
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josa,  clara  y  finida,  que  examinada  al  microscopio  contenia  bacilos  del 
muermo.  Estos  hechos  son  sobradamente  elocuentes  para  convencerse  de  la 
inse^rídad  del  diagnóstico  anti^o  y  de  la  certeza  de  los  modernos.  ¿Qué 
oUnico  veterinario  se  atrevería  á  diagnosticar  de  muermoso  un  caballo  que 
sólo  presente  destilación  nasal?  Creemos  que  ni  aun  siquiera  de  sospechoso; 
de  ese  estado  que  si  en  la  práctica  es  admisible  y  precabe  algunos  males, 
en  el  terreno  científico  no  puede  admitirse.  Esa  frase  de  catarro  sospechoso 
de  muermo  inventada  para  ocultar  la  antigua  ignorancia  clínica ,  la  re- 
chaza el  progreso  científico  de  nuestros  días:  el  muermo  es  muermo  desde  el 
principio  hasta  el  fin:  el  catarro  sospechoso  es  siempre  catarro^  y  no  se 
convierte  en  muermo  como  no  venga  el  contagio,  como  no  venga  el  bacilo 
muermoso  á  prender  en  el  organismo  catarroso. 

£1  valor  incontestable  de  las  inyecciones  de  maleina,  el  crédito  y  la 
honra  de  la  veterinaria  militar,  de  la  que  es  hija,  ó  á  la  que  so  debe  su  ob- 
tención, y  los  cuantiosos  intereses  pecuarios  de  nuestro  país  y  de  nuestro 
ejército,  demandan  con  urgencia  una  soberana  disposición  que  autorice  y 
reglamente  su  empleo,  á  fin  de  establecégr  una  marcha  uniforme  y  común, 
y  disminuir  el  número  de  bajas  de  caballos,  que  suman  un  capital  de  bas- 
tante consideración.  Es  lo  menos  que  se  puede  pedir,  que  se  pueíde  solicitar, 
.en  bien  de  los  servicios  sanitarios  é  higiénicos  del  ganado. 

•  * 

Hemos  consignado  en  el  lugar  correspondiente,  que  deben  sacrificarse 
todos  los  animales  atacados  de  la  enfermedad  muermo-fareinosa,  y  esto  pa- 
rece suponer  que  estamos  aferrados  á  la  dogmática  creencia  de  su  incurabi- 
lidad. No  es  asi:  el  proceder  de  este  modo  es  porque  no  existiendo  en  núes 
tro  ejército  Hospitales  hípicos  alejados  de  los  cuarteles,  con  el  sacrificio  de 
los  muermosos  extinguimos  en  ellos  focos  de  infección  y  de  contagio  y  pér- 
didas sensibles  y  dolorosas  de  hombres  y  de  animales.  Nosotros  creemos 
como  los  sabios  Nocard,  Brouardel,  Chantemesse,  Greard,  Prieur  y  otros 
tantos  médicos  y  veterinarios  extranjeros  y  nacionales,  que  el  muermo,  so- 
bre todo  la  forma  pulmonar,  se  cura  dentro  de  ciertos  limites  y  condiciones, 
algunas  veces  hasta  por  el  solo  esfuerzo  de  la  economía,  ó  con  el  auxilio  de 
una  higiene  y  terapéutica  especiales. 

La  historia  de  la  curabilidad  del  muermo,  en  el  hombre  y  en  el  caballo, 
registra  numerosos  casos  que  no  dejan  lugar  á  duda  (1). 

(1)  Para  más  detalles  paeden  coiuialtarse  las  obrae  sicraientes:  Memoria  de  Baytr;  ar- 
tíenlo  MoTve  del  DIotlonaire  deDeehambre,  tomo  Z.— /d^m  de  Bauley^  tomo  Xlll.^  Archive$  de 
Médeeine  experiméntale,  l.*  serle,  tomo  IX.  — Galtier,  HtUadiee  contoyiiMM.  —  Frledberger, 
PcOologie  Nocard,  Lee  maladiee  mierohiennee,  1896  — Joabert,  De  la  Morve  humaine.  Tesis  de 
París,  Jallo  del897.-Kocard,  Nota  del  Congreeo  de  tíoecou,  Septiembre  de  1897.— Prieur, 
Tetis  éA  Doctorado^  Enero  de  1898.— Otros  varios. 
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^  Mr.  Lorin,  en  1812,  observó  dos  casos  de  transmisión  dé  muermo  al  hom- 
bre, después  de  operaciones  y  disecciones  practicadas  sobre  animales:  los 
das  fueron  curados. 

Mr.  Travers  cura  radicalmente  en  1826  y  27,  ¿  un  veterinario  que  se  ha- 
bla inoculado  y  á  un  cochero  que  se  había  contagiado. 

Mr.  Hertwy  cura  á  otro  veterinario  atacado  de  muermo  en  1834. 

Mr.  Lorin,  en  su  Memoria  sobre  el  mueruio  y  el  lamparón  en  el  hombre, 
*  publicada  en  1847,  consig^na  cuatro  cuvaciones  de  lamparón  agudo,  enatro 

'  de  cróniQo,  una  de  muermo  crónico  y  una  de  dudoso  de  picaduras  anA- 

tómieas.  , 

Mr.  Monnerat,  en  1843,  observa  un  caso  de  lamparón  crónico  seguido  de 
curación. 

Mr.  Tardieu  relata  cincuenta  y  una  observaciones  (1843),  de  las  cuales 
seis  obtienen  la  curación,  entre  ellas  el  caso  del  célebre  Bouley,  que  en  1840 
contrajo  el'muermo  farcinoso,  disecando  el  pulmón  de  un  caballo  muermoBO, 
de  las  clínicas  de  la  Escuela  de  Alfort,  y  la  de  Mr.  Denenbourg,  vet-erinarío 
belga,  que  se  contagió  al  mismo  tiempo  que  Enrique  Bouley,  y  también  curó. 
'  MM.  Fourcber  y  Richard,  en  1851    publicaron  un  caso  de  curación  es- 

pontájiea  en  algunos  meses.  ' 

.Vlr.  Stahl  refiere  un  caso  notable  de  curación  que  duró  once  meses,. 
en  1852. 

MM.  Verheyer,  Carpenter  y  Hauff ,  en  1855,  aportan  tres  casos  <ie  muer- 
mo, en  el  hombre,  curados  radicalmente. 

Mr.  Bourdon  curó  en  1857  un  palaf ranero  atacado  de  la  afección  muermo 
farcinosa. 

MM.  Bertin  y  Cazln,  en  1861,  obtuvieron  dos  curaciones  en  un  jardinero 
y  en  un  alquilador  de  coches. 

Mr.  Cooper  refiere  un  caso  muy  noble  de  curación,  en  1887,  de  una  señora 
cuyo  marido  habla  muerto  de  muermo  en  unas  tres  semanas. 

Mr.  Gold  curó  un  enfermo  de  muermo,  cuyo  tratamiento  duró  desde  el  19 
cte  Octubre  de  1888  hasta  el  año  1891  y  otro  desde  5  de  Agosto  de  1890 
hasta  el  5  de  Octubre  de  1891. 

^       Jakouski,  1889,  un  caso  de  lamparón  diagnosticado  por  el  examen  bac- 
teriológico. 

Mr.  Rondorski  curó  otro  hombre  con  muermo,  en  1890-91. 

MM.  Gralewski  y  Holmes,  en  1893,  obtienen  dos  notables  curaciones  de 
muermo. 

Mr.  Faubert,  en  su  tesis  inaugural,  1895,  relata  otra  curación  de  muermo. 

Mr.  Remy  refiere  un  caso,  muy  notable  de  curación,  que  duró  desde  0^ 
tubre  de  1895  hasta  Enero  de  1897. 

En  el  caballo  son  numerosos  los  casos  de  curación  del  muermo  ydellam* 
parón;  consignaremos  sólo  algunos  de  época  no  lajana. 
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\  El  Dr.  Levi,  Catedrático  de  la  Escuela  Veterinaria  de  Pisa,  en  su  ContrU 
Inifo  Olinico,  1886,  publica  catorce  curaciones  de  caballos  muermosos,  entre 
las  ^cuales  figuran  tres  de  los  varios  que  nosoti'os  hemos  obtenido  en  nuestra 
práctica  de  veinticuatro  años,  calificados  de  notables  por  el  distinguido 
yetetlnario  italiano. 

El'  General  Neumann,  veterinario  en  Jefe  del  ejército  de  Varsovia, 
en  1890,  publicó  diez  y  seis  casos  de  curación  de  muermo,  pei*fectamente 
diaf^osticado  por  el  examen  micrográfico  y  por  inoculaciones. 

Merecen  especial  mención  por  lo  numerosos  y  notables,  los  casos  curados 
por  el  profesi^r  Sánchez  (D.  Simón),  en  la  ganadería  del  Marqués  de  Valme- 
diano,  que  nosotros  tuvimos  ocasión  de  observar  y  comprobar. 

£1  caso  de  muermo  pulmonar  curado  por  Comeny  en  1897,  es  notable  por 
todos  concepto^,  puesto  que  el  diagnóstico  se  hizo  por  la  prueba  de  la  ma- 
leina,  el  examen  bacteriológico,  el  cultivo  en  patata  y  la  inoculación  á 
cobayos  y  perros. 

Las  experiencias  en  centenares  de  caballos  efectuadas  á  principio  del 
año  1892  de  orden  del  Ministro  de  |a  Gu^erra  francés,  en  el  anejo  de  la  Re- 
monta de  Monfialre  y  poco  después  en  Saint  Ló;  las  de  Charcoff  (Busia) 
en  1893  sobre  6á8  jabalíos  militares,  y  las  de  Paris  (1894)  en  160  caballos  de 
una  Compañía  det  Tranvías  y  en  12.600  de  la  Compañía  general  de  Co- 
ches ( 1895)  verificabas  por  Nocard,  han  demostrado  que  el  muermo  puede 
curarse. 

Por  último,  ^  prdpuesta  de  la  Comisión  militar  de  Medicina  é  Higiene 
veterinarias,  el  Ministro  de  la  Guerra  en  21  de  Enero  de  1896  resuelve  que 
se  efectúen  experiendias  en  grande  escala  y  ganado  del  ejército  en  la  Es- 
cuela Veterinaria  de  Alf ort,  bajo  la  dirección  de  Mr.  Nocard:  estas  experien- 
cias continuaron  hasta^  el  2  de  Noviembre  de  1897,  y  demostraron  que  el 
muermo  es  curable,  pues  siete  de  ellos  que  se  curaron,  fueron  destinados  á 
un  regimiento  y  empleaos  en  las  maniobras  de  otoño,  donde  se  les  hizo 
trabajar  mucho,'  y  á  su  regreso  á  Alf  ort,  se  conservaban  perfectamente. 
Estos  ensayos  los  presenciaron  los  miembros  de  la  Comisión  Militar  de  Me- 
dicina é  Higiene  veterinarias  y  un  gran  número  de  profesores  civiles  y  mi- 
litares  que  se  convencieron  de  que  el  muermo  se  cura. 

Nosotros  creemos  que  el  tiempo,  los  progresos  de  la  ciencia  y  la  realidad 
práctica  harán  cambiar  de  opinión  á  los  pocos  adversarios  que  hoy  tiene  la 
maleinizaeión  y  á  los  acórijmos  partidarios  de  la  incurabilidad  de  la  enfer- 
medad muermo-f  arcinosa. 
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SESIÓN  DEL  DlA  15  DE  ABRIL  DE  1898 


lyesidenda: 
Sr.  D.  Ag^Btfm  Sarda. 

Se  abre  la  sesión  á  las  nueve  de  la  mafiana,  continaando  la  discu- 
sión del  tema  últimamente  presentado  por  el  Sr.  Molina  en  la  sesión 
de  ayer. 

El  Sr.  6aerrieabeitia:  Considero  la  Memoria  del  Sr.  Molina  un 
trabajo  notable  de  mucha  importancia  y  transcendencia,  no  sólo  para 
la  población  militar,  sino  también  para  la  civil;  por  consiguiente,  ma- 
nifiesto mi  conformidad  con  la  doctrina,  con  las  ideas  y  con  las  con- 
clusiones de  su  Memoria.  ¿Cómo  no  he  de  estar  conforme,  si  yo  he  tra- 
bajado con  éxito  en  el  empleo  de  la  maleina,  y  me  he  esforzado  por  su 
tiBO  obligatorio  en  la  población  civil?  El  empleo  de  la  maleina  está  acre- 
ditado en  la  actualidad  en  todos  los  paises,  y  afirmo  que  no  hay  otro 
medio  más  seguro  ni  mejor  para  la  profilaxis  del  muermo.  Esta  enfer- 
medad es  muy  frecuente  en  los  caballos  destinados  á  las  corridas  de  to- 
ros, y  propongo  con  vivísimo  interés  el  uso  de  la  maleina  como  medio 
revelador  del  muermo  en  estos  caballos,  por  creerlo  más  perentorio  que 
én  otros  animales,  genexamente,  flacos,  extenuados,  de  vida  ambulan- 
te, que  son  heridos  y  muertos  en  la  plaza,  y  son  un  peligro  inminente 
de  contagio  para  toreros,  criados  de  plaza  (monosábios)  y  personal 
encargado  de  la  cura  de  dichos  caballos.  Tan  convencido  estoy  de  esto, 
que  en  26  de  Febrero  último  elevé  un  informe  al  Gobernador  civil  de 
Vizcaya,  en  el  que  proponía  se  implantase  el  uso  de  la  maleina  en  el 
reconocimiento  de  caballos  para  las  corridas,  y  en  el  que  consigno  una 
serie  de  datos  concluy entes  en  corroboración  de  esta  necesidad. 

Concluyo,  pues,  defendiendo  la  urgencia  de  reglamentar  el  empleo 
de  la  maleina  en  los  caballos  de  las  empresas  de  corridas  de  toros  y  en 
todas  las  empresas  públicas. 
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£1  Sr.  Raic  Taldepeftas  preganta  si  el  maermo  se  contrae  excla« 
Bivamente  por  contagio,  como  asegarau  hoy  todos  ó  casi  todos  los  stk'^ 
tores  moderaoSi  y  que  k  pesar  de  la  respetabilidad  de  eminentes  vete* 
rinarios,  él  cree  que  algunas  veces  es'  espontáneo,  citando  un  caso 
pr^tico  muy  curioso. 

El  Sr.  Oriye  pregunta  cuánto  tiempo  dura. el  efecto  de  la  maleina 
para  practicar  nueras  inyecciones. 

El  Sr.  Goderqae  contesta  diciendo  que  la  maletea  obra  como  me* 
dio  revelador,  y  algunas  veces  como  curativo,  por,  lo  cual  reconoce  la 
necesidad  de  emplearla  en  el  ganado  militar,  y  liacerla  obligatoria 
como  propone  el  autor  de  la  Memoria. 

•  El  Sr.  Villa  dice  que  en  vista  de  que  todos  li^blan  en  pro  de  la 
Memoria  del  Sr.  Molina,  él  lo  hará  en  contra  para  que  haya  variedad 
y  se  anime  la  sesión.  Qae  sin  embargó  de  no  poder  lulucir  datos 
prácticos  propios  del  muermo,  entiende  que  es  fnuy  absoluta,  muy 
exagerada  la  importancia  que  se  da  al  empleo  de  las  inyecciones  de 
maleina  como  medio  dQ  diagnóstico.  Concede  más  valor  al  diagnóstico 
clínico,  puesto  que  los  síntomas  patognomónicos  de  destilación  nasal, 
infarto  glandular  y  chancros  de  la  pituitaria,  dan  la  más  absoluta  cer* 
teza  de  la  existencia  del  muermo;  pero' que  aún  se  puede  recurrir  al 
diagnóstico  experimental  en  el  asno  y  otros  animales.  Afirma  que  De* 
blanc  ha  demostrado  áNocard  los  fracasos  que  se  sufren  con  la  maleina; 
y,  por  lo  tanto,  que  conviene  ser  prudentes  cuando  los  tcabajos  de 
laboratorio  exceden  de  la  clínica  experimental.  Insiste  en  considerar 
al  diagnóstico  clínico  y  al  experimental  de  mucha  más  importancia 
que  el  formado  por  el  u^  de  ías  inyecciones  de  maleina;  la  cual  no 
debe,  á  su  juicio,  ser  obligtitoria  en  ninguna  parte. 

*E1  Sr.  Molina:  Desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Villa  empieza  por 
confesar  que  hablaría  para  animar  la  discusión,  y  que  no  tiene  datos, 
propios  que  aducir,  estoy  relevado  de  contestarle;  pero  como  yo  sé  qne 
si  no  tiene  práctica  médica,  tiene  talento  y  conocimientos  teóricos  en« 
-  vidiables,  le  haré  ligeras  observaciones  que  desvanecerán  sus  dudas,  y, 
resaltará  el  error  en  que  están  muchos  en  este  interesante  punto  de  pa- 
tología.  Empezaré  por  decir  que  eso  de  los  tres  síntomas  patognomóni* 
eos  (destilación  nasal,  verdosa  con  estrías  sangainolentasi  p^ajosa, 
infarto  glandular  unilateral,  adherente,  ulceración  déla  pituitaria  y 
tabique  nasal),  ha  pasado  ya  á  la  historia,  ó  á  lo  sumo,  nos  revelará 
las  probabilidades  del  muermo  nasal,  pero  jamás  el  muermo  pulmonar., 
Puedo  asegurar  que  en  los  diez  años  que  residí  en  Puerto  Rico,  país, 
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clásico  del  muemio  y  del  tétanos,  vi  centenares  de  caballos  coit  l0S  tres 
síntomas  unívocos  de  los  antiguos;  y,  sin  embargo,  ni  el  notable  bacte- 
riólogo Dr.  Corchado  ni  yo  encontramos  en  muchos  de  ellos  el  bacilo  de 
Lbfñev:  en  cambio,  en  varios  caballos  que  sólo  presentaban  una  ligera, 
clara  y  fluida  destilación  nasal,  hallamos  el  bacilo  muermoso.  Inocula- 
dos cobayos  y  asnos  con  los  productos  de  los  primeros,  no  contrajeron 
la  afección  farcino-muermosá:  hecho  lo  propio  <íon  la  destilación  nasal 
de  los  segundos,  adquirieron  el  muermo.  ¿Qué  prueba  esto?  Dejo  la  res- 
puesta al  buen  juicio  del  Sr.  Villa,  También  puedo  asegurar  que  algu- 
nos caballos  que  presentaban  los  tres  síntomas  patognomónicos  se  cura<r 
ron  por  el  solo  esfuerzo  de  la  naturaleza,  sueltos  en  un  potrero.  Y  aquí 
cabe  que  haga  mi  prof esióu  de  fe  en  /avor  de  la  curabilidad  del  muer- 
mo, sobre  toao,  la  forma  pulmonar,  dentro  de  ciertos  límites  y  en  deter- 
minadas condiciones.  ¿Que  no  se  curan  todos  los  casos  de  muermo?  ¿Se 
curan^  por  ventura,  todas  las  pulmonías,  todas  las  indigestiones...? 

En  cuanto  al  empleo  de  la  maleína  como  medio  de  diagnóstico  pre- 
coz, no  le  quepa  la  menor  duda  al  Sr.  Villa  que  es  el  más  seguro,  el 
más  eficaz,  el  más  barato  y  el  más  asequible  á  la  mayoría  de  los  vete* 
ríñanos.  No  he  de  repetir  ahoira  lo  que  he  consignado  en  iñi  Memoria, 
corroborado  brillantemente  por  nuestro  sabio  colega  M.  Nocard.  La 
maleína  debe  emplearse  en  prímer  lugar,  sin  perjuicio  de  recurrir  tam* 
bien,  si  se  quiere,  á  1(D6  demás  medios  de  diagnóstico.  No  está  en  lo  cierto 
el  Sr.  Villa  al  asegura*  que  Mr.  Leblánc  ha  demostrado  los  fracasos  de  la 
maleína:  este  señor,  como  Lobeis  y  otros,  lo  que  demostraron  fué  su  falta 
de  competencia  en  el  empleo  de  la  maleína.  Unos  y  otros  están  hoy  con- 
vencidos de  su  bondad  y  de  «a  eficacia,  después  de  los  millares  de  ensa- 
yos en  Montroig,  Charcoff ,  Compafiía  general  de  coches  de  París,  etc« 
En  cuanto  á  su  empleo,  conste  que  ya  está  permitido  y  reglamentado 
en  el  ejercito  francés  y  en  casi  todos  los  de  Europa.  Su  permisión  y 
reglamentación  en  el  nuestro,  evitaría  muchos  sacrificios  indebido», 
precipitaría  otros,  se  economizarían  algunos  miles  de  pesetas  y  se 
aprendería  en  el  terreno  de  la  práctica  lo  que  se  ignora  por  algunos 
teóricamente.  Ya  lo  he  dicho  en  la  Memoria;  cuando  no  se  pueden 
aducir  hechos  prácticos,  no  se  deben  negar  las  doctrinas  ni  los  hechos 
de  los  grandes  hombres,  y  menos,  apagar  entusiasmos  científicos  bien 
fundados,  con  informes  poco  meditados  y  faltos  de  razón. 

£1  Sr»  Coderque:  La  maleína,  como  agente  revelador  del  muermo, 
es  el  mejor  procedimiento  de  diagnóstico.  Es  preferible  á  los  demás, 
porque  revela  la  enfermedad  en  im  período  en  que  pasaría  inadvertida 
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Bin  BU  empleo,  porque  és  de  resultados  rápidos  y  seguros,  y  porque  es 
económico  su  empleo  y  de  fácil  manejo. 

Los  demás  medios  de  diagnóstico,  sin  perjuicio  de  utilizarlos  cuando 
convenga,  son  inferiores  por  varios  motivos:  el  clínico  es  tardío,  el  mi- 
croscópico difícil  y  muchas  veces'  imposible;  el  de  las  inoculaciones  re- 
veladoras, de  las  cuales  se  han  hecho  muchas  en  la  Escuela  de  Veteri- 
naria de  Madrid,  es  dispendioso  á  veces  y  expuesto  á  una  porción  de 
contingencias  que  enmascaran  ó  anulan  sus  resultados. 

En  cuanto  á  que  la  maleína  no  dé  reacciones  precisas,  es  cierto  que 
así  sucede  en  algunos  casos;  pero  no  lo  es  menos  que  de  los  millares  de 
experimentos  verificados  de  varios  modos  y  con  rigor  extraordinario 
muchos  de  ellos,  resulta  una  enseñanza  que  nos  coloca  casi  en  absoluto 
al  abrigo  de  toda  causa  de  error. 

Por  lo  que  respecta  A  que  se  han  dado  casos  en  que  la  maleína  no 
produjo  ninguna  reacción  en  animales  que  luego  presentarpn,  al  ser 
sacrificados,  lesionéis  muermosas,  diré  que  el  hecho  tiene  una  significa- 
ción distinta  de  la  que  se  pretende  dar.  Muchos  son,  en  efecto,  los  ca- 
sos de  esa  índole  registrados,  pero  la  experiencia  repetida  una  y  otra 
vez  de  tomar  aquellos  tubérculos  muermosos,  triturarlos  é  inyectar 
cuidadosamente  la  pulpa  resultante  en  el  asno,  que  es  el  mejor  reacti- 
vo, y  en  el  3onejo  de  Indias,  que  tampoco  es  malo,  han  dado  siempre 
resultados  negativos,  lo  que  prueba  claramente  que  aquellas  lesiones 
eran  de  un  muermo  curado,  pues  que  en  ellas  no  ha  podido  reconocer- 
se, por  ningún  medio,  la  existencia  de  bacilos  vivos. 

Para  terminar,  señores,. diré  que  abundo  en  las  opiniones  sustenta- 
das por  el  Sr.  Molina  en  su  bien  escrita  Memoria,  y  que  debe  ser  obli- 
gatorio el  empleo  de  la  maleína  por  lómenos  en  el  ganado  del  ejército. 

El  Sr.  Sáni*hez  Vlzmanod  se  declara  partidario  del  contagio  del 
muermo,  cita  un  ejemplo  para  demostrarlo,  y  cree  do  suma  convenien- 
cia el  empleo  de  la  maleína. 

El  Sr,  VIIU  se  congratula  y  felicita  de  haber  dado  margénala 
discusión  de  los  Sres.  Molina  y  Coderque,  que  le  agradecerán  su  inter- 
vención por  haberles  dado  motivo,  dice,  para  demostrar  sus  especiales 
rconocimientos  en  la  materia;  pero  que,  á  pesar  de  todo,  insiste  en  creer 
que  es  demasiado  radical  el  ordenar  en  absoluto  el  empleo  de  la  ma- 
leína. 

El  Sr.  García  Izcara  recuerda  el  examen  microscópico,  ingui|;ita- 
jniento  de  los  ganglios,  infarto  submaxilar  y  úlceras  de  la  pituitaria, 
.como  signos  patognomónicos  para  el  diagnóstico  del  muermo. 
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El  Sr.  TIcniíinas  abunda  en  las  ideas  del  Sr.  Izcara  respecto  á  lo^ 
síntomas  patognomónicos  del  muermo  y  modo  de  apreciarlos  para  for- 
mar el  diagnóstico,  citando  varios  casos  de  curación  de  esta  terrible 
/enfermedad.  '  .        . 

El  Sr.  Molina  no  da  gran  importancia  al  examen  rinoscópico,  ^ 
insiste  en 'que  los  síntomas  llamados  por  los  autores  patognomónicos, 
unívocos,  característicos,  han  dejado  de  serlo  en  la  práctica  científica 
juiciosa. . 

El  Sr.  Sánchez  (D.  Simón),  en  brillantes  períodos,  elogia  la  Memoria 
leída,  cuya  doctrina  hace  suya,  felicitando  con  entusiasmo  ásu^autor, 
así  como  al  sabio  M.  Nocard  por  sus  trabajos  bacteriológicos  y  pro- 
fundos discursos  sobre  la  tuberculina  y  maleína.  Manifiesta  que  desde 
los  comienzos  de  su  vida  profesional,  y  en  vista  de  la  divergencia  de 
<^iniones  de  tantos  veterinarios  ilustres,*  se  dedicó  á  estudiar  la  enfer- 
medad denominada  muermo,  y  á  buscar  nuevos  horizontes  y  derrote- 
ros. En  su  dilatada  práctica  profesional,  observó  algunos  casos  aislados 
<le  muermo  en  distintas  épocas;  7  caballos  atacados  en  una  caballeriza 
«1  año  1879;  10  en  otra  el  1885,  y  32  el  1894  en  leí  yeguada  del  Mar- 
-qués  de  Valmediano.  Dice  que,  investido  por  el  Sr.  Marqués  de  las  ma- 
yores facultades  para  proceder  á  su  antojo  sin  limitación  de  medios  m 
-gastos,  y  alentado  por  los  buenos  resultados  obtenidos  en  los  casos  que 
observó  y  curó  siendo  alumno  pensionado  y  profesor  auxiliar  de  la  Es- 
cuela de  Veterinaria  de  Madrid,  en  su  clínica  particular  y  en  los  17 
-casos  de  las  dos  caballerizas  mencionadas,  estableció  un  plan  y  trata- 
miento tjurativo  especial,  que  le  dio  resultados  favorables. 

Hecho  un  detenido  examen,  dice  el  Sr.  Sánchez,  de  todo  el  ganado 
de  la  yeguada  del  Sr.  Marqués  de  Valmediano,  y  clasificada  la  enfer- 
medad muermosa  en  sus  distintos  grados  y  períodos,  se  procedió  á  su 
.  separación  por  grupos.  Al  primero  se  asignaron  63  animales  aparente- 
mente sanos;  al  segundo,  4  sospechosos  de  la  afección;  al  tercero,  14 
con  el  muermo  confirmado,  y  ál  cuarto  grupo,  18  con  los  síntomas  y 
caracteres  del  muermo  en  su  último  y  más  grave  período.  Con  sínto- 
mas iguales  á  los  de  este  grupo,  habían  muerto,  en  meses  anterio- 
res, 23  yeguas,  potros  y  muletos.  Conviene  consignar  que  esta  infec- 
ción fué  adquirida  por  contagio  directo  de  cuatro  yeguas  de  la  gana- 
-djería  del  Sr.  Conde  de  Guaqui. 

Dispuesto  el  aislamiento  absoluto  del  grupo  sano  de  los  enfermos, 

prescribí  á  cada  uno  de.  ellos  el  tratamiento  que  consideré  más  opor- 

."tuno  y  las  medidas  profilácticas  que  juzgué  más  convenientes.  Y  aquí 
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entra  la  parte  principal  del  asunto.  Con  entera  y  perfecta  convicción 
afirmo  resueltamente  que  el  muermo  es  curable;  y  ya  que  no  pueda  ex- 
tenderme más  por  la  brevedad  del  tiempo,  pero  á  reserva  de  publicar 
en  su  día  los  estudios  y  trabajos  de  mi  larga  práctica,  permitidme  que 
como  síntesis  de  todo,  formule  las  siguientes 

•CONCLUSIONES 

1.*  El  muermo,  en  cualquiera  de  sus  períodos,  es  y  puede  ser  cu- 
rable* 

2.*  Varios  casos  en  mi  clínica  particular  y  12  en  la  ganadería  del 
Marqués  de  Valmediano,  me  autorizan  para  proclamarlo  asi. 

3.*  Por  el  aislamiento,  la  desinfección  y  otros  medios  profilácticos, 
he  cortado  radicalmente  la  infección  en  dos  caballerizas  y  en  la  refe- 
rida yeguada* 

4.*    Que  siendo  el  muermo  una  enfermedad  infecciosa,  con  altera- 
ción profunda  de  la  sangre,  debe  combatirse,  con  preferencia  á  todos 
los  demás  medios,  con  esmerada  higiene,  alimentos  sanos  y  nutritivos, 
tónicos  analépticos  y  reconstituyentes,  antitípicos,  antisépticos  y  revul- 
*  8Íyos« 

5.*  Contrarían  la  curación  del  muermo,  la  falta  de  higiene,  la  aglo« 
meración,  la  dieta,  malos  alimentos  y  principalmente  las  sangrías  y 
los  fundentes. 

6.*  A  los  tratamientos  contrarios  á  la  naturaleza  de  la  afección,  se 
pueden  atribuir  los  escasos  éxitos  de  curación  del  muermo. 

7.*  Su  curación  reclama  tiempo  largo,  cualquiera  que  sea  el  período 
en  que  se  intente;  mayor  si  la  enfermedad  está  avanzada. 

8.*  Son  indicios  buenos  de  curación,  cuando  á  los  veinte  días  6 
treinta  de  tratamiento,  disminuyen  en  intensidad  los  síntomas  genera- 
les y  locales,  come  bien  el  enfermo  y  empieza  á  reponerse  de  carn^. 

El  Sr.  Ruic  Taldepeftas:  El  muermo,  según  mi  humilde  opinión, 
sólo  es  curable  en  su  primer  período,  pasado  el  cual  todo  es  infruetaoso, 
ano  ser  que  se  pretenda  fomentar  los  focos  de  propagación.  Por  lo 
tanto,  sólo  deben  conservar  la  vida  los  caballos  conceptuados  coia^ 
sospechosos.  Desde  el  momento  que  se  confirme  el  muermo,  sin  pérdídi 
de  tiempo,  debe  efectuarse  el  sacrificio  y  cremaciónj  pues  cuando  ve- 
mos un  caso  confirmado,  lo  regular  es  que  esté  en  el  segundo  período  j 
por  consiguiente  generalizada  la  enfermedad.  Creo  que  debo  emplearse 
la  maleína  por  su  gran  valor  diagnóstico,  y  como  medio  curativo  en  d 
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primer  período  que  pudiéramos  llamar  inicial,  en  el  cual  la  enferme- 
dad se  encuentra  localizada,  y  sólo  se  denuncia  su  presencia  por  la 
reacción  que  produce  la  maleina,  auxiliando  á  este  precioso  agente  con 
los  antisépticos,  tónicos  y  reconstituyentes,  así  como  con  el  ejercicio 
ligero  al  aire  libre  en  el  campo  á  ser  posible.  Repito  que  pasado  el  pri- 
mer periodo,  nada  se  consigue;  al  menos  así  me  sucedió  á  mi  en  dos 
ocasiones  con  11  ululas  de  dos  labradores,  que  sucumbieron  todas  á  pe- 
sar de  haber  puesto  en  práctica  las  medios  más  racionalmente  indica- 
dos y  sin  escatimar  gastos  por  parte  de  los  dueños.  Por  lo  demás,  yo 
acepto  y  doy  mi  conformidad  á  las  concluciones  de  la  Memoria  del  se- 
fior  Molina. 

El  Sr.  López  Martin:  Entendiendo  que  el  tema  está  suñcientemente 
discutido,  con  la  lucidez  y  prácticas  consecuencias  que  habéis  oído,  y 
toda  vez  que,  excepto  el  Sr.  Villa,  todos  los  miembros  de  esta  Sección 
están  conformes  con  las  conclusiones,  pido  á  la  Mesa  que  se  vuelvan  á 
leer  éstas,  sometiéndolas  á  su  aprobación  por  el  Congreso. 

Se  acepta  lo  propuesto  y  se  levahtó  la  sesión. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


SESIÓN  DEL  DÍA  16  DE  ABRIL  DE  1898 


Presidencia: 
Sres.  Tilla,  Sánchez  y  Sarda. 

Abierta  la  sesión,  procedióse  á  la  lectura  de  los  trabajos  puestos  en 
la  orden  del  día. 

i.*  comuniccuñón:  D.  Antonio  López  Martín,  de  Lérida. 
^Seroterapia  tetánica  en  los  équidos,T^  (V.  Mem.  núm.  6.) 
Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1.*  El  tétanos,  como  enfermedad  infecciosa,  requiere  prácticas  hi- 
giénicas y  terapéuticas  especiales. 

2.*  Entre  éstas  se  halla  la  aplicación  del  suero  antitetánico  bien 
preparado  y  conservado. 

3.*  Siempre  que  se  sospeche  la  existencia  del  bacilo  de  Nicolaíer 
en  una  localidad  por  la  frecuencia  de  casos  clínicos,  á  título  de  pre- 
ventivo ó  en  circunstancias  de  lesiones  con  pérdida  de  substancia,  es 
conveniente  la  aplicación  seroterápica. 

4.*  No  obstante  ser  parcial,  y  no  bien  comprobada  la  acción  cura- 
tiva del  suero  antitetánico,  convendría  emplearle  en  todos  los  casos 
indicados. 

5.*  El  empleo  del  nuevo  antitetánico  preventivo  en  .el  ganado  del 
ejército  reportaría  al  Estado  grandes  y  positivas  ventajas,  porque  de 
este  modo  disminuirían  considerablemente  las  bajas*  naturales  y  por 
sacrificio  que  se  realizan  al  desarrollarse  este  padecimiento,  reputado 
como  incurable,  obteniéndose  positiva  economía. 

DISCUSIÓN 

El  8r.  Molima  y  Serrano  considera  de  gran  importancia  y  trans« 
cendencia  el  tendía  leído;  felicita  á  su  autor,  mostrando  su  conformidad 
con  las  conclusiones,  y  dirige  un  ruego  al  Sr.  Vizmanos,  .inventor  de 
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un  suero  antitetAníco,  para  que  exponga  sus  resultados  y  buenos  efec- 
tos reconocidos  en  una  docta  Acadermia  médica  de  Barcelona. 

El  Sr.  Sánchez  Ticmanós:  Respecto  «á  la  enfermedad  que  nos 
ocupa»  puedo  citaros  algunas  observaciones  clínicas  y  los  resultados 
que  he  obtenido  con  el  suero  antitetánico  que,  en  unión  de  un  distin- 
guido compañero,  elaboro,  y  tengo  á  la  disposición  de  SS.  SS.  en  la  Ex- 
posición anexa  á  este  Congreso. 

1.*  Cabalío  con  tétanos,  de  raza  percherona,  llamado  Elspuela,  ca- 
pón, de  catorce  años,  temperamento  sanguíneo,  muy  corpulento,  des- 
arrollado en  formas  y  de  buena  constitución,  destinado  al  tiro  del  carro 
del  Regimiento  del  Príncipe,  tercero  de  caballería. 

Ya  teniamos  elaborado  el  indicado  suero  y  le  practiqué  una  inyec- 
ción hipodísrmica  en  la  región  externocostal  del  lado  derecho  de  10 
centímetros  cúbicos  del  suero.  Á  las  seis  horas  se  observó  notable  re- 
lajación muscular;  transcurridas  las  veinticuatro  horas,  nueva  inyec- 
ción en  el  lado  opuesto  y  la  misma  dosis,  acentuándose  más  la  mejoría, 
que  fué  en  aumento  hasta  los  veinte  días,  quedando  completamente 
corado, 

2^  Proseguimos  nuestro  ensayo  con  la  inoculación  de  un  gramo  ó 
un  centímetro  cúbico  de  cultivo  del  microbio  de  Nicolaíer  en  seis  ra- 
nas: en  tres  la  inyección  fué  intraperitoneal,  y  en  las  otras  tres  intra- 
rausciilar ;  en  toda  a  ellas  no  habíamos  concluido  de  sacar  la  aguja  ope- 
ratoria, cuando  el  tetanismo  ya  se  había  producido.  También  era  digno 
de  ver  que  en  las  ranas,  cuya  inyección  fué  intraperitoneal ,  se  produ- 
jera en  las  mismas  una  hinchazón  y  dilateu^ión  abdominal,  como  sise 
las  hubiera  ins aliado  con  un  soplete,  que  no  atribuí  al  aire  que  pu- 
diera contener  la  jeringuilla,  puesto  que  la  operación  la  hice  con  todas 
las  precauciones  debidas.  En  esta  serie  experimental  apenad  dan 
tiempo  para  describir  los  fenómenos  tetánicos  aislados  ^que  pueden 
presentarse"  el  tetanismo  fué  inn^ediato  á  la  inoculación ,  y  no  nos  per- 
mitió ver  más  que  los  síntomas  generales.  Se  pusieron  rígidas  la  gene- 
ralidad de  las  ranas,  y  algunas  en  contracción  tal,  que  persistieron  de 
este  modo  hasta  veinticuatro  y  cuarenta  y  ocho  horas  después  de  la 
muerte;  cosa  que  no  es  posible  suceda  fuera  del  tetanismo,  pues  estos 
hatráceoB,  como  ocurre  también  con  los  peces,  son  muy  propensos  á  la 
putrefacción  en  temperaturas  de  12  á  15**. 

'  Á  la  rigidez,  contractura  y  movimientos  convulsivos  se  observaron 
en  algunad  ranas  ^  sonidos  guturales  en  demostración  de  sus  grandes 
sufrimientos. 
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£h  las  ranas  que  sufrieron  la  inyección  en  el  muslo,  la  pierna  fué  la 
primera  que  se  tetanizó;  se  puso  rígida,  convulsa  y  dolorosa,  y  á  los 
pocos  minutos  se  fceneraiizó  este  fenómeno  en  toda  la  economía. 

Todos  estos  animales  murieron  en  esta  etapa  experimental  entre 
los  diez  minutos  á  una  ho^a. 

8.*  A  los  pocos  días  inoculé  cinco  ranas:  dos  de  ellas  con  un  gramo 
de  suero  antitetánico,  y  á  continuación  otro  de  cultivo  del  bacilo  de 
Nicolal'er;  el  tetanismo  fué  inmediato,  y  á  las  dos  horas  de  la  inocula^» 
ción  estaban  buenas. 

Á  otra  inoculé  en  inyección  intraperitoneal  un  centímetro  cúbico 
del  cultivo;  en  seguida  fué  tetanizada  y  muerta  á  los  pocos  minutos. 

La  cuaria  fué  inoculada  con  un  centímetro  cúbico  del  suero;  se  le 
produjo  tetanismo  más  débil  que  á  las  anteriores,  y  á  las  veinticuatro 
horas  estaba  buena  y  en  aptitud  normal  para  la  natación  y  el  salto. 

La  quinta  fué  inoculada  con  un  gramo  del  suero  preventivo;  á  los 
ocho  días  le  hice  una  segunda  inyección  con, el  cultivo,  que  resistió, 
no  sin  haber  sufrido  el  tetanismo,  que  desapareció  á  las  dos  horas,  y 
que  fué  objeto  más  tarde  de  nneva  inyección  de  suero  antitetánico  en 
cantidad  de  ún  gramo,  sin  ulteriores  efectos. 

4.*  En  esta  experiencia  me  valí  de  dos  conejillos  de  Indias  y  cinco 
ranas. 

A  los  primeros  inocujé  un  centímetro  cúbico  del  suero  antitetánioo 
en  la  cavidad  abdominal;  mientras  reaccionó,  no  observé  ningún  fenó-» 
mano  apreciable  de  tetanismo;  en  las  ocho  horas  consecativas  á  la  in- 
yección, hipertermia  en  0^,5;  á  las  diez  y  seis  horas  se  elevó  la  tem- 
peratura á39*^,5.  Desde  el  principio  observé  poliuria,  tristeza  y  algo  de 
emesis,  siendo  lo  expulsado  de  aspecto  quimoso.  A  las  cuarenta  y  ocho 
horas  de  la  inoculación  descendió  la  temperatura  de  estos  roedores  0*^,3 
en  el*  uno  y  0^,4  en  el  otro,  siguió  la  poliuria,  siendo  la  orina  más  clara 
que  en  el  estado  normal,  y  así  continuó  descendiendo  la  temperatura 
hasta  la  normal,  estando  alegres  y  con  apetito  al  cuarto  día,  sin  que 
pudiera  sospecharse  estuvieran  inoculados. 

De  estos  conejillos,  uno  fué  desgraciado,  por^que  sufrí  una  equivoca- 
ción; al  tener  en  la  mesa  dos  jeringaillas  de  un  gramo  de  capacidad  la 
una,  y  la  otra  de  dos,  tomé  ésta  por  aquélla  é  inyecté  al  más  joven  roe- 
dor dos  centínletros  cúbicos  del  cultivo. 

Esta  equivocación  la  estimé,  porque  venía  á  facilitarúie  datos  para 
la  clínica  bacteriológica. 

En  primer  lugar,  me  demostró  que  un  conejillo  de  Indias  tan  joven 
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(tres  meses),  no  le  es  posible  soportar  dos  jarnos  de  eultiro  tetauifffo 
6i  nó  está  proñlácticamente  inmunizado  con  otro  gramo  del  suero.  Sa 
compañero,  más  afortunado,  que  estaba  como  él  inoculado,  pero  que 
sufrió  la  inyección  solamente  de  un  centímetro  cúbico,  no  experimentó 
más  que  la  fiebre  premonltoriít. 

Respecto  á  las  ranas,  que  no  estaban  inmunizadas,  todas  rauríeron 
de  tétano  inmediato. 

E31  Sr.  Goderque:  Felicito  cordialmente  al  Sr.  Sánchez  Vizmanos 
por  los  resultados  que  dice  ha  obtenido  con  su  suero  antitetánico,  y 
confieso  ingenuamente  que  los  trabajos  de  S.  S.  me  eran  deseofloci- 
dod  en  absoluto..  Por  eso  Lamento  que  no  haya  aportado  mayor  snma 
de  datos  que  permitan  juzgar  mejor  la  cuestión;  así,  pues,  no  disen- 
tiré lo  que  me  es  desconocido,  pero  sí  haré  una  sola  objeción. 

El  bacilo  del  tétanos  es  anaerobio,  no  se  difunde  ni  puede  subsistir 
en  la  sangre;  la  acción  tetanizante  es  debida  á  las  toxinas  que  elabora 
y  no  á  él  mismo.  Los  conejillos  nacidos  tetánico»  debían  serlo  por  ha- 
ber recibido  de  la  madre  las  toxinas  y  no  el  bacilo.  No  conviene,  por 
otra  parte,  exagerar  demasiado  la  influencia  del  bacilo  de  Nicolaier; 
debe,  por  el  contrario,  no  olvidarse  que  á  veces,  desprovisto  de  toda 
virulencia,  determina  la  enfermedad  asociado  á  otros  microorganismos, 
aun  asociado  á  algunos  que  no  son  patógenos. 

El  Dr.  Del  Rio  hace  algunas  consideraciones  morfolóáricas  y  fisio- 
lógicas del  bacilo  tetánico,  y  ruega  al  Sr.  Vizmanos  que  amplíe  y  con- 
crete más  la  cuestión  de  su  suero  antitetánico. 

El  Sr.  Tizmanos  contesta  que  no  cree  oportuno  dar  más  explica- 
ciones (y  así  lo  ha  comprendido  al  dar  cuenta  de  *su8  experiencias), 
porque  teniendo  como  tiene  presentado  un  trabajo  extenso  y  detallado 
sobre  este  mismo  tema  en  la  Sección  segunda,  allí  es  donde  entiende 
debe  áter  más  explícito. 

El  Sr.  Tilla  rebate  la  cuarta  conclusión,  censurando  las  medidas 
generales  que  parece  tratan  de  imponerse  en  la  Memoria  puesta  á  dis- 
cusión. 

El  Sr.  López  Martín:  Agradezco  al  Sr.  Villa  el  honor  que  me 
dispensa  al  ocuparse  de  mi  trabajo.  Pero  ya  lo  habéis  oído,  después  de 
un  elogio  inmerecido,  ha  ido  á  fijar  su  crítica  en  un  detalle  tan  insi^ 
nificante  que  le  contestaré  brevemente. 

¿No  recomienda  la  sana  lógica  el  empleo  del  suero  antitetánico  en 
aquellos  casos  que  haya  que  prevenirlo?  ¿No  dicen  experimentadores 
tan  respetables  como  Mr.  Nocard,  Sáncheas  Vizmanos  y  otros,  que  la 
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acción  preventiva  del  suero  está  bien  comprobada,  en  tanto  que  la  qu- 
vativa  es  parcial?  Pues  si  no  podemos  por  ahora  utilizar  la  medicación 
9oroterápica  para  combatir  con  probabilidades  de  éxito  el  tétanos,  al 
menos  utilicemos  con  previsión,  la  bondad  y  eficacia  del  suei^o  antite- 
tánico bien  preparado  y  conservado  cuando  existan  fundados  temores 
de  que  aparezca. 

Ya  comprenderá.S.  S.  que  la  conclusión  cuarta  no  es  tan  radical 
ni  absoluta  como  ha  manifestado,  porque  se  limita  exclusivamente  á 
loi0  caaos^  indicados;  y  éstos  no  pueden  ser  otros  más  que  loe  que, 
cooperando  á  los  medios  naturales,  robustezcan  la  defensa  orgánica 
eontra  la  infección  producida  por  el  bacilo  de  Nicolaier  al  segregar  sus 
tostnaB  ó  esporos. 

No  es  ésta  ocasión  de  hablar  de  la  asombrosa  y  exuberante  niulti- 
J)licación  de  éstos,  que  uno  solo  es  capaz  de  producir  millones  en  veinti- 
cuatro horas;  pero  sí  diré  que  es  ciertísimo  que  los  leucocitos  sanguí- 
neos, con  sus  pseudopodos  ó  prolongaciones  protoplasmáticas,  desempe- 
ñan un  papel  muy  importante  en  la  destrucción  de  los  nricrógérmenes 
forasteros;  pero  también  es  cierto,  por  desgracia,  que  cuando  desapa- 
rece la  integridad  epitelial,  se  cuenta  con  muchas  probabilidades  de 
infección. 

Además,  el  bacilo  de  Nicolaier,  ppr  más  que  otra  cosa  se  diga,  no 
ea  completamente  anaerobio;  deja  de  serlo  en  el  momento  qjie  tolera 
'pequeñas  cantidades  de  aire,  aun  Quando  siempre  debe  de  cultivársele 
en  el  vacío  ó  en  un  gas  inerte  como  el  hidrógeno,  á  la  temperatura 
de  38**  á  39®;  y  siendo  grande  su  resistencia  á  la  destrucción  por  los 
medios  antisépticos,  mucho  más  si  está  esporulado,  grandes  y  seguros 
han  de  ser  también  los  procedimientos  que  opongamos.  De  aquí  el 
aconsejar  el  empleo  del  suero  antitetánico  preventivo,  con  preferencia 
á  ningún  otro  recurso  farmacológico. 


2.*  comunicación:  ^r.  Charles  Morot.  de  Troyes. 
icProffiaxis  de  la  tenia$is  del  hombre  por  la  Iv^ha  contra  la  leprose- 
ría bovina  y  porcina  en  loa  paises  mediterráneos^  especialmente  en 

Francia.* 

CONCLUSIONES 

1,*    La  leprosería  del  puerco  causada  por  el  cisticerco  de  la  tenia 
aolium  del  hombre,  es  de  largo  tiempo  conocida. 

2.^    La  leprosería  bovina  debida  al  cisticerco  de  la  tenia  saginata 
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del  hombre,  puede  observarse  desde  las  primeras  semanas  hasta  los 
diez  y  ocho  años.  Absolutamente  ignorada  hasta  1861,  época  de  su 
producción  experimental,  por  Leuckart,  fué  descubierta  un  poco  más 
tarde  en  las  Indias,  en  Siria,  en  Argelia,  etc.  etc.;  pero  durante  mu- 
chos años  después,  quedó  en  Europa  casi  desconocida,  y  los  prúneros 
casos  observados  fueron  durante  mucho  tiempo  poco  numerosos.  En 
Prusia,  la  cifra  anual  de  boviüos  reconocidos  leprosos  se  ve  limitada  k 
escasas  unidad^;  hace  unos  años  (1896)  subió  á  1.810. 

A  Igunas  comprobaciones  semejantes  han  sido  realizadas  en  Suiza  y 
en  Italia;  ninguna  es  conocida  en  España.  De  1894  á  Í898  he  encon- 
trado en  el  matadero  de  Troyes  60  casos  de  leprosería  bovina.  En  las 
otras  ciudades  de  Francia  no  parece  haberse  registrad/)  Trias  que  una 
docena  de  casos,  hasta  ahora;  tres  en  París,  uno  en  Féming,  dos  en 
Besangon  y  uno  en  Toulon, 

3»*  La  leprosería  bovina  y  porcina  se  manifiesta  después  de  la 
matanza,  desde  el  grado  más  débil,  caracterizado  por  el  descubrimiento 
de  un  solo'cisticerco,  hasta  el  grado  más  elevado,  traducido  por  la  pre- 
sencia de  varios  millares  de  cisticercos  con  todas  las  cifras  interme- 
diarias. 

4.*^  Generalmente,  los  cisticercos  de  los  bovinos  y  de  los  puercos  se 
encuentran  preferentemente  en  ciertas  regiones,  en  donde  son  más 
abundante?  que  en  otras.  Se  puede  establecer  así  la  clasificación  decre- 
ciente de  estos  sitios  de  elección,  salvo  algunas  excepciones:  1.*  Bía- 
seteros  externos  é  internos,  lengua,  cuello,  corazón,  músculos  escapu- 
lohumerales,  psoas,  etc.  2.*  Músculos  de  las  primeras  costillas  y  de 
las  vértebras  correspondientes  del  esternón,  ilio-sacro,  etc.  3.*  Múscu- 
los del  radio,  de  las  últimas  costillas  y  de  las  vértebras  correspondien- 
tes de  la  parte  superior,  de  las  vértebras  lumbares,  del  pubis,  del  is- 
quio,  del  fémur,  de  la  tibia,  músculos  del  vientre,  etc.,  etc.  Cisticercos 
pueden  verse  ó  hallarse  igualmente  en  los  pulmones  (bovinos),  en  el 
encéfalo  (puercos),  ganglios  linfáticos,  etc. 

5.*  La  leprosería  de  los  bovinos  y  de  los  puercos  es  susceptible  de 
ofrecer  dos  diferentes  aspectos  con  una  forma  intermediaria:  1.***,  de  los 
cisticercos  vivos;  2.®,  de  los  cisticercos  muertos  (degeneración  caseosa, 
calcárea);  3.*^,  cisticercos  vivos  y  muertos.  La  degeneración  se  efectúa 
desde  la  periferia  al  centro,  empezando  por  la  membrana  qufstica, 
continuando  por  la  vesícula  caudal  y  terminando  por  el  scoUúc,  Este 
último  aún  puede  persistir  intacto,  aun  cuando  el  resto  del  cisticerco 
esté  degenerado.  A  medida  que  la  alteración  se  acentúa,  se  vendes- 
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aparecer  las  ventosas  y  los  corpúsculos  calcáreos,  y,  en  fin,  los  ganchos. 
Los  granos  de  leprosería  en  vías  de  descomposición,  ofrecen  más  nu- 
merosos vestigios  de  9colex  en  el  puerco  que  en  el  buey,  en  razón  al 
estado  inerme  en  estos  últimos.  No  puede  afirmarse  la  muerte  más  que 
después  de  haber  hecho  un  examen  minucioso  macro  y  microscópico. 
La  persistencia  de  la  vitalidad  del  scolex  en  un  cisticerco  incompleta- 
mente degenerado  indica  que  éste  debe  ser  tratado,  desde  el  punto  de 
vista  sanitario,  como  si  estuviera  en  estado  normal. 

6.*  Las  probabilidades  de  descubrimiento  de  la  leprosería  bovina  y 
porcina  son  proporcionales  á  la  extensión  de  las  superficies  muscula- 
res inspeccionadas.  Se  acrecientan  con  el  examen  de  los  ganglios  linfá- 
ticos, del  encéfalo,  del  pulmón,  etc.  Aumentan  si  los  cisticercos  son  más 
voluminosos  y  menos  adherentes  á  sus  alvéolos  musculares;  si  los 
músculos  están  menos  recubiertos  de  grasa;  si  la  inspección  se  hace 
sobre  carnes  sacrificadas  la  víspera,  dejadas  enfriar,  secas  y  tersas,  por 
haberse  oreado.  Por  el  contrario,  se  restringen  en  las  carnes  poco  fres- 
cas y  ajadas  á  causa  de  manipulaciones  repetidas,  ó  por  una  conserva- 
ción prolongada  por  salazón  ó  ahumado,  con  aquellas  que  estén  duras 
por  la  congelación,  con  las  recientemente  sacrificadas  sangrando  aún.y 
calientes,  cuya  sangre  ahoga  los  cisticercos,  y  en  donde  éstos  pueden 
fácilmente  desde  luego  confundirse  con  partículas  adiposas  no  cuaja- 
das, ó  restos  de  medula  espinal,  ó  de  porciones  aponeurócieas  ó  tendi- 
nosas. 

.7.*^  DespViés  de  la  evisceración,  separación  de  la  lengua,  la  decapi- 
tación, la  división  longitudinal  media  del  tronco  y  del  cuello  (sección 
vertebral,  isquio-pubiana,  abdominal  y  esternal),  las  bestias  bovinas  y 
porcinas  deben  inspeccionarse  en  sus  diversas  regiones,  habitadas 
preferentemente  por  los  cisticercos.  Estas  investigaciones  se  efectúan 
superficialmente  sobre  la  lengua  y  áus  anejos,  el  corazón,  el  pulmón, 
el  triángulo  del  esternón,  los  intercostales,  el  diafragma,  así  como  sobre 
las  superficies  musculares  puestas  al  desnudo  por  la  decapitación  y  la 
división  longitudinal  del  cuerpo;  comprenden  además  incisiones  explo- 
radoras en  los  maseteros  ex  temos  é  internos,  en  ia  sección  de  la  ca- 
beza, en  las  secciones  longitudinales  del  cuello,  del  mastoido-humeral 
y  del  músculo  largo  del  cuello. 

Aplicado  este  procedimiento  en  Troyes  desde  ftn  de  1885,  ha  permi- 
tido el  reconocer  la  leprosería  en  proporciones  cuatro  ó  cinco  veces  más 
considerables  que  con  la  inspección  superficial,  empleada  en  gran  nú- 
mero de  mataderos.  En  1894,  la  leprosería  me  ha  sido  revelada  en  Troyes 
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en  14  bovinos  argelinos ^  merced  al  examen  de  la  superficie  de  la  lengua 
y  del  corazón,  combinándolo  con  las  incisiones  masetéricas  aplicadas  á 
todo  el  ganado  argelino. ^ 

Desde  1S95  á  1898  ha  sido  comprobada  en  46  bueyes  franceses  (tres 
temeros  y  43  bueyes),  de  los  cuales  15  con  oisticercos  vivos  y  31  con  cis- 
Huercos  muertos;  la  comprobación  inicial  tuvo  lugar,  once  veces  por  k 
menos,  en  la  superficie  de  la  lengua  ó  del  corazón ,  examinado  én  todoi 
los  animales  franceses  sin  incisiones  masetéricas;  tres  veces  sobre  elpúlr 
món,  una  vez  sobre  el  diafragma,  lo  más  á  menudo,  gracias  á  incisio- 
nes múltiples  y  profundas  de  la  lengua,  de  los  maseteros  y  del  corazón, 
afectados  por  motivos  diversos, 

8.*  Los  cisticercos  d^l  buey  y  del  puerco  pueden  ser  muy  peque- 
ños, como  granos  de  mijo,  con  un  scolecb  muy  reducido,  y  pasar  in- 
advertidos á  pesar  de  ser  numerosos.  En  contrario  de  una  opinión  muy 
extendida,  casi  siempre  he  visto  los  cisticercos  de  los  bovinos  muy  got-, 
dos,  mAs  gordos  aún  y  tan  visibles  como  los  cisticercos  más  volamino- 
sos  del  puerco. 

9.*  La  mayor  parte  de  los  bovinos  y  puercos  leprosos  sin  mezcla  de 
cisticercos,  no  son  reconocidos  como  leprosos  en  los  mataderos  donde 
se  examinan  sin  trocearlos,  sin  lengua  ni  corazón,  y  con  más  motivo 
sin  incisiones  masetéricas  y  cervicales.  Muchos  bovinos  y  puercos,  muy 
débilmente  leprosos,  escapan  á  la  inspección  aún  más  completa  apli- 
cada á  los  puercos  en  Troyes,  porque  ella  no  alcanza  los  piaticercos 
erráticos  profundamente  situados  ó  diseminados  al  acaso  ^en  el  orga- 
nismo. • 

10.*  La  leprosería  bovina  es  frecuentemente  desconocida,  por  las  ra-. 
zones  siguientes,  además  de  las  antes  citadas:  1.®,  es  generalmente  res- 
tringida; 2.**,  sus  zonas  de  elección  no  son  constantes;  3.®,  los  cisti- 
cercos toman  á  menudo  un  tinte  rosado  que  no  se  distingue  del  color  de 
la  carne;  4.^,  los  cisticercos  quedan  frecuentemente  encerrados  en  los 
quistes  seccionados. 

11.*  Se  debe  recurrir  á  los  medios  siguientes,  contra  la  leprosería 
de  los  bovinos  ó  de  los  puercos  y  la  propagación  de  las  tenias  del  hom- 
bre: 1.®,  generalización  de  la  inspección  de  las  carnes;  2.^,  obligación 
de  un  medio  racional  de  reconocer  los  cisticercos;  3.**,  secuestro  de  los 
animales  reconocidos  leprosos  en  el  examen  de  la  lengua;  4.®,  destrnc- 
ción  de  la  carne  leprosa;  5.®,  consumo  de  la  carne  poco  leprosa,  que 
sufra  una  cocción  completa,  ó  después  de  veintiún  días  de  salazón 
ó  de  refrigeración  á  +  2^  c,  dado  que  los  cisticercos  no  sobrevivan 
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al  final  de  la  tercera  semana  después  de  la  muerte;  6.°,  consumo  de  la 
grasa  después  de  fusión  en  todos. los  casos  de  leprosería;  7.^,  supresión 
del  ré^^men  terapéutico  ó  alimenticio  de  las  carnes  bovinas  y  porcinas 
crudas  ó  insuficientemente  cocidas;  8.^,  recomendación  A  los  carnice- 
ros, salchicheros,  cocineros^  de  no  llevar  á  la  boca  ni  la  mano  ni  el  cu- 
chillo cuando  manipulan  ó  recortan  carne  de  bueyes  y  puercos;  9.^,  ale- 
jamiento de  Iqs  excrementos  humanos  de  las  habitaciones  y  de  los  lu- 
gares de  circulación  de  los  bovinos  y  porcinos;  10.^,  esterilización  de  las 
materias  fecales  empleadas  como  abono;  11.**,  modificación  tenífuga  im- 
puesta á  los  marinos  y  soldados  atacados  ó  sospechosos  de  teniasis  á  3u 
regreso  de  Asia  ó  de  África,  á  Europa. 

DISCUSIÓN 

El  Dr.  Del  Río  dice  que  la  última  conclusión  es'  demasiado  abso- 
luta, qué  no  debe  ser  obligatorio  el  empleo  de  la  medicación  tenífuga 
y  que  lo  mejor  sería  suprimirla  y  aprobar  las  demás,  puesto  que  están 
ajustadas  á  las  enseñanzas  de  la  ciencia. 

El  Sr.  Molina  dice  que  está  conforma  con  él  Dr.  Del  Río  en  el  jui- 
cio que  ha  formado  del  trabajo  del  Sr.  Morot;  pero  que  entiende  no 
debe  suprimirse  la  última  conclusión,  porque  no  es  medida  general  y 
^absoluta  la  que  propone  el  ilustre  veterinario  francés,  sino  limitada  á 
los  soldados  de  mar  y  tierra  que  regresan  á  Europa  de  Asia  y  de  África 
atacados  ó  sospechosos  de  teniasis;  que  de  igual  modo  que  en  todos  ó 
casi  todos  los  ejércitos  de  Europa  está  decretada  la  vacunación  obliga- 
toria, del>e  decretarse  é  imponerse  la -medicación  tenífuga  en  los  orga- 
nismos militares,  máxime  cuando  no  produce  consecuencias  fatales,  no 
es  ni  siquiera  peligroso  su  empleo,  como  mejor  que  nadie  sabe  el  señor 
Del  Río.  La  competencia  acreditada  de  Mr.  Morot  en  estas  cuestiones 
y  lo  notable  de  su  trabajo,  bien  merece  que  se  apriiebe  tal  como  está 
redactado. 

El  Sr.  Tiomanofl  combate  lo  propuesto  por  el  Dr.  Del  Río  y  pide 
que  se  apruebe  íntegro  el  resumen  de  Mr.  Morot,  que  se  limita  al  em- 
pleo de  la  medicación  tenífuga  á  los  marinos  y  soldados  que  padezcan 
ó  se  sospeche  que  padecen  la  tenia. 

Consultada  la  Sección,  se  aprueban  las  conclusiones  formuladas  por 
Mr.  Morot. 
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5.*  comunicación:  Dr.  D.  Luis  del  Río  t  Lar  a,  de  Zaragoza. 
^Actinomicosis  bovina, 9  (V.  Mem.  núm.  7.) 
Las  conclusiones  son  las  sigaientes: 

1.*  La  actinomicosis  en  España  es  freduente,  pero  no  se  ha  estu- 
diado hasta  nosotros;  la  prueba  más  clara  es  que  segoramente  sólo  se 
presentarán  en  este  Congreso  nuestros  ejemplares. 

2.*  El  parásito  causal  es  un  hongo  perteneciente  al  género  Oosphora 
hovis  ú  hominis, 

3.*    No  existe  membrana  periférica  tangente  á  la  colonia. 

4.*  El  parásito  tiene  diversa  talla  en  la  geoda  y  el  micelio  es  de 
variable  aspecto  morfológico. 

5.*    El  fagocitismo  es  evidente  por  los  micro  y  macrófagos. 

6.*    El  nodulo  puede  aparecer  ó  no  galvanizado. 

7.*  Los  mejores  métodos  de  trituración  son  la  aplicación  hecha  por 
nosotros  del  picrocarmln  de  Ranvier,  el  licor  yodo-metílico,  el  ácido 
prúsico,  la  potasa  cáustica,  la  púrpura  spillernmida  á  la  aurarnina, 
la  hematoxilina  con  el  congo  rojo  y  el  reactivo  de  Gieron. 

8.*  La  enfermedad  es  transferible  experimen talmente  á  los  conejos 
y,  naturalmente,  al  hombre, 

9.*  Todo  pus  ó  esputo  con  grumos  amarillentos,  debe  ser  sometido 
á  la  inviBstigación  microscópica;  de  este  modo,  pronto  se  verá  que  en 
España  es  frecuente  la  actinomicosis.  Sólo  á  la  falta  de  esta  investiga- 
ción se  debe  el  que  aparezcan  ahora  como  indemnes  nuestros  ganados. 

10.  Puede  presumirse  que  el  hongo,  á  más  de  en  otros  vegetales, 
asienta  en  la  alfalfa,  y  ésta  contamina  á  las  reses. 

11.  No  es  precisa  la  alteración  dentaria  para  el  ingreso  del  pa- 
rásito. 

12.  La  actinomicosis  puede  producir  el  aborto,  pero  no  se  trana- 
mite  por  herencia. 

DISCUSIÓN 

El  Sr.  Villa  da  las  gracias  al  Dr.  del  Río  por  el  interés  que  de- 
muestra en  favor  de  la  Veterinaria. 

El  Sr.  tiarcía  IzcarA  abunda  en  las  mismas  felicitaciones. 

El  Dr.  del  Río  dice  que  se  considera  muy  honrado  y  reconocido  de 
la  amistad  que  le  une  á  muchos  veterinarios;  recuerda  otros  casos  de 
actinomicosis,  entre  ellos  uno  recogido  por  el  secretario  de  la  Mesa, 
Sr.  Molina,  al  que  dirige  elogios  por  sus  trabajos. 

El  Sr.  Holinn  felicita  al  Dr.  del  Río  por  su  interesante  trabajo;  le 
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agradece  sus  elogios;  recuerda  el  notable  caso  de  actinomicosis  obser- 
vado en  un  caballo  de  su  propiedad  hace  doce  ó  catorce  años  y  publi- 
cado en  su  Revista  el  año  1895,  al  tratar  de  esta  enfermedad. 

Son  tomadas  en  consideración  las  conclusiones  sobre  actinomicosis. 


4.*  comunicdciórí:  D.  Dalmaoio  García  Izcara,  de  Madrid. 
^Profilaons  de  la  pleuroneumonia  contagiosa  del  ganado  vacuno, » 
(V.  Mem.  núm.  8.)  • 

El  Sr.  Uareitt  Izeura  lee  su  comunicación,  cuyas  conclusiones 
dicen  asi: 

A,     Para  el  servicio^  sanitario  interior. 

1.*  Declarada  la  enfermedad,  estimar  deísdo  luego  como  infectados 
los  establos,  dehesas,  cercados,  etc.,  donde  se  hallen  los  animales  en- 
fermos y  contaminados. 

2.*  Separar  los  animales  sanos  de  los  enfermos  lo  más  pronto  posi- 
ble, cuidando  de  que  los  primeros  queden  secuestrados  ó  acantonados, 
y  de  desinfectar  perfectamente  los  locales  donde  haya  enfermos. 

3.*  Sacrificar  á  la  mayor  brevedad  todas  las  reses  enfermas  y  sos- 
pechosas. 

4.*  Reseñar  y  marcar  todos  los  animales  secuestrados  ó  acaníona- 
d¿s,  prohibiendo  su  venta  durante  tres  meses,  á  no  ser  que  las  reses 
vendidas  sean  destinadas  al  matadero. 

5.*  Inoculación  willemiana  de  todos  los  animales  separados  y  de' 
aquellos  otros  que  habiten  en  establos,  dehesas,  cercados,  etc.^  próxi- 
•  mos  á  los  infectados,  aun  cuando  no  se  haya  presentado  ningún  caso 
de  pleuroneumonia.  Esta  misma  medida  debe  tomarse  con  las  reses 
de  todo  industrial  que  se  dedique  al  cebamiento  de  las  mismas,  espe- 
cialmente si  las  tiene  en  establos  y  las  alimenta  con  residuos  de  desti- 
lerías, de  fábricas  de  azúcar,  de  cerveza,  etc.;  pues  renovándose  el  ga- 
nado con  alguna  frecuencia,  hay  mayor  exposición  al  contagio,  por  la 
compra  de  reses  contaminadas  y  convalecientes. 

6.*  Ningún  propietario  podrá  poner  en  tratamiento  curativo  á  sus 
animales  afectos  de  pleuroneumonia  contagiosa  sin  el  correspondiente 
permiso  de  la  autoridad  competente. 

7.*  Á  ñn  de  que  las  reglas  profilácticas  que  se  acaban  de  formular 
puedan  llevarse  á  cabo  sin  resistencia  por  parte  de  los  ganaderos, 
preciso  es  que  se  indemnice  ó  abone  á  éstos  una  cantidad  equitativa 
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por  cada  animal  sacrificado  de  orden  de  la  autoridad,  como  Umblé^ 
por  los  que  sucumban  á  coásecuencia  de  la  inoculación  obligatoria. 

8.*  La  repoblación  de  los  establos  infectados  no  se  podrá  hacer  sia 
previo  permiso  de  la  autoridad.  Ésta  se  encargará  de  la  desinfección 
.  perfecta  de  los  locales,  utensilios,  etc.,  antes  de  la  introducción  del 
nuevo  ganado  en  los  establos. 

B.     Para  él  servicio  sanitaHo  fronterizo. 

1."  Cuando  la  pleuroneumonía  contagiosa  aparezca  en  cualquier 
nación  limítrofe  áotra  indemne,  en  una  zona  limitada  y  á  corta  dis- 
tancia de  la  frontera,  debe  prohibirse  la  importación  de  ganado,  á 
menos  que  el  introductor  vaya  provisto  de  un  certificado  oficial  expe- 
dido cuatro,  á  lo  más  seis  días  antes,  en  el  que  conste  que  el  ganado 
procede  de  provincias  sanas.  Á  más  de  ese  requisito,  debe  prohibirse 
la  venta  de  las  reses  importadas  hasta  después  que  haya  transcurrido 
un  mes,  á  contar  desde  el  día  en  que  llegaron  á  su  destino.  Se  excep- 
tuarán de  esta  última  medida  los  animales  que  sean  importados  con 
destino  á  los  mataderos. 

2.^  Cuando  la  enfermedad  de  que  se  trata  se  halle  muy  extendida 
en  un  país,  la  importación  de  ganado  vacuno  procedente  de  él,  debe 
prohibirse  en  absoluto. 

DISCUSIÓN 

El  Sr.  Sánchez  (D.  Simón)  se  congratula  por  la  lectura  del  trabajo 
del  Sr.  García  Izcara  y  felicita  al  autor  de  tan  notable  comunicación» 
inspirada  en  las  Memorias  que  Degibe  y  Butel  presentaron  hace  unos 
cuantos  años  al  Congreso  internacional  de  Veterinaria  de  París,  al  cual 
4ice  tuvo  la  honra  de  asistir  y  recibir  de  mano  de  sus  autores  dos  in* 
teresantísimos  trabajos;  pero  entiende  que  el  Sr.  Izcara  no  debía  haber 
tocado  así  como  incidentalmente  lo  que  se  refiere  al  tratamiento,  sino 
entrar  á  fondo  en  extremo  tan  importante,  y  manifestar  si  había  en- 
contrado algún  nuevo  remedio,  algún  nuevo  tratamiento  curativo, 
además  de  los  conocidos  y  recomendados  por  los  autores,  ya  que  no  es- 
pecífico. El  asanto  vale  la  pena,  siquiera  sea  por  tratarse  de  una  enfer- 
medad tan  grave,  de  forma  tan  expansiva,  que  tantas  muertes  pro- 
duce en  el  ganado  y  tantos  dafios  acart'ea  á  la  riqueza  pecuaria  y  aun 
á  la  agrícola. 

El  Sr.  (IrÍTe  felicita  al  autor  de  la  comunicación;  dice  que  en  aa 
vaquería,  el  año  1888,  murieron  de  pleuroneumonía  19  reses,  de© 
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i|oe  poada,  bo  ol^^tanlie  ^^b^r  enppl^ado  desdQ  e)  comiendo  de  la  enf^- 
medad,  todos  los  Teomr$w)p  de  l^  dev^^i  <l^^  9oinetió  ¿  prueba  tres 
.Tacas  bretonas,  de  laa  catorce  que  le  quedaron,  para  ver  si  esta  ra3^ 
'«ra  refractaria  á  la  enfermedad,  y  qa^  á  pesar  de  haberlas  tenido  con 
tos  pieles  de  otras  tres  muertas,  restregado  los  belfos  con  ti'ozos  4® 
pnlmón  é  introducido  por  la  nariz  líquido  recogido  de  )os  pulmones  de 
vacas  muertas,  no  fueron  atacadas  d^  la  enferin^dad.  Pero  consid^* 
raudo  este  as  auto  de  alta  importancia,  propone  que  el  gobierna  qoq-* 
t^eda  un  premio  al  autor  de  la  vacuna  que  en  absoluto  preserve  el  ga- 
nado vacuno  de  la  pleuroneumonia  exudativa. 

£1 1^.  Eojc  Tuldep^flf  s  elogia  el  trabajo  del  Sr.  Izcara;  pero  prc* 
gsaula  cuándo  y  en  qué  casos  ha  de  sacrificarse  á  las  resies. 

^l  Sr.  IVjSt  Sfo  aplaude  la  ^muuic^x^i6u  leída»  y  dice  que  se  pre- 
gase la  cuestión;  que  se  manifieste  dónde  dc}be  practicarse  la  inocula-' 
«ción,  ai  en  la  cola,  cuello,  etc.,  y  de  dóude  debe  recogerse  la  serosidad- 

£1  Sr.  Isear#  dice  que  cuando  la  res  acuse  una  temperatura  de  40^ 
durante  dos  días,  es  el  momento  en  que  debe  ser  sacrifix^ada. 

El  8r.  Mplint:  También  estoy  yo  conforme  con  las  doctrinas  suste^* 
tadas  en  la  comranicación  del  3r.  Garcíi),  Izcara,  y  i;ino  mis  plácemes  á 
los  de  mis  compañeros.  ¿Cómo  no  he  de  estar  conforme,  si  cuanto  ijos 
4ia  dicho  el  Sr.  Izcara  es  la  síntesis,  la  recopilación  de  lo  mucho  y  bueno 
^qae  en  anteriores  Congresos  y  en  los  libros  han  dicho  y  publicado  ÍI119- 
isea  veterinarios?  M^r^ce,  pues,  un  leal  y  siiicero  elogio  por  haber  in- 
terpretado á  maravilla  las  ideas  de  Butel,  D^gibe,  Galtier  y  Ooute.  Sin 
embargo,  hay  algo  nuevo,  algo  novísimo  que  acaso  haga  cambiar  el 
problema  profiláctico,  aún  no  resuelto,  de  la  pleuroneumonia  conta- 
giosa, como  ha  cambiado  por  completo  su  etiología,  en  lo  que  respecta 
•al  imaginario  pneumo-hacülus^UcuefacUns  bovis^  de  Arloing,  que  y^ 
nadie  admite.  Es  esto  tan  reciente,  que  sólo  data  del  mes  anterior.  Nues- 
tro sabio  compañero  Mr.  Noeard,  en  24  de  Marzo  anterior,  leyó  en  la 
Sociedad  central  de  Medicina  veterinaria  de  París  una  interesantísima^ 
jBK>ta  sobre  este  asunto,  y  según  me  ha  dicho  este  eminente  veterinario, 
"se  ocupará  de  ello  en  otra  de  las  Secciones  de  esce  Congreso.  Sin  negar 
los  grandes  servicios  rendidos  por  las  inoculaciones  willemianas  desde 
que  en  1850  las  preconizó  Mr.  Willems,  no  dejan  de  tener  gravea  in- 
-convenientes,  porque  la  seroúdad  pulmonarque.se  emplea  se  altera 
con  suma  facilidad,  entra  en  rápida  putrefacción  y  pierde  su  virplen- 
Húa;  es  más,  la  serosidad  más  pura  pierde  también  su  poder  preserva- 
triz  y  al  cabo  de  cuatro  ó  seis  semanas  quedan  sin  efecto  alg^ino  la^  t^p 
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iíecantadas  inoculaciones.  El  sabio  Mr.  Npcard  ha  descubierto  ó  encon- 
trado el  microbio  |de  la  pleuroneumonía  contagiosa,  que  no  he  de 
describir  con  la  minuciosidad  que  él  lo  hace  en  su  importante  nota, 
limitándome  sólo  á  llamar  la  atención  de  los  gres.  Congresistas  acerca 
de  las  conclusiones  de  la  misma,  que  dicen  así:  «El  agente  de  la  viru- 
lencia perineumónica  está  constituido  por  un  microbio  de  extrema  te- 
nuidad; sus  dimensiones,  muy  inferiores  á  la  de;  los  más  pequeños 
microbios  conocidos,  no  permiten  siquiera,  después  de  la  coloración» 
determinar  exactamente  la  forma.» 

Este  microbio  se  cultiva  fácilmente  en  loe  sacos  de  colodión  ó  de 
caña  colocados  en  el  peritoneo  del  conejo;  no  da  cultivos  cuando  se  le 
siembra  in  vitro  en  los  medios  ordinariamente  utilizados;  se  cultiva  con 
facilidad  cuando  se  le  siembra  en  el  caldo  pectona  de  Martín,  adicio- 
nado de  suero  de  vaca  [ó  de  conejo  en  la  proporción  de  una  parte  de 
suero  por  veinte  de  caldo.  Como  se  ve,  los  trabajos  recientes  del  ilus- 
tre profesor  de  Alf ort  nos  inducen  á  no  precipitamos  en  la  adopción  de 
conclusiones,  máxime  cuando  las  propuestas  por  el  Sr.  Izcara  estén  ya 
consignadas  en  todas  las  obras  modernas  y  en  casitodas  las  leyes  ó  re- 
glamentos complementarios  de  Policía  sanitaria  de  los  animales  do- 
mésticos. 

El  Sr.  Coderque  manifestó  su  conformidad  con  la  doctrina  ex- 
puesta en  la  comunicación  que  se  discute,  aplaudiendo  los  buenos  de- 
seos del  9r.  García  Izcara;  pero  que  no  habiéndose  dicho  aún  la  última 
palabra  en  este  asunto,. consideraba  muy  oportunas  y  racionales  laa 
observaciones  hechas  por  el  Sr.  Molina,  con  quien  estaba  de  completo 
acuerdo« 

El  Sr.  Tizmanos  se  adhiere  á  las  manifestaciones  hechas  por  to- 
dos, y  se  deslara  partidario  del  criterio  sustentado  por  los  Sres.  Molma 
y  Coderque. 

El  Sr.  Sánches  (D.  Simón)  pide  que  se  pregunte  á  la  Sección  si  se 
aprueba  ó  toma  en  consideración  las  conclusiones  del  trabajo. 

Hecha  la  pregunta  por  la  presidencia,  se  toman  en  consideracióné 


5.*  comunicación:  D.  Lucrecio  Ruiz  Valdepeñas,  de  Daimiel. 
«Dé  la  influenza,-»  (V.  Mem.  núm.  9.) 
Las  conclusiones  son  las  siguientes: 
1.*    Que  al  diagnosticar  el  primero  ó  segundo  caso  de  infitienzasB 
debe  dar  parte  por  escrito  al  Subdelegado  de  Medicina  veterinaria  (se* 
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gún  la  especie  invadida)  para  que  lo  ponga  en* conocimiento  de  las 
autoridades,  y  éstas  acuerden  las  medidas  higiénicas  que,  previo  con- 
sejo de  las  Juptas  de  Sanidad,  estimen  oportuno  para  evitar  la  propa- 
gación. 

2.*  Que  por  todos  los  medios  posibles  se  vulgaricen  los  consejos  hi- 
giénicos, bien  por  medio  de  edictos,  prospectos,  circulares,  y. mejor  en 
conferencias  públicas,  dadas  por  médicos  y  veterinarios. 

3.*  Que  por  todos  los  profesores  establecidos  se  deben  repetir  con 
insistencia  estos  medios  profilácticos  entre  sus  clientes,  encareciéndoles 
su  importancia. 

4.*  •  Que  por  los  Subdelegados  so  redacté  todos  los  años  utia  Memo- 
ria en  la  que,  con  exactitud,  expongan  detalladamente  Jas  epidemias  y 
epizootias  que  durante  el  mismo  hayan  reinado  en  su  partido,  cuya 
Memoria  remitirán  al  gobernador  de  la  provincia  y  éste  á  la  Dirección^ 
de  Sanidad,  la  cual,  en  su  dia,  publicará  la  estadística  de  enfermedades 
de  esta  índole. 

5.*  Que  sería  de  reconocida  utilidad  pública  que  cuantas  personas 
se  dedican  á  la  honrosa  práctica  de  la  medicina  general,  se  desprovean 
de  su  modestia  unos  y  de  su  apatía  otros,  publicando  cuantos  descu- 
brimientos hagan  y  los  tratamientos  que  mejor  resultado  les  dé  en  las 
diferentes  enfermedades  microbianas  que  tengan  ocasión  de  combatir. 

6.*  Que  se  debe  ordenar  la  cremación  de  los  cadáveres  de  inflíienza 
en  cuanto  espire  el  enfermo.  También  se  impondrán  fuertes  multas  á 
los  que  hagan  alguna  ocultación  ó  no  cumplan  con  lo  que  al  efecto  or- 
dene la  ley  de  Policía  sanitaria,  que  debe  promulgarse  en  España. 

DISCUSIÓN 

El  Sr.  Molina  felicita  al  autor  del  trabajo,  encuentra  muy  juiciosas 
y  acertadas  las  medidas  que  se  proponen  en  forma  de  conclusiones,  y 
espera  que  sean  tomadas  en  consideración. 

El  Sr.  Presidente  (Sánchez)  hace  un  cumplido  elogio  de  la  Memo- 
ria del  Sr.  Ruiz  Valdepeñas,  considerándola  de  gran  importancia  por 
los  datos  prácticos  tan  precisos  é  interesantes  que  contiene;  y  en  vista 
de  lo  avanzado  de  la  hora,  y  de  que  ningún  Congresista  desea  hacer 
oso  de  la  palabra,  propone  que  sea  tomada  en  consideración,  y  asi  se 
acuerda. 
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6.^  comunicnakiní:  D.  Lorenzo  Sáitohbz  VizMá^üros,  áe  Barcelona. 
^Epizootia  desafrollada  «n  «í  ganado  lanar  en  el  mes  de  JvUo 
de  1S97,  en  Matalebreras  (Soria).* 

El  autor  lee  una  Memoria  en  la  que  describe  la  forma  de  presen- 
tarse la  epidemia  en  dicho  pueblo,  causas  determinantes,  naturaleza 
de  la  epizootia,  sin  tomad  del  mal,  inoculaciones  preventivas  y  curati- 
vas, microbio  pató^no  que  se  encontró  en  las  autopsias,  y  medidas  de 
higiene  y  policía  sanitaria  quo-  debían  adoptarse  para  combatir  la  re- 
ferida epizootia  de  carácter  tifódico  desarrollada  en  el  ganado  lanar. 
Pespués  formuló  las  conclusiones  siguientes: 

1.*  Que  la  enfermedad  estudiada  fué  una  epizootia  tifoidea  del  ga- 
nado ovino  de  Matalebréras,  á  juzgar  por  el  conjunto  de  siutomas  ob- 
jetivos. ^ 

2.*  Que  el  estudio  seto  -bacteriológico  de  los  productos  orgánicos  de 
las  reses  muertas,  con  el  liquido  básico  de  anilina  ó  con  el  azul  de 
metileno,  reveló  colonias  irregulares  de  bacterias  en  forma  de  peque- 
ños bastoncitos  de  cinco  milésimas  de  milímetro  de  longitud  por  dos 
milésimas  de  milímetro  de  latitud,  hallándolas  en  mayor  cantidad  en 
las  preparaciones  hechas  con  productos  de  las  visceras,  principalmente 
del  pulmón,  ganglios  línfoidos  y  placas  de  Buner  y  Feyero;  quedicbas 
bacterias  en  nada  difieren  del  bacilo  tiflco. 

3.*  Que  las  reses  más  enérgicas,  las  de  mayor  resistencia  orgánica 
y  mejor  defendidas  por  la  naturaleza  para  la  lucha  fagocítica  contra 
el  agente  invasor,  fueron  siempre  las  menos  atacadas. 

4.*  Que  en  las  reses  inoculadas  directamente  coh  el  virus  de  las  pá- 
pulas de  reses  de  buenas  condiciones  orgánicas  y  |benignamente  ataca- 
das, en  las  que  la  bacteria  acusaba  poca  virulencia,  la  enfermedad  se 
reproducía  á  los  dos  6  tres  días  con  carácter  benigno  y  tendencia  á  la 
curación. 

5.^  Como  profilaxis  para  evitar  la  transmisión  á  las  otras  especias 
domésticas  y  al  hombre,  debe  hacerse  el  aislamiento  completo  dje  los 
enfermos;  cremación  ó  enterramiento  profundo  de  los  cadáveres,  des- 
infección y  esterilización  de  los  focos  contagiosos,  así  como  la  promul- 
gación de  leyes  prohibitivas,  ley  de  Policía  sanitaria  que  garantice  la 
salud  pública  y  privada. 

6.*  Inmunización  seroterápica  preservativa  por  los  procedimientos 
conocidos. 

El  8p.  Presidente  (Sarda)' manifestó  que,  no  habiendo  ningún  seflor 
congresista  que  deseara  hacer  uso  de  la  palabra ,  y  agotados  todos  los 
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trabajos  presentados  á  la  Sección,  ésita  habla  dado  fin  á  su  misión  con 
el  eninsiasmo  y  competencia  que  todos  habían  visto.  Se  congratuló  de 
la  excelente  labor  de  todos  los  congresistas,  de  la  transcendencia  de  los 
asuntos  tratados,  de  la  utilidad  que  han  de  reportar  á  la  sociedad  los 
acuerdos  adoptados  por  la  Sección.  Hizo  resaltar  la  importancia  y  ade- 
lantos de  la  Veterinaria  y  el  papel  que  el  veterinario  está  llamado  á 
desempeñar  en  la  sociedad  española,  como  lo  desempeña  en  los  demás 
países,  donde  se  han  convencido  que  la  Medicina  zoológica  y  los  que  la 
ejercen  son  los  centinelas  avanzados  de  la  salud  pública  y  los  misione- 
ros del  progreso  agrícola  y  pecuario.  Aconsejó  la  unión  y  la  concordia: 
la  tenacidad  en  el  estudio  y  la  perseverancia  en  la  propaganda  de  re- 
formas nacionales  para  alcanzar  la  redención  de  la  clase,  manifestando 
lo  que  ya  palpita  en  el  corazón  de  todxMs,  esto  es,  la  propagación  de 
nuestros  estudios  y  de  nuestros  ideales  en  la  prensa  diaria,  en  los  círcu- 
los académicos  y  políticos  y  en  todas  partes  donde  transcienda  á  todas 
las  clases  para  hacer  opinión,  á  fin  de  que  la  sociedad  se  convenza  de 
la  importancia  y  utilidad  positiva  de  las  enseñanzas  de  esta  ciencia  y 
de  los  servicios  que  puede  y  debe  prestar  el  que  la  cultiva  en  benefi- 
cio de  la  salud  pública,  de  la  agricultura  y  de  la  ganadería  nacional. 
Se  levanta  la  sesión. 
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Seroterapía  tetánica  en  les  équidos,  por  D.  Antonio  López  Martin. 


En  buenos  principios  científicos,  y  conociendo  á  fondo  este  procedimiento 
terapéutico,  nada  más  sensato  que  decidirse  en  favor  del  mismo.  Laborioso 
fruto  de  hombres  tan  notables  como  el  famoso  médico  militar  alemán 
Mr.  Behring,  secundado  por  su  colega  Wernicke,  y  más  tarde  por  Kitasato, 
Vaillard,  Pasteur,  Boux  y  otros  muchos,  inspirados  en  la  idea  de  que  toda 
enfermedad  infecciosa  tiene  su  microbio,  cada  microbio  su  toxina  y  cada 
toxina  su  especificación  patológica,  s^  antitoxina  correspondiente,  es  el  sis- 
tema curativo  y  preventivo  que  describiremos  en  breves  palabras,  aconse- 
jado en  la  enfermedad  llamada  sintomáticamente  tétanos. 

Los  notabilísimos  trabajos  de  Behring  demostraron  que  en  los  caballos  y 
pequeños  rumiantes  inmunizados  artificialmente  contra  el  tétanos,  existía 
un  medio  profiláctico  y  curativo  de  acción  especifica  contra  esta  enfermedad 
en  su  suero  sanguíneo,  empleado  á  dosis  convenientes.  Advirtió,  además, 
que  el  suero  obtenido  de  la  sangre  de  animales  artificialmente  inmunizados, 
se  hallaba  dotado  de  la  propiedad  de  paralizar  la  vitalidad  de  los  agentes 
venenosos  que  se  producían  en  los  caldos  de  cultivo  por  los  bacilos  teUni- 
geros  ó  de  NicolaYer,  cosa  que  no  sucedía  cuando  se  utilizaba  el  suero  san- 
guíneo de  animales  no  inmunizados.  También  observó  la  necesidad  qae 
había  de  establecer  determinada  proporción  entre  la  cantidad  utilizada  de 
suero,  con  relación  al  peso  vivo  del  animal;  de  lo  cual  dedujo  que  el  agente 
curativo  contenido  en  el  suero,  no  obraba  á  la  manera  de  los  fermentos, 
sino  que  lo  efectuaba  cuantitativamente:  á  mayor  peso  vivo  del  animal  so- 
metido á  curación  y  más  intensidad  del  padecimiento,  correspondía  mayor 
cantidad  del  indicado  suero.  Asimismo  echó  de  ver  que  el  poder  inmuni- 
zante y  su  virtud  curativa  aumentaba  en  razón  directa  y  ascendente  del 
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^ado  inmnnizatorio  resultante  del  proceso.  ^  decir,  que  un  gramo  dd 
suero  de  un  caballo  inmunizado,  posee  virtud  curativa,  ó  al  menos  preser- 
vativa,  de  100  de  peso  vivo  de  otro  antes  de  enfermar;  pero  ya  inf ectado, 
el  poder  inmunizante  progresa  hasta  el  extremo  de  ser  bastante  un  grano 
para  preservar  1.000,  luego  50.000,  1.009.000  y  hasta  50  miilones  de  gramos 
del  indicado  peso,  sin  haber  podido  apreciar  cuál  es  su  límite* 

De  estos  descubrimientos  dedujese  que  el  suero  de  los  animales  inpouni- 
zados  contra  el  tétanos,  era  preventivo  y  terapéutico.  Pero,  ¿cómo  se  expli- 
1^aba  esta  acción  antitóxica  del  suero?  Ya  lo  hemos  dicho;  cada  microbio 
tiene  su  toxina  y  ésta  su  antitoxina;  por  consiguiente,  la  acción  neutrali- 
zante que  ejerce  sobre  los  microbios  de  Nicolaíer  el  indicado  suero,  se  debe 
A  las  antitoxinas  que  contiene,  capaces  por  si  solas  de  aniquilar  las  toxinas 
A  que  deben  su  origen. 

.  £1  llamado  veneno  tetánico  que  sirve  de  base  á  la  seroterapia,  es  un  li- 
qüildo  de  olor  característico  y  reacción  alcalina,  altamente  tóxico  y  conta* 
gipso,  fácil  de  obtener  aislado  por  la  filtración  de  un  cultivo  sobre  caldo  dé 
vaca  en  un  filtro  Chamberí  and,  siguiendo  el  procedimiento  de  Kund  Fabert^ 
qne  consigue  privarle  de  gérmenes.  Su  naturaleza  química,  segán  Brieger, 
es  ptománica,  formada  por  varias  ptomaínas,  tetanina,  tétano  toxina  y  es- 
pasmotoxina,  y  Kund  Fabert,  L.  Brieger  y  G.  Cohn  opinan  que  contiene  el 
veneno  tetánico  substancias  albuminoideas,  diastásicas  ó  de  fermentos  inor- 
ganizados, pcptonas,  ácidosamiláceos,  vestigios  de  cuerpos  volátiles  y  va- 
rias sales.  De  un  litro  de  caldo  de  cultivo  obtuvieron  un  gramo  del  veneno 
en  estado  s'^lido. 

Es  de  notar  que',  á  pesar  de  la  exagerada  actividad  tóxica  del  veneno 
tetánico,  jamás  se  le  ha  visto  desarrollar  efecto  alguno  cuando  es  adminis- 
.  trado  por  la  vía  digestiva. 

II 

El  llamado  fermento  tetánico  descubierto  por  Courmont,  que  en  el  inte- 
rior de  los  tejidos  determina  un  desdoblamiento  químico  engendrador  de  la . 
substancia  productora  de  los  fenómenos  tetánicos,  de  donde  le  viene  el  nom- 
bre, obra  de  modos  muy  diferentes.  Encuéntrase  abundante  en  el  interior 
,  de  los  músculos  de  los  animales  muertos  de  tétanos,  y  reduciéndola  á  ex- 
tracto acuoso,  basta  una  inyección  de  cinco  gramos  para  desenvolver  sínto- 
mas característicos  del  tétanos.  Los  primeros  fenómenos  anunciadores  de 
fiu  existencia,  según  Vaillard  y  Vicent,  aparecen  precisamente  en  el  inte- 
rior de  los  músculos  inoculados  ó  en  los  circunvecinos;  opinión  que  no  sa- 
.  tisf ace  en  absoluto  á  Courmont  y  Duyon;  pues  éstos  afirman  que  no  es  ley 
,  general,  sino  que  es  frecuente  la  aparición  de  los  primeros  síntomas  tetá- 
nicos lejos  de  los  músculos  infectados,  en  el  interior  de  otros;  por  consi- 
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guiente,  no  es  ptiramente  locsil  la  manifestación  infeccioáa  coñlo  pBittt^ 
sino  que,  además  de  ser  general,  se  presenta  eh  un  sitio  que  no  es  el  dé  ori- 
gen. Para  explicarnos  ^to6  hechos,  hay  que  concedei*  un  pftpel  muy  )ffi|K)T^ 
tááte  k  los  nervios  sensitivos  musculares,  qte  tienen  ititervencióii  dii^e«tái 
demuéstrase  con  la  siguiente  expeHeneia:  inoettlando  al  caballo  en  el 
músculo  externo  maxilar,  que  recibe  nervios  Sensitivos  y  mototes  fáeitttiente 
disecables,  dos  centímetros  cúbiCos  de  CultiVó  filtrado^  al  tercer  día  *é6  ob- 
serva que  los  accidentes  tetánicos  pHncipián  p(fr  las  ófejas  é  invaden  kiea^ 
beza  y  extremidades,  sin  desarrollar  los  emprestátonos,  ó  sea  la  tetamiutelóa 
de  la  región  inoculada,  y  precisamente  aparece  blanda  y  flexible  cotué  ett 
el  estado  normal,  hasta  que  sobreviene  el  crítico  momento  dé  la  muerte. 

í)e  los  notabilísimos  trabajos  realizados  acerca  de  este  partictihur  por  km 
Sres.  Delamotte  y  Charon,  se  deduce  que  el  veneno  tetánico  obra  sobre  lá 
medtila  y  sistema  neuromuscular,  ejerciendo  sü  acción  especialishaa  sobre 
los  músculos,  á  los  que  ataca  directamente.  Apenas  sé  ha  difundido  em  et 
organismo  mediante  el  concurso  que  le  prestan  otros  microbios  adVettedi- 
zos,  entre  los  cuales  se  encuentra  el  micrococo  piógeno  de  ^a  sopoi'acióil 
que  facilita  por  inodo  extraordinario  el  desarrollo  del  bacilo  de  Kicolaler  y 
sus  mortales  efectos,  do  establece  la  lucha  precut'sora  de  la  infección.  De 
una  parte  ofrecen  resistencia  los  leucocitos  sanguíneos,  que  eon  ras 
pseudopodos  ó  prolongaciones  protoplasmáticás  defltrtiyen  por  absorción 
los  microgérmenes  forasteros  y  de  Otra  la  integridad  ^itélial.  EstOi  medica 
naturales  de  defensa  con  que  cuenta  el  organismo,  i^nltan  en  muelios  ea- 
80S  insuficientes  por  la  superioridad  numérica  de  los  microbios  asaltantes^ 
atendida  su  exuberante  multiplicación  (un  soló  microbio  OS  capaz  de  prddndr 
en  veinticuatro  horas  millones  de  ellos),  y  entonces  sobreviene  la  inf€Rición, 
porque  la  victoria  se  decide  á  su  favor  y  desarrollan  el  terrible  padeeimieiito 
que  les  caracteriza.  Asegúrase  que  la  toxina  tetánica  vis  a  vis  con  los  gló- 
bulos  blancos  demuestra  acción  repulsiva. 

t 

III 

Dos  puntos  principales  comprende  lá  seroteraplá,  que  son:  la  pí^párA- 
ción  del  líquido  inmunizante  y  su  conservación. 

Introduciendo  en  el  cuerpo  de  un  ave  por  lá  Via  subcutánea  una  íttorte 
dosis  de  veneno  tetánico,  á  los  catorce  días  Sé^ráñieilte  ya  se  le  puede 
extraer  su  suero  cuajado  de  bacilos,  que  indctílado^  despüéá  en  aniíüAlH 
sensibles  como  el  caballo  ó  los  roedores,  ha  dé  producir  en  éstos  él  verda- 
dero suero  antitetánico,  que  gozará  dé  éxtráói'dinado  poder  antitóxico. 

Él  bacilo  de  NicolaYer  es  delgado,  largo,  dé  ti*es  á  cuatro  milésimas  da 
milímetro,  afectando  generalmente  la  forma  de  Irn  alfiler,  porque  én  tini 
de  sus  extíemidades  presenta  un  esporo  brillante  ó  abültamíento  coloteáble 
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al  t^rincipio;  fortna  que  és  stlsceptible  de  modificar,  pueflto  que  antes  de 
lá  íiu^e  de  su  eepomlación,  puede  ofi'ecerse  bajo  el  aspecto  de  bastoncitos 
ciomo  cortados  al  través  m&s  ó  menos  rectos:  es  anaerobio,  por  más  que  to- 
í^é  pequeñísimas  cantidades  de  aíte;  por  eso  conviene  cultivarlo  en  el  va- 
cio 6  én  una  atmósfera  de  gas  inerte,  como  el  hidrógeno,  á  la  temperatura 
eotistiinte  de  88  A  ^«  Se  desarrolla  pei'fectamente  en  el  suero  de  los  solí* 
pedos  y  grandes  tümiantes  y  eü  la  gelatina.  Purificase  calentando  el  cul- 
ihro  en  vaso  cerrado  á  la  temperatura  de  100^  durante  uno  ó  dos  minutos, 
tiempo  suficiente  para  aniquilar  la  mayoría  de  los  gérmenes  sin  producir  la 
muerte  ni  modificación  de  los  esporos  del  bacilo  de  Ni^oli^er. 

Las  mejores  regiones  operatorias  son  los  tejidos  celular,  muscular  ó 
métnbranoso.  En  el  caballo,  loa  espacios  intercostales  y  la  superficie  sub- 
dérmica  setán  las  preferibles;  la  submuscular  en  los  conejos  y  cobayos,  y  la 
(•etítoneal  ó  abdominal  en  los  batráceos. 

IV 

inoculando  10  centímetros  cúbicos  del  indicado  veneno  tetánico  atenuado 
«fi  el  caballo,  no  tarda  en  manifestar  su  prese);icia  en  el  organismo,  empe- 
zando pot  desarrollar  ingurgitamiéntos  locales  de  variable  extensión  y  otros 
síntomas  subjetivos,  que  revelan  la  perturbación  causada  por  los  bacilos  co- 
locados en  un-medio  de  condiciones  abonadas  para  su  desenvolvimiento  y 
exuberante  esporulación.  La  tetániíación  se  inicia  con  la  insensibilidad  de 
la  región  inoculada,  elévase  la  cifra  térmica,  se  desarreglan  las  funciones 
espoliativas,  y  este  cortejo  de  síntomas  infecciosos  dura  hasta  tres  días,  en 
que  van  cediendo  en  intensidad  hasta  el  séptimo  ó  noveno,  que  el  paciente 
recobra  la  salud,  con  insignificante  supuración  del  absceso  producido  en  la 
re^ón  inoculada,  fácilmente  curable. 

De  éste  modo  se  ha  conseguido  lá  Inthunízación  del  animal,  que  nos  su- 
ministrará el  precioso  remedio  suero  antltetánfco.  Extrayéndole,  pues,  é 
inoculando  este  cultivó  del  microbio  de  Niéólaíei',  abundante  en  Antitoxi- 
nas, en  los  animales  aiac&dós  de  tétanos,  no  solamente  Se  consigue  su  cura- 
dón  én  la  mayoría  dé  lós  casos.  Sino  que  además  se  les  libra  de  un  segundo 
ataque.  LoS  seroterapistas,  en  apoyo  de  estóS  heéhoS,  citan '  muchas  expe- 
riencias clinléas  y  <licen  que  habiendo  inytáétado  en  tas  cavidades  perito- 
neal  ¿  intramuscular  de  los  batráceos  y  pequeños  roedores  un  centímetro 
cúbico  del  cultivo  del  bacilo  sin  atettuar,  les  producía  uu  tétanos  tan  agudo, 
que  á  las  pocas  horas  morían;  mientras  que  ínot^uláudoles  la  misma  cantidad 
del  suero  inmunizante,  observaban  un  ataque  tan  benigno  y  compatible  con 
su  existencia,  que  á  las  veinticuatro  horas  siguientes  recobraban  la  salud. 

Ahora  bien:  este  suero  antitetánico  ¿tiene  el  mismo  poder  inmunizante 
para  todos  los  animales?  El  mismo  Behring  es  el  primero  que  establece  gra- 
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duaciones  casi  hasta  lo  infinito,  cuando  dice  que  un  gramo  de  suero  ea  capas 
de  inmunizar  mil,  un  millón  j  cien  millones  de  gramos  del  animal  inocu- 
lado. De  donde  se,  infiere  que  es  variable,  tanto  en  cantidad  cuanto  en  la 
clase  de  animal  más  ó  menos  sensible  ó  refractario.  Punto  es  este  en  el  qae 
no  est&n  absolutamente  conformes  los  experimentadores  m&s  notables,  y 
puesto  que  son  muy  conocidos  los  trabajos  realizados  por  dos  laboriosos  ve- 
terinarios militares,  los  Sres»  Sánchez  Vizmanos  y  Molleda,  expuestos  en 
una  serie  de  conferencias  en  la  Academia  Médico-farmacéutica  de  Barce- 
lona en  Noviembre  de  1896,  citaremos  algunas  de  sus  conclusiones  sobre  el 
particular. 

*  «El  suero  antitetánico  previene  precisamente  del  tétanos,  aun  cuando 
se  inyecte  en  pequeñas  dosis;  siempre  que  haya  reacción,  no  aparece  el  pa- 
decimiento, aunque  poco  tiempo  después  se  inyecte  la  toxina,  sufriendo  nn 
tétanos  local  lo  mismo  que  cuando  se  inyecta  una  cantidad  de  suero  consi* 
derable.  Cuando  el  suero  es  inyectado  después  de  la  toxina,  pero  antes  de 
aparecer  todo  síntoma,  también  se  presenta  el  tétanos  localizado.  La  dosis 
de  suero  inyectada  puede  ser  en  mayor  cantidad  y  prevenir  la  muerte, 
tanto  más,  cuanto  más  grados  de  infección  presente  el  individuo  sin  altera- 
ción en  sus  órganos,  y  cuanto  menos  tiempo  haya  transcurrido  de  la  inocu- 
lación de  las  toxinas.  Después  de  cierto  tiempo  y  según  las  especies  de  ani- 
males, á  pesar  de  la  inoculación  preventiva  á  dosis  más  ó  menos  fuertes  del 
suero,  pierden  los  animales  su  poder  refractario,  y  por  lo  tanto,  están  ex- 
puestos á  la  muerte  que  ocasiona  la  toxina. 

»£1  tétanos  es  más  ó  menos  rápido,  y  por  consiguiente,  más  ó  menos  fá- 
cil de  prevenir,  según  como  se  haya  verificado  la  infección  ó  inoculación  de 
las  toxinas. 

»Los  muchos  experimentos  realizados  en  los  animales  han  sido  con  dosis 
pequeñas  de  toxinas,  pues  en  grandes  cantidades  les  han  originado  la  muer- 
te; circunstancia  por  la  cual  faltaba  estudiar  más  el  poder  antitóxico  del 
suero  que  ha  de  destruir  la  infección  ó  veneno  tetánico.  Cuando  la  infec- 
ción es  producida  por  el  bacilo  tetánico,  y  éste  pulula  dentro  de  los  tejidos, 
la  prevención  depende  todavía  de  la  cantidad  de  suero  inyectada  y  del 
tiempo  transcurrido  entre  el  momento  de  la  inyección  y  el  de  la  interven- 
ción seroterápica.  Es  de  menos  resultados  y  más  dudpsa  la  acción  preven- 
tiva en  todos  aquellos  casos  en  que  el  proceso  tetánico  es  de  marcha  rápida. 
No  ocurre  asi  en  los  casos  lentos  y  con  tendencia  á  la  cronicidad,  pues  en 
ellos  se  han  conseguido  muchos  casos  de  curación,  si  bien  en  algunos  no  se 
ha  triunfado,  y  en  tiempo  no  lejano,  tanto  los  hombres  como  los  animales 
han  sucumbido,  razón  por  la  cual  ha  habido  dudas  acerca  de  su  acción 
curativa.» 
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.  La  conservación  del  suero  antitetAnico  es  muy  dificii,  atendida  la  facili- 
dad con  que  se  descompone.  A  loa  pocos  dias  de  obtenido,  por  lo  general  se 
inicia  su  descomposición;  pierde  su  transparencia  y  fermenta,  haciéndose 
una  substancia  totalmente  séptica.  £n  honor  A  la  brevedad  omitimos  las  di- 
ferentes opiniones  que  circulan  entre  los  experimentadores  para  explicarse 
este  fenómeno,  pero  si  haremos  constar  que  nuestros  distinguidos  compañe- 
ros Sres.  Sánchez  Vizmanos  y  MoUeda  elaboran  un  suero  antitetánioo  que 
conserva  sus  propiedades  terapéuticas  por.  tiempo  indefinido,  mediante  cier- 
tas precauciones,  como  son:  tener  bien  tapado  el  frasco  y  al  abrigo  de  la  luz 
y  A  una  temperatura  menor  de  20**. 

Para  terminnr  en  forma  práctica  esta  Nota  y  hacer  las  conclusiones 
reglamentarias,  recordaremos  la  autorizada  opinión  emitida  por  una  lum- 
brera veterinaria  en  la  Academia  de  Medicina  de  París,  en  la  sesión  de  20 
de  Junio  de  1897.  El  célebre  veterinario  francés  M,  Nocard  dijo: 

•<Que  como  resultado  de  sus  experiencias  ha  podido  comprobar  que  la 
acción  preventiva  del  suero  antitetánico  es  siempre  poderosa,  en  tanto  que 
la  curativa  no  es  más  que  parcial  y  jamás  absoluta.», 

Nosotros  abundamos  en  la  misma  opinión,  y  citaremos  dos  casos  clínicos 
que  hemos  presenciado,  para  demostrar  la  ventaja  del  empleo  del  suero  an- 
titetánico preventivo. 

1.®  Caballo  P.  español,  alazán  tostado,  de  cinco  años,  temperamento 
sanguíneo  linfático,  destinado  por  mi  amigo  F.  á  la  siila.  Se  produjo  el 
día  8  de  Enero  próximo  pasado  una  solución  de  continuidad  en  el  tegu- 
mento externo,  región  escápulo- humeral,  de  10  centímetros  de  extensión  en 
dirección  vertical,  y  ante  el  temor  de  una  infección  tetápica  por  las  malas 
condiciones  higiénicas  de  la  caballeriza,  aconsejé  el  ensayo  del  suero  anti- 
tetánico preparado  por  los  citados  Sres.  Vizmanos  y  MoUeda,  como  medida 
preventiva,  y  obtenido  el  consentimiento  4el  propietario  de  dicho  semo- 
viente, procedí  á  inyectarle  con  todas  las  precauciones  asépticas  cinco  cen- 
tímetros cúbicos  del  indicado  suero  atenuado.  No  tardó  en  manifestar  sus 
efectos,  pues  al  día  siguiente  los  síntomas  desenvueltos  acusaban  la  acción 
del  veneno;  elevación  térmica,  ingurgitamiento  local,  inapetencia  y  ligeros 
temblores  convulsivos  con  insinuación  del  trismo  al  tercer  día.  Practico 
nuevas  inyecciones  hasta  el  cuarto,  que  observé  disminuía  la  intensidad 
sintomatológica,  apareciendo  el  apetito.  Inmediatamente  dispuse  un  masti- 
catorio antiespasmódico,  atendiendo  con  especiel  cuidado,  tanto  la  herida 
que  motivó  el  ensayo,  como  las  resultantes  del  ingurgitamiento,  las  cuales 
curaba  antisépticamente.  Al  decimoquinto  dta,  viendo  que  las  heridas  es- 
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taban  cicatrizadas  y  el  animal  en  completo  estado  fisiológico,  le  di  de  alta 
como  completamente  inmunizado  contra  el  tétanos. 

2.^  Muía  castaña,  seis  años,  temperamento  sanguíneo  nervioso,  buen  es- 
tado de  carnes  y  destinada  al  arrastre.  £n  un  violento  esfuerzo  hocicó,  infi- 
riéndose en  ambas  manos  y  región  carpiana  heridas  considerables  con  pér- 
dida de  substancia.  Son  curadas  antisépticamente,  y  á  los  quince  diss, 
cuando  se  iniciaba  franca  cicatrización,  se  desenvuelven  síntomas  tetAnlcw 
del  tipo  lánguido.  Procedo  á  inyectarla  10  centímetros  cúbicos  del  indicado 
suero  antitetánico,  secundado  con  las  bebidas  diaforéticas  de  jaborandi,  al* 
temando  con  las  inyecciones  traqueales  de  sulfato  éfi  eserina,  privándola 
de  la  Itiz,  y  A  los  diei  días  de  este  tratamiento  es  tan  visible  ia  mejoría,  que 
nos  decitlimos  á  pronosticar  su  curación,  que  tuvo  lugar  por  completo  á  hM 
diez  y  ocho  días,  que  ya  habia  desaparecido  la  rigidez  muscular,  caracteríl* 
tica  de  la  enfermedad. 

3sn5r:KdL  'T 

Sobre  la  actinomicosis  bovina,  por  el  Dr,  D.  Luis  del  Rio,  de  2ktragoza. 

Actluomloetología. 

Definición,  —  Deberemos  estudiar  por  actinomicosis,  una  reacción  org^A- 
ñica  nodular,  provocada  por  un  hongo,  exceptuado  el  Oosphora  bovis  ú 
kominis,  y  llevada  á  término  por  una  neoformación  del  tejido  conectiva  ó 
embrionario  con  el  concurso  de  los  fagocitos.  El  nodulo  actinomicósico 
tiene  tendencia  á  persistir  y  crecer,  pero  propende  á  su  vez  á  la  curación, 
tratando  el  organismo  de  eliminar  los  agentes  extraños  mediante  un  proceso 
supuratorio  más  marcado  en  la  especie  humana. 

Lugar  que  debe  asignarse  al  parásito,  -^Recopilando  las  opiniones  di» 
versas,  vemos  que  consideran  el  parásito  como  de  naturaleza  orgántet, 
Lebert  (1857),  Rivolta  (1868)  y  Robin  (1871). 

Más  abundantes  son  las  opinioties  respecto  á  incluir  el  parásit-o  éntrelos 
vegetales,  pero  si  es  cierto  que  en  esto  concuerdan  el  mayor  número  de  ob- 
servadores, también  lo  es  que  respecto  á  su  diseminación  ó  repartición 
entre  los  diversos  grupos,  no  todos  están  conformes. 

Que  el  agente  es  un  alga,  es  cosa  segura  para  Bostram  (1890),  que  le 
coloca  en  dicha  clase;  Macfadyean  (1889)  los  sitúa  entre  la  familia  de  las 
hacteridceas,  pues  cree  son  cocos;  Wolff  é  Israel  (1891),  Itzerott  y  Nie- 
mann  (1895),  le  estiman  como  bacteria  polimorfa;  Cornil  y  Babés  (1890),  lo 
asimilan  á  la  clase  de  las  algas,  orden  de  las  cianoficeas,  familia  de  las  no9t(h 
cáceas,  puesto  que  dicen  es  un  schizomiceto  vecino  de  las  oacilarias.  Pwto- 
popoff  y  Hammer,  nos  dicen  que  es  un  crenothrix  (bacteria  con  filamentos 
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alargados,  más  ó  menos  tabicados).  Afanassiew  (1891),  profesa  una  opinión 
intermedia  clasificando  el  actinomices  entre  las  bacterias  superiores  y  mu- 
cedineas  inferiores.  Langhans  (1888),  como  una  simbiosis  del  actinomices 
con  otros  parásitos. 

£1  agente  es,  por  el  contrario,  un  7u>ngo,  para  Langenbeck  (1845),  Bol* 
Unger  (1876),  Biywid  (1889).  A  la  clase  de  los  hongos,  ord^n  dQ  los  asconU- 
eetos,  familia  de  los  penicillum,  pertenecería  según*  Almen  (1870)  y  Hahxi. 
Harz  (1876),  es  hongo  mucedineo,  como  también  para  Domec  (1892).  üongo 
del  género  Oosphora  para  Sauvajeau  y  Rodáis  (1892),  hongo  hiphomiceto 
Oosphora  según  Heim  (189».) 

¿Esta  diversidad  de  opiniones  implica,  por  ventura,  imposibilidad  de  cía- 
Bíficacién?  Nada  más  lejos  á  nuestro  entender. 

Los  micetálogos  que  han  hecho  más  perfecto  estudio  de  los  hongos, 
aunque  otra  cosa  parezca,  están  acordes,  el  pleito  entfiblado  se  ha  fallado  á 
an  favor;  el  actinomices  es  un  hongo  que  pertenece  al  género  Oosphora, 

Mas  para  demostrar  que  el  actinomices,  lejos  de  ser  alga,  es  hongo  y  per- 
tenece argénero  Oonphora,  necesitamos  recordar  algunos  particulares  olvi- 
dados por  algunos  que  se  han  ocupados  de  este  asunto  y  que  nosotros  hemos 
de  resumir  con  la  brevedad  impuesta  á  este  trabajo. 

Lia  nosogenia  ha  sido  revolucionada  en  estos  últimos  tiempos  con  el  dos- 
cubrimiento  de  organismos  infinitamente  pequeños  y  numerosos,  inaceaibles 
á  la  vista  desnuda  de  ese  sexto  sentido  llamado  microscopio.  En  La  Fito- 
grafía,  existe  un  tipo,  Talofitas,  dividido  á  su  vez  en  dos  clases,  Bongos  y 
Algas.  Son  éstas  últi^^s,  vegetales  compuestos  de  célula^  aisladas  ó  reuni- 
das en  forma  de  rosado  unas  veces,  ramificadas  y  tabicadas,  otras  dispuestas 
A  manera  de  tubos  filamentosos,  ó  ya  tomando  el  aspecto  de  cintas.  En  su 
mayor  parte  contienen  clorofila  más  ó  menos  enmascarada,  pudiendo  tomar 
directamente  el  carbono  y  ácido  carbónico  bajo  la  influencia  de  la  luz.  La 
diversidad. de  pigmentos  de  las  algas  inferiores  hace  quQ  se  las  distinga 
en  eianof Íceos,  algas  provistas  de  pigmento  azul  con  clorofila  disuelt^i, 
aunque  en  algunas  ocasiones  carecen  de  ella;  feoftceas,  con  pigmento  pardo; 
.fiorideas,  con  pigmento  rojo;  y  cloroficeas,  sólo  provistas  de  clorofila  y  de 
color  verde. 

El  orden  de  las  <nanoficeas  es  de  sumo  interés,  pues,  comprende  las  dos 
interesantes  familias  de  las  nostocáceas  y  bacteriá.ceas.  Estas  últimas  sin 
dorafila  en  general,  con  talo  frecuentemente  filamentoso  tabicado  á  veces 
en  dos  ó  tres  direcciones,  y  casi  sin  diferenciación,  comprenden  muchos  de 
las  agentes  patógenos  que  nos  hacen  enfermar. 

La  biología  completa  de  estas  y  otras  algas  está  aún  por  hacer,  y  no  es 
ocasión  esta  de  que  nos  detengamos  en  la  estructura  de  su  cuerpo,  repite- 
ducción,  polimorfismo,  afinidades,  composición  química,  etc.,  etc.,  que  nos 
haría  demasiado  extensos,  yaque  no  podamos  decir  poco  interesantes. 
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Lo  que  si  nos  interesa  saber  en  este  momento  es  que  el  Cladothrix  dicho- 
toma,  alga  microscópica  descubierta  por  Cohn  en  1873,  incolora,  filamentosa, 
compuesta  de  un  filamento  principal,  fijo  por  uno  de  sus  extremos,  presen- 
tando por  el  otro  un  tronco  del  que  se  originan,  al  parecer,  nuevas  ramas; 
digo  al  parecer,  porque  esta  ramificación  es  falsa,  puesto  que  las  separa- 
ciones del  tronco  (ramificaciones),  se  hacen  mediante  una  vaina  gelatinosa 
densa,  dentro  de  la  qlie  una  porción  del  tricoma  se  abre  paso.  Las  interrup* 
ciones,  pues,  sólo  se  restablecen  por  la  vaina. 

iRepito  que  nos  interesa  demostrar  esto,  porque  hasta  el  presente  muchos, 
y  entre  otros  Baumgarten,  Zaft  y  Van  Tieghetii,  habían  colocado  el  actino- 
mices  al  lado  del  cladothrix  con  notorio  error,  puesto  que,  como  veremos  más 
adelante,  el  Oosphora  bovin  ú  hominis  tiene  ramificación  verdadera,  y  no 
falsa,  que  es  lo  que  caracteriza  al  cladothrix,  la  más  diferenciada  de  las  bae- 
teriáceas,  puesto  que  representa  una  familia  ó  colonia  de  individuos. 

Los  hongos,  por  la  carencia  de  clorofila  en  general,  no  pueden  tomar 
directamente  el  carbono,  tienen  que  adquirirlo  indirectamente,  y  por  eso  ne 
cesitan  vivir  de  substancias  orgánicas  t^ue  le  tengan  en  combinación, 

La  morfología  de  los  hongos  es  de  filamentos  ramificados  (micelios), 
muchos  se  reproducen  por  esporos  ó  conidios,  y  algunos  por  huevos.  Se  les 
divide  en  los  siguientes  órdenes:  ' 

Oomieetos,  con  talo  no  dividido  por  tabiques  y  reproduciéndose  por 
huevos,  ó  con  talo  tabicado,  no  reproduciéndose  por  huevos.  Mixomicetos, 
con  talo  disociado  pero  sin  membrana  celulósica  de  envoltura,  ó  con  mem- 
brana celulósica  envolvente.  Hipodermeos,  vivientes  sobre  vegetales, 
con  talo  dividido  y  cubierta  celulósica.  Basidiíymicetos,  con  basidios  y  es- 
poros exógenos.  Ascomicetos,  con  aseas  en  las  que  se  forman  los  esporos 
exógenos. 

Del  propio  modo  que  el  cladothrix  es  una  bacteriácea  exceptuada  coa 
respecto  á  las  algaá,  el  género  streptothrix  de  Cohn,  anteriormente  llamado 
Oosphora  por  Wallroth,  es  también  diferenciable  entre  los  hongos,  y  su  des- 
cripción sumamente  interesante  para  este  trabajo. 

£1  streptothrix,  es  un  hongo  hypTwmiceto,  posee  un  tronco  del  que  se 
originan  filamentos  ó  ramas  verdaderas  que  carecen  de  vaina,  y  todo  él  re- 
presenta un  sólo  individuo,  reproduciéndose  por  conidios  externos. 

El  actinomices  se  comporta  en  los  medios  de  cultivo,  con  caracteres 
idénticos  á  los  streptothrix,  su  reproducción  esporular  ya  con  esporos  libres 
abundantes,  en  rosarios  libres  ó  retenidos  en  la  extremidad  del  filamento, 
le  denuncian  bien  y  concuerdan  con  el  streptothrix. 

Es,  pues,  un  hongo  perteneciente  al  género  Oosphora  de  Wallroth,  y  debe 
llamársele  Oosphora  botns  ú  hominis,  como  proponen  Sauveageau  y  Badaís, 
con  cuyo  parecer  estamos  en  todo  conformeSf- 
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Historia  de  ios  ejemplares  qne  dan  motiTO  al  presente  trabajo. 

.Teníamos  verdadero  interés  por  hacer  el  estudio  de  una  lesión  apenas 
conocida  y  por  estudiar  en  España:  nos  referimos  á  la  actinomicosis  bovina. 
Desde  nuestra  llegada  á  Zaragoza  no  omitimos  ocasión  de  recomendar  á 
nuestros  amigos  veterinarios,  la '  investigación  de  las  reses  destinadas  al 
sacrificio;  no  obstante  lo  raro  de  la  afección,  y  aun  más,  la  carencia  de  co 
nocimientos  que  de  ella  existe  entre  médicos  y  veterinarios,  hicieron  hasta 
ahora  infecundas  nuestras  pesquisas  en  Madrid,  pero  nuestras  continuadas 
visitas  al  macelo,  y  los  datos  microscópicos  de  la  lesión  suministrados  á*  los 
veedores  hicieron,  que,  recordando  nuestro  encargo  de  reservamos  la  cabeza 
de  las  reses  que  presentaran  alguna  neoplasia  en  los  maxilares  ó  la  lengua, 
fuera  coronada  por  el  éxito,  y  satisfecho,  por  tanto,  nuestro  vehemente 
deseo  en  12  de  Abril  de  1894.  En  efecto,  con  dicha  fecha  fuimos  avisados 
por  el  Sr.  Mozota  (hijo),  á  proposito  de  haberse  presentado  un  buey  berrendo 
en  colorado,  afectado  de  un  tumor  que  radicaba  en  el  maxilar  posterior. 

'Inmediatamente  nos  trasladamos  al  macelo  y  pudimos  apreciar  la  cabeza 
de  una  res  de  tres  años  y  medio  de  edad  (véase  la  figura  donde  puede  apre- 
ciarse  la  muda  de  los  dientes  extremos),  afectada  de  una  neoplasia  locali- 
zada en  la  rama  lateral  izquierda  del  maxilar  posterior,  amojonada  por  los 
siguientes  linderos:  en  la  parte  interna  y  por  delante,  el  agujero  de  la 
barba  ó  inferior  del  conducto  maxilodentarío  posterior;  en  la  parte  superior 
aparece  deslindando  por  el  orificio  superior  del  mismo  conducto  que  aparece 
libre  y  muy  aparente  en  la  rama  izquierda,  como  puede  verse  en  las  figuras 
y  ejemplares  de  la  Exposición  anexa  ¿  este  Congreso. 

En  la  parte  media  se  encuentra  la  línea  mila  empotrada  por  completo  en 
el  centro  del  neoplasma. 

Cara  externa,  el  limite  posterior  está  formado  por  la  implantación  del 
masetero,  y  el  anterior  por  una  linea  que  descendiera  desde  la  implantación 
de  los  anteriores  molares. 

Practicada  la  desarticulación  del  maxilar  posterior,  le  trasladamos  al 
laboratorio,  y  á  nuestra  instancia,  el  escultor  Sr.  Martin  le  reprodujo  en 
escayola. 

£1  tumor  es  de  forma  ovidea,  mamelonado,  de  superficie  rugosa,  defor- 
mando por  completo  la  rama  maxilar  que  aparece  en  forma  de  bolsa.  La 
mucosa  gingival  aparece  hipertrofiada  en  totalidad  y  en  el  borde  dental, 
de  modo  que  obstruye  por  completo  los  cuatro  primeros  molares.  Entre 
ambos  tejidos  macroscápicamente  no  existe  trayecto  alguno,  encontrándose 
integro  el  dentario. 

El  peso  total  del  maxilar  es  de  2,768  gramos,^  y  deducido  el  maxilar 
que  pesó  1,250,  queda  un  peso  intrínseco  para  la  neoplasia  de  1,518  gramos. 
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£1  volumen  es  aproximadamente  et  dé  la  cabeza^ de  un  niño,  la  consistencia 
durísima  recuerda  el  tejido  óseo;  el  color  exte/no,  el  propio  4e  los  huesos, 
excepto  en  el  borde  dentario,  en  el  que  á  propio  intento  se  conservó  la  mu- 
cosa que  aparece  de  color  negro  euei  ejemplar  natural. 

Comunicando  con  el'exteHor  y  correspon4iendo  al  punto  m^  declive  del 
borde  inferior  del  maxilar  enfermo,  ae  apreda  un  trayecto  fistuloso  priuei- 
pal,  y  á  su  alrededor  y  parte  lateral  intei-na  dos  secundarios;  el  primeíOj 
termina  por  una  ulceración  externa^  ésta  tiene  caracteres  especiales,  forma 
un  abultamiento  del  tamaño  de  un  huevo,  de  aspecto  de  bongo,  con  borde» 
vueltos,  un  liquido  purulento,  espeso,  se  mezcla  y  adhiere  &  los  pelos  negros 
desdicha  región. 

Comenzamos  á  separar  las  partes  blancas  que  cubrian  la  neoplasia,  y  /U 
llegar  al  periostio  pudimos  notar  au  espesamiento  y  fuerte  adherenciii  ea 
unos  puntos,  y  su  delgadez  en  otros. 

Una  vez  limpio  iniciamos  un  corte  vertical  Mg^iendo  el  gran  eje  de  U 
rama  maxilar  y  tangente  á  la  cara  externa  de  los  'molares,  mas  en  el  má- 
mente que  seccionamos  la  mucosa  gingival,  se  r^istia  el  cuchillo;  echfuaos 
mano  de  la  sierra,  y  con  su  intermedio  pudimos  practicar  el  gran  corte  que 
.  se  aprecia  en  el  modelo.  Desde  luego,  se  ve  macrosc^^picamente  q\ie  el  con- 
ducto medular  está  fuertemente  dilatado,  simulando  el  aspecto  da  la  espiar 
ventosa,  existe  una  intensa  rarefacci^9  ósea,  mas  no  se  aprecia  ui^a  9o)« 
caverna,  sino  varias,  á  manera  de  panal  de  abejas,  y  construida  por  un  te- 
jido formado  por  trabóoulas  óseas  que  aparecen  cual  penínsulas  é  islM, 
rodeadas  por  una  substancia  blanda,  de  aspecto  medular  y  desigual;  digp 
desigual,  porque  si  bien  las  trabéculas  ó^as  ee  denuncian  por  su  dure:^  y  eo- 
lor  ambarino,  el  tejido  blando  tiene  coloración  rosada,  en  unos  puptoe;  leo- 
nada, en  muchos;  roja  obscura,  en  pocos;  y  alternando  con  él  se  enetjientran 
grupos  de  parcelas  amarillentas  grisáceas,  de  aspecto  granujiento  y  i'adiaflp 
(ya  veremos  más  tarde  que  éstas  son  las  que  prestan  mayor  interés  micros- 
eópico  á  nuestro  ejemplar),  las  figuras  dan  una  idea  de  estos  particulaies. 

En  resumen:  se  nota  desde  luego,  que  el  tejido  óseo  ha  sido  destruido  por 
una  al  parecer  osteítis  rarefaciente,  localizada  en  las  partea  vecinas  del 
conducto  medular,  y  el  maxilair  parece  que  ha  sufrido  ima  verdadera  ia* 
sufiación. 

Investigación  microscópica.— B^^ogíáo  con  una  cucharilla  parte  del 
producto  expelido  al  exterior  por  raspado  de)  trayeéto  fistuloso  colocado 
entre  porta  y  cubre  objetos,  comprimido  y  examinado  al  microscopio  á  pe- 
queños aumentos,  se  aprecia  una  magma  granulosa,  y  alternando  con  elUt 
cuatro  colonias  actinomicósicas  que  nos  puai^on  sobre  avi^o,  pudiendo  diag- 
nosticar de  una  manera  segura  que  estábamos  en  frente  de  dicha  lesión. 

Observadas  las  mismas  preparaciones  á  mayores  aumentos,  y  otras  co- 
loreadas con  el  picrocarmin  de  Ranvier,  nos  denunciaron  los  elemealQl 
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siguientes:  grandes  colonias  actinomicósicas  provistas  de  su  membrana,  que 
cobija  buen  número  de  granulaciones  calcáreas  alternantes  con  los  actirio- 
mices;  grumos  de  substancia  granulosa  fina;  colonias  en  forma  de  abanico 
sin  membrana  protectora;  células  epitelo^des,  y  profusión  de  leucocitos; 
abundantes  elementos  medulares  y  glóbulos  rojos. 

Ya  en  posesión  de  este  ejemplar  de  actinomicosis  ósea,  redoblamos 
nuestros  esfuerzos  de  investigación.  En  la  gran  sección  obtenida  por  la 
sierra,  aparecían  trabéculas  óseas,  grumos  radiados  de  una  substancia  gra- 
nulosa ligeramente  leonada,  cenicienta,  con  partículas  amarillas,  y  alrede- 
dor de  estos  focos  substancia  blanda,  blanquecina,  rosada  y  de  aspecto 
medular. 

Raspados  los  nodulos  cenizosos  y  amarillentos,  disociados  en  portaobjetos 
adicionando  gotas  de  picrocarmín,  y  después  de  ligeramente  comprimidos, 
observados  al  microscopio  he  aprecian  los  elementos  siguientes:  células  em- 
brionarias pequeñas,  provistas  de  un  núcleo  central  y  escasa  cantidad  de 
protoplasma  granuloso  que  recuerdan  A  los  meduloceles  normales;  célalas 
embrionarias  también,  pero  un  tanto  ovoideas,  con  núcleo  cercano  á  la 
pared,  rico  ^n  cromatina;  células  epitelioides;  células  periformes  de  proto- 
plasma finamente  granuloso,  polinucleadas j  que  albergan  tres  ó  más  núcleos 
con  «US  correspondientes  nucléolos;  otras  ovoideas,  polinucleadas  con 
núcleos  ricos  en  cromatina;  granulaciones  calcáreas  y  células  afectadas  de 
ellas;  colonias  actinomicósicas  ocupadas  en  parte  por  granos  calcáreos  y  acti- 
nomices  varios;  molde  de  una  colonia  que  casi  se  encuentra  con  ausencia  de 
elementos. 

Colocados  ¿.Igunos  fragmentos  en  alcohol  á  un  tercio,  y  depositados  á  los 
tres  días  entre  porta  cubreobjetos  para  observarlos  previa  coloración,  se 
distinguen  los  siguientes  elementos:  profusión  de  meduloceles,  células  em- 
brionarias con  protoplasma  granuloso  y  dos  núcleos,  células  de  mayor  talla 
con  núcleo  único  retirado  y  tangente  al  ectoblasto,  células  jigantes  multi- 
nucleadas,  con  protoplasma  granuloso  y  vacuolado. 

Otras  parcelas  disociadas  .también  por  alcohol  á  un  tercio,  coloreadas 
con  la  solución  yodo-yodurada  de  Lugol  y  conservadas  en  glicérina  acética 
yodada,  pusieron  en  evidencia  los  elementos  siguientes:  múltiples  células 
epitelioides  Intimamente  unidas  entre  si  y  desprendidas  en  grupo,  su  as- 
pecto es  fusiforme  con  protoplasma  granuloso  y  núcleo  ovoideo;  células 
epitelioides  disociadas  y  en  forma  de  tranchete;  células  epitelioide  defor- 
mada y  con  núcleo  excéntrico;  células  epitelioides  pequeñas,  fusiformes; 
colonia  actinomicósica  afectada  en  su  totalidad  de  degeneración  calcárea  y 
grasienta  que  aparece  en  forma  de  granos  esféricos;  grupos  de  varias  cé- 
lulas epitelioides. 

Otra  parcela  tratada  por  el  ácido  clorhídrico  á  un  cuarto  y  disociada  por 
compresión,  se  componía  de  los  elementos  siguientes:  filamentos  micellanos 
TOH.  IX  13  , 
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portadores  de  los  abultamíentos  clavi formes  excéntricos;  colonias  provistas 
«h  su  parte  interna  de  ñnas  granulaciones  calcáreas,  apreciándose  en  1&  ex- 
tema las  dilataciones  en  maza;  grupo  formado  por  granulaciones  finas  cal- 
cáreas, esferas  de  la  misma  índole,  cinco  mazas  sueltas,  fuertemente  dilatadas 
y  con  el  apéndice  miceliano  algún  tanto  encorvado;  maza  y  micelio  lüslado 
y  «n  vias  de  disociación;  dos  apéndices  clavif ormes  anastomosados  por  los 
micelios;  elemento  radiado  suelto;  dos  elementos  periformes  engastados 
entre  si  y  algún  tanto  distanciados. 

Otros  productos  fueron  sometidos  á  la  potasa  á  40  por  100,  y  débilmente 
comprimidos,  denuncian  al  microscopio  (figus),  elementos  pequeños  binn- 
cleados,  afectados,  al  parecer,  de  segmentación  endógena  directa;  otros  ele- 
mentos de  mayor  talla,  y  como  si  fueran  fase  progresiva  de  los  anteriores; 
células  epitelioides;  células  en  forma  de  maza  con  núcleo  oval  excéntrico; 
células  embrionarias  con  núcleo  retirado  á  un  extremo  del  elemento;  moldes 
de  lo  que  en  un  tiempo  fueron  colonias  y  de  las* que  como  única  represen- 
tación sólo  aparece  una  membrana.  Eu  general,  esta  membrana  encapsnla- 
dora  suele  sólo  presentarse  en  las  colonias  vie>as;  resto  de  un  macrófago, 
en  el  interior  del  que  se  encuentran  productos  fagocitiooa  deg;gnerado8. 

Nodulos  tratados  por  alcohol  á  un  tercio,  y  ulteriormente  con  violeta  de 
genciana,  nos  demostraron  abundante  cantidad  de^  leucocitos  monona- 
oleares  con  -núcleo  redondo,  grande  y  exigua  cantidad  de  protoplasiaa; 
leucocitos  mononucleares  también,  pero  de  más  grande  talla,  con  núcleo  re- 
dondo unos,  y  oval  otros;  en  algunos  de  estos  últimos  logramos  apreciar  fila- 
mentos micelianos.  Leucocitos  uni  y  binucleados  con  núcleo  lobulado;  otros 
con  núcleo  lobulado  pero  con  estrangulaciones;  células  epitelioides  fagod- 
ticas  que  retienen  en  su  interior  restos  de  gonidios;  células  embrionarias. 

A  los  anteriores  elementos  tenemos  que  agregar  el  hallazgo  (figus),  de 
colonias  dentriticaa  sin  membrana,  y  por  lo  tanto  jóvenes,  que  á  virtud,  á 
nuestro  entender,  de  la  propiedad  quimiotáxíca  positiva  atraen  hacia  si 
células  jigantes  macrófagas  y  fagocitos  ansiosos  de  entablar  lucha  digestiva 
con  los  parásitos. 

Inoculación,  -  £1  13  de  Abril  de  1894,  procedimos  á  inocular  un  conejo 
(careto),  testigo  de  otro  tuberculoso;  utilizamos  dos  vias,  la  circulatoria  y  la 
peritoneal;  para  la  primera  aprovechamos  la  vena  lateral  de  la  oreja,  en 
<5uyo  vaso  depositamos  jugo  actinomicósico  fresco,  diluido  en  agua  esterili- 
zada y  filtrada. 

En  la  cavidad  peritoneal  depositamos,  previa  laparotomía,  un  pequeño 
trozo  de  los  nodulos  actinomicósicos,  cerrando  cuidadosamente  la  herida 
mediante  suturas  y  recubriéndola  con  algodón  iiigrosQópico  esterilizado  é 
impregnado  en  fotoxilina. 

£1  conejo  vivió  hasta  la  noche  del  20  de  Abdl,  en  la  madrugada  del  21, 
lo  encontramo  rígido  en  su  departamento. 
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Practicada  la  necropsia,  entiontraou^s  1^  lesiones  sig^ieiites:  hidropesía 
muy  graduada,  abierta  la  cavidad  ab4oininal  despide  un  plor  insoportable, 
contiene  gran  cantidad  de  liquido,  él  peritoneo  está  adherido  fuertemente 
al  sitio  de  inoculación,  en  éste  aparece  una  placa  blanca  en  supuración, 
enorme  cantidad  de  quistes  de  cisticercos,  adherencias  del  intestino  & 
las  paredes  abdominales,  ajvededor  de(  sitio  de  la  inoculación;  el  hígado 
y  bazo  aparecen  de  color  rojo  obscuro  negruzco,  en  el  hígado  se  aprecia 
gran  cantidad  de  tubérculos  di»emlnados;  ñl  riñon  derecho  adherido  al 
hígado. 

Abierta  la  cavidad  teráoica,  el  pulmón  aparece  de  color  rojo  claro,  pero 
en  la  base,  singularmente  en  sus  bordes,  se  nota  un  tinte  verdoso,  flota  en 
el  agua. 

Investigado  el  líquido  de  la  cavidad  abdominal  con  el  que  se  practicaron 
'  varias  laminillas,  se  encuentra  abundante  cantidad  de  cocos,  estreptocpcos, 
estafilococos  y  ciistales  de  triple  fosfato. 


SegmiHhi  «ASO  de  i^lttQ«ilf#8)a  estii4iiMl«  por  nesotros. 

Se  trata  de  una  vaca  lechera  berrenda  en  negro,  de  cuatro  años  y.  iiie^o 
úe  edad,  nacida  en  Zaragoza  de  otra  holandesa.  El  dueñx)  actual  la  adq]uiri6 
cuando  tenia  un  año  y  había  parido  un  ternero  de  término.  Se  encoptruba 
en  una  vaquería  sita  en  Jesús. 

Hará  unos  doce  meses  se  hizo  aparente  en  la  rama  lateral  derecha  del 
maxilar  posterior,  un  tumor  del  tamaño  de  una  almendra,  duro,  unilobu)ado 
y  fijo,  fué  creciendo  hasta  llegar  al  momento  actual  que  alcanza  el  volúmep 
"de  una  cabeza  de  camero.  Presentaba  en  el  borde  inferior  un  trayecto  jfis- 
tuloso  que  daba  escaso  pus. 

£1  animal  aquejaba  escaso  dolor,  comía  mucho,  mas  engordaba  poco. 
Actualmente  sólo  daba  5  litros  de  leche. 

Por  esta  causa  y  por  haber  abortado  á  ios  siete  meses  Testando  afectada 
del  tumor),  decidió  su  poseedor  sacrificarla  para  el  consumo  público. 

El  profesor  encargado  de  su  asistencia  diagnosticó  la  lesión  de  soffre- 
hueso  y  la  trató  con  varias  unturas  y  rayas  de  fuego. 

Como  pienso,  el  animal  hacia  uso  de  la  alfalfa  seca  y  despojos  de  trigp 
{cabezuela  y  menudillo),  recolectados  en  este  pais. 

^n  la  citada  vaquería,  si  hemos  de  dar  crédito  &  su  dueño,  no  se,  han 
presentado  tumores  de  ninguna  clase  en  las  reses  ni* en  las  personas  dedica, 
das  A  su  cuidado. 

Sacrificada  la  vaca  en  el  matadero  presentaba  regular  estado  de  carpes, 
pero  sin  engrase:  El  Inspector  Sr.  Mozota,  instruido  por  nosotros  en  el  Wr 
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terior  caso,  le  Uamó  la  atención/y  á  nuestra  instancia  no^  remitió  el  maxilar 
el  día  5  de  Mayo  de  1897,  á'  los  dos  de  haber  sido  sacrificada. 

En  el  acto  mandamos  sacar  un  vaciado  al  escultor  de  la  Facultad  de  M^ 
dicina  Sr.  Martin. 

Caracteres  macroscópfcost 

Localización.^El  tumor  asienta  en  la  rama  lateral  derecha  del  maxilar 
posterior.  Está  circunscrito  en  el  borde  superior  por  todos  los  molares,  que- 
dando ocultos,  por  completo,  los  dos  primeros  y  últimos,  y  sobresaliendo  los 
reatantes  sólo  15  milímetros  de  la  mucosa  gingival.  Por  el  borde  inferior  la 
ueoformación  aparece  colgante,  sobresaliendo  del  borde  de  la  rama  tres  cen- 
tímetros y  medio.  El  borde  anterior  rebasa  dos  centímetros  la  linea  ver- 
tical del  primer  molar,  y  en  el  posterior  excede  cinco  centímetros  y  medio, 
llegando  hasta  el  ángulo,  interesando  la  rama  ascendente,  encontrándose 
cti  el  tercio  anterior  una  vegetación  fungosa  del  tamaño  de  una  nuez  pe- 
tiueña,  que  da  salida  á  pus  cremoso  y  fétido. 

El  segundo  molar  está  muy  movible,  el  tercero  movible,  los  restantes 
ñjos  como  en  la  rama  izquierda,  y  todos  sin  alteración  macroscópica  apre- 
ciabje« 

Volumen.—El  diámetro  horizontal  es  de  24  centímetros;  el  vertical  (com- 
prejLdidos  los  molares),  12  Vs  (rama  sana,  9  Vs);  circunfereiicia  central,  S2V> 
( rarna  sana  20  centímetros.) 

Tiene  forma  ovoidea  en  sentido  horizontal.  La  cara  externa  rugosa,  con 
elevaciones  y  depresiones  que  producen  surcos  más  ó  menos  profundos.  La 
cara  interna  completamente  lisa,  siendo  en  ella  menos  voluminosa  la  neo- 
plaiíia.  El  borde  superior  rugoso,  desigual,  ligeramente  cóncavo,  ocultando 
loi3  molares  en  la  forma  que  dejamos  expuesta.  El  inferior  es  convexo,  con 
una  eminencia  en  su  tercio  anterior,  producida  por  una  vegetación  fungosa,, 
horadada  en  su  centro,  que  da  salida  al  pus  cremoso  de  olor  infecto. 
El  tumor  es  fijo,  formando  cuerpo  único  con  el  maxilar.  . 
Peao.—El  total  del  maxilar  asciende  á  2,149  gramos;  el  de  la  rama  en- 
ferma 1,561  gramos;  pero  descontando  la  rama  izquierda  sana  que  dio  588 
granioB  y  calculando  un  peso  igual  pai-a  la  derecha,  resulta  un  peso  de  1,17^ 
para  la  mandíbula  y  973  gramos  para  la  neoplasia. 

Consistencia. — Es  fuerte  y  resistente  (óáea),  en  unos  puntos,  gelatinl- 

'  forme  y  dura  en  otros.  ' 

CoZor.— Blanco  grisáceo  en  la  cara  externa,  equimótico  en  la  interna, 

amarillo  sucio  en  el  borde  superior  y  ceniciento  en  el  inferior. 

Ih  Para  practicar  un  corte  tangencial  ala  cara  externa  en  el  meridiano 

■  dol  tumor,  nos  tuvimos  que  valer  de  la  sierra,  que  encontraba  enorme 
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resistencia  en  nnot  puntos,  contrastando  con  la  exagerada  blandura  etf> 
otros. 

<    Descubierto  por  la  simple  investigación  ocular  macroscópica,  llama  la 
atención  una  estructura  que,  partiendo  de  atrás  adelante,  es  compacta  pri- 
mero y  esponjosa  después.  Se  aprecian  parcelas  de  tejido  óseo  de  color  ama^* 
rillo  cremoso,  cuya  forma  desafia  toda  comparación,  pero  simulando  algunaa 
gardas  de  llave,  tenazas,  esponja,  parrillas,  trapezoides,  digitiformes», 
arabescos,  etc.,  que  encapsulan  ó  deslindan  una  substancia  sumamente, 
blanda,  de  consistencia  parecida  á  la  cerebral,  ligeramente  translúcida,  bri- 
llante, pegajosa,  suave  al  tacto,  de  aspecto  gela^iniforme;  color  amarillo 
sucio,  con  bordes  cenicientos  y  repleta  de  granulaciones  de  un  color  ama- 
rillo m&s  fuerte,  de  forma  y  consistencia  parecidas  á  las  que  presenta  uu  higa 
abierto.  Empotradas  en  ellas  existen  algunas  parcelas  de  alfalfa  seca, 
'     Las  cavernas  ó  espacios  limitados  por  las  trabéculas  óseas  se  pueden  di^ 
vidir:  en  pequeños,  que  apenas  dan  cabida  á  un  cañamón;  medianos^  en  los 
que  podía  albergarse  un  hueso  de  cereza,  y  grandes,  en  los  que  podríamos, 
depositar  uno  de  albaricoque.  Su  profundidad  es  divei'sa,  porque  unos  sólo 
alcanzan  de  uno  á  tres  centímetros,  mientras  que  otros  atraviesan  toda  lh> 
mitad  de  la  neoplasiaf  obtenida  por  el  corte  de  sierra.  " 

Practicados  cortes  finos,  previas  las  operaciones-  técnicas  necesailas,  se 
aprecia  que  los  nodulos  actinomi^ósicos  están  compuestos  por  geodas  de  las  > 
formas  anteriormente  indicadas,  pero  en  ellas  se  advierte  que  los  parásitos  i 
constructores  forman,  cuando  menos,  tres  filas  de  tamaño  distinto:  1.%  gran* 
des  ó  periféricos;  2.*,  medianos  ó  intermediarios;  3.*,  pequeños  ó  centrales. . 
Los  núcleos  del  nodulo  están  formados  por  una  magma  granulosa.  > 

'  Las  colonias  carecen  de  la  membrana  periférica  asignadas  por  los  autores* 

Los  parásitos,  aunque  todos  son  en  forma  de  maza  y  aspecto  radiado,, 
sus  micelios  unas  veces  son  rectos,  otras  ondulosos,  simples,  ramificados  en: 
horquilla  engastándose  las  mazas  á  diversa  altura;  éstas  son  similares  ó 
gemelas,  disimilares,  etc. 

jsTTírjsd:.  8 

Profilaxis  de  la  pleuronenmi^nía  contagiosa  del  ganado  vacuno,  por  D,  Dalmacio 
Garda  Izcara^  Catedrático  de  Veterinaria. 

Entre  las  múltiples  dolencias  que  pueden  afectar  al  ganado  vacuno,  nin* 
guna,  excepto  la  peste  bubónica,  ocasiona  tantas  victimas  ni  origina  tantocr 
daños  á  la  riqueza  pecuaria  como  la  pleuroneumonia  contagiosa.  En  com- 
probación de  este  aserto,  bástanos  recordar  que  sólo  en  un  año  (1860)  mu-' 
rieron  en  la  Gran  Bretaña,  á  consecuencia  de  esta  enfermedad,  200.000  ca- 
bezas, y  en  un  periodo  de  seis  años  la  mortalidad  se  elovó  á  la  enorme  cifra 
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de  uh  tnillón  de  reees,  lo  cual  supone  nnu  pérdida  de  250  millones  ée  ] 
tas  como  término  medio.  En  Australia,  s'egún  datos  suministrados  por  mister 
Bruce,  Inspector  jefe  del  ganado  en  S jdney,  puede  calcularse  en  212.600.000 
pesetas  los  daños  ocasionados  por  la  pleuroneumonla  contagiosa  en  el  trans-, 
curso  de  catorce  años  (1860  á  1874.)  En  Holanda  también  fueron  de  oonsiée* 
ración  los  estragos  que  causó  la  dolencia  que  nos  ocupa,  dado  que  endles 
años  (de  1830  á  1810)  perecieron  600.000  res^s*  En  Francia,  Bélgica,  Italia^ 
Suiza,  España,  etc.,  han  sido  igualmente  considerables  k»  perjuicíosoeabío- 
nados  por  la  misma  enfermedad  durantQ  mucho  tiempb 

Afortunadamente,  en.  la  actualidad  no  se  registran  mortandades  taa 
enormes  en  ningún  país,  efecto  sin  duda  de  conocerse  algo  mejor  la  etio- 
joglH  de  la  enfermedad  y  de  haber  puesto  en  práctica  medidas  sanitarias 
para  evitar  el  contagio,  que  es  su  único  medio  de  propagación.  Sin  embargo, 
por  ser  la  pleuroneumonía  una  entidad  morbosa,  susceptible  de  afectar 
formas  diversas  y  ser  contagiosa  en  todas  ellas,  asi  como  en  su0  divertos 
grados  y  períodos;  por  tener,  generalmente,  un  largo  período  de  ineobacióny 
pdr  seguir  en  ocasiones  una  marcha  insidiosa  que  no  deja  de  dificultar  su 
dlkgtióstlco;  por  la  frecuencia  con  que  toma  la  forma  crónica,  á  pesar  deque 
las  reses  se  reponen  de  carnes,  cual  si  estuvieran  completamente  eüilidás) 
por  la  ineficacia  del  tratamiento  curfttivo,  etc„  etc.,  aún  hoy  ocasiona  nm- 
ohas  Victimas,  y  la  prueba  de  mayor  interés  que  pudiéramos  adueir  en  pre 
de  esta  afirmación  es,  que  no  hay  Congreso  de  Medicina  veterinaria,  nacio- 
nal ó  internacional,  en  que  nd  figure,  entre  los  puntos  sometidos  &  discusiótt, 
la  enfermedad  susodicha,  y  adem&s,  que  en  casi  todos  los  estados  de  Europa, 
en  algunos*  de  América  y  en  Australia,  los  gobiernos  cuidan  mucho  deleum^ 
plimiento  de  las  reglas  prescritas  en  la  respectiva  ley  de  Policía  sanitaria. 
De  todos  modos,  y  aunque  hasta  el  presente  se  desconozca  cu¿l  puede  ser. el 
agente  especifico  que  la  motiva,  pues  aún  no  se  sabo  con  certeza  si  ló  es  el 
pneumo  bactUus  Ucuefaciens  bovís,  de  Arloing^  asi  como  la  forma  y  vtas  de 
efectuaise  el  contagio  natural,  sábese,  sin  embargo,  merced  &  la  observa- 
ción y  &  la  experimentación  de  muchos  profesores  ilustres  y  de  sabias  Comi* 
sienes  especiales,  que  el  contagio  puede  efectuarse  tanto  en  los  establos,  oa- 
gonés  de  caminos  de  hierro,  de,,  (cohabitación) ,  como  en  los  pastos ,  merca-^ 
dos,  etCf  como  también  que  los  principales  medios  de  su  propagación 
son:  1.^,  los  animales  enfermos  cualquiera  qué  sea  la  forma,  grado  ó  períOdof 
de  dolencia;  2.^,  los  restos  cadavéricos  (especialmente  los  pulmones  y  la  trá- 
quea) de  las  reses  muertas  á  consecuencia  de  la  pleuroneumonia;  3.^,  las 
personas  que  hayan  cuidado  á  los  enfermos  y  se  pongan  en  contacto  con 
animales  bovinos  sanos,  sin  haber  sido  antes  desinfectados  ó  cambiados  do 
ropa,  etc.;  4.®,  los  utensilios  de  limpieza,  abrigo,  cubos,  etc.,  que  se  hayan 
utilizado  en  establos  infestados:  5.^,  las  basuras  procedentes  de  boyeriza^ 
infestadas  y  los  henos  que  hayan  estado  expuestos  á  la  acción  de  las  ema« 
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naeiones  de  los  enfermos,  y  &.*",  el  comercio  de  animales  contaminados  y 
conyalecientes. 

Asi,  pues,  las  medidas  de  higiene  páblica  que  respecto  de  esta  dolencia 
mejores  resultados  han  producido  en  las  localidades  mAs  castigadas  por  ella 
y  que,  á  nuestro  juicio,  deberían  adoptarse  en  España  para  el  servicio  ítam- 
tarto  interior  y  para  el  fronterizo,  son  las  anotadas  en  el  acta. 


Abrigamos  la  segundad  de  que  con  el  cumplimiento  exacto  de  las  men* 
clonadas  medidas  profilácticas  y  su  aplicación  oportuna,  la  pleuroneumo- 
nia  contagiosa  del  ganado  vacuno  desaparecerla  del  cuadro  nosológico,  pues 
con  ellas  se  neutralizarían  l;odos  los  focos  de  contagio,  y,  por  consiguiente, 
los  medios  de  propagación.  Basta  con  que,  declarada  la  enfermedad  ó  su  sos- 
pecha con  la  oportunidad  debida  por  los  pastores,  encargados  ó  dueños  del 
ganado  y  conñrmada  por  el  veterinario,  se  tometi  en  seguida  las  medidas 
de  aÍ9lamiento,  sacrificio^  desinfección,  etc  ,  y  así  no  pocas  veces  se  limita, 
j  aun  se  neutraliza  el  foco'dentro  del  establo  ó  dehesa  donde  la  enfermedad 
se  presente.  Por  otra  parte,  la  confirmación  de  la  dolencia,  á  más  del  aisla* 
miento,  sacrificio,  etc.,  lleva  consigo  la  reseña,  marca  y  prohibición  de  la 
venta  de  estos  animales  por  el  hecho  de  haber  estado  expuestos  al  contagio, 
con  cuya  medida  se  evita  la  dispersión  del  mal,  pues  no  se  debe  olvidar 
jamás  que  el  comercio  de  animales  contaminados  y  convalecientes,  es  el 
medio  más  pqderoso  de  propagación  de  la  pleuroneumojiía  del  ganado  va- 
cuno. Por  todas  estas  razones  urge  que  los  Poderes  constituidos  castiguen 
con  sey^ras  penas  á  toda  persona  (pastores,  propietarios,  profesores,  et- 
cétera) que  oculte  el  desarrollo  de  la  pleuroneumonía  en  el  ganado  de  un 
establo,  dehesa,  etc.,  etc. 

^sacrificio  de  los,animales  enfermos  y  sospechosos  es  otra  medida  sani- 
taria de  capital  importancia,  dado  que  con  ello  concluye  el  manantial  de 
contagio  que  cada  enfermo  representa.  En  Inglaterra,*  esta  simple  medida 
extendida  á  todos  los  animantes  que  han  estado  en  contacto  con  los  enfermos, 
ha  bastado  para  extinguir  por  completo  la  enfermedad.  El  sacrificio  debe  te- 
ner lugar,  áser  posible,  en  el  matadero  de  la  misma  localidad  donde  se  ha- 
llen los  anúblales  que  han  de  ser  sometidos  á  esta  medida,  y  de  ser  necesa- 
rio transportarlos  es  preciso  tomar  aquellas  precauciones  que  la  Policía  sa- 
nitaria dicta  á  fin  de  prevenir  todo  contagio  ul tenor. 

El  sacrificio  general  de  enfermos  sospechosos  y  contamiruidos  no  tiene 
otto  inconveniente  que  el  de  las  grandes  indemnizaeiones  que  supone 
cuando  la  enfermedad  aparece  en  establos  muy  poblados  ó  en  grandes  ga- 
nadi^rías.  Salvada  esta  dificultad,  estimamos  tal  medida  como  la  mejor  (ex- 
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cepción  hecha  de  muy  contados  casos,  como,  por  ejemplo,  el  de  las  i^anade- 
rías  en  que  convenga  A  todo  trance  conservar  tipos  reproductores),  porque 
con  ella  ya  no  son  necesarios  el  aislamiento  ni  la  inoculnción,  y  además  se 
evita  la  venta  clandestina,  el  tratamiento  curativo,  etc.,  que,  como  sabemos, 
pueden  dar  lugar  á  la  aparición  de  focos  en  distintos  puntos  y  &  que  las  en- 
zootias se  conviertan  en  epizootias. 

Sin  embargo,  con  solo  el  sacrificio  de  enfermos  y  sospechosos,  con  la  dea- 
infección  de  los  locales,  y  mejor  aún,  con  eí  aislamiento  de  las  reses  conside- 
radas como  sanas  y  la  prohibición  de  su  venta,  mas  con  la  inoculación  pre- 
ventiva del  Dr.  Willems,  aplicada  á  todos  cuantos  animales  han  estado  es- 
puestos  al  contagio,  creemos  que  se  puede  conseguir  igual  resultado  qae 
con  el  sacrificio  general,  y  las  indemnizaciones  reducirlanse  notablemente. 
Tan  excelentes  han  sido  los  resultados  de  la  inoculación  wiUemiana  en  Es- 
paña, que  creemos  de  nueartro  deber  recomendarla  con  todo  empeño.  Es 
cierto  que  este  medio  profiláctico  ha  tenido, y  aún  tiene, aunque  pocos,  ene- 
migos irreconciliables;  pero  en  honor  á  la  verdad,  ninguno  de  los  argumen- 
tos que  aducen  tiene  razón  justificada. 

Con  efecto,  se  ha  dicho  por  los  detractores  de  esta  medida  profiláctica, 
que  con  ella  lo  que  se  consigue  es  crear  nuevos  focos  de  contagio,  y  para 
sostener  su  aserto,  fundamentan  su  argumentación  en  el  hecho  erróneo  de 
que  con  la  inoculación  Willems  se  transmite  la  pleuroneumonia  contagiosa 
al  ganado  vacuno  cual  si  se  produjera  por  contagio  natural  En  cuanto  al 
pripier  punto,  cabe  contestar  con  las  experiencias  llevadas  á  cabo  en  Poully- 
le-Fort,  por  Mr.  Rossignol,  á  instancias  de  la  Sociedad  de  Agricultores  de 
Melun  y  de  la  Sociedad  Central  de  Medicina  veterinaria  d^  Parts  (1894 
y  189Ó),  á  fin  de  dilucidar  esta  cuestión,  pues  son  tan  concluy entes,  que  no 
deja  lugar  á  duda.  La  primera  experiencia  se  efectuó  en  20  vacas  de  un 
mismo  establo;  de  las  20  se  inocularon  10,  y  se  las  intercaló  con  otras  10  no 
operadas.  La  inoculación  produjo  sus  efectos  naturales  bien  marcados,  y 
para  mayor  seguridad  de  que  éstas  habían  sido  ciertas,  volvióse  á  inocular  á 
dichas  10  vacas  en  región  prohibida,  sin  que  ocurriese  accidente  alguno. 
Las  20  reses,  objeto  de  la  experiencia,  permanecieron  juntas  cuatro  me$t»^ 
pasados  los  cuales  se  las  sacrificó  en  el  matadero  de  Melun,  sin  que -en  la 
autopsia  manifestase  ninguna  de  ellas  la  más  pequeña  lesión  relacionada 
con  la  pleuroneumonia. 

La  misma  prueba  se  repitió  dos  veces  más,  con  idéntico  resultado,  lo  cual 
autorizó  al  eminente  práctico  Mr.  Rossignol  á  considerar  como  un  hecho  in* 
contestable  la  no  transmisibilidad  de  la  enfermedad  en  cuestión  por  los  ani- 
males inoculados, y  por  ende,  á  foripular  la  conclusión  siguiente:  ^La  inocu- 
lación willemíana  no  crea  nuevos  focos  de  contagio.*  Por  lo  que  al  segundo 
punto  respecta,  esto  es  ^que  por  la  inoculación  se  transmite  la  pleuroneu- 
monia* sólo  diremos  que  en  ninguna  de  las  muchas  autopsias  practicadas 
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en  reses  que  han  muerto  A  consecuencia  de  la  inoculación  se  han  comprobado 
las  lesiones  propias  ó  características  de  la  pleuroueumonia  desarrollada 
por  contagio  natural,  cuales  son  la  hepatización  marmórea  del  pulmón,  la 
infiltración  pleurltica,  etc.  Luego  si  con  la  inoculación  no  se  transmite  la  en- 
fermedad, mal  pueden  los  animales  inoculados  convertirse  en  focos  de  con- 
tagio, pues  nadie  da  lo  que  no  tiene. 

Lo  que  ocurre  con  la  inoculación  Willema  en  el  ganado  vacuno  es  lo  que 
ocurre  con  la  inoculación  jenneriana  en  el  hombre.  En  una  y  otra  se  inocula 
un  virus  natural,  dotado  de  singular  virtud  especifica  preservadora,  que  na- 
die puede  poner  en  duda;  y  del  mismo  modo  que  no  se  ha  comjjrobado  la 
Creación  de  focos  de  viruela  humana^or  la  vacunación,  tampoco  se  ha  pro- 
bado, ni  se  probarA,  por  ningón  refractario  de  la  inoculación  wllleraiana,  la 
aparición  de  nuevos  focos  de  pleuroueumonia  motivados  por  tal  medida 
profilActica.  También  aseguran  los  contradictores  del  descubrimianto  del 
Dr.  Willems  que  por  su  intermedio  *no  se  Confiere  la  inmunidad,  y  que,  por 
tanto,  no  se  le  debe  estimar  como  medio  profilático.* 

La  razón  mAs  poderosa  contra  dicha  afirmación  estriba  en  los  hechos,  y 
con  hechos  la  vamos  A  rebatir.  En  el  Municipio  de  Berguerhot  (Bélgica)  rei- 
naba la  enfermedad  hacia  muchos  años,  sin  que  por  los  medios  higiénicos  y 
preventivos  empleados  se  consiguiese  hacerla  desaparecer.  Como  tanta  im- 
portancia se  diera  por  algunos  veterinarios  y  ganaderos  al  poder  profilAc- 
tico  de  la  inoculación,  el  gobierno  belga  juzgó  conveniente  emplear  este  re- 
curso, y,  al  efecto,  dio  una  real  orden  el  23  de  Agosto  de  1885,  en  la  que  se 
obligaba  A  los  propietarios  A  inocular  A  sus  ganados,  comprometiéndose  el 
Estado  A  abonar,  A  titulo  de  indemnizacic^n,  por  las  bajas  que  ocasionase  la 
inoculación,  hasta  450  francos  por  cabeza.  Mr.  Déle,  de  Anvers,  fué  el  en- 
cargado de  la  operación.  Las  muertes  producidas  por  la  inoculación  no  lle- 
garon al  uno  por  ciento^  y  el  resultado  definitivo  del  ensayo  fué  la  desapa- 
rición de  la  pleuroneumonía  de  aquel  término  municipal. 

Observaciones  anAlogas  A  las  que  acabamos  de  referir  se  han  recogido 
en  Francia,  Holanda,  Italia,  Alemania,  etc,;  pero  en  obsequio  A  la  brevedad, 
no  las  mencionaremos.  En  cambio,  tenemos  interés  en  hacer  conslar  que  si 
la  industria  del  cebamiento  del  ganado  vacuno  con  los  residuos  de  las  desti- 
lerías, de  fAbricas  de  cerveza,  de  azúcar,  de  almidón,  etc.,  ha  podido  sub- 
sistir y  prosperar  en  Holanda  (región  de  las  destuertas),  en  el  Norte  de  Fran- 
cia y  otros  varios  puntos,  débese  especiallsimamente  A  la  prActica  de  la  in- 
oculación. Tan  es  así,  que  el  eminente  zooténico  M.  Sansón  dice,  A  propósito 
de  esta  cuestión,  que:  «Mientras  los  veterinarios  de'  las  referidas  comar- 
cas discuten  las  ventajas  y  los  inconvenientes  de  la  inoculación  willemianá, 
los  ganaderos,  sin  discutir,  inoculan  A  sus  animales  por  hallarse  convenci- 
dos de  que  sin  el  auxilio  de  ese  precioso  medio  profilActico  su  industria  se 
haría  imposible.» 
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En  España  se  han  verificado  varias  observaeionos  qne  están  en  perfecta 
ai-monia  con  el  principio  que  sostenemos.  De  ellas  citaremos  cuatro  única- 
mente. En  un  foco  de  pleuroneumonla  que  apareció  en  el  ganado  yacano 
de  la  posesión  real  llamada  La  Florida  (Aranjuez)  el  año  186^,  y  que  trató  el 
ilustrado  profesor  veterinario  y  distinguido  ingeniero  agrónomo  D.  Antonio 
Ortiz  de  Land&zuri ,  todos  cuantos  medios  de  tratamiento  puso  en  prictica, 
fueron  infructuosos.  En  vista  de  ello  recurrió  &  la  inoculación  Willems,  coa 
la  que  consiguió  la  extinción  de  la  enfermedad  en  poco  tiempo,  no  obstante 
continuar  las  reses  habitando  los  mismos  establos  y  paciendo  en  los  mismos 
pastos. 

El  año  1884  la  pleuroneumonla  invadió  k  las  vacas  de  la  posesión  real 
conocida  por  la  Casa  de  Campo.  Cuando  el  mismo  Sr.  Ortiz  se  encargó  de  la 
asistencia  del  rebaño,  ya  hablan  muerto  algunas  reses.  De  las  enfermas 
mandó  sacrificar  la  mitad;  la  otra  mitad,  más  las  vacas  sanas,  fueron  inoca 
ladas.  Las  ya  enfermas  murieron  y  las  no  atacadas  se  salvaron  todaa,  &  pe^* 
sar  de  continuar  habitando  en  los  mismos  establos  y  pastando  en  los  mismos 
terrenos  en  que  hablan  permanecido  las  enfermas.  Como  se  ve,  en  ambas 
observaciones,  el  Sr.  Ortiz  practicó  la  inoculación  de  necesidad,  las  causas 
del  contagio  contin«aron  obrando  y,  sin  embargo,  desde  el  momento  en  qne 
se  verificó  la  operación,  la  enfermedad  cesó  como  por  encanto.  Después  áe 
esto,  ¿cabe  dudar  del  poder  profiláctico^de  la  inoculación  willemiana? 

El  año  1872,  los  Sres.  Náñez  y  Garrote,  director  el  primero  y  profesor 
el  segundo  de  la  Escuela  de  Veterinaria  de  León,  fueron  solicitados  para 
que  visitasen  una  ganadería  propiedafi  de  la  señora  viuda  de  Salinas.  El  re- 
baño, que  se  componía  de  61  cabezas,  hallábase  en  una  posesión  que  la  re- 
ferida señora  tenia  en  Mansilla.  Al  hacer  su  primera  visita,  halláronse  con 
reses  atacadas  y  una  vaca  que  habia  muerto  aquella  misma  mañana.  Días 
antes  habia  muerto  un  buey  de  trabajo.  Practicado  el  correspondiente  reco- 
nocimiento, diagnosticaron  la  pleuroneumonla  contagiosa.  La  autopsia  de 
la  vaca  que  había  muerto,  confirmó  el  diagnóstico  formulado  Eki  vista  del 
caso  dispusieron  plan  curativo  y  profiláctico,  pero  no  inocularon. 

En  su  segunda  visita  se  encontraron  con  5  nuevas  invasiones  y  con  que 
habla  muerto  otra  vaca,  una  ternera  y  un  ternero  de  las  6  reses  que  deja- 
ron enfermas  en  la  visita  anterior.  Al  terminar  esta  visita  quedaron  enfer- 
mos 8  animales. 

En  la  tercera  hallaron  otras  8  reses  invadidas,  en  vista  de  16  cual  se  de- 
cidieron á  practicar  la  inoculación  á  enfermas  y  sanas,  llevándola  á  cabo  por 
el  procedimiento  de  M.  Delaf und.  El  resultado  de  esta  medida  fué  tan  satis- 
factorio, que  ya  no  hubo  ninguna  invasión  y  los  atacados  se  curaron.  En  re- 
sumen: de  las  61  reses  de  todas  edades,  que  componían  el  rebaño,  fueron 
atacadas  21;  de  ellas  murieron  5,  más  la  que  se  mató  para  recoger  el  viras. 

De  estos  hechos  se  deduce  que  los  Sres.  Núñez  y  Garrote  no  sólo  eonco* 
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áeú  á  la  iiK^ciüacíón  WlJIems  un  gran  valor  profiláctico,  Bino  hasta  curativo, 
st^Ún  se  deprende  de  las  siguientes  frases:  «perecieron  6  reses,  contando 
Itf  v^a  que  se  sacrificó  para  tomar  de  ella  el  virus,  y  que  quizá  se  hubiera 
siEttvado  de  haberla  inoculado  antes  del  segundo  periodo  de  la  enfermedad.» 

ÍR  estas  observaoioiies  hechas  por  profesores  españoles,  no  hubieran  sido 
bastantes  para  convencerme,  habría  desvanecido  todas  mis  dudas  la  si- 
guiente refcogida  por  mi.  El  dia  25  de  Junte  de  18d9f  á  instancias  de  D.  Hi- 
idxíhn  San  Martin,  fui  á  visitar  las  vacas  que  dicho  sefior  tenia  en  su  posé- 
alo)! (iSanta  Quitería)  del  término  de  Alpedrete.  Componíase  ei  rébafto  de  36 
,  cabrás,  de  todas  edades,  entre  las  cuales  habia  8  ei^f  ermas.  Desde  luego  re- 
ddYidcf  la  pieuroneumonia,  y,  como  entre  lae  einfermas  descubriese  3  gra- 
vísimas, propuse  las  sacrificaran,  efectMndoM  iisl  pocas  horas  después. 

La  autopsia  me  confirmé  el  diagnóstico.  Las  enfermas  restantes  se'  aisla- 
ron; pero  !a^  otras  t8,  al  parecer  s^ataas,  continuaron  pernoctando  en  el 
^  mismo  establo  y  paciendo  en  los  mismos  prados  ^onde  hubían  estado  las  en- 
fehnas,  por  la  imposibilidad  de  proceder  de  otra  manera  mis  en  armenia 
dóti  los  buenos  principios  de  la  higié^. 

Las  5  vacas  enfermas  fueron  sometidas  á  tratamiento  curativo. 

En  mi  segunda  visita  (4  Julio)  hallé  tres  ñuevaí  invasiones.  De  las  5  va^ 
cas  puestiEts-  en  tratamiento  hablan  muetto  3,  y  las  2  restantes  estaban 
tan  graves  que  creí  conveniente  sacrificarlas.  En  vista  de  la  marcha,  y 
de  acuerdo  con  él  Sr.  San  Martin,  decidí  poner  tm  práctica  la  inoeulaoíón 
Wnietns.  Al  efecto,  se  mató  la  vaca  enlerma  que  me  pareció  reunlcd  mejores 
condiciones,  y  el  día  5,  por  la  mañana,  inoculé  las  27  reses  que  quedab^d 
(dos  enfermas).  Los  resultados  de  la  inoculadón  no  pudieron  ser  más  satis- 
factorios, pues  sobre  nó  haberse  presentado  accidente  alguno  grave,  ki 
j^Ieilroneutúonla  desapareció^  radicalmente,  y  de  las  dos  vacas  enferma»  se 
safvé^ttna. 

Aüte  lá  evidencia  de  éxito  tan  halagüeño,  paréoenos  que  á  nadie  le  ea 
líetto  dudar  del  poder  proftláctleo  del  descubrimiento  delDr.  Willems.  A  pe^ 
sar  de  esto,  Mr.  Arloing  propuso  el  año  pasado  la.  inoculación  de  la  pneumo- 
baciUria,  preparada  por  él  (cultivando  eC  pneimi^bacUlus  lieuefaciens),  en 
sustitución  del  clásico  método  de^  Willems,  atribuyéndola,  como  era  de  supo- 
ner, Varias  ventajas;  peroras  experienelajs  comparativas  llevadas  á  cabo  en 
Pbuilly-le-Port,  con  toda  la  solemnidad  y  todo  el  esmero  que  fueran  de  desear 
(pues  las  presenciaron  el  gobernador  de  Seine-et  Mame,  Mr.  Redoul;  el  al- 
(iáhle  y  diputado  por  Sfeluú,  Mr.  Balaqdrean;  el  presidente  de  la  Sociedad 
de  Agricultura  de  Melun,  Mr.  CJoustant;  el  presidente  de  la  Socidad  de  Me- 
dicina veterinaria  práctica,  Mr.  Auvei*ger;  Arloing,  Mlllain,  Morel,  Bobeis, 
Dupi-ez,  Rossigttol,  padre  é  hijo,  Savarig,  etc.,  etc.),  ha*  demostrado  íst  in- 
fetiorldad  del  pfocediúifentó  Arloing',  coíno  lo  expresa  la  siguiente  relaoión 
áts  diéhas'  experiencias . 
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Después  de  formulado  por  Mr.  Arloing  el  programa,  con  sujeción  al  cual 
&e  haliian  de  hacer  las  pruebas,  y  aprobado  que  fué  por  la  Comisión,  com- 
puesta por  los  señores  antes  mencionados,  compráronse  en  La  Brease  (loca- 
lidad doDde  jamás  se  había  conocido  la  pleuroneumonía),  40  reses  de  diveí^ 
8aB  edades,  y  se  llevaron  &  la  finca  de  Mr.  Rossignol.  En  seguida  dividid- 
setos  eu  ti  es  Jotes.  Trece  reses  se  inocularon  por  el  procedimiento  de  Arloing 
j  se  las  marcó  con  los  números  del  1  al  13.  Otras  13  fueron  inoculadas  por 
el  procedimiento  Willems,  y  se  señalaron  con  los  números  14  al  26.  El  tercer 
lote,  formado  de  14  animales,  no  fué  inoculado,  pero  &  fin  de  distinguirlos 
para  las  observaciones  ulteriores,  se  les  marcó  con  los  números  27  al  40.  De 
la  inoculación  riel  primer  lote  se  encargaron  los  Sres.  Arloing  y  Bobeisy  de 
la  misma  opc^ración  en  el  segundo  lote,  Mr.  Duprez. 

El  10  de  Enero  del  pasado  año  llevóse  A  cabo  la  operación  en  ambos  lo- 
tes; el  2T  del  nii^tno  mes  hizose  la  segunda  Inoculación  al  loce  Arloing.  El  17 
de  Febrero  las  40  reses  se  pusieron  en  libertad  en  un  mismo  local,  y  entre 
ellas  se  introdujo  una  vaca  atacada  de  pleuroneumonía.  Esta  enferma 
pefn^aneció  eiitve  los  demás  animales  cuatro  dias.  El  segundo  contacto  con 
otra  %^acn  enferma  duró  ocho  días  (del  1.°  al  9  de  Marzo),  y,  por  último,  otra 
tercera  res,  atacada  de  la  enfermedad,  estuvo  otros  ocho  dias  (del  16  al  34' 
de  Marzo)  en  continuo  contacto  con  los  demás.  La  autopsia  de  las  tres  en- 
fermas confirmó  la  enfermedad. 

El  contagio  empezó  á  manifestar  sus  efectos  el  día  18  de  Marzo,  veintiséis 
dias  después  del  primer  contacto.  Repitiéronse  los  casos,  tanto  en  el  lote 
Arloing,  como  en  el  no  inoculado,  hasta  el  punto  de  que  del  primero  sólo 
quedaron  S  rcei^^  sin  contagiarse,  y  una  que  murió  de  nefritis  y  cistitis,  lo 
que  equivale  ¿  un  69,2¿5  por  100  de  contagiados.  En  el  lote  no  inoculado  fae- 
ron  atacadas  10  de  las  14  cabezas  que  lo  componían;  por  lo  tanto,  el  contagio 
alcanzó  en  él  la  proporción  de  71,43  por  100.  El  lote  Willems  no  experimentó 
ni  un  solo  contagio.  La  observación  de  que  acabamos  de  hacer  mérito 
prueba  del  modo  más  terminante  la  superioridad  del  procedimiento  Willems 
como  medio  preservativo.  , 

El  uso  de  los  trociscos  de  eléboro  negro,  del  sedal,  del  sulfato  de  hierro, 
etcétera,  como  remedios  preventivos  de  la  pleuroneumonía  contagiosa,  es- 
tán, con  justísima  razón,  completamente  desechados  por  la  mayoría  de  lifi 
autores.  Nosotros  opinamos  en  igual  sentido,  pues  en  Mayo  del  año  1894  tu- 
vimos que  luchar  contra  la  pleuroneumonía  desorrollada  en  las  vacas  leche- 
ra^  del  Sr.  Barón  del  Castillo  de  Chirel,  y  el  resultado  de  dichos  medios 
profíláctii'os  (trociscos  de  eléboro  negro  y  administración  del  sulfato  de  hie- 
rro &  la  do^is  de  30  gramos  diarios  por  cabeza)  fué  negativo.  Con  efecto, 
de  80  rcscá  qut;  componían  el  rebaño  (78, vacas  y  2  toros),-  55  fueron  conta- 
g'iadas  (6S^75  por  100).  Es  claro  que  si  no  p.usimo3  en  práctica  la  inoculación 
Wilicms,  fué  porque  el  referido  Sr.  Barón  no  accedió  á  nuestras  indica* 
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eiones,  y  si  el  contagio  adquirió  tales  proporciones,  fué  por  la  imposibilidad 
en  que  nos  hallábamos  de  separar  las  enfermas  de  las  sanas,  y  porque  per- 
sistieron los  focos  en  el  mismo  establo,  constituidos  por  las  réscs  sometidas  á 
tratamiento  La  mortalidad -^en  relación  con  el  numero  de  vacas  contagia- 
das—fué asi  mismo  considerable,  pues  de  las  65  enfermas  perecieron  40,  lo 
que  equivale  á  un  72,77  por  100.  Véase,  pues,  la  ineficacia  de  esos  otros  me- 
dios profilácticos  y  las  consecuencias  fatales  que  acarrea  la  falta  de  observa- 
ción  de  los  sanos  principios  de  policía  sanitaria. 

La  prohibición  impuexta  á  los  propietarios  de  que  sin  previa  autorización 
competente  pongan  en  tratamiento  curativo  d  los  animales  que  tengan  enfer- 
mos de'  pleuroneumonía,  es  otra  medida  profiláctica  de  gran  interés.  Con 
efecto,  la  inobservancia  de  este  precepto  implica  el  sostenimiento  del  foco 
por  más  ó  menos  tiempo,  y,  por  consiguiente,  la  seguridad  de  que  el  conta- 
gio se  propague  por  intermedio  de  las  personas,  de  las  basuras,  de  los  ani- 
males venidos  en  el  periodo  de  la  convalecencia,  etc. 

Con  la  intervención  de  la  autoridad^  en  estos  casos,  los  peligros  de  pro- 
pagación de  la  enfermedad  disminuirían  notablemente,  y  aun  llegarían  á 
desaparecer,  por  cuanto  en  estas  circunstaucias  se  tomarían  las  precaucio- 
nes necesarias  para  que  el  aislamiento  fuera  verdadero,  para  que  no  se  ven- 
diesen animales  convalecientes  y  para  que  las  personas  encargadas  de  asis- 
tir á  los  enfermos  no  se  pusieran  en  contacto  con  las  reses  sanas,  ni  aun  con 
las  personas  encargadas  del  cuidado  de  estas  últimas.  Ahora  bien;  esta  in- 
tervención supone  una  vigilancia  constante  y  sagaz,  cosa  algo  difícil  de  con- 
seguir; por  lo  cual  entendemos  que  lo  prudente  en  los  Poderes  públicos  se- 
rla no  tolerar  á  los  propietarios  el  tratamiento  de  sus  enfermos  pleuro- 
neumónicos  masque  en  muy  contados  casos. 

Mas  para  imponer  el  cumplimiento  de  las  medidas  profilácticas  mencio- 
nadas, es  indispensable  que  el  Elstado,  ó  bien  Asociaciones  especiales  de  ga- 
naderos, indemnicen  á  los  propietarios  de  ios  perjuicios  que  aquéllas  les 
originen.  Asi  lo  entienden  los  gobiernos  de  otras  naciones,  y  por  ello  en  sus 
leyes  de  Policía  sanitaria  se  hace  constar  la  in4cmnización  por  los  animales 
sacrificados  en  virtud  de  orden  superior,  asi  como  los  que  mueran  á  conse 
caencla  de  la  inoculación,  si  ésta  se  hizo  también  por  orden  de  la  autoridad  . 
administrativa.  Sin  una  indemnización  equitativa  figúrasenos  imposible  ob- 
tener resultados  positivos,  porque  es  natural  que  los  propietarios  atiendaü 
más  á  sus  intereses  que  á  los  del  prójimo,  y,  por  lo  tanto,  con  la  esperanza 
de  salvar  4  reses  entre  20  que  tengan  enfermas,  no  se  preocupen  de  que  se 
contagien  las  de  los  demás  establos  ó  ganaderías  y  de  que  mueran  400. 
En  cambio,  con  la  indemnización  se- apresurarían  á  declarar  la  enferme- 
dad, se  aprestarían  gustosos  al  sacrificio  de  sus  animales  y  á  que  se  hicieran 
inoculaciones  preventivas,  no  tendrían  empeño  en  ponerlas  en  tratamiento 
curativo,  salvo  raras  excepciones,  etc.  En  fin,  la  indemnización  es,  sin  duda» 
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el  procedimiento  mejor  para  llevar  A  cabo,  sin  violencia,  Iks  medidas  sani- 
tarias que  acabamos  de  señalar. 

La  repoblación  de  los  establos,  antes  qué  hayan  sido  escrnpulotamente 
desinfectados,  con  reses  no  inoculadas  y  procedentes  de  regiones  infestadas, 
podría  dar  lugar  á  que  la  enfermedad  reapareciera.  Por  todas  estas  razones 
conceptuamos  de  gran  utilidad  la  intervención  en  éstos  casos  de  la  autori* 
dad  administrativa  y  técnica,  &  fin  de  que  la  repoblación  se  haga  previa  la 
desinfección  y  con  reses  Inoculadas,  6  en  su  defecto  con  animales  que  pro- 
cedan de  sitios  sanos. 

Con  las  antedichas  precauciones  en  el  servicio  sanitario  interior,  segara* 
mepte  llegaríamos  á  extinguir  el  germen  que  origina  tan  terrible  enferme- 
dad, y  si  ¿  ellas  se  agregan  las  que  hemos  indicado  como  necesarias  para  el 
servicio  sanitario  en  las  fronteras,  no  cabe  duda  de  que  la  pleuroneumopia 
desaparecería  por  completo  de  las  naciones  civilizadas. 

isrTír:^:.  e 

De  la  loflaenzii,  por  D.  Lucrecio  Ruiz  Valdepeñas, 

Es  una  enfermedad  que  aparece  casi  siempre  con  carácter  epizoótico,  y 
acerca  de  la  cual  no  han  llegado  aún  &  ponerse  de  acuerdo  ipf  diferentes 
autores  que  se  han  ocupado  de  la  misma. 

Existen  los  más  encontrados  pareceres  acerca  de  su  naturaleza,  y,  por 
consiguiente,  reina  la  misma  divergencia  respecto  de  los  medios  que  debe- 
mos emplear  para  evitar  dicha. epizootia  y  aminorar  sus  efectos  una  vez 
presentada. 

Por  estas  razones  creo  de  gran  importancia  traer  este  tema  á  la  conside- 
ración del  Oongresq  de  Higiene,  y  además  porque,  no  tan  sólo  se  presenta 
revistiendo  la  forma  epizoótica,  según  dejamos  dicho,  cebándose  cruel- 
mente en  los  solípedos,  sino  que  también  aparece  epidémicamente  en  los 
individuos  de  nuestra  especi^. 

Considerando  el  poco  tiempo  de  que  dispone  esta  humanitaria  asamblea, 
trataré  este  asunto  lo  más  brevemente  posible,  ajándome  especialmente  en 
cuanto  se  relaciona  con  la  Higiene. 

Naturaleza.— É9X,a.  es  microbiana,  ó  al  menos  existen  siempre  bacilos ca* 
racteristicós. 

Síntomas, -Son  muy  variados^,  según  la  forma  que  revista.  La  epizootia 
más  importante  que  he  observado  es  la  que  reinó  en  1887,  pues  hizo  gran- 
des estragos  en  casi  toda  España.  En  el  distrito  de  Daimiel  hubo  numerosas 
invasiones,  calculando  en  400  casos  los  que  en  esta  ciudad  solamente  exis- 
tieron. Por  mi  parte,  traté  229  casos,  pertenecientes  todos  al  ganado  asnal. 
Xios  principales  síntomas  que  en  éstos  observé,  son  los  si^uien^s:  inapeten- 
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eia,  marcha  algo  vacilante,  temblores^  generales,  tristeza  7  debilidad,  tos 
seca,  y,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  quintosa;  disnea,  exalación  nasal 
constipación,  lagrimeo,  color  de  las  mucosa»  aparente,  predominando  el  ro- 
sáceo-amarillento;  en  algunos  casos  graves,  cabeza  baja  y  pesada,  y  la 
temperatura  de  las  mucosas,  elevada . 

Su  marcha  es  en  general  irregular  é  insidiosa.  Algunos  casos  recorren 
sus  períodos  franca  y  regularmente,  pero  el  mes  leve  descuido  en  la  aplica- 
ción de  los  medios  higiénicos  hace  variar  la  marcha  de  estos  favorables 
casos,  trocándolos  en  graves. 

Por  término  medio  dura  de  una  semana  á  dos.  Por  excepción  se  da  algún 
caso  ^n  que  tan  solo  duran  los  enfermos  un  día,  dos  ó  tres,  al  cabo  de  los 
cuales  mueren. 

La  terminación  más  frecuente  es  la  curación.  Algunos  casos  por  la  muer- 
te; y  en  otros  pasan  ai  estado  crónico  alguna  de  sus  localizaciones.  Estos 
últimos  afectan  casi  siempre  al  aparato  respiratorio. 

Las  localizaciones  más  frecuentes  son:  la  respiratoria  y  la  gastrointesti* 
nal.  La  infosura  y  ia  localización  renal  son  menos  frecuentes,  y  las  nervio- 
sas muy  raras.  Lo  regular  es  que  vayan  unidas  varias  de  estas  localizacio- 
nes, pero  siempre  predoQiina  una. 

Etiología  y  paéogenia.-~Y&  dejamos  dicho  que  la  causa  de  la  influenza 
es  un  microorganismo.  Según  Galtier,  Violet,  Aleolea  y  Álvarez-Tremprano, 
éste  es  un  micrococo,  y  á  veces  un  diplococo.  Pero  antes  de  penetrar  en  el 
organismo,  ¿en  dónde  se  encuentra  y  por  qué  vias  penetra? 

Hé  aqui  dos  puntos  que  conviene  dilucidar,  para  tomar  medidas  de  po* 
licía  sanitaria  que  den  por  resultado  el  disminuir  el  número  de  indivi- 
duos invadidos  y  la  curación  más  pronta  de  los  ya  atacados.  Según  la 
opinión  de  los  dos  últimos  señores  citados,  con  la  cual  estoy  conforme,  el 
microbio  causa  de  la  influenza  se  encuentra  en  la  atmósfera,  en  los  forrajes 
y  alimentos  secos,  en  las  aguas,  paredes  de  las  habitacionea,- muebles,  ata- 
lajes, basuras,  suelo,  y  en  todos  los  objetos  que  se  hayan  relacionado  con 
los  enfermos. 

Pueden  penetrar  en  el  organismo  por  el  aire  que  respiran  en  primer  tér- 
mino; por  la  ingestión  de  bebidas  y  alimentos  que  lo  contienen,  por  las  esco- 
riaciones de  la  piel  en  contacto  de  sangre,  moco  ú  otro  cualquier  liquido 
procedente  de  enfermos  ó  cadáveres  de  esta  enfermedad,  al  estar  acostado 
en  cama  contaminada;  y  artificialmente  por  medio  de  inyecciones  traquea- 
les, hipodérmicas  ó  intravenosas  hechas  con  productos  de  enfermos  de  la 
misma. 

El  diagnóstico  es  relativamente  fácil,  y  mucho  más  después  de  aparecer 
varios  casos  semejantes.  Tenemos  un  auxiliar  muy  poderoso  en  el  termóme- 
tro clínico,  porque  en  todos  los  casos,  aun  en  Iqs  más  leves,  está  aumentada 
la  temperatura  rectal  y  la  de  la  mucosa  bucal.  Está  demostrado  por  la  prác- 
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tica  qué  la  temperatura  delte^umento  interno  no  guarda  relación  con  la 
del  externo.  Si  aún  existiera  alguna  d)ida  en  el  diagnóstico,  nos  queda  oito 
recurso  todavía  más  seguró:  el  de  las  inoculaciones  reveladoras. 

EÍ  pronóstico  debe  de  ser  siempre  reservado ,  atmque  el  enfermo  no  pre- 
sente al  principio  síntomas  alarmantes,  pues  de  lo  contrario  se  expone  i 
•  sufrir  equivocaciones  lamentables  para  su  prestigio  profesional. 

Quizás  haya  pocas  enfermedades  que  sigan  una  marcha  más  irregular, 
contribuyendo  bastante  este  carácter,  juntamente  con  las  diferentes  formas 
que  reviste,  á  diferenciarla  de  las  afecciones  tifoideas,  con  las  cuales  tiene 
algunos  puritos  de  semejanza. 

Hay  enfermos  que,  revistiendo  al  parecer  forma  benigna,  se  agravan  de 
pronto  y  sucumben  en  un  plazo  relativamente  bi*eve.  Otros,  por  el  contra- 
rio, parecen  encontrarse  en  inminente  peligro  y  terminan  por  la  curación. 

La  temperatura,  respiración  y  circulación  no  guardan  esa  regularidad 
propia  de  las  enfermedades  francas;  porque  hay  enfermos  en  quienes  por  la 
mañana  acusa  el  termómetro  aumento  de  calor,  al  mediodía  descenso  y  por 
la  noche  otra  vez  aumento.  En  cambio,  este  mismo  enfermo,  al  siguiente 
día  troca  la  temperatura  su  marcha  del  dia  anterior.  Lo  mismo  pedemos 
repetir  respecto  de  los  movimientos  cardiacos  y  respiratorios. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto  acerca  de  la  irregularidad  térmica,  el  ter- 
mómetro clínico  nos  ayuda  en  el  pronóstico,  de  igual  manera  que  hemos 
visto  lo  hace  en  el  diagnóstico.  En  efecto;  si  no  llQga  á  39*,  lo  regular  es 
que  la  terminación  sea  favorable;  si  excede  de  este  grado,  pero  no  de  40,  se 
puede  conceptuar  de  algo  grave.  Y  eú  pasando  de  este  último  grado  podre- 
mos pronosticar  de  muy  grave. 

Es  igualmente  muy  grave,  ó  mejor  dicho  fatal,  cuando  denti-o  de  la  gra- 
vedad desciende  el  termómetro  de  pronto  á  menos  de  37". 

Lo  es  igualmente  el  que  los  revulsivos  no  obren,  ni  los  sienta  el  enfermo. 

MortaHdad^-^FAte  es  otro  punto  en  el  cual  no  están  de  acuerdo  los  vete- 
rinarios. No  es  extraño  que  exista  esta  disconformidad,  porque  varía  en 
cada  epizootia,  y  no  siempre  reviste  la  misma  gravedad.  Como  es  natu- 
ral, influye  mucho  también  el  tratamiento  más  ó  menos  racional  que  se  es- 
tablezca, y,  sobre  todo,  las  acertadas  medidas  de  carácter  higiénico  que  sé 
hayan  adoptado  desde  los  comienzos  de  la  misma.  De  aquí  que  unos  asegu- 
ran que  mueren  el  50  por  100  ó  más  de  los  atacados,  mientras  otros  obtienen 
la  curación  del  98  por  100. 

De  los  229  casos  antes  mencionados  se  desgraciaron  tan  sólo  cinco,  y 
debo  advertir  que  coincidieron  cuatro  de  éstos  en  animales,  que  sus  dueños 
los  presentaron  cuando  la  enfermedad  se  hallaba  muy  avanzada. 

Tratamiento.  -  La  primera  indicación,  por  cierto  que  es  aplicable  á  tod^í 
las  enfermedades^  es  evitar  la  causa  que  la  haya  originado  ó  la  esté  produ- 
ciendo. La  segunda  neutralizar  y  eliíninar  los  agentes  patógenos  que  ya 
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existan  en  el  organismo.  Y  tercera,  combatir  los  desórdenes  existentes, 
evitando  las  complicaciones  que  se  comprenda  pueden  sobrevenir. 

Al  efecto,  se  abriga  moderadamente  al  enfermo,  colocándole  en  cuadra 
bien  limpia  y  ventilada,  abrigada,  pero  que  su  temperatura  no  sea  alta  ni 
baja,  sino  un  téi*mino  medio,  según  la  estación.  Previamente  se  desinfectará 
el  local,  purificando  su  atmósfera,  y  una  vez  colocado  el  enfermo  se  evita- 
rán los  cambios  bmsoos  de  temperatura,  para  lo  cual  hay  que  evitar  co- 
rrientes. 

El  alimento  estará  en  relación  con  el  estado  general  del  enfermo,  pero 
siempre  en  pequeñas  cantidades,  de  fácil  digestión,  verde  á  ser  posible,  ó  si 
no  humedecido.  El  mejor  alimento  es  la  alfalfa,  y  de?pués  el  salvc^do  hume 
decido  con  agua  tibia,  ligeramente  salada.*Como  bebida  á  todo  pasto,  el 
agua  con  harina  de  cebada  ó  ti'igo. 

Sin  pérdida  de  tiempo  se  activará  la  circulación  periférica  con  friegas 
seca^  primero,  y  después  por  medio  de  los  rubefacientes  á  la  piel,  prefi- 
riendo las  extremidades.  Al  interior  purgantes  minorativos,  alternando  con 
bebidas  aciduladas,  bien  con  ácido  sulfúrico  ó  clorhídrico,  con  lo  cual  ^ 
neutralizan  y  expulsan  los  agentes  patógenos,  produciendo  al  mismo  tiempo 
diuresis  abundante,  ccfsa  muy  necesaria  por  encontrarse  ésta  siempre  muy 
disminuida. 

En  los  casos  leves  basta  con  lo  dicho  para  triunfar,  evitanv*o  que  la  en- 
fermedad haga  progresos. 

Pero  desgraciadamente  no  todos  los  casos  son  tan  benignos  que  con  lo 
dicho  baste;  y  en  otros  muchos,  el  profesor  es  llamado  después  de  pasado  el 
primer  periodo,  cuando  ya  existen  localizaciones.  En  estos  casos  debe  admi- 
nistrar en  seguida  los  tónicos,  como  cocimientos  de  quina,  genciana,  ajen- 
jos y  centaura  menor  é  infusiones  aromáticas. 

En  los  enfermos  graves  lo  más  eficaz  para  combatir  la  fiebre  y  rebajar  la 
temperatura,  son:  las  inyecciones  traqueales  ó  hipodérmicas  de  sulfato  ide 
quinina,  alternando  con  la  antipírina;  ambos  medicamentos  disueltos  al  2,  4 
ó  5  por  100,  según  las  circunstancias. 

En  las  localizaciones  bronconeumónicas  y  pleuriticas  no  se  deben  des- 
cuidar los  vejigatorios  y  sedales,  íjue  se  aplicarán  sobre  los  pechos  y  costa- 
dos. Los  sedales  se  deben  dejar  por  la.'go  tiempo  sosteniendo  la  revulsión  y 
pspoliación  para  evitar  que  estas  localizaciones  pasen  al  estado  crónico. 
Cuando  hay  tumefacción  ó  dolor  á  la  presión  en  las  fauces  se  aplica  un  veji- 
gatorio. 

En  los  casos  muy  graves,  en  los  cuales  obran  poco  ó  nada  los  rubefacien- 
tes y  vejigatorios,  dan  buen  resultado  las  inyecciones  hipodéiraicas  de 
esencia  de  trementina. 

Antes  de  terminar  el  tratamiento  voy  á  permitirme  dirigir  al  Congreso 
la  siguiente  pregunta:  ¿Conviene  la  sangría  en  la  influenza^ 
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Bien  saben  todos  la  divergencia  de  opiniones  que  existe  acerca  de  este 
iraportantísitno  punto.  Mí  opinión  es  que  eu  la  generalidad  de  ios  casos 
no  conviene,  si  se  reflexiona  acerca  de  su  naturaleza  microbiana  é  infec- 
'  ciosa. 

Pero  he  de  hacer  constar  que  en  18  casos  de  los  223  referidoo,  he  practi- 
cado una  sangTia  regular. 

He  seguido  el  método  ecléctico,  que  ai  parecer  es  íbI -más  perjudicial,  y 
me  declaro  sin  vacilar  partidario  de  que  la  influenza  es  de  naturaleza  mi- 
crobiana,* y,  por  lo  tanto,  produce  empobrecimiento  de  la  sangre,  como  to- 
das las  enfermedades  de  esta  naturaleza. 

Pues  bien:  creo  que  se  debe  sangrar  cuando  nos  encontramos  eu  pre 
sencia  de  un  enfermo  que,  adetnás  de  hallarse  en  su  primer  período,  el  indi- 
viduo sea  de  temperamento  marcadamente  sanguíneo,  su  estado  pictórico, 
rubicundez  rosáqea  intensa  de  las  mucosas  visibles,  y  que  presente  señales 
evidentes  de  existir  en  su  organismo  alguna  congestión  activa. 

ín  un  caso  análogo  al  descrito  dejé  'de  practicar  la  sangría  por  ensayar 
su  curación,  prescindiendo  de  la  emisión  sanguínea;  y  aunque  este.enfenno 
no  murió,  se  fué  agravando  de  tal  manera,  que  me  vi  perplejo.  Le  adminis- 
tré con  exceso  las  bebidas  acídulas  como  antiséptica»,  ate^lperantes  y  diu- 
réticas, y  para  combatir  la  bronconeumonla  que  le  producía  mucha  dianea 
y  fiebre,  le  apliqué  tres  sedales  y  extensos  vejigatorios  fiobi*e  los  pechf>s  y 
costados.  Además  practiqué  las  inyecciones  traqueales  ya  mencionadas. 

En  los  18  casos  semejantes ,  en  los  cuales  practiqué  al  principio  una 
sangría,' no  llegaron  á  producir  verdaderas  íocalizaciones,  sino  que  des 
aparecieron  los  síntomas  congestivos,  entrando  los  enfermos  délos  dos^los 
cuatro  días  en  franca  convalecencia.  Téngase  muy  presente  que  en  los  in- 
dividuos pictóricos  cualquier  enfermedad  de  carácter  inflamatorio,  por  leve 
que  sea,  se  agrava  de  pronto  más  fácilm)dnte  que  el  que  no  se  encuentra  en 
el  mismo  estado,  si  es  que  no  se  ha  tenido  la  previsión  de  practicar  al  prin- 
cipio alguna  ó  algunas  emisiones. 

Pero  téngase  cuidado  con  las  sangrías,  pues  no  hay  que  confundir  las 
'  congestiones  pasivas  que  predominan  en  la  influenza  con  las  congestiones 
activas,  que  confieso  se  presentan  por  excepción. 

La  convalecencia  suele  ser  larga,  efecto  de  la  inapetencia  que  queda,  y 
exige  esmeradísimo  método  higiénico  por  lo  fácil  que  son  las  recaídas  al 
menor  abandono  ú  olvido  de  dicho  método.  Para  reparar  tantas  fuerzas  per- 
didas se  propinarán  los  analépticos  y  reconstituyentes.  Paseos  regulares  ú 
hace  buen  tiempo. 

Pro fllaxis,— Siempre  ha  sido  y  es  útil  tener  presente  el  precepto  higié- 
nico que  dice:  «Más  vale  prever  las  enfermedades  que  tenerlas  que  curar»; 
pero  lo  es  doblemente  ventajoso  'hacer  uso  de  este  popular  y  saludable 
precepto  en  épocas  en  que  reinen  epidemias  ó  epizootias,  porque  en  ellas 
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cualquier  causa  que  predispone  y  produce  una  enfermedad  común,  da  lugar 
generalmente  á  la  que  reiha  con  carácter  contagioso. 

Por  consiguiente,  se  evitarán  todas  las  causas  que  puedan  producir  en- 
friamientos, indigestiones,  debilidad  orgánica,  malos  tratamientos,  etc., 
etcétera.* 

Se  deben  aislar  los  enfermos  y  proceder  al  lavado  y  desinfección  de  las 
habitaciones  y  objetos  contaminados. 

Antes  de  colocar  animales  sanos  en  habitaciones  que  ha  habido  enfer- 
mos, y  en  épocas  de  epidemias  ó  epizootias  aunque  no  los  haya  habido,  es 
conveniente  fumigarlas  con  vapores  de  ácido  hiponitrico,  sulfurosos  ó  de 
cloro.  El  primero  es  prefetiblé  por  su  mayor  actividad  y  sencillez  en  el  pro- 
cedimiento. 
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Presidíate  efectlro. 
C  Edaardo  Saavedra  Moragas,  de  Madrid. 

Presidentes  hoaararlos, 

D.  Eduardo  Alcoba  y  Arenas,  de  Granada* 
D.  Simeóa  de  Avalos^  de  Madrid 
I,  F.  W,  CJonrad,  de  Holanda. 
Sr.  Marqués  de  Cubas,  de  Madrid. 
Bir  Thónias  W.  Cutler,  de  Inglaterra, 
F»  Andreas  Meyer,  de  Ham burgo. 
*  Attilio  Eella,  de  Vienap 
D.  Recaredo  de  Uhagóii;  de  Bilbao, 
M.  E.  van  Zuyltín^  de  Amsterdam. 

TleepresldentesÉ 

D.  Tomás  de  Aranguren,  de  Madrid. 

D,  Enrique  M.  HepuUés  y  Vargas,  de  ídem, 

Seefetarios* 

D*  Mariano  Belmás  Estrada ^  de  Madrid. 
D,  Manuel  Boyra  y  Barber,  de  ídem. 
'D.  laidoro  de  Miguel  y  Viguri,  de  ídem. 
D.  Emilio  Ortuño,  de  ídem» 
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SESIÓN  DEL  DÍA  11  DE  ABRIL  DE  1898 


Presidencia: 

i 

Snes.  Aranguren  y  Andreas  Heyér. 

Constituida  la  Mesa  bajo  la  presidencia  del  Sr.  D.  Tomás  de  Aran- 
guren,  y  oon  asistencia  de  los  Sres.  Repolles,  3oyra  y  Ortufto,  estos 
dos  últimos  como  Secretarios,  el  Sr.  Aranguren  cedió  la  presidencia  al 
8r.  Andreas  Meyer,  Ingeniero  de  Hamburgo,  quien  abrió  la  sesión. 

No  hallándose  presentes  los  autores  de  las  Memorias  puestas  en  la 
orden  del  día,  la  Sección  acordó  suspender  el  acto  hasta  el  día  si- 
guiente. 
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SESIÓN  DEL  DÍA  12  DE  ABftIL  DE  1898 


Presidencia:  ^ 

Sr.  Aranguren. 

Abierta  la  sesión,  procedióse  á  la  lectura  del  trabajo  puesta  en  la 
orden  del  día. 

Comunicación  de  D,  Feekando  Cadalso,  de  Madrid, 
^Pinsión  celular  de  Madrid,^» 

I 
Fundación  de  la  prisión. 

Contribuyeron  á  fundar  este  establecimiento  el  Estado,  el  Ayunta- 
miento ¡de  Madrid,  y  las  provincias  de  Madrid,  Avila,  Guadalajara, 
Segovia  y  Toledo,  con  cantidades  proporcionales  al  número  de  reclusos 
que  se  calculaba  había  de  destinar  al  edificio  cada  una  de  las  entidades 
citadas. 

II 
IBrerisima  historia  del  establecimiento. 

Para  quitar  de  Madrid  la  vergüenza  que  si^ificaba  el  inmundo 
Saladero  (cárcel  de  hombres),  en  cuyo  vasto  y  antiquísimo  local,  des- 
tinado en  su  origen  á  salazón  de  carnes,  de  cuya  circunstancia  ó  pri- 
mitivo destino  tomó  este  nombre,  se  recluía  á  los  presos  preventivos, 
á  los  arrestados  y  á  los  transeúntes;  y  obedeciendo  á  la  intensa  y  con- 
tinua propaganda  que  de  la  reforma  penitenciaria  se  venía  haciendo 
en  España  desde  1855,  en  8  de  Julio  de  1876  se  promulgó  una  ley  man- 
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dando  construir  én  esta  Corte  una  Cárcel  Modelo^  sobre  la  base  del  sis- 
tema celular,  con  capacidad  para  1.000  presos,  que  laB  Cortes  amplia- 
ron á  1.200,  y  que  tuviera  carácter  de  Depósito  municipal,  Cárcel  de 
partido,  de  Audiencia  y  Casa  de  corrección. 

Por  la  misma  ley  se  creó  ilna  Junta  de  inspección,  vigilancia  y  ad- 
ministración de  las  obras,  presidida  por  el  Ministro  de  la  Gobernadóii, 
y  en  la  cual  figuraban  como  vocales,  además  del  Director  general  de 
Penales,  representantes  de  las  Corporaciones  obligadas  á  contribuir  á 
los  gastos,  y  representantes  también  del  Senado,  Congreso,  Colegio  de 
Abogados  y  Academias  dé  Medicina  y  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  encargó  un  proyecto  de  Cárcel  al 
ilustrado  é  inteligente  ^arquitecto  de  la  Dirección  de  Penales,  D.  Tomás 
Aranguren,  quien  en  el  término  de  quince  días  presentó  siet«  croquis 
distintos,  de  los  cuales  la  Junta  eligió  dos  para  que,  estudiados  ambos, 
se  hiciese  el  proyecto  definitivo,  que  fué  presentado 'por  dicho  ar- 
quitecto. 

La  dirección  facultativa  de  las  obras  fué  confiada  al  arquitecto  de 
la  Dirección  de  Penales,  D.  Tomás  Aranguren ^  autor  del  proyecto,  te- 
niendo por  auxiliar  á  su  compañero  de  profesión  D.  Eduardo  de 
Adaro. 

Se  determinó  que  el  edificio  se  levantara  en  los  terrenos  que  el  Es- 
tado poseía  en  la  Moncloa,  junto  al  Asilo  de  San  Bemardino,  y  en  Fe- 
brero de  1877  se  colocó  la  primera  piedra,,  á  cuyo  solemne  acto  confeu- 
<rri6  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII;  en  Septiembre  de  1883  se  concluyeron 
las  obras,  y  en  Abril  de  1884  se  inauguró  la  prisión,  presidiendo  la  ce- 
remonia el  mismo  Monarca,  y  en  9  de  Mayo  de  1894  se  trasladaron  al 
nuevo  edificio  los  reclusos  de  la  vieja  cárcel  pública. 

III 
Su  objeto. 

Sirve  la  prisión  para  recluir  á  los  procesados  ó  que  sufren  prisión 
preventiva  decretada  por  los  diez  juzgados  de  Madrid  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  y  por  los  del  fuero  de  Guerra  y  Marina;  para  cumplir  el 
arresto  que  el  gobernador  impone  en  sustitución  de  las  multas  con  que 
condena  á  los  blasfemos  declarados  insolventes;  para  extinguir  las 
penas  de  arresto  menor  que  los  jueceff  municipales  aplican  en  los  jui- 
cios de  faltas;  para  extinguir  asimismo  el  arresto  taayor  que  la  Au- 
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diencia  de  Madrid  impope,  y  la  prisión  correccional  impuesta  por  la 
misma  Audientíia,  y  por  las  de  Avila,  Segovia  y  Toledo;  para  recluir  á 
los  individuos  quo  delinquen  en  la  jurisdicción. respectiva,  y  sirve,  por 
último,  para  que  en  ella  permanezcan  los  transeúntes  (penados  y  pro 
cesados),  que  se  trasladan  de^unos  puntos  á  otros  de  la  península,  y 
pasan  por  Madrid,  bien  A  extinguir  sus  condenas  en  los  penales  de  des- 
tino, ó  bien  á  practicar  diligencias  judiciales  en  las  distintas  audiencias 
y  juzgados. 

IV 

Niñero  de  reelnsos. 

El  núiíiero  total  de  reclusos  es  de  1.000  por  término  medio. 

V 
Be  cursor  y  medios  de  existencia. 

Para  atender  á  las  obligaciones  del  establecimiento,  la  Junta  local 
de  Prisiones  forma  anualmente  un  presupuesto,  satisfaciendo  el  ayun- 
tamiento de  Madrid  las  dos  terceras  partes  del  gasto,  y  el  tercio  so- 
brante las  diputaciones  de  Ávila^  Madrid,  Segovia  y  Toledo,  en  pro- 
porción á  los  reclusos  que  existen  sentenciados  á  prisión  correccional 
por  la  respectiva  audiencia.  La  de  Guadalajara  no  contribuye  al  sos- 
tenimiento de  la  prisión  por  haber  construido  cárcel  propia  en  aquella 
capital. 

El  presupuesto  del  ayuntamiento  es  independiente  y  se  forma  con 
separación  completa  del  de  las  diputaciones. 

El  priíDero  asciende  &......    318.504,01  pesetas. 

El  segundo  importa 144.328,49       — 

Que  suman  un  total  de,    462.832,50       — 


Además  de  estos  presupuestos,  ó  del  general  que  ambos  forman, 
pueden  considerarse  como  rentas  de  la  prisión  el  producto  de  celdas 
de  pago,  talleres"  y  el  interés  que  devengan  las  láminas  siguientes: 

'  Dos  perpetuas  al  4  por  100,  legadas  por  el  Sr.  Marqués  de  Legarda 
y  Molinillos,  que  sólo  pueden  destinarse  á  limosnas,  adquisición  de  ro- 
pas y  mejora  de  alimentación  para  presos  pobres. 
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Una  procedente  de  un  censo,  legado  rambién  por  la  familia  Ursáiz, 
para  el  mis  rao  objeto. 

Existe  también  una  fundíicLóTi  hecha  por  D.  Antonio  de  San  Román, 
que  produce  1.500  pesetas  al  año* 

Todos  es  toa  ingresos  que  la  prisión  obtiene  fuera  de  sus  presupues- 
tos! constituyen  un  fondo  especial  que  administra  la  Junta  de  Patro- 
nato, presidida  por  el  presidente  de  la  Audiencia  y  Junta  lociil  de 
Priaiouoa  de  iladrid,  cuyo  fondo  asciende  en  la  actaalidad  á  26.200 
pesetas,  h. 

7t 

*Sl¿dÍeos. 


Los  del  establecimiento  son  dos:  uno  para  el  departamento  carcela- 
^  rio  y  otro  para  el  corrcccionaL  Existen  además  dos  practicantes  de  Me* 

dicina  y  uno  de  Farmacia, 

Maestro»  de  1/  enseñanza. 

También  son  dos;  uno  para  la  escuela  de  jóvenes  (menores  de  diez  J 
ocho  ailos)  y  otro  para  la  de  adultos.  A  las  clases  de  esta  escuela  sólo 

I  asisten  los  penados  á  prtsíón  correccioníil  que  han  cumplido  el  primer 

periodo  de  su  condena,  según  el  sisiomíi  progresivo  que  aquí  se  sigue. 
Los  reclusos  preventivos  no  asisten  á  la  escuela  por  no  consentir  el 
sistema  celul«r  y  de  aislamiento  que  se  comuniquen  entre  sí* 

Ym 

}  Obseryaclone^. 

L  Rdativas  al  edificio, — El  ediñeto  es,  á  juicio  del  que  expone,  el  me-        j 

jor  que  existe  en  su  clase,  apreciado  en  Conjunto.  No  es  fácil  compren- 
der en  menor  espacio  las  múltiples  dependencias  que  tiene,  todais  las        - 
cuales  tienen  una  colocaeióu  y  una  estructura  acertadas,  asi  en  lo  qn^        I 
respecta  al  sisteuia,  como  en  lo  que  concierne  á  la  seguridad,  vigilan-        ' 
cía,  higiene  y  régimen. 

Consta  de  cinco  galorias  en  forma  de  radios  y  de  abanico  conver- 
gentes al  coutro  de  vigilancia  y  capilla  central.  Tiene  cada  galería 
cuatro  pisos  de  celdas,  que  en  total  hacen  í)ÍJO,  y  las  dimensiones  de 
estas  son  t,50  metros  de  longitud,  2,10  de  latitud  y  3,G0  de  altura.        j 
Existe  ana  ventana  con  cristal  en  cada  celda,  que  so  corresponde  con 
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el  ventilador  de  la  puerta  de  enfrente,  y  permite  la  continua  renovación 
del  aire,  y  la  entrada  sin  obstáculos  de  luz  intensa  y  directa,  en  toda 
la  cantidad  que  pudiera  desear  el  más  exigente  higienista.  A  más  de 
las  990  celdas  generales  que  existen  en  las  galerías,  hay  10  para  pre- 
sos políticos;  33  para  jóvenes;  67  eñ  la  enfermería,  6  de  castigo,  4  en 
el  manicomio;  14  de  observación  y  10  provisiopales,  qué  hacen  un  to- 
tal de  1.134.  Las  celdas  se  hallan  dotadas  de  luz  de  gas  y  de  agua  con 
sus  brazos  ó  mecheros  y  pilas  correspondientes;  y  el  utensilio,  mobilia- 
rio y  ropas  de  cama  son  completos.  Un  vicio  de  no  escasa  monta,  en 
opinión  del  que  expone,  existe  en  las  celdas,  y  es  que  no  tienen  retretes 
fijos.  Consisten  éstos  en  una  caja  de  madera  adosada  á  un  ángulo  de  la 
habitación,  dentro  de  la  cual  existe  un  cubo  portátil  para  el  servicio 
de  cada  recluso.  La  permanencia  de  tales  cubos  en  las  celdas  produce 
las  consiguientes  emanaciones  de  los  orines  y  materias  fecales,  que 
en  nada  favorecen  á  la  salud  del  recluso;  el  haber  de  extraerlos  todos 
los  días  ocasiona  entorpecimientos  é  inconvenientes  al  régimen,  y  su 
conservación  y  reposición  constante,  resultan  caros  para  las  entidades 
que  han  de  sufragar  los  gastos. 

Las  galerías  tienen  forma  trapezoidal,  correspondiendo  la  mayor 
anchura  al  centro  de  vigilancia.  Y  como  á  medida  que  se  avanza  se  va 
estrechando  la  distancia  entre  los  muros  y  puertas  de  las  celdas,  pue- 
den con  facilidad  vigilarse  todas  desde  el  referido  centro,  y  tal  forma 
permite  que  al  celebrarse  la  misa  en  la  capilla  central  puedan  ver  al 
sacerdote  todos  y  cada  uno  de  los  reclusos  de  su  celda  respectiva, 
abriendo  la  puerta  convenientemente,  y  no  puedan  verse  entre  sí  por 
que  lo  impide  la  colocación  fija  que  toman  los  referidos  puestos. 

Los  muros  exteriores  de  cada  dos  galerías  determinan  un  espacioso 
patio  que  se  ha  aprovechado  para  paseo  celular  en  las  tre^  primeras 
que  se  destina  á  la  prisión  preventiva,  y  de  pista  en  las  dbs  restantes, 
que  sirven  para  el  arresto  mayor  y  la  prisión  correccional. 

A  la  terminación  de  las  tres  galerías  centrales  (2.*,  3.*  y  4.*),  exis- 
ten respectivamente  la  enfermería,  la  capilla  de  reos  de  muerte  y  el 
lavadero,  en  pabellones  separados  é  independientes  de  las  citadas  ga- 
lerías. Antes  de  penetrar  en  la  prisión  propiamente  dicha,  en  el  centro 
de  vigilancia,  y  con  separación  é  independencia  de  las  galerías,  se 
hallan  las  salas  de  los  juzgados  y  abogados  y  los  locutorios  para  la 
comunicación  de  los  reclusos  con  el  público,  en  la  planta  baja;  en  el 
principal  el  departamento  de  políticos,  gabinete  de  identificación  an- 
tropométrica, biblioteca  y  salón  de  actos  públicos,  y  en  el  piso  segundo, 
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el  departamento  de  jóvenes,  tafnbién  celular,  y  la  escuela  para  ésto», 
y  la  fotografía.  Tales  dependencias,  que,  como  queda  dicho,  se  hallan 
separadas  de  las  galerías,  se  relacionan  y  comunican  con  ellas,  pe- 
diendo desempefiarse  todos  los  servicios  con  rapidez  y  'sin  inconve- 
niente alguno. 

En  los  sótanos  del  pabellón  que  se  describe,  existen  seis  extensas 
salas  de  aglomeración  destinadas  á  depósito  municipal  de  penados  sen- 
tenciados á  arresto  menor  y  á  transeúntes. 

A  todas  estas  4€ípendencia8  circuye  y  cierra  y  da  completa  seguri- 
dad el  paseo  de  ronda  ó  recinto  militar  en  que  se  colocan  los  centine- 
las. Forma  este  recinto  un  rectángulo  perfecto-,  en  cada  ángulo  existe 
una  garita,  y  con  cuatro  centinelas  se  presta  la  vigilancia  exterior. 

Saliendo  de  este  recinto  existe  otro  cuerpo  de  edificio,  cuya  planta 
baja  sirve  para  las  oficinas  del  establecimiento,  celdas  de  recepción 
provisional,  sala  de  espera  para  el  público,  almacenes,  cuerpo  de  guw- 
dia  y  conserjería.  En  el  piso  principal  se  destina  en  parto  á  despachos 
del  director  y  secretaria  de  la  Junta  de  Prisiones,  y  lo  restante  á  pa- 
bellones de  los  jefes  y  emplados,  así  como  el  piso  segundo,  distribmdo 
todo  él  en  habitaciones  para  el  personal  subalterno. 

Se  ha  hecho  la  precedente  brevísima  descripción  para  evidenciar 
lo  qtie  al  principio  se  dice,  esto  es,  que  la  prisión  •celular  de  Madrid, 
en  cuanto  respecta  á  su  plano  y  estructura,  es  lo  mejor  que  existe  en 
su  clase,  dada  la  variedad  de  sus  dependencias,  la  multiplicidad  de 
relaciones  oficiales  que  tiene  con  los  centros  y  autoridades  de  los  dis- 
tintos órdenes  de  la  Administración  pública  y  de  justicia,  y  la  compli- 
cidad y  diversidad  de  los  servicios  por  la  distinta  condición  legal  de 
los  reclusos  que  encierra. 

Relativas  á  la  Higiene  y  ala  Demografía, — Por  propias  observacio- 
nes, y  según  consta  en  las  Memorias  reglamentarias  que  annalmente 
presentan  los  médicos  del  establecimiento,  la  mortalidad  en  el  último 
quinquenio  de  1893-97  ha  sido  como  á  continuación  se  expresa: 

Año  de  1893 14 

-  de  1894 18 

-    de  1895 16 

-  de  1896 10 

-  de  1897 *   HJ 


Total 73 
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Debe  consignarse  que  entre  estos  individuos  hay  cinco  cuya  muerte 
ha  sido  repentina  por  lesiones  orgánicas ,  y  uno  que  se  extrajiguló  él 
mismo;  quedando,  por  tanto ,  67  fallecidos  por  enfermedades  comunes. 
En  vista  de  lo  expuesto,  y  teniendo  en  cuenta  que  Já  población  recluta 
que, ordinariamente  existe  es  de  1.000  individuos,  sácase  en  conseco en- 
cía lo  exiguo  de  la  mortalidad,  lo  cual  responde  á  las  buenas  condicio- 
nes higiénicas  del  establecimiento,  ayudadas  por  el  concurso  de  todo 
el  personal;  pudieñdo  afirmarse  que  no  se  ha  dado  el  caso  de  que  de 
las  enfermedades,  cuyo  contagio  nadie  pone  en  duda,  como  son  las 
tíficas,  variolosas,  etc.,  haya  habido  más  de  dos  enfermos  que  á  la  vez 
padeciesen  de  estas  mortíferas  dolencias.  Y  como  última  comprobación 
de  que  la  higiene  es  uno  de  los  medios  más  poderosos  contra  la  enfer- 
medad, lo  está  el  que  habiendo  reinado  en  años  anteriores  en  esta 
corte,  y  en  forma  epidémica,  causando  grandes  estragos,  el  cólera  y  la 
¿nflíienza,  no  se  dio  en  la  prisión  ningún  atacado  de  la  primera,  y  sólo 
escasísimo  número  de  la  segunda,  sin  haber  producido  defunciones. , 


No  habiendo  originado  dicho  trabajo  discusión  tilguna,  se  levantó 
la  sesión. 
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SESIÓX  DEL  DÍA  13  DE  ABRIL  DE  1898 


Presidencia: 
Sr6.s«  Saaredra  j  Attilio  Bella. 

Abierta  la  sesión,  procedióse  á  la  lectura  de  los  trabajos  puestos  en 
la  orden  del  día. 

i.*  comunicación:  Dr.  Emile  Valun,  de  París. 

*Nota  acerca  del  desalitrado  de  loa  muros. ^ 

El  autor  expone  en  su  trabajo  lo  siguiente: 

El  salitrado  es  una  enfermedad  micróbica  de  los  muros,  que  hace 
á  las  crasas  frías,  húmedas  é  insalubres.  Resulta  de  la  penetración  y 
ptilulación  de  los  bacilos  nitrificadores  en  los  materiales  de  los  cimien- 
tos, cuando,  además,  las  condiciones  del  medio  son  favorables  (hume- 
dad, materias  orgánicas,  etc.). 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  Higiene,  es  una  enfermedad  que  es 
preciso  precaver  ó  curar. 

Pro/Maa?t«.— Sanear  el  suelo  en  la  proximidad  á  los  cimientos;  ais- 
lar éstos  lateralmente,  y  por  zonas  horizontales,  por  medio  de  cemen- 
tos, asfalto,  etc.,  á  ñn  de  impedir  la  invasión  de  las  nitrobacterias. 
Preparar  los  morteros  y  estucos  con  soluciones  antisépticas  dé  sulfato 
de  cobre. 

Tratamiento, —Además  de  los  medios  precedentes,  después  del  ras- 
pado y  lavado  de  las  incrustaciones  de  salitre,  sembrar  los  muros  de 
esos  bacilos  desnitrificantes  que  empobrecen  los  estiércoles  de  las  gran- 
jas, descomponiendo  sus  nitratos  y  emanando  su  ázoe  en  la  atmósfera. 
Cnbrir  en  seguida  los  muros  con  estucos  impermeables  al  aire,  á  fin  de 
retrasar  el  trabajo  de  nitrificación  (gérmenes  aeróbicos)  y  de  activar 
el  de  los  bacilos  desnitrificantes  (anaeróbicos  facultativos). 

Ensayar  la  aspersión  y  la  impregnación  de  los  muros  salitrosos  con 
las  soluciones  antisépticas  de  sulfato  de  cobre  ó  con  el  caldo  bórdeles. 

TOM.   X  2 
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DISCUSIÓN 

Mr*  Baudran  do  Beaurais  observa  que  exista  nn  medio  práctico 
de  quitar  la  humeclad  de  los  murofl,  qnc  consiste  en  que^  en  los  cimien- 
tos hechos,  se  haga  un  mortero  ordinario  á  los  50  centímetros  del 
BuelOi  ó  una  capa  de  pizarras  inñcliacadas  sobre  un  lecho  de  mortero  y 
cemento.  El  cemento  solo  es  demasiado  caro,  y  mezclado  con  el  mor^ 
tero,  da  la  solidez  necesaria.  E^te  medio  e^  preferible  al  betán^  el  ctiAl 
Bierapre  queda  blando,  Paede  la  humedad  llegar  á  esta  capa  de  piza- 
rras,  pero  nunca  pasa  do  ella.  Este  procedimiento  se  aplica  á  las  peque- 
ñas Casas,  y  no  á  los  grandes  ediflciofe. 


2**  comunicación:  D.  Fernáiído  de  la  Calle  y  Fernández,  de 
ValladoHd. 

*Los  maferiale&  de  construcción  desde  él  punto  de  vista  higiénico.* 
(y,  Mem,  núm.  1,) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

1."^  En  la  construcción  de  los  hospitales  permanentes^  está  demos- 
trada la  necesidad  de  que  la  elección  de  materiales  se  ajuste  á  ios  pre- 
ceptos higiénicos,  y,  en  su  consecuencia,  que  la  cimentación  deberá 
estar  constituida  por  piedra  silícea,  éon  preferencia  á  la  caliza,  coló* 
cando  en  el  súbelo  de  los  sótanos  y  en  el  paramento  de  los  muros^  hasta 
el  nivel  del  terreno,  hormigón  hidráulico  y  asfalto  ó  cemento  de  Port* 
land,  que  eviten  la  ascensión  de  ¡a  humedad  por  capilarídad. 

2.*^  Que  la  altura  de  los  sótnnos  es  preferible  que  sea  pequeña,  con 
el  fin  de  evitar  que  puedan  aplicarse  indebidamente  á  otros  usos  que 
el  de  mantener  aislados  del  terreno  los  pisos  superiores, 

3.*  Que  los  muros  pueden  construirse,  según  las  localidades,  de 
piedra  ó  de  ladrillo,  dándoles  un  espesor  de  un  metro  en  la  parte  infe- 
rior y  80  centímetros  en  la  superior ^  como  mínimum,  ¿  ñn  de  protege 
mejor  el  interior  de  las  salas,  de  las  temperaturas  extremas;  que  el  la- 
drillo prensado  es  muy  con  Teñí  en  te  para  evitar  los  revoques;  pero,  bien 
8e  emplee  el  ordinario  ó  la  piedra  en  forma  de  mampostes,  es  necesario 
que  el  revoque  esté  hecho  con  mortero  ordinario  ó,  mejor  aún,  con  hor- 
migón fino  pintado  después  al  óleo  para  que  resulte  Impermeable  á  la» 
aguad  y  permeable  al  aire. 

4,*    En  cuanto  á  los  entramados  y  cubiertas ^  pueden  ser  indistinta- 
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mente  de  hierro,  que  es  hoy  el  preferido,  6  bien  de  maderas,  puesto 
que  el  alumbrado  eléctrico  y  la  calefacción  por  medio  del  vapor,  ya 
muy  generalizados,  alejan  mucho  las  probabilidades  de  incendio. 

5.^  Que  en  el  pavimento  de  las  salas  puede  usarse  con  ventaja  la 
madera,  por  ser  muy  mala  conductora  del  calor,  si  se  tiene  el  cuidado 
<le  elegirla  dura  y  de  prepararla  convenientemente  para  que  resulte 
impermeable  y  duradera,  pero  que  en  los  tránsitos  y  demás  depen- 
ciencias,  en  que  no  es  indispensable  la  conservación  del  calor,  puede 
hacerse  uso  de  las  losetas  de  Portland,  siendo  muy  conveniente  recu- 
brir ambos  pavimentos  con  él  linoleum,  material  que,  á  mAs  de  ser 
muy  mal  conductor  del  calor  y  perfectamente  impermeable,  tiene  la 
preciada  condición  de  apagar  el  ruido  de  las  pisadas,  tan  necesaria  para 
la  tranquilidad  y  el  bienestar  del  enfermo. 

6.*  Que  los  paramentos  interiores  y  los  techos  deben  pulimentarse, 
•evitando  toda  solución  de  continuidad,  donde  puedan  alojarse  los  gér- 
menes del  contagio  y  la  infección.  Para  ello  es  necesario  cubrir  aqué- 
llos con  una  substancia  que  deje  la  superficie  completamente  impermea- 
ble y  brillante,  que  dificulte  la  adherencia  del  polvo  y  que  permita  los 
lavados  con  líquidos  desinfectantes,  y  el  vapor  de  agua  á  alta  presión, 
prefiriéndose  la  pintura  al  óleo,  el  barniz  copal  para  carruajes  y  las 
telas  impermeables  y  pintadas  tan  cuidadosamente  fabricadas  en  Ingla- 
terra y  Bélgica,  desechándose  los  barnices  silicatados  llamados  lacas 
francesas,  ripolia  y  pricrogrononia,  por  ser  muy  poco  duraderos, 
siendo  necesario,  en  no  pocos  casos,  cubrir  las  paredes  con  tableros  de 
jnármol,  prefiriéndose  el  natural  al  artificial  de  cemento. 

7.*  Que  los  cristales  deben  prodigarse  cuanto  se  pueda,  pues,  según 
la  feliz  expresión  de  Mr.  Macé,  loa  enemigos  mayores  que  tienen  los 
microorganismos  son  la  luz  y  el  oxigeno,  explicándose  de  este  modo  la 
atenuación  y  hasta  la  destrucción  de  su  virulencia;  deben  preferirse, 
pues,  las  dobles  vidrieras  en  cada  hueco  de  fachada  para  hacer  más 
templadas  las  habitaciones,  defendiéndolas  del  frío  y  del  calor  exte- 
riores, y  adoptar  mejor  la  forma  de  galerías  anchas  y  espaciosas  de 
-cristales,  que  corran  á  lo  largo  del  muro  exterior  ocupando  toda  la  fa-: 
<)hada,  pudiendo  verificarse  la  ventilación  por  numerosos  bastidores 
con  cierre  del  sistema  de  guillotina,  como  se  observan  en  las  construc- 
ciones particulares  de  Galicia. 

8.^  Y,  por  último,  que  los  materiales  de  los  colectores  empleados  en 
-el  alojamiento  de  inmundicias  deben  de  ser  completamente  impermea- 
bles, tales  como  la  piedra  silícea,  los  cementos  hidráulicos  y  el  hierro, 
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para  evitar  que  aquéllas  infesten  el  terreno  y  aun  la  atmósfera,  en 
desprendimientos  de  vapores  y  gases  nocivos  que  constituyen  un  pe- 
ligro constante  á  la  salud. 

DISCUSIÓN 

El  Sr.  Cano  y  Lein  manifiesta:  1.^,  que  si  la  silicatación  no  hadado 
resultados  es  porque  ha  sido  mal  aplicada,  y  2.*^,  que  las  galerías  de 
cristales  no  pueden  establecerse  con  éxito  en  todos  los  climas. 

El  Sr.  Adaro  (D.  Eduardo)  dice  que  no  se  pueden  aprobar  las  con- 
clusiones por  estar  el  asunto  tratado  en  términos  demasiado  generales. 


3.*  comunicación:  M.  Fkrnand  Besan^on,  de  París: 
^Condiciones  que  deben  reunir  los  hoteles  amueblados  ó  habitaci^mes 
qvs  se  alquilan  con  muebles.*  (V.  Mem.  núm.  2,  sin  conclusiones.) 

DISCUSIÓN. 

El  Sr.  Cabello  y  Lapiedra  manifestó  que  las  conclusiones  del  tra- 
bajo de  Mr.  Besan9on  podían  establecerse  de  la  manera  siguiente: 

1.*  Todo  lo  que  constituye  habitación  ó  vivienda,  ya  sea  la  casa  de 
alquiler,  el  hotel,  las  casas  de  viajeros,  huéspedes,  fondas,  el  taller,  el 
teatro,  la  iglesia,  los  mercados,  las  cárceles,  los  edificios  consulares,  los 
grupos  escolares,  las  instituciones  benéficas,  los  cuarteles  y  demás  edi- 
ficios colectivos  y,  en  general,  cuantos  contiene  una  población  en  sí 
misma,  y  todo  lo  que  constituya  el  subsuelo  y  el  suelo  de  ella,  debe  ser 
objeto  de  estudio  detenido,  para  conseguir  un  buen  medio  higiénico  ^tt* 
conserve  las  condiciones  de  salubridad  que  de  hecho  y  de  suyo  deben 
reunir,  y  cumplirse  en  todos  los  edificios  urbanos,  cualquiera  que  sea 
su  objeto  y  fin;  observando  los  preceptos  de  la  Higiene  todavía  en 
mayor  grado,  en  los  que  por  su  destino  y  condiciones  especiales  pueda 
alterarse  por  causas  accidentales  la  higiene  que  en  ellos  debe  presidir. 

2.*  Para  todos  ellos,  y  especialmente  para  los  que  se  hallen  entre 
los  mencionados  en  último  lugar,  y  cuales  son,  entre  otros,  las  casas 
de  viajeros,  hoteles  de  alojamiento,  fondas  y  casas  de  huéspedes,  objeto 
preferente  de  la  disertación  de  Mr.  Besan9on,  deben  introducirse  re- 
formas en  cuanto  hay  establecido  ó  legislado,  adoptando  además  dd* 
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inspección  sanitaria  continuada  y  constante^  para'  alcanzar  el  dejside- 
ratum  de  la  higiene  y  su  práctica. 

3.*    Estas  reformas  y  esta  inspección  serán  directas  é  indirectas. 

Las  primeras,  que  se  refieren  ai  subsuelo^  al  siielo  y  al  suprasuelo, 
se  cumplen  en  todas  las  naciones  caltas,  más  ó  menos  estrictamente, 
por  las  Ordenanzas  ó  Códigos  de  Policía  urbana,  y  con  más  ó  menos 
rigor,  según  la  protección  é  interés  con  que  por  las  autoridades  y  go- 
biernos se  miran  las  reglas  de  la  Higiene  y  su  observancia.  Éstas  no 
son  objeto  de  nuestro  estudio  en  este  momento. 

Entre  varias  de  las  segundas  que  pudieran  citarse,  ocupa  lugar 
preferente  la  inspección  sanitaria  é  higiénica  del  suprasuelo  de  las 
ciudades,  ó  sea  de  las  viviendas  de  todo  género,  y  en  especial  de  aque- 
llas que  constituyen  el  núcleo  de  la  población,  y  no  se  someten  á  regla- 
mentos especiales;  á  este  objeto  van  encaminadas  las  presentes  con- 
clusiones. 

4.*  Deben  establecerse  en  todas  las  grandes  poblaciones  (y  en  las 
pequeñas  también  dependiendo  de  aquéllas)  Oficinas  de  Higiene  y  Sa- 
nidad, al  frente  de  las  cuales  debe  haber  exclusivamente  personal  téc- 
nico compuesto  de  arquitectos,  ingenieros  y  médicos,  auxiliados  por 
el  personal  administrativo  indispensable,  cuyas  oficinas  se  ocuparán 
en  hacer  una  continuada  inspección  de  las  viviendas,  llevando  un  re- 
gistro constante  con  la  situación  y  planos  de  las  fincas,  su  distribución, 
dotación  de  agua,  disposición  de  retretes,  su  sistema,  y  cuantos  deta- 
lles fuesen  precisos  al  mejor  conocimiento  del  asunto,  y  saber  cuáles 
reunían  ó  no  condiciones  de  higiene,  ya  por  ellas  mismas,  bien  alteradas 
por  la  existencia  de  focos  insalubres,  ó  establecimientos  mal  acondicio- 
nados, publicando  además  datos  estadísticos. 

5.*  De  este  modo  todos  los  municipios,  de  cuya  entidad  administra- 
tiva, dependería  el  servicio  que  sé  propone,  llevarían  con  toda  escru- 
pulosidad, y  con  personal  idóneo,  una  detallaida  estadística  demográ- 
fica, y  se  llegaría  al  conocimiento  completo  de  los  distritos,  barrios, 
manzanas  y  casas  en  donde  los  principios  higiénicos  se  observaban,  y, 
por  tanto,  las  condiciones  de  salubridad  en  las  diferentes  zonas  de  la 
ciudad. 

Dicha  estadística  la  tienen  formada  constantemente,  y  al  corriente, 
muchas  ciudades  del  extranjero,  entre  otras,  Inglaterra,  que  en  esta 
cuestión  se  halla  á  la  cabeza;  y  en  las  demás  capitales  donde  no  exista, 
podría  establecerse  este  servicio  de  una  manera  concluyente,  pues  ser- 
viría con  seguridad  para  acordar  con  acierto  las  mejoras  urbanas  que 
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debían  realizarse,  y  cuáles  eran  las  zonas  y  puntos  de  la  pobkcién  que 
máíJ  lo  necesitaban. 

Esta  es  la  manera  de  emplear  con  criterio,  y  no  A  ciegas,  losfondoa 
comrtinales,  y  si  además  se  publican  res dm enea,  si  no  mensnales,  trimes- 
trales, anuales  ó  por  quinquenios,  los  vecinos  sabrían  ¡X  qm^  atenerse 
^n  cuanto  á  la  salubridad  que  se  disfrutase  en  las  diferentes  barriatías 
de  la  ciudad,  y  los  propietarios,  que  verían  mermadas  sus  rentas ,  se 
afanarían  en  mejorar  las  fincas  de  su  propiedad. 

6p*  En  España  podrían  establecerse  las  inspecciones  y  reformas  in- 
directas que  se  han  manifestado,  y  de  seguro  con  éxito;  porque  sí  bien 
es  muy  cierto  que  existen  juntas  provinciales  y  municipales  de  Sani- 
dad, y  que  tanto  los  írrquitectos  de  la  villa  como  los  del  gobierno  ci- 
vil realizan  este  servicio^  ae  hace  de  una  manera  imperfecta  y  deficien- 
te, y  sólo  en  determimidos  casos,  debido  á  que  no  está  organizado  este 
servicio  á  las  múltiples  atenciones  de  estos  fancionarios  técnicos  de  la 
Administración,  y  á  que  las  juntas  referidas  sólo  son  cuerpos  consul- 
tivos de  la  provincia  ó  del  municipio» 

7.*  En  vista  de  lo  manifestado^  el  que  suscribe  opina  que,  estí- 
mando  en  lo  mucho  que  valen  las  observaciones  manifestadas  por 
M.  Be8an(;;ou  en  su  Memoria,  aunque  no  sean  muy  nuevas,  por  haberse 
tratado  y  discutido  el  asunto  en  el  Congrrcso  de  Arquitectos  celebrado 
en  Barcelona  en  1888,  deduciendo  conclusiones  importantes  y  de  apli- 
cación inmediata,  deben  ser  tenidas  en  cuenta  y  fortalecerse  con  d 
establecimiento  de  leyes  y  disposiciones  gubernativas  que  tiendan 
al  progreso  y  completo  desarrollo  de  la  Higiene  en  España. 
Acto  continuo  se  loVantó  la  sesión. 
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Los  materiales  da  aanatrucción  deida  al  punto  da  vista  higiénico,  por  D.  Fernando 
de  la  Caüe  y  Fernández. 

Es  indudable,  y  está  plenamente  demostrada,  la  influencia  tan  decisiva 
que  tienen  en  la  salud  pública  los  materiales  que  entran  en  la  construcción  de 
las  viviendas;  y  se  comprende  A  primera  vista,  que  mal  se  pueden  defender 
éstas  de  los  agentes  exteriores  y  de  la  infección  interior,  aunque  reúnan  la 
solidez,  acertada  distribución,  ventilación,  etc.,  que  la  arquitectura  propor- 
ciona, si  la  mala  calidad  de  aquéllos  hace  infructuosos  y  estériles  tantos  es- 
fuerzos. De  aquí  la  preocupación  constante  de  los  hombres  de  ciencia  y  la 
necesidad  de  que,  tanto  el  arquitecto  y  el  médico  como  el  naturalista  y  el 
químico,  contribuyan  con  su  inteligencia  y  estudios  á  la  resolución  de  tan 
importante  problema. 

Pero  si  en  toda  construcción  es  necesario  tener  muy  presente  asunto  de 
tan  vital  interés,  es  aún  más  indispensable  cuando  se  trata  de  edificios  que, 
por  su  aplicación,  estén  destinados  á  albergar  colectividades  numerosas  y 
que  por  solo  esta  condición  les  hace  insalubres,  como  las  escuelas,  hospicios, 
cuarteles,  prisiones,  talleres,  etc.  Mas  en  éstos  se  supone  que  han  de  -conte- 
ner seres  con  perfecta  salud;  pero  cuando  se  trata  de  los  que  han  de  alojar  á, 
enfermos,  como  sucede  en  Ioq  hospitales,  entonces  el  interés  sube  de  punto, 
siendo  necesario,  más  que  nunca,  contrarrestar  por  todos  los  medios  que 
están  á  nuestro  alcance  tantas  causas  acumuladas  de  destrucción  y  muerte 
como  suponen  la  infección,  el  contagio,  el  aire  envenenado  que  produce  la 
acumulación,  y  que  hace  insoportable  á  veces  la  estancia  mutua. 

De  aquí  que,  considerando  jpreferente  esta,  clase  de  edificios  para  la  ex- 
planación del  tema,  nos  concretemos  á  ellos,  en  atención  también  al  corto 
número  de  lineas  de  que  podemos  disponer. 

En  la  construcción  de  hospitales  debemos  considerar  dos  grupos  muy  dis- 
tintos: 1.**,  los  permanentes,  en  que  los  preceptos  higiénicoí  pueden  llevarse 


Digitized  by 


Google 


—  24  - 

á  la  mayor  auma  de  perfección,  y  2.®,  los  provisionales,  en  que  las  circuns- 
tancias del  momento  impiden  casi  siempre  aplicar  con  todo  rigor  ias  sabias 
reglas  de  la  Higiene,  y  en  las  que,  por  otra  parte,  apenas  varia  la  natura- 
leza, de  los  materiales  que  entran  á  formarles;  por  esta  razón,  nos  fijaremos 
aún  más  detenidamente  en  los  primeros,  toda  vez  que  son  los  preferidos  en 
la  práctica,  indicando  algunas  consideraciones  acerca  de  los  últimos. 

Hospitales  fijos  ó  permaueiites. 

Todos  los  materiales  que  entran  en  la  construcción  de  esta  clase  de  edifi- 
cios pueden  reunirse  en  tres  grupos:  pétreos,  metálicos  y  leñosos  (1),  y  en 
todos  ellos,  al  hacer  una  elección  acertada,  se  ha  de  procurar  que  se  ajusten 
á  las  condiciones  de  ser  permeables  al  aire,  impermeables  al  agua,  tener  mala 
conductibilidad  para  el  calor  y  el  sonido,  y,  por  último,  ser  incombustibles. 
Examinadas  detenidamente  las  propiedades  físicas  y  químicas  de  cada  uno 
de  ellos,  se  observa  la  imposibilidad  de  reunir  en  uno  solo  estas  condiciones. 
El  hierro^  por  ejemplo,  será  impermeable  al  agua;  puede  admitirse  basta 
cierto  punto  que  sea  incombustible  en  casos  de  incendio,  pero  es  muy  buen 
conductor  del  calor  y  del  sonido;  la  madera,  por  el  contrario,  será  muy  mala 
conductora  del  calor,  pero  es  permeable  al  agua  y  muy  combustible.  He  aquí 
dónde  estriba  lo  difícil  del  problema  para  hacer  que  con  materiales  de  pro- 
piedades tan  opuestas  se  reúna  un  conjunto  de  edificio  en  que  estén  perfecta- 
mente comprendidas  las  indispensables  condiciones  enunciadas,  á  fin  de  que 
resulte  favorable  para  la  conservación  de  la  salud,  no  se  oponga,  sino  que, 
por  el  contrario,  auxilie  eficazmente  á  la  curación  de  las  enfermedades  é 
impida,  en  último  término,  su  agravación. 

Materiales  PÉraBOS.^Son  los  que  ofrecen  mayor  resistencia,  siendo  in- 
dispensable en  toda  construcción  duradera.  La  Naturaleza  prodiga  extraor- 
dinariamente las  piedras,  que,  procedentes  de  rocas  fancrájencís  casi  siem- 
pre, como  IcíS  calizas,  el  cuarzo,  el  espato  flúor,  ó  bien  de  rocas  compuedas 
cristalinas,  tales  como  el  granito ,  la  sienita,  los  gneis,  el  pórfic^p,  etc.,  en 
que  se  encuentran  formadas  por  el  cuarzo,  la  mica,  el  feldespato,  mezclados 
intimamente,  encontrándose  á  veces,  aunque  en  menor  proporción,  las  piri- 
tas de  luesia,  la  turmalina,  la  flourina,  el  topacio,  etc.,  y  por  último,  las  ro- 
ca* compuestas  agregadas ,  que  como  las  brechas  y  pudingas,  sirven  también 
de  material  de  construcción  en  las  localidades  donde  abundan,  siendo  sus- 
ceptibles de  pulimento,  como  se  observa  en  el  Monasterio  del  Escorial,  i 
pesar  de  estar  formadas  por  cantos  rodados  ó  fragmentos  angulosos,  unidos 
por  un  cimiento  duro  y  resistente. 

Pero  tanta  variedad  y  riqueza  de  materiales  puede  reducirse;  desde  el 

<1)    Paeden  Inclnirse  en  éstos  los  comprendidos  en  el  ffrapo  de  diverioi  6  aecewrioi. 
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punto  de  vista  bigiénico,  &  dos  grandes  grupos:  piedras  calizaiti  en  las  que 
predomina  el  carbonato  de  cal,  y  piedras  siliceas^  en  las  que  abundan  el 
ácido  silícico  ó  los  silicatos. 

Las  piedras  calizas,  formadas  casi  en  su  totalidad  por  carbonato  de  cal, 
y  que  abundan  extraordinariamente  en  nuestra  península,  son  malas  con- 
ductoras del  calor,  permeables  al  aire  é  impermeables  al  agua,  pudlendo 
citarse  por  sus  buenas  cualidades  las  procedentes  de  las  canteras  de  Monte-  ^ 
mayor,  Villanubla  y  Campaspero  (Valladolid),  las  de  Ibeás  y  Ontoria  (JBui'- 
gos),  las  de  Colmenar  (Madrid),  las  de  Otero  (Segovia),  y  las  de  panofíno  y 
apretado,  de  Monóvar  (Alicante),  pudiendo  incluirse  en  este  grupo  los  pre- 
ciosos  mármoles  de  Macael  (Almería),  que  pueden  competir  con  los  más  re- 
nombrados de  Italia,  y  los  de  Espejón  (Soria),  befísimos,  pero  poco  conoci- 
dos, por  lo  difícil  y  caro  de  la  explotación. 

Las  piedras  silíceas  son  mejores  conductoras  del  calor  y  más  impermea- 
bles al  aire  y  al  agua,  siendo  las  más  abundantes  el  cuarzo,  la  piedra  mo- 
lar, la  arenisca  ó  áspera,-  los  jaspes,  la  serpentina  y  principalmente  el 
granito  ó  piedra  berroqueña,  que  tanto  abunda  en  las  cordilleras  del  Gua- 
darrama y  galaica. 

CiMiBMTOS  Y  MURCS.  -  De  aquí  que  las  silíceas  se  prefieran  para  la  cimen- 
tación y  zócalos  de  los  muros  de  fachada,  y  la  caliza,  aunque  sirve  muy  bien 
para  estos  casos,  se  prefiere  para  formar  con  mampostes  ó  sillares  la  totali- 
dad del  muro,  asi  como  los  tabicones  do  carga  y  aun  los  de  separación  de 
habitaciones,  sobre  todo,  en  a^^uellos  puntos  en  que  es  muy  abundante, 
como  sucede  en  todo  el  litoral  del  Cantábrico 

Pero,  en  cambio,  cuando  en  la  localidad  abundan  excelentes  arcillas 
figulinas,  susceptibles  de  producción,  ladrillos  de  superior  calidad,  puede 
hacerse  uso  ventajosamente  úfi  esta  piedra  artificial. 

El  ladrillo  ordinario  ó  recocho,  fabricado  sin  elegir  bien  las  tierras,  mol- 
deado y  cocido  por  los  procedimientos  primitivos,  resulta  muy  poroso,  ab- 
sorbe gran  cantidad  do  agua,  es  ligero,  con  oquedades  en  el  interior,  pro-' 
ducidas  por  el  carbonato  de  cal,  la  greda  ó  el  sulfuro  de  hierro;  aunque 
permeable  al  aire,  imp^d^  su  paso  el  agua  que  llena  sus  pozos  en  épocas  de 
lluvia,  sufriendo  una  destrucción  lenta,  pero  continua,  disgregándose  al 
perder  su  cohesión  y  dejando  ái  descubierto  el  mortero,  que  bien  pronto  es 
destruido  también,  siendo  por  esto  necesarios  los  revoques. 

Pero  hoy  ha  llegado  el  arte  cerámico  á  un  grado  úe  perfección  envidia- 
ble, fabricándose  el  ladrillo  con  todos  los  adelantos  modernos,  pudiendo 
citarse  como  modelo  los  elaborados  en  las  fábricas  de  los  Sres.  Silió  y  Teje- 
dor, de  Valladolid,  que  pueden  considerarse  como  los  mejores  de  España. 

Elegidas  escrupulosamente  las  arcillas  en  los  abundantes  yacimientos  de 
los  alrededores  (La  Cisterruja),  trituradas  finamente,  haciéndolas  pasar  por 
cilindros  laminadores,  amasadas,  moldeada^s  y  prensadas  cuidadosamente, 
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y,  por  últiiBO,  sometidas  en  hornos,  alimentados  con  hulla,  &  una  tempera- 
tura elevada  constante,  resulta  el  ladrillo  prensado^  excelente  material, 
muy  compacto,  de  grano  fino,  pesado,  poco  poroso,  y  por  lo  tanto,  muy  poco 
permeable  al  ag-ua  y  al  aire,  mal  conductor  del  calqr,  y  que  por  los  rebajes 
que  presenta  en  sus  lechos  y  sobre  lechos  no  deja  al  descubierto  el  mortero, 
impidiendo  que  las  lluvias  le  destruyan,  resultando  la  construcción  en /iueco, 
que  hace  innecesarios  ios  revoques. 

De  aqiil  que  en  (os  hospitales  se  le  prefiera,  ppr  lo  menos,  para  formar 
la^  hiladas  anteriores  del  muro^  puesto  que  no  es  necesario  que  forme  todo 
el  espesor  del  mismo,  que  por  razones  de  economía  y  sin  gran  inconveniente 
para  la  higiene  puede  completarse  con  el  ladrillo  ordinario;  pudiendo  usarse 
el  hueco  prendado  en  los  (abiquQS  de  separación  y  aun  en  los  tabiques  de 
carga  que  es  muy  apreciado,  porque  el  aire  interpuesto  le  comunica  las  pro- 
piedades de  ser  inMy  mal  conductor  del  sonido  y  del  xalor. 

Entramados,  armaduras  y  cubiertas.— Digno  de  estudio  es  también  el 
de  las  condiciones  higiénicas  que  ha  de  reunir  el- material  que  se  emplea  en. 
el  ediíicio  para  constituir  su  esqueleto  ó  entramado,  y  que  puede  reducirse 
á  dos  clases;  el  hierro  y  la  madera. 

Las  dos  presentan  ventajas  ó  inconvenientes,  por  lo  que  es  difícil  deci- 
dii  !3e.  La  made.a  está  hoy  casi  relegada  al  olvido,  fundándose  para  ello  en 
que,  si  bien  existe  muy  abundantemente  esparcida  en  todo  el  globo,  puede 
labrarse  fAcilmente  y  su  precio  no  es  muy  elevado;  en  cambio,,  es  fácilmente 
atacada  por  insectos,  que,  como  la  carcoma  en  España  y  el  comején  y  el 
annaí  en  los  países  cálibos,  la  reducen  fácilmente  á  polvo,  destruyendo  su 
resistencia  y  formando  depósitos  de  materia  orgánica  que  entra  fácilmente 
en  descomposicif^ii,  siendo  otros  tantos  focos  de  infección.^ 

Además,  el  aire  y  ta  humedad  la  alteran  profundamente,  sufriendo  una 
verdadera  fermentación  pútrida,  debida  á  la  acción  d?  microorganismos 
bien  definidos  que  ob!'an  como  fermentos,  transformando  las  materias  azoa- 
das, entre  los  que  pueden  citarse  varias  especies  del  género  bacUliut,  como 
el  sépiictiSf  el  vhlnceun,  el  agrigenus  y  el  zenkeri,  quedando  como  más  re- 
sistentes á  i  a  detícumpoaición  la  celulosa  y  barculosa,  que  por  último  es  des- 
truida también,  transformándose  en  un  polvo  negruzco  en  que  abundan  los 
productos  úlmicos 

Por  todos  estos  inconvenientes  se  prefiere  hoy  el  hierro  ó  el  acero  Sie- 
mens 6  Bessemer,  dándole  la  forma  de  columnas,  vigas  armadas  y  viguetas 
de  doble  T,  en  que  no  hay  peligro  de  poder  ser  destruidas,  ni  aun  anidar  en 
ellas  los  insectos,  y  si  están  bien  pintadas  sus  superficies  con  aceite,  tampoco 
sufren  la  oxidación  del  aire  hútnedo. 

Pero,  en  cambio,  por  ser  muy  buen  conductor  del  calor,  hace  muy  sensi- 
bles las  temperaturas  extremas  de  frío  y  calor  en  el  interior  de  las  habita- 
ciones, mientras  que  con  la  madera  no  son  tan  notables.  Por  otra  parte,  los 
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intensos  fríos  prodacdn  una  contracción  muy  grande  en  sus  moléculas,  en 
perjuicio  de  la  seguridad  y  solidez  del  edificio,  y  por  último,  en  casos  de  in- 
cendio, si  bien  és  incoiabustible,  se  dilata,  deforma  y  retuerce,  como  pudi- 
mos observarlo  en  el  incendio  y  explosión  del  vapor  Cabo  Machíchaco  en  la 
carga  de  esta  clase  de  viguetas  que  llevaba.  Además,  se  hace  inaccesible  á 
los  bomberos  y  concluye  por  dislocar  y  derrumbar  los  muros,  causando  aná- 
logos destroEOS  á  los  que  produce  un  incendio  en  entramados  de  madera. 

De  ahí  que  hoy  se  observe  una  reacción  favorable  á  la  elección  de  este 
material,  ilebido,  no  sólo  ¿  conservar  las  habitaciones  A  una  temperatura 
poco  variable  por  su  mala  conductibilidtd  para  el  calor,  sino  también  ¿  que, 
estando  generalizado  el  uso  del  alumbrado  eléctrico  y  de  la  calefacción  por 
el  vapor  de  agua  ó  el  aire  caliente,  se  alejan  mucho  las  probabilidades  de  . 
incendio.  Por  otra  parte,  si  en  vez  de  elegir,  como  se  hace  casi  siempre,  la 
madera  de  pino  en  que  se  han  extraído  las  trementinas  (vulgarmente  san-' 
grado) f  que  resulta  muy  blanda,  se  hace  uso  del  pino  resinoso  (ó  de  tea)  que 
tiene  mayor  compacidad,  y  mejor  aún  de  maderas  muy  duras  como  las  pro- 
cedentes del  roble,  encina,  nogal,  haya,  castafio,  ciruelo,  peral,  almendro  y 
otras  de  los  paises  tropicales  como  el  ébano,  la  caoba,  las  najas,  etc.,  que 
llegan  á  tener  hasta  un  96  por  lOÓ  de  celulosa  y  barculosa  (Wurtz),  dándo- 
las una  estructura  compacta,  que  las  comunica  una  dureza,  densidad  y  te- 
nacidad muy  notables,  se  conseguirá  el  que^no  sean  tan  fácilmente  destrui- 
das por  los  insectos  y  resistan  muchos  años  á  la  fermentación  pútrida  que 
originan  el^aire  y  el  agua. 

Aún  hay  más:  hasta  pueden  evitarse  en  las  maderas  blandas  (1)  estos 
fenómenos  de  destrucción,  haciéndolas  imputrescibles,  pues  desde  1740  en 
que  Fagot,  y  en  1767  Fackin,  idearon  procedimientos  muy  sencillos  de  con- 
servación, introduciendo  por  inmersión  en  el  interior  del  tejido  soluciones 
antisépticas  muy  saturadas  de  alumbre,  caparrosas  azul  y  verde,  y  sal  ma- 
rina (2),  i^ocedimientos  que  en  el  primer  tercio  de  este  siglo  fueron  pfnrfec- 
cionándose  por  Ryan,  Chanviteau  y  Knab,  y  después  por  Champuy,  Me- 
laens,  Breant  y  Bethel,  quienes  legraron  inyectar  en«  el  tejido  del  leño 
mediante  presiones  de  ocho  y  diez  atmósferas  líquidos  que  contenían  subli- 
mado corrosivo,  acetatos  de  hierro,  sulfato  cúprico,  y,  por  último,  también 
lo  consiguieron  fundiendo  y  sosteniendo  la  temperatura  á  200°,  sebos,  colo- 
fonias, breas,  aceites,  ceras,  betunes,  etc.,  se  ha  llegado  hoy  á  este  resul- 
tado con  ana  sencillez  y  perfección  sumas,  aprovechando  la  fuerza  ascen- 
sional  de  la  savia  en  el  árbol  vivo  para  introducir  en  el  interior  de  sus 
células  y  vasos  con  gran  regularidad  soluciones  antisépticas.  De  este  modo 
se  valió  Bouchené  para  demostrar  que  un  álamo  blanco,  cu>  o  tronco  me- 


U)    Como  las  de  álamo,  abedul,  sauce,  tilo,  sabina,  y,  en  general,  las  de  conifera 
<2)    bulffttos  de  alamina  y  potasa,  óxidos  de  cobre  y  de  hierro  y  cloruro  sódico . 
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día  40  centímetros  de  diámetro,  absorbía  en  seis  días  3.000  litros  de  una 
solución  de  pirolignlto  de.  hierro,  introduciendo  con  gran  rapidez  en  el 
tronco  de  una  baya  hasta  3.210  litros  de  dicho  liquido  en  sustitución  de  3.060 
de  savia. 

Mediante  estos  procedimientos  se  han  conservado  á,  la  intemperie  ó 
enterrados  en  eV  suelo  durante  muchos  años,  los  postes  telegráficos  y  las 
traviesas  de  ferrocarril,  resistiendo  la  acción  destructora  del  aire  y  de  la  hu- 
medad. 

Verdad  es  que  cuanto  más  dura  es  la  madera,  más  difícil  es  hacer  n»o  de 
estos  procedimientos,  como  sucede  tíbn  la  encina;  pero  entonces  pudiera  so- 
metérsela á  la  carbonización  superficial,  en  cuyo  caso  la  superficie  carbo- 
•  nosa  serviría  de  cubierta  protectora,  y  además  el  tejido  interior  se  encon- 
traría impregnado  de  líquidos  antisépticos,  como  la  creosota,  los  fenoles,  el 
ácido  piroleüoso,  las  breas,  etc.,  producidos  en  la  destilación  seca  que  habria 
tenido  lugar  y  que  la  conservarían  por  tiempo  indefinido. 

Si  á  esto  se  une  que  á  los  pabellones  de  enfermos  en  los  hospitales  fijos, 
según  opinión  de  eminentes  higienistas  (1),  no  debiera  dárseles  una  dura- 
ción que  pasara  de  treinta  y  cinco  años,  al  cabo  de  los  cuales  seria  menes- 
ter destruirlos  para  reedificarlos  de  nuevo,  no  es  difícil  asegurar  que  en 
breve  darían  los  constructores  la  preferencia  á  este  importante  material 
para  entramados  y  armaduras. 

Mas,  á  pesar  de  lo  expuesto,  hoy  está  aun  en  boga  el  hierro,  constitu- 
yéndose la  solería  por  viguetas  de  doble  T,  colocándolas  á  distancia  de  un 
metro,  forjándose  los  pisos  con  ladrillo  hueco  adevelado,  constituyendo  bo 
vedillas  muy  ligeras,  resistentes  y  malas  conductoras  del  sonido  y  del  calor. 

En  las  armaduras  de  las  cubiertas  se  alopta  casi  siempre  el  sistema  Jo- 
lenceau  con  todo  el  tirante  horizontal  en  los  apoyos,  provisto  de  uu  pendo- 
lón que  parte  do  la  unión  de  los  parea^  los  cuales  son  sostenidos  por  resis- 
tentes tornapuntas;  otras  veces  se  adopta  el  sistema  inglés  ó  francés,  en 
que  los  elementos  son  vigas  armadas,  constituidas  por  llantas  y  chapas  de 
palastro  que  unen  Us  escuadras,  formando  un  tubo  ligero  y  muy  resistente. 

Apenas  si,  desde  el  punto  de  vista  higiénico,  tiene  importancia  la  natu- 
raleza del  material  que  debe  emplearse  en  las  cubiertas  ó  tejados,  procu- 
rándose solamente  que  sea  impermeable,  recoja  bien  las  aguas  pluviales 
y  conduzca  mal  el  calor.  En  donde  abunda  la  pizarra  se  la  elige  con  prefe- 
rencia, pero  lo  general  es  hacer  uso  do  la  teja  de  arcilla  cocida. 

Hoy  está  muy  generalizada  la  de  forma  plana^  colocándola  sobre  listones, 
distanciados  entre  sí  de  35  á  36  centímetros,  bastando  sólo  13  tejas  para  cu 
brir  un  metro  cuadrado,  prefiriéndose  por  esto,  pues  ofrece  menor  carga, 
muy  conveniente,  dada  \^  ligereza  de  las  armaduras  de  hierro;  pero  tiene  el 

(I)    Entre  otros,  M.  Tollet. 
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inconveniente  de  que  con  gran  facilidad  pierde  la  formación  á  escuadra, 
dando  lugar  á  que  no  coincidan  las  uniones,  recogiendo  con  mucha  imper- 
fección las  aguas  de  lluvia;  y,  por  otra  parte,  dado  su  poco  espesor,  se 
hacen  muy  sensibles  las  temperaturas  extremas  en  el  interior  de  las  habi- 
taciones. 

De  aqui  resulta  que  debe  preferirse  la  de  forma  ordinaria  ó  árabe,  siendo 
aún  mejor  la  vieja,  cuya  superficie  estA  recubierta  por  liqúenes,  murcineas, 
hepáticas  y  crasuláceas,  como  la  parmelia  parietaria,  Arch  (lichen  parte- 
timis,  L.);  l&fuminia  higrométrica,  Hedw;  la  marchantía  polimorfa,  L.; 
varias  espacies  del  género  hypnum,  y  otras  del  género  sedum,  sempervi- 
vum.  y  umbilicu8,  como  el  sédum,  álbum,  L.,  ó  uñas  de  gato,  el  sempervivum 
tectorum,  L.,  ó  siempreviva  mayor,  y  el  umbilicus^pendulinus,  D.  C,  ú  om- 
bligo de  Venus.  Todas  estas  plantas  contribuyen  á  hacerla  más  impenneable, 
y  disminuyen  su  conductibilidad  para  el  calor;  pero,  en  cambio,  proporcio- 
nan mucho  más  peso  á  la  araadura. 

Con  el  fin  de  evitar  estos  inconvenientes,  el  ilustrado  Teniente  Coronel 
de  Ingenieros  D.  Manuel  Cano  de  León  há  ideado  la  construcción  de  una 
teja  de  forma  especial,  que  hemos  tenido  ocasión  de  examinar  en  la  fábrica 
de  cerámica  que  el  Sr.  Silio  posee  en  Valladolid,  la  cual  está  compuesta  de 
canales  y  cobijas  de  forma  trapezoidal,  planas  y  ligeramente  abarquilladas 
en  los  bordes,  que  evita  el  tenerla  que*  asegurar  con  tejos,  como  en  la  árabe, 
y  recoge  con  más  exactitud  las  aguas  pluviales  que  la  plaila,  habiéndola  ^ 
aplicado  con  excelente  resultado  en  el  nuevo  hospital  militar  de  Cara- 
banchel. 

El  zinc  para  cubiertas  debe  proscribirse,  por  su  mucha  conductibilidad 
para  el  calor,  dilatarse,  perdiendo  su  forma,  y  alteraree  por  la  acción  del 
aire,  formándose  un  hidrocarbonato  de  zinc,  sirviendo  los  puntos  de  unión 
de  las  láminas,  bien  sea  soldando  con  estaño  los  bordes,  ó  bien  claveteados, 
como  elementos  de  una  pila  eléctrica,  que  acelera  rápidamente  la  oxidación 
y  carbonatacióp  subsiguiente. 

Y  vamos  á  trartar  de  la  elección  de  materiales  que  han  de  entrar  en  la 
construcción  de  las  partes  del  edificio  más  Importantes  para  la  higiene  del 
enfermo,  por  estar  más  en  contacto  con  él,  puesto  que  forman  la  superficie 
de  las  salas,  ó  sea  el  pavimento  y  el  enlucido  ó  revoque  interior  de  muros  y 
techos. 

Pavimentos.  —Si  han  existido  y  existen  aún  dudas  en  la  elección  del 
hierro  ó  la  madera  para  los  entramados,  mayor  es  aún  la  discusión  entre  los 
partidarios  del  pavimento  de  madera  y  los  de  portland. 

"Hoy,  por  análogas  razones  á  las  expuestas,  son  desechados  los  pavimen- 
tos de  tabla,  añadiéndose  además  que  el  tránsito  continuo  desgasta  hasta 
las  más  duras,  presentando  al  poco  tiempo  hendiduras  y  huecos,  en  donde 
se  depositan  preferentemente  el  polvo  proéedente  del  v^^tido,  calzado, 
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esputos  desecados^  fibras  de  algodón  y  lana  procedentes  de  los  lechos  y  de  k 
cura  antiséptica,  y  en  el  que  abundan  toda  clase  de  bacterias  patógenas,  y 
que,  en  último  término,  como  la  porosidad  de  la  madera  impide  prodigar  bs 
baldeos  y  la  desinfección,  queda  aquélla  impregnada  de  materia  orgánica, 
que  pronto  se  descompone,  comunicando  olor  desagradable  y  particular  de 
hospital,  considerándose  como  una  de  las  piincipales  causas  de  infección. 

Estos  defectos  son  muy  grandes  para  pasar  inadvertidos,  prefiriéndose, 
por  esto,  en  la  mayor  parte  de  los  hospitales  del  extranjero  y  en  los  moder- 
no? de  España,  las  losetas  hechas  con  cemento  portland,  que  se  fabrican  en 
Cataluña  y  Santander  con  tanta  perfección  como  en  Inglaterra  «por  Wyalts 
y  Parker,  sometiendo  á  una  temperatura  elevada  hasta  principio  de  rebkn- 
decimiento  en  hornos  á  propósito,  una  mezcla  formada  por  78  partes  de  car- 
bonato de  cal,  22  de  areilla  y  una  de  carbonato  sódico  ó  potásico,  quedando 
disociados  el  ácido  silícico  y  los  óxidos  de  calcio  y  aluminio,  los  cuales, 
según  Keldt  y  Lleven,  en  contacto  del  agua  se  hidratan  y  reaccionan  entre 
si,  formando  un  todo  muy  dui*o,  resistente  ó  impermeable  al  agua  y  al  aire, 
que  resiste  los  lavados  con  líquidos  antisépticos  sin  destruirse,  inatacable 
por  los  ácidos  diluidos,  el  cloro  y  los  hipocloritos,  los  carbonatos  alcalinos  j 
las  sales  de  hierro,  cobre  y  zinc,  y  que  está  constituido,  en  su  mayor  parte, 
por  un  silicato  calcico  hidratado  de  la  f  (^rmula  (Ca  O,  3,  Si  O,  +  5  H^  O),  acom- 
pañado de  silicatos  de  alúmina,  magtiesia  y  potasa,  simples  ó  dobles,  y  alu- 
mínate de  caf,  que  fija  con  gran  afinidad  el  agua  al  hidratarse,  siendo  ésta 
una  de  las  causas  principales  del  rápido  endurecimiento  ó  fraguado  (según 
Fremy)  de  este  material  hidráulico,  que,  si  se  mezcla  antes  del  fraguado  coa 
cal  liidráulica  y  arena,  constituye  los  aglomerados  de  Coignet,  muy  usados 
en  Paris',  y  si,  además,  se  interponen  fragmentos  de  mármol,  susceptibles  de 
pulimento  con  el  asperón  y  la  pie4i'a  pómez,  resulta  el  mármol  artificial  de 
mosaico. 

Pero  tiene  también  inconvenientes  de  importancia,  sobre  todo  en  climas 
fríos,  como  pueden  considevarse  los  de  toda  Europa  en  general,  pues  siendo 
muy  buen  conductor  del  calor,  hace  que  las  salas  sean  excesivamente  frias 
en  el  invierno,  impide  que  el  enfermo  pueda  descender  de  la  cama  á  pie 
desnudo  sin  sufrir  molestias,  y  no  pocas  veces  trastornos  y  enfriamientos,  y 
por  último  exige  una  calefacción  exagerada,  que,  aparte  del  gasto  excesivo 
de  combustible,  como  no  es  siempre  fácil  mantenerla  constante,  sobra  todo 
por  las  noches,  da  lugar  á  oscilaciones  extremas  en  la  temperatura  de  la 
sala,  ocasionando  la  agravación  de  no  pocas  dolencias.  £)\e  aquí  que  si  bien 
debe  considerarse  el  cemento  portland  como  insustituible  para  el  pavimento 
de  pasillos,  vestíbulos,  escaleras  y,  en  general,  para  la  mayor  parte  de  las 
dependencias  del  hospital,  debe  exceptuársele  precisamente  de  las  salas  de 
enfermos. 

Mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  inconveniente  que  tiene  el 
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empleo  de'  la  madera  pueden  disminuirse  j  hasta  hacerlos  desaparecer, ~8í 
se  tíene  cuidado  de  ele^r  las  más  duras,  como  las  de  encina  ó  roble,  y  si  se 
procura  hacerlas  impermeables,  impregnando  sus  pisos  con  grasas,  como  el 
aceite  de  lino,  si  so  calafatean  ó  ensamblan  bien  sus  Junturas,  si  se  las  co- 
loca sobre  una  superficie  impermeable  formada  por  una  mezcla  de  asfalto  y 
arena,  y  si  se  pulimenta  y  brilla  con  barnices,  de  cera  ó  resina  de  copal 
como  se  practica  en  las  Provincias  Vascongadas  y  de  Santander,  entonces, 
no  tan  sólo  mantendría  la  temperatura  interior  de  la  sala  con  muy  escasa 
variación  y  siempre  benigna,  sin  necesidad  de  exagerar  la  calefacción,  por 
su  poca  conductibilidad  calorífera,  sino  que  también  resultarla  un  pavi- 
mento impermeable,  que  sufriria  los  lavados  sin  destruirse,  y  el  aseo  y  la 
limpWfcü  resultarían  en  toda  la  sala.  Por  otra  parte^  el  desgaste  por  el  roce 
sertá^Mii}'  pequeño,  dada  la  tendencia  cada  ve;$  más  acentuada  de  agrupar 
el  meiityr  HlHMtro  posible  de  enfermos  en  cada  departamento. 

Pero  atrk  Ito  enemigos  de  este  sistema  podrían  oponer  un  argumento 
que  no  tendría  réplica,  que  es  la  sonoridad  y  exageración  de  los  ruidos 
que  hacen  nolesto  é  incómodo  el  uscT  de  este  pavimento;  esto  es  muy 
cierto,  mM^^im  evitarlo  bastarla  cubrirlo  con  un  material  relativamente 
muy  modernt^-^pto  »e  fabrica  con  toda  perfección  en  Inglaterra,  el  cual  está 
formado  por  serrlTi  de  corcho  entramado  con  fibras  vegetales  muy  consis- 
tentes, impregnado  con  aceite  de  lino  y  litargirio,  y  sometido  A  una  presión 
considerable  sobre  un  tejido  muy  grueso  y  tenaz,  constituyendo  una  especie 
de  hule  de  fieltro  de  cuatro  milímetros  de  grueso,  de  estructura  compacta, 
resistente  al  roce,  por  continuado  que  sea,  durante  seis  ó  más  años,  perfec- 
tamente impermeable  al  agua,  pudiendo  lavarse  con  ácido  diluido,  sin  al- 
terai*se  (nosotros  hemos  sometido  á  la  ebullición  en  agua  acidulada  durante 
un  cuarto  de  hora  uu  trozo  de  este  fieltro,  sin  que  se  disgregara^  sus  com- 
ponentes), siendo  además  muy  mal  conductor  del  calor,  y  por  último,  apaga 
los  sonidos,  cualidad  preciosa,  que  evita  al  enfermo  el  padecimiento  moral 
que  supone  el  ruido  producido,  por  el  paso  incesante  de  los  sirvientes  en 
una  sala  numerosa,  evitándole  muchas  horas  de  insomnio  y  de  fatiga. 

Tal  es  el  material  conocido  en  el  comercio  con  el  nombre  de  linofeum, 
presentándose  en  piezas  de  24  yardas  de  longitud  por  2  á  8  de  anchura, 
por  lo  que  se  podría  cubrir  el  pavimento  de  cada  sala  de  los  modernos  hos- . 
pítales,  de  una  sola  pieza,  evitando  las  junturas  de  unión,  y  que  ha  f^ido 
ventajosamente  ensayado  por  el  ilustrado  y  hábil  operador  Dr.  D.  Enrique 
D.  Madrazo  en  sus  Sanatorios  quirúrgicos  de  la  Vega  de  Pas  y  Santander, 
acreditándolo  una  experiencia  de  cuatro  años  de  existencia  que  lleva  el 
primero,  cuya  inauguración  fué  presidida  por  el  Di-,  D.  Modesto  Martínez 
Pacheco  y  á  la  cual  tuvimos  la  honra  de  asistir. 

A  nuestro  juicio,  podría  aplicarse  este  pavimento  á  nuestros  hospitales 
militares,  sin  ningún  inconveniente,  considerándolo  por  el  contrario  como 
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Ift  reunión  de  todas  las  perfecciones,  pero  desde  laego,  á  las  salas  de  Oficia- 
les enfermos,  de  los  operados,  graves,  dementes  y  presos,  en  las  que  es 
mayor  la  subdivisión  y  aun  el  aislamiento,  aunque  por  causas  muy  diversaa 
y  por  consiguiente  menor  el  tránsito  en  aquéllas. 

Rbvoqubs  de  muros  t  techos. —Si  de  importancia  es  la  elección  del 
material  que  ha  de  constituir  el  pavimento  de  la  sata  del  enfermo,  es  mayor 
si  cabe  la  del  que  ha  de  recubrir  la  superficie  de  techos  y  paramentos. 

Ya  indicamos  al  principio  de  estas  lineas  la  úecesidad  de  que  los  mate- 
riales de  construcción  de  los  muros  obedecieran  principalmente  &  las  cua- 
lidades de  ser  impermeables  al  agua,  malos  conductores  del  calor  y  permea- 
bles al  aire;  pues  bien,  sobre  esta  ultimábase  giran  las  discusiones  y  opiniones 
encontradas  á  que  ha  dado  lugar  este  importantísimo  asunto. 

En  efecto,  todos  reconocen  la  necesidad  de  que  sean  completamente  im- 
permeables al  agua,  porque  la  humedad  ocasiona  enfermedades  gravísimas, 
como  el  escrofulismo,  la  anemia,  el  reumatismo  y  la  tuberculosis,  retárdala 
curación  de  todas,  ofreciendo  en  las  convalecencias  una  forma  embozada, 
larga  y  penosa,  y  agrava  otras,  dando  lugar  &  recaídas  fatales. 

Todos  están  conformes  en  qiíe  es  preciso  que  sean  malos  conductores  del 
calor  para  procurar,  con  una  calefacción  moderada,  que  el  interior  de  la 
sala  se  mantenga  en  el  invierno  á  una  temperatura  uniforme  y  benigna,  y 
eviten  en  el  verano  el  calor  excesivo,  pues  está  perfectamente  demostrada 
la  influencia  desastrosa  que  en  toda  clase  de  afeccionas  producen  el  frío 
glacial,  intensísimo  del  invierno,  y  el  calor  tórrido,  abrasador  del  verano 
que  se  notan  principalmente  en  el  centro  y  norte  de  nuestra  península. 

Pero  en  lo  que  no  lia.y  unanimidad  es  en  apreciar  igual  necesida:!  de  que^ 
sean  permeables  al  aire. 

Que  los  materiales  pétreos  y  leñosos  son  permeables  al  aire,  está  demos- 
trado por  experiencias  practicadas  por  hombres  de  ciencia  tan  eminentes 
como  Marker  y  Pettenekofer.  A  través  de  sus  poros  se  verifica  el  paso  bnto, 
pero  constante,  del  aire  exterior  al  interior  y  viceversa;  esta  ventilación  in- 
tersticial es  mayor  de  lo  que  generalmente  se  cree,  estando  en  razón  directa 
con  la  velocidad  de  los  viei^tos  y  el  mayor  desequilibrio  que  pueda  existir 
entre  las  temperaturas  de  la  atmósfera  exterior  é  interior  de  las  habitacio- 
nes y  en  razón  inversa  del  espesor  de  los' muros  y  de  la  cohesión,  dureza  y 
conípacidad  del  material  que  los  forma,  siendo  permeables.de  menos  á  más 
las  piedras  silíceas  (algo  más  las  areniceas),  las  calizas,  el  ladrillo  prensado, 
el  ladrillo  ordinario,  el  mortero  de  cal  y  la  argamasa  de  yeso,  pudiendo  con- 
siderarse como  impermeables  al  aire  las  tres  cales  hidráulicas  admitidas  por 
Vicet,  según  fraguan  entre  dos  y  veinte  días,  el  mortero  de  cemento  romano 
que  fragua  y  adquiere  gran  dureza  á  los  quince  minutos  de  empleado,  el 
cemento  portland  y  el  fonnado  por  las  puzzolanas,  ya  sean  naturales/»  toba 
volcánica  como  la  de  Puzzoles,  que  fué  empleada  ya  por  los  romanos,  y  I* 
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de  Auvergne  y  Ardenües,  ya  sean  artificiales,  cuando  j3e  las  pone  en  con- 
tacto con  la  cal  desleída  en  agua. 

Los  partidarios  de  que  los  muros  de  fachada  han  de  conservar  su  per- 
meabilidad al  aire  se  fundan  en  que,  del  mismo  modo  qne  es  tan  necesaria 
para  la  vida  del  hombre,  no  tan  sólo  la  respiración  pulmonar,  sino  también 
la  transpiración  de  la  piel,  asi  también  es  indispensable  para  que  un  edif  ció 
reúna  las  condiciones  precisas  de  salubridad,  que  no  sólo  esté  dotado  de  la 
ventilación  natural  ó  artificial,  sino  al  mismo  tiempo  de  la  intei^sticial  A  tra- 
vés de  sus  muros  exteriores. 

Por  otra  parte,  si  se  consiguiera  hacer  el  muro  impermeable  4il  aire  por 
medio  de  los  morteros  ó  cementos  hidráulicos,  resultarla  que  si  el  revoque 
fuese  héchtf  por  ambas  caras,  exterior  é  interior,  la  desecación  del  mortero 
ordinario  empleado  en  el  forjado  del  muro,  no  se  haría  nunca  perfecto  y  no 
podría  endurecerse  ó  fraguar,  por  impedir  el  acceso  del  aire  y  por  lo  tanto 
del  ácido  carbónico,  pues  sabido  es  que  este  fenómeno  es  debido,  segdn  opi- 
niones tan  autorizadas  como  las  de  Berzelius,  Fremy,  Artus  y  Wurtz,  ¿  la 
acción  del  ácido  carbónico  que  carbonata  lentamente  la  cal  del  mortero  de 
fuera  ade'ntro,  asi  como  también  ¿  la  cristalización  del  hidrato  calcico  di- 
sueltc,  por  evaporación  del  agua,  ¿  la  formación  de  pequeñas  cantidades 
de  silicato  calcico,  y  al  cabo  de  largo  tiempo  y  á  una  acción  no  explicada  sa- 
tisfactoriamente, pero  muy  análoga  á  la  que  tienen  la  gelatina  y  substan- 
cías  cológenas. 

Si  el  revoque  dej  mortero  hidráulico  se  hiciera  sólo  exterior,  entonces, 
en  ese  caso,  el  agua  del  mortero  ordinario  no  tendría  otro  camino  de  salida 
que  el  interíor  de  las  habitaciones,  que  las  haría  inhabitables  é  insalubres 
por  mucho  tiempo,  y  por  último,  si  sólo  se  aplicase  á  la  superficie  interna, 
entonces  la  humedad  producida  en  la  respiración,  traspiración  cutánea,  et- 
cétera^ se  condensaría  baje  la  forma  de  gotitas  susceptibles  de  correr  á  lo 
largo  de  las  paredes,  siendo  terreno  muy  abonado  para  el  cultivo  de  toda 
clase  de  bacterias  que  abundan  tanto  en  el  aire  confinado  de  una  sala,  for- 
mándose vegetaciones  muy  peligrosas. 

ConvengamoSi  en  vista  de  estas  razones,  en  que  el  revoque  aplicado  á  la 
superficie  exterior  del  muro  de  fachada  ha  de  ser  permeable;  en  este  caso, 
bastaría  cubrirla  de  pintura  al  óleo  ó  simplemente  de  aceite  de  Uno,  que 
aunque  muy  impermeable  al  agua,  es  permeable  al  aire,  según  ha  demos- 
trado Mr.  Lang.  Si  el  muro  fuese  de  ladrillo  prensado,  podría  aplicarse  di- 
rectamente sin  previa  preparación,  y  si  fuese  el  ordinario  ó  la  mampostería, 
se  cubrirá  primero  con  el  mortero  ordinario  y  después  pintado  al  óleo,  como 
se  observa  en  los  muros  exteriores  de  los  hospitales  militares  de  Bilbao  y 
Vitoria,  6  bien  de  un  hormigón  fino,  eligiendo  la  arena  del  tamaño  de  una 
lenteja  y  una  cal  grasa  sin  mezcla  de  arcilla  ni  substancia  orgánica,  que  da 
excelente  resultado  y  que  aplicado  con  arte,  da  un  elegante  aspecto,  pu- 
TOM.  x  3 
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diéndose  pintar  después  simplemente  con  aceite,  como  se  ha  demostrado  en 
construcciones  particulares  de  Valladolid. 

Pero  en  ciianto  ai  revoque  de  la  superficie  interior,  no  creemos  sea  grave 
el  inconveniente  al  aplicarles  completamente  impermeables,  pues  sin  gran 
esfuerzo  se  comprende  que  con  una  ventilación  artificial  ^)ien  entendida  se 
impedirla  la  condensación  del  vapor  acuoso,  que  sería  arrastrado  al  exterior, 
y  por  otra  parte,  dado  el  gran  espesor  de  los  muros,  que  suele  ser  de  un  metro 
á  ochenta  y  cinco  centímetros  como  mínimum,  la  ventilación  intersticial  seria 
muy  pequeña,  aunque  el  revoque  fuese  permeable  al  aire. 

En  cambio,  estos  últimos  tienen  graves  inconvenientes.  Antiguamente  (y 
aun  hoy  por  desgracia)  se  aplicaban  los  blanqueados  heclios  con  cal  ó  yeso, 
resultando  una  superficie  blanda,  porosa,  higroscópica  y  muy  rugosa,  qne 
aunque  presentaba  un  aspecto  agradable  de  aseo  y  limpieza,  no  es  menos 
cierto  que  resultaba  un  excelente  albergue  para  alojar  entre  sus  poros 
toda  suerte  de  microoganismos  Como  las  capaes  de  blanqueo  se  sucedían  con 
frecuencia,  quedando  interpuesta  la  materia  orgánica  ya  descompuesta,  no 
es  extraño  que  al  cabo  de  diez  años  que  no  se  había  renovado  el  enlucido  de 
una  sala  de  hospital,  encontrase  Kulmaun  hasta  un  46  por  100  de  aquélla 
en  el  polvo  raspado  de  la  pared,  cantidad  exorbitante  y  aterradora  que  ex- 
plica dolprosamente  las  complicaciones  y  términos  fatales  de  un  gran  nú- 
mero de  afecciones. 

Otras  veces  se  aplicaba  la  pintura  al  temple  hecha  con  base  de  cola,  que 
tenia  más  graves  inconvenientes,  pues  sin  perder  de  vi^ta  los  ya  expuestos,  se 
unian  los  de  desprenderse  con  facilidad^  bajo  la  forma  de  polvillo,  los  colores 
empleados  y  que  casi  todos  son  muy  venenosos,  figurando  las  sales  de  plomo 
como  en  el  minio,  amarillo  de  cromo  y  albayalde,  y  sobre  toda,  el  arsénico 
en  el  rejaígar,  oropimente,  y  los  verdes  inglés  y  de  Schweinfur,  que  son 
mezclas  variables  de  arsenito  y  acetato  cúpricos,  llegando  á  producir  verda- 
deras intoxicaciones  como  lo  comprobaroín  Grmelin  y  Louyer  en  Bruselas. 

En  demostración  de  estos  hechos,  podemos  citar  que  Escosuesich  encontró 
debajo  del  pavimento  de  una  sala  de  pulmoniacos  el  Microeoccus  Padmri 
ó  Diplococcns  pneumoñial,  Weich,  que  se  considera'  como  el  microbio  de  la 
pulmonía  según  Netter;  Eiselsbecg  halló  en  el  aire  de  un  hospital  el  M.  ery 
sipelotiüy  Fchl,  que  se  considera  como  el  productor  de  la  erisipela;  se  ba  en- 
contrado adherido  á  los  muros  de  una  sala  de  enfermos  el  M.  p¡/ogenus  av- 
reuSj  Kesemb,  que  produce  por  contagio  el  pus  en  las  heridas;  del  mismo  modo 
se  han  encontrado  el  Bacillus  tuberculosis ^  Koch,  procedente  de  esputos  de- 
secado3  cuya  virulencia  resiste  muchos  meses  según  Faltxi;^el  B,  tetani,  Nicol, 
en  el  polvo  de  las  salas;  el  B.  anihracis,  Davaine,  que  origina  el  carbunclo 
ó  pústula  maligna;  el  B.  nepticus,  Pasteur,  que  es  el  causante  de  la  septice- 
mia ó  edema  maligno;  el  BJyphorus,  Eberth,  que  según "Bronardel^  asegura 
que  sirviéndose  del  aire  como  vehículo,  da  lugar  á  la  fiebre  tifoidea;  el 


Digitized  by 


Google 


—  35  - 

B,  scarstathinaey  Edeslg,  el  Spirillum  cholevae^  Koch,y  tantos  otros  como  po-  . 
driamos  citar  que  notan  constantemente  en  las  atmósferas  hospitalarias^  y 
cuya  acción  nociva  se  prolonga  aun  después  de  seis  ó  siete  meses  de  estar 
vacia  una  sala,  según  lo  acredita  Mr.  Atmand  Gautier. 

Dé  aquí  la  necesidad  iniperiosa  de  evitar  que  estos  microorganismos  se 
alojen  en  los  intersticios  y  desigualdades  de  paredes  y  techos;  para  ello  es 
necesario  que  éstos  estén  dotadas  de  cielo  raso,  procurando  achaflanar  los 
ángulos  de  intersección  con  los  paramentos,  de  modo  que  presenten  una  su- 
porficic  curva  que,  además,  ha  de  ser  perfectamente  lisa,  pulimentada,  bri- 
llante y  completamente  impermeable,  susceptible  de  sufrir  impunemente  los 
continuos  lavados  con  líquidos  desinfectantes  sin  alterarse,  pudiéndose  en- 
jugar después,  sin  que  deje  humedad  apreciable. 

Con  este  fin,  se  han  propuesto  diferentes  medios:  uno  de  ellos  es  el  estU'^ 
cado,  que  tiene  el  inconveniente  de  ser  blando,  desapareciendo  el  pulimento 
y  quedando  la  superficie  áspera  y  rugosa  que  se  quiere  evitar;  las  losetas 
de  arcilla  y  de  porcelana  esmaltadas  qiie  no  presentan  un  todo  continuo, 
.  siendo  las  lineas  de  unión  susceptibles  de  alojar  el  polvo  cargado  de  espo- 
ros; también  se  ha  propuesto  el  vidrio;  pero  todos  estos  procedimientos  de- 
ben desecharse  por  ser  muy  imperfectos  y  poco  expeditos. 

Se  considera  mucho  mejor  la  pintura  al  óleo,  que  es  impermeable  al  agua 
y  permeable  al  aire,  según  Lang;  en*este  caso,  es  convenlentísima  para  cu- 
brir la  s.uperficie  interior  de  los  muros  de  fachada,  pero  en  cambio  no  lo  es 
para  la  de  los  muros  de  separación  y  techos,  pues  esa  misma  permeabilidad 
hace  que  se  mezclen  atmósferas  de  habitaciones  contiguas  en  la^  que  debe 
existir  una  separación  absoluta.  Desde  este  punto  de  vista  es  superior  el  bar- 
nizado, puesto  que  en  los  barnices  entran  en  su  composición  las  resinas,  que 
se  las  considera  impermeables  al  aire;  además,  resulta  una  superficie  más 
pulimentada  y  brillante  que  la  pintura  al  óleo.  Con  tal  objeto  se  emplean 
los  que  están  compuestos  con  resma  de  copal  y  aceite  de  linaza  (1),  como 
el  coíiocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  Flathing^  y  los  secantes  ó  de 
carruajes  que  dan  excelentes  resultados;  pero  hoy  existen  otros  más  moder- 
nos, como  el  Pzici*ogronomay  el  Ripolin  y  las  lacas  francesas^  que  contienen 
silicatos  y  la  materia  colorante  dispuestos  á  ser  aplicados  sin  previa  prepa- 
ración. Estos  barnices  los  hemos  visto  empleados  en  el  nuevo  Hospital  militar 
de  Madrid  (Carabanehel),  en  algunas  dependencias  de  las  que  ocupa  la  Ca- 
pitanía general  de  ValladoHd,  y  en  los  sanatorios  de  los  Dres.  Calleja  y  Ma*- 
drazo.  Hay^que  aplicarlos  con  gran  desttieza  y  rapidez,  pues  la  desecación 
es  brevísima,  presentando  después  la  tersura,  dureza  y  brillantez  que  le 
,    Asemejaü  al  esmalte  de  la  porcelana. 


(1)    EstoB  barnices  se  preparan  sometiendo  á  temperatura  de  300°  en  iMitoelavo  nna 
«la  üe  copal,  sacino,  aceite  de  lino  y  esencia  de  trementina. 


Digitized  by 


Google 


—  36  - 

Resultarla  superior  A  todos  si  no  tuviese  varios  Inconvenientes:  en  pri- 
mer lugar,  es  poco  elástico,  y,  su  excesiva  cohesión  produce  desprendi- 
mientos que  arrastran  el  enlucido  de  yeso  sobre  que  s<«  aplica,  ocasionando 
un  continuo  entretenimiento,  si  bien  resiste  muy  bien  los  lavados,  no  es 
atacado  por  los  ácidos  diluidos  ni  por  las  soluciones  antisépticas;  en  cambio, 
según  nosmaniñesta  el  Dr.  Madrazb,  de  Santander,  es  muy  sensible  alo» 
cambios  de  temperatura  del  interior  de  las  salas,  que  en  sus  sanatorios  qni- 
rúigicos  oscila  de  20®  á  30*  centigramos,  y  no  resiste  á  la  desinfección  por 
medio  del  vapor  de  agua  á  alta  presión,  que  eleva  rápidamente  la  tempera- 
tura en  la  sala  á  40®,  ocasionando  por  todas  estas  causas  desprendimientos. 

Por  estas  razones  ha  tenido  que  proscribirlo,  reduciéndolo  s<^lo  á  los  te- 
chos y  empleando  e'n  los  paramentos  del  gabinete  de  operaciones  quirúrgi- 
cas láminas  delgadas  de  mármol  natural,  que  le  ha  dado  mejor  resaltado 
que  el  artificial,  y  permite  una  asepsia  completa;  y  en  cuanto  á  las  salas  de 
enfermos  y  pasillos,  le  ha  dado  un  excelente  y  superior  resultado  las  telas 
impermeables. 

Las  tolas  impermeables  tienen  el  aspecto  del  papel  pintado:  son  delga- 
das, completamente  impermeables  al  agua  y  al  aire,  no  sufren  alteración 
con  las  soluciones  antisépticas  ni  con  los  cambios  de  temperatura;  su  elasti- 
cidad, tersura  y  firmeza  en  el  tejido  impiden  el  agrietamiento.  Nosotros 
hemos  tenido  ocasión  de  observar  el  alegre  aspecto  que  comunican  á  la» 
pequeñas  salitas  de  enfermos  del  sanatorio  que  tan  ilustrado  y  habilísimo 
operador  posee  en  la  Vega  de  Pas.  En  los  cuatro  años  que  lleva  de  exis- 
tencia se  han  conservadp  invariables  con  sus  excelentes  cualidades,  sin 
que  decaigan  los  brillantes  colores  de  sus  pintadas  flores,  ni  se  altere  el 
engrudo  esterilizado  y  adicionado  de  una  pequeña  porción  de  ácido  salici- 
lico  que  sirvió  para  adherirlas  á  las  paredes,  las  cuales  están  preparadas  de 
antemano  con  un  enlucido  de  cal  hidráulica  de  cinco  centímetros  de  espe- 
sor, sobre  el  que  existe  otro  más  delgado  y  pulimentado  de  yeso.  Si  á  esto 
se  une  que  los  muros  exteriores  están  formados  con  mamposces  y  tienen  nn. 
grueso  de  un  metro  en  la  parte  inferior;  que  los  tabicones  de  carga,  así 
como  los  de  separación  de  celdas,  tienen  65  centímetros  de  espesor,  tal  vez 
exagerado  pero  muy  conveniente  para  conservar  en  el  interior  una  tempe- 
ratura uniforme  con  escasa  calefacción;  que  por  todas  pfti-tes^  abunda  la  luz; 
que  por  canales  admirablemente  dispuestos,  así  como  por  sus  numerosas  y 
rasgadas  ventanas  puede  á  voluntad  hacerse  que  penetre  un  aire  puro, 
sano,  embalsamado  al  atravesar  la  frondosa  y  abundante  vegetación  mon- 
tañesa; que  dispone  de  aguas  abundantes,  cristalina^,  procedentes  de  ele- 
vado manantial  y  dotadas  de  gran  presión  para  poder  lavar  á  chorro  los 
techos,  paredes  y  pavimentos;  que  por  su  impermeabilidad  pueden  enju- 
garse rápidamente,  sin  que  la  atmósfera  interior  resulte  con  humedad  apre- 
ciable,  se  tendrá  una  idea  aproximada  dé  este  conjunto  de  perfecciona 
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que  puede  citarse  con  orgullo  para  nuestra  patria,  debido  á  los  constantes 
esfuerzos  y  superior  intelig^cia  d6  su  director  y  propietario  Dr.  Madrazo, 
cuyo  nombre  es  t'espetuosamente  saludado  por  los  hombres  de  ciencia,  no 
^ólo  de  nuestra  patria,  sino  del  extranjero. 

Con  esto  hemos  terminado  lo  más  importante  para  la  elección  de  los  ma- 
teriales que  han  de  constituir  la  sala  del  enfermo^que  es  lo  más  esencial  y 
donde  debe  fijar  mAs  su  atención  el  arquitecto  y  el  ingeniero.  Para  comple- 
tarlo indicaremos  los  que  entran  en  la  construcción  de  los  sótanos ,  alcantari- 
llado y  huecos  de  fachada. 

Sol  AMOS  Y  ttUBSUBLo.^Con  el  fin  de  evitar  que  el  agua  y  la  humedad 
del  terreno  no  ascienda  por  capilaridad  á  los  pisos  por  los  muros,  es  muy 
conveniente  la  construcción  de  zonas  por  aislamiento,  por  medio  de  zanjas 
ó  arcas  aisladas^  interponiendo  en  este  espacio  los  mojones  hidráulicos;  ade- 
más, conviene  cubrir  la  superficie  enterrada  del  muro  hasta  nivel  del  suelo 
de  cemento  (lidráulico  ó  asfalto. 

El  suelo  de  los  sótanos  debe  de  estar  también  constituido  por  una  capa 
de  unos  doce  centímetros  de  hormigón  hidráulico,  colocando  de  pavimento 
el  ladrillo  vitrificado,  ó  mejor  aún,  tendiendo  en  toda  su  superficie  cemento 
portland;  la  altura  de  los  sótanos  debe  ser  relativamente  pequeña,  con  el 
íln  de  que  no  puedan  ser  utilizados  para  alojar  enfermos  ó  para  almacenes, 
apartándose  del  objeto  único  y  esencial,  que  es  el  procurar  la  desecación  de 
los  pisos  superiores,  que  desgraciadamente  se  hace  con  frecuencia. 

Alcántarillaüo.  -  El  material  de  construcción  que  se  emplee  para  el 
alzamiento  de  inmundicias  ha  de  reunir  la  cualidad  de  ser  completamente 
impermeable,  pues  si  bien  Corfield  y  sus  partidarios  opinan  lo  contrario, 
con  el  fin  de  que  los  ponductos  colectores  sirvan  al  mismo  tiempo  de  tubo» 
de  desagüe,  desecando  por  este  medio  el  subsuelo  de  las  aguas  subterráneas 
y  llovedizas,  lo  que  es  muy  problemático,  en  cambio,  infestan  bien  pronto 
el  terreno  y  aun  la  misma  atmósfera  exterior,  produciéndose  emanaciones 
de  gases  deletéreos,  y  aun  á  veces  mézclande  con  los  pozos  ó  depósitos  que 
pueden  abastecer  de  aguas  potables  al  establecimiento,  originando  un  mal 
mucho  mayor  del  que  se  quiere  evitar. 

En  cambio,  siendo  el  material  impermeable,  el  alejamiento  es  completo, 
siendo  favorecido  por  las  grandes  cantidades  de  agua  que  se  consumen  en 
un  hospital  en  baños,  lavaderos,  fregaderos,  desinfecciones,  baldeos,  etcé- 
tera, que  obligan  á  que  no  se  detengan  las  inmundicias  en  el  trayecto,  so- 
bre todo  dando  á  los  colectores  una  inclinación  de  un  5  á  G  por  100. 

Él  material  qué  se  emplea  con  este  objeto  puede  ser  la  arcilla  cocida  y 
vidriada,  ó  mejor  aún,  el  cemento  portland  para  los  caños  y  colectores  ba- 
jantes, y  para  las  atarjeas  la  piedra  silícea  unida  por  cemento  hidráulico, 
alisando  y  revocando  las  superficies  interior  y  exterior  de  la  bóveda,  que  en 
sección  ha  de  presentar  la  forma  ovoidea.  Hoy  se  prefieren  los  tubos  de  hle* 
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rro  fundido,  con  los  que  se  obtiene  un  cierre  más  hermético  y  coi^pleta  im- 
permeabilidad. El  único  inconveniente  que  presentan  es  que  son  ataeadoi^ 
por  los  ácidos  el  cloro,  los  hipoe^oritos  y  las  sales  de  cobre  y  mercario,  quo 
se  emplean  en  la  desinfección. 

Huecos  de  fachada.  -  Para  terminar,  debemos  indicar  la  gran  impor- 
tancia que  como  material  de  construcción  tiene  el  vidrio,  dada  su  transpa- 
rencia en  láminas  delgadas  (vulgarmente  cristaUs);  es  insustituible  para 
cubrir  los  huecos  del  muro  exterior,  proporcionando  la  luz,  tan  necesaria  en 
el  interior  de  las  salas,  y  sirviendo  á  veces  de  cubierta,  cuando  es  preciso 
hacerla  cenital,  como  sucede  en  los  laboratorios  químicos,  en  los  gabinetes 
de  operaciones  y  salas  de  autopsia. 

Pero  transmiten  muy  bien  el  frío  y  el  calor  exteriores,  siendo  muy  con- 
veniente por  esta  causa  que  las  vidrieras  fuesen  dobles,  á  ñn  de  que  la  capa 
de  aire  interpuesta  sirviera  de  aisladora,  y  ojalá  que,  á  ejemplo  de  lo  qae 
se  practica  con  tan  buen  resultado  p^ra  la  higiene  en  las  construcciones 
particulares  de  Coruña  y  Vigo,  se  establecieran  galerías  de  cristales  á  lo 
largo  de  todo  el  muro,  que  resguardarían  perfectamente  del  excesivo  frió 
del  invierno,  proporcionarían  mayor  frescura  y  ventilación  natural  eu  el 
verano,  y  en  toda  época  servirían  de  agradable  paseo  y  expansión  para  el 
convaleciente. 

Y  por  lUtimo,  por  estar  relacionado  con  este  importantísimo  asunto,  in- 
dicaremos algo  acerca  de  las  galerías  de  comunicación  entre  las  diversas 
dependencias  de  los.  hospitales  modernos,  en  que  se  sigue  el  sistema  de 
construcción  de  pabellones  aislados^  cuya  conveniencia  est4  demostrada  por 
una  larga  experiencia  desde  que  Tenon  inició  la  idea  en  1787,  en  vista  de  la 
mortalidad  tan  despi'oporcionada  que  el  hacinamiento  y  el  hospitalismo 
causaban  en  el  Hotel  Dieu  de  París. 

De  este  modo  se  consigue  la  completa  separación  por  grupos  de  las  dife 
rentes  enfermedades  y  se  facilita  más  la  subdivisión  del  número  de  enfei-mo* 
en  cada  sala.  Con  muy  buen  acierto,  cada  una  de  las  salas  del  Hospital  mi- 
litar de  Carabanchel  dispone  de  16  camas,  pero  es  de  esperar  que  se  llegue  ^ 
disminuir  este  número,  aunque  fuera  necesario  que  todos  los  pabellones,  sin 
distinción  de  medicina  y  cirugía,  tuvieran  dos  ó  más  pisos,  en  lo  que  habri» 
menos  inconveniente,  dada  la  completa  impermeabilidad  y  separación  abso- 
luta de  atmósferas,  que,  como  hemos  demostrado,  puede  conseguitse  me- 
diante una  buena  elección  de  materiales  para  los  techos  y  pavimentos. 

Con  arreglo  á  estos  principios  de  diseminación  de  enfermos,  están  cons- 
truidos en  Alemania  los  de  Friedrichshain  (jardines  públicos)  y  'Tempelhof 
de  Berlín  y  los  de  Strasburgo  y  Ralle;  en  Francia' los  de  Bourges,  Saint 
Eloy  y  Saint' Denis  (del  sistema  Follet);  en  Inglaterra  los  de  Saint-Thonuis 
y  Saint' Marilebone  de  Londres;  en  los  Estados  Unidos  de  América  el  de 
JhonS'Hopkins  de  Baltiraore  y  los  de  Barnes  y  Boston;  en  Bélgica  el  de  ^- 
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les  de  Bruselas;  en  Italia  el  de  Galliera  de  Genova,  y  en  nuestra  patria  mu 
chos,  entre  los  que  podríamos  citatr  el  Hospital  civil  de  Valladolid  y  los  Hos  , 
pítales  militares  de  Burgos,  Bilbao,  Vitoria  y  Madrid  (Carabanchel). 

La  mayor  parte  de  ellos  ocupan  un  Área  de  conjunto  extensísima,  debida 
k  que,  con  el  £n  de  que  no  proyecten  sombra  unps  pabellones  A  otros,  sino 
que,  por  el  contrario,  estén  bañados  por  el  sol  y  se  verifique  la  ventilación 
sin  dificultad,  el  espacio  de  separación  entre  dos  contiguos  suele  ser  doble 
y  aun  triple  de  la  altura  del  edificio. 

A  fin  de  evitar  el  grave  inconveniente  que  para  la  rapidez  en  el  desem- 
peño de  todos  los  servicios  supone  esta  disposición  de  dependencias,  casi  to- 
dos estAn  dotados  de  galerías  de  comunicación  que  facilitan  la  asistencia 
médica,  pueden  conducirse  prontamente  los  alimentos  y  medicamentos  en 
perfecto  estado,  pueden  aprovecharse  para  la  colocación  de  cañerías  de  con- 
ducción del  agua  potable  y  las  de  vapor  de  agua  para  la  calefacción,  y  sobre 
todo,  evitan  al  personal  de  servicio  los  cambios  bruscos  y  continuados  de 
temperatura  que  experimentarla,  tanto  en  las  épocas  de  temperaturas  ex- 
tremas, como  en  losadlas  de  lluvia  y  viento,  librándole  de  buen  número  de 
afecciones  que  en  caso  contrario  se  expone  A  contraer  A  cada  paso. 

Se  las  ha  combatido,  fundándose  en  que  las  galerías  cerradas  de  comuni- 
cación impiden  la  ventilación  de  los  pabellones,  ofreciendo  Ángulos  muertos, 
y  ademAs  porque  A  través  de  ellas  se  mezclarían  atmósferas  de  distintas 
salas,  no  habiendo  la  separación  debida.  Estas  razones,  sostenidas  por  perso- 
nas taii  autorizadas  como  el  Dr.  Herferds,  director  del  hospital  de  Frie- 
drichshain,  pueden  fácilmente  rebatirse,  puesto  que  A  las  galerías  de  crista- 
les puede  dotArselas  de  puertas  dobles  automAticas  en  los  puntos  de  acceso 
A  los  pabellones,  y  sus  costados  laterales  pueden  estar  constituidos  por  una 
serie  de  bastidores  que  pueden  levantarse  ó  bajarse  A  voluntad,  por  corre; 
deras  de  guillotina,  estableciéndose  una  f  Acil  y  completa  ventilación. 

Mayor  inconveniente  tienen  las  galerías  subterráneas  de  comunicación ^ 
que  existen  en  el  hospital  de  Jhons-Hopkins,  pues  exigen  luz  arti6clal  cons- 
tante, si  bien  proporcionan  la  ventaja  de  poderse  conducir  por  ellas  los  ca 
d  A  veres,  sin  que  ofrezca  el  triste  espect  Aculo  que  tanto  impresiona  y  perju- 
dica al  enfermo. 

Sin  duda,  teniendo  en  cuenta  la  imprescindible  necesidad  de  estas  gale- 
rías, se  construyó  la  que  existe  de  f  Abrica  y  A  nivel  del  suelo  en  el  hospital 
militar  de  Burgos,  y  la  realidad  de  las  cosas  exigirA  otro  tanto  en  el  nuevo 
de  Carabanchel,  por  todo  lo  demAs,  tan  completo  y  perfecto,  que  produce, 
cou'  justicia,  la  admiración  de  propios  y  extraños  y  enaltece  tanto  la  supe- 
rior inteligencia  de  su  autor,  el  Teniente  Coronel  de  Ingenieros  D.  Manuel 
Cano  y  de  León. 
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Hospitales  proyisionales. 

£1  objeto  principal  de  estos  edificios  es  el  atender  á  las  necesidades  pe- 
rentorias del  momento,  casi  siempre  en  épocas  calamitosas  de  guerras  y  epi- 
demias, evitando  de  este  modo  la  aglomeración  en  los  permanentes. 

A  veces  se  ha  intentado  hacerlos  fijos,  á  imitación  del  de  Massachnset, 
de  los  Estados  Unidos,  como  sucedió  en  nuestra  patria  con  el  de  Bilbao,  que 
ha  estado  funcionando  hasta  hace  muy  pocos  años;  pero  la  experiencia  ha 
demostrado  que,  si  bien  son  útilísimos  en  los  paises  tropicales,  son  inadmisi- 
bles en  los  nuestros,  pues  como  los  materiales  que  se  emplean  son  muy  lige- 
ros, no  defienden  el  interior  de  los  fríos  intensos  del  invierno. 
.  Los  hospitales  provisionales  pueden  considerarse  en  tres  grupos:  barra- 
cas,  barcos-hospitales  y  tiendas  de  campaña. 

Barracas.— El  material  que  se  emplea  en  su  construcción  es,  general- 
mente, de  madera  por  ser  muy  abundante  y  labrarse  con  facilidad  y  pron- 
titud. Se  procura  evitar  los  efectos  de  su  mucha  conductibilidad  para  el  ca- 
Ipr,  construyendo  los  pabellones  aislados  sobre  estacas  ó  muretes  de  ladrillo 
que  disten  del  suelo  por  lo  menos  60  centímetros;  los  muros  de  tablas  son 
dobles,  así  como  las  cubiertas,  con  el  fin  de  dejar  un  espacio  de  aire  inter- 
puesto; la  techumbre  suele  cubrirse  de  zinc,  de  corcho  en  planchas  ó  bien 
de  hojas  dé  gramíneas  ó  palmeras,  como  sucede  en  muchos  de  los  hospitales 
militares  que  hoy  funcionan  en  la  isla  ^e  Cuba;  pero  estas  últimas  no  res- 
guardan bien  de  las  aguas  pluviales,  entran  fácilmente  en  putrefacción  y 
son  el  refugio  seguro  de  una  porción  de  insectos,  roedores  y  hasta  de  as- 
querosos reptiles  que  las  hacen  insoportables.-  Según  fotografías  que  tene- 
mos á  la  vista,  por  este  sistema  están  construidos  los  de  Placetas,  Santiago 
de  las  Vegas  y  Maniabón,  observándose  en  algunos  que  el  vuelo  ó  alero  del 
tejado  sobresale  mucho,  teniendo  que  estar  sostenido  por  pies  derechos,  for- 
mando un  pórtico  que  libre  el  interior  de  las  salas  de  los  ardientes  rayos 
del  sol. 

Otras  veces,  cuando  la  necesidad  apremia,  sobre  todo  en  épocas  de  epi- 
demia, se  aprovecha  en  la  construcción  los  materiales  procedentes  dé  derri- 
bos, con  el  fin  de  ser  después  quemados.  En  ocasiones  no  da  tiempo  siquiera 
á  construcciones  tan  sencillas,  aprovechándose  Iq^  vagones  de  ferrocarril, 
como  sucedió  en  Metz,  según  Denoget,  pudiendo  colocarse  hasta  1.900  en- 
fermos, valiéndose  de  hamacas  dispuestas  en  series.  Por  último,  en  nuestras 
contiendas  civiles  se  han  utilizado  para  alojar  enfermos  y  heridos  caseríos, 
iglesias,  conventos,  plazas  de  toros,  teatros,  etc.,  demostrándose  con  esto 
que  en  casos  semejantes  son  de  escaso  valor  los  preceptos  higiénicos,  pres- 
cindiendo de  ellos  para  atender  á  lo  más  perentorio  y  urgente. 

Barcos- HOSPiTALBs.  —Los hospitales  flotantes, considerados  desde  el  ponto 
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de  vista  de  su  material  de  construcción,  pueden  considerarse  análogos  á  las 
barracas.  Hoy,  y  debido  á  la  iniciativa  del  Inspector  Jefe  de  la  sección  de 
Sanidad  militar  del  Ministerio  de  la  Guerra,  Dr.  D.  Bemardino  Gallego, 
apoyado  efícazinente  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  se  han  transformado  los 
magníficos  vapores  de nuestraCompafila  Trasatlántica Monsefrat,  Alicante 
y  San  Ignacio  de  Loyola,  en  verdaderos  barcos-hospitales,  procurando  que 
los  pavimentos,  techos  amuradoá  y  mamparas  de  las  salas  cuidadosamente 
pintados  al  óleo,  obedezcan  álos  preceptos  higiénicos  enunciados  en  estas 
lineas,  y  estamos  seguros  que  los  resultados  han  de  superar  á  las  esperan- 
zas concebidas,  de  las  cuales  está  pendiente  la  atención  de  las  naciones  ex- 
.tranjeras,  librando  de  la  muerte  á  muchos  de  nuestros  soldados  enfermos  y 
heridos  que  transportarán  á  la  madre  patria  desde  tan  larga  distancia,  y 
qu^  constituirá  un  timbre  de  gloria  pfti*a  los  iniciadores  y  ejecutores  de  esta 
feliz  idea. 

Tiendas  pb  campaña.— Por  último,  para  terminar  estas  lineas,  que  some- 
temos á  la  benevolencia  de  nuestros^lectores,  indicaremos  que  las  tiendas  de 
campaña,  formadas  por  lonas,  son  irreemplazables  para  hospitales,  por  su 
fácil  transporte,  como  lo  han  acreditado  en  nuestras  guerras  de  África  y  de 
la  península,  siquiera  no  reúnan  condiciones  higiénicas  sino  en  muy  ^orto 
grado,  según  Levy,  Pueden  considerarse  coino  abrigos  insuficientes,  si  se 
las  cierra  herméticamente,  y  se  ha  demostrado  que  pueden  ser  tan  infectan- 
tes como  las  habitaciones.  De  aquí  la  necesidad  de  practicar  en  elías  la  des- 
infección. £1  pavimento  lo  constituye  el  mismo  del  terreno;  todo  lo  más  se  le 
cubre  con  arena,  y  de  ahi  la  conveniencia  de  cambiarlas  de  sitio  cada  quince 
6  veinte  días;  y  para  ponerlas  á  cubierto  de  las  aguas  torrenciales  conviene 
übrir  un  pequeño  foso  de  30  á  40  centímetros  de  profundidad  á  todo  su  pe- 
rímetro. ' 

A  pesar  de  estos  inconvenientes,  dieron  excelentes  resultados,  según  el 
mismo  Mr.  Levy,  en  las  epidemias  de  cólera  y  fiebre,  tifoidea  de  Varna  y 
Constantinopla. 

€k)n  todo  Iq  expuesto,  creemos  haber  interpretado  fácilmente  el  enun 
ciado  de  este  tema,  y  nuestro  mayor  deseo  sería  el  haber  conseguido  de- 
mostrar, en  el  transcurso  de  estas  lineas,  y  una  vez  más,  la  gran  influencia 
que  para  la  curación  de  las  enfermedades  y  la  conservación  de  la  salud  y  la 
vida  tiene  la  naturaleza  de  los  materiales  du  oomstrügción. 

Commimication  de  M.  Fernand  Besangon,  de  Parts. 

J*ai  l'honneur  d'appelervotre  attention  sur  la  nécessité  d'organiser  dans 
toutes  les  cites  de  quelque  importance,  une  étroite  surveillance  au  point  de 
vue  de  la  salubrité  des  logements  loués  en  garni. 
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L'accroissement  constant  de  la  popalatton,  surtout  ele  la  popxiIatioQ 
ouvriére,  dans  le^  grandes  villes  jnstifie  assurément  les  préoccupatíons  des 
hygiénistes  et  des  municipalités  á  Tégard  de  ees  établissements.  A  París  et 
dans  un  certaiu  nombre  d'autres  Tilles  (1),  on  les  a  réglementées  depois 
plus  ou  moins  longiemps.  Nons  voudrions  voirl'accentuation  de  ce  mouve- 
ment,  la  généralisation  de  ce  progrés  social,  et  nous  osons  esperer  contri* 
buer  k  roBUvre  en  vous  exposant  sommairement  les  resultats  obtenus  k  París 
et  dans  la  banlieue  de  París. 

L^ordonnance  de  pólice  du  25  pctobre  1883,  prépárée  par  le  Conseil 
d'hygiéue  y  de  salubrité  de  la  Seine,  efc  qui  est  aujourd'hui  en  vigueur,  a 
determiné  ainsi  qu'il  suit  le  mínimum  des  conditions  sanitaires  auxquelles 
sont  subordonnées  Tonverture  et  la  tenue  des  logements  loués  en  gami  á 
París  et  dans  les  communes  qui  Fenvironnent. 

Aucunemaison  ou  partie  de  maison  ne  peut  étre  louée  en  garni  qu'aprés 
une  déclaration  &  la  Préfeture  de  Pólice,  et  le  logeur  ne  peut  recevolr  des 
locataires  qu'apréa  avoir  obtenu  un  récé{)^ssé.  Ce  récépissé  est  delibré  seule- 
ment  si  les  locaux  sont  reconnus  salubres. 

Le  nombre  des  locataires  pouvant  étre  re^us  dans  une  chambre  doit  étre 
propoutionnel  au  volujne  d'air  de  cette  chambre.  Ce  volume  n'est  jamáis 
inférieure  ¿  14.  métres  cubes  par  peraonne.  La  hauteur  sous  pla/ond  est 
de  2»nj50c  au  iñoins.  Le  sol  des  chambres  doit  étre  impermeable  et  disposé 
de  faQoíi  &  pormettre  de  fréquents  lavages.  k  moins  qu*il  né  soit  planchéis 
et  frotté  k  la  cire  ou  peínt  au  slccatif.  Les  mui*s,  les  cloisons  et  les  plafonds, 
sont  euduits  en  plfttre.  maintenus  en  étaf  de  propreté,  et,  de  préférencea 
peints  k  Phuile  ou  badigeonnés  á  la  chaux.  Les  peintures  sont  lessivées  et 
renouvelées '  au  besoin  tous  les  ans.  On  ne  peut  garni  r  de  papier  que  les 
chambres  k  un  ou  deur  lits,  et  ees  papiers  sont  remplaces  lorsque 'cela' est 
jugé  nécessaire  par  le  Préfet  de  Pólice.  Les  chambres  doiyent  étre  conre- 
nablement  ventih^es.  Les  chambres  (c'est  ádireles  chambres  qui  contien- 
nent  plus  de  quatre  personnes),  doivent  étre  pojirvu^d'une  cheminée  ou 
de  tout  autre  moyen  d'aération  permanente.  II  est  Interdit^  de  louer  en 
garni  des  chambres  qui  ne  seraient  pas  éclairées  directement,  ou  qui  ne 
prendraient pas  air  et  jour  sur  un  corridor  éclairé  luiméme  directement 
Les  chambres  contenant  plus  de  deux  personnes  doivent  toujours  étre 
éclairées  directement. 

En  ce  qui  concerne  les  cabinets  d^aisance,  l\)rdonnance  porte  qu*il  doit 
y  en  ayoir  un  au  moins  pour  chaqué  f raction  de  2Q  personnes,  et  fixe  de  la 
maniere  suivante  leor  mode  d'installation: 

Les  cabinets,  peints  au  blanc  de  zinc  et  tenus  dans  un  état  constant  de 
propreté  doivent  étre  suffisamment  aéré-s  et  éclairés  directement.  ün  réser- 

(1)    II  existe  des  serviceB-spéciaox  not&mment  á  Braxelles,  Berlín,  Londres  et  OUieow. 
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voir  ou  une  coitdnlte  d*eau  en  assurc  le  nettoyage.  S'ils^aglt  d'un  logement 
isolé  ou  louó  depuis  longtemps  en  gavni,  et  d'unerue  encoi*e  dépourve 
d'eau,  en  nn  moty  d'un  cas  exceptionnel,  le  réservoir  ou  la  condulte  d'eau 
peuvenfr  ne  pas  étre  exiges,  mais  alors  une  désinfection  journaliére  doit 
étre  opérée  au  moyen  d*ane  solutiou  dont  quelques  litres  sont  toujours 
laíssés  dans  les  cabinets. 

Les  cabinets  sont  muñís  d'appareils  á  íermeture  automatique.  Leur  sol 
doit  étre  impermeable  et  disposé  en  cuvette  Inclinée  de  maniere  á  ramener 
les  liquides  vers  le  tuyau  de  chute,  au  dossus  de  Fappareil  automatique.  lis 
sont,  conune,  d^ailleui^s,  les  corridors,  les  paliers  et  les  escaliers,  fréquem- 
ment  laves,  á  moins  qu'ils  ne  soient  frottés  A.  la  cire  ou  peint  au  siccatif, 
ainsi  que  nous  Tavons  dit  tout  ¿t  Theure  pour  les  chambres. 

Chaqué  maibon  louée  en  garni  doit  étre  pourvue  d*une  quantité  d*eau 
suffisaiate  pour  assurer  la  propre^é  et  la  salubrité  de  rimmeuble  et  subvenir 
aux  besoins  des  locataires. 

Enfin,  toutes  les  fois  qu^un  cas  de  maiadle  épidémique  ou  contagieuse 
«'est  produit  dans  un  garni,  le  logeur  doit  en  f aire  la  déclaration  et  déférer 
aux  injonctions  qui  lui  sont  adrossées  par  le  Préíet  de  Pólice  a  la  suite  de  la 
visite  du  médecin  Inspecteur. 

Nous  n'avons  pas  encoré,  en  France,  la  «désinfection  obligatoire»;  nous 
avons  seulement,  depuis  la  loi  du  30  novembro  1892,  la  «déclaration  obliga- 
toire par  le  médecin  traitatít.  Sil  s*agit  d*unlogoment  loué  en  garni, 
comme  vous  le  voyez,  la  désinfection  ¿  París  et  autour  de  Paris  est  néan- 
moins  obligatoire  en  vertu  de  nos  Régléments  de' pólice. 

Comment,  maintenant,  Texécution  de  cea  prescriptions  est-elle  assuréer 

Vingt  médecins  ou  architectes,  chargés  des  fonctions  d'InspectQurssani- 
taires,  assurent  le  service  technique.  lis  sont  assist«^s  de  quatre  adjoints.  La 
partie  administrativo  e$t  confié  k  i'administration  ¿e  la  Préfect'uro  de  pólice 
qui  rec^oit  les  déclarations,  centralise  les  constatations,  et  fait  dresser,  sil  y 
a  lien,  les  proc^-verbaux  de  contravention  par  les  Commi^aiíres  de  pólice. 
La  dépense  annueHe  est  de  86.000  franc»,  y  compm  les  indemnitées  de  dé- 
placement. 

Les  logeurs  contrevenants  sont  condamnés  á  une  amende,  voire  méme,  en 
cas  de  recidive,  &  quelques  jours  de  prison,  ce  qui  est  devenu  extrémement 
rare.  Au  cas  oú  ils  persisteraient  k  commettre  des  infr actions,  ou  bien  si  Fétat 
des  íogements  constituait  un  danger,  les  garnis  seraient  fermés  d*office. 

J^arrive  aux  résultats  pfotenus. 

Le  role  des  Íogements  loués  en  garni  dans  la  propagation  des  épidé  mies 
a  été  demontre  depuis  de  longues  années.  Un  higiéniste  trés-distingfié, 
Villermé,  dans  une  note  sur  les  ravages  du  cholera  dans  les  garnis  de  Paris 
en  1532,  disait  que  certeins  arrondissements  avaient  été  particuliérement 
Mteints  parceque  les  garnis  y  étaient  mal  tenus.  Ce  danger  a  dispai-u. 
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Des  améliorations  considérKbles  ont  été  progressivement  réalisées,  k  ce 
point  que  le  nombre  des  contraventions  est  maintenant  moins  elevé  que 
jamáis.  Les  logeurs  anciennement  installés,  convaincus  de  la  fermeté  de 
raction  administrative  et  voyant  que  les  garuis  nouveaux  présáataient  des 
conditions  de  salubrité  trés-goútées  des  locataires,  se  soumettent,  presque 
tous,  assez  facilement  aux  legitimes  exigences  de  l*autorité.  Quelques  nns 
méme  nous  ont  avoué,  parfois,  ensuite,  que  les  dépenses  auxquelles  ils  s'é- 
taient  resignes  leur  étaient  productives. 

Ces  améliorations,  Messieui^,  se  sont  traduites  notamment  par  deox 
faits. 

Le  Préfet  de  polic3  re^oit  les  declarations  d'affections  contagieuses,  par 

a)[>plication  de  la  loi  du  30  Novembre  1892;  or  nous  constatons  que  le  nombre 

de  ces  maladies  dans  les  hótels  ou  maisons  loués  en  garni  est  f  oi*t  peu  elevé. 

En  1892^  pendant  la  derniére  épidémie  cbolérique,  le  chiífre  des  cas  de- 

mort  dans  les  gamis  a  été  relativement  faible. 

Aujourd'kui,  les  garnls  de  Paris  et  de  labanlieue  ne  sont  plus  encombrés 
et  lis  sont  tenus,  en  general,  nous  pouvons  vous  Taffirmer,  dans  un  état  de 
propreté  bien  diíférent  de  celui  que  Villermé  avait  signalé.  Ils  sont,  peut- 
étre,  á  cet  égard,  mieux  dotes  que  beaucoup  de  ,logements  non  meubiés, 
VÍS-&-VÍS  desquels,  d'ailleurs,  radminlstration  n'est  pas  armée  suffisamment. 
Et  si  une  nouvelle  épidémie  se  praduisalt,  ce  n*est  sans  doute  plus  dans  nos 
gamis  qu'on  découvrlrait  des  foyerg  épidémiques. 

Le  Conseil  municipal  de  Paris  et  le  Conseil  General  de  la  Seine  n'ont  pas 
hesité  á  faire  des  sacri fices  péeuniaires  pour  constituer  le  service  d'Inspec- 
tion  de  la  Salubrité  des  logements  loués  en  garni.  Le  but  a  été  assez  bien 
atteint  pour  que  les  municipalités  qui  n'ont  pas  encoré  doté  leur  ville  d'anei 
institution  analogue  y  soient  instamment  con  vi  ees  par  cet  exemple. 

J'ajoute  que  les  sacrifices  pécuniaixes  dont  j*ai  donné  le  total  ne  san- 
raient  étre,  le  plus  souvent,  compares  k  ceux  qu^il  leur  faudrait  8*imposer. 
Nous  avons  af faire  á  des  établissements  extrémement'nombreux. 

Le  nombre  des  hótels  meublés  ou  logements  loués  en  garni  dans  le  dé- 
partement  de  la  Seine  est  d^environ  13,G00,  se  composant  de  190.000  cham- 
bres. A  Pfiris  seulement,  il  y  a  10.500  hótels  gamis,  et  167.000  chambres. 

Au  Burplus,  Messieurs,  et  c'est  par  cela  que  je  termine  eette  trop  longne 
communication.  je  vous  répéte  une  phrase  du  discours  prononcé  dimanche 
dernjer  par  notre  éminent  président  du  Congrés,  M.  le  Professeur  Julito 
Calleja:  «...de  que  pocos  gastos  públicos  son  más  productivos  que  aquellos 
^consagrados  &  conservar  la  vida  y  la  salud  de  los  ciudadanos.»  II  n'y  a  pas 
de^dépense  publique  plus  profitable  que  i^elle  qui  a  pour  but  la  conservation 
de  la  vie  et  de  la  santé  des  citoyens. 
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SESIÓN  DEL  DÍA  14  DE  ABRIL  DE  1898 


Ptesidencia: 

Sres.  Attilio  Bella,  Saaredra,  Arangaren  y  Bepallés. 

Abierta  la  sesión,  procedióse  á  la  lectura  del  trabajo  puesto  en  la 
orden  del  día. 

Comunicación  de  D.  Enrique  Fort,  de  Madrid. 

^^Condiciones  de  segwridad  contra  el  incendio  de  loé  teatros.»  (Véase 
Mem.  núm.  3.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 

Considerando  que  es  de  todo  punto  necesario  seguir  reformando  los 
teatros  y  demás  salas  públicas  para  evitar  la  producción,  el  desarrollo 
y  los  efectos  del  incendio,  conviene  que  los  gobiernos  de  las  diferentes 
naciones  se  pongan  de  acuerdo  para  reglamentar  cuanto  se  refiera  á 
este  asunto,  previos  los  estudios  necesarios. 

Y  que  entre  las  precauciones  esenciales  que  sería  indispensable  to- 
mar para  conseguir  este  fin,  se  recomiende: 

1.^  Hacer  ininflamables  las  decoraciones,  maderas  y  cuerdas  que 
constituyen  el  aparato  escénico  y  la  maquinaria  teatral. 

2.®  Cerrar  la  embocadura  con  un  telón  de  palastro,  de  uso  diario  y 
movimiento  asegurado  en  caso  de  incendio.  » 

T  3.^  Emplear  exclusivamente  el  alumbrado  eléctrico  y  sustituir  el 
supletorio  ppr  una  sección  del  permanente  en  buenas  condiciones  de 
independencia! 

DISCUSIÓN 

El  proifesor  Mr.  Barrier,  de  Parfe,  dice  que  lo  que  propone  el  señor 
Fort  existe  ya  en  París. 

£1  Sr.  Fort  manifiesta  que  no  tiene  la  pretensión  de  ofrecer  nada 
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esencialmente  nuevo  al  Congreso;  desea  únicamente  que  esas  medidas, 
reconocidas  como  buenas  y  adoptadas  en  algún  teatro  de  París,  se  im- 
pongan por  el  Estado  en  todos  los  teatros. 

ElDr.  Huelbeá  (de  Ceuta*)  felicita  al  autor  del  trabajo  que  acaba 
de  leerse,  y  conviniendo  con  él  en  la  necesidad  de  hacer  incombustible 
el  material  de  la  escena,  recomienda  el  barniz  «Díspira»,  premiado  en 
la  Exposición  de  Chicago  y  aprobado  por  dos  arquitectos  del  Ministe- 
rio de  Fomento.  Este  barniz,  que  es  un  bisilicato  de  potasa  y  sosa, 
constituye  un  licor  claro,  pesado,  inalterable,  inocuo  y  obra  como  ma- 
tafuegos, recubriendo  instantáneamente  los  objetos  impregnados  en  el 
mismo  con  una  capa  vidriosa  por  la  acción  del  calor,  que  entorpece, 
como  consecuencia,  la  combinación  del  oxígeno  del  ,aire  con  el  ele- 
mento combustible. 

Como  preservativo,  obra  del  mismo  modo;  un  conjunto  de  virutas, 
retales  de  trapo,  pedazos  de  papel,  fósforos  de  yesca,  mechas  de  algo- 
dón, etc.,  inyectados  previamente  y  Secos  después,  no  arden  aunque 
se  les  aplique  la  llama  más  viva.  Además,  es  tan  económico,  que  en 
buena  fabricación  saldria  á  unos  25  céntimos  el  kilo.  Por  todas  estas 
razones,  y  teniendo  eñ  cuenta  que  el  barniz  Dispira  resulta  más  prác- 
tico que  el  amianto,  parece  que  debe  adoptarse  en  lo  sucesivo  para  ha- 
cer ignifngas  las  decoraciones  de  teatro. 

M.  Barri«*r  entiende  que  las  conclusiones  propuestas  á  la  Sección 
no  ofrecen  novedad,  y  que  las  medidas  reclamadas  en  ellas  se  practi- 
can desde  hace  tiempo  en  los  teatros  de  París. 

El  Sr.  Pon  da  las  gracias  al  Dr.  Huelbes  por  su  felicitación,  y  con- 
•  testa  á  la  observación  del  profesor  Barrier  añrmando  que  el  hecho  de 
que  algo  de  lo  propuesto  se  practique  en  París,  no  se  opone,  en  modo 
alguno,  á  la  necesidad  de  legislar  sobre  este  asunto  tan  interesante,  to- 
mando como  base  las  conclusiones  leídas  ú  otras  mejores  á  juicio  de  la 
Sección,  porque  lo  que  importa  ee  evitar,  en  lo  posible,  nuevas  catás- 
trofes.- *'  *        . 

La  Ordenanza  de  Poli(iia  de  16  de  Mayo  de  1881,  que  es  la  vigente 
en  el  departamento  del  Sena,  presqribe,  además  de  la  incombustibili- 
dad de  las  decoraciones,  el  telón  de  malla  y  el  alumbrado  de  socorro 
con  lámparas  de  aceite  como  medida  general,  aunque  otra  Ordenanssa, 
la  de  ).7'de  Abril  de  1888,  referente  al  alumbrado  eléctrico  de  los  tea- 
tros, imponga  solamente  en  los  que  ya  están  iluminados  con  este  fluido, 
el  uso  de  baterías  de  acumuladores  para  alimentar  las  luces  suple- ' 
torias. 
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Respecto  de  la  incombustibilidad  de  las  decoraciones,  decia  Chene- 
vier  en  el  Condeso  internacional  de  Arquitectos  de  1889  (ocho  años 
después  de  promulgada  aquella  primera  Ordenanza),  que  algunos  tea- 
tros  de  París,  que  por  cierto  no  eran  los  menos  importantes,  conserva- 
ban sus  antiguas  decoraciones  combustibles;  de  modo  que,  entre  lo 
propuesto,  hay  algo  que  está  legislado  y  que  no  siempre  se  practica  en 
la  capital  de  Francia,  y  algo  que,  si  ge  practica  por  iniciativa  particu- 
lar, es  mejor  qi^e  lo  legislado,  pufes  son  mejores  el  telón  de  palastro 
que  el  de  malla,  la  iluminación  eléctrica  obligatoria  (como  la  tenemos 
en  Madrid  desde  1888)  que  las  de  gas  y  el  alumbrado  de  socorro,  tam- 
bién eléctrico  y  también  obligatorio,  que  el  de  lámparas  de  aceite, 
cualquiera  que  sea  e!  sistema  que  se  aplique. 

Porque  no  se  trata  en  modo  alguno  de  buscar  cierto  género  de  no- 
vedades que  difícilmente  admitiría  el  Congreso,  sino  de  reunir  todo  lo 
bueno,  tomándolo  de  donde  se  encuentre,  para  formar  un  Código  gene- 
ral aplicable  á  la  materia,  sin  perjuicio  de  llevar  á  la  redacción  de  las 
conclusiones  algo  que  indique  la  mejor  manera  de  hacerlas  eficaces, 
como  sucede,  por  ejemplo,  con  la  que  se  refiere  al  funcionamiento  del 
telón  metálico. 

El  Sr.  Conrad  (de  Holanda)  cree  que  el  problema  n^  está  resuelto 
aún,  y  que  no  es  conveniente  proponer  la  adopción  de  medidas  gene- 
rales. La  incombustibilidad  de  las  decoraciones  no  resulta  fácil  por- 
que de  las  substancias  empleadas,  algunas  no  sirven,  otras  se  despren- 
den al  cabo  de  cierto  tiempo  de  los  tejidos  y  maderas  impregnadas  en 
ellas,  y  casi  todas  son  poco  económicas. 

Opina,  además,  que  se  debe  dejar  en  una  prudente  libertad  á  los 
municipios  para  que  éstos  impongan  en  cada  caso  y  para  cada  pueblo 
1  is  prescripciones  necesarias  en  sus  Ordenanzas  locales,  creyendo  que 
por  este  otro  camino  es  más  fácil  llegar  á  obtener  un  buen  resultado. 

El  Sr.  Adaro  (de  Madrid)  hace  presente  que,  en  tanto  la  construc- 
ción no  pueda  d'sponer  para  el  servicio  de  la  escena  principalmente,  y 
aun  para  la  sala,  aunque  no  en  la  misma  proporción,  de  materiales 
que  permitan  considerar  como  ininflamables  estas  partes  de  los  tea- 
tros, y  debiendo  fiarse  muy  poco  de  los  medios  químicos  propuestos 
para  inmunizar  del  fuego  las  telas,  maderas,  etc.,  y  mucho  menps  aún 
de  los  mecanismos,  cual  los  telones  de  agua,  alambre  ó  palastro,  que 
funcionan  en  los  ensayos  eon  una  precisión  matemática,  y  da  la  casua- 
lidad que  por  una  ú  otra  causa  el  día  que  hacen  falta  en  un  siniestro 
ni  están  corrientes  ni  marchan,  según  lo  acredita  la  experiencia,  el 
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arquitecto  y  la  autoridad  gubernativa  deben,  ante  todo,  preocuparae 
de  obtener  el  medio  más  eficaz  y  seguro  de  garantir  la  vida  de  las 
personas,  procurando  la  salida  del  espectador  en  el  plazo  más  breve 
posible,  disponiendo  el  orden  de  los  asientos  y  las  entradas  y  salidas 
en  forma  que  penetre  en  el  ánimo  del  individuo  la  segoridíd  de  la 
evacuación. 

Al  efecto,  debe  reglamentarse  el  número  y  disposición  de  localida- 
des con  relación  á  la  superficie  de  la  planta  que  ocupan,  prohibid- 
dose,  para  aumentar  su  número,  los  asientos  plegados  ó  levadizos,  y 
exigiéndose  que  eí  níimero  de  salidas  á  los  corredores  ó  galerías  sea 
proporcional  al  de  plazas,  y  que  éstos,  así  como  (as  escaleras,  sean 
amplios,  no  tortuosos  y  terminen  en  espacios  donde  el  ánimo  del  espec- 
tador se  tranquilice,  comprendiendo  que  allí  no  alcanza  el  peligro  que 
le  amenazaba. 

Por  estas  razones,  entiende  el  orador  que  las  conclusiones  deben . 
adicionarse  con  algunas  más  que  hagan  referencia  á  extremo  tan  im- 
portante, y  que  espera  esa  tenido  su  propósito  en  consideración. 

El  Sr.  Fort:  De  las  substancias  ignífugas,  es  cierto,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Conrad,  que  hay  algunas  que  no  deben  emplearse,  como  son  las 
higromét ricas  ó  delicuescentes  y  las  de  base  terrosa;  pero  hay  otras  que 
dan  excelentes  resultados,  como  el  sulfato  de  amoniaco,  ya  citado  en 
la  Memoria,  y  el  amianto  reducido  á  polvo  y  mezclado  con  el  color. 
La  opinión  de  una  autoridad  en  la  materia,  Mr.  Girard,  y  el  criterio, 
también  expresado,  de  las  Compañías  inglesas  de  seguros,  evidencian 
el  progreso  indudable  de  la  química  industrial,  que  ha  llegado  á  fabri- 
car ignífugos  sin  otro  inconveniente  que  el  de  resultar  á  un  precio  algo 
elevado.  Sin  embargo,  exagerando  la  cifra,  y  suponiendo  que  se  acer- 
que á  20  céntimos  por  unidad  superficial,  un  telón  de  buen  tamaño, 
de  200  metros  por  ejemplo,  podría  hacerse  incombustible  por  unas  40 
pesetas;  de  aqaí  se  deduce  que  el  gasto  total  no  sería  excesivo,  y  ma- 
cho menos  repartido  entre  todos  los  concurrentes,  porque,  como  indi- 
caba muy  bien  Trélat  en  su  notable  y  conocido  informe,  el  espectador 
es  el  que  debe  pagar  el  sobreprecio  correspondiente  á  una  localidad 
asegurada  de  un  teatro  no  incendiáble. 

Bespecto  de  la  propuesta  libertad  de  los  municipios  para  que  tomen 
las  iniciativas  que  crean  más  acertadas,  no  puede  considerarse  eficaz, 
y  hasta  cabe  temer  que  fuese  contraproducente.  Donde  se  contruyese 
con  madera  se  legislaría  para  teatros  de  madera;  donde  subsistiera 
la  costumbre  de  iluminar  con  aceites  ó  esencias  minerales,  seadmitiria 
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este  alumbrado,  y  asi  no  se  llegaría  jamás  á  la  adopción ,de  disposicio- 
nésy  no  ya  generales ^  sino  generalmente  bnenas;  el  respeto  á  las  cos- 
tumbres locales  y  la  descentralización  administrativa,  sólo  pueden 
aceptarse  cuando  no  se  oponen  &  la  seguridad  pública. 

En  cuanto  4  la  conclusión  adicional  presentada  por  el  Sr.  Adaro, 
no  parece  que  ha  de  haber  inconveniente  en  que  sea  admitida  por  la 
Sección,  sobre  todo  si  de  la  redacción  de  aquélla  se  desprende  que  esta 
amplitud  de  las  salidas  ha  de  estar  relacionada  y  en  proporción  con  la 
de  los  pasos  que  conduzcan  á  ellas,  pues  de  otro  modo  el  remedio  po- 
dría ser  peor  que  la  enfermedad. 

.  Terminada  esta  discusión,  la  Sección  aprueba  las  conclusiones  de 
la  Memoria,  añadiendo  la  del  Sr.  Adaro,  que  dice  así:  «Establecer  en 
los  teatros  salidas  amplias,  directas  é  independientes  para  cada  clase 
de  localidades.» 


Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  en  la  Sección  cuarta,  bajo  la  pre- 
sidencia del  Sr.  Launay,  Ingeniero  jefe  de  París, 

El  Sr.  Presidente  expone  el  objeto  de  la  reunión,  recordando  que 
en  el  último  Congreso  de  Higiene  celebrado  en  Budapest,  en  1894,  el 
profesor  Corfiéld,  de  Londres,  presentó  un  proyecto  de  Resoluciones 
relativas  al  saneamiento  de  la  calle  y  de  la  casa.  Como  algunas  de  las 
disposiciones  presentadas  fueron  combatidas,  el  estudio  fué  remitido  á 
una  Comisión  internacional,  la  cual  ha  reformado  la  redacción  del  pro- 
yecto, y  después  de  haber  sido  adoptada  por  las  Sociedades  de  Higiene 
y  de  Medicina  pública  y  la  Sociedad  de  Ingenieros  y  Arquitectos  sani- 
tarios de  París  la  redacción  definitiva  de  estas  Resoluciones,  fué  acep- 
tada por  el  profesor  Corfiéld,  según  resulta  de  una  carta  dirigida  por 
dicho  sefior  á  Bechmann,  Ingeniero  jefe  del  saneamiento  de  París. 

E^sta  redacción  definitiva  del  proyecto  de  Resoluciones  es  el  que  se 
sometió  en  este  día  á  las  deliberaciones  de  las  Secciones  cuarta  y  dé- 
cima reunidas,  y  son  las  siguientes: 

1.*  La  salud  pública  se  mejora,  y  se  precave  la  explosión  de  las  epi- 
demias en  las  ciudades  y  en  las  habitaciones,  por  la  extracción  inme- 
diata de  todas  las  materias  fermentables,  y  por  una  abundante  distri- 
bución de  agua  pura. 

2.*  El  revestimiento  del  suelo  de  las  calles  debe  ser  unido  y  tan  im- 
permeable como  sea  posible  para  facilitar  la  limpieza  é  impedir  que  se 
contamine  el  subsuelo. 

TOM.    X  4t 
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3  *  EÍ  la  ponstrucción'de  las  casas  deben  tomarse  medidas  especia- 
les para  poner  á  los  muros  y  á  las  habitaciones  al  abri^  de  la  hnme- 
dad  y  de  las  emanaciones  del  suelo. 

4.*  Las  canalizaciones  interiores  deben  disponerse  de  modo  que 
pviteD  todo  estancamiento  y  realicen  la  salida  de  las  aguas  á  la  alcan- 
tarilla de  la  manera  más  rápida;  deben  ser  impermeables  para  los  lí- 
quidos y  para  los  fijases,  ventiladas  perfecta  y  constantemente  y  pro- 
Tistas  de  sifones  que  protejan  el  interior  de  las  habitaciones  contra  toda 
emanación. 

5.^  Las  alcantarillas  públicas  deben  asegurar  el  paso  rápido  y  sin 
detenciones  de  las  aguas  y  materias  que  conduzcan  hasta  su  desembo- 
cadura final;  han  de  estaraÍMiíJljü  |3üLJ|(M;t^ente  ventiladas. 

6.*  El  ancho  de  las  ¿álms- aeoe  seAftr'í^lWLcioso  como  sea  poáble, 
en  relación  á  la  altur/ij^las  casas.  Esta  relíyten  debe  establecerse  en 
cada  localidad,  teniendo  enl  bUenb^aidfiécunstkncias  locales  y  clima- 
tológicas. Todo  edificfi(Aabitado  debe  estartbjén  iluminado  en  todasn 
profundidad  y  dispuesfc^^iíjfapraci^i^ el^^^ií'e  por  dos  de  sus  lados, 
al  menos.  ^^^— ' '  '  í^-^-^"'^ 

7.*  En  cada  localidad  deberán  redactarse  reglamentos  especiales 
por  las  autoridades,  para  hacer  obligatoria  la  aplicación  práctica  de  los 
anteriores  principios. 

DISCUSIÓN 

Puestas  á  discusión  y  votación  estas  conclusiones,  fueron  aprobadas 
•las  tres  primeras,  la  5.*  y  la  6.*^  En  la  4.*,  á  la  palabra  aguas  se  añadió 
usadas  y  excrementos,  y  la  7.*  fué  adicionada  cOn  el  siguiente  párrafo: 

«Los  gobiernos  y  ios  municipios  deben  acometer  resuelta  y  enérgi 
camente  la  realización  de  las  prescripciones  que  preceden,  singular- 
mente en  lo  que  concierne  al  saneamiento  dé  la  casa.» 

Se  levantó  la  sesión. 
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C«ad¡cioiiM  de  sesuridad  contra  el  ineeJidio  de  los  teatros, 
por  D,  Enrique  Fort. 

En  el  Congreso  de  1894,  el  arquitecto  austríaco  Sr.  Fellner  estudió  las 
condiciones  de  seguridad  contra  los  incendios  de  los  teatros,  presentando 
•  un  notable  resumen  de  las  precauciones  que  deben  adoptarse  en  la  cons- 
trucción y  disposición  de  aquellos  edificios,  tan  importantes  para  la  vida 
social  de  los  pueblos  y  tan  castigados  con  repetidas  y  dolorosas  catástrofes 
€tn  el  curso  del  presente  siglo. 

Desde  entonces  hasta  esta  fecha  ha  seguido  creciendo  la  progresión  de 
ios  siniestros  y  de  sus  victimas,  y  se  han  hecho  nuevos  trabajos  sobre  asunto 
de  tan  vital  interés.  No  es  extraño,  por  lo  tanto,  que  me  dirija  al  Congreso 
para  completar  el  estudio  de  mi  colega  el  Sr.  Fellner,  é  insistir,  ante  vos- 
otros, en  sus  humanitarios  propósitos.  £1  tema  cae  dentro  del  programa  de 
nuestras  tareas,  por  referirse  á  un  punto  comprendido  en  los  tratados  de 
higiene  (la  de  los  establecimientos  públicos)  y  admitido  con  tal  carácter  por 
vosotros  desde  el  primer  Congreso  celebrado  en  Bruselas  en  1876,  una  de 
cuyas  secciones  estaba  destinada  al  salvamento. 

Asi,  y  ya  que  de  incendios  se  tr^ta,  del  mismo  modo  que  para  tejer  el 
amianto  se  mezcla  con  otras  fibras  que  se  destruyen  por  el  fuego  después 
de  haber  servido  de  auxiliares,  vosotros  utilizaréis  mis  observaciones  para 
producir  una  obra  de  mayor  consistencia,  ante  la  cual  seguramente  habrá 
de  quedar  anulado  el  yi)  escaso  valor  de  aquéllas. 

Antecedentes. 

El  teatro,  elemento  de  grande  influencia  para  la  dirección  de  los  senti- 
mientos humanos,  tuvo  su  origen  en  los  carros  ó  tablados  donde  se  coloca- 
ban los  coros  de  la  antigua  Grecia.  Establecióse  después  en  construcciones 
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de  madera,  y  vino  á  transformarse,  á  consecuencia  de  un  incendio  que  en 
Atenas  costó  la  vida  á  muchos  cientos  de  espectadores,  en  el  teatro  clásico 
emplazado  en  la  vertiente  de  una  colina.  Dedicáronle  los  romanos  suntuo- 
sas fábricas,  &  pesar  de  adolecer  de  la  misma  pobreza  de  medios  escénicos, 
pues- sólo  emplearon,  como  los  griefi^os,  tres  únicas  decoraciones:  la  de  pór- 
tico para  la  tragedia,  ia  de  casa  para  la  comedia  y  la  de  campo  para  la  sá- 
tira. En  ^a  Edad  Media  sirvieron  de  teatros  las  calles  y  las  plazas,  y  más 
tarde  local  es  cerra  dos  con  espacio  proporcionado  al  objeto.  Los  trinquetes  en 
Francia,  los  circos  ó  reñideros  de  fieras  en  Inglaterra,  los  picaderos  en  Ale- 
mania y  los  patios  ó  corrales  en  España,  dieron  la  forma  elemental  y  rudi- 
mentaria que  tanto  ha  influido  en  la  disposición  moderna  de  nuestras  salas 
de  espectáculo. 

De  aquellos  bancos  que  hacían  de  foso,  y  de  aquella  manta  vieja  que  es- 
condía la  orquesta  en  el  teatro  de  Lope  de  Rueda,  de  aquellos  cuatro  pellicos 
blancos  y  aquellas  cuatro  barbas  y  cabelleras  que  constituían  el  atirezzo  en 
la  misma  época,  de  aquella  falta  de  elementos  que  más  tarde  obligaba  á 
Cervantes  á  disponer  en  La  Numancia^  como  acotación,  «que  los  soldados 
romanos  saliesen  á  escena  armados  á  la  antigua,  sin  arcabuces»,  se  ha  lle- 
gado en  estos  tiempos  á  un  verdadero  lujo  en  la  ficción  teatral,  invirtiéudose 
en  trajes  y  decoraciones  sumas  considerables  de  que  dan  idea  el  aparato 
escénico  del  Enrique  VIH  en  el  Liceo  de  Londres,  que  costó  16.000  libra» 
esterlinas;  el  del  Don  Carlos,  que  produjo  un  gasto  en  la  Opera  de  París  de 
cerca  de  125.000  francos,  y  el  de  La  Africana,  de  cuyo  coste  bast^  para 
muestra  la  partida  de  128  francos  que  gastaba  diariamente  la  empresa  del 
mismo  teatro  en  la  coloración  de  las  comparsas  de  indios  y  de  negros. 

Con  el  progreso  incesante  del  aparato  escénico  ha  ido  coincidiendo  el 
del  recinto  destinado  á  los  espectadores.  Los  corrales  españoles  mal  empe- 
drados y  peor  cubiertos,  pues  sólo  lo  estaban  con  un  toldo  en  el  verano, 
donde  el  público  presenciaba  de  pie  la  representación  de  las  joyas  de  nues- 
tra literatura  dramática  entre  los  gritos  de  ^vendedores  y  mosqueteros  y  los 
alborotos  de  las  mujeres  de  la  cazuela,  y  el  teatro  francés  en  que  hasta  me- 
diados del  siglo  pasado  subsistía  la  costumbre  de  colocar  banquetas  entre 
los  actores  para  cierta  parte  del  público,  se  han  convertido  en  las  salas  de 
hoy,  construidas  con  toda  comodidad,  decoradas  con  extraordinaria  riqueza 
y  brillantemente  iluminadas. 

Esta  radical  transformación  de  la  sala  y  de  la  escena  ha  traído  con  la 
producción  de  verdaderas  obras  de  arte,  lo  niismo  en  el  monumento,  que 
así  tiene  que  llamarse  hoy  el  teatro,  que  en  todos  sus  accesorios,  el  graví- 
simo peligro  del  incendio,  poniendo  al  lado  de  una  cantidad  enorme  de  subs- 
tancias combustibles,  la  canalización  y  los  aparatos  del  alumbrado  y  los  bo- 
gares necesarios  para  la  calefacción.  No  es,  pues,  extraño  que  Carlos  Gar- 
uier,  maestro  de  la  arquitectura  de  los  teatros,  los  considere  destinados  á 


Digitized  by 


Google 


-.63  - 

perecer  por  el  fuego,  y  establezca,  con  un  criterio  por  todo  extremo  pesi- 
mista, que  no  basta  para  evitar  su  destrucción  que  se  edifiquen  con  mate- 
riales incombustibles.  «Encended  -  dice— una  inmensa  hoguera  alrededor  de 
las  pirAmides  de  Egipto  y  las  convertiréis  en  cal.» 

Cifras  estadísticas.  * 

Folcli  en  1878,  Clioquet  en  Marzo  del  86  y  en  Marzo  del  88,  y  por  último, 
Luis  Schneider  en  Junio  del  97,  han  ido  formando  el  cuadro  estadístico  de 
los  incendios  en  los  teatros  y  de  las  victimas  ocasionadas  por  ellos.  Sin  en- 
trar en  el  discernimiento  de  estos  datos  por  naciones  ni  por  las  distintas 
épocas  y  diversas  horas  en  que  se  pi*odujeron  los  incendios^  como  lo  hace 
Donghi,  porque  tal  anAlisis  es  de  poca  importancia  ó  no  sirve  mAs  que  para 
confirmar  lo  que  de  antemano  sabe  todo  el  que  se  dedica  A  estos  estudios; 
basta,  A  mi  objeto,  consignar  el  resumen  contenido  en  el  trabajo.de  M^n- 
sieur  Schneider,  pues  alcanza  hasta  el  último  decenio,  que  es  el  que  resulta 
más  digno  de  examen. 

lacendios  •currides  en  los  teatros  desde  1751  A  1890. 


DECENIO 

Incendios 

de 
teatros. 

Número 

Oe 
muertos. 

Medio  anual 

del  número 

de  incendios. 

-    1751  A  1760 
1761  A  1770 
1771  A  1780 
1781  A  1790 
1791  A  1800 
1801  A  1810 
1811  A  1820 
1821  A  1830 
1881  A  1840 
1841  A  1850 
1851  A  1860 
1861  A  1870 
1871  A  lb80 
1881  A  1890 

4 

8 
11 
13 
15 

17 : 

18 

32 

30 

54 

76 
108 
169 
203 

10 

4 

154 

21 

1.010 

37 

85 

105 

818 

2.144 

241 

104 

1.217 

1.200 

0,40 

0,80 

1,10 

1,30 

1,50 

1,70 

1,80 

3,20 

3,00 

5,40 

7,60 

10,30 

16,90 

20,30 

140  años. 

753 

7.145 

La  primera  deducción  que  de  este  triste  catAlogo  se  desprende  es  que 
ia  media  anual  de  los  incendios  durante  cerctl  de  siglo  y  medio,  resulta  su- 
perior A  cinco,  y  que  el  de  las  victimas  pasa  de  50,  cifras  que  con  no  ser  se- 
guramente despreciables  no  dan  idea,  sin  embargo,  del  valor  y  de  la  trans- 
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cendencia  que  en  nuestro  juicio  debe  concederse  á  aquel  compendio.  Apre- 
ciándole de  otra  manera,  se  ve  con  toda  claridad  que  la  progresión  que  ya 
crecia  de  un  modo  alarmante  en  los  decenios  anteriores  al  de  81  á  90,  sube  en 
éste  á  una  cifra  verdaderamente  aterradora,  que  no  sólo  asusta  por  la  entidad 
del  número  (20  incendios  y  120  victimas  por  año),  Sino  porque  expresa  el  es- 
casísimo fruto  que  se  ha  obtenido  con  las  precauciones  adoptadas  En  efec- 
to, este  decenio  empezó  con  las  espantosas  catástrofes,  ocurridas  ambas 
en  1881  e;a  Niza  y  en  Viena;  poco  después  de  sü  promedio,  en  1887,  ocurrie- 
ron las  de  la  Opera  Cómica  de  París,  la  del  Circo  Lescbina  de  Moscou  y  las 
de  los  teatros  de  Hurley  en  los  Estados  Unidos  y  de  Exeter  en  Inglaterra^ 
y  en  1888  vino  á  cerrar  la  serie  de  éstos  grandes  incendios  el  del  teatro  Ba- 
queta* de  Oportó,  que  con  los  antes  reseñados,  produjo  un  total  de  más 
de  2.000  víctimas  entre  muertos  y  heridos. 

Y  como  á  cada  una  de  aquellas  grandes  desgracias  seguía  inmediata- 
mente la  Implantación  de  todo  género  de  reformas,  y  aquí  se  adoptaba  como 
alumbrado  la  luz  eléctrica,  y  allá  se  establecían  escaleras  y  balcones  de  so- 
corro, y  en  todas  partes  se  ejercía  una  severa  policía  de  los  teatros  por  las 
autoridades,  puede  llegarse  á  la  desconsoladora  conclusión,  también  com- 
probada por  algunas  cifras  parciales  en  el  decenio  corriente,  con  especiali 
dad  las  que  corresponden  á  los  años  de  1893  y  1896,  de  que  todo  lo  hecho  no 
basta,  y  al  convencimiento  de  que  es  preciso  hacer  más  y  hacerlo  con  una 
voluntad  enérgica  y  decididfií  que  venza  todos  los  inconvenientes  y  arrolle 
todos  los  obstáculos. 

Modo  de  p1ant<Nir  el  problema. 

Para  resolver  la  cuestión  que  nos  ocupa  en  su  forma  más  compleja,  es  in- 
dispensable determinar  antes  el  fin  ó  los  fines  que  tratan  de  conseguirser 
Éstos  se  reducen  á  dos:  salvar  la  vida  de  los  espectadores  y  evitar  la  des- 
trucción de  los  teatros.  Exigen  lo  primero  poderosísimas  razones  de  huma- 
nidad, y  lo  segundo  se  h&de  también  de  todo  punto  necesario  en  bien  de  la 
sociedad  y  del  arte  por  lo  que  toca  á  Jos  intereses  generales^  y  en  bien  de  la 
propiedad  por  lo  que  á  los  dueños  ó  empresas  particulares  se  refiere. 

Para  conseguir  uno  y  otro  fin,  suelen  proponerse  dos  únicas  soluciones 
que  son  por  desgracia  puramente  teóricas,  á  saber: 

1.*  Disponer  el  edificio  de  modo  que  la  salida  del  público  sea  tan  rápida 
que,  no  sólo  no  puedan  temerse  los  efectos  inmediatos  del  incendio,  sino  que 
tampoco  llegue  el  caso  de  que  se  produzca  la  asfixia  ni  el  envenenamiento. 
No  parece  qué  los  partidarios  de  este  sistema  deban  preocuparse  de  que, 
propagado  el  fuego,  destruya  la  construcción  cuando  no  pueda  atajármele 
buenamente. 

2.*     Hacer  el  teatro  en  su  estructura  y  en  sus  accesorios  tan  absoluta- 
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mente  incombustible,  que  no'8ólo  se  impida  el  desarrollo  de  un  incendio,  sino 
que  se  haga  materialmente  imposible  la  producción  del  mismo.  Este  proce- 
dimiento llevaconsigo,  y  como  consecuencia  inmediata,  la  inutilidad  de  toda 
medida  6  precaución  encaminada  á,  obtener  la  pronta  saíida  del  público, 
puesto  que  no  se  le  supone  nunca  en  peligro. 

Hemos  dicho  que  cotisiderábamos  ambas  soluciones  como  teóricas,  y  lo 
son  en  efecto;  la  incombustibilidad  completa  y  absoluta  á  la  cual  acaso  es 
difícil  llegar  en  otros  edificios,  no  resulta  posible  cuando  se  trata  de  los  tea- 
tros, ni  por  otra  parte  es  tampoco  acertado  fiarse  de  las  buenas  disposicio- 
nes adoptadas  para  la  salida  del  público  si  se  tiene  .en  cuenta  la  brevedad 
del  plazo  en  que  aquélla  tiene  que  efectuarse  (tres  minutos  según  Ghene- 
vier,  otr^  especialista  en  esta  materia).  Además,  ni  la  necesidad  más  urgente 
puede  quedar  en  absoluto  subordinada  A  la  que  no  lo  es  tanto,  ni  el  aban- 
dono del  edificio 'y,  sobre  todo,  del  personal  del  teatro  se  justifican  buena- 
mente. Y  si  todavía  cupiese  duda  sobre  nuestra  afirmación,  la  conciencia  de 
los  autores  de  los  dos  enunciados  viene  á  robustecerla.  £n  cada  uno  de  am* 
boB  supuestos,  ¿  las  prescripciones  que  inmediatamente  se  relacionan  con  su 
especial  pi^nto  de  vista,  añaden  siempre  otras  que  sólo  atañen  á  la  solución 
contraría,  y  mientras  los  primeros  lamentan  allá  en  su  fuero  interno  que  el 
edificio  se  destruya,  los  segundos  toúian  sus  precauciones,  para  que  si,  á 
pesar  de  todo,  se  produce  el  incendio,  éste  vaya  despacio  por  si  el  público 
no  sale  bastante  de  prisa. 

De  aquí  resulta  que  el  único  planteo  lógico  y  racional  de  este  problema 
que  Cumple  los  dos  fines  antes  expresados,  consiste  en  hacer  el  teatro  incom- 
bustible, ó,  mejor  dicho,  ininflamable  ei]L  sus  elementos  esenciales  y  en  sus 
accesorios  en  cuanto  éste  sea  materialmenle  posible,  y  en  disponer  á  un 
tiendo  todo  lo  necesario  para  retardar  el  desarrollo  del  incendio  y  su  pro- 
pagación por  la  sala,  y  para  hacer  lo  más  rápida  que  se  pueda  la  salida  de 
los  espectadores  y  de  los  artistas  y  empleados. 

£n  la  suma  de  los  medios  que  ofrezcan  estas  dos  soluciones  es  en  donde 
únicamente  puede  obtenerse  un  éxito  positivo,  pues  la  falta  de  cualquiera 
de  ellos  en  un  caso  particular  y,  por  lo  tanto,  no  previsto,  puede  ser  origen 
de  un  sinnúmero  de  desgracias  y  de  pérdidas  materiales  considerables. 

Emplazamiento  del  teatro. 

Las  vías  de  acceso  al  edificio  han  de  ser  suficientemente  anchas,  no  soló 
para  la  buena  circulación  del  público,  que  á  la  entrada  y  salida  del  teatro 
debe  moverse  6on  independencia  de  los  demás  transeúntes  de  la  calle,  sino 
para  que  haya  espacio  libre  en  que  pueda  actuar  el  servicio  de  extinción  si 
llega  el  caso,  y,  sobre  todo,  para  aislar  entonces  el  foco  del  incendio  de  las 
construcciones  próximas.  En  general,  bastará  una  anchura  de  10  á  15  me- 
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tros,  según  la  importancia  de  la  población,  y  lá  que  teng^a  el  teatro,  y  claro 
está  que  el  mejor  emplazamiento  serla  el  que,  rodeado  por  calles  de  este  an- 
cho, separase  el  edificio,  formando  por  si  solo  la  manzana. 

Pero  como  el  teatro  tiene  que  levantarse  en  g^eneral  en  solares  céntricos 
y  éstos  no  resultan  en  buenas  condiciones  económicas  ni  conformas  entera- 
mente utilizables,  es  forzoso  admitir  el.  supuesto  de  que  el  solar  tenga  qne 
estar  adosado  por  su  fondo,  y  auk  por  sus  lados,  &  los  de  otros  edificios  in- 
mediatos. Es  preciso  entonces  establecer  un  aislamiento  natural  ó  artificial, 
imponiendo  calles  particulares  ó  patios  de  siete  metros  de  anchura  alrededor 
del  teatro,  ó,  cuando  menos,  en  las  partes  laterales,  pues  desde  luego  pnede 
sustituirse  en  el  testero  con  ventaja  esta  separación/ por  un  buen  muro  de 
fábrica  incombustible,  de  espesor  suficiente  para  que  tenga  estabilidad  pro- 
pia, y  con  una  elevación  de  dos  metros  sobre  la  de  las  cubiertas  de  las  casas 
adyacentes,  suponiendo  siempre  para  éstas  la  altura  reglamentaría,  annqne 
no  lleguen  á  ella.  La  cifra  indicada  de  siet.e  metros  mayor  que  la  estable- 
cida en  la  legislación  francesa,  que  admite  la  de  tres,  y  que  la  de  la  espa- 
ñola, que  exige  cinco,  es,  sin  embargo,  mínima  para  evitar  la  propagación 
en  el  caso  de  grandes  incendios,  como  prueba  lo  ocurrido  en  el  del  Bazar  de 
la,  Caridad  de  París,  donde  no  pudo  utilizarse  para  el  salvamento  el  espacio 
lateral  descubierto  por  demasiado  estrecho;  y  en  los  que  hubo  en  Madrid  en 
la  calle  de  Jesús  del  Valle,  de  cerca  de  siete  metros  de  ancho,  y  en  la  del 
Desengaño,  de  más  de  nueve,  en  que  alcanzaron  las  llamas  del  incendio  á 
las  casas  de  enfrente.  Esta  disposición  y  esta  distancia  son,  además,  necesa- 
rias para  practicar  huecos  de  salida  en  las  fachadas  laterales,  además  de  le» 
que  tenga  la  fachada  principal  en  toda  su  línea. 

No  tomo  en  cuenta  la  clasificación  de  los  teatros  según  su  cabida,  porque 
la  apuntada  es  regla  general  que  no  debe  modificarse.  Estimo  tagibién  que 
en  todo  caso  es  absolutamente  preciso  que  el  teatro  no  contenga  depen- 
dencias extrañas  á  su  objeto,  como  tiendas  y  almacenes,  pues  aun  los  de 
decoraciones  deben  llevarse  á  otro  sitio,  así  como  los  talleres  de  pintura 
escenográfica. 

Forma  y  distribiieióu  del  edificio. 

Sencillez  suma  en  la  disposlcióu  general,  claridad  llevada  á  la  exagera- 
ción en  cuanto  se  refiere  á  la  viabilidad  para  que  no  pueda  haber  confusión 
en  la  elección  de  las  salidas  propias  de  cada  clase  de  localidades,  y,,  por  úl- 
timo, implantación  acertada  y  buen  trazado  de  las  escaleras;  hé  aqui,  en 
resumen,  lo  que  debe  pedirse  en  esta  parte. 

La  manifestación  exterior  de  la  estructura  interna  que,  como  expresión 
de  la  verdad,  produce  la  forma  artística  por  excelencia,  resulta  también  la 
más  conveniente,  es  decir,  la  más  adecuada  al  objeto  y  fines  que  examino; 
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asi,  los  pasillos  concéntricos  con  la  curva  de  la  sala,  interrum pidos  por  las 
escaleras,  darAn  una  buena  disposicjón,  algunas  veces  empleada.  £1  sistema 
de  acordar  esta  curva  con  las  alineaciones  de  la  via  pública,  también  podrá 
admitirse,  siempre  que  no  resulte  complicación  en  la  planta  que  pueda  traer 
las  consecuencias  deplorables  que  produjo  en  el  incendio  del  teatro  de 
Exeter.  ' 

No  debe  existir  ningún  espacio  que  no  tenga  comunicación  clara  y  fija 
con  una  salida  ó  con  una  escalera,  ni  dependencia  alguna,  por  pequeña  que 
sea,  que  quiebre  la  dirección  del  paso. 

Las  escaleras  han  de  ser  independientes  y  en  mayor  número,  y  más  le* 
joa  de  la  escena  para  los  pisos  altos  que  para  los  bajos;  sus  tramos  deben  ser 
rectos,  y  no  presentarse  nunca  acoplados,. ni  mucho  menos  dispuestos  unos 
enfrente  de  otros  con  descanso  común;  no  se  colocarán  en  ellas  los  aparatos 
de  extinción  porque  no  podrían  utilizare  ó  interrumpirían  la  circulación; 
jamás  ha  de  disminu¡i*se  la  anchura  de  los  tiros  en  el  sentido  de  la  bajada, 
sino  más  bien  aumentarla. 

Por  último,  debe  procurarse,  como  aconseja  Fellner,  la  reducción  de  las 
alturas  totales,  con  lo  cual,  además  d6  la  ventaja  esencial  de  acercar  los 
pisos  superiores  á  la  calle,  se  obtiene  también  otra  de  mucha  importancia, 
la  de  reducir  la  desproporción  entre  la  altura  de  la  sala  y  -la  del  arco  de 
embocadura,  que  era  tan  grande  en  el  RingTheater  de  Viena,'que,  según 
nos  dice  Guimet,  fué  causa  de  que  la  mayor  parte  de  los  espectadores  de  la 
cuarta  galería  perecieran  los  primeros,  sofocados  por  los  gases  de  la  com- 
bustión. 

Completan  estas  disposiciones  las  necesarias  para  hacer  independientes 
de  la  escena  las  salidas  y  los  corredores  laterales  al  servicio  de  los  actores  y 
empleados,  de  modo  que  puedan  utilizarse  fácilmente  sin  tener  que  pasar 
por  el  interior  del  escenario  y  para  dar  salida,  también  independiente,  á  los 
profesores  de  la  orquesta.  £1  incendia  de  la  Opera  Cómica  de  París  demos- 
tró la  necesidad  de  estas  medidas,  que  suelen  olvidarse  como  si  fueran  in- 
compatibles con  las  generalmente  propuestas. 

Alambrado  permanente  y  alumbrado  supletorio. 

A  pesar  de  que  el  mismo  Guimet  cita  60  casos  de  incendio  en  instalacio- 
nes de  alumbrado  eléctrico,  y  de  que,  entref  otros  muchos  de  menor  impor- 
tancia, pueda  citarse  el  que  produjo  últimamente  la  destrucción  simultánea 
de  dos  teatros  en  Broadway  (Nueva  York),  debida  á  la  combustión  de  los 
hilos  eléctricos  por  falta  de  aislamiento,  y  no  obstante  que  el  notable  informe 
de  los  Sres.  Buiíel  y  Picón  concluye  afirmando  que,  si  se  representa  el  peli- 
.  gro  de  incendio  de  las  instalaciones  de  gas  por  la  cifra  4,  el  do  las  instala  ' 
clones  eléctricas  imperfectas  llega  á  la  cifra  5,  es  indudable  que  la  ilumina- 
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ción  por  lámparas  eléctricas  de  incandescencia  resulta  la  más  á  propósito 
para  los  teatros,  porque  no  vicia  el  aire,  porque  no  ofrece  llama  descubierta 
y  porque,  siendo  su  capacidad  calorífica  de  17  á  23  veces  menor  que  la  del 
gas,  no  reseca  como  éste  los  materiales,  y  aunque  es  de  lamentar  que  por 
falta  de  una  buena  reglamentación  no  haya  respondido  por  completo  á  la 
esperanza  que  todos  teoian  en  este  alumbrado  para  pi*evenir  los  incendios 
de  loB  teatros,  debe  imponerse  en  ellos,  pues  la  práctica  y  el  progreso  en  las 
instalaciones  de  enefgla  eléctrica  irán  anulando  aquellos  inconvenientes. 

Mientras  llega  el  caso  de  generalizarle  en  todas  las  salas  de  espectáculo, 
en  las  que  se  iluminen  por  el  gas  será  preciso  seguir  practicando  la  vigi- 
lancia asidua  de  las  tuberías  para  prevenir  los  escapes,  la  disposición  en  to* 
dos  los  recintos  de  huecos  proporcionados  para  su  ventilación,  el  uso  de  pan- 
tallas para  cubrir  la  llama,  y,  por  últiiiio,  el  estudio  del  mecanismo  de  las 
llaves  de  los  mecheros  para  que  sólo  puedan  quedar  completamente  abier 
tos  ó  cerrados  del  todo  con  objeto  de  que  no  permanezcan  á  media  luz,  des- 
prendiendo una  gran  cantidad  de  gas  sin  quemar. 

Hasta  aqui  lo  que  se  relaciona  con  el  alumbrado  permanente.  Véase 
ahora  cóhm)  es  preciso  disponer  el  supletorio,  que  tiene  gran  importancia 
para  el  salvamento,  y  que  hasta  hoy  no  se  ha  entendido  como  debiera. 

Los  gases  deletéreos  acaban  antes  con  la  combustión  por  falta  de  oxi- 
geno que  cbn  la  vida  del  hombre,  y  es  de  dominio  vulgar  la  experiencia  de 
probar  con  luces  encendidas  la  inocuidad  del  airo.  En  los  incendios  de  tea- 
tros se  producen  en  gran  abundancia  el  ácido  carbónico  y  el  óxido  de  car- 
bono; el  primero,  debido  á  la  combustión,  ocasiona  la  asfixia;  el  segundo, 
desarrollado  por  la  descomposición  de  la  pintura  de  las  decoraciones  ó  por 
la  insuficiencia  de  oxigeno,  es  veneno  de  gran  actividad,  pues,  según  ol 
Dr.  Brouardel,  bastan  tres  milésimas  para  causar  la  muerte  del  hombre 
más  robusto.  Estos  gases  apagan  muy  pronto  las  luces  del  alumbrado  suple- 
torio cuando  son  de  aceite,  como  lo  eran  en  la  Opera  de  París^  en  el  teatro 
Baquet  de  Oporto,  debiéndose  á  esta  circunstancia,  /  á  la  horrible  confu- 
sión. qa&  se  produjaen  ambos  casos,  un  gran  número  de  desgracias  que  oca* 
rrirlan  lo  mismo  con  el  alumbrado  supletorio  de  bujias,  y  con  todos  aque- 
llos que  tengan  llama  descubierta  y  de  poca  potencia,  que  se  apagarían  in- 
mediatamente en  caso  de  incendio. 

Fundándoae  en  este  conocimiento,  y  en  la  necesidad  imperiosa  de  ase- 
gurar la  iluminación  de  la  sala  y  de  los  pasos  y  salidas  en  los  momentos  de 
siniestro,  el  Dr.  Karajan,  de  Viena,  resuelve  el  problema  proponiendo  la 
adopción  de  unas  linternas  que  quedan  aisladas  de  la  atmósfera  interior  del 
teatro  por  medio  de  un  cristal,  y  toman  el  aire  necesario  para  su  combus- 
tión de  la  parte  exterior,  adonde  también  van  á  parar  los  productos  de  U 
misma. 

Este  sistema. de  aplicación  general  no  es  necesario  donde  se  emplea  la 
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luz  eléctrica  para  el  servicio  permanente,  pues  también  ésta  puede  servir 
para  el  alumbrado  supletorio,  como  sirve  ya  en  muchos  teatros,  en  el  de  Gi- 
nebra, por  ejemplo,  que  tiene  120  lámparas  destinadas  al  objeto,  alimenta- 
das por  acumuladores.  Pero  el  procedimiento  puede  y  debe  mejorarse,  y 
para  esto  propong^o  que  se  hagan  dos  instalaciones  independientes,  la  pri- 
mera que  sirva  tod^  la  escena  y  la  mitad  de  la  sala,  pasos  y  salidas,  y  la  se- 
gunda que  se  destine  á  la  iluminación  de  la  otra  mitad  de  estas  dependen- 
cias, siendo  condiciones  esenciales  que  los  aparatos  de  cada  una  vayan  al- 
ternados con  los  de  la  otra,  que  la  energía  se  tome  de  distintas  fábricas,  y, 
por  último,  que  los  cables  penetren  en  él  edificio  por  puntos  diametralmcnte 
opuestos,  cosa  que  por  cierto  no  permite  el  art.  30  del  Reglamento  español 
para  la  iluminación  de  los  teatros.  Confundiéndose  de  este  modo  el  servicio 
permanente  y  el  supletorio,  y  actuando  los  dos  diariamente,  puede  asegu- 
rarse que,  además  de  obtenerse  otras  machas  ventajas  que  no  hay  que  enu- 
merar, se  llegarla  al  verdadero  desiderátum  en  caso  de  siniestro,  que  con- 
siste»  no  sólo  en  tener  fácil  salida,  sino  en  ver  el  camino  que  conduce  á  ella. 

Tentilación  j  cftlefftcel^u. 

No  puede  ser  buen  sistema  de  ventilación  para  los  teatros  el  que  pro- 
duzca la  aspiración  del  aire  por  una  chimenea  central  colocada  sobre  la  sala; 
pues  algunos  siniestros  han  venido  á  probar  que  ésfe  ha  sido  el  primer 
agente  en  la  destrucción  de  los  teatros,  y  el  que,  sin  duda  alguna,  ha  oca- 
sionado el  mayor  número  de  victimas.  Mr.  Trelat,  en  su  magistral  estudio 
El  teatro  y  el  arquitecto,  nos  dice  además  que  de  aquel  modo  sólo  se  consi- 
gue la  pérdida  de  machos  miles  de  metros  cúbicos  de  aire  que  proviene  en 
sus  nueve  décimas  partes  de  la  escena,  removiendo  sin  utilidad  alguna  la 
masa  central  y  superior  de  la  atmósfera  de  la  sala,  que  no  ocupan  ni  respi- 
ran los  espectadores,  y  arrastrando  con  las  ondas  sonoras  la  voz  del  actor  ó 
^  del  cantante. 

Debe,  por  lo  tanto,  variarse  de  sistema,  ya  que  afortunadamente  ha  des-  • 
aparecido  la  araña  central  de  la  mayor  parte  de  las  salas  y  el  conducto  de 
evacuación  dispuesto  para  aquélla,  y  sustituir  el  procedimiento  antiguo 
por  otro  que  descanse  en  el  principio  de  introducir  el  aiVe  nuevo  por  la  parte 
superior  y  de  hacer  salir  el  viciado  por  la  inferior,  pues  de  este  modo  no  hay 
molestia  para  los  espectadores,  y  además  empleando  un  aparato  mecánico 
para  la  inyección  y  otro  para  la  aspiración,  se  logra  una  presión  en  la  sala 
que  puede  graduarse  de  manera  que  no  resulte  excesiva,  y  que,  sin  embar- 
go, evite  las  corrientes  violentas  de  aire  exterior  que  en  otro  caso  produce 
la  apertura  de  puertas  y  ventanas,  y  que  son  muy  peligrosas  al  principio  de 
todo  incendio. 

Es  indudable  que  este  sistema  que  la  técnica  admite  como  perfecto  y  que 
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han  aplicado  con  excelente  resultado  los  Sres.  Daviond  y  Bourdals  en  el  pa- 
lacio del  Trocadero  de  París,  donde  se  renueva  el  aije  A  razón  de  40  metra 
cúbicos  por  hora  por  cada  uno  de  los  5.000  individuos  que  puede  contener, 
es  el  que  conviene  mejor  al  caso  que  examinamos,  por  las  razones  antes  ex- 
puestas. 

En  cuanto  á  la  calefacción  ^  m&s  necesaria  en  los  te  ataros  liuniinados  por 
la  luz  eléctrica  que  lo  era  en  los  que  se  alumbraban  con  gas,  está  ya  ad^- 
tido  por  la  generalidad  y  sanci<niado  por  la  práctica,  que  debe  hacerse  em- 
pleando .el  vapor.  Sin  referirnos  á  la  utilidad  que  desde  el  punto  de  vista  de 
la  economía  puede  encontrarse  en  su  aprovechamiento  para  mover  los  apa- 
ratos ventiladores  y  para  producir  la  energía  eléctrica  en  los  grandes  tea- 
tros, siempre  resaltará  que  la  calefacción  por  aire  caliente  es  menos  higié- 
nica, de  más  difícil  instalación  y  muchísimo  más  peligrosa  que  la  calefac- 
ción por  medio  del  vapor*  Ya  se  emplee  á  baja  presión,  en  cuyo  caso  la  cal- 
dera no  exige  grandes  precauciones,  ya  se  utilice  á  alta  presión,  empleando 
entonces  generadores  multitubulares  inexplicables,  no  hay  que  temer  acci- 
dente alguno  si  se  completa  el  sistema  con  una  acertada  instalación  y  bien 
estudiados  depósitos  para  el  combustible;  además,  el  vapor  de  agua  paede 
utilizarse  y  se  ha  utilizado  ya  en  muchos  casos  para  la  extinción  de  incen- 
dios, y  esta  es  otra  última  y  muy  buQua  razón  para  imponerle  como  medio 
de  caldear  la»- salas  de  espectáculo. 

Trélat  considera  la  calefacción  y  la  ventilación  como  dos  operaciones 
distintas,  separadas  é  independientes,  fundándose  en  el  principio  de  que  es 
preciso  elevar  la  temperatura  de  la  construcción  y  no  la  de  los  cuerpos  de 
sus  moradores.  Respetando  su  autoridad,  creo  difícil,  sin  embargo,  que  ca- 
lentadas las  fábricas  del  teatro  á  más  de  80^  antes  de  la  representación,  pne- 
dan  conservar  la  temperatura  necesaria  hasta  el  fin  de  la  misma,  si  cesa  la 
calefacción  y  la  ventilación  actúa  con  toda  la  energía  necesaria  durante  este 
tiempo,  que  puede  estimarse  en  unas  cuatro  horas;*  y  como,  por  otra  parte,  el 
empleo  del  vapor  no  tiene  los  inconvenientes  que  el  del  aire  calentado  en 
caloríferos,  puede  seguirse  como  hasta  aquí,  introduciendo  el  aire  nuevo 
con  la  temperatura  que  resulte  necesaria  en  cada  estación  y  en  cada  caso, 
sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  el  gravísimo  riesgo  que  ofrece  para  el  des- 
arrollo de  la  corobu^ión  aquel  caldeo  exagerado^  que  simplificada  extraor- 
dinariamente, y  más  aún  en  los  primeros  momentos,  el  trabajo  devastador 
del  incendio. 

IneomlivsUbilited  de  la  Bala  y  ile  4a  Mceaa. 

Dicho  queda  ya  que  el  edificio-teatro,  dentro  de  las  condiciones  en  que 
hoy  se  encuentra,  no  puede  hacerse  fácilmente  incombustible.  Prescin- 
diendo de  que  en  realidad  hay  pocos  cuerpos  que  lo  sean,  y  aun  entendiendo 
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que  lo  que  quiere  buscarse  más  bien  es  el  empleo  de  materias  que  no  pro- 
duzcan llama,  creemos- difícil  que  la  decoración  y  el  moblaje  del  teatro,  en 
la  parte  destinada  al  público,  puedan  llenar  esta  condición. 

Lo  importante  es,  sin  duda,  que  la  construcción  en  sus  elementos  esen- 
ciales ó  de  resistencia  y  enlace,  sea  lo  que  llaman  á  prueba  de  fuego,  és 
decir,  que  impida  la  propagación  de  éste,  cosa  que  puede  obtenerse  con  la 
piedra  natural  ó  artificial  y  sus  derivados,  y  con  los  metales  diversos  que 
ofrece  la  industria.  Cuidando  de  que  el  hierro  fundido  sé  encuentre  conve- 
nientemente aislado  para  que  tarde  en  sufrir  les  efectos  del  cambio  de  tem- 
peratura por  la  proyección  del  agua  en  el  momento  de  la  extinción,  y  de 
que  se  prevengan  en  lo  posible  los  trastornos  que  la  torsión  puede  producir 
en  las  demás  piezas  metálicas  sometidas  á  un  calor  intenso,  la  intervención 
del  constructor  queda  reducida  únicamente  en  esta  parte  al  estudio  de  la- 
sustitución  de  la  carpintería  y  ebanistería  por  la  obra  de  hierro  dentro  de 
los  límites  en  que  quepa  hacerla,  pues  respecto  de  la  tapicería,  dddo  mu- 
cho que  los  medios  propuestos  por  algunos  técnicos  sean  verdaderamente 
prácticos  y  convenientes. 

En  lo  que  se  refiere  á  las  escaleras,  claro  está  que  las  de  mader^  no  de- 
ben admitirse  de  ningún  modo;  creo  preferibles  las  de  fábrica,  si  no  pueden 
hacerse  de  piedra  de  mármol,  á  las  de  hierro,  pues  el  enrojecimiento  del 
metal  las  haría  impracticables  en  ciertos  sitios,  y  sólo  habrán  de  emplearse 
donde  las  dimensiones  de  la  c<vja  no  permitan  el  desarrollo  de  las  que  reco- 
mendamos, pero  forrando  entonces  los  peldaños  con  tapas  de.  piedra. 

Respecto  de  la  incombustibilidad  de  la  escena,  tenemos  que  empezar  por 
decir  con  Gamier  que  en  los  fosos  la  madera  no  puede  excluirse  más  que 
para  los  pies  derechos  y  algún  otro  elemento  resístante;  que  el  tablado  tiene 
que  ser  lo  que  indica  su  nombre,  y  que  los  carros,  varales  y  otros  auxiliares 
de  la  decoración  y  la  tramoya  han  de  construirse  también,  casi  en  su  tota- 
lidad, de  madera,  pues  empleando  ei  hierro,  se  produciría  gran  dificultad  en 
la  maniobra  por  el  ruido  y  por  la  imposibilidad  de  clavar  y  de  hacer  cortes 
en  las  piezas  que  tienen  que  armarse  rápidamente.  Es,  pues,  preciso  tratar 
estas  maderas  del  mismo  modo  que  las  telas  de  la  decoración  escénica. 

Chenevier,  llevando  la  voz  en  nombró  de  los  muchoí'que  pensamos  como 
él,  sometió  al  Congreso  internacional,  de  Arquitectos  de  1889  un  voto  que 
tenia  por  objeto  consignar  la  necesidad  de  hacer  ininflamiíbles  las  decora- 
ciones y  la  maquinaria  teatral,  voto  que  se  sustituyó,  sin  discutirse,  por  otro 
que  llama  la  atención  de  los  Poderes  públicos  en  todas  las  naciones  sobre 
los  diferentes  medios  de  preservar  los  teatros  del  incendio,  y  reclama  la 
práctica  de  experimentos  en  gastos  comunes  para  comprobar  la  eficacia  de 
aquellas  medidas.  Aparte  de  lo  que  se  refiere  á  la  experimentación,  que  re- 
sultaría bien  difícil  fuera  de  los  límites  en  que  puede  moverse  el  trabajo  del 
laboratorio  ó  los  ensayos  en  pequeña  escala,  es  acertada  en  principio  la  con- 
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cIusióQ  del  Congreso,  pues  dentro  de  su  generalidad  cabe  seguramente  el 
medio  propuesto  por  Chenevier. 

Es  notable,  sin  embargo,  que  una  Asamblea  de  artistas  y  de  constructo- 
res, penetrados  de  la  importancia  del  asunto,  y  deseosos  sin  duda  de  asegu- 
rar la  permanencia  de  las  obras  arquitectónicas,  y  m&s  aún  de  evitar  la  re- 
producción de  acontecimientos  dolorosíslmos,  se  haya  detenido,  como  los 
'  gobernantes  de  muchos  países,  ante  el  temor  de  adoptar  ó  de  imponer  uua 
resolución  tan  sencilla  y  jban  verdaderamente  útil.  . 

No  ha  sido  con  seguridad  el  reunió  de  que,  como  cree  Guimet,  sufran  cen 
esta  aplicación  las  obras  maestras  c^  los  buenos  pintores  escenógrafos,  pues 
h  lo  menoS;  como  indica  el  mismo,  hubiera  podido  llevarse  á  la  práctica  este 
procedimiento  prescribiendo  solamente  las  substancias  ignifugas  para  las  de- 
coraciouci  que  hubiesen  de  pintarse  en  lo  sucesivo,  ni  parece  tampoco  qne 
había  de  causar  sorpresa  el  que  se  insistiese  en  lo  que,  después  de  todo,  ad- 
mite la'  legislación  francesa  sobre  incendios  de  teatros,  que  prescribe  para 
los  de  París  la  incombustibilidad  de  las  decoraciones. 

Donde  hay  que  buscar  la  causa  de  la  falta  de  decisión  para  aplicar  sin 
contemplaciones  este  si&tema,  es  en  la  influencia  que  no  todo  el  mundo  se 
explica,  pero  que  existe,  de  los  empresarios  de  los  teatros  que  en  España  á 
lo  menos  cubren  con  ella,  y,  por  supuesto,  sin  mala  intención,  áios  propie- 
tarios di'l  edificio,  para  los  cuales,  coftio  dice  acertadamente  un  arquitecto 
catalán,  el  Sr.  Callen,  que  también  ha  escrito  sobre'  este  asunto,  la  previ- 
sión del  sini(;stro  sólo  consiste  «en  tener  el  teatro  asegurado 

Y  como  el  problema  está  resuelto  después  de  los  experimentos  practica- 
dos en  Berlín,  y  de  1&6  aplicaciones  hechas  por  la  Comisión  e3pecial.de  Vie* 
na,  y  no  hay  tratado  alguno  que  no  hable  de  los  excelentes  resultados  del 
.  sulfato  de  amoniaco,  que  mezclado  con  doble  cantidad  de  yeso  y  desleído 
en  agua,  hace  ininflamables  las  maderas,  y,  de  las  pintu^ras  con  amianto 
que  las  Compañías  de  Seguros  inglesa»  consideran  tan  efícacer,  que  rednceh 
la  prima  en  un  50  por  100  en  el  caso  de  que  se  haya  aplicado  aquella  subs- 
tancia^ sólo  queda  que  oumplamoi^  el  deber  que  tenemos  los  que  seguimos 
este  asunto,  de  preconizar  por  todos  los  medios  imaginables  el  empleo  ohli* 
gatorio  de  las  preparaciones  ignifugas.  • 


Localizacióii  del  foco  del  iuceudio. 

Partiendo  del  supuesto  de  que  el  fuego  nace  y  se  desarrolla  en  el  esce- 
nario en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  es  i^iánime  la  opinión  de  que 
aquél  debe  incomunicarse  con  l^s  dependencias  inmediatas,  y  principal- 
mente con  la  sala;  prescindiendo  del  modo  sencillo  de  cerrar  todos  los  de- 
más huecos,  ocupémonos  únicamente  de  la  embocadura  de  la'escena  y  deis 
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manera  de  impedh*  la  propagación  de  las  llamas  y  la  entrada  de  los  gases 
en  el  recinto  destiuado  al  público. 

Desde  luego  no  sirve  para  este  objeto  el  telón  de  malla  que,  copiando  la 
disposición  de  Davy  para  las  lamparais  de  los  mineros,  deja  pasar  el  ¿cido 
carbónico  y  el  óxido  de  carbono  entre  sus  hilos  y  permite  rer  los  progresos 
del  incendio,  aumentándose  asi  el  pánico  de  los  espectadores.  Foresto  debe 
imponerse  el  telón  de  chapa  de  palastro,  movido  automáticamente,  y  que 
no  ofrece  ninguno  de  los  inconvenientes  del  telón  de  malla  si  se  instala  en 
buenas  condicipnes 

Se  dice,  sin  embargo,  que  esta  oclusión  del  escenario,  que  lo  convierte 
«n  una  chimenea  á  la  francesa,  activa  la  combustión  y  condena  esta  parte 
del  teatro  y  aun  todo  él  á  ser  pasto  de  las  llamas.  Cpnsecuente  con  mi  crite- 
rio, respondo  á  esta  objeción  que  antes  que  el  salvamento  del  edificio  está 
el  del  público,  y  que  si  hay  un  medio  mejor  de  conseguir  este  resultado,  lo- 
grando, por  ejemplo,  la  estudiada  incombustibüidad  del  escenario,  no  hay 
inconveniente  en  aplicarlo,  y  entonces  poco  importará  que  bajé  el  telón 
metálico,  porque  éste  debe  bajar  de  todos  modos 

Se  dice  también  que  el  telón  metálico  es  bueno,  pero  que  no  actúa  en 
la  mayor  parte  de  los  casos.  Si  se  forra  por  delante  con  una  tela  pintada, 
y  sirve  todos  los  dias  como  telón  de  boca,  ó  á  lo  m^nos  al  empezar  y  al  con- 
cluir la  representad  m,  no  se  fia  su  descenso  á  la  combustión  de  unas  cuer- 
das que  pueden  quemarse  tarde  ó  no  quemarse,  ni  se  maneja  por  varios  bo- 
tones, como  recomiendan  ciertos  autores,  sino  por  uno  solo  y  por  una  sola 
persona  que  asuma  la  responsabilidad  que  lleva  consigo  la  naturaleza  de  la 
orden  recibida  y  esté  en  sitio  oportuno  y  bien  dispuesto  para  defenderse 
contra  el  fuego  y  buscar  la  salida  después  de  llenar  su  misión,  es  seguro  que 
el  telón  actuará,  y  donde  baya  un  individuo  que  lleve  el  nombre  de  bom- 
bero, lo  mismo  en  Francia  que  en  España  que  en  todos  los  pueblos  civiliza- 
dos, habrá  quien  ejecute  esta  maniobra. 

.  Los  últimos  inconvenientes  que  se  encuentran  en  el  uso  del  telón  metá- 
Jico  son  que  la  intensidad  del  calor  lo  haga  defoimarse  por  enrojecimiento, 
y  que  en  su  rápido  descenso  pueda  causar  daño  á  los  actores;  para  evitar  lo 
primero,  basta  la  producción  de  una  cortina  de  agua  que  bañe  el  para- 
mento interior  del  telón,  y  para  no  temer  lo  segundo,  que  haya  un  timbre 
de  aviso  para' anunciar  la  caída.  El  telón  del  teatro  de  Lille,  .que  baja  en 
"*  veinticinco  segundos,  y  el  construido  por  Edoux  para  la  Comedia  Francesa 
de  París  con  movimiento  hidro-eléctrico,  prueban,  sin  necesidad  de  entrar 
en  otros  detalles,  que  la  ciencia  tiene  medios  paa'a  resolver  esca  cuestión. 

Pero  de  nada  serviría  la  incomunicación  de  la  escena  con  la  sala  sí  antes 
de  transcurrir  el  brevísimo  plazo  en  que  se  establece,  pudieran  moverse  las 
llamas  en  la  dirección  do  esta  última,  produciéndose  la  aspiración  enérgica 
que  se  produjo  en  el  Ring  Theatre  de  Viena  y  en  la  Opera  Cómica  de  Pa- 
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ris.  Hay  que  invertir  la  corriente  de  aire  variando  au  dirección,  y  para  esto 
se  han  propuesto  varios  medios:  hacer  aberturas  en  el  SHure  de  embo^nra 
sobre  la  cubierta  de  la  sala  como  io  intentaron  los  constmctores  de  mt  tea- 
tro de  Lyon;  disponer  una  chimenea  sobre  el  arco  de  esta  misma  emboe»»'; 
dura  con  la  entrada  hacia  la  escena,  como  propaso  Baner  en  el  ya  citado 
Congreso  internacional  de  Arquitectos  de  188^,  y,  ik)r  último,  practicar  el 
•  hueco  sobre  la  misma  armadura  del  escenario.  El  primer  sistema  no  llegó  i 
establecerse  por  el  temor  de  que  las  llamas  y  las  chispas  prendieran  en  la 
cubierta  ^e  la  sala;  el  segundo,  segán  el  mismo  Congreso,'  requiere  ensayos 
antes  de  su  planteamiento;  y  sólo  queda  el  tercer  sistema,  que  después  de 
todo,  resulta  el  más  racional,  siempre  que  se  lleve  ¿  la  práctica  con  ciertas 
garantías,  no  fiando  ¿t  la  rotura  de  los  cristales  por  la  intensidad  del  calor 
lo  <iue  debe  ejecutarse  mecánicamente  corriendo  las  vidrieras,  como  el  telón 
metálico,  por  medio  de  un  botón  que  tenga  queoprimii*  determinada  persona. 
Veamos,  en  resumen,  el  modo  práctico  y  único,  á  mi.  entender,  de  lo- 
grar, casi  á  un  tiempo,  el  descenso  del  telón,  la  abertura  de  la  parte  supe- 
rior de  la  escena  y  la  calda  del  agua  que  ha  de  formar  la  cortina  protectora 
á  que  ant.es  nos  referíamos.  Para  esto  es  preciso  suprimir  los  palcos  de  es- 
cenario, que,  construidos  generalmente  de  madera,  son  una  verdadera  an- 
tesala de  la  muerte  en  caso  de  incendio;  doblar  el  muro  de  embocadura,  de- 
jando entre  estas  dos  fábricas  otros  tantos  reductos,  y  utilizar  el  de  un  lado 
como  dependencia  necesaria  para  dirigir  los  efectos  del  alumbrado  escénico 
y  el  del  otro  como  sitio  fijo  en  que  disponer  un  pulsador  de  tres  botones  i 
disposición  del  bombero  que  esté  allí  de  guardia  para  ejecutar  tan  sencilla 
maniobra  y  salir  inmediatamente  de  está  especie  de  garita,  atravesando  un 
pasadizo  directo  y  único,  con  puerta  á  la  calle* 

En  cuanto  propongo  respecto  de  este  punto,  uo  hay  más  novedad  que  la 
de  fiar  á  la  acción  del  hombre  lo  que  no  debe  depender  de  la  casualidad, 
porque  el  que  todo  lo  espera  de  ella  suele  equivocarse  á  menudo. 

Evacnación  rápida  de  las  localidades. 

Supuesta  ya  una  distribución  clara  que  marque  con  sencillez  y  facilidad 
la  dirección  de  la  salida,  y  dando  por  hecho  que  este  camino  se  halle  con- 
venientemente iluminado,  queda  todavía  determinar  otras  condiciones  que 
faltan  p^ra  evacuar  el  teatro  lo  más  rápidamente  posible. 

Las  principales  son:  desembarazar  de  todo  género  de  obstáculos  el  ca- 
mino que  ha  de  seguir  el  público,  ordenar  la  marcha  de  sus  diferentes  gru- 
pos y  tener  abiertas  las  puertas  necesarias. 

Para  lo  primero  es  preciso  que  todos  los  asientos  sean  fijos,  ó  por  lo  me- 
nos de  difícil  manejo,  para  que  no  puedan  moverse  de  su  sitio  ni  sacarse  i 
los  pasillos;  que  las  puertas  y  mamparas  de  la  sala  y  palcos  se  abran  enb 
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dirección  de  la  salida;  que  en  los  corredores  no  haya  mobiliario  de  ninguna 
clase,  y,  por  último,  que,  á  ser  posible,  ios  guardarropas  de  la  planta  baja 
tengan  ventanas  al  exterior  del  teatro, 

P^ra  ordenar  la  marcha  del  pú.blico,  no  creemos  acertada  la  disposición 
que  ha  aplicado  el  arquitecto  Rimbal  á  las  butacas  del  Nuevo  Casino  de 
Nueva- York,  que  consiste  en  que  los  mismos  espectadores  replieguen  los 
asientos  dos  A  dos  contra  su  brazo  común^  pues  esta  operación  no  se  haría 
en  el  momento  del  pánico,  ó  producirla  una  pérdida  de  tiempo,  cuando  es 
más  necesario  aprovecharle.  Además,  todos  los  procedimientos  que  tengan 
por  base  facilitar  el  movimiento  y  acceso  hacia  las  salidas  dentro  de  cada' 
localidad  sin  relacionar  la  cifra  de  los  que  salen  con  la  anchura  y  el  número 
de  las  puertas,  es  contraproducente,  pues  ocasiona  gran  confusión  en  ellas  y 
retarda  esta  salida.  Antes  que  preocuparse  de  la  separación  de  las  filas,  es 
preciso  estudiar,  por  medio  de  ensayos,  que  éstos  si  que  pueden  hacerse  fá- 
cilmente, el  número  máximo  de  los  que  pueden  salir  en  un  tiempo  dado  por 
un  hueco  de  dimensiones  determinadas,  y  dividir  la  localidad  en  el  número 
de  secciones  que  corresponda  á  este  cálculo,  dejando  una  puerta  á  cada  una, 
procurando,  además,  que  resulte  siempre  un  exceso  en  el  tiempo,  y  que  se 
disponga  el  mayor  número  ppsible  de  puertas  en  sentido  opuesto  al  escena- 
rio, que  es  la  dirección  qué  siguen  con  preferencia,  aunque  aumente  la  dis  • 
tanda,  los  más  irreflexivos. 

Respecto  del  número  de  puertas  exteriores  y  del  modo  de  tenerlas  abier- 
tas, habría  mucho  que  decir,  porque  éste  es  precisamente  el  problema  de 
más  difícil  solución,  según  mi  parecer. 

La  administración  del  teatro,  que  por  razones  económicas  busca  la  re- 
ducción del  personal,  se  opone  cuanto  puede  á  que  se  abran  más  de  tres  ó 
cuatro,  y  el  público  suele  ayudar  á  la  empresa  en  tiempo  de  invierno,  di- 
ciendo que  prefiere  el  efecto  poco  probable  de  un  incendio  á  la  muerte  se- 
gura producida  por  una  pulmonía.  El  único  sistema  que  puede  conciliar  to- 
dos estos  pareceres  con  el  criterio  fijo  que  debe  guiarnos,  consiste  en  com- 
pletar el  edificio  con  un  espacioso  recinto  cerrado  por  una  verja,  en  donde 
haya  las  entradas  ó  salidas  necesarias  para  la  intervención  de  la  empresa, 
y  hacer  las  de  las  fachadas  del  teatro  en  el  mayor  número  posible  para  que 
el  público  use  de  ellas  con  toda  libertad,  teniéndolas  todas  abiertas  al  em- 
pezar la  representación  y  al  concluir,  y  cerrando  algunas  solamente  con  un 
pasador  que  pueda  abrirse  por  dentro  y  por  fuera,  aunque  siempre  doblando 
las  hojas  al  exterior. 

Los  letreros  que  indiquen  la  dirección  de  estas  puertas  y  la  precaución 
de  construir  de  muy  distinto  tamaño  los  huecos  que  den  salida  á  la  calle  6 
hacia  la  calle,  y  los  de  las  diversas  dependencias  interiores,  para  que  el  pú- 
blico los  diferencie,  completarán  este  siiitema,  qtie  deseo  no  ischen  nunca  de 
menos  los  que  me  escuchan. 

Ti>M.    X  5 
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SESIÓN  DEL  DÍA  15  DE  ABUÍ.  DE  189& 


Presidencia: 
Sres.  Attilto  Bellm,  Arangiuren  y  Bepnllés. 

Abierta  la  sesión,  procedióse  á  la  lectura  de  los  trabajos  puestos  en 
la  orden  del  dia^ 

1.^  comunicación:  Dr.  D.  CossTANxmo  Gómez  Eeio,  de  Valencia. 

•El  nvsvo  manicomio  de  Valencia.Ti^ 

Cuando  allá  por  el  año  1409,  los  locos  recorrían  las  calles  wviendo 
de  escarnio  á  las  gentes  que  los  consideraban  como  endemoniados,  un 
hombre  de  corazón  y  de  penetración  científica,  el  venerado  Pr.  6i- 
labefto  Jotré,  indignado  por  las  injurias  de  que  era  víctima  en  la  calle 
uñ  pobre  epiléptico,  subía  al  pulpito  de  la  Catedral  de  Valencia,  y  con 
palabras  de  unción  y  de  convencimiento,  despertaba  en  su  auditorio 
la  caridad  en  favor  de  los  infelices  privados  de  razón.  Sembrada  la 
idea  santa  de  recoger  á  aquellos  pobres  seres,  se  llegó  rápidamente  á 
su  realización,  y  el  óbolo  privado  fundó  en  ese  afio  el  Hospital  de  los 
Inocentes,  primero  de  todos  los  manicomios  construidos  en  el  mundo. 

Después  de  bastantes  afios,  fué  invadido  el  Hospital  por  los  «ifermos 
comunes,  y  se  reservó  á  los  locos  mezquino  alojamiento  en  uno  de  los 
ángulos  del  edificio,  lo  que  motivó  su  traslación  á  otro  situado  en  el 
campo,  con  más  espacio  y  mejores  condiciones;  pero  al  fin,  en  un  local 
que  fué  convento,  sin  ninguno  de  los  requisitos  que  exige  la  moderna 
psiquiatría,  y  más  bien  depósito  y  asilo  de  insanos,  que  verdadero 
manicomio.  Tal  es  el  edificio  denominado  Jesús,  en  el  que  boy  tene- 
mos nuestros  alienados  y  que  por  sus  condiciones  desdice  de  aquel 
esfuerzo  social  y  moral  que  nos  colocó  á  la  cabeza  de  los  pueblos 
cultos  y  que  representó  un  alto  ejemplo  que,  por  necesidad,  fué  imitado 
p'or  todos. 
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Era  justo  pensar  que,  si  fuimos  los  primeros  en  instituir,  no  podía- 
mos ser  los  últimos  en  adelanto  y  perfección,  y  la  diputación  provin- 
cial de  Valencia,  desde  hace  mucho,  tiende  á  realizar  ese  progreso, 
construyendo  un  manicomio  que  sea  digno  de  nuestros  antecedentes. 

Á  este  propósito  se  escogió  sitio  para  emplazarle,  en  un  terreno  algo 
inclinado  junto  al  pueblo  de  Torrente,  y  ya  en  las  estribaciones  mon- 
tañosas de  las  sierras  que  rodean  la  fértil  vega  valenciana. 

Tratóse  después  de  conseguir  un  proyecto  por  medio  de  dos  con- 
cursos consecutivos;  pero  al  hacerse  éstos  por  programas,  en  realidad 
difíciles  de  cumplir,  ya  que  se  coartaba  la  libertad  en  el  desarrollo  y 
concepción,  invalidó  aquéllos  á  pesar  de  que  entre  los  trabajos  presen- 
tados los  había  dignos  de  grandes  alabanzas. 

En  vista  de  esto,  la  diputación  encargó  el  proyecto  de  estudio  á 
una  Comisión  compuesta  de  los  arquitectos  D.  Joaquín  María  Belda 
y  D.  Luis  Seneres,  y  de  los  doctores  médicos  D.  Adolfo  Gil  Morte  y  el 
4ue  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra.  Y  para  que  conozcáis  cómo 
cumplió  su  cometido,  escribo  esta  nota  que  puede  ampliarse  y  com- 
probarse en  el  esquema  del  proyecto  que  se  ha  presentado  en  la  Expo- 
sición anexa  á  este  Congreso. 

Cuando  se  pretende  construir  un  manicomio,  tropiézase  con  difi- 
cultades inmensas;  por  eso,  mientras  que  en  hospitales,  hospicios,  es- 
cuelas, etc.,  etc.,  se  encuentran  modelos  que  satisfacen,  en  los  estable- 
cimientos frenopáticos  no  ocurre  lo  mismo,  porque  en  realidad  es  difícil 
llenar  las  condiciones  que  en  ellos  se  exigen,  ya  que  es  necesario 
atender  al  clima,i?á  la  posición  geográfica,  etc.,  que  modifican  el  pro- 
blema en  cada  país. 

•  Se  trata,  en  efecto,  de  una  construcción  para  recluir  y  separar  de 
los  sanos  á  los  enfermos  que,  por  la  índole  de  su  mal,  es  preciso  que  se 
aparte  de  ellos  la  idea  de  reclusión;  infelices  que  necesitan  ser  vigila- 
dos sin  que  se  crean  objeto  de  esa  vigilancia,  que  han  de  gozar  de  li- 
bertad sin  que  puedan  alternar  con  las  demás  gentes ,  que  han  de 
agruparse  por. secciones  muy  numerosas,  sujetas,  sin  embargo,  »1  or- 
den y  á  la  disciplina  del  establecimiento,  y  que,  haciendo  falta  grandes 
espacios  para  cumplir  aquellos  fines,  no  se  han  de  extremar  las  distan- 
cias en  perjuicio  del  buen  régimen  en  los  servicios. 

Para  vencer  las  dificultades  inherentes  á  esta  clase  de  construccio- 
nes, se  ha  hecho  el  emplazamiento  en  la  parte  intermedia  de  los  terre- 
nos adquiridos,  procurando  dejar  en  la  p^rte  baja  1^  suficientes  tierras 
para  ser  convertidas  en  terrenos  de  irrigación  ■  y  conservando  en  la 
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alta  gran  parte  del  bosque;  lo  restante,  se  deétina  á  plantaciones  de 
secano.  De  éste  modo  se  consigue  desprenderse,  sin  peligro,  de  las 
aguas  sucias,  sacar  provecho  del  cultivo  de  todas  las  tierras  é  instalar 
en  ellas  dos  granjas  que  permitan  el  trabajo  posible  de  los  asilados. 
Así  queda  el  manicomio  convertido  en  establecimiento  mixto,  pues 
contiene  hospital  para  tratamiento,  asilo  para  dementes  y  colonia 
agrícola.  • 

El  proyecto  de  terreno  de  edificación  está  dividido  en  tre3  plata- 
formas: una  inferior  en  la  que  se  instala  el  manicomio  de  pensionistas, 
otra  intermedia  para  las  edificaciones  destinadas  á  los  locos  curables  ó 
de  posible  tratamiento,  y  otra  superíor  para  asilo  de  dementes.  El  des- 
nivel de  3.400  metros  que  hay  de  unas  á  otras,  permite  la  aeración  y 
facilita  la  inspección  de  tocios  los  edificios,  singularmente  por  la  dispo- 
sición especial  de  la  planta  del  establecimiento. 

Las  agrupaciones  de  edificios  se  dividen  en  tres  partes:  una  cen- 
tral, en  la  que  se  instalan  las  construcciones  de  los  servicios  generales, 
y  dos  laterales  idénticas  destinadas  á  los  locos;  la  derecha  para  los 
hombres  y  la  izquierda  para  las  mujeres. 

Comprende  la  central,  con  las  separaciones  convenientes,  desde  la 
entrada  al  fondo,  el  edificio  de  la  administración,  la  capillay  las  habi- 
taciones de  las  Hermanas  de  la  Caridad;  el  departamento  de  hidrotera- 
pia, en  cuya  parte  superior  se  instala  el  museo  y  la  sala  de  conferen- 
cias, la  cocina  general  y  la  botica,  el  lavadero  con  sus  accesorios  y  la 
estufa  de  desinfección  y  el  local  para  las  máquinas.  Da  acceso  á  estas 
construcciones  un  paseo  que  conduce  á  un  hermoso  parque  en  cuyos 
lados  existen  cuatro  pabellones  para  médicos  y  empleados.  El  parque 
está  cerrado  por  su  parte  anterior  con  una  verja. 

Las  partes  laterales  están  destinadas  al  manicomio,  formado  de  edi- 
ficios aislados.  £3n  la  primera  plataforma  se  instala  el  manicomio  de 
pensionistas,  que  consta  de  cuatro  edificios:  dos  pabellones  laterales 
para  los  de  primera  clase,  y  dos  centrales  para  los  de  segunda,  colo- 
cados con  la  debida  separación,  con  habitaciones  aisladas  y  dotadas 
del  lujo  y  confoH  qué  exigen  esta  clase  de  construcciones,  y  con  los 
salones  de  lectura  y  conversación  ó  estancia,  billar,  juegos,  etc.,  et- 
cétera, así  como  de  los  medios  terapéuticos  adecuados. 

La  segunda  plataforma  ó  central  está  destinada  á  toda  clase  de 
alienados  en  tratamiento,  y  para  facilitarlo  se  emplazan  los  edificios 
al  mismo  nivel  de  terreno.  £2sta  plataforma  se  halla  dividida  en  tres 
secciones  que  tienen  70  metros  de  anchura  por  260  de  longitud,  sepa- 
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radas entre  sí  por  las  galerías,  qne  luego  se  indicarán,  y  los  salios  de 
lobo  consiguientes.  En  la  primera  de  estas  secciones  se  instalan  tres 
edificios  que  corresponden  en  su  colocaeión  á  los  huecos  que  dejan  los 
de  la  plataformar  inferior  y  destinados  á  los  enfermos  tranquilos,  á  los 
njftos  y  á  los  ancianos.  La  colocación  por  interpola<Sión  que  se  sigue  en 
las  restantes  edificaciones,  da  carácter  de  novedad  á  la  planta  y  per- 
mite cumplir  ciertas  condiciones  de  vigilancia,  ventilación  y  aisla- 
miento que  no  es  fácil  conseguir  de  otro  modo  sin  alargar  demasiado 
las  distancias.  En  efecto:  cada  uno  de  los  edificios  queda  así  separado 
de  los  otros  por  unos  38  metros  en  sus  costados  laterales  y  colocado  en 
el  centro  de  un  jardín  de  90  metros  por  60,  que  permite  dar  expansión 
á  los  asilados. 

La  segunda  sección  consta  de  dos  edificios  destinados,  uno  para  en- 
fermería y  otro  para  los  locos  de  vigilancia  continua.  Separada,  y  junto 
al  muro,  se  coloca  una  sala  destinada  á  individuos  de  enfermedades  con- 
tagiosas comunes,  y  contiguo  á  la  galería  general,  un  vasto  locutorio. 
La  tercera  sección,  compuesta  como  la  primera  de  tres  edificios, 
se  destina  para  los  locos  epilépticos,  los  sucios  y  los  exacerbados. 

Fi^Lalmente:  en  la  tercera  plataforma  se  construye  el  asilo  de  de- 
mentes, compuesto  de  tres  edificios  con  salas  de  estancia  y  comedores, 
aislados  ó  instalados  junto  á  la  galería  posterior  de  comunicación. 

Para  reunir  enti  e  sí  todos  los  edificios  existen  galerías  de  comuni- 
caelón:  dos  que  limitan  la  parte  central  de  las  laterales  y  una  por  cada 
fila  de  edificios  que  salen,  de  aquéllos  perpendicularmente,  limitando 
la  parte  posterior  de  los  jardines  y  desde  las  cuales  enlazan  las  de  en- 
tronque á  cada  una  de  las  salas.  Proyectadas  estas  galerías  algún  tanto 
bajas,  no  impiden  la  ventilación  y  permiten  hacer  un  servicio  inde- 
pendiente por  todos  los  ámbitos  del  manicomio. 

Tal  es  la  disposición  general.  Veamos  algunas  particulárídades. 
Cada  una  de  las  construcciones  está  destinada  al  uso  especial  qne 
se  le  asigna-,  de  aquí  que  las  haya  de  piso  bajo  solamente  y  otras  de 
dos  pisos. 

Las  de  piso  bajo,  destinadas  á  enfermos  sucios,  epilépticos,  etc., 
contienen  dormitorios  apropiados,  y  se  ha  procurado  atender  á  la  faci- 
lidad en  el  manejo  de  los  individuos  y  á  la  limpieza  de  éstos.  Tienen 
su  sección  destinada  á  estancia  y  dependencias  necesarias  al  fin  á  qne 
se  destinan.  Las  que  son  de  vigilancia  reúnen  las  precauciones  y  los 
medios  adaptados  á  estos  casos,  y  contienen  algunos  cuartos  del  sistema 
panóptico  y  jardín  particular  para  cada  uno  de  los  aislados. 
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En  lafi(  edificaciones  de  dos  pisos  existen  tres  dormitorios^  uno  en  la 
planta  baje^  y  4os  en  la  alta,  y  algunos  cuartos  ii^dividuale^  aprove- 
chables para  ciertos  enfermop  y  para  pensionistas  de  tercera  clase.  Lo 
retante  del  espacio  disponible  se  destina  á  comedores,  salí^  de  estan- 
cia, retretes,  cuartos  de  vigilancia,  otro  para  utensilios,  peque|la  co- 
cina y  fregadero  y  dispensario. 

La  cubicación  de  los  dormitorios  alcan^  de  60  ^  90  metros  cúbicos 
por  individuo,  y  están  hechos  para  contener  en  general  doce  plazas. 

Omito  la  descripción  de  la  enferinería,  sistema  Tollet,  y  la  de  las 
aalas  de  visita  y  otras  particularidades  por  no  extenderme  demasiado. 

Dispone  el  establecimiento  de  una  dotación  de  agua  de  4.000  me* 
tros  cúbicos,  que  se  ascienden  á  nivel  apropiado  por  ipáqninas  poten- 
tes, para  distribuir  el  agua  convenientemente  por  todos  los  pisos,  per- 
mitiendo la  instalación  de»fuentes,  lavabos,  excusados  y  riego,  según 
las  necesidades  del  local  y  de  los  reclusos. 

Las  aguas  sucias  sobrantes  van  por  conductos  especiales  á  pozos 
Mouras,  desde  donde  las  alcantarillas  conducen  las  aguas  á  grandes 
depósitos  instalados  fuera  del  ámbito  de  las  construcciones,  y  desde 
estos  depósitos  al  riego  de  las  tierras  bajas  destinadas  á  huertas.' 

De  las  89  hectáreas  que  comprende  el  terreno  adjquirido,  el  períme- 
tro cerrado  tiene  una  extensión  de  178,086  metros  cuadrados;  lo  res- 
tante se  destina  á  bosque  y  cultivo,  y  de  este  terreno  podrán  recibir  la 
irrigación  36  hectáreas.  En  rigor,  dadas  las  pérdidas  de  aguas,  habría 
suficiente  terreno  para  verter  las  inmundicias  por  irrigación  directa, 
pero  la  necesidad  puede  obligar  á  desprenderse  de  un  sobrante,  y  el 
pozo  Mouras,  que  ya  hemos  ensayado,  aparte  de  que  evita  los  sifones 
particulares  á  cada  cubeta  de  excusado,  nos  asegura  la  posibilidad  del 
desagüe  en  cualquier  corriente  sin  ser  rechazado.  Algo  de  pérdida 
representa  el  sistema  para  la  utilización  agrícola,  pero  se  propone  em- 
plear los  residuos  de  los  pozos  una  vez  hecha  la  extracción  por  los  sis- 
temas inodoros  que  Monier  pone  en  práctica. 

El  alumbrado  es  eléctrico,  para  lo  cual,  junto  al  pabellón  de  má- 
quinas, está  proyectado  el  establecimiento  de  una  fábrica  de  fluido  ne- 
cesario á  este  efecto. 

Fuera  del  perímetro  cerrado  se  instala  el  depósito  de  cadáveres  y 
la  sala  de  autopsias,  y  un  hospital-barraca  destinado  á  enfermos  epi- 
démicos. 

Tal  es  el  bosquejo  que  me  proponía  presentaros  del  nuevo  estable- 
cimiento frenopático  que  se  trata  de  construir  en  Valencia  y  cuyos 
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detalles  de  desarrollo,  que  de  intento  he  omitido  por  no  cansar  vnestm 
atencióD  ^  pueden  verse  en  los  dos  planos  y  tres  docamentos  y  Memo- 
ria explicativa  presentados  é.  la  diputación  provincial. 

El  empeño  que  ha  tenido  la  Comisión  de  aceptar  y  poner  en  prác- 
■tica  lo  útil  y  moderno  qne  hajencontrado  y  la  distribución  de  la  planta, 
que  da  reí ativaní ente  poco  espacio  superficial  á  un  vasto  campo  de 
aaentamiento  á  cada  edificio,  se  presta  al  estudio  y  análisis  de  sus  ven* 
tajas  é  inconvenientes.  Sin  duda  que  el  proyecto  tendrá  deflcienciAS 
que  suplir  y  modificaciones  que  mejorar  en  el  conjunto  y  en  los  deta- 
lies;  pero  de  todos  modos,  la  Comisión,  reconociendo  la  posibilidad  de 
estos  hechos,  asegnra  que  ha  puesto  toda  su  buena  voluntad  en  esta 
buena  obra,  ya  que  se  trataba  de  un  acto  de  candad  y  del  cumpli- 
miento  y  realización  de  un  deseo  del  pueblo  valenciano. 


á,"  comunicación:  M.  Clément  Géhy,  de  París. 
^Acerca  de  la  desinfección  por  medio  del  Laurénol.»  (V.  Memoria 
número  4,  sin  concluslonesO  '■ 

No  habiendo  más  trabajos  que  leer,  se  levaotó  la  aesión* 
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Commuaioation  fcdtt  par  M.  CUm^iU  Gény,  áAJParia.  .  h<^ 

1.^    Utilité  en  chirnr^e  des  désodorísants  antíseptiqnes. 

2.^    Utilité  des  cicatrisants. 

3*^  Théories  et  travaux  ayant  Ainené  la  constitntiou  actuelle  des  Lau- 
renols,  ^  •  . 

4.^    Explication  de  Taction  des  cicatrisants,  déduction,  doses  k  employer. 

5.®    Role  dn  topique  en  chirurgie  et  de  Pantiseptique  en  hygiéne. 

6.*    Critique  des  divers  antiseptiques  an  point  de  vue  chirurgical  et 

7.^  Le  Laurenol  est  antiseptique.  — *Certificats.— II  est  cicatrisant,— 
Attestations  medicales. 


Nons  n'avons  pas  k  insister  devant  le  public  spécial  auquel  nons  avons 
rhonneur  de  nous  adresser  en  ce  moment,  snr  la  nécessité  des  antiseptiqnes 
désodorisants  en  thérapeutique  chirurgicale,  ^omme  en  higiene  publique  et 
privée.  Évidemment,^  les  désodoric^nts  ne  sont  plus,  en  chirurgie,  de  pre- 
ndere nécessité  maintenant  que  Tantisepsie  et  la  propretó  ont  fait*  dispa- 
rattre  des  salles  des  blessés  les  écoeurantes  émanations  d*antan,  raais  ce  n'est 
pas-adire,  qu*un  agent,  á  la  fois  désodorisant  et  antiseptique  est  inutile, 
par  cela  seul  qu'il  est  désodorant,  lorsque  ses  propriétés  dysadathétiques  ne 
luí  enlévent  lien  de  son  pouvoir  antiseptique;  encoré  Íaut-U  toutefois  que  la 
désodorisation,  dont  nous  admettons,  pour  le  moment,  la  quasi-inutilité  ne 
soit  'pas  le  produit  d'une  substitution  d'odeurs,  en  un  mot,  que  Tantisep- 
tique  proposé  ne  masque  pas  les  senteurs  désagréables  par  son  odeur 
propre,  parfois  plus  désagréable  encoré  que  celles  centre  lesquelles  U  a  á 
intervenir. 

Utilité  des  désodorisants  en  chirurgie. 

Nous  venons  de  supposer  que  la  désodorisation  est  inutile  de  nos  jours 
en  chirurgie;  11  ne  faut  pas  de  bien  longs  développements  pour  parvenir  a 
démontrer  cependant  combien  cette  hypothése  est  hasardée.  N'est-ce  pas,  en 
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effet,  souvent  dans  les  services  hospitaliers  des  blessés  qu'on  trouve  les  can- 
cereux  et,  en  pai-ticuller  ees  malhereuses  atteintea  de  cancera  uterina  qui 
dégagent  autoirr  d'elles  Todeur  si  caractéristáque  de  leur  épouvantable 
affection? 

Eh  bien,  si  Tantiseptique  proposé  se  trouve  étre  capable  de  désinfccter 
ees  foyers  d*émanation&  putri4e8,  sera*t-il  done  inutile?  Ne  sera-ce  pas  un 
un  agent  précieux  que  le  corpsi,  non  odorant  par  lui-m6me,  qui  s^ra  capable 
de  rendre  inodores  les  secrétions  les  plus  infectes,  tout  en  les  aseptisant?  et 
ce  corps  ne  raéritera  t-il  pas  toute  notre  attention,  s*il  joint  ft  ees  propriétAs 
celle  de  ne  pas  étre  toxique?  Que  diré  alors  si  le  produit  en  question  posséde 
en  outre  une  qualíté  plus  precíense  encoré,  peut-étre  que  les  precedentes? 

UtUité  dea  cicatrisaats  en  chirorgie. 

Nous  nous  expliquons:  M.  Jules  Rochard,  dans  son  article  Pansements, 
du  Dictionnaire  de  Médecine  et  Chirurgie  pratiques^  faisant  la  part  des  an- 
tiseptiques,  déclarait  que  ceux  ci  ne  suffísent  pas  atonten  chirurgie,  et 
que  dans  le  traitement  des  plaies,  par  exemple,  il  faut,  avant  tout,  nepas 
entra  ver  la  nature  dans  ses  opérations,  mais  bien  Faider  et  il  ajoutait  que. 
les  pansements  modificateurs  sont  sóuvent  préf érables  aux  pansements  dits 
antiseptiques. 

Danger  des  antiseptiques  para  en  chlrargie. 

Le  Dr.  Backer,  derniérement,  dans  la  revue  genérale  de  Tantisepsie, 
commentant  en  quelque  sorte  les  affirmatioüs  de  M.  Rochard,  disait  que  les 
antiseptiques  ne  sont  pas  sefilement  des  tueurs  de  microbes,  mais  quHls 
attaquent  aussi  la  vie  anímale: 

«Ríen  n*est  j)lu8  fragüe  que  la  cellule  en  évolution,  dit  il,  et  si  Tantisep- 
» ti  que  échoue  souvent  en  présence  du  microbe  et  Tatteint  sans  le  tuer,  il 
»réus8it  presque  toujours  d.  tuer  la  cellule  en  évolution  et  A  supprimer  la  vi- 
»talité  qui  restaure  les  tissus  dé) aceres». 

Malhereusement,  11  en  est,  en  effet,  comme  nous  espérons  le  démontrer 
bientót. 

Choix  des  corps  devaut  constitaer  un  antiseptlqae  désodorlsaot 
et  cicatrisfiut.— Gompositlon  des  «Lanreuo1g>>. 

Le  Dr.  Sabouraud,  de  THopital  Saint  Louis,  affirmait  récemment  qae  les 
sulfates  de  cuivre  et  de  zinc,  qui  sont  les  principáux  constituants  de  l'eau 
d'Alibour,  donnent  á  celle-ei  des  propiétés  antiseptiques  de  premier  ordre, 
«un  point  antiseptique  formidable»,  suivant  sa  propre  expresslon.  YoQ^  un 
premier  point  k  reteñir. 
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Messieurfi  Monod^  Paul  Thiery,  Gaucher,  Lierodde,  Brousse,  Mac  Lénnan 
et  Aubert  (tb^e  de  París  1897),  ont ,  demontre  la  capacité  kératoplastique 
de  Yacide  pirique;  M.  le  Professeur  Debove,  daus  son  récent  manuel  de  thé- 
rapentique,  afflrme  lul-méme  cette  propríété  sin^liére. 

D*aatre  part,  Pettenkofer  et  Melbanseii,  le  Dr,  Suquet  ont  affírmé  les 
propríétés  antiseptiques  importantes  du  chhrure  de  zinct  que  le  Dr.  Juhel- 
Benoy  a  ntilisé  pour  íaire  des  injections  antiseptiques  et  modificatrices  dans 
Jes  plévres  atteintes  de  pleurésies  bactériennes. 

Le  chlorure  de  zinc  est  done  k  la  fois  microbicide  comme  le  sulfate  de 
cnivre  et  modiflcateur  des  tissus  avec  lesquels  il  est  mis  en  contact,  comme 
l'acide  plcrique,  mais  il  a  Tinconvénient  de  se  précipiter  en  partie  chaqué  fois 
qu'on  étend  d'eau  ses  solutions,  excepté  quand  on  prend  sofn  d^acidiñer  ees 
derniéres. 

Monsieur  le  Professeur  agrégé  Gilbert  étudiant  Vacide  chlorhydrique,  a 
demontre  que  cet  acide  est  particuliérement  bactéricide;  il  est  done  tout 
designé  pour  acidifier  les  liquides  antiseptiques  dans  lesquels  on  désire 
faire  entrer  le  chlorare  de  zinc. 

Le  Dr.NVincent^  dans  un  travail  tres  remarquable  paru  en  189'i  dans  les 
Annales  de  i'Institut  Pasteur,  faisait  ressortlr  que  le  sulfate  de  cuivre  et  le 
chlorure  de  zinc,  excellents  antiseptfques,  surtout  en  ce  qui  concerne  le 
premier,  sont,  en  outre,  de  merveilleux  désodoris.ants,  particuliérement  en 
ce  quí  concerne  le  chlorure  de  «inc. 

De  ce  qul  precede  découle  cette  conclusión:  que  ftous  obtiendrons  un 
liquide  éminemment  antiseptique,  cicatrisant  et  désodorisant,  en  díssolvant 
du  sulfate  de  cuivre,  du  chlorure  de  zinc  et  de  Tacide  pi crique  dans  de 
Teau  aiguisée  d'acide  chlorhydrique. 

Puissance  des  antlseptlqoes  compotés. 

Cette  composition  peu  encoré  étre  améliorée:  M.  le  Professeur  Lépine, 
en  f^ffet,  a  demontre  en  1886  qu'en  assoclant  plusieurs  antiseptiques,  on 
obtient  un  composé  dont  la  puissance  crolt  avec  le  nombre  des  composants, 
mais  non  suivant  une  progression  arithmétique,  c*est  ¿i-dire  que  si  la  puis- 
sance propre  á  chacun  des  composants  en  nombre  N  est  égale  á  A  par 
exemple,  la  puissance  du  composé  total  n*est  pas  égale  t  Nío'is  A(Nyc^a) 
,mai8  se  rapprochera  de  a  exposant  N(A  N);  d'oü  la  possibilité  d*obtenir  une 
action  microbicide  avec  une  dose  tres  faible  et  par  cpnséquent  dénouée  de 
toute  toxicité.  On  voit  par  lA,  qu^une  fois  entré  dans  la  voie  des  antiseptiques 
composés,  on  a  tout  intérét  á  multiplier  le  nombre  des  principes  interve- 
nant  dans  la  composition  de  Tagent  thérapeutique  final.  La  méme  regle 
peut,  sans  inconvénients,  étre  appliquée  au  nombre  des  composants  ayant 
pour  objet  une  action  módificatríce  des  tissus;  c'est  ainsi  que  nous  avons 
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asBocié  au  sulfate  de  ciiivre,.au  chlomre  de  zinc,  ¿Tacidepicrique  et  áFaeide 
chjorhydrique,  de  Talnn,  du  chlorate  de  potasse,  de  Tacide  boriqae,  du 
chloi  ure  de  sodium  et  de  la  glicérine. 

Mode  d'actlen  des  antlaeptiqaes  dans  Porganisme  Tiraat. 

Avant  d*aller  plus  loin,  peut  étre  (ievrions-nous  indiqner  Id  ce  qa*ilfaút 
entendre  par  les  expressions:  modifícateurs  de  tissns,  histogénitiques,  kén* 
toplastiques.  cicatrisants^  que  nous  avons  employées  d*aprés  divers  ahtenn; 
notre  tAcbe  sera  f acile  en  raison  des  travaux  de  M.  Metehnikoff  et  en  partí- 
culier  de  celui  que  cet  auteur  a  publié  en  Novembre  1^7  dans  1qs>4?*^i^ 
de  rinstitnt  Pasteur. 

M.  Metchnlkoff  dit  en  ef fet  que  la  seule  antlsepsie  éíficace  resulté  de  la 
phagocytose,  «cous  les  autes  moyens  de  défense  centre  les  microbes  eoi- 
»mémes  ne  jouant  qu*uu  rolé  tout  d.  falt  secondalre». 

La  question  revlent  done  á  appllquer  sur  les  piales  áe&  agento  chimio* 
taxiques  positif s,  et  ce  sont  les  corps  capables  de  provoquer  cette  attraction 
leucocytique  qul  seront  les  meilleurs  antisep tiques,  en  méme  temps  que  oe 
seront  les  meilleurs  topiques,  car,  si  loin  de  tuer  les  leucocytes,  ils  Jes 
attirent  et  favorisent  leur  action,  ils  ne  seront  sans  doute  pas  plus  dange- 
reux  pour  les  «cellules  en  évolution»  ce  seront  de  véritables  histogénétiqnes 
par  action  indirecte. 

DIfféreaee  da  mode  d'actiou  des  antiseptlques  au  laboratoire  et  tm  pra- 
tiqae.^-Conséqaeiice:  doses  k  employer  et  distiHOtfou  des  aatlseptÍ4|MS 
soiraut  qa'ott  aura  á  les  employer  en  .MédecUe  ou  en  Hygléae. 

Cette  derniére  considération  nous  amméne  á  établír  la  diíférence  essen- 
tielle  qui  existe  entre  les  expériences  de  laboratoire  et  les  essais  thérapea- 
tiques  cli  ñiques. 

Tel  agent  tuera  bien  les  microbes  in-vitro  (et  encoré  nous  verrons  tout  i 
rheure  si  un  tel  corps  existe  en  réalité),  qui  sera  detestable  en  médecins 
appliquée,  car,  comme  le  dit  le  Dr.  de  Backer,  il  tuera  du  méme  coup  les 
cellules  vivantes  du  patient;  jamáis  il  ne  sera  per  mis  de  conclure  des  essais 
de  laboratoire  faits  sur  des  bouillons  de  culture  et  des  résultats  ainsi  obteniis, 
k  ce  qui  se  passera  sur  Torganisme  vivant.  Tel  autre  ágent  dont  le  pouvoír 
microbicide  est  au  contraire  faible  in  vitro^  donnera  d'excellents  resultáis 
en  pratique,  uniquement  parcequ^il  active  Tafflux  des  leucocytes  et  favorise 
par  conséquent  la  phagocysose. 

Cette  faQon  d'envisager  les  choses  est  méme,  á  notre  avis,  le  seul  moyen 
de  comprendre  une  communication  du  Dr.  Balzer  á  la  Société  de  Dermato- 
logie  de  París  en  novembre  1897;  aprés  avoir  relaté  les  échecs  qu'il  avait 
essuyés  dans  le  traitement  d*un  vieil  ulcere  par  les  antiseptiques  les  plus 
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divers,  et  notamment  avec  le  chlorure  de  zinc,  k  dose  assez  forte,  cet 
auteur  rácente  qu*il  obtint  une  cicatrisation  tré^  rapide  des  que,  sur  le 
conseil  de  M.  le  Professeur  agrégé  Qaucher,  il  se  fut  decide  k  diluer  sa  so* 
lution  de  chlorure  de  zinc  ju8qu*á  1  pour  1.000;  il  rapproche  cette  observation 
de  celle  faite  antérieurement  par  M.  du  Costel,  que  les  solutions  modifica- 
trices  tres  faibles  réusissent  seules  dans  le  traitement  des  ulceres  variqueux. 
Aussitót  aprés  M.  Balzer,  le  Dr.  Barthelemy,  de  Saint  Lazare,  signalait  á 
son  tour  les  résultats  avantageux  obtenuB  dans  les  cas  de  phagédénisme  á 
Faide  du  sulfate  de  cuivre  en  solution  tyés  faible;  et  M.  le  Dr.  Sabouraud 
confírmait,  enganvier  1893,  cette  pratique  dans  un  article  des  Archives  de 
Médecine  des  Enfants.  II  faut  done  admetl.re  qu'en  thérapeutique  médico- 
chirurgicale,  la  valeur  microbicide  du  topfque  employé  n'est  rien,  car  si  les 
sulfates  ont  une  puissance  bactéricide  enorme,  il  n'en  est  pas  moins  vrai  que 
les  mémes  corps  en  solution  forte,  doivent  étre  plus  antiseptiques  qu'en  so- 
lution faible,  et  cependant  c'est  la  solution  faible  qui  aglt  le  mieux  sur 
Torganisme  yivant;  la  conclusión  á  tirer  de  ees  constatations  est  qu'il  im- 
porte moins  pour  les  pansements  d*avoir  &  sa  disposition  un  antiseptique 
putssant,  quHinexcellent  topique. 

En  hygiéne,  il  en  va  tout  autrement,  car  lorsq'on  veut  éviter  la  contagión 
et  désinfecter  des  íinges,  des  murailles,  des  déjections,  des  latrines,  etc.,  il 
lí'y  a  plus  &  se  préoccuper  des  cellules  vivantes,  k  s'inquieter  de  la  phago- 
cytose;  c'est  une  véritabie  opération  in-vitro  á  laquelle  on  se  propose  de 
procíder,  et  peu  importe  ici  que  Tagent  employé  soit  un  bou  topique  pourvu 
qu'il  soit  un  antiseptique  énergique,  méníe,  le  plus  énergique  possible. 

Oes  vLaarenelgí».— Pour  la  Chlrnrgie  «Lanrenol»  n"  l.~ 
Poar  rHygiéne  «Lanreaol  n°  2. 

Cette  différence  fondamentale  entre  les  agenta  Thérapiques  et  les  agents 
désinfectants,  nous  Tavons  établie  dans  )e  produit  dont  nous  avons  Tbon- 
neur  de  vous  entretenir:  les  Laurenols  ont  en  effet  la  méme  constitution 
prímordiale,  mais  dans  le  Laurenoln^  1  exclusivement  destiné  aux  usages 
médicauXf  pansements,  injections,  etc  ,  nous  avons  forcé  la  dose  des  agents 
kératoplastiques  ou  topiques,  en  diminuant  f ortement  la  proportion  deB  dé- 
sinfectants et  désodorisants  qui  n'auraient  pus  qu'irríter  les  téguments. 

Dans  le  Laurenol  n?  2  au  contraire,  se  trouvent  en  proportion  forte  ees 
demiers,  et  d'autre  part,  les  agents  purement  topiques  sont  considérable- 
ment  diminués,  en  raison  méme  de  leur  inutilité.  dans  les  circonstances  oü 
i'on  sera  conduit  á  se  servir  de  ce  produit,  et,  de  plus,  parce  que  ees  agents 
inútiles  augmenteraient,  sans  aucun  avantage  paralléle,  le  prix  d*une  so- 
lution destinée  par  sa  raison  d*étre  méme,  á  étre  employée  largement,  ce 
.^ui  implique  que  sa  valeur  marchande  doit  étre  la  plus  faible  possible. 
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Compara! sotí  dn  «Laurenol»  anx  aatres  aatlseptiqnés. 

Est-il  nécessaire,  avaiit  <l6  terminer  cet  exposé,  de  démontrer  que  ie 
Laurenol  est  préfétable  anx  diYers  antifteptiqnee  utiliflés  jnsqu  ¿i  ce  jonif  la 
chose  est  pour  ain»i  diré  Aóqttke  déj&  píour  .cenx  d'enire  yous,  qui  ont  bien 
voulu  sttirre  les  explicatlóna  precedentes;  en  tout  ca&,  ees  demiéres  nons 
permettront  d'étre  breíf  ét  nons  n^examinerons  que  d*ane  fa^on  sommaire 
lis  principes  microbicides  employés. 

Les  composés  mer&uriéls  sont  toxiques,  incolores,  Us  ont  permis  des 
erreurs  fatales  dont  le  nombre  est  considerable  aujourd'hui;  ce  sont  de 
^manvais  topiques,  lé  ttótn  méme  du  plus  employé.  d'entre  eux,  lesubUmé , 
corrosify  indique  silfflsamtnent  leur  action  sur  les  ceUules  vivantes.  Oes 
corps  sont-ils  pour  eélA  plus  actif s  au  point  de  vue  microbicide?  Nous  n^ose- 
ríoi)s  pas,  seuls,  noui  attaquer  á'ces  ag^ents  dbnt  la  réputation  est  encoré 
universelle,  mais  lei  é'rávaux  commencent  ¿»  abondeV,  qui  montrent  le  réle 
des  mercuriáux  moins  précieux  qu*on  ne  Ta  admis  d'aprés  Koeh,  depuis  IM;  < 
nous  npus  contenteroos  de  signaler  les  travaúx  de  Oeppert  en  1889,  et  de 
Bhavigny,  en  1896,  dans  les  Afínales  de  Tlnstitut  Pasteur,  ce  dernier  oon- 
cluant  que  «le  sublimé  ne  donne  qu*une  sécurité  trómpense,  et  ne  fait  que. 
«masquer  la  virulence  des  microbes  qui  reprenüent  toute  leur  aetivité  des 
>que  la  couche  protectrices  d'antlseptique  qui  les  recouvre  a  díBparu». 

Le  phénol  et  tous  ses  derives  directs  et  indirecta  (tríehlorophénol,  aséptol,. 
crésylol,  thymol,  naphtol,  salol,  etc.)i  sont  toxiqíMs,  danf^eux  a  Tintérieur 
et  ¿t  l^extérieur,^  la  précaution  que  prenait  Lister  d'isoler  les  piales  de  tout 
contact  phéniqué  &  Taide  de  son  protective  en  est  la  preuve;  qui  ne  connatt 
d'ailleurs  aujourd'hui  les  cas  si  nombreux  de  gan^g^ne  phéniquée  d^e  aux 
pansements  appliqués  par  les  pharmaciens? 

Si  cependant  les  propiétés  antiseptiques  de  ees  agents  étaient  incontes* 
tables,  ce  pourrait  dtre  une  atténuation  k  leurs  défauts,^  mais,  des  1880, 
M.  le  Dr.  Miquel  déclarait  qu'il  serait  utile  de  stériliser  les  solutions  phéni- 
quées,  méme  k  5  pour  100,  Sirena  et  Misucara  ont  vu  que  la  créoUne  4  5 
pour.  100  est  sans  action  sur  le  bacille  de  la  tuberculoso;  Chamberland  et 
Fehrnbach  déclarent  que  le  lysol  est  un  mauvais  désinf ectant,  comme  aussi 
du  reste  le  thymol  et  Yessenee  de  téréberUhine;  M.  le  Professeur  Pouchet 
classe  enfín  le  lysol,  les  créoUnes^  le  solvéol,  le  soluiol,  ,1a  microcidine,  dans 
un  groupe  de  derives  phéniqués  par  mélanges  ou  combinaisons  «plus  ou 
•moins  bien  défínis  et  de  composition  variable  suivant  le  goudron  qui  a 
•ser vi  k  leur  pr^aration»,  et  il  cite  comme  exemple  les  créolines  anglaises 
et  allemandes,  dont  la  teneur  en  phénol  varié  de  3  &  23  pour  100,  et  en  car* 
bure  d'hydrogéne  de  57  á  85  pour  100. 

Tous  les  derives  phéniqués  ont  d^ailleurs  une  odeur  teüement  penetrante 
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q\l^ellé  a  snf ñ  pour  leür  ciréer  une  répntatlon  de  déBodorísante  pai*f aitemetilr 
imméritée  d*ailletirs,  t^at  ils  n'agi^ent  que  pat  substitution  de  leur  oáeor 
propre,  á  celles  quMls  devralent  détruire^  et  qulh  ue  f ont  q)ie  mas^et. 

L'iodoforme  n'est  paé  microliidde,  en  sait  en  outre  quHl  a  le^ave  in- 
convénient  de  f aire  éuormement  secreter  les  plaies. 

Quant  &  Tun  des  derniers  venus  dans  la  serie  ctos  lurtifeptiques,  qni  est, 
par  cela  méme^  tres  efi  faveur  en  ce  iftomenti  le  f&rmoi,  nous  counaissons 
les  observations  de  Benedicentl  qui  le  declare  tres  toxique  en  raison  de  i*al- 
tération  des  globules  sanguins  qu'il  determine;  de  Pottevin,  qui  lui  attribue 
des  escharres  cutanées;  de  Vryheid,  qui,  tout  récemment,  relatait  ses  expé- 
ríences  desquelles  11  ressort  que  le  fomtol,  obtenu  par  le  procede  Trillat, 
s'était  iBontré  un  l)4e&  fatble  stMMsant;  enfin,  nous  savotis  que  M.  le  Pro- 
íesseur  Vallin  ^sait  dans  la  Bevue  d^kigyéne  du  20  aoút  1897:  «11  est  im- 
>po88ible  avec  cet  ag^ent  de  désinfecter  les  poussiéres  des  planchers,  les 
»cracbats  qUi  ont  souillé  le  bóis;  le  plátre,  les  'Tétements,  le»  literies;  en 
•somme,  la  désin/ection  par  le,  formal  et  le  cloro fornjíol  (c'est  tout  un),  ne 
>donne  qu'une  sé^ttrtté  trompeuse». 

«Laurettol»  aiitiseptlque  (certiftcdUt). 

Qu'il  nous  Solt  permis  maintenanjt,  pour  établfr  la  comparaison,  de  donner 
ici  les  Certifícats  qui  nous  ont  été  délivrés  des  le  18  décembre  1894,  le  Lau- 
renol  était  experimenté  au  ¿aboratoire  municipal  de  la  ville  de  París  et, 
BOUS  ie  n^  647,'  un  certificat  nous  était  délivré  constatant  qU'nu  centimétre 
cube  de  Laurenol  avait  suffi  pour  stériliser  de  Teau  d'égout  et  de  Teau 
additlonnée  de  sang  putréñ^  dont  les  colonies  mlcrobiennes,  aux  nombres, 
respectifs  de  80.000  et  700.000,  avaient  complétement  disparu  aprés  addition 
de  notre  produit. 

Un  certificat  du  Dr.  Latteux,  préparateur  &  la  Faculté  de  Médeclne  de 
París,  constate  que  des  doses  de  2  d,  3  pour  100  de  Laurenol  sufflrent  pour 
stériliser  des  cultures  de  staphylocoqué  doré,  de  charbon,  de  diphtéríe^  de 
coll  bacille  et  de  bacille  pyocyanique. 

Kous  ne  nous  ttnmes  pas  encoré  pour  satisfaits  et  nous  demandamos  de, 
rcQhef  et  tout  derniérement,  une  nouvelle  expérimentation  qui  fut  faite  au 
Iiaboratore  municipal.  A  la  suite  de  cetteétude  vont  annexées,  la  copie  des 
deux  certifícats. 

LABOR ATOIRE  MUNICIPAL  DE  CHIMIE 

Laurenol  n*'  1. 

Analyse  quantüative  n^  246. 

Résultat  de  Pexamen  baciériologique  fait  aúr  réchantillon  déposé  sous 
le  n**  156  par  M.  A.  Laurent. 
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Lh  valeur  antiseptique  áuLaurenoi  n*  1  a  été  détenninée  en  laissant  en 
contacti  peiidaiit  un  tempe  determiné^  les  cultiures  jetinesfi  da  bitciUes  ci-dea- 
soUB  Indiquéis  avec  dos  dilutibns  crpiaaantes  de  LaurenoL 

Le  teinps  de  eontaet  écoulé,  on  faisait  des  prélévemenU  qul  étaient  in- 
troduttd  danB  des  bouillons  neufs.  Ce8  bonillons  étaient  mi8  en  observation 
pendan t  vingÉ  quatre  heures  dans  une  étuve  á  87^» 

Dans  c€8  conditions  la  db^e  nécessaire  ponr  arréter  le  développemeiit 
e&t  de: 

3   pour  100  apréa  10  minutes  ponr  le  bacille  Pyocyaniqne. 


Cholera. 
»        '  Citrin. 

»  Charbon. 

»  Typhiqne 

»  Coli, 

Diphtérie. 


» 


</,  pour  100 

2  pour  100 
Vt  pour  100 
V,  pour  100 
V,  pour  100 
Vs  pour  100  »  »  Muguet. 

Cea  cultures  ensetne ucees  k  nouveau  dans  des  bonillons  nenfs,  ont  donné 
comme  doses  microblcidesL 

3  pour  100  apr^a  30  minutes  pour  le  bacille  Pyocyaniqne. 

'/»  pour  100 
Vi  ponr  lOU 
3  pour  100 
1  pour  100 
1  pour  100 
I  pour  100 
B    pour 100 

*    Recherche  du  mercuxe 
PaHs,  le  9  ATríl  tfim. 


LABOBATOIRE  MUNICIPAL  DE  CHIMIE 

Lanrenol  a®  2. 

Analyse  quantitative  n**  246. 

Réaultat  de  Texamen  bactériologique  fait  sur  Péchantülon  déposé  aous 
le  n"  U7  par  M.  A.  Latiré  nt. 

La  valeur  anüaeptique  du  Laurenol  n^  2  a  été  déterminée  en  laissant  en 
contact  pendant  un  temps  determiné  les  cultures  jeunes  des  bacüles  ci-des- 
seos  indiqué»  avec  des  dilutions  croissantes  de  Laurenol, 


10 

Cholera. 

f  ' 

Citrin. 

¥ 

Charbon. 

20 

Typhiqne 

10 

Coli. 

% 

Diphtérie. 

90 

Muguet. 

Néant. 

Le  Chef  du  Laboratoire  municipal, 

Ch, 

Gírard, 
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Le  tempB  de  contact  écoulé  on  faisait  des  prélévements  qai  étaient  in- 
trodoits  dans  des  bouillons  neafs.  Ces  bonillons  étaient  mis  en  observation 
pendant  vingt-quatre  heures  dans  une  étuve  á  37®. 

Dans  ces  condítions  la  dose  nécessaire  pour  arréter  le  développement 
est  de: 


1    pour  100  aprés  10  minutes  pour  le  bacille 
V,  pour  100  »  » 


Va  pour  100 

2  pour  100 
1  pour  100 
V,  pour  100 
Vj  pour  100 

3  pour  100 


•  Pyocyanique. 
Cholera. 
Citrin. 
Charbon. 
Typhique. 
Coli. 

Diphtérie. 
Muguet. 


Ces  cultures  ensemencées  á  nouveau  dans  des  bouillons  neuís  ont  donné 
comme  doses  microbicides:  / 

3   pour  100  aprés  10  minutes  pour  le  bacille  Pyocyanique. 


Vi  pour  100            > 

»                     Cholera. 

1   pour  100            » 

>                     Citrin. 

3   pour  100            > 

>                     Charbon. 

1   pour  100            » 

»                    Typhique. 

3   pour  100            » 

»                   Coli. 

V,  pour  100            » 

»                     Diphtérie. 

5   pour  100           20 

»                     Muguet. 

ercure,  Néant. 

Puis,  le  9  avril  189S. 

Le  Chef  du  Laboratoire  municipal, 
Ch.  Girará. 

Le  premier  point  nous  semble  jugé  sans  contestation  possible:  le  Lau- 
renal  est  un  antiseptique  puissant. 

«LanroBol»  toplqoeclcatrisaat . 

II  nous  I  este  á  prouver  que  le  Laurenol  dilué  est  un  exellent  topique  des 
piales,  et,  pour  y  arriver,  il  nous  semble  que  le  plus  simple  est  de  soumettre 
á  nos  ^uditeurs  le  Relevé  des  850  observations  et  attestations  que  MM.  les 
^édecins  ont  bien  voulu  nous  envoyer  spontanément;  on  y  volt  que  le 
Laurenol  n^  í  sl  donné  des  résultats  inespérés  dans  le  traitement  des  métri- 
tet,  brúlures,  de  Tantrax,  de  la  blénnorrhagie  dont  Técoul^ment  est  arrété 
en  deux  ou  trois  jours,  des  engelurés  ulceres,  des  piales  traumatiques, 
ppératoires,  septiques  et  surtout  ulcéreuses,  de  toutes  les  suppurations,  et 
dans  la  pratique  de  la  gynécologie  et  les  accouchements. 

TOM.  X  6 
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NonS'  ne  nous  arréterona  pas  sur  le  chapttre  des  indícatíoDs,  cell«s-ci 
découlant  de  rénumératioa  precedente,  ni  sur  le  mode  d'emploi  doi  Lau^ 
renols  qni  est  trop  simple  pour  que  nons  avona  k  Insíster* 

Exempléft. 

Un  gramme  de  sulphydrate  d'ammonlaque  est  neutr alisé  par  2  grammei 
de  Laurenol. 

Un  gramme  d'ammonlaque  est  neutralísé  par  3  grammes  de^  Laurenol. 

A  Fécamp,  au  mola  de  laara  dernier,  le  Saint  ffíÁbért^  bate  a u  destiné  k 
la  peche  de  la  morue  et  appartenant  au  Dr,  Vandaheh  Les  eau%  putrtdes  de 
fond  de  cale  ont  été  désinfectées  ¡natantanément  par  radditíon  d^une  pro- 
portion  de  3  pour  100  de  LaurenoL 
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glíStóK  DEL  J)ÍIt  16  DE  A^IÍIL  DÉ  18^8 


Presidencia: 
Sirés.  Bepullés  y  Áranf  aren. 

-abierta  la  sesión,  procedióse  á  la  lectura  y  di¿casió];i  del  símente- 
trabajo  puesto  en  la  orden  del  día: 

Comunicnción  del  Db.  D.  César  Chicote,  de  Madrid. 

^Cuál  es  el  mejor  empleo  que  pvsde  darse  á  los  detritos  de  la  via  . 
pública.*  (V.  Mem.  núm.  6.) 

Las  conclusiones  son  las  siguientes: 
.1.'  Que  el  mejor  tratamiento  que  se  puede  aplicar  á  las  basuras  de 
la  vía  pública  es  someterlas  á  la  incineración.  Ésta,  verificada  en  el 
horno  moderno,  resuelve  el  importante  problema  del  almacenamiento 
de  los  residuos,  porque  puede  ser  destruida  diariamente  la  totalidad 
de  los  productos  del  saneamiento  de  cualquier  población;  resuelve  tam- 
bién las  cuestiones  higiénicas  y  permite  la  compensación  parcial  de  los 
gastos  de  la  operación,  utilizando  el  calórico  y  los  residuos. 

2.*  Que  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de  la  agricultura  de 
cadi^  localidad,  se  debe  separar  del  producto  total  de  los  barridos  la 
cantidad  demostrada  por  la  práctica  como  necesaria  para  satisfacer  á 
estas  necesidades,  no  privándola  de  los  principios  fertilizantes  que 
contienen  las  basuras  de  la  vía  pública. 

3.*  Que  la  parte  no  sometida  á  la  incineración  y  destinada  á  ser 
utilizada  como  abono,  debe  ser  tratada  por  un  sistema  que  la  esterilice 
y  la  haga  inofensiva  en  provecho  de  la  higiene,  á  condición  &e  desna- 
turalizar los  líquidos  resultantes  de  la  cocción  y  de  ejercer  una  vigilan- 
cia severa  sobre  la  aplicación  que  quiera  darse  á  las  grasas^ 
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DISCUSIÓN 

El  Sr-  PalacloB  (D.  Alberto)  cree  con  Pasteur  que  por  lasraf<n^de 
los  vegetales  filtran  perfectamente  los  microorganismos  al  regar  aqn^ 
líos  con  aguaB  sucias;  dichos  microorganiamos  se  depositan  en  las  hojas , 
con  las  que  vuelven  al  consumo,  prodaciendo  las  enfermedades  consi- 
guientes, Al  aparecer  las  primeras  lluvias,  recrudecen. las  enfermedades 
porque  las  aguas  arrastran  los  microorganismos  y  los  llevan  á  las  fueu* 
tes,  Pastenr  cree  que  los  detritos  se  deben  quemar. 

Antes  de  votar  las  eonclnsiones  intervienen  en  la  discusión  loa  se- 
ñores Uhagón  (D.  Becaredo),  de  Bilbao,  Adaro  (D.  Eduardo),  de  Ma- 
drid, y  el  Sr.  Presidente,  y  con  objeto  de  dar  k  las  conclusiones  un  ca- 
rácter de  generalidad,  la  Sección  vota: 

Que  se  hagan  inocuos  los  detritos  que  ee  hayan  de  utilizar  en  la 
industria  y  en  la  agricultura,  tratando  los  demáB  por  la  incineración. 

Después  de  )o  cual,  y  tras  breves  palabras  de  despedida  del  señor 
Presidente,  se  levantóla  sesión. 
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MEMORIAS 


Qutl  t$t  lo  msilleur  omploi  á  fairo  dos  orduret  dos  voios  publiquos? 
par  JIf.  le  Dr,  César  Chicote. 

Parmi  les  divers  problémes  auxquels  donne  lieu  le  sujet  de  rassainisse- 
ment  des  rllles,  celui  qui  fait  le  théme  de  ce  Mémoire  est,  sans  coatredít, 
un  des  plus  importants.  • 

CoQnaissant  la  constitntion  des  ordures  de  la  voie  publique,  11  est  facile 
de  comprendre  que  cet  ensemble  indéfinissable  et  de  mauvaise  odeur  doit 
étre,  sous  dirers  polnts  de  vue,  tres  dangereux  pour  la  santé  publique. 
La  composition  de  ees  immondices  est  tréss  variable,  et  dépend  du  pavé  de 
la  ville,  des  usages  et  des  coutumes  des  habitants;  A  part  cela  ou  peut  admet- 
tre  les  quantités  moyennes  que  donne  M.  Helonys  d'aprés  son  analyse  des 
ordures  de  Paris:  pierres,  yerre  et  porcelaine,  72;  eau,  d67;  matiéres  organi- 
ques,  170,  dans  lesquelles  on  trouve  12  de  matiéres  grasses  et  4,7  d^azote; 
tDatiéres  minerales,  391  contenant  4,3  d*acide  phosphorique  et  4,4  de  po- 
tasse.  Ces  chiffres  peuvent  varier  considérablement  ainsl  que  le  prouve 
Tanalyse  des  ordures  de  New» York,  par  exemple,  oü  Peau  ne  dépasse  pas  77 
á  83  tandis  que  la  graisse  y  atteint  de  25  &  50. 

Le  balayage  et  Tenléverneut  des  ordures  de  la  voie  publiqué  sont  des 
services  de  premiére  nécessité;  les  administrations  communales  les  font 
exécuter  sous  divei*ses  formes.  Les  villes  de  second  ordre,  par  une  adminis- 
tration  particuliére  avec  leur  propre  matériel  et  leur  personnel;  les  grandes 
▼liles  et  les  capitales  ont,  soit  une  administration  spéciale,  comme  &  Bru- 
xelles,  soit  un  contract  avec  une  société,  comme  á  Paris  et  ¿  Madrid,  pour 
l'enlévement  des  ordures,  le  balayage  étant  á  la  charge  d^une  administra- 
tion, tenant  compte  des  diffícultés  qu'il  y  avait  &  soumettre  á  un  régime  de 
contrat  un  service  dans  lequel  tout  est  question  d*appréciatlon. 

Le  balayage  terminé,  les  tombereaux  chargés,  que  fait-on  des  ordures? 

La  solution  que  Ton  donnait  autrefois  á  ce  probléme,  comme  Tunique 
possible,  était  de  f aire  transporter  les  ordures  dans  les  champs  afin  de  les 
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utiliser  comme  engrais,  Texcédapt  se  brulait  aa  grand  air  ou  s'abandonnait 
h  n'importe  quel  endroit  pour  terrasaement,  ou  encoré  se  déversait  dans  les 
viviers  ou  se  jetait  ár  la  mer,  autant  de  procedes  aussi  antihygíéaíques  que 
primitiís  et  bUmables. 

L'agriculture  n'a  jamáis  consommé  dans  le  passé  toutes  les  balayures 
des  rúes,  et  actuellemeut  non  plus.  La  raison  en  est,  que  les  nécessités  de 
t'agriculture  sont  limitées  et  circonscrites  á  des  époques  déterminées  de 
Tannée;  que,  en  raison  de  leur  volume,  les  diffícultés  et  les  irais  du  trans- 
pon s'y  opposent;  d'ailleurs  la  connalssance  des  engrais  chimiques,  incon- 
testablement  plus  pratiques  et  plus  útiles,  fait,  que  ceux*ci  sont  préíérés 
aux  balayures,  car  avec  70  ou  80  kilos  oií  fertilise  un  hectare  de  terrón- 
tandis  qu'il  faudrait  de  70  á  80  tonnes  d'ordures  pour  arríver  au  méme  résul- 
tat;  en  outre,  ce  dernier  engrais  quoique  plus  riche  en  principes  f ertilisants 
présente  le  double  inconvénient  que  ees  príncipes  ne  sont  pás  également 
distribués  dans  la  masse  et  que  plusieurs  d'entre  eux  sont  peu  ou  point 
assimilables.  Ces  causes  et  d^autres  de  non  moindre  importance  on't  íait 
baisser  la  demande  d'achat  des  balayures  des  viUes  jusq^i'á  la  ?:/endre  p^le 
dans  certaines  localités;  personne,  du  reste,  ne  veut  donner  ni  áccep^r  ,1^ 
prix  théorique  fixé  á  10  fr.  par  tonfie,  on  n'en  offre  qu'un  i ranc.  De  telle 
f  a<;on  que  Tamoncellement  des  ordures  aux  environs  des  villes  est  inevitable 
si  Ton  ne  posséde  pas  d'autre  moyen  de  les  faire  disparaítre;  maijs  cet  amon- 
cellement  est  intolerable  sous  tous  les  points  de  vue,  car  la  productiou  mo- 
yenne  évaluée  pour  1  000  habitants  par  an  étant  de  500  tonnes,  il  est  f adíe 
de  comprendre  que  ces  ordures  fíniraient  par  entourer  la  ville  córame  d'une 
ceinture  inf ectieuse,  exposan tainsi  la  population  á  toutes  sortees  d'épidémi^. 

Depuis  longtemps  déj¿t,  les  plus  éminents  hygiénistes  de  toiis  les  pays 
entreprennent  de  resondre  cette  importante  question,  et  c'est  á  eux  que  Top 
doit  diíférents  systémes,  les  uns  bases  sur  Tincinération  des  ordures,  d'¡au- 
tres,  sur  des  opératlons  simples,  en  vue  de  séparer  certains  élémei;itspour  en 
réaliser  la  stérilisation  et  détruire  ainsi  les  odeurs  infectes  qu'ils  pipduisent. 

L'incinération  des  balayures  n'est  certainement  pas  un  systéme  mo- 
déme,  il  appartient  aux  civilisations  les  plus  reculées.  Aujourd'hi^í  rinciné- 
ration  se  pratique  au  moyen  de  certains  appareils  appelés  Fours  et  DestruC' 
teurs,  qui  commencérent  &  fonctionner  en  Angleterre  vers  Tannée  1870,  ^ 
peu  plus  tard  (1876)  aux  États-Unis,  et  fínalement  en  AUemagne,  en  Belgi* 
que,  en  France,  et  je  ne  sais  si  dans  quelque  autre  nation  encoré.  L^usa^  4^ 
Pincinération  est  généralisé  k  tel  point,  qu'en  Angleterre  seuiement,  plus 
de  70  villes  comptant  environ  10  miUions  d'habitants,  brülent  totalement  ou 
en  partie  leurs  ordures  dans  800  fours  qui  produisent  10.000  chevaux-vap^ur 
utilisés  comme  forcé  motrice  pour  l'élévation  des  eaux,  la  productiou  de  la 
lumiére  électríque,  la  caléfaction,  etc.  KAllemp^ne  posséde  á  Hambourg 
Tinstallation  la  plus  importante  et  la  plus  perfectiónnée  qui  soit  connue, 
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dlsposaxit  de36  fours  qui  brúlent  par  an(313  jours  de  tr  a  vail),  78.876.000  kilos 
de  baluyures. 

Parmi  ees  appareils  destructeurs,  il  en  est  de  modeles  tres  varíes,  les 
suivants  mérltent  une  mention  spéciale;  cenx  de  Maulo  ve,  Alliot  et  Fryer, 
Warner,  Healey,  Whiley,  Meldrum  et  Horsf all.  I^es  plus  généralemelit  em- 
ployés  en  Amérique  sont  ceux  de  Reilly,  Rider,  Engle  et  Witing. 

Nous  ne  décrirons  pas  les  divei*s  systómes  ejnployés,  ce  serait  superflu 
pour  le  but  de  ce  mémoire,  nous  ne  mettrons  non  plus  en  doute  le  bon 
fonctionnement  d'aucun  d'^ux.  Des  documents  dignes  de  foi  établissent  que 
tous  donnent  des  résultats  satisíaisants. 

Mais  nous  dlrons  que  les  anciens  fours,  par  suite  de  l'élévation  insufft- 
sante  de  leur  température,  ne  permettalent  qu'une  combustión  incompleto 
et  répandaient  dans  Tatmosphére  des  gaz  infects  et  délétéres.  Les  fours 
modemee,  et  A  leur  tete  celui  de  Horsfall,  ont  fait  disparaltre  cet  inconvé- 
nient  au  moyjen  de  Tarrivée  d*un  fort  courant  d'air  au  cendrier,  ce  courant 
active  la  combustión  d*une  fa<jon  extraordinaire  et  permet  d'obtenir  des 
températures  de  1100**  c.  Une  amélioration  aussi  heureuse  a  produit  une 
bonne  économie  due  &  la  possibüíté  d'installer  les  fours  non  loin  des  vlUee 
et  méme  au  centre  de  cejles-ci,  telles  les  installations  d'Oldham,  Bradfors, 
Hambourg  et  beaucoup  d'autres. 

Chacune  des  chambres  de  ees  fours,  brúle  par  jour  en  virón  8  &  9  tonnes 
de  balay  ures  non  criblées,  le  prix  de  rincinération  de  la  tonne,  y-compris 
tous  les  frais  et  Tamortissement  du  capital  s'élóve  &  1  shilling  8  pencos  en 
Angleterre.  A  Hambourg,  tenant  compte  de  toute  espéce  de  frais  également 
les  dépenses  occasionnées  par  la  destructíon  de  1.000  kilos  s'élévent  á  0ink^5 
déduction  faite  de  la  valeur  des  résidus  et  de  la  forcé  produite,  f  aisant  re- 
marquer  que  Ton  ne  compte  pas  l'économie  obtenue  par  le  transport  des 
immondices,  lequel  coútait  auparavant  6  markspour  le  voyaged'un  tombe- 
r.eau,  et  n*en  coúte  actuellement.que  4. 

La  destruction  párfaite  et  journaliére  des  ordures  de  la  voie  publique 
d'une  ville  est  un  fait  si  indiscutable  que  je  me  crois  dispensó  d'insister  ¿  ce 
Bujet,  et  il  est  aussi  acquis  que  ees  fours  contribuent  d'autre  part  au  main- 
tíen  de  la  santé  publique'  en  détruisant  ees  enormes  quantités  d*animaux 
morts,  d*aliments  nuisibles  et  de  vétements  infectes,  destruction  indispen- 
sable dans  l'intérét  de  la  santé  publique.  La  brochure  publiée  par  la  ville 
de  Bradford  nous  cite  des  détails  curieux  sur  ees  sujets  en  relation  avec  les 
fours.  Cette  ville  posséde  4 installations,  la  principale  dans  la  rué  Hamerton, 
les  autres  sur  les  routes  de  Sunbridge,  Southfield  et  Cliffe.  Entre  toutes, 
elles  consumérent  Tan  demier,  9.000  livres  de  viande;  1.464  animaux  di- 
vers;  55  sacs  d'huítres;  5  caisses  de  poisson:  32  de  molusques;  82  barils  de 
raisins;82  paniers  de  fraises;  24  caisses  de  légumes-,  4  tonnes  de  navets  et3 
de  haricots.  En  outre  62  lits  et  598  mátelas. 
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Aprés  avoir  obtenu  rincinération  des  ordures  de  la  volé  publique  dans 
les  fours  modernes,  les  ingénleurs-constructeurs  dans  le  but  de  diminuer 
les  frals  que  le  fonctionnement  des  fonrs  exige,  ont  songé  á  utUiser  la  cha- 
leur  produite,  ainsi  que  les  résidus  de  la  combustión. 

La  chaleur  est  employée  &  la  production  de  la  vapeur,  utilisée  ordinaí- 
rement  comme  forcé.  11  resulte  des  expériences  faites  á  Oldham  par  Mon- 
sieur  Walson  avec  une  installation  Horsfall,  que  la  température  varié  de  901 
á  1.285®  c,  et  s'éléve  en  moyenne  i  1.104®.  On  a  pu  en  conséquence  évapo- 
rer  1.265  litres  d*eau  par  heure  avec  une  seule  chaudiére  et  1.490  litres  avec 
deux,  mais  comme  la  vapeur  nécessaire  au  fonctionnement  de  Ilncinóra- 
teur  correspondait  &  6Sl  litres  d'eau,  il  restait  584  kilos  de  vapeur  disponible 
dans  le  premier  cas  et  909  dans  le  second.  La  vapeur  obteuue  avait  une 
tensión  de  6  kilogrammes  par  centímetro  carré.  Dans  ees  conditions  un  four 
Horsfall  de  six  chambres  capable  d*incinérer  une  tonne  et  dei^iie  d'immon- 
dlces  par  heure,  peut  produire  une  forcé  de  15  chevaux- vapeur  k  ITieure. 

L'incinérateur  de  MM.  Meldrum«  fréres,  doit  donner  assurément  des  ré- 
sultats  aussi  avantageux  que  le  précédent,  car  la  température  en  est  tres 
élevée.  D^aprés  Mr.  Brook  le  four  instalíé  récemment  k  Rochdale  bride  en 
moyenne  par  chambre  965  kilos  d*ordures  á  Theure  et  produit  1.591  kilos  de 
vapeur  k  la  tensión  de  8  kilos  par  centímetro  carré,  la  chaudiére  adoptée 
étant  celle  des  houilléres  de  Lancashlre,  Teau  d'alimentntion  ayant  une 
température  de  12®  c. 

Ces  résultats  et  bien  d'autres  que  je  pourrais  citer,  ont  decide  bon 
nombre  de  localités  anglaises  k  transformer  en.  forcé  motrice  la  chaleur 
produite  par  rincinération  des  balayures  de  la  voie  publique.  On  admet 
généralement  en  Angleterre  qu'une  tonne  d*ordures  en  brúlant,  produit  la 
chaleur  nécessaire  pour  obtenlr  une  forcé  de  1,2  che  val- vapeur  dans  Tespace 
de  vingt-quatre  heures,  et  le  professeur  Torbes  traitant  cette  question  mieux 
k  la  portee  du  public,  declare  que  les  immondices  d'une  localité,  incinéreos 
k  une  température  de  1.100®  c,  peuvent  produire,  la  vapeur  nécessaire 
pour  fournir  k  chaqué  habitant,  durant  toute  Fannée,  une  lumiére  électriqne 
de  8  bougies  brúlant  deux  heures  par  jour. 

II  est  inutile  d'ajouter  que  la  forcé  motrice*  sera  proportionnelle  aa 
pouvoir  calorifique  des  ordures  et  dépendante  de  leur  composítion  qui  varíe 
beaucoup,  suivant  les  localités  et  les  différentes  époques  de  Tannée. 

A  Hambourg,  d'aprés  l'importante  brochure  de  M.  Andreas  Meyer,  DU 
StMtische  VerhrennungsanstaH  für  Abfállstoffe  am  Bullerdeich  in  ^om- 
hurg,  tout  le  calorique  n'est  pas  utllisé;  cependant  les  Tdeux  chaudiéres 
qu*on  y  posséde  produisent  la  vapeur  suf  fisante  k  la  pression  de  6  atmosphé* 
res  pour  mouvoir  deux  dynamos  de  40  chevaux  chacune  mettant  en  mouve- 
ment  les  ventilateurs,  deux  grues  électriques  locomóbiles,  qui  élévent  U 
caisse  des  tombereaux  de  transport  des  ordures  et  en  font  déverser  antoma* 


Digitized  by 


Google 


—  89  — 

tíquement  le  contenu,  et  íournissent  á  Téclairage  composé  de  14  íoyers 
d'arcB  de  8  amperes  et  de  62  lampes  incandescejites  de  25  bougies.  M.  Meyer 
evalué  á  100  chevaux  la  forcé  qui  malgré  cel4  se  perd  encoré. 

Qaant  aax  residas  de  rinclilératíon  je  rappelJerai  qu*ils  forment  envlron 
le  80  pour  100  des  ordures,  chiffre  qui  varia  suivant  la  constitution  de 
celles-ci.  Ces  résidus  consistent  en  scories  et  en  cendres  dont  voici  la  compo- 
sition  moyenne. 

Áualjse  des  scories. 

Perte  á  la  oalcination  (eau  combinée,  matiéres  or- 

ganiques,  Co',  etc),,... 3,66 

Sillce 68,26 

Oxyde  de  f er  et  alumine 28,88 

Chaux 8,23 

Magnésie 1 ,06 

Potasse 1 ,24 

Sonde.. 2,18 

Acide  phosphorique  (total).... ( 1,3^ 

Id.  id.  soluble0,87 

Id.    sulfurique 0,31 

Divers 0,32 

Total 100,00 

Analjse  des  cendres. 

matUres  mAtiéres 

hnmideB.         aeche». 

Eau 264,70 

Matiéres  organiques. 120,38  163,70 

Chaux 87,49  50,99 

Magnésie 1,74  2,37 

Potasse 6,65  •  7,69 

Soude 10,86  13,74 

Oxyde  de  f er 37,73  51,32 

Alumine 82,87  46,70 

Acide  phosphorique 3,25  4,42 

Id.    suWurique 9,24  12,57 

Id.    carbonique 9,55  13,00 

Chlore 0,65  0,89 

Matiéres  insolubles 465,89  633,61 

Total 1.000,00       1.000,00 


Les  résidus  ont  diverses  appllcations  importantes:  comme  engrais  des 
ierres,  surtout  les  cendres,  pour  la  fabrication  du  clment  et  du  Portland, 
pour  Tentretien  des  routes,  etc. 
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(^  rapport  offíAÍel  de  U  vjille  de  Bra^0J:d,.publie  qite  les  íours  de.la  me 
JUja^ua^rton  ^  aux^^euia  pr4)4w8ent  7.000  tamieis  de  róstd^is  «mviron,  qai  le^ 
^oivent  une  ap^lic^tiQn  imniédial^e^  9»m  qii!il40it  iiócea»«iire  d*eii  eBunn^^ 
8ii;t^  l^  Ino^^dr|B  pi^irti^. 

1^9.  quSiQláAé  ides  r.Ó3ld]iis  pr^duit^  pnr  riacmérAtíoa  du  poi9aon  s'est 
éleyée  Tan  d^roier  &  1,#00  tpim^s,  la  mftí^oa  Pueril  ^t  SooIiumIs  de  liúm- 
pool  en  dispose  en  vertu  d*un  contrat  particulier. 

,  Quant  au  mortier  fait  avec  les  produits  des  fours  de  la  rae  Hamerton  il 
s'en  vendit  Tan  dernier  5.040  tonnes,  tandis  que  l'année  antérieure  on  n'en 
negocia  que  3.956  tonAeis;  cette  diíf^rence  4éiaonfcreqae  oe  produit  est  íort 
apprécié.  X^'installation  de  ia  Inmigre  électrique  et  rutiüsation  detf|.i^idu8 
de  rétablíssement  de  la  rué  Hamerton  ont  eu  de  si  excelleufcs  resultáis  que 
le  Conseil  municipal  de  Bradlord  a  decide  la  fondation  d*un  noayel  étabiis- 
feement  á  Cllff e-Boad. 

Les  demandes  d'achat  de  résidus  sont  si  nombreuses  k  Hambourg,  nous 
dit  M.  Meyer,  que  dans  beaucoup  d*ocpasions  il  est  impossible  de  pouvoir  les 
satisfaire«  ^ 

De  tout  ce  que  je  viens  d'exposer  11  se  djéduit  que  le&f ours  de  crématioa 
résolvent  de  la  fa^on  la  plus  satisfaisante,  au  point  de  vue  hygiénique,  le 
pr óbleme  de  la  destruc tion  des  ordures,  et  que  Tutilisation  du  caloriqueetdes 
résidus  permet  de  réaliser  une  grande  économie  dans  Jes  f  rais  occasionnéa. 

On  objecte  que  Tinstallation  des  fours  ne  laisse  pas  d'avolr  ses  inconvé- 
nients.  On  dit  que  ieur  fonctionnement  occasionne  des  dépenses  non  reinte- 
grables^ et  rincinération  des  ordures,  une  perte  de  richesseen  produits  útiles 
á  Ta^riculture. 

Cette  derniére  ob^ection  est  plus  seríense  que  la  premiére,  car  il  reste 
prouvé  quelle  utllité  il  est  possible  d'attendre  de  Tintelligent  usage  du  calo- 
rique  et  des  résidus  des  fours. 

Oes  observatíons  faites  par  quelques-uns  au  sujet  de  Temploi  des  fours, 
ainsi  que  le  désir  bien  naturel  d'arriver  &  une  plus  grande  perfection  ont 
fait  naltre  chez  certdins  Ingénieurs  et  Hygiénistes  Tidée  de  la  ppssibiUté  de 
détruire  les  ordures  en  les  transformant  en  produits  plus  ou  moins  n^es; 
et  plus  récemment  encoré,  d'éliminer  des  ordures  certains  ^léments  inútiles 
et  nuisibles,  de  stéraliser  le  reste,  de  le  rendre  inoffensif  pour  la  santé  publi- 
que en  lui  enlevant  toute  mauvaise  odeur  et  de  le  mettre  en  parfaite  con* 
dition  pour  servir  d'engrais. 

Sur  ce  terrain  le  probléme  n'est  pas  aussi  facile,  on  a  trouvé,  sans  doute, 
des  procedes  satisfaisants  pour  arriver  &  bonne  solution,  mais  il  n^existe 
presque  aucune  installation  seríense  et  les  résultats  dans  la  pratique  ne 
sont  pas  connvLS.  Un  seulde  ees  procedes,  entre  tous^^sten  état  deriraliser 
sérieusement  avec  rinelnération. 

Entre  les  systémes  d'incinération  et  ceux  de  dénaturalisation  des  oiáwee^ 
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il  en  existe  d'autres  qai  serrent  de  tralt  d^union,  et  que  nous  ponrrions  appe- 
1er  systémes  de  trantíonnation.  Parmices  demiers,  le  premier  qui  soit  &  mei> 
tioBuer,  parce  qa'il  eet  íondé  sur  rincinération,  ett  celui  de  Monsieur  Defosge. 
Ce  svatéme  présente  la  nouveauté  de  falre  passer  les  produits  de  la  combus- 
táon  par  un  copdenBateur  dans  lequel  ils  abandonnent  les  élém^ts  solubles, 
lefi  autres  4tan|;  entrain^.  Les  eaox  du  condensatenr  Deíosse  sont  dotées 
d'excelleotes  propriétés  antiseptiqoes,  et  peuvent  avoir  beauconp  d'applica- 
tions,  de  la  méme  fa^n  que  les  scories  et  les  cendres.  L*Instítut  Agronomi- 
que  de  Gembloux  les  ayant  appréciées  á  1  £ranc  et  15  centimes  tes  100  kilos. 

Je  ne  connais  aucune  installation  de  ce  systéme. 

Un  procede  réel  de  transformatíon  est  celui  de  MM.  Weil  et  GouJierre, 
q^ui  condamne  l'incinération,  estimant  quUl  est  préíérable  de  carboniser  et 
4istiller  simultaxxément  les  ordures  dans  des  réclpients  ferméi^  recueillant 
ensuite  les  produits  condensables  de  Topératlon  au  moyen  de  machines, 
aussi  complíquées  que  celles  utilisées  dans  les  fabriques  d'alcools.  A  moins 
que  je  ne  sache,  ce  systéme  n*a  été  adopté  nuUe  part.  > 

Lort»  du  Congrés  d'Assainissemeut  tenu  á  Paris  en  1895,  M.  Posno  exposfi 
un  procede  d^une  certaine  analogie  avec  le  précédent,  fondé  siir  la  distilla* 
tíon  et  rutülsation  des  gaz  et  des  résidus. 

Mon  opinión  est  que  toutes  ees  méthodes  et  d' autres  du  méme  genre,  ne 
sont  que  des  modifícations  du  systéme  d'inclnération  et  ne  résólvent  pas  le 
probléme  d'une  íaQon  satisfaisante.  i 

Voyons  si  la  solution  pratique  se  trouve  dans  Tun  ou  Tautre  des  procedes 
que  je  vais  exposer  et  qui  sont  établis  sur  une  simple  dénaturalisation. 

L.  Bouvillan  est  inventeur  d^ün  systéme  qui,  brlévement,  consiste  ft 
augmenter  la  valeur  des  ordures,  en  les  débarrassant  par  des  imoyens  mé- 
caniques  et  peu  ooúteux  des.  matiéres  inertes  et  de  non  valeur,  A  les  rendre 
ensuite  imputrescibles  par  dessication  complete,  les  réduisant  aussi t6t  en 
poudrette  pour  en  íaciliter  Tenmiagasinement  et  le  transport  á  de  longues 
distances.  Ce  systéme  est  basé  sur  le  principe  tres  rationnel  que:  á.  des  subf 
at^nces  d*aussi  peu  de  valeur  comme  les  ordures,  correspond  uá  traitement 
simple  et  peu  dispendieux;  il  cherche,  en  un  mot  á  resondre  él  la  fote,  la 
question  hygiénique  et  la  question  économique. 

P'aprés  les  calcula  de  cet  Ingénieür,  déduction  faite  des  frais  géuéraux 
de  personnel  et  d'entretien  des  appareils,  de  l'amortissemeut  du  capital 
omployé,  le  traitement  de  150  tonnes  joumaliéres  produirait  íun  bénéfic0 
probable  de  457  granes.  Si  les  réalités  de  la  pratique  corresplondent  aux 
illusions  de  la  théorie  ^lous  pourróns  nous  écrier:  Eurtkal 

Faisant  abstraotion  d'autres  systémes,  parmi  lesquels  ceux  de  Men  y 
Simoni  méritent  une  mention  spéciale,  fondés  sur  la  séparation  des  graisses 
par  la  beurine  ou  le  naphte,  je  vais  passer  k  l'Amold  System  qui,  entre  tous, 
est  unanimement  designé  comme  digne  <jl'&ttention. 
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La  premiére  opération  qu*cxige  ce  Bystéme  de  traiter  les  ordures  eat  la 
ftéparatlon  par  criblage  des  pierres,  morceanx  de  bouteilles,  fer-blanc,  etc., 
autant  de  matériaux  inertes  poar  Fagricultiire  et  dangereux  dans  les  en- 
grais  pour  les  pieds  de  Thomme  et  des  animaux  de  labour. 

Les  ordures  passent  ensuite  ¿  de  grands  autoclaves  en  acier  mesurant 
de  9  &  10  métres  cubes,  oú  on  les  soumet  &  la  cuisson  par  la  vapeur  á  une 
pression  de  4  á  5  kilogrammes  qui  supposent  une  température  intérieure 
de  152  á  159^.  La  cuisson  effectuée,  on  laisse  échapper  les  liquides  qm 
passent  &  uo  grand  récipient  d*une  capacité  de  '^Otonnes  et  la  masse  cuite, 
une  fois  égoutée,  se  soumet  &  Taction  de  puissantes  presses  mécaniques, 
se  desséche,  se  pulvérise  et  se  tamise.  Les  chiff  ons  et  les  detritus  volumineux 
mdlés  au  charbon,  servent  k  chauffer  les  générateurs,  et  la  poudrette,  qui 
yient  &  représenter  le  14,  18,  28  et  mdme  80  pour  100  des  ordures,  contient 
en  moyenne  2,63  d*azote,  24  d*acide  phosphorique  et  0,80  de  potasse  pour  100 
parties;  sa  valeur  théorique  est  de  37  &  40  f  rancs  la  tonne  suivant  la  richesse 
en  principes  fertilisants.  C'est  ce  qu'af firme  M.  Livache;  de  leur  cóté  Mes- 
sieurs  Desbrochéres  des  Loges  et  Waring  estiment  le  prix  de  la  tonne 
entre  31  et  3?  f  rancs.  A  Philadelphie  elle  se  vend  7  doUars. 

La  matiére  grasse  forme  une  conche  au-dessus  des  liquides  provenant  de 
la  cuisson,  on  la  recüeüle  et  k  l*état  brut  sa  valeur  est  estimée  k  30  francs 
les  100  kilos,  raffinée,  &  60  francs.  Ces  prix  me  parwssent  exageres  en  com- 
paraison  des  prix  courants  du  marché  aux  graisses. 

Une  tonne  d*ordures  peut  donner  de  20  á  60  kilos  de  graisse  brute,  soit 
un  produit  de  6  ¿  18  francs.  La  séparation  des  graisses  est  une  opératiow 
utile,  car  leur  mélange  k  Fengrais  diminue  la  porosité  du  sol  et  epipéche 
la  répi^rtition  de  Teau  et  des  principes  fertilisants. 

Les  graisses  trouvent  un  écoulement  dans  les  fabriques  de  savons,  pom- 
mades  et  autres  articles  de  toilette.  II  existe  A  New- York  deux  des  plus 
grandes  fabriques  de  savons  qui  emploient  exclusivement  ces  graisses  obte* 
núes  en  Amérique  et  expédiées  ¿  Hambourg. 

Pour  ce  (Jui  concerne  l'utilisation  des  liquides  de  la  cuisson,  la  question 
est  encoré  h  Tétude.  Dans  la  capitale  des  États-Unis  lis  sont  déversés  dans 
le  fleuve  Schmylkili  qui  passe  prés  des  fabriques.  Partant  du  principe  que  le 
fleuve  ne  paratt  pas  s'infecter,  M.  Livache  et  d*autres  auteurs  opinent  que 
cette  pratique  doit  étre  substituée  par  le  traitement  de  ces  liquides  au 
moyen  de  la  chaux  ou  du  sulfate  ferreux,  dans  Tidée  qu'on  obtiendrait 
ainsi  un  precipité  de  valeur  suffísante  pour  justifíer  le  traitement,  et  Toa 
éviterait  de  cette  fa^on  les  dangers  d'un  liquide  qui,  bien  que  stérilisé  dans 
le  moment,  est  un  excellent  bouillon  de  culture.  M.  Vallin,  tenant  compte 
de  la  richesse  en  principes  fertilisants  de  ces  liquides,  croit  qu*on  devrait 
les  employer  comme  engrais. 

Ce  systéme  fonctionne  á  Philadelphie,  SaintLouis,  Pittsbourg  et  dans 
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d'autres  centres  importanU  des  États-Unis.  A  Philadelphie  la  Société  Ame- 
rican Produet  C^  travaille  de  400  A  600  tonnes  d^ordures  par  jour.  Le  Conseil 
Municipal  de  New- York  a  fait  un  contrat  avec  la  Compagnle  Tbe  New- 
York  Sanitary  Utilisation,  qul  traite  journellement  500  tonnes  d*ordures, 
soit  la  moitié  de  la  quantité  produite  dans  la  capitale. 

Des  méthodes  semblables  á  celle  préconis¿e  par  Arnold,  n*en  différant 
que  dans  quelques  dótails,  sont  enpratique  á  Buffalo,  Detroit,  Brídgport  et 
autres  villes. 

Tout  récemment  M.  Le  Blanc  a  perfectionné  le  procede  Arnold  au 
raoyen  dé  quelques  innovations  parfaitement  bien  imaginées,  fondees  spé- 
cialement  dans  la  forme  de  fournir  la  vapeur  aux  autoclares. 

Le  systéme  que  je  viens  d^exposer,  conserve  pour  Tagriculture,  ainsi  que 
Ton  voit  tous  les  principes  fertUisants  des  balayures  de  la  voie  pulique,  il 
n'en  reste  pas  moins  liors  de  doute  que  la  question  hygiénique  n*est  pas  ré- 
solue  d^une  f a^on  aussi  satisf aisante  que  par  rincinération. 

£u  égard  á  tout  ce  que  je  viens  de  traiter  dans  ce  mémoire,  je  propose 
les  conclusions  suivantea: 

1.^  Que  le  meilleur  traitement  que  Ton  puisse  faire  subir  aux  ordures  de 
la  voie  publique  est  de  les  soumettre  á  rincinération  Oelle-ci,  exécutée  dans 
les  fours  modernes  résout  Timportant  probléme  de  Temmagasinement  des 
résidus,  car  on  peut  détruire  joumellemeut  la  totalité  des  produits  de  Tassai- 
nissement  de  nlmporte  quelle  ville;  elle  résout  aussi  la  question  hygiénique 
ct  permet  de  recouvrer  en  partie  les  frais  de  fonetionnement  en  utilisant  le 
calorique  et  les  résidus. 

2.^  Que,  tenant  compte  des  besoins  de  Tagriculture  de  chaqué  localité 
on  doit  séparer  du  produit  total  des  balayures  la  quantité  que  la  pratique 
nous  demontre  étre  nécessaire  pour  satisfaire  k  ees  besoins,  ne  la  privant  pas 
des  príncipes  fertilisants  que  contiennent  les  ordures  de  la  voie  publique. 
8.*^  Que  la  partie  non  soumise  á.  l'inciuération  et  destinée  k  étre  utilisée 
eomme  engrais  doit  étre  traitée  par  un  systéme  qui  la  stérilise,  la  rende  inof- 
íensive  au  proflt  de  Thygiéne,  ár'  condition  de  dénaturaliser  les  liquides 
résultant  de  la  cuisson  et  d'exercer  une  surveillance  sévére  sur  les  applica- 
tions  qu'on  veut  donner  aux  graisses. 

On  a  certaine^dnt  dú  arríver  &  ees  mémes  conclusions  dans  les  villes  oú 
il  est  coutume  de  destíner  &  ragriculttire  une  partie  des  immondices.  C'est 
ce  que  confirme  la  ville  de  Philadelphie  oú  les  ordures  de  troís  distrícts,  sur 
cinq,  sont  soumissionnées  &  la  Société  Amerícan  Produet  C^  qui  les  traite 
par  r Arnold  System;  ceiles  de  deux  autres  distrícts  sont  soumissionnées  &  la 
The  Philadelphia  Incinerating  qui  les  incinere. 
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numero  fiii ,.p.     83,        85 

I>¿8C%iS8Íon:  MM.  Palacios,  Uhagon  at  Adaro. .  - « 64 
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